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Contioaacion. 


Los  tripulauLt;^  iatn)U  trasportados  áCartagena^  uuuut:  i^utua- 
ron  en  libertad. 

Entre  tanto,  la  opinión  se  preocupaba  grandemente  de  las  cor- 
rerías de  los  buques  cantonales  y  de  que  no  se  operase  rápidamente 
contra  la  plaza  insurrecta,  sin  i-eflexionar  las  dificultades  de  todo 
cfe'nero  con  que  luchaba  el  Grobiemo;  y  éste  mismo  ll^ó  á  pensar 
que  Cartagena  podría  rendirse  por  un  golpe  de  mano,  pensamiento 
de  que,  sin  duda,  participó  el  almirante  Lobo,  según  se  desprende 
de  la  comunicación  que  insertamos  por  apéndice,  dirigida  por  el 
general  Martínez  de  Campos  al  Gobierno  con  fecha  19  de  Agosto, 
en  la  que  responde  á  todo  el  clamoreo  de  la  opinión  exagerada,  y 
con  grande  claridad  y  conocimientos  de  la  ardua  empresa  que  se  le 
habia  encomendado,  dando  así  un  infonne  sobre  todos  los  puntos 
que  al  Gobierno  pudieran  interesarle. 

Llamamos  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  este  notable  do- 
cumento, que  sugiere  muy  serias  reflexiones  y  puede  servir  de  base, 
luz  y  criterio  para  que  en  toda  su  extensión  se  comprendan  las 
múltiples  é  inmensas  dificultades  que  ofrecia  el  asedio,  teniendo  en 
cuenta  los  recursos  de  la  plaza  y  los  exiguos  medios  de  que  á  la  sa- 
zón podia  disponer  aquel  general  distinguido. 
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Usij  en  la  comunicación  á  que  nos  referimos  algunas  inexac- 
titudes, sobre  todo  en  los  medios  con  que  contaba  la  plaza  que  de- 
bía sitiarse,  lo  que  no  es  de  extrañar  en  los  momentos  y  circuns- 
tancias en  que  se  redactaba  aquel  documento,  que  tenemos  ala  vista, 
que  está  escrito  todo  de  puño  y  letra  del  general  que  lo  suscribe, 
y  que  tenemos  mucho  gusto  en  reproducirle,  porque  la  inserción 
sólo  puede  redundar  en  su  elogio.  (1). 

Así,  pues,  como  se  desprende  déla  comunicación  de  19  de  Agosto, 
poco  más  de  2.000  hombres,  siete  morteros,  dos  cañones  de  16 
centímetros,  ISkrupps,  1.300 bombas,  500¡granadas  ojivales  y  3.000 
disparos  krupps,  y  esta  artillería  servida  por  oficiales  improvisa- 
dos, reunía  el  general  Martínez  de  Campos  para  empezar  el  ataque 
de  Cartagena  á  que  le  impulsaba  el  Gobierno  y  la  opinión  alar- 
mada, y  siempre  insaciable  para  «pedir  imposibles  á  los  generales 
que  mandan  en  tan  dificilísimas  circunstancias,  y  se  calculaban  en 
diez  mil  hombres  las  fuerzas  armadas  de  todas  clases  y  proceden- 
cias que  existían  dentro  de  la  plaza  con  tres  batallones  completos 
de  infantería,  uno  de  ellos  de  cazadores,  parte  del  regimiento  in- 
fantería de  marina,  más  de  90  artilleros  de  las  dos  compañías  de 
este  arma,  que  quedaron  de  lo  que  era  guarnición;  condestables, 
marineros,  voluntarios,  móviles,  algunos  carabineros  de  caballe- 
ría, cierto  número  de  presidiarios  armados,  que  más  tarde  lo  fue- 
ron todos,  y  llegando  á  sumar  2,000  hombres  y  los  inmensos  recur- 
sos de  artillería  y  material  que  dejamos  detallados,  más  los  de  la  es- 
cuadra que  también  conocen  nuestros  lectores. 

El  20  y  21  ordenó  el  general  en  jefe  varios  reconocimientos 
sobre  la  plaza,  con  el  objeto  de  ahuyentarlos  merodeadores  que  de 
(Cartagena  salían  á  recoger  víveres  en  los  caseríos  y  campos 
del  llano. 

Desde  el  20,  en  todos  los  reconocimientos  que  se  verificaban, 
lueron  siempre  molestadas  las  tropas  por  la  artillería  del  recinto 
y  de  los  fuertes  destacados,  que  disparaban  sin  cesar  sus  bien 
dirigidos  tiros  de  cañón  y  obús. 

El  21  se  presentó  al  general  en  jefe  una  comisión  de  emigrados 
de   Cartagena,    ofreciéndose   para   todo,  moral  y  materialmente. 
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También  se  presentaron  algunos  fugitivos  de  la  plaza,  siendo  agre- 
gados á  cuerpo,  los  que  pertenecicm  al  ejército. 

El  dia  22  la  escuadrilla  leal  se  encontraba  en  Santa  Pola, 
aumentada  ya  con  la  fragata  Carmen  y  se  dirigió  á  Gibi*altar,  á 
donde  llegó  el  dia  25,  y  al  siguiente  se  unió  á  Lobo  la  fragata 
Navas  de  Tolosa  en  la  bahia  de  dicho  punto. 

En  aquellos  dias  circuló  por  el  campamento  la  noticia  de  quo 
el  ministro  de  la  Guerra,  general  González,  dejaba  el  puesto,  por 
que  el  Gobierno  rechazaba  la  reorganización  del  cuerpo  de  arcilla- 
ría y  vuelta  al  servicio  de  sus  antiguos  jefes  y  oficiales,  medila 
reclamada  por  los  generales  que  tenian  mandos,  y  muy  particular- 
mente por  el  de  Cartagena,  pues  se  necesitaban  oficiales  inteligen- 
tes de  dicha  arma  para  el  sitio. 

En  virtud  de  estas  noticias,  el  general  Martínez  de  Campos 
anunció  su  dimisión  y  las  de  Yillalon  y  Salcedo,  siempre  que  aquel 
fuese  el  motivo  de  la  salida  del  ministro  de  la  Guerra. 

Hasta  el  2é  siguieron  los  reconocimientos  de  dia  y  de  noche, 
si  bien  la  artillería  enemiga  molestó  siempre  á  las  tropas  que  los 
hacian,  y  que  en  diversas  ocasiones  detuvieron  cari-os  y  mulos  que 
con  víveres  y  otros  efectos  pudieran  abastecer  la  plaza. 

El  25  se  estableció  en  el  pueblo  de  Alumbres  el  coronel  Es- 
coda con  todos  los  carabineros  de  á  pié  y  á  caballo. 

El  26  hizo  el  general  en  jefe  un  fuerte  reconocimiento  hasta  el 
Cabezo  de  Beaza,  y  durante  el  fuego  de  los  sitiados  se  observó  la 
salida  de  una  locomotora,  con  fuerza  armada,  sin  duda  con  el  pro- 
pósito de  envolver  al  general  en  jefe,  lo  cual  no  realizaron  porque 
la  caballería  les  obligó  á  retirarse  bajo  los  muros  de  la  plaza;  y 
habiéndose  presentado  algunos  desertores  de  ella,  individuos  de 
tropa,  el  general  en  jefe  dispuso  su  traslación  á  Madrid,  para  que 
fueran  destinados  á  otros  cuerpos,  por  no  considerar  conveniente 
su  presencia  en  el  ejército  sitiador. 

El  27,  el  jefe  de  E.  M.  Ortiz,  fué  á  Escombreras  con  objeto  de 
pagar  la  visita  que  al  general  en  jefe  le  hablan  hecho  el  almirante 
de  la  escuadra  inglesa  y  el  cónsul  de  su  nación,  volviendo  al  cam- 
pamento al  siguiente  dia.  En  aquella  misma  noche  avanzaron  al 
barrio  de  Dolores  dos  compañías  de  Alcolea,  que  se  retiraron  al 
amanecer,  y  los  carabineros  ocuparon  á  Roche. 

Fácilmente  se  comprenderá  por  lo  dicho  que  en  los  dias  trascur- 
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ridos  muy  poco  habían  cambiado  la  situación  y  venbajas  de  nues- 
tras tropas  frente  á  Cartagena,  y  el  general  en  jefe,  en  la  im- 
posibilidad de  emprender  otras  operaciones ,  aprovechaba  el  tiem- 
po en  hacer  reconocimientos,  provocar  á  la  guarnición  á  que  sa- 
liera á  campo  raso,  instruir  y  acostumbrar  sus  soldados  al  fuego 
de  la  artillería,  mientras  se  iban  acumulando  en  los  Vidales  algu- 
nos elementos  de  material  para  el  comienzo  del  asedio  en  regla,  por 
si  al  fin  podia  acometerse  esta  difícil  empresa.  Además,  se  perse- 
guía, en  cuanto  era  posible,  á  los  que  intentaban  desde  fuera  llevar 
víveres  á  la  plaza,  así  como  también  á  los  que  pretendían  salir  á 
merodear  á  los  pueblos  y  caseríos  cercanos ,  si  bien  Cartagena  no 
carecía  de  medios  de  subsistencia,  toda  vez  que  los  buques  de  la  es- 
cuadra insurrecta  conservaban  libre  la  comunicación,  y  varios  va- 
pores mercantes,  con  los  pequeños  barcos  del  tráfico  de  cabotaje, 
apresados  por  los  cantonales ,  salían  y  entraban  en  el  puerto  con 
entera  impunidad. 

En  una  larga  comunicación  que  con  fecha  27  de  Agosto  dirigía 
el  general  en  jefe  al  ministro  de  la  Guerra,  participándole  su  situa- 
ción, los  peligros  que  entrañaba  la  impunidad  del  cantonalismo  en 
Cartagena  con  sus  inmensos  medios  de  defensa,  lo  amenazante  de  la 
insurrección  carlista  en  las  provincias  de  Valencia  y  Castellón, 
y  hasta  en  las  de  Alicante,  Murcia  y  Albacete ,  y  en  la  que  pedia 
al  Gobierno  se  decidiera  á  aumentar  los  recursos  para  emprender 
un  sitio  en  regla  con  otras  consideraciones  muy  atinadas ,  que  no 
creemos  del  todo  pertinentes  á  este  trabajo,  se  trazaba  también  el 
cuadro  exacto  de  las  inmensas  dificultades  que  ofrecían  las  opera- 
ciones del  ataque,  y  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

"Sigo  en  el  mismo  estado  delante  de  la  plaza;  á  pesar  de  estar 
irbastante  extendido,  no  puedo  impedir  la  entrada  de  víveres  en 
fiabsoluto,  ni  mucho  menos  cerrar  la  circulación  de  personas :  el 
nenemigo,  sin  embargo  de  mi  debilidad ,  y  de  provocarle  frecuen- 
irtemente  con  mis  guerrillas,  que  por  el  día  se  acercan  á  tiro  de  ca- 
iiñon,  y  por  la  noche  se  aproximan  á  medio  tiro  do  fusil,  no  hace 
Msalidas  y  se  contenta  con  cañonear  y  hacer  un  fuego  de  fusil  gran- 
udo:  yo  no  he  disparado  aún  ni  un  cañonazo,  y  sólo  he  gastado 
tiunos  1.500  disparos  de  carabina.  En  cambio,  por  la  parte  del 
limar  tienen  el  camino  libre,  y  ya  han  salido  la  Méndez  Nuñez  y 
ttlA  Numancia,  habiendo  vuelto  la  una  al  puerto  y  la  otra  ha  que- 
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ndado  anclada  junto  al  islote  de  Escombreras.  Se  proponen  ir  á  batir 
nal  general  Lobo  y  hacer  excursiones  por  la  costa,  allegando  recur- 
.isos  de  víveres  y  dinero.  He  examinado  todos  los  alrededores  de  la 
1 1  plaza,  y  no  he  encontrado  sitio  más  á  propósito  para  establecer 
..baterías  que  el  Cabezo  de  Beaza:  á  él  llegan  los  fuegos  de  todos 
..los  fuertes  y  de  la  muralla,  por  lo  que  pude  notar  ayer;  pero  la 
..configuración  del  terreno  y  la  aspereza  de  los  cerros  de  Oriente  y 
..Poniente  de  la  plaza  no  permiten  subir  á  ellos  artillería  ni  caba- 
..llería,  á  no  abrir  caminos,  que  dudo  fuera  posible,  y  por  lo  tanto, 
„no  es  factible  batir  los  fuertes  aisladamente,  y  por  su  altura  sobre 
ala  llanura  tampoco  serán  muy  eficaces  los  tiros  que  se  les  dirijan 
i.si  las  baterías  no  están  muy  bien  mandadas.  Los  cabos  de  cañón 
..que  ellos  tienen  son  superiores  á  los  artilleros  que  hoy  mando.  Sin 
..embargo  de  estas  dificultades,  estoy  deseando  ya  romper  el  fuego, 
..y  no  lo  he  hecho  porque  tengo  municiones  sólo  para  unas  horas. 
..Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Campamento  frente  á  Carta- 
iigena,  27  Agosto  1873.  Excmo.  Sr.  Arsenio  Martínez  de  Cam- 
i.pos.  Excmo.  señor  ministro  de  la  Guerra. t. 

En  los  diasque  corrieron  del  mes  de  Agosto,  desde  la  fecha  de  la 
anterior  comunicación  hasta  el  31,  continuaron  los  reconocimientos 
sobre  diferentes  puntos,  á  la  parque  se  estudiaron  los  medios  de 
establecer  una  línea  eficaz  de  bloqueo. 

Así,  pues,  el  dia  2G  se  empezó  á  construir  una  batería  para 
morteros,  cerca  del  Cabezo  de  Beaza,  en  la  garganta  que  este  cabe- 
zo forma  con  el  llamado  de  los  Cuervos,  sostenida  por  tropas  de 
todas  armas  en  los  flancos,  al  mismo  tiempo  que  la  artillería  mon- 
tada situábase  en  los  llamados  Molinos  de  la  Rivera,  distrayendo 
con  sus  fuegos  la  atención  de  la  plaza;  y  por  último  el  30  por  la 
noche  continuaron  los  trabajos  de  la  batería  y  el  31  se  hicieron 
nuevos  reconocimientos. 

Para  que  se  comprenda  mejor  la  situación  de  las  ñierzas  que 
durante  los  días  pasados  del  mes  de  Agosto  operaron  á  la  vista  de 
Cartagena,  los  apuros  y  dificultades  del  genei-al  en  jefe,  así  como 
también  la  importancia  que  éste  daba  á  la  plaza,  y  los  recursos  que 
con  urgencia  pedia,  vamos  á  extractar  á  continuación  algunos  pár- 
rafos de  los  telegramas  que  dirigía  al  Gobierno  y  algunas  de  sus 
contestaciones. 

En  14  de  Agosto,  desde  Murcia,  encarecía  al  Gobierno  la  incon- 
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veniencia  de  mantenerse  en  la  inacción  y  la  necesidad  de  presen- 
tarse á  la  vista  de  Cartagena,  aunque  sin  desconocer  las  inmensas 
dificultades  que  hablan  de  ofrecérsele,  y  además  llamaba  la  aten- 
ción del  ministro  sobre  el  aumento  de  las  partidas  carlistas  que  re- 
corrían impunemente  varias  provincias  del  distrito  de  su  mando. 

" Tengo,  decia.  en  telegrama  de  aquella   fecha,  1.885  hom- 

"bres,  inclusos  músicos,  sirvientes  de  piezas  é  ingenieros  para  ir  á 
"Cartagena:  no  espero  más  refuerzos,  porque  á  pesar  de  haber  de- 
"jado  á  Cucala  el  campo  casi  libre,  no  puedo  llamar  á  Arrando, 
"si  no  se  ha  de  volver  á  temer  por  Valencia  y  la  Sierra  del  Júcar. 
"Las  atenciones  del  Gobierno  no  le  permiten  enviarme  más  bata- 
"Uones  ni  escuadrones,  y  yo  acato  las  órdenes  superiores,  y  no  in- 
"sisto  sobre  mi  petición:  no  puedo  sorprender  ya  á  Cartagena,  y  de 
"poco  me  sirven  recursos  tan  exiguos  como  los  que  he  pedido  para 
"la  jorimera plaza  de  España,  donde  están  tres  generales  del  ejér- 
"cito,  brigadieres  y  otros  jefes,  que  no  por  que  sean  rebeldes,  dejan 
"de  ser  militares  acreditados  en  la  parte  de  valor  y  tenacidad. 
"Roncali,  en  1844,  cuando  la  plaza  contaba  con  menos  elementos, 
"fué  con  18.000  hombres  y  un  numeroso  y  com^pleto  tren  de  batir, 
"y  estuvo  un  mes  al  frente  de  ella.  No  es  sitio  lo  que  intento;  locu- 
"ra,  como  dijo  V.  E.  el  otro  dia,  seria  intentarlo;  no  es  sorpresa, 
"ésto  3'a  no  es  posible;  no  es  bloqueo,  porque  con  1.885  hombres, 
"no  guardo  una  circunferencia  de  una  legua  de  i'ádio,  en  cu3'0  cen- 
"tro  hay  más  del  doble  de  fuerzas,  pues  que  esta  es  una  guerra  de 
"política;  intento  un  semi -bloqueo  y  un  ataque  político;  intento 
"quitar  recursos  al  enemigo,  sin  perder  yo  fuerzas;  intento  colocar- 
"me  en  situación  de  que  me  ataque  para  vencerlo;  intento  molestar- 
"le;  intento  favorecer  la  deserción  en  sus  filas,  dificultarles  los  ví- 
"  veres,  tenerlos  encerrados  en  lo  posible,  y  probarles  que,  aunque 
"numéricamente  inferior,  la  moral  de  mis  soldados  v^ale  más  que 
"la  del  suyo... II 

Continuaba  lamentándose  de  las  críticas  de  la  opinión  y  de  los 
periódicos,  que,  como  de  costumbre,  atribuíanle  más  fuerzas  y  re- 
cursos, y  le  exigían  lo  imposible,  solicitando  órdenes  de  marchar 
á  Cartagena  para  ver  de  comunicai'se  con  Lobo,  y  aprovechar  cual- 
quier circunstancia  favorable. 

Marchó,  en  efecto,  como  hemos  visto,  y  con  fecha  18  telegra- 
fiaba, dando  algunas  noticias  de  las  que  extractamos  las  siguientes: 


CARTAGENA.  11 

" Han  artillado,  y  bien,  todos  los  fuertes,  murallas  j  el  Cal- 
vario: he  examinado  laa  vertientes  del  castillo  de  Atalaya,   y  no 
hay  más  que  la  subida  de  la  plaza,  ni  aun  para  infantería.    Dicen 
"que  hay  desaliento,  pero  el  hecho  es  que  trabajan  mucho  en  la  de- 
fensa, que  hay  6.000  hombres  armados,  que  han  echado  fuera  las 
mujeres,  niños  y  ancianos,  y  todos  los  hombres  que  han  querido 
"salir;  que  en  el  pozo  artesiano  y  los  aljibes    llenos,  tienen  agua  so- 
brada, que  tienen  víveres  para  tiempo  y  sin  bloqueo  del  mar;  que 
iiay  fanáticos  en  los  casuillos,  juramentados,  para  hacerlos  vo- 
lar, CuC.  etc.M 

En  telegrama  de  18  anuncia  la  llegada  del  tren  de  batir  de  Se- 
villa; pero  se  queja  de  la  falta  de  oficiales  facultativos  del  ejército 
y  de  la  Armada,  y  añade: 

" No  puedo  poner  piezas  en  batería  para  que  me  suceda  lo 

que  en  Valencia.  Si  allí  existen  intactas  las  torres  de  Cuarte,  ¿qué 
sucederá  en  Cartagena,  la  ¿rriniem  'plaza  de  Esjxiña,laqxie  hemos 
-dicho  siempre  que  es  inespu/jnahle'i  De  ser  cañoneada,  debe  serlo 
con  criterio,  y  como  V.  E.  me  ha  dicho  que  no  me  podia  enviar 
•municiones,  las  que  hay  debo  buscarlos  medios  de  aprovecharlas. 
"Yo  nunca,  ni  ahora,  he  ido  al  Gobierno  con  la  imposición  de  que 
"restablezca  el  cuerpo  de  artillería,  por  más  que  lo  juzgue  esencial 
-  upara  el  país  y  para  el  ejército;  pero  ante  Cartagena,  pido  artille- 
uros  porque  estimo  mi  reputación  y  no  quiero  recibir  ataques,  como 
mIos  que  se  me  han  diiigido  por  Valencia.» 

Con  los  anteriores  extractos  y  las  comunicaciones  oficiales  á  que 
nos  hemos  referido,  se  vendrá  en  conocimiento  de  todo  lo  que  ocur- 
rió en  el  mes  de  Agosto  delante  de  Cartagena,  y  vamos  á  continuar 
nuestro  relato  respecto  á  lo  que  se  hizo  en  el  mes  de  Setiembre. 

£1  dia  1.°  no  ocurrió  novedad,  y  se  siguieron  los  trabajos  de  la 
batería  de  Beaza. 

El  crecimiento  del  carlismo  en  el  Maestrazgo  y  Valencia ,  como 
en  casi  toda  la  provincia  de  Castellón,  donde  había  pocas  fuerzas 
para  perseguirlo  y  escarmentarlo,  llamaba  la  atención  del  general 
en  jefe,  cuya  presencia  se  hacia  indispensable  en  la  capital  del  dis- 
trito de  su  mando;  y  autorizado  por  el  ministro  de  la  Guerra,  salió 
ei  dia  2  en  tren  exprt^  con  sus  ayudantes  y  25  carabineros,  enco- 
mendando al  general  Salcedo  el  ejército  de  la  línea  frente  á  Carta- 
sjena. 
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Este  general  estuvo  encargado  del  mando  desde  el  dia  2  al  10, 
que  regreso  el  general  Martínez  de  Campos,  y  durante  aquellos 
días,  la  plaza  hizo  algunas  salidas,  y  amagó  otras  que  fueron  recha- 
zadas, pero  en  la  del  5  destruyó  el  enemigo  la  batería  de  Beaza  ya 
construida,  aunque  no  artillada;  y  además,  por  orden  del  general 
Salcedo  se  abrieron  algunas  trincheras  de  seguridad  en  la  línea,  á 
vanguardia  del  campamento  de  la  Palma,  como  para  establecer  una 
línea  de  circunvalación,  cuyos  trabajos  de  trincheras  defensivas  las 
suspendió  el  general  Martínez  de  Campos  á  su  regreso. 

Como  los  apuros  del  Gobierno  eran  grandes  para  acudir  con 
fuerzas  contra  carlistas  y  cantonales,  y  como  la  prolongación  del 
cantonalismo  triunfante  en  Cartagena  era  un  peligro  continuo  para 
los  pueblos  de  la  costa,  juzgóse  conveniente  tratar  de  establecer  re- 
laciones conlos  defensores  de  dicha  ciudad  para  ver  de  llegar  aun  ar- 
reglo que  la  entregase  á  la  obediencia.  Secundando  este  propósito  eí 
general  Martínez  de  Campos  dio  algunos  pasos  y  logró  medios  de  en- 
tenderse con  los  sitiados,  con  quienes  empezaba  á  tratar ,  cuando  se 
vio  precisado  á  partir  para  Valencia;  pero  dejó  instrucciones  sobre 
el  particular  á  Salcedo,  el  que  continuó  las  inteligencias,  llegando 
á  conseguir  proposiciones  que  estaban  á  punto  de  ser  aceptadas 
por  jefes  de  importancia,  principalmente  de  la  parte  militar  que  se 
hallaba  en  la  plaza;  mas  no  juzgándose  bastante  autorizado  Salce- 
do con  las  instrucciones  y  facultad  que  el  general  en  jefe  le  dejara, 
hubo  de  consultar  en  una  extensa  comunicación  al  Gobierno  de 
Madrid,  sobre  las  ofertas  hechas  por  él  y  las  que  á  su  vezexigiau  los 
sitiadores;  y  como  estas  negociaciones  suelen  ser  de  oportunidad,  per- 
dióse ésta  con  la  dilación  consiguiente  que  originaron  las  consul- 
tas, quedando  todo  casi  paralizado  cuando  se  presentó  de  nuevo  en 
el  campamento  el  general  Martínez  de  Campos.  A  pesar  del  fraca- 
so de  las  primeras  negociaciones,  continuaron  en  los  días  sucesivos 
y  siempre  que  se  presentaba  ocasión  propicia  para  los  del  interior 
de  la  plaza,  donde  se  ejercía  extraordinaria  vigilancia,  principal- 
mente respecto  á  aquéllos  sobre  quienes  ya  empezaban  á  recaer  al- 
gunas sospechas. 

Con  el  regreso  del  general  en  jefe,  advirtióse  grnn  actividad  en 
el  campamento,  en  cuanto  era  posible,  moviendo  las  tropas,  rec- 
tificando la  línea  que  ocupaban,  y  que  vino  á  formar  una  curva 
hacia  los  Roches  por  la  izquierda  y  en  dirección  al  plan  llamado 
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tle  la  guía  por  la  derecha,  especie  de  línea  Üe  conti-avalacion;  en 
este  último  terreno  existia  un  polvorín  perteneciente  á  la  plaza  y 
que  empezaba  á  ser  de  verdadero  peligro,  porque  los  fuegos  de 
Atalaya  y  del  recinto  le  alcanzaban,  y  pudieran  producir  la  esplo- 
sion  de  la  pólvora  que  contenia. 

El  día  1.3  de  Setiembre  se  reforzaron  las  tropas  sitiadoras  con 
la  llegada  del  batallón  cazadores  de  Figueras,  que  se  estableció  en 
el  ala  izquierda.  En  este  día  cesó  en  su  mando  el  general  Salcedo, 
y  trasladóse  á  Madrid. 

El  14-  llegó  el  brigadier  D.  Emilo  Calleja  en  reemplazo  del  ge- 
neral Salcedo. 

El  15  se  ordenó  trasladar  la  pólvora  del  polvorin  de  la  Guia  á 

una  hermita  fuem  del  alcance  de  los  fuegos  de  la  plaza,  y  dicha 

operación  fue'  ejecutada  el  día  16  con  felicidad,  á  pesar  del  gran 

añoneo  que  la  plaza  acumuló  sobre  el  polvorin  al  observar  aquella 

peligrosa  empresa. 

El  17  se  supo  que  los  insurrectos  habían  desembarcado  en 
Águilas,  sacando  fuerte  contribución  de  víveres  y  dinero,  por  lo 
que  Lorca  pedia  auxilio  al  campamento,  recelosa  de  que  allí  se  di- 
rigieran los  cantonales. 

El  general  en  jefe  envió  al  coronel  Oitiz  con  dos  compañías  de 
Figueras,  una  do  Alcolea  y  .50  caballos,  que  trasladados  á  Murcia 
por  ferro-carril  y  en  carros  por  Alcantarillas,  Lebrija  y  Alhama, 
marcharon  á  Lorca,  á  donde  sólo  llegó  la  compañía  de  Alcolea,  re- 
gresando por  Mazarron  al  campamento  y  volviéndose  también  las 
restantes  fuerzas  al  tener  noticias  del  reembarco  de  los  insuri-ectos. 
También  salió  otra  columna  con  fuerzas  de  Figueras  y  Guardia 
civil  con  el  coronel  de  ingenieros  Acellana  para  Orihuela,  donde  se 
habia  presentado  una  partida  carlista  de  500  hombres:  ambas  co- 
lumnas regresaron  inmediatamente  al  campamento. 

El  día  20  hizo  la  plaza  una  salida  con  200  hombres  y  dos  piezas 
de  artillería,  que  fueron  á  situarse  en  el  Cabezo  de  Beaza,  desde  don- 
de hostilizaban  al  campamento,  mientras  el  recinto  y  castillos  diri- 
gían sus  fuegos  sobre  nuestras  posiciones;  pronto  la  artillería  de  la. 
izquierda  hizo  retirar  de  Beaza  á  los  insurrectos,  que  tomaron  se- 
gunda posición  en  otro  cabezo  más  cerca  de  la  plaza  y  bajo  sjs  fuegos. 
El  general  en  jefe  se  situó  en  la  batería  que  se  estaba  construyen- 
do próxima  á  Beaza,  y  desde  allí   dirigió  sus  fuerzas,  tratando  de 
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envolver  las  enemigas;  pero  éstas  se  retiraron  después  de  llevarse 
en  camillas  algunos  de  los  suyos.  Al  fin  la  batería  en  construcción 
fué  abandonada  y  después  destruida  por  los  cantonales. 

Al  dia  siguiente,  á  las  siete  de  la  mañana,  hicieron  otra  salida 
que  también  fué  prontamente  rechazada. 

El  tiempo  trascurría,  y  el  Gobierno  no  enviaba  las  fuerzas,» 
medios  y  recursos  para  emprender  el  sitio,  y  el  general  en  jefe,  á 
pesar  de  sus  dotes  especiales  y  de  su  reconocida  actividad,  poco  ó 
nada  conseguía. 

Más  que  nosotros  pudiéramos  decir,  y  mejor  que  nadie,  el  mis- 
mo general  Martínez  de  Campos,  traza  la  fiel  pintura  de  la  posi- 
ción en  que  se  hallaba  al  frente  de  Cartagena,  en  la  extensa  comu- 
nicación que  con  fecha  21  dirigía  al  Gobierno,  y  de  la  cual  inser- 
taremos los  siguientes  interesantes  párrafos,  subrayando  algunas 
frases  que  contienen  conceptos,  sobre  los  que  deseamos  fijar  la  aten- 
ción pública,  pues  que  su  recuerdo  en  la  serie  de  las  operaciones, 
ha  de  ser  de  especialísima  oportunidad,  para  apreciar  debidamente 
los  inmensos  trabajos  que  habían  de  ejecutarse  por  los  que  al  fin  re- 
cibieran el  encargo  de  emprender  en  regla  el  sitio  de  tan  impor- 
tante plaza. 

"La  escasez  de  víveres,  decia  el  general  en  oficio  do  21  de 
"Setiembre,  tenia  ahogados  á  los  insurrectos,  y  la  falta  de  metáli- 
"co  hablan  producido  la  excisión:  seguían  en  la  plaza  los  ejercicios 
"é  instrucción  de  los  batallones  que  hablan  organizado  con  paisanos 
"y  presidiarios;  pero  habia  notable  decaimiento  y  grandes  disgus- 
"tos:  éstos  pudieron  aprovecharse  por  el  general  Salcedo,  si  no  se 
"hubiera  perdido  tiempo  consultando  al  Gobierno:  indudablemen- 
"te  las  proposiciones  ó  bases  cjue  3^0  senté  parecían  muy  favora- 
"bles;  pero  yo  las  habia  dado  por  escrito  y  no  habia  necesidad  de 
"consulta:  esto  no  podía  hacer  más  que  perder  tiempo,  y  en 
"cuestiones  de  esta  clase  es  indispensable  aprovechar  los  momentos. 
"Yo  habia  adoptado  aquellas  bases,  porque,  sin  ser  asustadizo, 
"comprendía  demasiado  los  recursos  de  la  plaza,  recursos  que  de 
"dia  en  dia  van  aumentando.  La  gente  que  tripula  los  buques  se 
II va  adiestrando  con  las  correrías;  los  que  están  dentro  de  la  plaza 
"con  el  continuo  ejercicio  de  cañón,  y  como  del  pueblo  es  de  don- 
"de  se  sacan  los  soldados,  dentro  do  poco  lo  serán  los  do  Cartage- 
"na:  la  influencia  moral  que  yo  ejerzo  sobre  las  tropas  tiene  su  lí- 
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"mifce,  y  para  no  bajar  de  él  es  necesaria  la  victoria,  y  no  la  inac- 
"cion  á  que  me  hallo  forzosamente  condenado.  Si  atrinchero  al  sol- 
"dado  en  sus  puestos,  decaerá  mucho  su  confianza,  y  si  no  lo  atrin- 
"chero,  en  una  línea  de  tres  leguas,  ¿cómo  un  punto  de  los  extre- 
mos puede  resistir  al  empuje  de  4.000  hombres,  y  aún  más,  que 
"puede  echar  la  plaza  fuera,  manteniéndolos  bajo  el  abrigo  de  su» 
«•cañones?  Todavía  no  ha  disminuido  la  confianza  del  í-oldado,  pero 
"cuando  piense  que  por  mar  son  invencibles,  que  se  proveen  de 
"recursos,  que  por  tierra  SON  inatacables,  sino  con  sitio  largo 
"Y  sangriento,  llevado  á  cabo  con  muchas  tropas  y  muchos 
"MEDIOS,  entonces  aquella  ira  decayendo.  Sin  escuadra  que 
"cierre  pronto  el  puerto,  los  pueblos  todos  del  Mediterráneo  paga- 
tirán  su  tributo  á  los  coi'sarios  de  la  actualidad,  proveerán  la  plaza 
"de  víveres  y  de  dinero,  y  si  pronto  no  se  acude,  se  necesitarán 
"20.000  hombres  al  frente  de  Cartagena,  y  el  invierno  ^-en- 

"DRÁ  Á  contrariar  LAS  OPERACION'ES  DEL  SITIO.  Los  pueblos  todos 

"se  cansarán,  y  no  hay  que  olvidar  que  no  hace  mucho  tiempo  eran 
iicantonales,  y  que  si  nosotros  no  podemos  ponerlos  á  cubierto  de 
"los  bombardeos  y  de  las  rapiñas ,  por  conservar  sus  propiedades 
"nos  volverían  la  espalda  ó  se  echaran  en  brazos  del  carlismo. 
"Por  muy  amenazante  que  éste  esté  no  nos  hace  tanto  daño  como 
"el  cantón:  al  ver  que  Cartagena  no  sólo  se  sostiene,  sino  que  ata- 
sca, los  que  tienen  horror  á  la  causa  cantonal,  viendo  la  impoten- 
cia del  Gobierno,  sin  estudiar  las  causas  de  ella,  volverán  los  ojos 
"á  Don  Carlos  como  un  punto  de  refugio:  en  Valencia'y  en  Barcelo- 
"na,  y  en  algunas  ciudades  de  Andalucía,  vuelve  á  levantar  la  ca- 
"beza  la  causa  cantonal.  Cartagena  es  la  piedra  angular  de  la 
"SITUACIÓN;  es  necesario  apodei-arse  de  ella  á  todo  trance." 

"Para  esto  se  necesitan  grandes  recursos,  es  preciso  que  ven- 
iigala  Zamgoza  y  la  Arapile.%  que  se  rescaten  la  Victoria  j  Al- 
nTtmnsa,  que  esté  todo  preparado  para  que  éstas  se  hagan  á  la  mar 
II enseguida,  y  que  en  vez  de  un  bloqueo,  haya  sitio  por  mar  y 
rrTiERRA,  por  quc  en  breve  la  plaza  estará  abastecida,  n 

"El  efectivo  de  las  fuerzas  de  tierra,  tiene  que  quintuplicarse 
mY  venir  aquí  cuatro  generales  y  ocho  brigadieres  para  que 
aLAS  TROP-is  ESTÉN  BIEN  MANDADAS.  No  pido  para  mí  estas  fuerzas, 
iitengo  poca  graduación,  no  podría  mandar  más  que  una  división, 
íisi  es  que  el    Gobierno  no  está  descontento  de  mis  servicios. 
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"Ayer  hizo  la  plaza  una  salida;  fueron  obligados  los  sitiados  á 
íiponerse  debajo  de  las  murallas:  ahora  están  verificando  otra:  de 
tteste  modo  se  instruyen  y  se  van  haciendo  soldados,  n 

"Desembarcaron  en  Torre  Vieja  sin  resistencia,  en  Águilas  con 
irpoca,  y  ya  amenazan  en  Alicante,  á  cuyo  gobernador  le  he  dado 
tila  orden  que  en  copia  acompaño. m  "Lo  que  tengo  el  honor  de  po- 
iiner  en  el  conocimiento  de  V.  E.  para  la  resolución  que  estime. 
^Campamento  de  la  Palma.  21  de  Setiembre  de  1873. — Excelenti- 
<isimo  Sr. — Arsenio  Martínez  de  Campos, — Excmo.  señor  ministro 
ti  de  la  Guerra,  n 

Pedia  por  aquel  entonces  el  general  en  jefe  al  Gobierno,  en  te- 
legrama fecha  15  de  Setiembre,  más  fuerzas,  sobre  todo  de  caballe- 
ría, dos  compañías  de  ingenieros,  dos  de  artillería  de  á  pié,  24  ca- 
ñones de  batir,  300  bombas,  6.000  granadas,  cabrias  buenas,  car- 
ros fuertes,  y  otros  enseres  de  material,  un  coronel,  tres  coman- 
dantes, seis  capitanes  y  once  tenientes  del  antiguo  cuerpo  de  arti- 
llería ó  de  la  armada,  añadiendo  que  sin  estos  recursos  pudiera 
verse  obligado  á  levantar  el  campo. 

Además  de  los  telegramas  que  dejamos  referidos  y  de  las  comu- 
nicaciones otíciales,  escribió  el  general  en  jefe  particularmente  una 
carta,  al  que  ya  era  presidente  del  Poder  Ejecutivo  D.  Emilio  Cas- 
telar,  imponiéndole  de  todo  cuanto  allí  pasaba,  y  aquel  eminente 
repúblico  le  contestó  con  el  telegrama  que  sigue: 

"He  leido  su  carta,  traída  á  la  mano,  en  Consejo  de  ministros. 
"Han  producido  excelente  efecto  sus  patrióticas  y  profundas  consi- 
"deraciones.  El  Consejo  de  ministros,  por  unanimidad,  ha  acordado 
tidar  á  V.  E.  un  voto  de  absoluta  confianza.  La  única  advertencia 
'que  le  dirigimos,  es  que  nunca  transija  con  los  dos  ó  tres  jefes  de 
<|  primera  línea.  En  lo  demás  haga  V.  E.  lo  que  quiera,  y  crea  que 
ri  nosotros  aceptaremos  la  responsabilidad  de  sus  actos  ante  las 
"Cortes  y  ante  la  Nación.  Tenga  V.  E.  la  misma  fé  en  nuestra  leal- 
"tad  que  nosotros  tenemos  en  la  acrisolada  lealtad  de  V.  E.  Ade- 
"lante  sin  vacilar  en  sus  proyectos;  importa  mucho  rendir  por 
"cualquier  medio  á  Cartagena. n 

El  dia  20,  después  de  la  salida  efectuada  por  la  guarnición  de 
la  plaza,  se  supo  que  dos  fragatas  habían  silido  del  puerto  con 
rumbo  á  Oriente,  anunciándose  después  que  se  dirigían  á  Alicante, 
cuya  plaza  disponíase  á  resistir,  construyendo  algunas  baterías  en 
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-defensa  del  puerto,  además  de  las  de  su  castillo.  La  gaarnicioa  ha- 
bía sido  aumentada,  y  fué  nombrado  gobernador  militar  el  briga- 
dier D.  Francisco  Canaleta. 

En  los  días  22  y  23,  por  la  noche,  se  mandó  avanzar  algunas 
fuerzas  de  infantería  y  artillería  monUida,  que  desde  distintas  posi- 
ciones y  á  buen  tiro  de  la  plaza,  cañoneaban  el  recinto,  llevando  la 
alarma  al  interior  de  la  ciudad,  castillos  y  murallas;  el  enemigo 
contestó  con  incesante  cañoneo,  lográndose  así  que  los  sitiados  gas- 
taran gran  parte  de  su  inmenso  repuesto  de  pólvora  y  muni- 
ciones. 

El  dia  23  salió  en  un  tren  para  Alicante  el  general  en  jefe,  con 
una  compañía  de  ingenieros  y  cuatro  piezas  Krupps,  dejando  en- 
cargado del  mando  del  campamento  al  brigadier  Calleja. 

Con  motivo  del  bombardeo  de  Alicante,  tuvo  el  general  Mar- 
tínez de  Campos  una  conversación  telegráfica  con  el  Gobierno,  á 
consecuencia  de  la  cual,  y  de  resultas,  al  parecer,  de  pasos  dados 
por  las  autoridades  civiles,  con  jefes  de  la  insurrección  sin  conoci- 
miento del  general  que  mandaba  en  jefe,  hubo  éste  de  presentar  su 
dimisión  en  tales  te'rminos,  que  le  fué  inmediatamente  aceptada;  y 
con  fecha  de  25  de  Setiembre,  se  nombró  general  en  jefe  y  capitán 
general  del  distrito  de  Valencia  teniente  general  D.  Francisco 
Ceballos. 

Durante  los  cuatro  días  que  mandó  delante  de  Cartagena  el 
brigadier  Calleja,  no  ocurrió  más  novedad  que  continuar  la  plaza 
su  constante  cañoneo,  cada  dia  sobre  un  ala  distinta  ó  contra  alguno 
que  otro  reconocimiento  hecho  por  las  tropas  sitiadoras. 

El  dia  28  llegó,  procedente  de  Madrid,  y  con  cuatro  compañías 
de  ingenieros,  el  mariscal  de  campo  D.  Antonio  Pasaron,  que  había 
sido  destinado  á  las  órdenes  del  general  Ceballos.  Al  llegar  aquel 
general  al  campamento  le  entregó  el  mando  el  brigadier  Calleja. 

El  29  á  las  once  de  la  mañana  la  plaza  hizo  una  salida,  ata- 
cando nuestro  flanco  izquierdo,  al  que  acudió  el  general  Pasaron 
con  las  tropas  que  iba  recogiendo  del  campamento,  y  muy  pronto 
hizo  retirar  al  enemigo  bajo  los  muros  y  los  fuegos  de  sus  defensas. 
En  la  noche  de  este  dia  llegó  á  la  Palma  el  general  Ceballos,  que  se 
hizo  cargo  del  mando  inmediatamente. 

El  dia  30  recorrió  la  línea  de  sus  tropas,  recibiendo  el  fuego  de 
lá  artillería  de  Atalaya,  y  por  telégrafo  anunció  al  Gobierno  hab2c 

TOMO    LX.  2 
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encontrado  las  tropas  en  perfecto  estado  de  disciplina,  dando  á  la 
vez  algunas  noticias  comunicadas  por  un  desertor  respecto  al  estada 
interior  de  la  plaza,  que  no  insertamos  por  que  siempre  solian 
ser  exageradas  y  terminaba  su  telegrama,  diciendo  que  apenas 
reunia  en  el  campamento  180  caballos  de  varios  cuerpos,  y  que  ne- 
cesitaba como  indispensable  un  refuerzo  de  300  á  400,  añadiendo 
que  por  el  correo  daría  noticias  detalladas  de  todo,  como  lo  hizo  en 
la  comunicación  fecha  30  de  Setiembre  (1). 

Antes  de  entrar  en  la  narración  de  las  operaciones  practicadas 
en  el  mes  de  Octubre,  en  que  empieza  el  mando  del  general  Ceba- 
llos,  debemos  consignar  que  en  esta  fecha  se  habia  reorganizado 
3^a  la  artillería  con  sus  antiguos  jefes  y  oficiales,  así  como  también 
que  se  hablan  devuelto  las  fragatas  Victoria  y  Almansa  (2). 

Debemos  consignar  además,  que  sería  injusto  desconocer  los  im- 
portantes servicios  prestados  por  el  general  Martínez  de  Campos 
en  todo  el  distrito  de  Valencia,  en  la  azarosa  y  difícil  época  de  su 
mando,  durante  el  cual,  con  escasísimos  recursos  de  hombres  y  ma- 
terial de  guerra  y  con  una  artillería  improvisada,  tuvo  que  com- 
batir la  insurrección  cantonal  de  Valencia  y  pueblos  de  la  provin- 
cia, perseguir  las  crecidas  y  numerosas  partidas  carlistas  en  todo 
el  distrito,  acudir  al  bombardeo  de  Alicante,  y  por  último,  man- 
tenerle delante  de  Cartagena  con  fuerzas  y  medios  tan  exiguos,  que 
parece  increíble  no  fuera  seriamente  atacado  por  las  fuerzas  insur- 
rectas de  Cartagena,  muy  superiores  en  número  y  teniendo  además, 
como  dijimos,  que  atender  á  las  fuerzas  carlistas  que  podían  ame- 
nazar su  retaguardia  y  cortarle  las  comunicaciones  con  Madrid. 

Así,  pues,  fácilmente  se  comprende  que  no  intentase  un  ataque 
serio  sobre  la  plaza;  y  esto  se  explica  por  la  imposibilidad  matei'ial 
que  desde  luego  está  al  alcance  aún  de  los  más  profanos  en  el  arte 
do  la  guerra,  lo  cual  se  desprende  también  de  este  escrito,  pues  ya 
verán  nuestros  lectores  que  todavía  con  muchos  más  recursos  de 
todo  genero,  pasaron  dos  meses  sin  poder  establecer  verdaderas 
baterías  de  sitio,  para  una  operación  regular  de  este  género. 

Ahora  bien;  vamos  á  ocuparnos  de  las  operaciones  emprendidas 
por  el  nuevo  general  en  jefe  Ceballos,que.  como  ya  dijimos,  se  en- 


(1)  Apéndice  número  2. 

(2)  El  general  Lobo  se  hizo  cargo  de  ellas  ea  GibralUr  el  día  26  de  Setiembre  y^ 
1m  incorporó  á  eu  escuadra. 
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cargó  del  mando  el  29  de  Setiembre;  pero  antes  hemos  de  recomen- 
dar muy  especialniente  á  los  lectores  que  fijen  bien  su  atención  en 
todos  los  deoalles  que  determinaron  la  nueva  faz  de  It.s  operacio- 
nes, pues  que  en  ellos  encontraran  la  clave,  alcance  y  ti-ascenden- 
cia  de  los  propósitos,  tanto  del  Gobierno,  como  del  nuevo  general 
en  jefe,  en  la  prosecución  del  ataque  á  Cartagena,  iniciado  sola- 
mente por  el  general  Martínez  de  Campos,  falto  de  medios  y  re- 
cursos para  emprender  otras  operaciones. 

APÉNDICES  CORRfSPONDIENTES  Á  U  PB1)!ERA  PABTE  DEL  Sim 
NUMERO  l."^ 

Capitanía  General  de  Valencia.  E.  M.  Sección  3.".  Según  la  autoriza- 
ción de  V.  E.  el  dia  15  del  corriente  salí  de  Murcia,  con  la  fuerza  de  mi  mando, 
para  aproximarme  á  Cartagena;  como  la  jomada  era  larga,  quedó  el  general 
Dk  Federico  Salcedo  en  Pacheco,  y  yo  en  Pozo  Estrecho,  puntos  distantes 
do3  leguas  de  Cartagena:  al  dia  siguiente,  16.  Salcedo  adelantó  á  la  Palma  y 
envié  un  reconocimiento  de  150  caballos,  que  se  aproximó  de  tres  á  cuatro 
kilómetros  de  la  plaza,  sin  ser  hostilizado;  por  la  tarde,  teniendo  noticias  que 
d3  resultas  de  haberse  vuelto  á  encargar  de  au  municipalidad  el  antiguo 
ayuntamiento  de  la  Herrería,  trataban  los  sublevados  de  atacar  aquel  pun- 
tD,  dispuse  pasaran  á  él,  aunque  dista  dos  leguas  largas,  300  guardias  civile-g 
y  25  caballos,  que  han  estado  hasta  anoche;  yo  verifiqué  el  17  otro  reconoci 
miento  con  la  caballería,  sin  acercarme  mucho  á  la  plaza,  para  hacerme  cargo 
de  la  forma  general  del  terreno,  y  tampoco  fui  hostilizado;  ayer,  18,  mecolo- 
f.ué  delante  de  la  Palma,  á  una  legua  de  Cartagena,  dejando  á  Salcedo  en  el 
primer  punto  que  necesito  conservar  por  la  estación  del  ferro-carril  y  el  tren 
de  sitio  que  estoy  aparcando  allí,  hasta  que  V.  E.  resuelva  el  ataque  á  la 
plaza;  recibí  noticias  de  que  habia  salido  una  partida  en  busca  de  ganado  á 
tres  leguas  á  Poniente  de  Cartagena,  y  aunque  consideré  que  era  tarde  para 
alcanzarla,  envié  por  distintos  caminos  á  los  coroneles  D.  Antonio  Ortiz  y 
D,  Antonio  Escoda,  á  los  que  disparó  la  plaza  unos  12  cañonazos;  he  enviado 
también  otros  reconocimientos  á  vanguardia  y  emboscada  por  la  noche  sin 
resultado  alguno.  Estos  son,  Excmo.  SeSor,  los  únicos  sucesos  ocurridos  en 
estos  dias,  que  á  la  verdad,  no  son  de  importancia  alguna,  pero  las  fuerzas 
con  que  cuento  no  me  permiten  extenderme  á  más  y  aun  algunos  me  parecen 
bascante  arriesgados.  Voy  á  tener  el  honor  de  dar  cuenta  á  V.  E.,  lo  más  so- 
meramente posible,  del  estado  de  la  situación,  tanto  del  enemigo,  por  las 
noticias  adquiridas,  como  del  mió. 

Cuando  el  dia  13  me  propuso  el  general  de  la  Armada  D.  Miguel  Lobo  el 
ataque  á  Cartagena  y  yo  le  consulté  á  V.  E.,  me  parecía  imposible  tuviese 
un  resultado  favorable;   pero  el  temor  de  que  mis  noticias  no  fueran  exactas 
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y  la  emulación  natural  entre  el  ejército  y  la  Armada  me  hizo  no  deseeharl') 
eu  absoluto:  yo  no  ignoraba  los  elementos  de  defensa  de  Cartagena,  pero  por 
lo  qu3  deeian  todos,  estaban  desorganizados,  y  la  aproximación  sola  de  fuer- 
zas par  mar  y  tierra  á  dicha  plaza,  bastaba  para  que  el  pánico  se  apoderara 
de  ella:  no  creí  yo,  aunque  desconfiaba  en  absoluto,  en  estas  noticias:  las  per- 
sonas interesadas  en  la  paz,  pero  que  no  tienen  que  ir  á  batirse,  llenas  de 
buena  fé  juzgan  las  cosas  por  su  interés  particular  y  por  sus  deseos,  pero  los 
acontecimientos,  generalmente  no  confirman  su  confianza  unas  veces  y  su  pa- 
vor otras.  De  todos  modos,  no  convenía  que  yo  siguiese  en  Murcia;  primero, 
por  que  la  opinión  piiblica  reclamaba  mi  venida  á  Cartagena,  y  si  no  lo  ha- 
cia podia  á  posteriori  decirse  que  habia  dejado  escapar  la,  ocasión  y  que,  lo 
mismo  que  eu   Múrela  hablan  huido,  harian  en    Cartagena,  doblemente 
cuando  en  este  puesto  la  salida  era  más  difícil;  segundo,  por  que  el  soldado, 
que  en  el  primer  dia  parecia  hostil  al  paisano,  el  segundo  entraba  en  las  ta- 
barnas  con  él,  y  sabia  yo  que  habia  emisarios  que  trataban  de  ganarlo,  no 
conviniéndome  una  población  grande  y  desconocida  para  mí,  donde  no  po- 
dia vigilarlo;  no  siendo  oportuno  tampoco,  no  ya  retroceder,  pero  ni  estacio- 
narme en  el  estado  de   adelanto  en  que  está  la  disciplina  de  estas  tropas;  y 
tareero  y  principal,  limitar  el  campo  de  acción  del  enemigo,  impidiéndole 
•>  dificultándole  en  lo  posible,  el  que  se  proveyese  en  un  radio  extenso, 
doblemente  cuando  los  pueblos  me   enviaban  comisiones,   reclamando  mi 
presencia,  para  librarse  de  los  robos,  que  bajo  el  pretexto  de  aprovisio- 
namiento,  estaban  ejecutando  los  rebeldes.   Estas  consideraciones  y  más 
especialmente  el   que  no  se  dijese  nunca  que  la  marina  quedaba    ais- 
lada en  su  empresa,  me  obligaron  á  insistir  con  V.  E.  en  mi  venida  á  este 
punto:  pero  sucedió  lo  que  á   V.   E.   anuncié  en  mi  conversación  el   10 
en   Valencia;    varias   hin  sid)  las    causas   qu3   han    contribuido  á  dar- 
ma  la  razón;  primara,   qu3  por   fórmula  de  Cancillería  no  se  han  en- 
tregado las  fragatas  Almansa  y  Victoria,  según  dicen,  pues  cuando  no  nos 
conosamos  fuertes  para  exigir,  debemos  ser  hábiles  para  pedir;  segunda,  que 
se  creía  hasta  por  los  inteligentes  que  la  Méndez  Nuñez  y  la  Numancia  no  se 
podrían  mover,  y  que,  por  lo  tanto,  la  escuadrilla  de  bloqueo  bastaba  para 
llevar  éste  á  cabo;  tercero,  que  el  copo  de  Chinchilla,  habia  sido  de  más 
efecto.  Tanto  V.  E.,  como  yo  por  la  redacción  del  primer  parte,  debíamos 
suponer  que  la  columna  insurrecta  habia  perdido  sus  trenes,  y  que  no  podia 
acercarse  á  Cartagena  en  cinco  dias,  y  colocándome  yo  entre  ellos  y  la  plaza, 
la  sorpresa  nos  podia  dar  ésta;  pero  no  ha  sucedido  así:  el  golpe  que  recibie- 
ron en  Chinchilla  fué  bueno,  mas  les  ha  hecho  abrir  los  ojos  y  comprender 
<iue,  en  campo  raso,  no  pueden  con  tropas  disciplinadas;  el  regimiento  do 
Iberia,  el  bntallon  do  Mendigorría,  parte  de  la  guarnición  y  todos  los  jefes 
volvieron  á  Cartagena  inmediatamente,  y  se  ha  restablecido  con  creces  el 
quebranto  que  su  guarnición  sufrió  con  más  de  1.000  voluntarios  de  Mur- 
cia, 200  de  los  intransigentes  de  Valencia,  forasteros  de  toda  España  que 
han  entrado  por  mar  y  tierfa,  y  que,  conociendo  la  fortaleza  de  la  plaza,  y 
que  es  baluarte  de  sus  ideas,  y  el  último  punto  eu  que  pueden  combatir  por 
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ellas,  se  han  refugiado  en  sus  muros;  y  tjrcera,  porque  entre  ellos  hay  genera 
les,  jefes  y  oficiales  y  paisanos,  capaces  de  dirigir  la  defensa,  tener  en  jaque  á 
España  mucho  tiempo,  dar  lugar  á  un  cambio  político,  ó  «lue  tal  vez  laa  Cor- 
tes, en  una  de  sus  evoluciones,  y  no  contando  el  Grobierno  con  una  mayoría 
compacta,  voten  la  Constitución  cantonal  ó  federal  que  les  dé  el  triunfo  sin 
haber  ellos  arriado  la  bandera.  Yo  no  desconfio  todavía,  que  donde  hay  tantos 
elementos  discordes,  donde  hay  tanta  desconfianza,  donde  hay  tantos  hom- 
bres que  no  defienden  la  idea,  sino  que  tratan  de  explotarla  en  todos  senti- 
dos, y  tal  vez  de  hacerse  ricos,  á  poca  costa,  y  con  las  depredaciones  que  han 
hecho,  donde,  si  no  falta  el  dinero,  faltará  muy  en  breve,  haya  una  excisión 
que  se  pueda  aprovechar;  pero  lo  veo  diñcil.  Las  clases  acomadadas,  el  ele- 
mento conservador  ha  desaparecido  por  completo  de  Cartagena;  en  ella  no 
quedan  ya  ni  mujeres,  ni  niños,  ni  ancianos,  ni  hombres,  que  no  tomen  par- 
te en  la  defensa,  cuyos  ruegos  y  lágrimas,  en  un  momento  dado,  quebrantan 
la  resolución  de  los  cabecillas  y  arrastran  las  masas  en  su  favor.  La  opinión 
pública  en  España,  exajerada,  como  siempre,  después  de  sucesos  de  esta,  clase, 
reclama  el  castigo  y  rechaza  la  indulgencia:  obra  por  impresión  y  no  por  po- 
lítica; no  comprende  que  á  los  criminales,  para  castigarlos,  es  necesario  te- 
nerlos cogidos.  Las  condiciones  que  el  Excmo.  señor  presidente  y  V.  E.  me 
han  señalado,  aon  las  justas,  son  las  debidas,  son  las  que  debe  señalar  todo 
Grobierno,  después  de  los  horrores  con  que  se  ha  distinguido  esta  revolución; 
pero  permítame  que  diga  á  V.  E.  que,  para  llevarlas  á  cabo,  seria  necesario 
que  la  atención  del  Gobierno  no  estuviese  distraída  en  la  orilla  izquierda  del 
Ebro;  que  el  Gobierno  no  necesitara,  para  combatir  á  los  carlistas,  más  ejér- 
cito del  que  hay  en  España;  que  no  tuviese  que  dejar  en  Andalucía,  Madrid, 
Valencia  y  el  Maestrazgo,  fuerzas  considerables  para  asegurar  la  situación 
hondamente  conmovida  con  los  sucesos  tan  recientes;  para  imponer  en  todo  su 
vigor  La  ley  en  Cartagena,  para  no  haber  transacción  de  clase  alguna,  para 
amenazar  con  éxito,  serian  necesarios,  no  los  10.000  hombres  que  yo  indiqué 
el  dia  10  y  el  poderoso  tren  de  batir  que  no  tenemos;  sino  ima  escuadra  fuerte  y 
disciplinada,  por  cuya  subordinación  no  haya  que  temer  y  un  ejército  de  16.00(> 
hombres  con  todos  los  medios  y  auxilios  que  el  caso  requiere.  Si  el  Gobierno 
puede  sostener  el  síaíu  quo  un  mes,  y  al  cabo  de  él  allegar  estos  recursos 
puede  y  debe  no  admitir  transacción,  no  indultar,  sino  ser  todo  lo  enérgico 
posible,  y  ahogar  con  la  sangre  de  las  cabezas  esta  revolución  bastarda:  pero 
si  la  situación  de  mañana  no  ha  de  ser  mejor  que  la  de  hoy,  si  el  carlismo 
crece,  si  la  expectación  de  Cartagena  alienta  á  los  elementos  disolventes  de 
España  y  les  dá  lugar  á  reorganizarse  y  á  volver  de  su  sorpresa,  á  reconocer 
que  el  Crobiemo  con  un  puñado  de  hombres  bien  empleados  ha  podido  por 
el  momento  vencer,  pero  que  es  débil  en  fuerza,  entonces  creo  que  la  política 
debe  hacerlo  todo  y  velar  la  estatua  de  la  ley.  No  es  posible  que  el  soldado 
y  el  oficial  que  están  en  Cartagena  se  presenten,  si  no  se  les  dá  más  garantías 
que  la  vida;  esta  la  tienen  siempre  si  hacen  una  buena  defensa,  por  que  si 
llega  á  haber  heroísmo,  la  opinión  pública,  que  tan  impresionable  es,  olvida- 
rá el  delito,  para  no  ver  más  que  al  valiente;  además  Excmo.  señor,  dentro 
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del  puerto  de  Cartagena,  e3tá  el  de  E3eombrera9;  donde  hay  varias  escuadras 
extranjeras,  cuyos  buques  sirven  y  pueden  servir  de  refugio  álos  sublevados; 
y  á  ellos,  en  último  apuro,  se  aeogarán  los  cabssillas,  y  solo  quedarán  para  el 
castigo  los  que  han  sido  seducidos,  no  los  motores.  Cuando  empieze  el  sitio 
en  regla  es  necesario  que  no  haya  dentro  de  bahía,  ni  en  las  aguas  jurisdic- 
cionales, más  bandera  que  la  de  España,  que  ya  que  se  derrame  sangre  pue- 
dan pagar  los  verdaderos  culpables.  No  disculpo  al  jefe  ni  al  oficial  que  han 
tomado  parte  en  una  revolución  tan  anti-patriótíca,  tan  anti-social,  tan  con- 
traria al  ejército;  V.  E.  sabe  que  habia  dado  la  orden  de  que  fuesen  fusila- 
dos los  27  cogidos  en  Chinchilla,  y  qu3  la  suspsndí  por  que,  según  me  mani- 
festó V.  E.,  era  can t  "aria  á  la  ley;  sin  embargo  no  les  guardo  la  consideración 
de  oficiales  prisioneros,  sino  que  los  miró  como  reos  de  delitos  comunes.  Dis- 
culpo, sí,  al  soldado  que  no  ha  entrado  en  el  movimiento  sino  por  un  acto 
de  disciplina  cuando  ha  visto  jefes  superiores  que  lo  han  arrrastrado,  y  la 
mayoría  está  deseando  el  perdón  y  la  ocasión  de  venirse  con  nosotros.  No 
es  esto  decir  que  sean  inocentes:  la  idea  de  la  licencia  absoluta  les  ha  halaga- 
do. Anteayer  me  dijeron  que  habia  varios  oficiales  qae  se  querían  presentar, 
y  contesté  que  sólo  trayendo  la  fuerza  que  hablan  seducido,  ó  entregiíndome 
algún  punto,  podia  recomendarlos  á  V.  E.  para  su  indulto.  No  he  tratado 
de  entrar  en  conferencias,  ni  con  Contreras  ni  con  Ferrer,  á  cuyas  órdenes  he 
estado,  porqu3  no  tango  fuerzas  para  exigir  una  rendición  á  discreción.  Voy 
A  exponar  la  situación  de  la  plazi,  y  después  la  mia.  Machas  personas  se  acer- 
carán á  V.  E  ,  dieiéndole  que  hay  gi-an  desaliento,  que  son  fáciles  copos  par- 
ciales, que  se  les  pueieu  cortar  los  víveres  y  el  agaa,  y  lo  dicen  de  buena  fé: 
un  reiomandado  de  V.  E.  me  indicó  que  se  podia  sorprender  la  gente  que 
habia  en  su  fábrica,  en  Santa  Lucía;  por  un  momento  estuve  tentado  de  ac- 
cjder  áéllo,  porque  la  fábrica  quaiaria  arruínala  y  no  vendría  con  indica- 
ciones egoístas,  pero  contraproducentes;  la  ¡fábrica,  de  construcción  fuerte, 
está  guardada  por  centinalas,  de  15  á  15  pasos,  con  400  hombres  de  guarni- 
ción: el  camino  carretero  que  conduce  á  ella;  está  dominado  en  una  legua  por 
los  fuertes  de  Moros  y  San  Julián:  con  artillería  no  puedo  verificar  sorpresa, 
y  sin  artillería  no  puedo  abrir  un  boquete:  el  fuerte  de  San  Julián  está  á 
1.000  metros,  el  de  Moroj  á  500;  el  Camentario  á  300;  el  Calvario  á  1.200;  la 
Namancia  al  lado,  y,  sin  embargo,  habia  buena  fó  en  la  proposición  y  no  se 
le  ocurría  que  si,  contra  todo  lo  probable,  sorpreudia  el  puesto  y  me  apode- 
raba do  él,  al  abanlonarlo  en  un  cuarto  de  hora,  no  quedaba  ni  un  muro  en 
pié.  Me  dicen,  no  tienen  víveres;  y  al  preguntar  para  cuánto  tiempo,  me 
contestan,  para  tres  meses;  se  puede  cortar  el  agua,  me  entero,  é  inutilizando 
las  tres  cañerías  Vuiicas  de  Dolores,  San  Antonio  y  Calvario,  resulta  que  impido 
el  agua  para  í)00  personas,  en  una  población  de  más  de  30.000  almas,  en  laque 
no  quedan  S.OOO,  y  qu?  pasaba   los  veranos  con  los  algibcs:  no  liay  medio  de 
cortar  el  agua,  doblemente,   cuando  pueden  utilizar  el  pozo  artesiano  del  ar- 
senal. Los  pueblos  rae  prometían  auxilio;  vengo,  y  las  Herrerías  son  las  pri- 
meras que  reclaman  guarnición;  hace  ayer  una  salida  la  plaza  para  recojer 
ganado  á  tros  loguas,  y  so  me  avisa  cuando  ya  están  do  vuelta,  y  reviento  la 
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caballería  inúfcilmsnte:  todo?  83  qu3Jan  del  racionamiento,  de  los  trasportes, 
de  lo3  danos  que  causa  el  sitio;  todos  ofrecen,  pero  luego  piden  tan  sólo. 
Sucede  lo  que  siempre,  que  como  á  los  sublevados  se  les  tiene  miedo, 
el  Gobierno  ej  el  peor  servido.  La  plaza  -stá  rodeada  de  una  muralla  alta 
de  unos  13  mairosde  eíp33or:  en  la  parte  de  tierra  que  mira  al  Xorte  han 
montado  54  cañones  de  diversos  calibres,  paro  todos  superiores  ó  iguales  á 
los  dos  mios:  por  la  parte  de  mar,  además  de  las  baterías,  Podadera,  Trinca 
Botijos,  Santa  Florentina  y  otras,  tienen  24  cañones.  Los  fuertes  de  San  Ju- 
lián, Despeñaperros,  Moros,  Galeras  y  Atalaya,  están  artillados  con  morte- 
ros y  piezas  de  grueso  calibre:  el  Monte  del  Calvario  también:  la  subida  á 
todos  estos  fuertes  es  por  la  plaza,  los  flancos  de  los  cerros  en  que  están  colo- 
cados son  abruptos  hasta  para  la  infantería;  los  muros  tienen  da  altura  de 
ocho  metros  arriba;  las  dos  tínicas  puertas  de  San  José  y  Madrid  las  han  ta- 
piado, dejando  sólo  un  portillo:  tienen  montados  hasta  150  cañones  y  morte" 
ros  y  siguen  montando  más  con  el  presidio.  Las  fuerzas  que  tienen  soa 
dos  batallones  de  Iberia,  uno  de  Mendigorría,  93  artilleros,  algo  de  infante- 
ría de  marina  y  marineros:  el  batallón  movilizado  de  Cartagena,  200  movili- 
zados de  Valencia,  más  de  1.000  voluntarios  de  Murcia,  los  voluntarios  de 
Cartagena,  muchos  obreros;  seis  piezas  de  montaña  y  14  de  batalla,  con  un. 
total  de  6.IXK)  á  á.(X)0  hombres,  entre  ellos  300  presidiarios,  y  se  susurra  que 
quieren  soltar  «I  resto:  yo  supongo  que  en  el  momento  que  eaipiez3  el  com- 
bate, quedará  la  fuerza  reducida  á  la  mitad,  pero  es  bastante.  Tienen  mucha 
munición  de  artillería,  no  tanta  de  infantería:  ignoro  las  cifras,  por  que  na- 
die, ni  oficial  ni  extraoficialmente  me  lo  ha  dicho,  por  más  quejhs  procurado 
averiguarlo.  Respecto  á  desaliento,  hoy  no  sé  cuál  sea.  Se  presenta  el  gene- 
ral Lobo  fiado  en  la  entrega  de  dos  fragatas,  anuncia  el  bloqu30,  se  acerca  al 
puerto  y  le  disparan  14  cañonazos  certeros,  pues  á  más  de  4.003  metros  le 
meten  una  granada  en  uno  de  los  vapores,  que  le  mata  un  marinero  y  le 
hace  daño  en  el  buque;  esto  es  una  contestación  á  los  que  oreen  qu3 
no  tienen  artilleros;  vé  moverse  á  la  Numancia  y  Mendtz  Nuñfz,  y  tiena 
por  precisión  que  refugiarse  en  Algeciras,  pues  otra  cosa  hubiera  sido  una 
temeridad  indisculpable.  Juzgue  V.  E.  la  fuerza  moral  que  les  ha  dado 
un  bloqueo  interrumpido  enseguida.  Dan  órdenes  de  abandono  de  la  po- 
blación por  la  gente  inútil  y  se  obedece:  daa  órdenes  de  armamento  ge- 
neral y  se  cumplen;  tienen  alentada  á  la  canalla,  con  la  esperanza  del  saqueo, 
en  último  extremo  y  con  soltar  el  presidio;  se  presentan  Barcia  y  Galvez 
enlajunt:i.  á  manifestar  qu3  la  causa  está  perdida,  y  lo  que  pierden 
por  unanimidad  es  su  influencia.  Temen  que  las  tropas  deserten  y  no 
permiten  la  salida  por  el  Portillo  y  la  acuartelan;  empiezan  por  apoderarsJ 
de  los  víveres  y  los  venden  á  bajo  precio,  porque  les  sobran  y  quieren  ha- 
cer dinero;  no  se  contentan  ya  con  las  exacciones  álos  pueblos,  sino  que  se 
apoderan  de  los  géneros  de  comercio  que  pueden  valer  dinero;  en  fin,  se 
desarrolla  el  comunismo  y  el  recuerdo  de  1S44  levanta  el  espíritu.  Las  per- 
sonas que  están  dentro  de  la  plaza,  son  todas  ó  forasteros  ú  obreros;  á  nin- 
guna le  interesa  qu  3  H  ciulad  desaparezca;  tienen  cabida  en  los  locales  á 
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prueba  de  bomba,  allí  está  refugiado  lo  elegido  del  elemento  internacionaL 
Mis  fuerzas  y  medios  V.  E.  los  conoce:  poso  más  de  2.000  hombres,  inclusos 
asistentes,  presentados  desarmados,  artilleros  del  tren  y  dsmás  bajas  para 
combate:  siete  morteros,  dos  cañones  de  á  Id;  13  Krupps;  1.300  bombas, 
500  granadas  ojivales  y  3.000  disparos  Krupps;  sin  artillero*  inteligentes, 
sin  obreros,  sin  artificieros,  sin  granos  ni  maderas  de  repuesto,  sin  las  mil 
cosas  que  constituyen  un  parque;  ellos  no  tienen  más  que  siete  cabos  de  ca- 
non, pero  V.  E.  no  ignora  que  en  Cartagena,  Maestranza  y  Departamento, 
hay  muchos  artilleros  de  tierra  y  mar  licenciados.  Si  no  tuviesen  descon- 
fianza en  la  tropa,  teniendo  yo  que  tenerla  diseminada  llamando  mi  atención 
hacia  un  punto,  y  atacándome  con  energía  en  mi  línea  avanzada,  podian  ha- 
cer mucho,  tal  vez  derrotarme,  aunque  yo  abrigo  la  esperanza  que  en  campo 
abierto  puedo  vencer  en  la  proporción  de  uno  contra  cuatro,  y  estoy  tran- 
quilo sobreesté  punto  porque  cuento  con  el  valor  y  disciplina  de  mis  tropas. 
No  sé  cuál  es  el  pensamiento  del  Gobierno,  que  no  me  ha  dicho  nada  pre- 
ciso mas  que  lo  que  cabe  en  la  concisión  de  algiin  telegrama.  Creo,  pues,  que 
espera  mis  escritos  para  formar  juicio;  en  ellos  le  debo  la  verdad  para  cubrir 
mi  responsabilidad  ante  él,  el  público  y  la  patria.   Un  descalabro  completo 
en  Cartagena,  puede  ser  la  pérdida  do  la  Sociedad  española.  En  1344  habia 
500  hombres  del  regimiento  de  Gerona,  y  unos  400  paisanos  defendiendo  á 
Cartagena;  no  tenían  escuadra,  no  tenían  la  poderosa  artillería  que  hoy;  no 
habia  guerra  civil  en  España;  estaba  sentada  en  el  trono  una  persona  á  que 
todos  acataban;  habia  un  Gobierno  que  podiaser  fuerte;  las  ideas  socialistas 
se  desconocían;  enfrente  déla  plaza  estaban  los  mejores  generales  del  ejército, 
hombres  de  campaña,  de  largos  servÍQÍos  y  de  mucho  nombre  y  prestigio,  con 
18.000  soldados,  muchos  procedentes  de  la  guerra  civil,  con  un  poderoso 
tren  de  batir,  y  sin  embargo  se  vieron  apurados  en  algunas  salidas;  creo 
que  no  tomaron  ni  un  fuerte,  y  que  se  rindió  la  plaza  por  dinero,  después  de 
cuarenta  días  de  sitio  y  de  bloqueo  por  mar.  Compare  V.  E.  la  proporción, 
y  estoy  en  la  de  uno  á  cincuenta  relativamente  con  aquélla,  sin  contar  con 
que  yo  soy  un  general  nuevo  y  no  me  puedo  comparar  con  ninguno  de  los 
que  vinieron,  y  que  mi  soldado  en  general  no  es  veterano.  El  ataque  por 
tierra,  si  se  llega  á  verificar,  exije  hoy  8.000  infantes  y  1.000  caballos  para  el 
bloqueo;  6.000  infantes,  1.000  artilleros  é  igual  número  de  ingenieros  para 
el  sitio  y  sus  obras,  y  la  cooperación  de  la  escuadra  por  mar,  y  casi  estoy  por 
decir  que  de  allí  ha  de  venir  el  ataque  principal;  no  pido  yo  para  mí  esta 
fuerza,  ni  estoy  á  la  altura  debida  para  mandarla,  ni  compete  á  mi  gradua- 
ción; yo  en  este  caso  debo  ser  un  teniente,  pues  que  no  debo  ser  el  jefe,  no 
porque  rehuyala  responsabilidad  de  tal,  sino  por  que  no  debe  ser,  y  descen- 
deré por  bien  de  mi  patria  da  general  en  jefe  al  mando  de  una  división,  por 
corta  que  fuese,  no  pidiendo  puesto  de  preferencia.  Han  einpjzado  las  calen- 
turas y  la  disentería;  V.  E.  resolverá,  y  le  ruego  no  tome;á  oposición  lo  que 
digo,  por  que  hace  tiempo  no  ha  habido  un  Gobierno  eu  España,  que  haya, 
á  mi  juicio,  Iieoho  por  la  sociedad  y  el  ór<len,  tanto  como  el  á  que  V.  E.  per- 
tenece, y  al  cual  sirvo  con  gusto  y  reconocimiento,  por  las  deferencias  que 
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conmigo  tiene,  y  que  no  merezco  mas  que  por  mi  buen  deseo.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  anos.  Campamento  frente  de  Cartagena,  19  Agosto  1S73. 
Excmo.  Sr,  Arsenio  Mariinez  ,de  Campos.  Excmo.  señor  ministro  de 
la  Guerra. 

NUMERO  2. 


Ejército  de  Valancia.  E.  M.  GíuímI.  S^jeionS.*  Excmo.  señor:  Con- 
forme he  manifestado  á  V.  E.,  anoche  llegué  á  este  campamento  y  hoy  lo  he 
reconocido  para  conocer  y  estudiar  la  situación  que  ocupan  laá  tropas,  lo  que 
he  hecho  además  sobre  el  plano,  que  no  incluyo  á  V.  E.  por  falta  de  tiempo  y 
personal  para  copiarlo,  y  porqua  en  el  deposito  topográfico  de  ingenieros  hay 
imo  igual  de  la  plaza  de  Cartagena  y  sus  inmediaciones.  Dasde  luego,  he 
comprendido,  como  no  se  ocultará  á  la  penetración  de  V.  E.,  todos  los  incon- 
nientes  que,  en  el  terreno  extrictamanta  militar,  tiene  la  ocupación  de  una 
línea  de  dos  leguas  de  frente  con  3.003  hombres  escasos  de  todas  armas, 
pues  nos  hace  débiles  en  todas  partes,  y  exije  tiempo  para  la  reconcentración 
en  caso  de  necesidad.  Pero  como  con  los  elementos  de  que  puedo  disponer  no 
es  posible  intentar  un  sitio  formal,  que  exigirá  mucho  tiempo  y  mucha  tro- 
pa para  tomar  una  plaza  tan  fuerte  como  la  de  Cartagena,  y  como  bajo  el 
punto  de  vista  político,  reanima  mucho  el  espíritu  de  los  habitantes  de  es- 
tos campos  la  ocupación  de  la  mayor  extensión  posible  de  terreno  para  im 
pedir  el  merodeo  y  también  para  evitar  en  lo  que  se  pueda  la  entrada  de  vi~ 
veres  en  la  plaza,  y  como  por  otra  parte  no  puedo  olvidar  la  naturaleza  de 
enemigo  que  tengo  enfrente,  al  que  no  considero  capaz  de  que  intente  forza- 
nuestra  línea,  que  de  noche  y  aun  de  dia  podrían  atravesar  tropas  organizar 
das  y  bien  mandadas,  sin  qu3  las  nuestras  se  apercibieran,  no  he  vacilado  un 
momento  en  conservar  la  situación  marcada  por  mi  antecesor,  teniendo  pre- 
sentes las  razones  que  dejo  consignadas.  He  hecho,  sin  embargo,  algunas  ad- 
vertencias sobre  la  conducta  que  se  habia  de  seguir  en  el  evento  de  que  e\ 
enemigo  intente  un  ataque,  ya  sea  de  un  ala,  ya  de  las  dos  á  la  vez,  y  me  he 
establecido  en  el  centro,  teniendo  por  toda  reserva  las  compañías  de  inge- 
nieros y  las  de  Alcolea,  con  la  ^  cuales  acudiré  inmediatamente  allí  á  donde 
pueda  ser  más  necesario:  la  artillería  montada  la  he  reconcentrado  por  mi- 
tad en  las  alas  para  ser  fuerte  en  los  puntos  donde  se  coloque,  y  evitar  una  ex- 
ctaiva  diseminación.  Con  estas  cortas  fuerzas,  si  bien  animadas  del  mejor  es. 
píritu,  y  en  excelente  estado  de  disciplina,  con  la  inteligencia  y  entusiasmo  de 
que  sus  jefes  se  hallan  animados,  con  mi  buen  deseo,  que  es  mucho,  para  coad- 
yuvar á  los  propósitos  del  Grobiemo,  me  propongo  estrechar  el  bloqueo  todo 
lio  que  pueda  molestar  al  enemigo  cuando  sea  posible,  y  rechazarle  con  deci- 
sión y  energía  siempre  que  intante  atacarnos,  siendo  de  esperar  que  una  vez 
boqueados  por  mir  no  podr¿in  sosieue/se  mujhos  días,  y  aún  quizá  sin  esta 
circunstancia  si  se  confirman  las  noticias  que  tengo  sobre  la  desmoralización 
que  se  ha  apoderado  de  los  insurrectos,  cuya  circunstancíame  propongo  uti- 
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lizar.  He  manifestado  ya  la  situación  de  las  cosas  y  mis  propósitos,  y  de- 
seando no  poner  dificultades  al  Gobierno,  considero  de  mi  deber,  sin  embar- 
go, hacer  á  V.  E.  algunas  indicaciones  que  juzgo  oportunas,  por  si  haciendo 
un  esfuerzo  puede  atender,  si  no  á  todas,  á  algunas  de  ellas.  Ha  llamado, 
en  primer  lugar,  mi  atención  lo  defectuoso  de  un  conjunto  de  fuerzas,  com- 
puesto, en  su  mayor  parte,  de  fracciones  de  cuerpo  y  sin  el  mando  inmediato 
de  sus  jefes  superiores  naturales.  La  artillería  es  escasa,  pero  no  pudiendo 
pensarse  en  un  aumento  inmediato  y  considerable  de  tropa,  no  creo  conve- 
niente que  venga  el  tren  de  sitio  que  V.  E.  me  ofrece,  pues  sólo  para  su  custo- 
dia tendria  que  destinar  crecidas  fuerzas,  que  me  hacen  falta  para  otras 
atenciones:  además  la  inmediata  llegada  de  los  jefes  y  oficiales  facultativos 
de  artillería,  puede  considerarse  como  un  aumento  de  bocas  de  fuego.  Res- 
pecto á  la  caballería,  no  puedo  menos  de  manifestar  á  V.  E.  que  es  escasísi- 
ma y  es  más  de  lamentar,  porque  si  contara  con  300  ó  400  caballos  más,  po- 
dría estrechar  mejor  el  bloqueo  y  causar  grandes  bajas  al  enemigo,  si  inten- 
tara una  salida.  Y  como  la  rendición  de  Cartagena  no  puede  tardar,  si  vie- 
nen las  fragatas,  la  estancia  aquí  de  los  caballos  que  indico  seria  corta,  y 
muy  pronto  podría  V.  E.  disponer  de  ellos.  Hechas  estas  indicaciones  y 
conocedor  V.  E .  de  la  situación  de  las  cosas,  dejo  á  su  resolución  la  forma 
de  auxiliarme,  puesto  que  de  los  refuerzos  que  me  mande  dependerá  el  que  la 
rendición  se  verifique  más  ó  menos  tarde,  debiendo  repetir  á  V.  E.  que,  por 
reducidos  que  sean  los  elementos  que  tenga  á  mi  disposición,  combatiré  con 
toda  decisión  y  energía  á  los  enemigos  del  orden,  haciendo  todos  los  esfuer- 
zos necesarios  para  ver  de  concluir  con  ellos.  Debo,  finalmente,  hacer  pre- 
sente á  V.  E.  que  además  de  los  elementos  de  guerra  que  utilizo  para  comba- 
tir al  enemigo,  me  ocupo,  por  medio  de  agentes  secretos,  que  se  introducen 
en  la  plaza,  de  sacar  el  mejor  partido  posible  de  la  gran  excisión  que  reina 
entre  ellos  y  ver  de  atraerme  las  fuerzas  de  Iberia  y  Mendigorría.  Y  es  tan 
grande  el  desconcierto  que  entre  ellos  reina,  que  no  me  sorprendería  que  la 
nueva  expe  lición  anunciada  de  las  fragatas  para  Barcelona  y  Baleares,  son 
más  bieii  para  huir  de  caer  prisioneros  y  refugiarse  en  algún  puerto  extran- 
jero. Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  La  Palma  30  do  Setiembre  de 
1873.  Excmo.  Sr.  Francisco  de  Ceballos.  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

José  López  Domínguez. 

(Se  continuará.) 


CAUSAS  DEL  ATRASO 


DE    LA 


EDUCACIÓN  POLÍTICA  DE  LOS  ESPAÑOLES. 


A  las  grandes  y  universales  esperanzas  de  que  al  inaugurarse 
en  1834  la  tercera  época  de  nuestro  régimen  constitucional,  parti- 
cipaba la  inmensa  mayoría  de  los  hombres  que  de  ilustrados  se 
preciaban,  sucedieron  años  después,  por  efecto  de  crueles  desenga- 
ños, desconfianzas  que  dieron  lugar  á  poner  en  duda  las  excelen- 
cias del  sistema  parlamentario. 

Las  timideces,  la  relaxacion ,  el  doctrinarismo,  que  señalaron  el 
reinado  de  Luis  Felipe,  y  por  último,  su  caida,  privaron  de  mode- 
lo y  de  guía  á  los  hombres  políticos  que  en  España  habian  gober- 
nado, siguiendo  en  todo  y  por  todo  la  pauta  dada  por  la  nación  ve- 
cina, siendo  la  primera  seria  señal  de  división  surgida  del  lado  acá 
de  los  Pirineos  en  el  seno  de  la  comunión  liberal  conservadora,  la 
tentativa  de  reforma  del  Sr.  Bravo  Murillo,  tentativa  que  fué  comO 
el  símbolo  de  las  dudas  que  asaltaron  á  los  hombres  que  hasta  en- 
tonces habian  militado  entre  los  partidarios  de  la  soberanía  nacio- 
nal, y  los  impulsaron  á  la  rehabilitación  de  costumbres  y  de  insti- 
tuciones que  habia  hecho  gala  de  menospreciar ,  como  ineficaces  y 
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gastadas,  las  ilustraciones  que  entre  nosotros  iniciaron  el  movi- 
miento regenerador  de  1812, 

La  crítica  que  la  escuela  antiparlamentaria  oponia  á  los  pro- 
cedimientos de  la  ortodoxia  constitucional,  no  carecía  do  pretextos, 
hasta  cierto  punto  fundados,  pero  flaqueaba  en  su  parte  afirmativa 
y  dogmática,  acercándose  demasiado  al  antiguo  régimen,  sobrada- 
mente desacreditado,  para  que  pudiera  ofrecer  el  remedio  de  los  de- 
fectos y  menoscabos  achacados  al  régimen  parlamentario.  Así  es 
que,  no  obstante  la  fuerza  que  á  los  impugnadores  de  este  régimen 
vino  á  dar  la  aparición  del  cesarismo  napoleoniano,  la  reforma  re- 
trógrada naufragó  en  España,  sin  que  bastasen  á  salvarla  la  plan- 
cha salvadora  con  que  trató  de  propulsarla  la  semi-reforma  intro- 
ducida por  el  Gabinete  del  duque  de  Valencia  en  1857,  después  de 
la  restauración  autoritaria  á  que  condujo  la  derrota  de  los  progre- 
sistas del  bienio. 

El  aborto  de  la  tentativa  de  reforma  de  Bi-avo  Murillo,  y  el 
colorido  tolerante  y  conciliador  de  la  unión  liberal,  dieron  la  in- 
equívoca prueba  de  que  la  opinión  y  la  conciencia  del  país  se  incli- 
naban del  lado  del  espíritu  liberal  y  se  alejaban  de  las  exajeradas 
aspiraciones  ultra-conservadoras  que  siguieron  ala  caida  de  O'Don- 
nel  y  trajeron  la  recrudescencia  restrictiva  que  señaló  la  política  del 
último  Gabinete  Narvaez  y  la  de  González  Bravo,  su  heredero  y  su 
exagerado  continuador.  Llegóse  entonces  á  la  situación  que  un  co- 
nocido publicista  ha  calificado  de  verdadero  duelo,  imprudente- 
mente empeñado  entre  la  prerogativa  regia  y  el  sentimiento  libe- 
ral; elementos  esenciales  ambos  dentro  de  la  monarquía  constitu  - 
cional,  duelo  que  condujo á  que  esta  se  eclipsase  y  á  que  hayamos, 
en  los  últimos  años,  recorrido  la  vertijinosa  carrera  de  la  rovolu- 
cion,  de  la  república  y  de  los  azares  de  la  última  guerra  civil. 

El  estado  á  que  nos  han  ti'aido  tan  opuestos  cambios,  ha  pro- 
ducido la  desconfianza,  el  menosprecio,  la  desanimación  y  la  indife- 
rencia general  hacia  la  cosa  pública,  en  términos  que  no  hay  par- 
tido que  pueda  invocar  la  ayuda  y  el  favor  de  una  opinión  veixla- 
deramente  preponderante,  en  pro  de  sus  soluciones,  y  masque  otra 
causa  alguna  explica  este  cansancio  y  esta  indiferencia  de  la  na- 
ción, la  debilidad  lecíproca,  la  incertidumbre,  la  falta  de  fe  y  de 
robustez  moral,  de  que  adolecen  el  Gobierno  y  las  oposiciones. 

Coartadas  estas  últimas  en  sus  medios  de  acción  por  la  índole 
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restrictiva  que  no  ha  podido  menos  de  seguir  á  la  anarquía,  al  can- 
tonalismo y  al  desconcierto  de  los  últimos  años,  resiéntense  toda- 
vía más  las  oposiciones  por  efecí»o  de  la  indiferencia  del  país,  de  lo 
poco  inclinados  que  los  ciudadanos  se  muestran  á  tomar  una  parti- 
cipación activa  en  los  negocios,  y  á  su  vez  el  Gobierno ,  que  no  ve 
al  país  detrás  de  sis  adversarios  inspirándoles  y  dándoles  calor  y 
brio,  escatima  sus  concesiones  á  la  opinión,  juzgándola  vacilante  y 
enfermiza. 

Semejante  postración,  relativa  de  las  fuerzas  morales  que  son  de 
la  esencia  de  los  Gobiernos  representativos,  acusa  un  atraso  que 
todos  reconocen  en  nuestra  educación  política,  y  dificultan  sobrema- 
nera el  juego  natural  y  espedito  de  instituciones,  esencialmente 
falseadas  en  el  mero  hecho  de  que  no  funcionan  al  compás  de  su 
índole  propia  y  en  armonía  con  los  elementos  que  aparentan  re- 
presentar. 

¿Quie'n  puede  dudar  de  que  bastantes  años  á  esta  parte  las  Cor- 
tes, en  vez  de  representar  los  sentimientos  y  los  intereses  generales 
de  la  nación,  sólo  representan  pandillas  vencedoras,  afortunados 
golpes  de  fuerza,  emanaciones  directas  del  influjo  abrumador  de  la 
administración?  ¿Qué  podremos  decir  de  la  virtualidad  del  ejercicio 
de  los  derechos  políticos  consignado  en  la  Constitución?  ¿Existe  la 
prensa  libre  en  sus  naturales  y  saludables  condiciones?  ¿Se  cuida 
acaso  la  generalidad  de  los  ciudadanos  de  revindicar  sus  fueros 
como  electores?  ¿Sirve  para  algo  que  la  Constitución  haya  consig- 
nado el  derecho  de  asociación  y  de  reunión?  ¿Se  halla  asegurada  la 
plena   libertad  de  conciencia. 

Fuera  candidez  estrema  y  hasta  gollería  pedir  que  los  ministros 
deban  ser  los  que  se  cuiden  de  aleccionar  á  los  ciudadanos  para  la 
custodia  de  sus  derechos.  Lo  que  se  puede  pedir  al  Gobierno  es  que 
no  los  atropelle,  y  muy  difícil  es  que  ni  aun  los  respete  si  en  favor 
de  la  inmunidad  de  la  ley  no  se  levanta  robusta  y  compacta  la  voz 
de  la  opinión,  la  cjue  á  su  vez  carece  de  medios  de  acción  si  no 
posee  elemenóos  propios  de  manifestación  y  de  vida,  medios  que 
han  de  buscaree  dentro  de  las  condiciones,  fuera  de  las  cuales  ha- 
blar de  libertad  política  y  de  influjo  de  la  opinión  es,  páseseme  lo 
ligero  déla  expresión,  hablar  de  la  mar.  La  primera  de  dichas  con- 
diciones es  la  de  que  el  país  se  crea  regido  constitucionalmente,  que 
posea  lo  que  el  grande  hombre  que  la  Francia  acaba  de  perder  llama 
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las  libertades  necesarias;  esto  es  las  franquicias  que  bastea  para 
asegurar  la  satisfacción  de  las  necesidades  morales  de  la  nación.  La 
segunda  condición  depende  de  que  los  partidos  se  hallen  conve- 
nientemente organizados,  de  que  las  ideas,  las  costumbres,  la  expe- 
riencia, den  á  la  colectividad  y  al  concierto  de  los  ciudadanos  un 
espíritu  de  conducta  inspirada  por  la  conciencia  de  sus  intereses, 
por  el  común  deseo  de  realizar  lo  que  se  tiene  por  apetecible  y  bue- 
no por  la  opinión  de  los  más. 

Pero  este  género  de  educación  política,  absolutamente  indis- 
pensable para  que  se  establezca  inteligencia,  armonía  y  mancomu- 
nidad entre  las  aspiraciones  y  los  actos  de  los  q^ue  juntos  han  de 
concumr  á  un  mismo  fin,  exije  una  enseñanza,  una  práctica  que 
sólo  se  adquiere  de  dos  maneras;  por  los  preceptos,  por  las  reglas 
de  conducta  adoptadas  y  seguidas  á  efecto  de  conformar  á  ellas  la 
acción  de  los  ciudadanos,  y  seguidamente  aplicando  estas  reglas  cou 
sinceridad,  con  disciplina,  con  amplitud  de  procedimientos,  esto  es 
en  términos  que  en  todo  estado  de  causa,  se  patent-ice  tanto  para 
los  afiliados  como  para  la  generalidad  del  público  la  moralidad  y 
pública  conveniencia  de  la  conducta  de  los  partidos. 

Esta  educación  es  costosa  y  lenta.  Inglaterra,  aunque  ha  gozado 
de  la  inapreciable  ventaja  de  no  haber  visto  interrumpida  la  reu- 
nión de  sus  Parlamentos,  ha  necesitado  de  siglo  y  medio  para  ver 
definitivamente  imperantes  las  costurabi'es  públicas  creadas  por  el 
criterio  de  opinión  que  sabe  imponerse  al  Gobierno  como  á  los  par- 
tidos y  acomoda  la  acción  de  los  poderes  públicos  á  loque  prescribe 
la  ley  de  mayorías' ilustradas,  emanadas  ellas  mismas  de  procedi- 
mientos perfectamente  legales. 

Lleva  costados  á  la  Francia,  no  obstante  su  inestimable  privi- 
legio de  ser  la  generalizadora  más  inteligente  de  las  ideas,  parte 
del  siglo  último  y  lo  que  va  corrido  del  presente  ,  el  adquirir  la  po- 
sesión de  sí  misma  de  que  necesita  un  pueblo  para  regirse  por  insti- 
tuciones representativas.  Y  cuenta  que  semejante  posesión  no  puede 
decirse  que  sea  completa  en  la  nación  vecina,  pues  antes  de  la  épo- 
ca actual,  en  la  que  los  partidos  parece  que  al  cabo  han  llegado  á 
adquirir  la  organización  de  que  dieron  pruebas  en  las  elecciones  de 
1876  y  han  confirmado  en  las  que  acaban  de  efectuarse  solo  una 
vez,  en  el  espacio  de  ochenta  y  cinco  años,  habrá  suministrado 
la  Francia  el  ejemplo  práctico  de  hacer  triunfar  por  medios  legales 
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la  opinión  de  la  mayoría,  contra  la  voluntad  del  Gobierno,  dueño 
de  todos  los  resortes  de  la  administración.  Dieron  este  memorable 
ejemplo  las  elecciones  de  1830,  en  las  que  respondió  elpah  á  la  pro- 
vocación del  Ministerio  Polignac,  con  la  reelección  de  241  diputa- 
dos de  la  Cámara'disuelta.  Aquellas  elecciones  fueron  el  óphno  fruto 
de  la  activa  propagíinda  organizada  por  la  célebre  sociedad  anó- 
nima, que  tomó  por  nombre  y  divisa  el  lema  de  Aywlate  que  Bios 
te  ayudará  (aidetoi  le  del  t'  aiderá)  déla  que  formaron  parte  Lafa- 
yette,  Laffitte,  Rover,  Collard,  Thiers  y  Guizot,  asociación  de  la 
que  me  cupo  el  honor  de  formar  parte,  asociación  que,  para  lo  que 
era  entonces  la  Francia  y  sus  partidos,  respondía  á  lo  que   podria 
ser  actualmente  entre  nosotros  un  centro  directivo  de  las  fuerzas  de 
la  opinión,  en  el  que  viésemos  juntos  á  los  Sres.  Sagasta,  Romero 
Ortiz,  León  y  Castillo  con  los  Sres.   Alonso  Martínez,   Montero 
Ríos  y  Martos,  eventualidad  y  comparación  que  para  que,  pudiese 
ser  verosímil,  exigirla  que  nuestros  partidos  liberales  tuviesen  una 
legalidad  común,  cual  la  reconocían  los  fi-anceses,  habiendo   acep- 
tado la  Carta  constitucional  de  Luis  XVIII  como  punto  de  partida 
y  fundamento  del  derecho  patrio  constitucional. 

Bélgica  y  Holanda  son,  en  nuestro  continente,  los  dos  pasíes 
que  después  de  Inglaterra,  mejor  se  han  adaptado  á  las  costumbres 
de  la  libertad.  En  Alemania  es  harto  reciente  el  juego  de  las  insti- 
tuciones repi'esentativas,  para  que  podamos  formar  un  juicio  defi- 
nitivo acerca  de  su  educación  política,  si  bien  mucho  pue  le  espe- 
rarse de  dos  hechos  culminantes  en  el  mecanismo  social  de  las  razas 
germánicas;  el  hecho  de  su  apego  á  las  tradiciones  nacionales,  y  el 
más  significativo  aún  de  la  perfecta  autonomía  municipal  y  pro- 
vincial de  que  gozan  los  Estados  de  la  antigua  Confederación. 

Italia  es  demasiado  joven  en  su  vida  política  para  poder  ser  ci- 
tada como  ejemplo,  si  bien  fuera  injusto  negarle  que  ha  tomado 
rumbos  que  tienden,  hasta  cierto  punto,  á  justificar  la  orguUosa  as- 
piración de  Gioberti,  adjudicando  á  su  patria  iZ  Primato,  6  sea  la 
jefatura  del  movimiento  regenerador  iniciado  por  el  renacimiento. 
Mucho  autoriza  á  esperar  de  Italia  la  tradición  de  su  escuela  flo- 
rentina y  más  todavía  el  impulso  dádole  por  la  asimilación  pia- 
montesa,  siendo  grande  á  todas  luces  el  espectáculo  que  ofrece  el 
país  donde  más  hondas  raíces  tenia  el  particularismo,  ó  sea  la  divi- 
sión de  Estados  autonómicos  durante  siglos,  los  que  vemos  han  sa- 
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bido  evitar  el  escollo  de  la  guerra  civil,  salvar  los  azares  de  la  in- 
solvencia de  que  hace  todavía  pocos  años  estuvo  amenazada  Italia, 
poseedora  hoy  de  una  organización  militar ,  terrestre  y  marítima, 
que  de  repente,  y  como  si  dijéramos  de  un  salto,  ha  colocado  á 
aquella  Península  entre  las  potencias  de  primer  orden. 

Más  cercf;  de  nosotros,  en  el  riñon  de  la  unidad  sreoofráfica  de 
nuestra  Península,  existe  á  nuestro  lado  un  pueblo  hermano,  que 
modestamente  y  sin  ostentación  nos  suministra  la  envidiable  expe- 
riencia de  cómo  se  forman  las  costumbres  políticas  de  un  país  regi- 
do constitucionalmente.  Portugal  ha  sabido  acortar  la  duración  de 
sus  luchas  intestinas,  ha  sabido  poner  coto  al  desbordamiento  de  la 
reacción  en  sentido,  autoritario  como  en  sentido  demagógico,  y  se 
ennoblece  dándonos  el  consolador  espectáculo  de  no  haber  derra- 
mado jurídicamente  una  sola  gota  de  sangre  á  consecuencia  de  las 
revueltas  que  no  ha  podido  evitar. 

Triste  es  considerar  que  con  tantos  modelos  á  la  vista,  y  cuan- 
do más  que  otro  pueblo  alguno  estábamos  en  el  caso  de  haber  uti- 
lizado la  experiencia  de  sus  revoluciones ,  nos  hallemos  más  dis- 
tantes en  el  dia  de  una  mediana  organización ,  que  lo  estuvimos  al 
inaugurarse  la  tercera  época  del  régimen  constitucional,  cuando, 
levantado  que  húbose  el  veto  que  la  Europa  absolutista  puso  en 
1823  al  desarrollo  de  nuestra  libertad,  luchamos  denodamente  du- 
rante la  guerra  civil  de  los  siete  años  por  realizar  los  dos  grandio- 
sos fines  de  popularizar  la  monarquía  y  de  hacer  entrar  de  lleno  á 
nuestra  España  en  la  familia  de  los  pueblos  civilizados. 

A  la  muerte  de  Fernando  VII  abríase  para  nosotros  un  hori- 
zonte que  pudo  ser  fecundo  en  inapreciables  bienes.  La  dinastía,  re- 
presentada por  la  hija  del  monarca  difunto,  necesitaba,  para  triun- 
far de  su  competidor  Don  Carlos,  de  la  alianza,  de  la  ayuda,  de  la 
más  comnleta  adhesión  del  partido  liberal,  malamente  vencido  co- 
mo lo  fué  por  la  intervención  extranjera  y  cruelmente  perseguido 
después.  Este  partido  tenia  delante  de  sí  la  experiencia  de  los  des- 
aciertos cometidos  en  1820,  con  los  que  se  enagenó  la  afección  de 
las  muchedumbres,  educadas  bajo  el  antiguo  régimen ,  lo  que  ponia 
á  los  liberales  en  el  caso  de  consultar  con  fruto  las  tendencias  con- 
ciliadoras y  templadas  de  las  naciones  extranjeras,  á  la  sazón  regi- 
das por  Gobiernos  constitucionales. 

La  gobernación  del  reino  se  puso  en  manos  do  los  hombres  re- 
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putados  como  los  más  doctos,  mejor  intencionados  y  menos  exa- 
jerados  entre  los  liberales;  Martínez  de  la  Rosa,  el  conde  de  To- 
reno,  Garely,  Moscoso  de  Altamira,  que  eran  los  estadistas  de  más 
renombre,  entre  l^s  que  los  exaltados  de  1820  apellidaron  ixiste- 
leros,  recibieron  la  misión  de  trazar  las  condiciones  del  pacto  entre 
la  corona  y  los  liberales.  Dudar  de  las  patrióticas  intenciones  de 
aquellos  hombres  fuera  no  hacer  justicia  á  su  memoria;  pero  des- 
graciadamente sa  prudencia,  su  timidez,  superaron  á  su  previsión, 
y  cuando  el  problema  que  habia  que  resolver  consistía  en  atraer 
decididamente  á  los  vencidos  de  1823,  sin  para  ello  desarmar  á  la 
Carona,  en  vez  de  inspirarse  el  gabinete  en  la  Constitución  belga, 
en  la  Carta  francesa  dft  1830,  ó  en   la  que  el  emperador  Don  Pedro 
habia  otorgado  á  Portugal,  poseídos  los  ministros  de  un  miedo  pue- 
rilde  la  revolución,  enamoráronse  de  la  retrospectiva  y  arqueológica 
«reacion  del  Estatuto  Real,  pensamiento  reducido  á  reproducir  ins- 
tituciones y  nombres  tomados  á  la  España  de  la  Edad  Medía,  cuan- 
do sus  Cortes  presentaban  peticiones  en  vez  de  votar  leyes  y  dene- 
gando ahora  in  iotum  á  los  españoles  del  siglo  xix  los  fueros  de 
la  libertad  políoica  y  las  garantías  de  la  imprenta  y  restringiendo 
el  derecho  electoral  á  los  individuos  de  Ayuntamiento  y  á  igual 
nvimero  de  mayores  contribuyentes.  Consiguiente  á  semejantes  res- 
tricciones fué  conservar  toda  la  armazón  administrativa  del  go- 
bierno  absoluto,    incun-iendo  en  el  deplorable  error  de  creerse 
fuerte  el  Ministerio,  cuando  para  serlo  no  satisfacía,  y  antes  al  con- 
trario descontentaba,  al  graa  partido  que  únicamente  podía  pres- 
tarle las  fuerzas  que  biiscaban,  Martínez  de  la  Rosa  y  sus  com- 
pañeros. 

¿Qué  extraño  era,  pues,  que  los  liberales,  recien  salidos  debajo 
del  yugo  de  Calomarde  y  de  los  insultos  de  los  voluntarios  rea- 
listas, promoviesen  las  asonadas  y  los  pronuncíamentos  que  dieron 
en  tierra  con  el  Gabinete  Martínez  de  la  Rosa  y  seguidamente  con 
el  del  conde  de  Toreno?  La  Gobernadora  espei'ó  contener  el  des- 
■contento  dando  el  poder  á  los  jefes  de  lo  que  habia  sido  la  extrema 
izquierda  del  Estamento  de  Martínez  de  la  Rosa;  á  Isturiz,  á  Gra- 
liano,  á  Ángel  Saavedra,  duque  de  R  i  vas,  Pero  el  torrente  habia 
roto  su  cauce,  Mendizabal  habia  lisonjeado  las  esperanzas  de  los 
amotinados  en  las  provincias:  y  la  reacción  antiautoritaria  vino 
lógicamente  á  sobreponerse  á  la  dura  comprensión  de  diez  años  da 
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inexorable  absolutismo,  acaeciendo  á  Istúriz  algo  parecido  á  lo  que 
se  vio  en  Francia  en  1792,  cuando  la  heroina  de  la  muchedumbre, 
Teroigne  de  Mericourt,  quiso  volverse  moderada  y  conciliadora  y 
se  vio  ignominiosamente  azotada  por  las  tricoteuses  que  ocupaban 
la  galería  de  la  Convención  nacional. 

Pero  lo  que,  no  obstante  su  incontestable  liberalismo,  no  logró 
Istúriz,  repudiado  como  se  vio  por  los  revolucionarios,  que  no  qui- 
sieron ver  en  él  el  reparador  de  sus  agravios ,  estaba  reservado  á 
otros  elementos  que  dentro  de  aquella  situación  tenian  un  signifi- 
cado liberal  harto  notorio  para  que  dejase  de  ejercer  una  provechosa 
influencia  sobre  el  ánimo  público. 

Entre  los  emigrados  lanzados  de  España  por  la  reacción  de  1823, 
y  vueltos  al  regazo  patrio  en  virtud  de  la  amnistía  otorgada  por  la 
Reina  gobernadora,  habia  hombres  á  quienes  su  acendrado  libera- 
lismo no  impidió  conocer  los  extravíos  de  la  segunda  e'poca  consti- 
tucional, hombres  que  se  hallaban  persuadidos  de  la  necesidad  de 
proceder  con  la  previsión  y  el  pulso  que  requería  la  importancia  de 
no  enajenar  de  nuevo  á  la  causa  de  la  nación ,  la  confianza  de  las 
muchedumbres,  desconociendo  sus  simpatías  y  chocando  con  sus 
preocupaciones.  Aquellos  hombres,  dando  su  aprobación  á  las  doc- 
trinas y  á  la  enseñanza  del  primitivo  Español,  salido  á  laz  en  No- 
viembre de  1835,  formaban  un  grupo  en  el  que  se  distinguían  el 
sabio  Flores,  Estrada,  Zulueta  (último  Presidente  de  las  Cortes 
de  1823),  Meca,  el  general  Latre,  Vallera,  D.  Antonio  Quiroga,  el 
caudillo  de  la  Isla,  Flores  Calderón,  Beltran  de  Lis,  Borrego  y  otros 
de  entre  los  proscriptos,  cuya  opinión,  al  paso  que  tenia  por  insu- 
ficientes las  concesiones  del  Estatuto,  rechazaban  las  impaciencias 
de  los  que  no  se  contentaban  sino  con  el  restablecimiento  de  la 
Constitución  de  1812. 

El  Gabjnebe  Istúriz,  prestándose  á  ser  el  representante  de  aquella 
políoica  conciliadora,  provocó  las  iras  de  los  agitadores  que  en  Za- 
ragoza, en  Barcelona,  en  Valencia,  en  Málaga,  en  Cádiz,  en  Sevi- 
lla y  demás  populosas  ciudades  del  reino  negaron  la  obediencia  al 
Gabinete  del  conde  de  Toreno,  sucesor  de  Martínez  de  la  Rosa,  cuyo 
fiero  españolismo  no  consintió  en  ser  parte  á  que  se  pidiese  al 
Oobierno  france's  su  intervención  con  arreglo  al  tratado  de  la  cuá- 
druple alianza. 

No  pudo  Istúriz  resistir  el  torrente  de  opinión  contraria  que  en 
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las  provincias,  y  por  medio  de  levantamientos  populares,  pedia  ex- 
trepitosamente  su  caida,  á  la  que  vino  á  dar  el  golpe  de  gracia  el 
motin  soldadesco  de  la  Granja,  oscuro  complot  de  sargentos  que  ar- 
rancó á  la  Reina  gobernadora  el  juramento  á  la  Constitución 
de  1812,  violento  desenlace  en  que  vinieron  á  parar  las  ilusiones 
doctrinarias  de  los  que  no  hablan  querido  creer  en  los  vaticinios  de 
el  Español,  que  desde  su  aparición  sostuvo  que,  dadas  las  circuns- 
tancias en  que  el  país  se  hallaba,  el  sistema  del  Estatuto  era  insoste- 
nible. 

Mas  aunque  materialmente  vencedores  los  doceañistas  al  frente 
del  partido  más  avanzado,  no  crearon  sino  una  situación  que  nacia 
muerta,  y  que  sólo  la  actividad,  la  inventiva,  la  energía  de  Mendi- 
zábal  para  hacer  frente  á  las  exigencias  de  la  guerra ,  pudo  hacer 
durar  el  tiempo  que  exigió  la  reforma  de  la  Consticucion  de  1812, 
provisionalmente  restablecida. 

La  enseñanza  del  Esjxiñúl  habia  sido  fecunda.  Adversaria  su 
escuela  de  las  soluciones  progresistas,  no  las  impugnaba  por  lo  que 
de  liberales  tenian,  sino  por  no  ser  conformes  á  las  más  acreditadas 
deducciones  de  la  ciencia,  tanto  en  política  como  en  economía  pú- 
blica. Habíase  hecho  grandemente  sentir  en  el  seno  de  las  Consti- 
tuyentes de  1830  el  influjo  de  esta  escuela,  llegando  hasta  el  pun- 
to de  que  la  minoría  de  aquella  Asamblea,  ganada  á  sus  principios, 
se  sobrepuso  al  radicalismo  de  la  mayoría,  merced  al  patriotismo 
de  Arguelles  y  á  la  ilusti-acion  de  D.  Salustiano  de  Olózaga,  á 
cuyos  trabajos  se  debió  la  aprobación  del  proyecto  de  Constitución, 
compromiso  bastante  equilibrado  y  prudente  entre  los  esenciales 
atributos  de  la  monarquía  y  las  gai^antías  reclamadas  por  les  fue- 
ros de  la  libertad.  Aquella  Constitución ,  como  más  de  una  vez  he 
tenido  ocasión  de  observar,  tenia  esenciales  puntos  de  contacto  con 
la  Constitución  belga ,  ofreciendo  á  todas  luces  una  bien  calculada 
medida  de  la  avenencia  que  importaba  consolidar  entre  la  España 
de  la  historia  y  la  España  de  la  revolución. 

A  fin  de  afirmar  la  nueva  situación  apartando  la  contingencia 
de  sucesivos  choques  entre  las  reminiscencias  de  lo  pasado  y  las  as- 
piraciones de  las  genefaciones  afiliadas  á  la  bandera  de  un  progreso 
rápido  y  poco  escrupuloso  de  lastimar  encontradas  opiniones  é  in- 
tereses, la  escuela  de  El  EsixiTwl  concibió  el  atrevido  pensamiento 
de  asentar  la  supremacía,  la  hegemonía  de  las  clases  conservado- 
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rus,  dando  á  estas  una  bandera  tan  liberal,  tan  democrática,  á 
usanza  de  las  tradiciones  patrias,  que  á  la  vez  que  atribuyese  á  las 
clases  educadas  y  poseedoras  la  dirección  moral  de  los  espíritus, 
faese  la  espansion  dada  á  las  ideas  tan  explícita  y  tangible  que  de 
ellas  recogiera  el  pueblo  incontestables  beneficios ,  en  términos  que 
dejase  de  ser  posible  avasallar  las  creencias  y  afecciones  de  la  ma- 
3'oría  nacional  á  las  exageraciones  y  escentrioidades  de  prematuras 
aspiraciones.  Todo  2^or  el  pueblo  érala  doctrina  de  los  progresis- 
tas; todo  para  el  pueblo  fué  la  bandera  que  El  Correo  Nacional 
continuador  de  El  Español  levantó  al  dar  á  luz  su  célebre  progra- 
ma, verdadero  comentario  de  la  Constitución  de  1837,  interpreta- 
ción leal  cuanto  liberal  é  indigna,  destinada  á  dar  la  medida  de  lo 
que  exigían,  las  necesidades  de  nuestro  estado  social. 

La  Constitución  de  1812  liabia  proclamado  el  sufragio  univer- 
sal, la  soberanía  del  pueblo,  habia  desheredado  á  la  corona  de  su 
participación  en  el  poder  legislativo,  dando  el  carácter  de  ley  á  las 
que  votadas  por  las  Cortes  y  no  sancionadas  por  el  monarca  fuesen 
reproducidas  en  tres  legislaturas  consecutivas  por  la  iniciativa  par- 
lamentaria, establecía  la  absoluta  independencia  del  municipio  y 
de  la  provincia,  la  viciosa  organización  de  la  Milicia  Nacional  y 
abria  la  puerta  á  errados  sistemas  para  reformas  económicas;  der- 
roteros estos,  que  de  no  ponerles  un  correctivo,,  amenazaban  el  pe 
ligro  de  que  las  reformas  tomasen  un  camino  errado,  produciendo 
el  incalculable  mal  de  una  revolución  mal  hecha,  lo  que  es  la  ma- 
yor de  las  calamidades  que  puede  esperimentar  un  pueblo  que 
cambia  su  estado  secular,  aspirando  á  una  reorganización  com  • 
pleta. 

A  aquel  torrente  de  mal  dijeridas  ideas,  á  aquella  deplorable 
falta  de  instrucción  histórica,  opuso  el  Correo  Nacional  las  siguien- 
tes bases  orgánicas  de  ordenamiento  social. 

1."  Reconocer  como  ley  fundamental  y  punto  de  partida  de 
toda  sucesiva  mejora  de  las  instituciones  del  país,  la  Constitución 
de  1837,  respetando  los  procedimientos  en  ella  establecidos. 

2°  Que  la  inteligencia  del  dogma  de  la  soberanía  nacional  no 
debe  entenderse  de  otra  manera  que  como  la  expresión  de  la  supre- 
macía de  los  ]>odere3  públicos  constituidos,  ó  sea  de  la  supremacía 
parlamentaria  que  reside  en  las  Cortes  con  el  Rey. 

3."    Que  el  desarrollo  del  principio  de  nacionalidad  tuviese  por 
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primera  condición,  estrechar  nuestras  relaciones  comerciales  y  lite- 
rarias con  Portugal. 

4.°  Que  el  poder  real,  ejercido  por  ministros  responsables,  cuya 
duración  en  el  mando  ha  de  depender  de  que  tenga  mayoría  en  las 
Cortes,  responde  á  la  realización  de  un  perpetuo  é  indeclinable 
acuerdo  entre  la  corona  y  la  nación. 

5."  Que  la  plenitud  del  poder  político  ha  de  residir  en  las  Cor- 
tes con  el  Rey,  sin  perjuicio  de  que  los  municipios  y  las  provincias 
gocen  de  una  razonable  autonomía  en  la  administración  de  sus  in- 
tereses locales, 

6.°  Separar  el  derecho  canónica  de  la  ley  civil,  preparando  por 
este  medio  el  establecimiento  de  la  libertad  religiosa. 

7°  Plantear  el  más  rápido  y  completo  desarrollo  de  la  instruc- 
ción primaria  y  la  organización  de  la  secundaria  y  tecnológica. 

8.°  Abordar  la  reforma  carcelaria  y  el  establecimiento  del  sis- 
tema penitenciario  y  de  la  educación  moral  de  los  penados. 

9."  Dar  á  los  bienes  nacionales  una  aplicación  conforme  al  in- 
terés general,  al  alivio  de  las  clases  menesterosas  y  al  fomento  de 
la  instrucción  y  del  crédito. 

10.  Crear  un  sistema  de  obras  públicas  encaminado  al  fomento 
de  la  agricultura  y  al  bienestar  de  las  clases  jornaleras. 

No  se  esperaba  el  partido  progresista,  el  que  hasta  entonces  se 
había  llevado,  por  decirlo  así,  de  calle  á  los  moderados  del  Estatu  • 
to,  á  que  del  seno  de  la  comunión  conservadora  surgiese  un  cuerpo 
de  doctrina  de  tanta  robustez,  y  quedó  sorprendido  y  perplejo 
cuando,  bajo  la  inspiración  de  aquellos  principios,  y  á  raíz  de  la 
ley  electoral  de  1837,  votada  por  aquél  partido  siendo  poder ,  un 
modesto  opúsculo  titulado  Manual  para  el  tiso  de  los  electores  de  la 
opinión  monárquico-constitucional,  bastase  para  que  ganásemos 
las  elecciones  generales  para  las  Cortes  de  1838,  dejando  en  mino- 
ría á  los  que,  dueños  de  la  situación  por  la  fuerza  de  los  motines, 
se  vieron  vencidos  por  medios  extrictamente  legales. 

A  aquellas  elecciones  siguieron  otras  fácilmente  ganadas  por  los 
progresistas,  habiéndose  abstenido  de  tomar  parte  en  ellas  los  mo- 
nárquico-constitucionales, justamente  resentidos  de  la  disolución  de- 
cretada por  el  Gabinete  Pérez  de  Castro-Arrazola,  sin  otro  motivo 
que  el  insano  deseo  de  cambiar  una  mayoría  de  partido  por  una 
mayoría  ministerial,  aspiración  que,  lejos  de  realizarse,   valió   á 
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aquel  Gabinete  camarillero ,  una  absorbente  mayoría  de  oposición, 
que  poco  menos  que  tumultuariamente  pedia  el  poder ,  que  habria 
acabado  por  obtener,  de  no  haberse  interpuesto  el  memorable  suce- 
so del  convenio  de  Yergara,  al  que  siguió  la  disolución  de  aquellas 
Cortes  3''  unas  nuevas  y  reñidísimas  elecciones  en  las  que  lucharon, 
de  un  lado  la  gran  maj^oría  de  los  ayuntamientos  de  España,  que 
*eran  progresistas ;  las  diputaciones  provinciales  que  tenían  igual 
color;  la  Milicia  Nacional,  en  el  apogeo  entonces  de  su  poderoso  in- 
flujo, el  partido  avanzado  en  masa  unido  y  compacto,  y  para  coro- 
nación del  edificio,  el  general  en  jefe  de  los  ejércitos  reunidos, 
conde  de  Luchana,  lanzó,  por  el  órgano  de  su  secretario  de  campa- 
ña, general  Linaje,  un  manifiesto  en  el  que  increpaba  la  disolución 
de  las  Cortes  y  hacia  abiertamente  votos  por  el  triunfo  do  la  opo- 
sición. 

Para  contrarestar  elementos  tan  formidables,  no  teníamos  los 
conservadores  otros  medios  que  los  que  nos  daba  el  prestigio  de  la 
Corona,  las  influencias  oficiales  todavía  muy  escasas,  porque  no 
existia  la  centralización,  lo  que  reducía  nuestra  principal  fuerza  á 
la  vigorosa  organización  del  partido ,  el  que  ínterin  no  acabó  de 
deshacerse  la  España  de  nuestros  padres ,  contó  en  sus  filas  lo  más 
más  granado  de  la  nación. 

Aquellas  elecciones,  en  las  que  nos  cupo  la  satisfacción  y  la  glo- 
ria de  tener  á  nuestro  lado  á  Martínez  de  la  Rosa,  á  Tarancon  ,  á 
Istúriz,  al  duque  de  Veragua,  á  Pidal,  á  Donoso  Cortés  y  otros  in- 
signes representantes  del  partido,  compusieron  la  célebre  comisión 
central  que  dirigió  aquellas  elecciones,  en  las  que  no  se  separó  la 
comisión  ni  en  un  punto  del  programa  do  El  Garreo  Nacional,  tre- 
molando una  bandera  á  la  que  nada  de  más  liberal,  de  más  simpá- 
tico al  país,  po.iian  oponer  Ioí  progresistas.  En  este  estado  nos  en- 
contró el  hecho  memorable  de  que  acabo  de  hacer  mérito ,  el  con- 
venio de  Vergara,  que  pacificó  las  provincias  del  Norte,  y  expelió 
á  don  Carlos  de  nuestro  territorio.  Hasth,  aquel  momenbo  la  pa 
sion,  las  exageraciones,  los  extravíos  casi  inevitables  en  las  luchas 
«le  partido  no  habían  sin  embargo  llegado  hasta  el  extremo  de  ha- 
cer perder  los  estribos  á  los  moderados  ni  á  los  progresistas.  Ara- 
bos bandos  habían  combatido  vigorosamentB  dentro  de  sus  condi- 
ciones; pero  valiéndose  de  medios  legales.  Aunque  sin  faltar 
á   ellos   debemos   reconocer    que    la  mayoría   de    las    Cortes   no 
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tuvo  el  acierto  ni  la  previsión  que  las  circunstancias  aconsejaban. 
El  ministro  de  la  Guerra  Alaix,  habia  presentado  un  proyecto  de 
ley  por  el  que,  á  título  de  recompensa  nacional,  se  otorgaba  una 
cuantiosa  dotación  en  bienes  nacionales  al  general  Esparoero.  EL 
Congreso  se  hizo  sordo  á  la  propuesta ,  j  no  llegó  á  darse  dictamen 
;le  comisión.  Hubo  más,  extremando  la  aplicación  de  sus  doctrinas 
la  mayoría  se  apresuró  á  votar  el  medio  diezmo,  y  la  restitución  al 
claro  secular  de  sus  bienes  raíces ,  cuya  desamortización  hablan  au- 
teriormente  decretado  los  progresistas ,  y  no  contenta  con  esia 
acentuada  polí&ica,  que  tan  irritante  debia  ser  para  la  oposición,  la 
mayoría  cedió  el  lujo  de  votar  una  ley  de  Ayuntamientos  por  la 
que,  sin  violar  abiertamente  el  principio  de  la  elección  popular  de 
los  alcaldes,  se  restringía  su  ejercicio  directo,  atribuyendo  al  Go- 
bierno designarlos  entre  los  concejales  electos. 

La  medida  en  sí  misma  era  defendible,  por  más  que  no  fudsa 
discreta  su  adopción  en  el  estado  en  que  los  ánimos  se  hallaban; 
pero  como  para  reformarla  sólo  se  requería  esperar  que  unas  nue- 
vas elecciones  trajesen  una  mayoría  progresista,  el  asirse  del  pre- 
texto de  aquella  ley  y  apelar  á  la  fuerza,  rompiendo  el  pacto  social 
y  pasando  por  cima  de  la  gloriosa  transacción  de  1837,  fué  de 
parte  de  los  progresistas  tanto  más  vituperable,  cuanto  que  toma- 
ron la  iniciativa  y  dieron  el  ejemplo  de  apelar  á  la  intervención 
del  ejército  permanente  en  las  contiendas  civiles. 

La  escandalosa  asonada  promovida  en  Barcelona  por  individuos 
de  la  clase  militar  á  la  vista  del  general  en  jefe  de  los  ejércitos, 
motin  al  que  siguió  la  ab'licacion  de  la  reina  Grobernadora,  cons- 
tituyó una  violación  textual  y  una  infracción  palpable  de  la  lega- 
lidad común;  fué  pedir  á  la  fuerza  que  expulsase  al  derecho,  aten- 
tado del  que  la  historia  hará  cargo  al  partido  progresista,  por  sen- 
sible que  nie  sea  haber  de  convenir  que,  en  disculpa  de  aquel  pecado, 
pueden  sus  autores  echar  en  cara  á  sus  adversarios,  que  se  haa  pa- 
gado estos  posteriormente  con  creces,  el  agravio  que  en  18^0  in- 
firieron los  progresistas  á  los  conservadores. 

Tres  años  duró  el  poder  que  valiera  á  los  primeros  la  regencia 
del  duque  de  la  Victoria,  y  los  que  escriban  la  historia  de  aquella 
época,  si  son  hombres  imparciales,  no  podrán  menos  de  reconocer 
que  fué  pai-a  el  partido  progresista  una  causa  de  perdición,  en- 
contrarse solo  y  no  tener  enfrento  á  sus  naturales  y  leales  a  i  ver- 
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sarios.  Dueños  absolutos  del  campo,  los  progresistas  se  dividieron  y^ 
acabaron  por  sucumbir,  ante  un  pronunciamento  civil  y  castrense, 
tal  vez  el  más  general  que  se  haya  producido  en  España  desde  la 
guerra  de  la  Independencia. 

La  coalición  que  derribó  al  general  Espartero,  no  hubiera  po- 
dido jamás  llegar  á  formarse,  sin  la  trasformacion  que  en  el  par- 
tido conservador  introdujo  la  escuela  del  Correo  Nacional,  no  le 
hubiera  valido  la  reputación  de  partido  sinceramente  liberal  (de  que 
gozó  á  la  sombra  de  las  doctrinas  que  prevalecieron  en  su  seno,  de 
1836  á  184)4),  pues  no  es  dudoso  que  jamás  Olózaga  ni  los  progre- 
sistas habrían  consentido  en  contraer  alianza  con  un  partido  que 
hubiesen  podido  sospechar  meditaba  la  subversión  de  las  institu- 
ciones vigentes. 

Desgraciadamente  el  desengaño  fué  completo.  Declarada  la 
mayoría  de  la  Reina,  por  acuerdo  de  los  dos  partidos  coaligados,  na- 
tural era  que  su  inteligencia  cesase,  realizado  que  fué  el  fin  común 
que  se  hablan  propuesto,  votada  que  fué  la  mayoría  de  Doña 
Isabel.  Mas  si  la  ruptura  de  la  coalición  era  cosa  prevista,  la  ma- 
nera de  haberla  efectuado  dignamente  debió  reducirse  á  que,  sienlo 
poder  uno  de  los  dos  partidos,  el  otro  llenase  sus  deberes  de  oposi- 
ción constitucional. 

Al  Gabinete  López,  que  habia  representado  á  la  coalición ,  su- 
cedió un  Gabinete  Olózaga,  el  que  no  tardó  en  tropezar  con  dificul- 
tades hijas  del  influjo  y  valimiento  de  que  gozaba  el  general  Nar- 
vaez,  capitán  general  del  distrito,  á  quien  su  victoria  de  Torrejon 
de  Ardoz  habia  hecho  dueño  de  la  situación.  Según  su  costumbre, 
Narvaez  habia  presentado  su  dimisión,  y  sobre  admitirla  ó  no  darle 
eurso,  verdadero  nudo  gordiano  de  aquella  ruidosa  crisis,  hubo  di- 
vergencia de  pareceres  en  el  Consejo  de  ministros.  Aplazóse  la  re- 
solución, y  el  Presidente,  metiéndose  en  el  bolsillo  la  dimisión, 
anunció  á  sus  compañeros  que  pensarla  y  les  propondría  lo  más 
conveniente.  Desde  aquel  momento  quedó  iniciada  la  cuestión  Nar- 
vaez, quien  habiendo  tomado  la  jefatura  del  partido  conservador, 
puso  todo  su  empeño  en  obtener  de  la  Reina  (á  la  que,  por  lo  que 
podemos  llamar  una  ficción  constitucional,  se  habia  declarado  ma- 
yor de  de  edad)  que  negase  su  sanción  á  la  medida  de  admitir  la 
dimisión  del  capitán  general  de  Madrid,  cuando,  en  uso  do  su  dere- 
cho, el  Presidente  del  Consejo  presentase  el  acto  á  la  firma  de  S.  M. 
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Para  disponer  el  ánimo  de  la  reina  á  separarse  de  la  opinión  de 
sus  consejeros  responsables ,  acudióse  á  la  camarera  mayor  de  su 
majestad,  la  mai-quesa  de  Santa  Cruz,  quien  ofi-eció  no  perdonar 
medio  para  inclinar  el  iinimo  de  la  reina  á  que  no  consintiese  la 
salida  de  Narvaez.  Pero  pasaban  dias  sin  que  se  hablase  en  el  Con- 
sejo de  Ministros  de  la  dimisión,  y  receloso  el  que  la  habia  presen- 
tado y  que  sabia  hallarse  en  poder  del  jete  del  G  abinete  de 
que  éste  hubiese  obtenido  la  firma  de  la  joven  Reina ,  no  cesaba  de 
instar  á  la  camarera  mayor ,  acusándola  de  negligencia  y  pesando 
sobre  ella  en  términos,  que  apurando  la  marquesa  á  la  reina  sobre 
que  no  olvidase  el  encargo ,  y  no  consintiese  en  la  dimisión ,  llegó 
el  extremo  de  las  exigencias  de  la  marquesa  hasta  el  punto  de  de- 
cir á  S.  M.,  qas  no  era  posible  qi.ie  ulózija  no  huJjiese  hecho  raen- 
cion  del  asiento,  y  qae  enide  recelar  que  la  Reina  hubiese  por 
inadoertencia  deja/lj  pasar  la  temidct  resolivcion.  Esbrechada  de 
una  manera  tan  apremiante,  la  inocente  é  inesperta  niña,  en  su 
afán  de  vindicarse  de  las  sospechas  de  haber  desatendido  el  delica- 
do encargo ,  se  impacient*5  y  dijo  á  la  camarera:  estoy  segura  de 
que  no  ine  ha  tiuiclo  Olóz<aga  la  dimisión  de  Naroaez:  lo  que  me 
ha  present<ulo  á  lajinna  es  un  decreto  de  disolitci)n  de  has  Cortes. 

Ea  efecto,  el  Presi- lente  del  Co.isejo  se  habia  preparado  á  la 
crisis,  armándose  de  un  decreto  que  lo  pusiese  en  sicuacion  de  pe- 
dir al  país  una  mayoría  que  apoyase  su  política.  Al  siguiente  dia  de 
haber  obtenido  el  decreto,  como  me-iida  de  precaución,  de  la  que  no 
pensaba  hacer  uso  sino  en  caso  absolutamence  necesario ,  el  Presi  - 
dente  del  Consejo  invitó  á  sus  compañeros  Cantero  y  Luzuriaga  á 
un  paseo  á  la  Casa  de  Campo,  durante  el  cual  les  dio  á  conocer  que 
tenia  en  caroera  el  medio  de  salir  victoriosament/C  de  la  crisis.  Pero 
ínterin  Ológaza  creia  haber  consumado  un  acto  de  profunda  habi- 
lidad, Narvaez  era  instruido  por  la  camarera  mayor  del  ines- 
perado descubrimiento  hecho  por  esta.  En  su  afán  de  procurar  que 
no  llegase  á  ser  admitida  su  dimisión  del  mando  milicar  del  dis- 
trito ,  Narvaez  se  encontró  con  el  torpedo  que  el  decreto  de  diso- 
lución ponia  en  manos  del  Sr.  Olózaga,  y  sacado  de  sus  ca- 
sillas por  la  inesperada  nueva  y  llevado  de  su  genio,  de  su  acti- 
vidad y  de  su  inventiva,  Narvaez  habia  aprovecha  lo  los  momentos 
de  bucólica  espasion  del  Presidente  por  la  Casa  de  Campo,  pam 
cargar  la  mina  que  debia  inutilizar  la  maniobra  de   su  adversario. 
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Dada  la  voz  de  alarma,  los  hombres  políticos  con  quiénes  con- 
taba Narvaez  para  impedir  que  Olózaga  lo  suplantase,  acudieron 
á  Palacio  los  iniciados,  y  penetrando  poco  menos  que  por  asalto  en 
la  Cámara  Real,  increparon  á  la  sorprendida  Doña  Isabel  de  haber 
perdido  la  monarquía,  que  era  insigne  ingratitud,  dijeron,  hacia  el 
partido  que  acababa  de  proclamarla  mayor  de  edad,  permitir  que  fue- 
se eliminado  por  los  progresistas;  y  rodeada,  instada,  acosada  en 
cierto  modo,  la  atribulada  niña  consintió  en  cuanto  se  le  propuso  por 
los  que  hablan  asaltado  su  cámara  y  disponían  de  su  persona.  Fra- 
guóse entre  los  tumultuarios  consejeros  de  la  cautiva  majestad,  la 
invención  de  la  violencia  que  el  Presidente  del  Consejo  tuvo  que 
hacer  á  S,  M.  para  arrancarle  la  firma  del  decreto  de  disoluccion, 
aserto  que  se  tuvo  particular  y  culpable  empeño  en  fortalecer,  ha- 
ciendo declarar  á  S,  M.  que  Olózaga  habia  llevado  de  por  fuerza  su 
Real  mano  para  que  rubricase  el  decreto. 

ínterin  esto  se  tramaba  en  la  cámara,  con  virtiendo  á  la  Majestad 
en  instrumento  de  partido  y  cómplice  de  una  falsedad,  Olózaga,  de 
regreso  de  su  paseo  por  la  Casa  de  Campo,  se  encaminó  desde  la  se- 
cretaría de  Estado  á  las  habitaciones  de  S.  M.  Halló  el  ministro  de 
gentil-hombre  de  guardia  al  duque  de  Osuna,  y  entrado  éste  á  dar 
cuenta  á  S.  M.  de  la  presencia  del  presidente  del  Consejo,  desde 
luego  comprendieron  los  que  rodeaban  á  la  Reina  que  la  simple  en- 
trada de  Olózaga  desharía  la  trama  y  haría  caer  la  invención  de 
violencia.  En  aquel  crítico  y  desisivo  momento,  el  más  audaz  y  re- 
suelto de  entre  los  aliados  del  general  Narvaez,  el  hombre  que  ganó 
aquel  día,  á  fuerza  de  atrevimiento,  la  cartera  que  ambicionaba, 
González  Bravo,  tomó  la  voz  sin  pedir  la- ve'nia  á  nadie,  y  dirigién- 
dose resueltamente  al  duque,  dictó  en  los  siguientes  términos  el 
mensaje  de  despedida  para  el  presidente  del  Consejo, 

Diíja  V.  al  Sr.  Olózaga  que  ya  no  es  ministro;  que  S.  M.  lo 
ha  exonerado. 

No  estaba  D.  Salustiano  preparado  para  aquella  salida,  y  ce- 
diendo ante  lo  desusado  del  procedimiento,  bajó  las  escaleras  del 
Palacio,  vencido  por  el  que  en  el  torneo  de  sorpresas  y  de  astucias 
sobre  el  que  habia  girado  la  política  en  aquellos  diaa,  supo  ganar- 
le la  partida. 

Sabidas  son  las  consecuencias  de  aquella  insigne  superchería 
en  la  que  los  monárquicos,  los  dinásticos  por  excelencia  convirtieron 
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á  la  inocente  niña  que  acababa  de  ceñir  la  corona  en  instrumento 
de  la  ambición  de  sus  cortesanos,  en  denunciadora  de  un  delito  que 
no  se  había  cometido,  calumnia  cuya  expiación  no  debia  desgra- 
ciadamente recaer  sobre  sus  inventores,  y  vino  fatalmente  á  pesar, 
corriendo  el  tiempo,  sobre  la  generosa  señora  que  se  habia  prestado 
á  cuanto  le  fué  impuesto  por  los  que  se  daban  por  sus  mejores 
amigos, 

Olózaga  tuvo  que  buscar  en  un  voluntario  destierro  la  segu. 
ridad  que  no  bastaron  á  darle  las  leyes  de  su  país,  y  exasperado  el 
partido  progresista  de  verse  tratado  como  enemigo  declarado  por 
sus  aliados  de  la  víspera,  se  lanzó  en  los  llamamientos  á  la  fuerza 
que  ensangrentaron  laa  tristísimas  escenas  de  que  fueron  teatro 
Cataluña,  Zaragoza  y  Alicante,  j-  dieron  el  poco  edificante  espec- 
táculo de  ver  sepultados  en  calabozos,  acusados  de  conspiradores 
sin  serlo,  á  hombres  como  D.  Manuel  Cortina  y  D.  Pascual  Madoz, 
los  que  sólo  por  tener  influjo  en  su  partido  y  en  la  opinión,  fueron 
escojidos  como  víctimas,  á  fin  de  intimidar  á  sus  correligionarios. 

¿Se  necesita  acudir  á  oti-as  explicaciones  que  á  las  que  se  des- 
prenden de  los  hechos  que  hemos  sumariado,  para  darnos  cuenta  de 
cómo  vino  á  verse  interrumpida  la  educación  política  del  país,  cómo 
se  perdió  la  fe  en  los  principios,  la  confianza  en  la  moralidad  de  los 
partidos  y  se  sacrificó  lastimosamente  el  fruto  de  lo  que  en  punto  á 
costumbres  públicas  y  hábitos  constitucionales,  habíamos  adelantado 
en  los  años  trascurridos  de  1836  á  ISii  ? 

Los  progresistas  fueron ,  ya  lo  tengo  dicho ,  los  primeros  en 
faltar  al  pacto  de  transacción  y  de  legalidad  que  estableció  la  Cons- 
titución de  1837,  valiéndose  para  ello  del  pretexto  de  la  ley  de 
Ayuntamientos  y  apelando  á  la  fuerza,  trajeron  al  ejército  por  ar- 
bitro de  contiendas  civiles.  Pero  este  mismo  partido  progresista 
habia  reparado  su  falta,  reconociendo  su  error  en  el  mero  hecho  de 
hal>er  aceptado  la. alianza  de  los  moderados  para  combatir  la  domi- 
nación ayacucha  y  sujetar  al  contrapeso  del  poder  parlamentario 
las  excentricidades  de  la  camarilla  del  Regente.  Aquí  debieron  haber 
tenido  término  las  represalias,  permaneciendo  en  lo  sucesivo  los  dos 
partidos  dentro  de  sus  principios  y  comiiciones  de  gobierno.  Por 
experiencia  sabían  progresistas  y  moderados  que  podían  luchar  sin 
desventaja  permanente  en  las  elecciones ,  que  en  la  imprenta  y  en 
las  leyes  tenían  armas  suficientes  conüra  los  posibles  abusos  de  sus 
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adversarios,  y  fué  sacrificar  á  ciencia  cierta  las  garantias  del  régi- 
men constitucional ,  no  haber  sabido  resignarse  recíprocamente  uno 
y  otro,  á  esperar  su  turno  natural  de  poder. 

Pero  en  aquella  comisión  de  faltas,  imputables  á  ambos  partidos, 
es  mayor  la  parte  de  culpa  cabe  á  los  conservadores  por  haber- 
se lanzado  á  reformar  la  Constitución  de  1837,  vulnerando  los  fue- 
ros de  la  imprenta  y  tratando  al  partido  progresista  como  paria 
durante  los  once  años  del  gobierno  de  los  moderados. 

Justificado  se  halla,  pues,  nuestro  apartamiento  délos  derroteros 
seguidos  por  los  Gabinetes  que  rigieron  á  España  desde  184)5  hasta 
1854,  y  la  constancia  con  la  que,  sin  habernos  separado  ni  en  una 
línea  de  la  esencia  de  las  doctrinas  conservadoras,  hemos  guardado 
inalterable  nuestra  fé  á  las  solucciones  liberales  que  la  escuela  del 
Correo  Nacional  supo  dar  á  todas  las  cuestiones  de  reforma  y  de 
organización  que  surgieron  al  iniciarse  el  cambio  de  nuestro  an- 
tiguo estado  social.  Aquellas  soluciones  dieron  resultados  que  no 
han  sido  posteriormente  igualados.  De  su  abandono  ha  procedido 
que  en  vez  de  haber  continuado  siendo  el  trono  el  centro  deu  nidad 
y  el  primer  representante  de  los  intereses  de  la  Nación,  cual  lo  es- 
tableció el  programa  del  Correo  Nacional,  llegase  á  efectuarse  el 
divorcio  entre  la  dinastía  y  los  partidos  liberales,  habiéndose  nece- 
sitado, para  hacer  posible  la  restauración,  la  serie  de  desmanes  co- 
metidos por  los  partidos  revolucionarios  y  la  reacción  que  estos 
han  traído  en  favor  de  las  ideas  de  orden. 

La  consecuencia  de  la  política  que  constantemente  hemos  seña- 
lado como  contraria  á  los  intereses  generales  del  país  y  á  los  del 
partido  conservador  en  particular ,  se  hicieron  notoriamente  sentir 
en  los  años  que  siguieron  el  cambio  de  dirección  y  de  conducta  por 
parte  de  los  representantes  oficiales  del  partido. 

A  la  reforma  del  Código  de  la  avenencia,  cual  lo  era  la  Coiiát,!- 
tucion  de  1837,  siguió  el  plagio  francés  para  todas  las  dependencias 
de  nuestra  administración.  La  ley  electoz'al,  la  municipal,  la  de 
provincias,  el  sistema  tributario,  la  organización  de  justicia;  todo 
fué  hecho  con  el  poco  disimulo  de  no  ser  las  leyes  y  reglamentos 
promulgados  de  ISéS  á  1854;  otra  cosa  que  una  traducción  literal 
del  boletín  de  las  leyes  de  la  vecina  Francia,  ¿í  cuya  imitación  ser- 
vil se  sujetó  {\  este  pueblo  de  iiulígenos  y  peculiares  hábitos,  revis- 
tiéndolo de  aparatos  administrativos  que  han  operado  sobre  nuestiu 
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Índole  moral  á  la  manera  que  opera  la  camisa  de  fuerza  aplicada  á 
los  delincuentes. 

Tal  era  la  situación  de  España  en  1847,  al  consumarse  el  acto 
más  trascendental  que  desde  el  fallepiraiento  de  Fernando  VII  y  el 
ostracismo  de  su  viuda,  hay a¡  efectuado  la  dinastía.  Refiérome 
á  las  bodas  regias  que  tan  ruidosas  fueron  y  tanto  han  influido  en 
los  destinos  del  país.  La  primera  combinación  matrimonial,  en  que 
se  pensó,  cediendo  á  la  exigencia  del  rey  Luis  Felipe,  sostenedor 
de  que  la  corona  de  España  no  debia  salir  de  la  cabeza  de  los  descen- 
dientes de  Luis  XIV,  fué  la  candidatura  do  un  príncipe  napolitano. 
Pero  acorrido  con  repugnancia  por  la  opinión  el  nombi^e  del  conde 
de  Trápani,  hubo  al  cabo  de  ser  retirada  su  candidatura.  Ti-aida 
entonces  de  lleno  al  debate  la  cuestión  de  los  enlaces  rdgios ,  el  pe- 
riódico El  EsjxiTiol  examinó  las  probalidades  y  conveniencias  rela- 
tivas á  todos  los  príncipes  católicos  que  podían  aspirar  á  la  mano 
de  la  Reina  y  acabó  por  fijarse  en  una  alianza  portuguesa  que  diera 
por  marido  á  doña  Isabel  el  príncipe  heredero  de  aquel  reino,  pos- 
teriormente coronado  como  Pedro  V,  y  á  la  infanta  Doña  Luisa 
Fernanda  el  duque  de  Oporto  hermano  de  aquél,  debiéndose,  al 
efectuar  el  doble  consorcio,  haber  hecho  de  la  ley  sálica  un  prin- 
cipio fundamental  de  nuestra  monarquía,  á  fin  de  consolidar  inal- 
terablemente para  lo  futuro  la  estrecha  unión  de  las  dos  na- 
ciones. 

La  opinión  pública  acogió  con  señalado  favor  aquella  patriótica 
propuesta,  y  poseo  datos  de  entera  certidumbre  que  me  autorizan 
á  afirmar,  que  el  proyecto  habría  sido  aceptado  por  nuestros  veci- 
nos los  portugueses,  no  obstante  la  frialdad  con  que  al  ser  anun- 
ciado lo  recibieron. 

Pero  nuestros  hombres  políticos  veían  en  un  consorcio  inmediato 
la  perspectiva  de  un  reparto  de  carteras,  la  ocasión  propicia  por  una 
abundante  cosecha  de  honores  y  de  medros;  y  como  en  aquellos 
tiempos  no  habia  para  nuestros  estadistas  en  candelero  otro  horizonte 
que  la  Francia,  ni  otra  Providencia  que  Luis  Felipe,  precipitaron  la 
celebración  délos  enlacesy  con  ellos  prepararon,  para  la  Francia,  el 
aislamiento  en  que  la  encontró  su  revolución  de  1848,  y  para  Es- 
paña, el  que,  separándonos  de  las  vías  liberales  que  apuntaron 
con  el  Gabinete  Pacheco,  Escosura  y  Ros  de  Olano,  nos  lanzáramos 
en  la  política  de  fuerza  y  de  compresión,  que  más  tarde  condujeron 
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á  la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales ,  á  los  destierros 
en  masa  y  á  las  exportaciones  á  Filipinas. 

Al  encuentro  de  aquellas  medidas  de  no  provocado  rigor,  pro- 
ponía yo  en  la  sesión  del  Congreso  de  1.°  de  Marzo  de  1848,  un 
mensaje  á  la  corona,  exponiendo  que,  sin  cuestionar  España  el  de- 
recho con  que  los  franceses  se  constituían  en  república,  estábamos 
satisfechos  con  nuestra  monarquía  constitucional,  cuyas  genuinas 
condiciones  invitaba  al  Gobierno  á  perfeccionar  por  medio  de  leyes 
complementarias;  política  que,  de  haber  sido  seguida,  habría  colo- 
cado á  la  Reina  de  España  en  situación  análoga  á  la  que  valió  á 
Leopoldo  I  de  Bélgica  la  fuerza  moral  y  la  popularidad  que  lo 
acompañaron  hasta  el  sepulcro. 

Pero  nuestros  estadistas  no  se  hallaban  inclinados  á  prestar  oido 
á  consejos  de  esta  especie,  pues  aunque  obrando  con  gran  sagacidad 
el  duque  de  Valencia  abrevió  la  duración  de  las  medidas  excepcio- 
nales y  cerró  el  período  de  pura  fuerza,  no  se  atrevió  á  liberalizar 
su  política  lo  bastante  para  haberse  atraído  las  simpatías  de  la  opi- 
nión y  contrarestado,  apoyándose  en  ella,  la  marejada  reaccionaria 
que  se  elaboraba  al  calor  del  golpe  de  Estado,  próximo  á  estallar  en 
la  vecina  Francia. 

Retiróse  del  poder  el  duque  de  Valencia,  siendo  remmplazado 
por  D.  Juan  Bravo  Murillo,  hombre  de  singulares  prendas  de  go- 
bierno, pero  á  quien  faltó,  para  haber  realizado  su  pensamiento  de 
volver  el  país  á  su  natural  asiento,  haber  poseído  la  inteligencia  de 
las  necesidades  de  la  sociedad  moderna,  á  igual  grado  que  poseía  el 
conocimiento  y  la  representación  de  las  tradiciones  patrias ,  de  la 
moralidad  en  la  administración,  y  de  la  preferencia  que  sobre  ins- 
tituciones nominales  y  una  mentida  libertad,  merecían  derechos  y 
franquicias  menos  amplias  y  ruidosas,  pero  más  religiosamente  ob- 
servadas. 

D.  Juan  Bravo  Mnrillo  había  encontrado  dividido  al  partido 
conservador;  pero  en  vez  de  haberlo  unido,  entendiéndose  con  sus 
reconocidos  jefes,  tuvo  empeño  en  descartar  á  Narvaez,  á  Pidal,  á 
Mon,  á  Martínez  de  la  Rosa,  á  San  Luis ;  y  encareciendo  sobre  la 
reforma  traída  por  la  Constitución  de  1845,  quiso  reducir  el  go- 
bierno parlamentario  á  la  clase  do  gobierno  puramente  consultivo. 

Fácil  fué  á  los  partidos  liberales  hacer  recluta  contra  la  bandera 
alzada  por  Bravo  Murillo.  Formóse  una  estrecha  liga  entre  conser- 
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vadores  y  progresistas,  de  la  que  resultaron  dos  comités  electorales 
compuestos  de  lo  más  granado  de  ambos  partidos.  Ante  la  actitud 
resuelta  de  la  opinión,  cedieron  las  influencias  palaciegas  que  sos- 
tenían al  gabinete,  y  formóse  uno  nuevo,  á  cuyo  frente  se  puso  el 
general  Roncali,  encargado  de  la  misión  de  calmar  el  descontento 
de  las  oposiciones. 

Desaprovechóse  entonces  una  vez  más  la  ocasión  de  haber  de 
vuelto  á  la  polídca  liberal  conservadora  su  prestigio,  habiendo  con- 
tinuado aleccionados  por  la  experiencia  la  obra  de  organización  in- 
terior y  de  educación  política,  de  que  se  hablan  separado  los  con- 
servadores en  ISió  al  renunciar  al  nombre  y  á  las  tra«üciones  del 
partido  monárquico  constitucional.  Habria  bastado,  para  conse- 
guirlo, que  hubiesen  permanecido  unidos  los  que  formaron  el  co- 
mité conservador  de  resistencia  á  la  reforma  de  Bravo  Murillo,  á 
cu3'o  centro  habia  incumbido  hacer  entender  respetuosa  y  cordial- 
mente  á  la  corona,  ser  llegado  el  momento  de  volver  á  la  obser- 
vancia de  las  condiciones  del  gobierno  parlamentario,  manifestando 
claramente  que  el  partido  no  prestaría  en  adelante  su  apoyo  á  mi- 
nistros que  no  saliesen  de  su  seno  y  no  fuesen  los  depositarios  de 
la  confianza  de  sus  amigos  políticos. 

Acerca  de  aquella  situación  no  será  inoportuno  consignar  aquí 

10  que  escribía  yo  veinticinco  años  hace  en  mi  libro  De  la  organiza- 
ción de  los  partidos.  nEl  Gabinete  Roncali,  dije  entonces,   nació 

1 1  con  la  misión  de  deshacer  el  comité  conservador  v  de  calmar  la 
nalarma  que  los  proyectos  de  reforma  hablan  difundido;  pero  sin 
upara  ello  dar  satisfacción  á  la  opinión,  ni  retii-ar  fiaucamente  los 
iiproyectos  de  reforma,  ni  hacer  patente  que  habia  cesado  el  inüujo 
iide  las  camarillas.  Aquel  Gabinete,  pues,  más  bien  que  atraer  á  la 
lOpQsicion  constitucional,  tuvo  per  objeto  dividirla,  y  yo  me  pon- 
iidria  en  contradicción  conmigo  mismo  y  me  darla  el  mentís  á  la 
ficonducta  de  toda  mi  vida,  si  me  separase  de  los  que  permanecen 
iiunidos  en  el  comité,  situación  en  la  que  se  encontraban  Rips  Ro- 
iisas,  Alón,  Pidal,  Seijas  y  demás  conservadores  que  pedíamos  ga- 
¡irantías  que  no  se  nos  daban  y  seguridades  para  los  principios  fun- 
itdamentales  del  régimen  constitucional. n 

iiCon  pleno  conocimiento  de  la  situación  en  que  me  hallaba  co- 
nlocado,  no  pude  escusar  de  decirme  á  mí  mismo,  que  todos  los 
iihombres  entran  y  perseveran  en  la  vida  pública,  en  la  esperanza 
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ir  de  que  ella  recompense  sus  afanes  y  los  conduzca  á  puestos  de  ho- 
II ñor  y  de  lucro,  perspectiva  que  plenamente  se  me  presentaba, 
upues  todos  los  ministros  eran  mis  amigos  y  me  brindaban  con  sus 
tifavores,  sin  embargo  de  cuyo  atractivo  sentia  que  el  deber  me 
iiobligaba  á  no  unirme  con  ellos  y  hacer,  al  contrario,  causa  común 
ti  con  los  hombres  de  cuyos  trabajos  y  riesgos  me  resolvía  á  con- 
iitinuar  participando,  no  obstante  que  no  abrigaba  duda  de  que  no 
•rpodria  esperar  de  mis  aliados  de  aquellos  dias,  ni  aún  en  concepto 
iide  justicia  lo  que  como  favor  y  halago  se  hallaban  dispuestos  á 
II dispensarme  los  ministros  á  quienes  tenia  que  seguir  haciendo 
II oposición.  En  su  consecuencia,  marché  á  Aragón  como  comisio- 
iinado  por  los  comités  á  trabajar  en  las  elecciones,  y  en  ellas  tuve 
iique  hacer  desde  Zaragoza  no  pequeños  esfuerzos,  de  que  podrán 
M conservar  memoria  los  electores  influyentes  de  la  provincia  de  Te- 
iiruel,  para  ayudar  al  triunfo,  algo  comprometido,  de  la  candida- 
titura  del  Sr.  D.  Francisco  Santa  Cruz,  quien  pocos  años  después, 
iisiendo  ministro  de  la  Gobernación,  debia  combatir  mi  elección  en 
tila  provincia  de  Málaga,  confirmando  así  mis  tristes  presentimien- 
II  tos  de  aquella  época,  ¡i 

El  Gabinete  Roncalino  podia  ser  un  Gobierno  serio  presidido  por 
un  hombre  que  desconociasu  posición  y  la  del  país,  hasta  elpunto  de 
creer  que  iba  á  gobernar  diez  años  consecutivos.  Pensaba  el  general 
Roncali  haber  dado  un  golpe  maestro,  expulsando  del  Gabinete  al 
hombre  más  capaz  que  en  él  habia,  D.  Alejandro  Llórente,  cuando 
el  mismo  que  semejantes  ilusiones  se  hacia,  cayó  del  poder,  siendo 
reemplazado  por  el  general  Lersundi,  llamado  para  continuar  con 
más  habilidad  y  esperanzas  de  mejor  fortuna,  la  misión  atractiva  y 
deslumbradora  que  no  habia  conseguido  llenar  su  predecesor;  pero 
la  compañía  de  D.  Pedro  Egaña  privó  al  general  Lersundi  de  las 
alianzas  que  su  carácter  simpático  y  sus  honrados  antecedentes  le 
hubiesen  proporcionado,  si  se  resolviera  á  entrar  lisa  y  llanamente 
por  senderos  que  hubiesen  conducido  al  restablecimiento  de  una 
política  francamente  parlamentaria.  La  escasa  confianza  que  aqael 
Gabinete  logró  inspirar,  y  dificultades  que  no  tardaron  en  entorpe- 
cer su  marcha,  abreviaron  su  descolorida  existencia,  dando  lugar 
á  la  formación  de  un  ministerio  serio,  presidido  por  el  conde  do 
San  Luis. 

Desdo  el  momento  en  que  este  hombre  público  se  hubo  separado 
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del  comité,  fué  considerado  como  el  heredero  presunto  de  las  situa- 
ciones que  veníamos  atravesando.  Auxiliar  primeramente  del  ge- 
neral Roncali,  y  después  consejero  y  apoyo  de  las  influencias  que 
por  entonces  nombraban  y  separaban  á  los  ministros,  sin  tomar  en 
cuenta  si  est^3  eran  ó  no  aceptos  á  la  opinión  pública,  nadie  dudaba 
de  que  no  tardarla  en  llegar  la  hora  de  que  se  encomendase  al  conde 
de  San  Luis  la  formación  de  un  Gabinete.  Y  como  no  era  escasa  la 
idea  que  de  su  habilidad  tenian  no  pocos  de  entre  los  amigos  del 
Sr.  Sartorius,  alimentaban  la  esperanza  de  estarle  reservado  la  glo- 
ria de  resolver  felizmente  las  dificultades  pendientes,  acabando  el 
deplorable  divorcio  que  ya  existia  entre  la  corona  y  los  más  since- 
ros sostenedores  del  Gobierno  constitucional. 

No  es  dudoso  que  el  conde  trajo  propósitos  conciliadores,  y  que 
considerada  en  sí  misma  la  política  que  anunció  en  su  programa  y 
presentó  á  las  Cortes,  era  aceptable;  pero  la  cuestión  empeñada  con 
las  oposiciones  tenia  otro  carácter:  versaba  sobre  si  en  la  elección 
de  ministros  debia  servir  de  criterio  la  designación  hecha  por  los 
partidos  en  las  personas  de  sus  jefes,  ó  si  el  país  y  el  Parlamento 
debían  aceptar  lisa  y  llanamente  á  los  que  suben  al  poder  por  in- 
fluencias de  corte  ó  por  efecto  de  predilección  personal  del  soberano. 

No  quisiéronlas  oposiciones  discutir  las  medidas  del  conde  de  San 
Luis.  Hicieron  de  su  posesión  del  poder  una  cuestión  de  competen- 
cia, y  est-rellóse  el  gabineLe  contra  el  voto  de  105  senadores,  que  con- 
denaron su  política;  ante  cuya  censura ,  lejos  de  retirarse ,  cual  se 
lo  aconsejaba  D.  Luis  Sartorius,  el  interés  de  su  personalidad  política, 
se  obstinóen  la  resistencia,  prefiriendo  aceptar  el  reto  que  le  lanzaban 
á  la  vez  la  resentida  opinión  conservadora  y  el  partido  progresista 
en  masa,  fuerzas  morales  á  las  que  no  podía  oponer  el  conde  otros 
elementos  que  los  administrativos  y  su  clientela  particular,  medios 
harto  desiguales  para  que  un  hombre  de  estado  librase  en  ellos  su 
fortuna,  y  mucho  menos  para  que  un  subdito  leal  se  prestase  á 
comprometer  á  la  reina  en  aquella  cruzada. 

No  se  hicieron  esperar  las  consecuencias  de  la  crisis,  hija  de  la 
pasión  y  de  un  amor  propio  mal  entendido;  la  conspiración  militar, 
latente  y  alimentada  por  influencias  tan  poderosas  en  el  ejército 
como  la  de  los  generales  Narvaez  y  O'Donnell,  estalló  en  Vicalvaro 
y  se  comunicó  á  Valladolid,  á  Zaragoza,  á  Barcelona  y  llegó  hasta 
Madrid,  donde  se  levantaron  barricadas  contra  la  morada  regia,  ha- 
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biendo  estado  la  dinastía  á  dos  dedos  de  experimentar  la  suerte  que 
cupo  á  la  del  Rey  de  los  franceses  en  Febrero  de  1848. 

La  lealtad  del  pueblo  de  Madrid,  la  noble  conducta  del  general 
San  Miguel,  la  llegada  de  O'Donnell  al  frente  de  las  tropas  que  ha- 
blan iniciado  el  movimiento,  conjuraron  el  peligro  sin  dejar  por 
ello  de  haber  introducido  un  elemento  más  y  hasta  entonces  desco- 
nocido en  nuestras  luchas  domésticas,  el  elemento  antidinástico  na- 
cido al  calor  del  desarrollo  que  al  principio  democrático  hablan  dado 
las  conmociones  que  agitaron  al  continente  y  pusieron  en  peligro  en 
aquel  año  la  existencia  de  todas  las  monarquías,  me'nos  la  de  Ingla- 
terra. La  novedad  de  una  situación  en  la  que  no  habia  podido  pen- 
sar so  antes  de|que  se  hubiesen  producido  los  síntomas  que  la  caracte- 
rizaban, debió  necesariamente  impresionar  el  ánimo  del  autor  del 
programa  formulado  por  el  Correo  Nacional,  y  destinado,  como  he- 
mos visto,  á  servir  de  bandera  al  partido  que  tuvo  por  misión  her- 
manar los  elementos  indígenas  y  tradicionales  del  país  con  las  inde- 
clinables exigencias  de  la  civilización  noderna. 

No  podia  ser  ya  cuestión  de  medidas  de  carácter  político,  para  mo- 
dificar inconvenientes  que  provenían  de  hechos  de  carácter  social;  de 
la  transformación  de  la  propiedad;  de  la  supresión  de  instituciones 
seculares;  del  cambio  de  relaciones  .y  de  deberes  entre  las  clases  po- 
seedoras, y  el  pueblo  acostumbrado  á  recibir  de  ellas  instrucción, 
amparo  y  un  patrocinio  benévolo. 

Semejante  cambio  de  relaciones  en  los  elementos  de  la  naciona- 
lidad española,  exijian  el  estudio  de  los  medios  conducentes  á  la 
conservación  de  la  armonía  que  entre  los  intereses  de  las  diferen- 
tes clases  de  la  sociedad  existió  siempre  en  España;  necesidad  de 
orden  moral  la  de  un  estudio  de  esta  clase,  á  la  que  se  debió  la  ins- 
piración del  libro  titulado  De  la  organización  dé  los  'partidos, 
obra  en  la  que  se  definen  las  condiciones  normales  del  Gobierno 
representativo,  se  dan  las  reglas  de  buena  organización  destinadas 
á  uniformar  y  á  moralizar  la  participación  de  los  ciudadanos  á  los 
actos  de  la  vida  pública,  y  se  señalan  los  ineludibles  deberes  de  las 
clases  educadas  y  poseedoras  respecto  á  las  menesterosas  é  ignoran- 
tes, por  cuyo  medio  ha  de  procurarse  hacer  desaparecer  todo  pre- 
texto á  rivalidades  de  clases  y  á  antagonismos  de  intereses  entre 
los  naturales  de  un  país  que  de  todo  tiempo  fuó  el  hogar  de  la  ca- 
ridad y  de  la  fraternidad  cristiana. 


BEL  ATRAíiO,    ETC.  51 

Este  libro  es  tin  tratado  completo  de  organización  interior,  de 
funcionamiento  armónico  y  de  preceptos  morales  aplicadas  al  regi- 
miento de  los  partidos. 

Cualquiera  que  sea  la  opinión  que  se  forme  sobre  los  preceptos 
del  libro,  el  crítico  más  severo  no  podrá  desconocer  que  ellos  tien- 
den á  estrechar  la  confianza  y  la  unión  entre  los  ricos  y  los  pobres, 
entre  los  instruidos  y  los  ignorantes,  y  que  establece  por  medio  de 
procedimientos  sencillos,  sin  sacrificios  de  parte  de  nadie,  una  nor- 
malidad y  im  concierto  entre  las  diferentes  clases  de  la  sociedad, 
las  que,  bajo  la  observancia  de  tales  reglas,  no  podrían  menos  de 
verse  animadas  de  aquel  espíritu  de  patriótica  mancomunidad  que 
forma  el  carácter  de  las  grandes  naciones. 

Podrá  haber,  no  lo  dudamos,  métodos  más  perfectos  para  edu- 
car políticamente  á  un  pueblo,  para  compactar  y  disciplinar  mu- 
chedumbres, y  desde  luego  comprendemos  que  los  métodos  emplea- 
dos por  la  Compañía  de  Jesús  para  hacer  prosélitos  y  adquirir  su- 
bordinados, es  muy  superior  á  lo  propuesto  por  el  autor  del  libro 
que  citamos;  el  cual,  sin  embargo,  á  falta  de  un  trabajo  más  com- 
pleto, da  por  lo  menos  á  conocer  por  qué  medios  sencillos  y  fáciles 
de  ejecutar,  medios  enteramente  legales  y  conformes  á  lo  que  de 
suyo  se  prestan  las  costumbres  del  país,  podm  llegarse  á  la  apro- 
ximación al  menos  de  lo  que  tanto  por  todos  se  lamenta  que  no 
existe;  á  saber:  costumbres  públicas  formadas  y  en  armonía  con  las 
instituciones  del  país. 

Quien  menos  derecho  tiene  á  quejarse  de  la  organización  que 
sus  periódicos  echan  todos  los  dias  de  menos,  son  las  clases  conser- 
vadoi-as,  cuya  pereza  no  se  estimula,  y  que  al  mismo  tiempo  que 
olvidan  el  sazonado  fruto  que  sacaron  de  la  organización  embi'io^ 
narm,  por  decirlo  así,  que  alcanzaron  en  los  años  cuya  historia 
hemos  recordado ,  desconocen  que  los  desórdenes,  el  extravío  de 
ideas  á  que  dan  rienda  suelta  las  revoluciones  no  han .  sido  otra  co- 
sa sino  el  natiu'al  efecto  de  la  propaganda  democi-ática  y  de  la  mal 
digerida  utopia  republicana,  que  trabajó  los  ánimos  antes  y  des- 
pués de  1868. 

Los  sobresaltos  y  temores  que  la  revolución  inspira  á  las  cla- 
ses poseedoras,  no  son  sino  el  fruto  de  la  mala  semilla  que  el  des- 
cuido de  dichas  clases  ha  dejado  que  se  siembre,  ó  por  mejor  decir, 
es  efecto  de  no  cultivar  aquellas  clases,  cual  es  su  obligación,  el  ter- 
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reno  de  enseñanza  y  de  proselibismo  á  que  las  convida  la  admira- 
ble disposición  de  nuestro  pueblo. 

La  sociedad  carece,  pues,  de  todo  derecho  para  alarmarse  de  los 
peligros  de  que  pudieran  amenazarla  predicaciones  socialistasy  prin- 
cipios perturbadores  acerca  de  la  manera  de  ser  y  de  sentir  del 
pueblo  español.  Siempre  fué  éste  grabo  y  dócil  al  benévolo  patro- 
cinio de  las  clases  poseedoras,  cuya  antigua  organización  las  cons- 
tituía en  tutoras  y  bienhechoras  de  las  menesterosas.  Al  cambiarse 
nuestra  antigua  organización  social,  al  trasformarse  la  propiedad, 
sus  nuevos  poseedores  han  contraído  el  estrecho  deber  de  hacer 
que  el  pueblo  encuentre  en  instrucción  y  en  instituciones  econó- 
micas lo  que  antes  debió  á  la  caridad  de  la  Iglesia  y  al  sistema 
elimosinario ,  que  era  el  rasgo  más  general  de  nuestras  costumbres. 

La  obra  es  meritoria,  honrosa,  y  añadiremos  que  íacil,  pres- 
tándose todos  á  una  mínima  parte  de  trabajo,  y  como  no  puede 
acusarse  al  pueblo  español  ni  de  indócil  ni  de  ingrato^  si  las  clases 
educadas  no  vuelven  sobre  sí  y  no  desempeñan  su  misión  docente  y 
bienhechora,  los  males  que  sobre  sí  atraigan  y  las  perturbaciones 
que  puedan  producirse,  serán  la  consecuencia  de  la  indiferencia  y 
del  olvido  de  los  deberes  que  los  que  saben,  pueden  y  poseen,  tie- 
nen contraidos  para  con  Dios,  para  con  la  sociedad  y  para  con 
ellos  mismos. 

Andrés  Borrego. 


DOLORA. 


LA  ABUELA  VICDA  Y  LA  NIETA  HUÉRFANA. 


ii£l  pan  oaestro  de  cada  día 
dánosle  hoy,  etc.u 


— Dices  que  mi  padre  ha  muerto 

Y  nos  faltará  el  sostén; 

Que  el  conde  se  fué  de  cierto; 

Y  á  todo  añades:  amen. 
¿Sobre  cuánto  tiempo  habi"á 
Que  no  has  llorado,  abuelita? 

— Me  lo  preguntaste  yá, 

Y  te  dije  estaba  escrita 
La  fecha. 

— Como  no  leo. 
— Pues  beudice  tu  ignorancia: 
Con  los  ojos  que  yo  veo 
Leyei-as  á  gran  distancia. 
Hija  mia,  hay  una  ciencia 
Que  principia  en  la  niñez, 
Sigue  por  la  adolescencia 

Y  se  cumple  en  la  vejez. 
— Habíame  con  claridad. 
— Ahora  te  baste  saber 
Que  no  lloro  en  tu  orfandad, 
Porque  te  lloré  al  nacer. 
Bajo  el  azar  en  la  tierra 

Se  nace,  vive  y  perece: 
Dicen  que  la  vida  es  guerra. 
Nuestra  vida  so  parece 
Al  juego  de  la  baraja. 
En  el  punto  en  que  nacias 
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Mojaban  una  mortaja 

Tus  lágrimas  y  las  mías. 

— Nunca  te  expresaste  así. 

Si  alguna  vez  me  has  nombrado 

A  mi  madre. 

— Queda  en  mí 
Mayor  misterio  encerrado. 
Un  secreto  solamente 
Se  esconde  á  la  sociedad; 
Como  no  importa  á  la  gente, 
No  adquiere  publicidad. 
La  historia  de  la  indigencia 
La  dá  el  mundo  por  sabida, 
Y  es  la  secreta  conciencia 
Historia  de  cada  vida.  - 
Todo  se  sabe  y  se  cuenta, 
Menos  la  oscura  virtud 
Que  en  el  desgraciado  alienta, 
Siendo  el  alma  su  ataúd. 
— Olvídate  de  eso,  abuela. 
Para  que  vuelva  prontito 
El  Conde,  pondré  una  vela 
A  SmA-mboiio  bendito. 
•  De  que  al  cabo  volverá 
Abrigo  presentimiento. 
Ya  le  quiero 

— Bien  está; 
Vale  más  uno  que  ciento. 
— Pero  si  acaso  no  viene, 
Porque  haya  dado  con  quien 
Se  lo  impide  ó  lo  entretiene... 
¿Qué  me  respondes? 

— Amen. 


Antonio  Ros  de  Olano. 


GUERRA  ENTRE  RüSlA  Y  TURQUÍA. 


Continuación. 
IX 

Oa.iiipa,ña  del  I^om  y  seg^undo  asalto  de  Pleviia. 


La  rendición  de  Plevna,  considerada  por  todos,  con  sobrada 
razón,  como  preludio  del  fin  de  juna  guerra  sangrienta  y  desas- 
trosa, quita  interés  á  cuanto  quisiéramos  decir  sobre  aconte- 
cimientos que  ya  pasaron  Debiéramos,  pues,  dar  por  terminada 
nuestra  tarea,  si  otro  deber,  más  imperioso  todavía^  no  nos  impu- 
siese la  obligación  de  no  interrumpir  bruscamente  nuestro  trabajo. 
Entre  los  dos  extremos,  adoptamos  un  término  medio,  resumiendo 
los  acontecimientos  hasta  la  caida  de  Plevna,  y  limitando  la  nar- 
ración á  breves  indicaciones  sobre  los  hechos  más  culminantes,  ó  los 
que  más  hayan  influido  en  el  resultado  de  la  campaña. 

Lejos  de  nosotros  la  idea  de  colocar  á  Plevna  entre  aquellos  he- 
chos de  armas  que,  como  Ulma,  Jena,  Novara  ó  Sedan,  terminan,  por 
su  propia  virtud,  una  guerra:  las  verdaderas  defensas  de  Turquía  aun 
están  intactas:  hoy,  como  hace  un  mes,  la  marcha  sobre  Andrinópo- 
lis  sería,  considerada  militarmente,  igualmente  arriesgada.  Pero  la 
guerra  no  se  hace  con  meras  combinaciones  abstractas;  es  un  pro- 
blema de  aplicación;  es  un  edificio  para  cuya  construcción  se  re- 
quieren materiales,  obreros,  y  sobre  todo  un  buen  arquitecto.  Tur- 
quía ha  agotado  sus  últimos  recursos  de  hombres  y  de  dinero  en  sos- 
tener á  Plevna;  hoy  no  dispone  do  un  hombre  ni  de  un  solo  real. 
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para  reponer  las  pérdidas  sufridas.  Rusia,  en  los  últimos  meses,  ha 
hecho  esfuerzos  supremos  para  salir  triunfante  de  la  lucha;  ha  arro- 
jado sobre  Turquía  todo  el  peso  de  su  poder;  ha  cubierto  las  bajas,  com- 
pletando los  cuadros  de  sus  mermados  batallones,  y  lia  enviado  nuevos 
cuerpos  de  tropa  al  teatro  de  la  guerra.  Contra  tales  obstáculos  la  lu- 
cha no  es  posible:  la  experiencia  ha  demostrado á Turquía,  bien  su  cos- 
ta, que  no  dispone  de  un  general  capaz  de  utilizar,  en  la  defensa  nacio- 
nal, losescasos  recursos  que  aun  lerestan:  todos,  uno  por  uno,  los  ha 
ensayado;  ninguno  ha  respondido  á  sus  esperanzas.  En  situación  tan 
precaria,  es  demencia  luchar  contra  lo  imposible;  la  paz  inmediata, 
la  paz  á  cualquier  precio,  es  el  partido  más  rudente:  prolongar  la 
guerra,  es  amontonar  ruinas  y  desastres  sobre  los  pasados,  y  hacer  más 
duras  las  condiciones  de  la  paz.  Si  Francia,  con  más  recursos  que 
Turquía,  se  hubiese  penetrado  de  estas  razones,  la  paz  se  habria  fir- 
mado después  de  Sedan,  como  Austria  lo  hizo  después  de  Sadova. 
Imite  Turquía  la  prudencia  de  esta  nación,  y  resígnese  á  lo  que  na 
tiene  remedio. 

Dejando  á  un  lado  toda  consideración  extraña  á  la  cuestión  mi- 
litar, resumiremos  brevemente  los  acontecimientos  desde  el  punto 
en  que  los  dejamos  en  suspenso  al  fin  del  artículo  anterior.  Para  no 
volver  á  hablar  más  de  Sibka,  diremos  tan  solo,  que  se  enviaron  re- 
fuerzos á  Solimán  para  continuar  el  ataque,  figurando  entre  ellos  la 
guardia  del  Sultán  y  el  contingente  árabe:  que  se  establecieron  ba-  . 
terías  de  morteros  para  bombardear  el  fuerte  de  San  Nicolás;  que, 
por  último,  el  17  de  Setiembre  se  dio  un  nuevo  asal&o  tan  sangrien- 
to como  los  anteriores,  penetrando  en  el  fuerte,  aunque  siendo  al 
fin  desalojados  de  él;  y  que  otro  asalto,  sin  mejor  éxitu,  se  dio  el  21 
de  Noviembre;  y  hoy,  á  punto  de  terminarse  la  guerra,  la  situación 
es  la  misma  que  hace  cuatro  meses. 

Trasladándonos  á  la  zona  oriental,  que  se  estiende  desde  el  Jan- 
tra  hasta  el  mar  Negro,  y  del  Danubio  á  los  Balkanes,  ambos  ejér- 
citos van  á  maniobrar  en  la  cuenca  del  Lom,  cuyas  diversas  ramas 
uo  nacen  en  la  cordillera  principal  (1)  sino  en  la  secundaria,  que 
se  destaca  do  ella,  y  que  por  el  lado  del  Norte  encierra  el  valle  del 
Kamsik.  Las  diversas  y  numerosas  ramas  del  Lom,  so  encuentran 
todas  reunidas  á  tres  leguas  de  Ruscuk,  formando  un  triángulo  isós- 


(1)    Articulo  lU. 
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celes,  cuyo  vértice  mira  al  Noroeste.  El  Lom,  apellidado  Blanco,  es 
el  lado  de  eafce  triángulo  que  mira  al  Nordeste,  y  el  Lom  Banika  el 
del  Oeste.  Entre  ambos,  paralelamente  al  Lom  blanco,  corre  el  Lom 
negro,  la  rama  más  importante  de  todas.  El  Lom  blanco  forma 
dos  valles  paralelos  que  se  unen  en  Nisova,  correspondiendo  al  más 
oriental  la  hoy  importante  plaza  de  Rasgrad.  El  terreno,  aunque 
ondulaiio,  y  quebrado  á trozos,  es  practicable,  y  los  ejércitos  no  en- 
cuentran en  él  grandes  obstáculos  para  sus  maniobras. 

De  los  diversos  pueblos,  que  no  nos  atrevemos  á  llamar  plazas, 
encerrados  en  esí/a  comarca,  ninguno  más  importante  que  Osman-ba- 
zar,  que  domina,  hacia  Oriente,  los  valles  delKamsik,  y  hacia  Oc- 
cidente, el  del  Lom  negro  y  el  del  Jantra  por  sus  afluentes  el  Jazli  y 
el  Jaila.  Es  la  llave  de  las  comunicaciones  entre  Sumía  y  Tirnova, 
y  de  las  de  Ruscuk  y  Slistria  con  Selimnia,  en  la  vertiente  meri- 
dional del  Balkan.  (1)  Debemoscitar,  después  de  Osman-bazar,áEs- 
ki-Juraa,  situada  cerca  de  los  orígenes  de  la  cuenca  del  Kaiuzik,  en 
donde  cruzan  los  caminos  de  Rasgrad  y  de  Sumía  á  Osmau- bazar, 
y  comunica  aquel  valle  con  los  del  Lom  blanco  y  negro. 

De  toda  esta  comarca,  los  turcos  ocupaban  sólo  la  esbrecha  zona 
que  media  entre  los  dos  valles  del  Lom  blanco;  los  rusos  se  espar- 
cieron por  el  resto,  llegando  con  sus  avanzadas  hasta  la  margen  iz- 
quierda de  aquel  rio,  á  tres  leguas  de  Rasgrad.  La  mayor  parte 
del  12.°  cuerpo  se  agrupaba  en  las  cercanías  de  Rustcuk,  con  encargo 
de  cubrir  el  puente  establecido  en  Pirgos,  y  de  observar  la  plaza, 
ya  que  no  era  posible  bloquearla,  por  igualar  su  guarnición  al  cuer- 
po de  bloqueo.  Como  lazo  de  unión  con  el  cuartel  general,  estable- 
cieron los  rusos  en  Tristenic  (2),  sobre  el  camino  de  Ruscuk  á  Ble- 
la,  y  á  mitad  de  distancia  entre  ambas,  un  campo  atrincherado, 
además  de  las  numerosas  obras  de  defensa  con  que  cubrieron  aquel 
territorio.  El  cuerpo  13."  se  extendía  á  lo  largo  del  Lom  negro 
desde  Kazelievo  hasta  Jazlar,  cerca  de  los  orígenes  de  aquel  rio, 
ocupando  con  sus  avanzadas  el  terreno  que  media  entre  el  Lom 
negro  y  el  blanco.  El  11.°  cuerpo  ocupó  á  Tirnova  y  el  camino  de 
Osman  -  bazar ,  hacia  Kesarova .  Como  reserva  del  ala  dere- 
cha,  y   para  cubi-ir   el  claro  que  dejaban  entre   sí,  los  dos  fren- 


(1)  Artículo  in. 

(2)  No  confundir  con  el  pueblo  del  mismo  nombre  en  las  cercanías  de  Pierna. 
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tes,  se  envió  hacia  Chasrkoi  la  división  2G.*  qne  formaba  parbe  de 
los  refuerzos  procedentes  de  Rusia.  El  Príncipe  heredero,  general 
en  jefe  de  todas  estas  tropas,  estableció  su  cuartel  general  en  Mo- 
nastir,  á  dos  leguas  y  media  al  Nordeste  de  Biela.  Los  rusos  ocupa- 
ban, con  dos  cuerpos  completos  (el  12.°  y  13.°)  el  frente  que  mira 
al  Este,  de  quince  leguas  de  extensión,  y  una  división  (la  26.^):  el 
11.°  tenia  á  su  cargo  observar  los  pasos  délos  Balkanes  y  las  tropas 
que  pudieran  desembocar  desde  Osman-bazar. 

Los  turcos,  incluyendo  el  contingente  egipcio,  cuentan  para  sus 
operaciones  en  campo  raso,  con  125  batallones,  óé  escuadrones  y  28 
baterías,  álos  quesesupone  un  total  de  100.000  hombres,  pero  que  es- 
casamente llegarán  á  85.000.  En  esta  cifra  no  van  incluidos ,  niel 
cuerpo  deobservacionenlaDobrudja,nilas  guarniciones  de  las  plazas 
fuertes,  en  particular  las  de  Ruscuk  y  Silistria,  que  forman,  por  sí, 
verdaderos  cuerpos  de  ejército,  y  podrían,  en  caso  necesario,  su- 
ministrar, sin  debilitarse,  un  contingente  respetable  al  ejército  de 
operaciones.  Este  se  divide  en  dos;  el  de  Rasgrad,  de  35.000  hom- 
bres, á  las  órdenes  de  Ahmed-Eyub,  ocupa  un  campo  atrincherado 
delante  de  aquella  plaza,  en  la  meseta  que  separa  las  dos  ramas  del 
Lom  blanco.  El  otro  ejército,  de  50.000  hombres,  lo  mandan  Maho- 
meto-Alí,  como  general  en  jefe,  y  el  príncipe  Hassan,  como  jefe 
del  contingente  egipcio  que  forma  parte  de  él.  Desde  Sumía  avanzó 
el  ejército  á  Eski-Juma,  ocupando,  en  su  extrema  izquierda,  á  Os- 
man-bazar. Si  contamos  la  línea  hasta  Ruscuk,  el  frente  es  próxi- 
mamente el  mismo  del  Príncipe  heredero;  pero  conviene  observar 
que  el  grueso  de  las  tropas  está  concentrado  en  las  seis  leguas  que 
median  entre  Rasgrad  y  Eski-Juma. 

Mahoraeto-Alí  reemplazó  á  Ab-dul-Kerim  en  el  mando  supre- 
mo, encargándose  de  él  á  mediados  de  Julio,  aunque  no  dio  señales 
de  vida  hasta  un  mes  más  tarde.  Este  mando  supremo  es  un  tanto 
problemático;  Osman,  separado  del  general  en  jefe  por  los  ejércitos 
rusos,  no  estaba  en  situación  de  obedecer,  y  Solimán,  con  quien  co- 
municaba sin  obstáculo,  no  quería  obedecer.  En  suma,  vemos  tres 
jefes  independientes,  maniobrando  ásu  capricho,  sin  cuidarse  déla 
situación  de  sus  compañeros;  y  sobre  todos,  un  Consejo  pai-a  dirigir 
la  guerra.  Con  tales  elementos,  ¿habrá  quien  extrañe  el  deplorable 
resultado  de  la  campaña?  . 

El  21  de  Agosto,  el  mismo  dia  en  que  Solimán  inauguraba  loa 
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sangrientos  y  estériles  combates  de  Sibka,  Mahometo-Alí  avanza 
desde  Eski-Juma  con  su  ala  izquierda,  desalojando  á  los  rusos  de 
la  meseiia  que  separa  el  Lom  del  Kamsik,  arrojándolos  sobre  Jas- 
lar,  que  ocupa  al  siguiente  dia.  En  los  siguientes,  del  23  al  25,  in- 
tentaron los  rusos  recobrar  las  posiciones  perdidas,  pero  sin  lograr- 
lo: conservan,  sin  embargo,  las  demás  que  se  extienden,  aguas  abajo 
de  Jaslar,  sobre  el  Lom  negro.  La  división  35.*  del  13."  cuerpo, 
ocupaba  á  Karahasankoi,  extendiéndose  á  derecha  é  izquierda,  á  lo 
largo  del  rio,  desde  Haidarkoi  hasta  Opaca  (dos  leguas).  El  ata- 
que se  dirigió,  el  30  de  Agosto,  sobre  el  centro,  por  dos  columnas, 
marchando  concéntricamente  contra  Karahasankoi:  una  de  ellas 
desde  Adakoi,  (delante  de  Rasgrad),  y  otra  de  Sarnasuflar,  (en  la 
divisoria  del  Lom  y  del  Kamsik).  Además  de  este  ataque  principal, 
otras  dos  columnas  marcharon,  una  sobre  la  extrema  izquierda 
en  Bekirin  (frente  á  Opaca)  y  otra  sobre  la  derecha  en  Hadarkoy. 
Los  rusos  resistieron  tenazmente  todo  el  dia,  retirándose  sin  ser 
molestados,  cuando  los  turcos  ocuparon  á  Haidarkoi  (1).  Tal  fué  el 
combate,  bautizado  con  el  pomposo  nombre  de  batalla,  que  no  dio 
á  los  turcos  ni  un  solo  cañón,  ni  un  prisionero. 

Los  turcos  no  avanzaron,  por  este  lado,  más  allá  de  Lom  negro, 
ni  los  rusos  se  alejaron  mucho  de  él,  manteniéndose  en  las  demás 
posiciones  que  aún  conservaban,  más  abajo,  sobre  el  mismo  rio.  Otra 
columna  del  ala  derecha  de  los  turcos,  partiendo  'de  Rasgrad,  atacó 
á  los  rusos  en  Kazelievo,  el  dia  5  de  Setiembre,  desalojándolos  y 
arrojándolos  más  allá  del  Lom-Banika,  por  una  serie  de  combates, 
en  los  días  12  y  15  de  Setiembre.  En  algunos  de  ellos,  los  rusos 
presentaron  fuerzas  respetables  sobre  el  campo  de  batalla:  22  bata- 
llones y  65  piezas  figuraron,  por  su  parte,  en  el  de  Solenik.  Mien- 
tras el  ala  derecha  de  los  turcos  llegaba  hasta  el  Banika,  á  tres  le- 
guas de  Biela,  el  ala  izquierda  con  el  general  en  jefe,  avanzaba 
también,  aunque  lentamente.  El  15  de  Setiembre  establecia  Ma- 
hometo-Alí su  cuartel  general  en  Vodica  ,  á  cuatro  leguas  del  Lom 
Banika:  el  17  ocupaba  á  Cercovna,  sin  gran  resistencia  por  parte 
del   enemigo:  pero  al  avanzar  el  dia  21  sobre  Verboka,  en  la  niár- 


(1)  La  terminscioQ  íoi,  kivi,  6  ieui  sigaifíca  aldea;  por  eso  son  tan  nameroaos 
los  pueblos  coa  el  nombre  de  Jenikoi  (aldea  cu  .-va)  kadiloi,  (aldea  del  juez).  Kara- 
hasanloi  significa,  aldea  de  Hasan  el  mgro. 
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gen  opuesta  del  Jordán,  afluente  del  Banika,  encuentra  á  los  rusos 
en  posición,  resueltos  á  defender  el  paso.  Un  combate  sin  con- 
cierto y  flojamente  empeñado,  fué  rechazado  fácilmente  por  el 
enemigo,  aun  que  sólo  disponía  de  12  batallones  y  24  piezas  de  la 
división  32.''  (11.°  cuerpo).  Otra  división  del  13.°  cuerpo  llegó  al 
terminar  la  acción,  aunque  no  tomó  parte  en  ella.  Este  ligero  con- 
tratiempo bastó  para  detener  el  avance  de  todo  el  eje'rcito  turco: 
el  dia  2-i  de  Setiembre  retrocedieron  detrás  del  Lom  negro,  y  más 
tarde  abandonaron  esta  línea,  volviendo  á  sus  antiguas  posiciones 
detrás  del  Lom  blanco.  Los  rusos  no  sigieron  vivamente  el  alcance, 
contentándose  con  ocupar,  el  territorio,  á  retaguardia,  á  medida 
que  el  enemigo  lo  abandonaba. 

Mientras  el  eje'rcito  principal  avanzaba  hacia  el  Jantra,  la  guar- 
nición de  Ruscuk  empeñaba  frecuentes  combates  con  el  12.°  cuerpo, 
de  ordinario  con  éxito  favorable:  las  tropas  del  cerco  se  alejaron 
de  la  plaza,  ya  por  los  descalabros  sufridos,  ya  por  el  movimiento 
de  deconcentracion  que  reclamaba  la  ofensiva  del  enemigo. 

Los  rusos  aprovechaban,  entre  tanto,  el  respiro  que  les  daba  la 
marcha  tímida  y  vacilante  del  enemigo,  para  concentrar,  dentro  de 
las  líneas  fortificadas  en  las  cercanías  de  Biela,  sus  fuerzas  disemi- 
nadas :  retiraron  de  Pirgos,  trasladándolo  á  Balin,  tres  leguas  mas 
arriba,  el  puente  sobre  el  Danubio,  muy  expuesto  á  un  golpe  de  ma- 
no en  la  primitiva  situación,  tan  próxima  á  Ruscuk:  y  por  último, 
reclamaron  con  urgencia  del  cuartel  general,  refuerzos  que  les  per- 
mitiesen contrarestar  las  imponentes  huestes  del  enemigo.  En  efec- 
to, cuando  Mahometo-Alí  resolvió  retirarse  á  sus  antiguas  posicio- 
nes, las  fuerzas  se  habían  equilibrado  y  la  partida  estaba  en  manos 
del  jugador  más  diestro. 

Tal  fué,  en  pocas  palabras,  la  célebre  campaña  del  Lom,  sobre 
la  cual  se  forjaron  tantas  esperanzas ,  que  se  desvanecieron  como  el 
humo.  Del  fiel  relato  que  antecede,  nuestros  lectores  deducirán  cuan 
poco  merecidas  fueron  las  exageradas  alabanzas  tributadas  á  los  fá- 
ciles triunfos  obtenidos  en  ella;  y  las  exiguas  proporciones  del  des- 
calabro de  Cercovna.  Los  temores  de  los  rusos,  fruto  de  una  situa- 
ción falsa  creada  por  ellos,  eran  fundados;  la  nube,  como  de  vera- 
no, fuépasagera,  y  se  disipó  por  sí  sola,  sin  descargar  sobre  ningu- 
no de  los  puntos  amenazados. 

El  ejército  de  Zinmerman  continuaba  en  la  Dobruja  sin  em- 
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prender  nada  serio,  y  sometido  á  frecaentes  alteraciones.  Fué  en- 
cargado de  bloquear áSilÍ3tria y  de  observará  Sumía,  avanzando  so- 
bre aquella  plaza  y  sobre  Bazarjid :  más  tarde,  á  causa  del  descala- 
bro de  Plevna  (30  de  Julio),  se  pensó  en  reforzar  aquellas  lineas  con 
una  parte  de  este  ejército,  y  aunque  al  fin  no  se  llevó  á  cabo  la  me- 
dida, algunas  tropas  pasaron  á  la  izquierda  del  Danubio.  El  des- 
mbarco  de  diez  mil  egipcios  en  Kustenjié,  obligó  á  Zinmerman  á  re- 
tirarse precipitadamente  al  interior  del  Dobruja ,  y  más  tarde,  re- 
forzado su  ejército,  pudo  avanzar  de  nuevo  hasta  el  muro  de  Tra- 
jano. 

MienLias  en  el  Lom  se  jugaba  una  partida  decisiva,  pensaban 
los  rusos  en  el  desquite  del  descalabro  de  Plevna:  para  guardarse 
de  un  golpe  de  mano,  fortificaban  su  campo,  mientras  los  turcos,  á 
su  vez,  con  una  actividad  infatigable,  añadían  nuevos  reductos  y 
baterías  á  los  antiguos,  y  cubrían  los  campos  de  Plevna  de  caballe- 
ros y  traveses.  El  9.*  cuerpo,  casi  en  cuadro,  fué  reforzado  por  el 
4."  entero,  y  por  una  parte  del  ejército  rumano.  Hasta  mediados 
de  Agosto  no  llegaron  al  campo  de  Plevna  los  refuerzos  esperados. 
Consistían  estos  en  el  resto  del  ejército  rumano;  las  divisiones  2.* 
y  3.*,  la  3."  brigada  de  cazadores,  que  operaáan  independientes  sin 
formar  cuerpo  de  ejército,  aunque  accidentalmente  se  las  agregase 
á  alguno  (1);  y  por  último,  la  4.'  brigada  de  cazadores,  cuya  pre- 
sencia no  fué  efectiva  hasta  más  tarde,  ocupada  en  Sibka  en  recha- 
zar los  asaltos  de  Solimán. 

Osman,  aunque  tarde,  llegó  á  conocer  al  fin  la  situación  que  se 
pretendía  crearle  en  Plevna ,  y  procuró  salir  de  ella.  Intentó  va- 
rias salidas,  aunque  tardías,  y  siempre  con  medios  insuficientes.  El 
25  de  Agosto,  la  pequeña  guarnición  de  Lovac  quiso  sorprender  en 
Sdvi,  la  división  del  príncipe  Imeretinski,  pero  fué  rechazada.  El 
ataque  del  31  del  mismo  mes,  contra  las  b'aeas  de  Plevna,  tuvo 
mayor  gravedad:  los  turcos  atacaron  furiosamente  las  fortificacio- 
nes de  Pelisat ,  logrando  apoderarse  de  algunos  reductos ,  que,  ya 
voluntariamente,  ya  por  fuerza,  tuvieron  que  abandonar  al  final  de 
la  jomada. 

La  toma  de  Lovac,  el  3  de  Setiembre,  fué  el  preludio,  del  asal- 


(1)    La  3.*  división  estuvo,  durante  algún  tiemp?.  afecta  al  9.*  cuerpo  ,  depeii< 
dencia  más  bien  nominal  que  real,  pues  operó  separada  de  él. 
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to  de  Plevna:  el  príncipe  Imeretinski,  y  el  general  Scobeleff  man- 
daban las  tropas  destinadas  al  ataque,  que  sumaban  unos  22.000 
hombres  de  todas  armas,  con  80  piezas;  los  defensores  no  llegaban  á 
5.000:  el  resultado  no  era,  pues,  dudoso.  Los  turcos,  á  pesar  de  su 
corto  número,  defendieron  palmo  á  palmo  la  posición:  arrojados  de 
Lovac,  todavía  hacen  alto  en  el  camino  de  Plevna  para  sostenerse 
en  el  último  reducto,  que  les  queda;  un  combate  desesperado,  sin  dar 
cuartel  unos  ni  otros,  se  traba  en  este  reducto:  al  fin  los  rusos  son 
dueños  de  todas  las  posiciones;  los  restos  do  la  pequeña  guarnición 
de  Lovac  se  retiran  á  Plevna,  y  en  el  camino  encuentran  los  refuer- 
zos, que  llegaron  demasiado  tarde. 

La  posesión  de  Lovac  constituía  una  señalada  ventaja  sobre  los 
turcos:  hacia  á  los  rusos  dueños  de  los  pasos  del  Balkan  occidental, 
por  Trojan  y  Teteven;  desde  Lovac,  podían  adelantarse  á  los  tur- 
cos sobre  el  camino  de  Sofía  y  cortar  su  retirada,  ya  por  Jablonica, 
ya  por  el  camino  de  Vraca.  (1)  Sin  Lovac,  Plevna  deja  de  ser  una 
posición  estratégica;  ocupada  por  un  ejército,  queda  reducida  á  las 
condiciones  de  una  plaza  fuerte,  defendida  por  una  guarnición  más 
ó  menos  numerosa. 

Llegamos  al  hecho  de  armas  más  cvdminante  de  toda  la  campa- 
ña; el  que  decidió  la  marcha  de  las  operaciones  ulteriores,  así  en  el 
campo  ruso  como  en  el  turco.  Al  describir  el  combate  del  30  de 
Julio,  dimos  una  idea  de  la  posición  de  Plevna  y  de  sus  fortificacio- 
nes: estas  aumentaron,  y  se  perfeccionaron  desde  entonces,  convir- 
tie'ndola  en  una  verdadera  plaza  fuerte,  con  baterías  blindadas  y 
abrigos  para  las  tropas.  El  trazado  de  los  reductos  es,  sin  embargo, 
bastante  imperfecto;  son  poco  capaces,  quizás  por  la  escasez  de  los 
medios  de  defensa;  sus  caras  son  de  muy  corta  longitud.  Las  del 
famoso  reducto  de  Grivica  varían  de  35  á  45  metros:  los  parape- 
tos tienen  tres  metros  de  altura,  y  otro  tanto  de  profundidad  el  fo- 
so; su  revestimento  consiste  en  gabiones  y  el  interior  forma  talud. 
Los  reductos  están  ligados  por  cortinas  de  trincheras  sencillas,  y 
carecen  de  recintos  interiores  para  alojar  las  reservas;  es  posible  que 
la  escasez  de  tropas  no  les  permitiese  tener  reservas  disponibles. 

Las  fortificaciones  pueden  dividirse  en  cuatro  grupos:  compren- 


(1)  El  camino  de  Lovac  á  Vraca,  corta  i  la  carretera  de  Sofia  entre  Lukovica  y 
Jablonica:  ademáa  d«  aquel  camino,  arranca  otro  que  conduce  á  Lukovica,  á  tres  le' 
guas  de  Telis. 
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de  el  primero  el  frente  Norte,  desde  el  Vid  al  camino  de  Bulgareni 
á  Plevna  que,  en  las  cercanías  de  esta  ciudad ,  sigue  el  arroyo  de 
Grivica.  El  terreno  forma  una  loma  que  cori*e  de  Este  á  Oeste, 
cuyas  laderas,  muy  tendidas  hacia  el  esterior,  son  más  pendientes 
del  lado  de  Plevna.  Todos  los  pantos  culminantes  de  esta  loma  es- 
tán coronados  por  reductos;  el  más  saliente  de  todos,  en  el  extremo 
oriental  del  frente,  es  el  célebre  reducto  de  Grivica,  contra  el 
cual  se  estrelló  Krudener  el  dia  30  de  Julio.  Temiendo  un  segundo 
ataque,  y  previendo  la  eventualidad  de  ser  tomado,  levantaron  los 
turcos  un  segundo,   dominando  al  primero,  á  doscientos  metros 

de  él. 

El  ñ-ente  del  Sur,  está  dividido  por  el  barranco  de  Tukenica  en 
dos  trozos  perfectamente  deslindados:  el  de  la  derecha  principia  en 
el  camino  de  Bulgareni,  con  un  sembrado  de  reductos  que  impi- 
den el  acceso  por  el  lado  del  camino,  prolongándose  desde  aquí  la 
línea,  con  otros  varios,  hasta  el  barranco.  Los  conocedores  del  ter- 
reno, suponen  ser  esta  la  parte  más  abordable  del  recinto,  á  pesar 
de  lo  cual,  siempre  fueron  rechazados  en  ella  los  rusos.  El  de  la 
izquierda,  es  un  cerro  situado  al  Sudoeste  de  Plevna,  encerrado 
entre  el  barranco  de  Tukenica,  por  el  Norte  y  el  Este,  el  de  Bres- 
tovak  (1)  al  Sur,  y  el  por  Vid  al  Oeste.  El  camino  de  Lcac  á 
Plevna  faldea  este  ceiTo  por  el  lado  oriental,  á  lo  largo  del  bar- 
ranco de  Tukenica,  de  lecho  profundo  y  encajonado  entre  laderas 
con  escarpes  verticales  de  diez  y  quince  metros  de  altura.  La  línea 
de  reductos  rodea  el  cerro  por  todos  lados,  menos  por  el  del  Norte: 
dos,  que  defienden  el  barranco  de  Tukenica,  están  situados  entre  él 
y  el  camino.  Sigue  luego,  á  la  derecha  de  éste,  el  gran  reducto  de  Kri- 
tina,  y  termina  la  línea  por  los  que,  desde  la  margen  derecha  del  Vid, 
defienden  la  opuesta  y  el  camino  de  Sofía.  Este  cerro,  por  su  di- 
fícil acceso  y  condiciones  de  salubridad,  fué  elegido  por  Osman 
para  acampar  en  él  las  reservas.  El  puente  está,  además,  protegido 
por  baterías  aisladas  (2). 

Tales  son  las  obras  que,  según  hemos  podido  entender,  de- 
fienden á  Plevna;  no  respondemos  de  una  exactitud  completa,  por 


(1)  Hay  otro  pueblo  del  mismo  nombre  entre  Lom  y  el  Jantra. 

(2)  En  varios  planos  figixran  reductos  en  la  izquierda  del  Vid;   ignorándose  si 
realmente  existian. 
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que  no  siempre  las  descripciones  están  conformes,  y  á  veces  son 
contradictorias.  Daremos  ahora  la  distribución  de  las  fujrzas  al 
rededor  de  la  plaza,  y  cumpliendo  nuestra  promesa,  la  dirección 
general  de  los  ataques  y  sus  resultados,  sin  entrar  en  los  detalles  de 
la  acción. 

La  2.*  divsion  rumana,  ocupa,  cerca  del  Danubio,  todo  el 
espacio  que  media  entre  los  rios  Iskra  y  Vid;  sigue  luego  la  línea 
á  lo  largo  de  e'ste  rio,  por  la  margen  derecha,  hasta  Bivolar,  cu- 
bierta por  la  división  4.*^  La  S.'^  cubre  el  frente  Norte  hasta  Tris- 
tenik,  cerca  del  camino  de  Bulgareni.  Desde  este  camino,  el  9.° 
cuerpo  ocupa  el  lado  del  Este,  y  más  al  Sur,  frente  á  Radisevo, 
el  4.°  cuerpo  se  extendía  hasta  el  barranco  de  Tukenika.  Las  divi- 
siones 2,'',  3.'^,  y  4.'^  brigada  de  cazadores,  es  decir,  el  cuerpo  de 
tropas  que  tomó  á  Lovac,  seguia  á  las  órdenes  del  príncipe  Ime- 
retinski  y  Scobeleff,  teniendo  á  su  disposición;  para  maniobrar, 
el  terreno  entre  el  barranco  de  Tukenika  y  el  rio  Vid.  La  caballe- 
ría ,  inútil  para  el  asalto,  se  esparció  por  la  llanura  que  se  extien- 
de del  otro  lado  del  Vid,  para  observar  el  camino  de  Sofía,  y  cor- 
tar la  retirada  al  enemigo  si  los  turcos  abandonasen  á  Plevna. 

El  ataque  principió  por  un  cañoneo  que  duró  cuatro  días,  (del 
7  al  10  de  Setiembre):  á  pesar  de  su  violencia,  (pues  no  habia  den- 
tro de  los  reductos  una  pulgada  de  terreno  que  no  estuviese  sur- 
cada por  los  proyectiles  rusos),  los  efectos  contra  las  fortificaciones 
fueron  muy  de'biles,  ya  por  ladistanciadelas  baterías,  ya  por  que  las 
enormes  masas  de  tierra  de  los  parapetos  embotaban  la  fuerza  de  los 
proyectiles.  Los  turcos  llegaron  á  hacer  tan  poco  caso  de  la  artille- 
ría, que  mientras  el  cañoneo  estaba  en  toda  su  fuerza,  se  paseaban 
tranquilamente  delante  de  los  parapetos.  El  verdadero  ataque  délas 
posiciones  principió  el  día  11,  cuando  consideraron  bastante  que- 
brantadas, la  guarnición  y  sus  defensas  por  cuatro  dias  de  incesante 
fuego  de  cañón.  El  dia  era  oscuro,  una  espesa  niebla ,  que  degeneró 
más  tade  en  lluvia  menuda,  envolvía  los  campos  y  ocultaba  los  ob- 
jetos á  muy  corta  distancia;  lo  cual,  si  permitía  acercarse  á  los  re- 
ductos sin  ser  notado,  en  cambio  hacia  incierta  la  marcha  de  las 
columnas,  é  insegura  la  puntería,  obligando  á  cesar  el  fuego  de  ar- 
tillería para  no  disparar  sobro  las  propias  columnas.  La  humareda 
que  el  continuo  disparar  levantaba,  aumentaba  el  efecto  de  la  nie- 
bla y  la  inseguridad  del  ataque.  El  combate  se  principió  tarde,   ó 
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mis  biea,  los  turcos  lo  iniciaroa,  acometiendo  al  -i.'  cuerpo  en  Ra- 
diaevo  y  á  las  tropas  de  Scobeleff,  ataque  que  fué  fácilmente  recha- 
zado. Tres  puntos  de  ataque  eligieron  los  rusos;  el  principal  de  to- 
dos, y  al  que  al  parecer  daban  más  importancia,  sobre  el  célebre 
reducto  de  Gravica,  en  la  extremidad  oriental  del  frente  Norte, 
contra  el  cual  estrelló  Krüdener  sus  batallones  el  30  de  Julio.  Co- 
mo en  este  dia,  se  intentaron  por  el  4.°  cuerpo  dos  ataques  en  el 
frente  Sur;  uno  contra  los  reductos  que  dan  frente  á  Radisevo,  y 
otro  por  la  ca  iTetera  de  Lovac,  encomendado  á  la  división  de  Sco- 
beleff. No  referiremos  los  incidentes  del  combate,  poco  variados  en 
verdad:  batallón  tras  de  batallón  fueron  lanzados  al  asalto,  ya  pa- 
ra ocupar  los  reductos,  ya  para  recobrarlos,  quedando,  al  fin,  por 
el  que  disponía  de  reservas  más  numerosas.  Los  asaltos  combinados 
dados  en  Gravica  por  los  rumanos  y  las  tropas  del  9.°  cuerpo,  á 
las  tres  y  á  las  cinco  de  la  tarde,  fueron  rechazados,  el  reducto  que- 
daba en  poder  de  los  turcos,  cuando  al  caer  la  noche,  dos  regimien- 
tos rusos  y  un  batallón  rumano,  son  lanzados  contra  las  obras:  sea 
sorpresa,  sea  falta  de  reservas  que  oponer  á  esta  tropa  de  refresco, 
los  turcos  fueron  impotentes  para  recobrar  el  reducto  así  en  aquella 
noche  como  en  los  dias  sicniientes. 

Alénos  felices  fueron  las  tropas  de  Krilof  frente  á  Ratlisevo;  to- 
dos sus  esfuerzos  fueron  vanos;  el  -t."  cuerpo  estaba  en  completa 
derrota  á  las  cuatro  de  la  tarde.  Scobeff  principió  su  ataque  á  esta 
hora,  cuando  las  tropas  de  su  compañero  huian  en  desorden;  á 
pesar  de  lo  cual  logra,  si  bien  con  enormes  pérdidas,  establecerse  en 
los  dos  reductos  situados  entre  el  camino  de  Lovac  y  el  barranco 
de  Tukenica  (1).  Estos  reductos  fiíeron  recobrados  al  siguiente  dia 
por  los  turcos,  después  de  un  combate,  en  el  cual  desaparecieron, 
casi  por  completo,  las  mermadas  huestes  de  Scobeleff. 

Las  pérdidas  fueron  enormes;  los  rusos  confiesan  15.000,  y  los 
rumanos  8.000  hombres  fuera  de  combate;  cifra  inferior  á  la  ver- 
dadera, pues  sólo  las  divisiones  de  Scobelef  perdieron  8.000  hom- 
bres en  el  primer  dia:  cuerpos  enteros  quedaron  en  cuadro.  El  re- 
sultado quedó  indeciso;  por  un  lado  lograron  los  rusos  una  venta- 


(l)  Muchos  diceo  que  se  apoderó  de  loa  reductos  en  el  camuio  de  Sofía,  es  decir 
«n  la  margen  izquierda  del  Vid,  en  donde  no  hubo  ataque:  hay  algo  de  oscoridad 
en  esta  parte  de  la  b:it<JU:  nosotros  adoptamos  la  versión  más  probable  y  auto* 
rizada. 

TOMO  LX.  5 
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ja  positiva,  ocupando  el  reducto  de  Gravica,  anulada,  en  parte, 
por  el  nuevo  levantado  á  su  proximidad  y  dominándolo.  Por  otra 
parte,  los  rusos,  con  80.000  hombres  y  320  piezas,  fueron  impo- 
tentes á  desalojar  á  30.000  turcos  con  100  cañones.  El  efecto  moral 
fué  grande;  más  grande  aún  de  lo  que  significaba  el  suceso .  Si  el 
valor  del  soldado  ruso  y  sus  cualidades  guerreras  quedaron  fuera 
de  discusión,  la  capacidad  de  sus  generales  sufrió  un  golpe  ter- 
rible. Se  creyó  necesario  apelar  á  otros  hombres-,  y  Todleben,  céle- 
bre por  la  defensa  de  Sebastopol,  fué  llamado  como  consultor,  y 
agregado  como  consejero  al  príncipe  Carlos  de  Rumania,  general  en 
jefe,  aunque  nominalmente,  del  ejército  del  sitio.  Se  llamaron  nue- 
vos refuerzos,  y  mientras  llegaban,  se  emprendió  un  sitio  en  regla 
contra  las  obras  de  la  plaza.  Pero  antes  de  continuar  con  la  narra- 
ción de  los  sucesos  posteriores  á  este  descalabro  real,  según  unos,  ó 
cuando  menos  moral,  volvamos  atrás  la  vista,  y  continuemos  con- 
forme al  plan  establecido,  con  nuestras  observaciones. 

Observación  22.^  La  rapidez  en  los  movimientos  se  imponía 
forzosamente  á  los  turcos  para  obtener  ventajas  sobre  las  fuerzas 
superiores  de  su  adversario.  Sin  la  actividad  debian  considerai'se 
perdidos,  y  ha  sido  la  cualidad  más  rara  en  la  presente  campaña. 
Se  cree  ordinariamente  que  la  guerra  defensiva  consiste  en  buscar 
posiciones  fuertes,  esperar  en  ellas  al  enemigo  y  deri'otarlo  con  el 
auxilio  de  ellas:  nada  más  falso  que  semejante  idea;  todas  las  cam- 
pañas defensivas  de  los  grandes  capitanes  son  una  cadena  de  mar- 
chas y  contramarchas,  interrumpida  sólo  para  dar  batallas,  en 
que,  ordinariamente  ataca  el  defensor.  Turena,  Federico,  Napoleón, 
no  han  procedido  de  otra  suerte.  Napoleón,  en  una  de  las  fases  de 
su  campaña  defensiva  de  1813,  toma  á  Dresde  como  eje  de  opera- 
ciones: sale  en  persecución  de  Blucher,  que  prudentemente  huye  el 
encuentro:  vuelve  contra  el  ejército  austro-ruso  que,  de  la  Boemia 
avanzaba  sobre  Dresde,  y  llega  á  las  inmediaciones  de  esta  plaza, 
cuando  el  enemigo  le  suponía  distante  cuarentsi  leguas,  en  el  mismo 
día  en  que  los  generales  aliados  recibían  aviso  de  Blucher  de  estar 
acosado  por  Napoleón.  En  otros  estudios  (1)  dimos  un  extracto  de 
la  célebre  campaña  de  1814,  modeló  acabado  de  audacia  y  acti- 
vidad . 


(1)    Véanse  uue&tros  aiticulos  sobre  la  guerra  írftncc-prwianft. 
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Si  en  todas  ocasiones  el  tiempo  tiene  valor,  en  ninguna  tanto 
como  en  la  presente  guerra.  Cada  dia  que  pasa  es  un  regimiento  ó 
una  batería  que  los  rusos  agreganá  su  ejército;  las  ventajasobtenidas, 
por  pequeñas  que  fueseu,  han  debido  los  turcos  llevarlas  ajelante, 
explotarlas  hasta  donde  fuese  posible,  porque  deteniéndose  en  el  cami- 
no, dando  un  respiro  y  tiempo  suficiente,  los  rusos  reponían  fácil- 
mente las  pérdidas  sufridas,  mientras  los  turcos  carecían  de  medios 
para  traer  más  soldados  y  nuevo  material.  Si  prescindimos  del  efecto 
moral  que  la  prolongación  de  la  guerra  produce  en  el  ánimo,  el  tiem- 
po es  un  poderoso  auxiliar  de  los  rusos  contra  los  turcos.  Pues  bien, 
estos  dos  principios  los  hemos  visto  y  seguiremos  viéndolos  cons- 
tantemente violados  en  toda  la  campaña. 

23.*  Nunca  se  ofreció  á  los  turcos  ocasión  tan  favorable  de  de- 
cidir la  campaña  en  favor  suyo,  como  la  situación  del  Príncipe  he- 
redero de  Rusia  en  todo  el  mes  de  Agosto.  Sus  tres  cuerpos  de  ejér- 
cito, que  apenas  cuentan  GO.OOO  combatientes,  se  ven  diseminados 
en  el  triángulo  cuyos  vértices  son  Ruscuk,  Tirnova  y  Osman-bazar; 
Mahometo-Ali  dispone  de  85.000  hombres  concentrados  en«re  Ras- 
grad  y  Eski  Juma;  basta  la  decisión  suficiente  para  arrojarse  en 
masa  en  cualquiera  dirección,  para  alcanzar  la  victoria.  No  se  ne- 
cesita discurrir,  no  hay  que  meditar  ninguna  sabia  combinación; 
una  marcha  de  tres  jornadas  sobre  Biela,  coloca  los  125  bata- 
llones de  los  turcos  en  medio  de  las  tropas  dispersas  del  Czarevitz. 
Al  12,°  cuerpo,  comprometido  sobre  el  Danubio  y  Ruscuk,  quéiale 
solo,  como  línea  de  retirada,  el  nuevo  puente  establecido  en  Pirgos, 
seriamente  amenazado  por  la  guarnición  de  aquella  plaza.  (1)  Los 
demás  cuerpos  no  ocupaban  mejor  situación:  el  13. °  distribuido  en 
destacamentos  cuya  reunión  era  imposible;  y  el  11."  esparcido  de 
Tirnova  á  Osman-bczar,  cortadas  sus  comunicaciones  por  el  grueso 
del  ejército  turco. 

Vengamos  á  la  manera  de  llevar  á  cabo  plan  tan  sencillo.  Maho- 
meto  reemplazó  á  Ab-dul-kerin,  á  mediados  de  Julio,  en  el  mando 
del  ejército  ,  que  llamaremos  de  Sumía.  Lo  que  resta  hasta  fin  del 
me^  da  tiempo  sobrado  para  enterarse  de  la  distribución  de  sus 
tropas,  concenti-arlas  en  Rasgrad   y  dirigirlas  sobre  Biela,  ó  á  sus 


(1)    Autes  del  15  de  Agosto  el  puente  eo  Pirgos  no  existia:  la-situacioD   era  en 
estremo  precaria  aun,  y  no  le  encontramos  salida. 
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cercanías,  al  Norte,  sobre  el  camino  á  Kuscuk.  Imaginemos  que 
esta  marcha  se  verifica  en  los  dias,  próximamente,  de  la  derrota  de 
Knulener  delante  de  Plevna,  y  calculemos  el  efecto  de  85.000  hom- 
bres, disperso  el  ejército  del  Príncipe  heredero,  llevados  á  tres  jor- 
nadas de  los  puentes  en  Sistova  (1).  En  esta  época^  aun  no  hablan 
cubierto  los  rusos  la  comarca  con  sus  trincheras;  también  poste- 
riormente la  victoria  era  segura,  porque  no  hay  posición  que  resis- 
ta á  85.000  soldados,  cuando  se  puede  doblar  y  atacar  de  flanco  3' 
por  retaguardia.  Así,  aunque  la  marcha  se  emprendió  veinte  dias 
más  tarde  de  que  debido,  la  ocasión  era  todavía  propicia.  En  esta 
maniobra,  los  turcos  conservan  libres  sus  comunicaciones  y  línea 
de  retirada  sobre  Rustcuk  ó  Sumía.  (2) 

No  es  esta  la  única  combinación  á  que  aquella  comarca  se  presta; 
de  otra,  resultados  no  menos  positivos  (3)yadimos  cuenta  en  el  an- 
terior artículo.  Haciendo  marchar  sobre  Osman -bazar  á  Solimán, 
mientras  Mahometo-Alí  concentraba  su  ejército  en  Eski*Juma,  es- 
tablecía 110.000  hombres  sobre  la  extrema  derecha  de  la  desorde- 
nada línea  del  Czarevitz,  á  quien  podia  de  este  modo  acorralar  con- 
tra el  Danubio  y  Rustcuk.  Esta  maniobra  ofrecía  además  la  ven- 
taja táctica  de  cojer  los  valles  por  su  cabeza,  haciéndose  dueños  de 
las  posiciones  dominantes.  Aun  sin  la  cooperación  de  su  compañe- 
ro, pudo  intentar  Mahometo-Alí  solo,  la  misma  maniobra:  en  cin- 
co jornadas,  llegaba  sobre  Biela,  desde  Eski-Juma,  doblando  todas 
las  líneas  de  defensa  de  los  rnsos. 

24."  La  marcha  de  Mahometo  ,  tardía,  lenta,  é  indecisa, 
nada  bueno  prometía;  era  fácil  predecir,  sin  ser  profeta,  el  resul- 
tado. Tantea  tímidamente  la  izquierda,  luego  la  derecha,  y  en  me- 
dio de  tantas  dudas  y  vacilaciones,  pierde  la  cabeza  al  primer  des- 
calabro, y  retrocede  precipitadamente  al  punto  de  partida.  Prin- 
cipia por  apoderarse  de  Jaslar,  en  su  extrema  izquierda,  estable* 
ciéndose  sólidamente  en  él.  Este  resultado  constituía  una  ventaja 
más  positiva  que  las  obtenidas  con  las  posteriores  victorias,   á  pe- 


(1)  Cuando  hablemos  de  jomadas,  sin  expresar  la  distancia,  téngase  euteadido 
suponemos  la  jornada  de  tres  leguas,  poco  misó  monos;  camino  que,  sin  forz-vr  luu- 
cbo  la  marcha,  se  puede  duplicar  para  ua  corto  periodo,  reduciendo  i  la  mitad  el 
número  de  dias. 

(2)  Artículo,  VI. 

(3)  Artículo  VIII.  Observfccion  18.' 
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sar  del  renombre  que  alcanzaron.  A  la  división  de  vanguardia  de- 
bieron seguir  las  demás,  con  lo  cual,  sin  dispai-ar  un  tiro ,  y  sin 
perder  un  soldado,  se  hacia  dueño  de  la  línea  del  Lom  negro.  En 
una  jornada  se  colocaba  con  el  grueso  de  sus  tropas,  en  Popkoi,. 
Kopaca  ó  Yódica,  á  retaguardia  de  los  destacamentos  rusos  que 
guardaban  el  Lom,  sin  retirada  posible  para  ellos. 

En  vez  de  llegar  al  resuliado,  sencillamente,  con  una  marcha, 
prefiere  el  general  turco  atacar  de  frente ,  una  tras  otra,  todas  las 
posiciones  del  enemigo.  El  30  de  Julio,  ocho  dias  después  de  ocu- 
par á  Jaslar,  se  apodera  de  Karahasankoi,  tres  leguas  rio  abajo,  y 
no  ataca  á  Kacelievo,  distante  cuatro  leguas,  hasta  seis  dias  más 
tarde  (1).  Desde  este  dia,  avanza  toda  la  línea  más  allá  del  Lom  ne- 
gro, pero  con  tal  prudencia,  mejor  diríamos,  con  tal  miedo,  que  in- 
vierte diez  dias  en  caminar  tres  ó  cuatro  leguas. 

A  medida  que  el  ejército  turco  avanza,  su  frente  se  estiende  en 
vez  de  concentrai-se ;  de  tal  modo ,  que  ocupando  cuatro  leguas  en 
el  punto  de  partida,  tiene  ocho  al  llegar  la  derecha  al  Lom-Bani- 
ka.  En  Cercovnasólo  reuniaSó  batallones  y  12  baterías  que  tampo- 
co supo  empeñar. 

2o .^  Las  faltas  tácticas  no  son  de  menos  bulto  que  las  estratégi- 
cas: tomemos  como  ejemplo  el  combate  de  Cercovna.  El  17  de  Se- 
tiembre los  turcos  desalojan  de  este  pueblo  á  un  pequeño  destaca- 
mento ruso,  y  no  pasan  á  ocupar  las  alturas  de  la  margen  opuesta; 
el  dia  21  ya  era  tarde,  los  rusos  estaban  sólidamente  establecidos 
en  ellas.  Sin  embargo,  su  línea,  de  legua  y  media,  era  demasiado 
estensa  para  sus  12  batallones  y  8  baterías;  tenia,  además,  un  pun- 
to débil ,  y  de  fácil  acceso  en  el  ala  derecha,  y  con  35  batallones  y 
12  baterías,  no  se  sabe  el  general  turco  desalojarlos  de  sus  posicio- 
nes; antes  bien,  con  esta  superioridad,  sólo  empeña,  de  una  manera 
eficaz,  9  batallones  con  26  piezas:  el  resto  permaneció  tranquila- 
mente acampado ,  alejado  del  combate,  ó  no  entró  en  acción  (2). 

26.*     De  lo  dicho  resulta,  cuan  comprometida  situación  habia 


(1)  Todos  lo3  pueblos  citados  están  sobre  el  Lom  negro. 

(2)  Diez  batallones  y  cuarenta  piezas  quedaron  acampados  :  el  contingente  egip- 
cio que  apoyaba  la  izquierda  (derecha  rusa)  y  formaba  la  reserva,  rehusó  ebtrar  en 
fu^o,  contrastando  tanta  cobardía  con  el  marcial  aspecto  y  excelente  equipo  de  loa 
soldados  del  príncipe  Hassan.  Sin  embar,'0,  El  Times  ha  publicado  una  apología  de 
la  conducta  ob'ervada  por  el  contingente  egipcio  en  esta  campaña;  y  en  ella  no  sale 
el  general  en  jefe  muy  bien  Ubrado. 
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creado  á  su  ejército  el  Príncipe  heredero,  diseminándolo  en  fcan  ex- 
tensa comarca:  si  logró  concentrarlo,  fué  debido  á  la  timidez  y  falta 
de  talento  del  general  turco.  Cuando  aquel  llega  á  reunir  fuerzas 
iguales  á  las  de  su  adversario,  no  se  aprovecha  de  la  concentración 
para  caer  sobre  los  trozos  desunidos  de  la  línea  enemiga;  se  contenta 
con  seguir  paso  á  paso  su  retirada,  ocupando  ásu  retaguardia  el  ter- 
reno que  los  turcos  abandonan.  En  todos  los  combates,  siempre  ve- 
mos empeñar  un  corto  numero  de  batallones,  imposibilitados  de  re- 
sistir á  las  fuerzas  superiores  del  enemigo.  La  tenacidad,  que  más 
debiera  llamarse  terquedad,  en  conservar  posiciones  insostenibles, 
pudo  costar  cara  á  los  rusos,,  si  los  turcos  no  se  empeñasen,  á  su 
vez,  en  atacarlas  de  frente. 

27.*  Las  condiciones  de  Plevna,  excelentes  para  la  ofensiva,  las 
pierde  en  la  defensiva.  En  el  primer  caso,  crea  un  peligro  inmi- 
nente á  los  rusos,  cuyo  único  punto  de  retirada  amenaza,  á  dos  ó  tres 
jornadas,  (9  leguas)  de  su  único  puente.  En  el  segundo  caso,  re- 
suelto Osman  á  convertirse,  de  general  en  jefe,  en  gobernador  de 
una  plaza  fuerte,  aquellas  ventajas  se  vuelven  en  contra  suya.  La 
proximidad  permite  entonces  á  los  rusos  cubrir  á  la  vez  el  sitio  y 
los  puentes,  que  pueden  g.anar  fácilmente  al  menor  descalabro,  pa- 
ra interponer  la  poderosa  barrera  del  Danubio  entre  ellos  y  su  ene- 
migo: encaso  de  necesidad,  podían  sacar  tropas  del  cerco  para  batir 
á  Mahometo  ó  á  Solimán,  ó  reforzar  aquellas  con  batallones  venidos 
del  Lom  ó  de  Sibka.  El  punto  de  ataque  de  la  plaza  se  encuentra, 
además,  en  la  línea  de  comunicación  con  Sistova  y  Biela,  ventaja 
de  las  mayores  ,  porque  así  cubrían  y  asegviraban  la  retirada. 

Además  de  los  defectos  estratégicos,  Plevna  los  tiene  también  tác- 
ticos: 1.°  el  extenso  perímetro  de  ocho  leguas  (sin  contar  el  desarro- 
llo délas  caras  de  los  baluartes),  no  guarda  proporción  con  el  número 
de  tropas  y  de  artillería  destinados  á  defenderlo:  la  toma  de  Plevna 
hizo  ver  que  sus  defensores  no  pasaban  de  30.000  hombres,  ni  sus 
baterías  reunían  más  de  cien  cañones,  de  corto  alcance  el  mayor 
número.  Si  los  turcos  dispusiesen  de  suficientes  tropas  para  guar- 
dar tan  vasto  recinto,  mejor  servicio  prestarían  batiendo  á  los  ru- 
sos en  campo  raso.  2.°  Esta  insuficiencia  de  tropas  impedia  tener 
numerosas  reservas  disponibles;  el  sitio  destinado  á  ellfts,  en  el  cer- 
ro situado  al  Sudoeste  de  Plevna,  se  encuentra  muy  distante  de  los 
diversos  puntos  de  ataque,  j  el  más  lejano  de  todos,  á  dos  leguas, 
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©3  el  reducto  de  Grivica,  llave  de  la  posición.  3.°  Las  salidas  que 
dejan  las  trincheras,  para  cargar  á  las  columnas  de  asalto,  son  po- 
cas y  malas:  á  fuerza  de  acumular  reductos,  trincheras  y  travo- 
ses  para  cubrirse,  han  imposibilitado  en  unos  sitios,  dificultado  en 
otro,  los  ataques  de  flanco,  los  más  eficaces  para  rechazai  los  asal- 
tos. Además,  las  laderas  de  los  barrancos  son  pendientes  en  las 
faldas  que  miran  á  Plevna,  suaves  y  tendidas  del  lado  del  enemi- 
go; aquellas  embarazan  la  defensa,  y  estas  facilitan  los  aproches. 
4.°  Los  baluartes  son  de  poca  capacidad  y  sus  caras  de  corta  lon- 
gitud; difíciles,  por  lo  tanto,  de  defender,  aunque  acomodados  á  las 
pocas  tropas  y  artillería  disponibles.  5.° El  punto  débil  de  la  defen- 
sa es  precisamente  el  que  se  supone  más  fuerte;  el  reducto  de  Gra- 
vica,  el  más  saliente  de  todos,  no  está  flanqueado  por  otras  obras 
que  cruzen  sus  fuegos  sobre  él;  por  lo  cual  es  fácil  llevar  los  apro- 
ches hasta  el  pié  mismo  del  glacis.  Tantos  defectos  en  la  posición, 
realzan  todavía  más  la  defensa,  en  extremo  honrosa  para  las  tropas 
de  Osman. 

28.*  La  defensa  más  ha  sido  interior  que  exterior:  Osman  lo- 
gi'ó  rechazar  los  asaltos,  pero  no  se  cuidó  de  perseguir  al  enemigo 
fuora  del  recinto  fortificado.  No  ha  podido  ó  no  ha  sabido  tener  dis- 
ponibles, en  los  puntos  decisivos,  gruesas  reservas  para  cargar  en  el 
momento  oportuno  y  ganar  la  batalla.  Dominado  por  el  afán  de 
defender  todo  el  recinto,  y  de  impedir  al  enemigo  penetrar  en 
él,  se  encontró  débil  en  todos,  y  las  ventajas  no  fueron  tan  de- 
cisivas como  pudieron  y  debieron  ser.  Ya  lo  hemos  dicho;  Osman 
obró  más  como  gobernador  de  una  plaza,  que  como  jefe  de  un 
ejército,  y  como  tal  siguió  una  errada  conducta.  Si  Osman  aspiraba 
á  ganar  una  batalla  defensiva,  debió  comprender  que  no  bascaba 
esperar  tranquilamente  al  enemigo  en  las  posiciones  elegidas,  recha- 
zarlo y  conten tai"se  con  los  daños  causados  en  el  campo  de  batalla; 
quien  esto  haga,  se  verá  perdido,  Wellington,  constante  observador 
del  sisteuia  defensivo,  Napoleón  y  Federico,  obraban  de  otra  ma- 
nera: en  cierto  período  de  la  batalla,  convertían  en  ofensiva  la  posi- 
ción defensiva  que  tomaron  al  principiar.  "Waterloó,  Albuera,  Rivoli, 
todas  presentan  el  mismo  carácter.  Osman  debió  formular  el  siguien- 
te raciocinio:  Plevna  no  es  una  plaza  fuerte,  cuya  defensa  me  haya 
sido  encomendada;  es  una  posición  elegida  libremente  por  mí,  que 
ocupo  para  dar  en  ella  una  batalla  decisiva:  vencedor,  perseguiré  sin 
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descanso  al  enemigo,  lo  alejaré  de  Plevna,  y  él  abandonará  forzosa- 
mente los  puntos  que  en  ella  hubiese  conquistado:  vencido,  yo  seré 
quien  abandone  á  Plevna,  cuya  conservación  no  me  interesa:  tam- 
poco en  este  caso,  me  importa  la  ocupación  de  un  recinto  qvie  aban- 
dono. Sin  cuidarme  de  él,  reuniré  todas  mis  fuerzas  contra  uno  délos 
cuerpos  de  la  línea  enemiga,  porque  si  logro  romperla,  la  victoria 
es  mia;  si  no  lo  logro,  aprovecho  la  noche  para  trasladarme  á  la 
orilla  opuesta  del  Vid,  rompo  los  puentes,  y  emprendo  la  retirada 
sobre  Sofía,  ó  sobre  alguno  de  los  pasos  libres  del  Balkan.  La  situa- 
ción era  entonces  clara  y  desembarazada,  cualesquiera  acontecimien- 
tos que  más  tarde  sobreviniesen.  Encerrándose  en  Plevna,  Osman 
decidió  su  suerte  al  siguiente  dia  de  la  batalla;  él,  por  sí,  se  consi- 
deraba impotente  para  salvarse;  su  salvación  la  ponia  en  otfas 
manos. 

29.^  Dentro  del  sistema  de  defensa  que  Osman  se  impuso,  duda- 
mos haya  podido  hacer  más;  si  no  persiguió  vivamente  los  restos 
destrozados  del  4.°  cuerpo,  como  tampoco  lo  hizo  el  30  de  Julio  con 
la  columna  de  Schacofski  (1),  debe  atribuirse  á  la  falta  de  reservas; 
y  á  esta  carencia  se  debe  también  el  no  haber  recobrado  el  reducto 
de  Gravica.  Los  asaltos  á  este,  en  los  siguientes  dias,  fueron  una 
carnicería  sin  objeto;  en  vez  de  atacarlo,  debieron  limitarse  á  inun- 
darlo de  balas  y  de  granadas  desde  el  reducto  inmediato,  distante 
doscientos  metros;  la  situación  era  insostenible  para  los  rusos  y 
forzoso  el  abandono. 

30.''  Sorprende,  en  primer  lugar,  el  intervalo  de  casi  mes  y 
medio,  que  separa  el  ataque  del  11  de  Setiembre  de  el  del  30  de 
Julio,  poi-que  los  refuerzos  allegados  estaban  á  la  mano  y  dispo- 
nibles en  pocos  dias.  El  ejército  rumano  en  Nicópolis,  á  dos  jorna- 
das; el  4.°  cuerpo  en  Sistovaá|tres.  Las  otras  5  brigadas  restantes  po- 
dían facilitarlas  el  8.°  y  11.°  cuerpos  desde  Tirnova,  poi-que  enton- 
ces todavía  estaban  lejos  las  jornadas  de  Sibka  y  la  retirada  al 
Jantra.  En  aquellos  dias,  las  defensas  de  Plevna  eran  las  mismas 
del  30  de  Julio;  y  el  segundo  reducto  de  Gravica,  que  anuló  la  ocu- 
pación del  primero,  no  existia.  Pero  el  remedio  más  radical  aho- 
ra, como  entonces,  ya  lo  expusimos  (2),  acabar  con  Osman,  y  li- 
bres de  este  enemigo,  no  eran  temibles  los  otros. 


(1)  Artículo  vm. 

(2)  ArículoVIlI.  Observación  14.' 
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31/  Los  rasos  preludiaron  por  una  pnadente  determinación 
atacando  á  Lovac,  7  estableciéndose  en  él,  con  lo  cual  privaban  al 
enemigo  de  su  línea  de  retirada  más  importante:  el  resultado  no 
era  dudoso,  22.000  hombres  contra  5.000,  por  fuertes  posiciones 
que  estos  ocupen,  han  de  salir  vencedores;  y  más  debe  sorprender 
lo  duradero  de  la  resistencia.  El  punto  de  ataque  no  fué  bien  ele- 
gido; el  reducto  sobre  el  camino  de  Plevna,  atacado  el  último,  de- 
bió ser  el  primero:  de  esta  manera,  ni  un  soldado  de  la  guarnición 
escapaba,  y  se  impedia  la  lle,í^da  de  los  refuerzos  que  de  Plevna 
pudieran  enviar  en  auxilio  de  ella.  Atacando  por  el  lado  de  Sel  vi, 
dejaron  libre,  al  enemigo,  la  retirada  sobre  PlevTia ,  donde  se  re- 
fugiaron: las  pérdidas  sufridas,  fueron  sólo  debidas  al  encarniza- 
miento de  la  pelea,  y  á  la  tenacidad  de  los  turcos  en  conservar  la 
posición. 

32.*  En  el  asalto  de  Plevna  estuvo  bien  elegido  el  punto  de 
ataque;  el  reducto  de  Gravica  era  la  llave  de  la  posición;  Plevna 
hubiera  sido  tomada,  si  los  rusos  logran  ocupar  el  segundo  reduc- 
to. Por  eso  los  asaltos  dados  á  las  otras  posiciones  fueron  escusa- 
dos,  sirviendo  pai-a  comprometer  la  jornada,  debilitando  el  ataque 
principal.  Asaltando, á  la  vez,  una  gran  parte  del  recinto,  carecían 
los  rusos,  en  todos  los  puntos  de  ataque,  de  fuertes  reservas  para  sos- 
tenerlo. Scobelef  se  irritó  por  no  verse  apoyado  en  los  reductos  ga- 
nados á  los  turcos:  el  desorden  era  grande  en  el  campo  ruso,  todas 
las  maniobras  se  resentían  de  la  falta  de  una  dirección  única,  cada 
general  parece  entregado  á  su  propia  inspiración,  y  en  casos  tales, 
nadie  piensa  en  los  demás,  y  sólo  se  cuida  de  'sí  propio.  El  afán  de 
cada  general,  es  hacer  más  que  su  compañero,  y  toda  la  táctica  se 
limita á  enviar  al  asalto,  sin  la  preparación  suficiente,  batallón  tras 
de  batallón.  En  suma,  los  errores  del  30  de  Julio,  y  los  cometidos 
en  Sibka  por  los  turcos,  los  vemos  reproducidos  aquí. 

¿La  conquista  de  Scobelef,  en  el  dia  11,  valia  los  sacrificios  he- 
chos para  alcanzarla?  ¿Debieron  los  rusos  sostenerlo  en  los  reductos 
ocupados?  Difícil  es  responder  á  ambas  preguntas,  sin  conocer  la 
localidad,  de  vista  ó  por  medio  de  planos;  y  así  sólo  con  recelo 
aventuramos  algunas  observaciones.  El  ataque  de  Scobelef,  en  la 
estrema  izquierda,  separado  del  resto  de  la  línea,  por  un  profundo 
barranco,  nos  parece  peligroso  en  estremo:  Plevna  se  encuentra  en 
aquella  dirección  más  próxima  que  por  otra  cualquiera;  pero,  para 
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llegar  á  ella,  es  menester  atravesar  un  desfiladero,  subre  el  cual  se 
cruzaban  los  fuegos  de  un  gran  número  de  reductos.  Además,  lo  im- 
portante no  era  llegar  á  Plevna,  situada  en  el  fondo  del  valle,  sino 
apoderarse  de  las  alturas  que  la  rodean:  mientras  los  turcos  las  con- 
servasen, la  situacionde  los  rusos  dentro  de  la  ciudad,  erainsosteni- 
ble.  No  habia  medio  de  conservar  los  reductos  ganados  por  Scobe- 
lef:  las  tropas  destinadas  á  su  defensa  tenian  ala  espalda  el  inabor- 
dable barranco  de  Tukenica,  y  los  fuegos  de  todos  los  reductos  y 
baterías  del  recinto,  en  la  parte  Sudeste:  en  la  izquierda,  estaban 
dominados  por  el  gran  reducto  de  Krisina,  é  inmediatos  al  campo 
de  las  reservas  de  Osman.  A  pesar  de  las  enormes  pérdidas  sufridas, 
salió  Scobeleff  mejor  librado  de  lo  que  debiera:  si  los  turcos  desem- 
bocan por  el  camino  de  Lovac,  todas  las  tropas  hubieran  sido  arro- 
jadas al  barranco  ó  á  Plevna. 

Scobelef  se  ha  fabricado  en  el  ejército  ruso  una  reputación 
de  héroe  de  leyenda:  los  rusos  han  hecho  de  él  una  especie 
de  Roldan  ó  Cid  campeador.  Estima  en  poco  su  vida,  la  pro- 
diga en  todas  ocasiones,  y  no  escasea  la  sangre  de  sus  soldados.  Ge- 
nerales muy  útiles  en  momentos  dados,  á  quienes  seria  arriesgado 
encomendar  un  mando  independiente,  porque  son  capaces,  de  com- 
prometer con  su  arrojo,  un  ejército.  Con  tales  condiciones,  su  rá- 
pida carrera  no  seria  de  extrañar  en  España,  tierra  en  donde  la  se- 
milla de  generales  fructifica  tan  profusamente,  pero  planta  rara  allí 
donde  los  grados  ^se  ganan  por  verdaderos  servicios  prestados  á  la 
nación. 

Pedro  P.  de  la  Sala 

(Se  concluirá.) 


APUNTES  PARA  LA  HISTORIA  DE  LA  CARICATURA. 


(t) 


{Continvacion). 

VI 

Si  la  caricatura  es  en  Inglaterra  esencialmente  pob'tica,  es  en 
Francia  erainentomente  social;  las  costumbres,  las  modas,  las  pre- 
ocupaciones sociales,  las  aberraciones  todas  las  del  entendimiento 
han  sido  siempre  y  son  allí  ridiculizadas  con  un  acierto  y  una  gra- 
cia propia  exclusivamente  del  pueblo  francés ;  el  sentido  cómico 
está  allí  más  desasrollado  que  en  parte  alguna.  Esa  sátira  delicada 
y  fina  que  brota  espontáneamente  de  los  labios,  como  atraída  por 
todo  lo  risible,  es  indisputable  privilegio  del  carácter  francés,  que 
encuentra  en  el  idioma  mismo  un  aliciente  poderoso  y  un  medio 
muy  adecuado  de  expresión. 

La  literatura  francesa  presenta  en  todas  las  épocas  de  su  his- 
toria pruebas  de  nuestro  aserto:  el  poema  del  Zorro,  las  obras 
de  Rabelais  y  de  Boileau,  las  de  Pirón,  Scarron,  Moliere  y  tantos 
otros  que  bajo  distintos  aspectos  y  desde  diferentes  puntos  de 
vista  han  considerado  lo  cómico,  demuestran  la  importancia  de 
este  elemento  artístico  en  aquel  pueblo.  Por  otra  parte,  la  sociedad 
francesa  se  ha  prestado  siempre,  y  en  alto  grado  al  ridículo :  el 
espíritu  aventurero  y  caballeresco  de  la  Edad  Media,  el  desói-d^i 
de  ideas  producido  por  el  Renacimiento,  la  corrupción  más  ó 
menos  explendorosa  del  siglo  décimo  séptimo,  las  violentas  conmo- 


(1)    Véase  el  número  223  de  esta  Revlsta. 
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Clones  que  precedieron  á  la  Revolución,  las  aspiraciones  de  esta 
primero,  sus  triunfos  luego,  sus  desórdenes  y  su  decadencia  más 
tarde,  los  sueños  de  dominación  universal  que  inspiró  el  Imperio^ 
la  caida  del  coloso  que  le  fundó,  la  Restauración  de  la  llamada 
monarquía  legítima,  aquella  otra  monarquía  de  Julio,  verdadero 
entronizamiento  de  la  mesocracia,  la  segunda  República  con  sus 
aspiraciones  comunistas,  y  el  cesarismo  socialista  del  segundo  Im- 
perio han  impreso  á  la  sociedad  francesa  con  sus  contradicciones 
y  sus  luchas,  con  sus  aspiraciones  y  sus  triunfos,  sus  victorias  y 
desfallecimientos,  un  sello  de  jovial  excepticismo  siempre  dispues- 
to á  desconfiar  de  todo,  á  combatirlo  todo  con  la  risa,  á  hacer  bur- 
la de  todo  y  á  oponer  siempre,  cuando  oprimido,  á  la  fuerza  la  sá- 
tira, y  al  despotismo,  esa  sonrisa  de  incredulidad  en  cuanto  no  sea 
la  libertad  y  la  justicia. 

La  época  de  mayor  grandeza  para  Francia,  y  también  de  ma- 
yor corrupción,  tuvo  aquellos  grandes  poetas  satíricos,  á  la  vez 
producto,  reflejo  y  castigo  del  estado  de  la  sociedad.  Pirón,  que 
con  la  Metromania  atacaba  la  tendencia  literaria  de  su  tiempo; 
Moliere,  gran  revolucionario  en  la  esfera  del  arte,  que  libertó  al 
teatro  de  la  opresión  del  clasicismo  degenerado;  Boileau,  que  de- 
claró guerra  sin  tregua  á  los  académicos  de  Luis  XIV;  Scarron, 
que  combatió  por  la  moral  cuando  las  grandes  cortesanas  eran  las 
señoras  de  Francia;  Rabelais,  que  fué  para  las  comunidades  reli- 
giosas lo  que  Cervantes  para  los  libros  de  caballería,  y  Beaumar- 
chais,  que  antes  de  la  revolución  entró  en  los  palacios  por  la  fuerza 
de  su  talento,  como  habia  de  entrar  después  el  tercer  estado  en  los 
alcázares  del  poder,  mantuvieron  y  desarrollaron  en  su  patria  el 
gusto  hacia  lo  cómico,  dándole,  como  arma  social  y  como  elemen- 
to artístico,  una  vitalidad  extraordinaria  y  superior  á  la  que  gozó 
en  otros  pueblos. 

El  caráter  francés  se  apodera  al  momento  del  aspecto  ridículo 
de  las  cosas  más  serias,  decia  Voltaire;  el  Q'id'Cculo  Jia  adquirido  tal 
fuerza  en  Francia  que  es  hoy  el  arma  más  terrible  que  pujcde  es- 
grimirse, han  añadido  Bernardino  de  Saint-Pierre,  la  Stael,  y  el 
conde  de  Segur;  y  en  distintas  formas  y  con  diversas  palabras  lo 
han  dicho  también  muchos  escritores  notables,  no  sin  que  alguno 
como  D'  Alambert  le  tuviese  por  más  engendrador  de  males  que 
productor  de  beneficios. 
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Siendo  tal  y  tan  grande  en  Francia  la  importancia  de  la  sátira 
escrita,  lógico  es  que  siempre  haya  gozado  de  igual  poder  la  sátira 
dibujada,  respecto  de  la  cual  durante  la  Edad  Media  ya  hemos  di- 
cho algo,  y  de  la  que  ahora  vamos  á  ocupamos  en  tiempos  poste- 
riores. Pero  hagamos  antes  constar  que  no  por  que  la  caricatura 
francesa  haya  combatido  contra  las  costumbres  ha  perdido  de  vis- 
ta la  política;  y  aun  no  deja  de  ser  digna  de  estudio  la  circunstan- 
cia de  que,  al  contrario  que  la  caricatura  poUtica  inglesa,  la  pro- 
ducida en  Fi-ancia,  lo  ha  sido  durante  los  tiempos  de  la  libertad, 
mientras  que  en  Inglaterra  fué  engendrada  por  la  recrudescencia 
de  los  sistemas  autoritarios.  De  aquí,  cjue  haya  una  gran  diferen- 
cia entre  la  caricatura  política  de  uno  y  otro  pueblo  pues  en  tanto 
que  en  uno  los  dibujantes  dados  á  este  genero  tenían  que  luchar 
continuamente  y  luchaban  con  gran  libertad,  en  el  otro  todo  ata- 
que al  poder  les  estaba  prohibido  y  era  duramente  castigado. 

A  pesar  de  esto,  la  primer  caricatura  política  que  de  los  tiempos 
modernos  se  conoce  es  francesa;  lleva  por  título  Las  pérdidas  del 
juego  del  suizo  y  data  de  1499.  Luis  XII,  que  apenas  acababa  de 
subir  al  trono  y  compartirle  con  Ana  de  Bretaña,  pensó  conquis- 
tar á  Ñapóles,  ensanchando  de  tal  suerte  sus  dominios;  mas  hubo 
antes  de  luchar  con  grandes  obstáculos  y  vencer  la  resistencia  que 
á  tal  proyecto  oponían  varios  de  los  monarcas  y  potencias  de  Eu- 
ropa, principalmente  los  suizos,  que,  tal  vez  apoyados  por  Ingla- 
terra y  los  Países-bajos,  fueron  en  un  principio  refractarios  á  la 
realización  de  la  empresa  meditada  por  el  rey  de  Francia, 

A  esta  oposición  se  refiere  la  caricatura  que  nos  ocupa.  Hé  aquí 
cómo  la  describe  Wright:  "Reunidos  en  torno  de  la  mesa  de  juego 
están  los  príncipes  más  interesados  en  la  cuestión;  á  la  derecha,  el 
rey  de  Francia  frente  al  suizo  y  junto  al  dogo  de  Venecia,  que 
está  colocado  cara  al  espectador  y  que  fuá  aliado  de  la  Francia 
contra  Milán.  Luis  XII  dice  que  tiene  en  la  mano  buen  juego,  el 
suizo  reconoce  su  mala  suerte,  y  el  dogo  deja  caer  sus  naipes  sobre 
el  tapete.  El  rey  de  Francia  ha  ganado  de  hecho  la  partida.  En  el 
rincón  de  la  derecha  Enrique  VIII  de  Inglaterra,  á  quien  distin- 
guen los  tres  leones  de  su  blasón,  conversa  animadamente  con  el 
Rey  de  España.  Detrás  de  él  está  la  infanta  Margarita,  guiñando  el 
ojo  al  suizo  para  darle  á  entender  el  juego  que  tienensus  adversarios. 
Junto  á  la  princesa  está  el  duque  de  Wurtemberg  y  delante  de  éste 
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el  Papa  Alejandro  VI  aliado  del  rey  de  Francia  cuyo  juego  no  consi- 
gue ver  por  más  esfuerzos  que  hace.  Detrás  del  dogo  está  refugiado 
el  italiano  Trivulcio,  hábil  general  mantenedor  de  los  intereses  de 
Francia.  A  la  derecha  del  dogo,  el  emperador  que  tiene  en  la  mano 
otra  baraja  y  parece  regocijarse  creyendo  haber  desconcertado  el 
juego  de  Luis  XII.  En  el  fondo,  á  la  izquierda,  el  conde  Palatino 
y  el  marqués  de  Moaferrato  esperan  el  resultado  definitivo:  por- 
cima  del  último  de  estos  aparece  el  duque  de  Saboya,  que  por  en- 
tonces apoyaba  el  proj^ecto  del  francés.  El  duque  de  Lorena  sirve 
de  beber  á  los  jugadores,  mientras  el  duque  de  Milán  que  por 
entonces  representó  un  doble  papel,  recojo  los  naipes  caídos  al  sue- 
lo á  fin  de  componerse  un  juego  propio.  Luis  XII  ejecutó  su  desig- 
nio; el  duque  de  Milán  Luis  Sforzia,  apellidado  el  Moro,  jugó  mal, 
perdió  su  ducado  y  murió  prisionero,  n  Esta  sola  descripción  basta 
para  comprender  que  la  caricatura  en  cuestión,  hecha  indudable- 
mente por  quien  estaba  muy  al  tanto  de  las  intrigas  de  la  diploma- 
cia, no  debió  ser  la  primera  ni  tampoco  la  única  producida  en  su 
tiempo:  es  demasiado  buena  para  ser  la  primera.  El  dibujo,  aun- 
que no  correcto,  es  firme  y  seguro;  la  composición  clara  y  desem- 
barazada, á  pesar  de  su  complicación,  y  las  figuras  están  hechas  con 
intención,  especialmente  las  del  infame  Alejandro  VI,  la  del  dogo 
de  Venecia  y  la  del  duque  Milán.  Cuando  de  tal  suerte  se  entrega- 
ban á  la  publicidad  y  eran  objeto  de  la  caricatura  los  más  graves 
actos  de  un  monarca,  es  seguro  que  debieron  ridiculizarse  también 
otras  empresas  de  los  diferentes  gobiernos  de  Europa  y  que  la  voz 
de  los  pueblos,  hartos  ya  de  ser  juguetes  de  unas  cuantas  fiimilias, 
encontró  eco  en  la  imaginación  de  algún  artista  que  dio  forma  á 
las  quejas  de  los  descontentos.  ¡Siempre  el  arte  fué  y  será  en  la 
vida  de  los  pueblos  y  en  su  historia  el  centinela  de  la  libertad! 

De  la  primera  mitad  del  siglo  xvi  d.lta  otra  caricatura  france- 
sa denominada  Los  tres  órdenes:  colocados  sobre  una  esfera,  que 
parece  representar  la  tierra,  un  obispo,  un  noble  y  un  labriego  re 
ciben  cada  uno  el  símbolo  de  su  j)oder;  el  primero  la  Biblia,  el  se- 
gundo la  espada  y  el  último  la  hoz. 

La  liga,  formada  en  Francia  durante  el  siglo  xvi  por  la  bur- 
guesía mimicipal  y  católica  para  combatir  las  aspiraciones  armndas 
de  la  reforma  calvinista,  dio  margen  á  algunas  caricaturas  contra 
aquel  Enrique  III  que  murió  á  sus  manos:  en  una  de  ellas  figuran, 
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además  del  rey  y  el  ejecutor  de  sus  justicias  que  fciene  en  las  manos 
las  cabezas  de  los  Guisas,  el  favorito  D'Epernon  que,  según  es  fama, 
aconsejó  aquel  crimen,  el  duque  de  Borbon  y  el  arzobispo  de  Blois, 
ciudad  en  que  se  cometió  el  asesinato  y  cuyo  hisc/órico  castillo  es  el 
lugar  donde  se  representa  la  escena. 

Otros  dibujos  do  la  e'poca  se  ensañan  con  les  mignons  de  Énri- 
q  ae  III,  jóvenes  afeminados  y  de  costumbres  depravadas,  alguno 
de  los  cuales  fué  acusado  de  sodomía,  sin  que  el  monarca  mismo  se 
librara  de  tal  inculpación:  libros  enteros  se  escribieron  sobre  esto: 
entre  otros  La  ialcí  de  los  hermafroditas  libelo  que  inspiró  sin  duda 
un  dibujo  en  que  se  atribuye  al  rey  aquel  vicio  infame. 

La  sátira  Menipea^  folleto  político  dirigido  contra  la  liga  é 
impreso  en  1594<,  dio  también  lugar  á  algunas  caricaturas  entre  las 
que  merece  citarse  la  publicada  con  este  título:  La  síngerie  des 
etats  de  la  Ligue  (singerie,  reunión  de  monos,  palabi*a  con  que  se 
sustituyó  seigneurie,  señoría,  tratamiento  que  aquellas  Asambleas 
tenian):  los  diputados  de  Reims,  Poitiers,  L3-ony  Orleans,  que  go- 
zaban de  gran  influencia,  el  presidente,  los  músicos  que  amenizan 
la  reunión  y  las  damas  que  asisten  á  ella,  tienen  todos  cabezas  de 
monos. 

El  triunfo  de  Enrique  IV  y  la  derrota  de  la  liga,  produjeron  va- 
rios dibujos  cómicos  que  representan  el  nacimiento,  decadencia  y 
efectos  de  aquella  coalición  personificada  en  un  monstruo  espanta- 
ble, mezcla  de  zorro,  lobo  y  serpiente,  que  lucha  y  es  vencido  por 
aquel  bondadoso  monarca  que  pelea  bajo  la  forma  de  un  león. 

Durante  el  reinado  del  .  primer  Borbon  francés  y  su  sucesor 
Luis  XIII ,  la  caricatura  desaparece  casi  por  completo,  y  cuando 
bajo  la  dominación  de  Luis  XIV  la  voluntad  real  fué  la  ley  del 
Estado,  nadie  se  atrevió  á  zaherir  tampocoá  aquel  rey  que  se  repre- 
sentaba como  á  Apolo,  3"  á  quien  la  adulación  atribuyó  todas  las 
perfecciones.  La  caricatura  se  refugió  entonces  en  Holanda  y  de 
allí  salieron  todos  los  ataques  dirigidos  al  fastuoso  monarca  de 
Versalles.  Un  artista,  bajo  muchos  conceptos  notable,  Hoogue, 
empleó  su  buril  y  su  lápiz  en  hacer  cruda  guerra  á  Luis  XIV,  á 
quien  presentó  cuando  el  eclipse  de  1706  oscurecido  por  la  reina 
Ana  á  quien  colocó  en  lugar  de  la  luna.  Los  autores  franceses  con- 
temporáneos de  aquel  rey  y  aquel  artista  dicen  que  fué  éste  hom- 
bre de  costumbres  relajadas  y  que  por  su  mala  conducta  fué  des- 
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terrado  de  La  Haya,  su  patria ;  mas  es  lo  cierto  qne  la  crítica  no 
ha  podido  aun  confirmar  aquellos  asertos  y  que  á  pesar  de  ellos 
Hoogue  fué  el  primer  caricaturista  de  la  Holanda  y  uno  de  los 
artistas  que  más  han  trabajado  por  la  libertad.  El  reinado  de 
Luis  XIV  y  la  Kegencia  en  Francia,  la  Revolución  inglesa  y  las 
locas  especulaciones  mercantiles  de  que  ya  hemos  hablado,  le  ins- 
piraron gran  número  de  dibujos  notables:  en  uno  de  ellos  un  tam- 
bor y  un  trompeta  recorren  los  Países-Bajos  pidiendo  á  voz  de  pre- 
pon en  nombre  de  Luis  el  Grande  las  plazas  fuertes  que  éste  perdió 
cuando  empezó  á  menguar  su  estrella. 

Durante  el  reinado  de  Luis  XV  desaparece  la  caricatura,  como 
toda  libre  emisión  del  pensamiento,  y  lo  mismo  sucede  en  aquellos 
años  del  reinado  de  Luis  XVI,  que  precedieron  á  la  gran  Revo- 
lución. No  seria  ciertamente  de  este  lugar  ninguna  extensa  refle- 
xión política  respecto  á  aguel  gigantesco  movimiento  que  der- 
ramó por  Europa  entera  los  beneficios  de  la  idea  nueva,  pero  como 
los  dibujos  satíricos  eran  enjendrados  por  los  sucesos  del  día,  é  ins- 
pirados por  ellos,  y  como  la  relación  de  aquellos  acontecimientos, 
que  nadie  ignora,  nos  llevarla  muy  lejos,  permítasenos  que  á  gran- 
des rasgos  nada  más  recordemos  la  epopeya  de  la  libertad. 

Una  monarquía  semejante  á  los  troncos  viejos,  fuertes  en  apa- 
riencia pero  realmente  carcomidos   y  prontos  á  ceder  al  pi'imer 
viento  de  la  tempestad;   una  nobleza  que  cubría  con  el  lujo  y  el 
fausto  material  de  las  riquezas  la  pobreza  de  su  dejenerado  espíritu; 
«n  clero  instruido  para  el  mal,  pero  ignorante  é  incapaz  del  bien, 
licencioso,  rapaz  y  cortesano;  un  pueblo  miserable  y  vejado  hasta 
un  punto  increíble  en  los  campos,  y  hecho  testigo  y  casi  cómplice  de 
la  perversión  moral  en  las  ciudades,  eran  los  elementos  que  consti- 
tuían la  nación  francesa  cuando  subió  al  trono  el  que  había  de  mo- 
rir en  el  cadalso,  como  mártir  según  unos,  como  ti'aidor  infame  se- 
gún otros,  en  realidad  como  víctima  expiatoria  de  las  culpas  de  sus 
antepasados.  Allá,  en  el  fondo  de  la  sociedad,  ocultos  por  la  escoria 
y  el  fango  de  la  superficie,  algunos  hombres  en  cuyo  cavazón  cayó 
como  semilla  de  salvación  la  palabra  de  los  grandes  filósofos;  entre- 
tenida la  corte  en  sus  palacios  y  sus  jardines,  regaladas  las  tropas, 
mimado   el  clero,  convertidas  las  rentas  en  botín  de  aventureros, 
cortesanos  y  pillos,  débil  y  falso  el  rey,  altiva  é  intrigante  la  reina, 
y  corrompidos  los  ministros,  pero  hartos  todos,  llegó  uua  hora  en 
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■que  el  pueblo  hambriento  reclamó  sus  derechos,  quiso  intervenir 
en  8U3  propios  destinos  y,  primero  con  esperanza,  luego  con  infan- 
til credulidad,  temeroso  más  tarde,  decidido  y  arrojado  á  lo  últi- 
mo, luchó,  venció  y  abusó  del  poder  que  conquistó  en  su  triunfo. 
La  familia  real,  la  nobleza  y  el  clero  hicieron  causa  con  los  ex- 
tranjeros contra  su  propia  patria,  y  entonces,  cuando  Francia  so 
vio  al  mismo  tiempo  amenazada  y  débil,  arrojó  á  los  aliados  la  ca- 
beza de  Luis  Capeto  y  entronizó  á  la  Diosa  Razón  bajo  el  solio  del 
derecho  divino.  Los  grandes  cataclismos  sociales  se  asemejan  mu- 
cho á  los  grandes  trastornos  de  la  Naturaleza;  la  revolución  fué 
primero  arroyo  prisionero  en  estrecho  cauca  que  pugna  en  vano 
por  dilatarse  y  extendei-se;  acrecenc^da  la  corriente  alzó  su  super- 
íicie  pai'a  fecundizar  la  tierra,  y  amontonados  á  su  paso  los  obs- 
táculos rugió  en  vano  preso  enere  las  peñas  y  los  diques;  converti- 
do en  torrente,  precipitó  la  marcha  de  sus  ondas  sin  que  nada  pu- 
diera contenerla,  y  dominado  al  fin  por  su  propio  impulso,  ya 
convertido  en  anchuroso  rio  de  profundo  lecho,  saltó  sobre  las 
tierras  y  anegó  aquellas  mismas  márgenes  q  ue  pudo  haber  fertili- 
zado. Culpa  fué  de  aquellos  que  iuucntaron  detener  su  curso. 

Dos  períodos  comprende  la  revolución:  el  de  la  lucha  y  el  del 
triunfo;  durante  el  primero  la  caricatura  francesa  es  la  expresión 
de  la  confianza  y  la  esperanza  popular;  después  de  la  victoria  es  el 
reflejo  del  desbordamiento  de  los  rencores  y  la  pintura  de  las  con- 
vulsiones sociales  que  agitaron  á  Francia  á  la  vez  combatida  en  el 
interior  por  la  anarquía  ó  la  dicialura  revolucionaria,  y  en  el  ex- 
terior por  las  intrigas  de  los  aliados  y  la  emigración. 

Veamos  primero  algunos  de  los  dibujos  que  cioa  Charapflury  re- 
lativos á  aquella  primera  fase  de  la  Revolución.  EL  nivel  TiacionaZ, 
á  cuya  altura  llega  la  figura  del  estado  llano,  pero  que  sobrepasan 
las  cabezas  del  clero  }'  la  nobleza:  La  preiisi  del  clero,  estampa  en 
que  varios  hombres  del  pueblo  oprimen  entre  tablas,  y  á  merced  de 
un  torno,  á  varios  curas  que  arrojan  por  ia  boca  el  dinero  robado 
al  pobre:  ¡Ahajo  los  impuestos!  lámina  en  que  el  pueblo  lucha  con 
una  hidra,  cuyas  cabezas  son  las  diferentes  contribuciones  que  pa- 
gaba el  estado  llano:  Tres  en  uno,  figura  del  tercer  estado  vestida  á 
la  vez  con  sus  propias  ropas  y  con  las  de  la  nobleza  y  el  clero: 
Sin  cumpli'ihjs,  composición  en  que  un  labriego  brinda  á  que  beban 
en  su  mismo  vaso  y  de  su  mismo  vino,  á  varios  nobles  y  prelados: 

TOMO   LX.  6 
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Mane  thecelphares,  banquete  celebrado  por  las  altas  clases  sociales^ 
mientras  la  mano  de  la  Revolución  escribe  en  la  pared  del  salón 
la  profecía  de  la  muerte  de  los  privilegios  y  las  inmunidades:  El 
francés  de  antes  y  el  francés  de  ahora,  paralelo  entre  el  siervo  y  el 
ciudadano,  entre  el  esclavo  y  el  liberto,  el  de  antes  débil  y  mise- 
rable, el  de  ahora  fuerte  y  poderoso:  ¡Esperal  el  dibujo  quizá  más 
intencionado  de  cuantos  en  aquella  época  se  hicieron;  un  hombre 
encarcelado  en  oscuro  calabozo,  ve  entrar  en  su  .prisión  un  rayo  de 
luz  que  llena  de  esperanza  su  corazón  y  de  alegría  sus  ojos:  El  en' 
iierro  del  Señor  de  los  Abusos,  estampa  en  queNecker  y  el  rey,  aún 
no  malquistado  con  el  pueblo,  levantan  á  Francia  del  suelo  donde 
yace  desangrada;  y  finalmente,  las  caricaturas  dirigidas  sin  rebozo 
alguno  contra  la  aristocracia.  Merecen  citarse  entre  estas  dos  que 
retrataban  fielmente  la  animosidad  y  el  desprecio  que  hacia  ella 
sentían  ya  los  reformadores.  Titulase  una  ¡Atrás  la  nobleza]  y  re- 
presenta un  hombre  del  pueblo  cortando  el  paso  á  una  dama  lu- 
josamente ataviada  al  gusto  de  su  tiempo  y  montada  en  un  pavo 
real  me'nos  ufano  y  orgulloso  que  ella:  la  otra  es  el  Nacimiento 
de  la  aristocracia,  cuyo  oi'ígen,  según  la  estampa  no  es  de  lo  más 
limpio;  el  diablo  se  ha  echado  una  lavativa  y  la  deposición  que 
origina  e'sta  es  el  germen  de  aquel  elemento  social. 

Mientras  la  Revolución  fué  la  lucha  de  las  ideas  y  las  aspira- 
ciones, estas  fueron  el  objeto  de  los  dibujos  satíricos  escaseando 
mucho,  por  tanto,  las  caricaturas  personales:  los  hombres  de  pode- 
rosa influencia,  la  inspiraron  sin  embargo  algunas  veces,  yuaode 
estos  fué  Sieyes,  á  quien  un  grabado  nos  presenta  de  talla  colosal, 
paseando  por  delante  de  las  Tullerías  hasta  tal  punto  empequeñe- 
cido por  el  artista,  que  su  último  piso  apenas  llega  al  tobillo  del 
gran  publicista. 

No  hubo  suceso  importante  ni  alteración  política  de  alguna 
cuantía  de  que  el  sentimiento  cómico  no  se  apoderase;  el  veto  fué 
representado  por  el  demonio,  puesto  al  servicio  de  la  monarquía,  y 
las  ambiciones  del  duque  de  Orleí^ns,  figuradas  en  un  montón  de 
barro,  en  que  aquel  está  caido  mientras  uno  de  sus  secuaces  trabn¡ja 
inútilmente  por  jabonarle  y  dejarle  limpio  de  inmundicia. 

El  calculista  patriótico,  es  un  grabado  que  demuestra  ya  cómo 
la  resistencia  que  á  la  Revolución  opusieron  los  viejos  poderes  fué 
desarrollando  en   los  revolucionarios  la  creencia  de  que  sólo  á 
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ñierza  de  sangre  conseguirían  sofocar  la  audacia  y  las  maquina- 
ciones de  los  cortesanos;  un  ciudadano  trabaja  ante  una  mesa  car 
gada  de  cabezas  humamas  y,  con  la  pluma  en  la  mano,  echa  sus 
cuentas  para  saber  si  tiene  ya  bastantes,  ó  si  necesita  cortar  más 
pai-a  asegurar  su  tranquilidad.  Hemos  visto  en  la  Biblioteca  na- 
cional de  París  un  ejemplar  de  este  dibujo,  y  en  verdad  que  no 
pueden  personificarse  mejor  en  una  figura  las  ideas  que  combatian 
á  Francia  poco  antes  que  la  Revolución  se  desbordase:  aquel  hom- 
bre de  frente  serena  y  tranquilo  aspecto,  que  en  su  cuarto  de  es- 
tudio piensa  en  la  sangre  que  habrá  de  verter  para  asegurar  su 
porvenir,  es  la  Revolución  misma,  á  su  pesar  arrastrada  por  la  vio- 
lencia y  convencida  de  que  ha  de  perecer,  ó  ha  de  matar  para  vivir; 
es  la  razón  vencida  por  los  hechos,  la  primera  chispa  del  Terror. 

Uno  de  los  hombres  más  dignos  de  estudio  de  cuantos  brillaron 
por  aquellos  años,  Camilo  Desmoulins,  fué  también  caricaturista  ó 
por  lo  menos  debió  inspirar  dibujos  satíricos.  Su  periódico  Lds  re- 
voluciones de  Francia  y  de  Bi-ahante,  aquella  hoja  caustica  y  mor- 
daz que  atacó  al  poder  real  con  un  brio  y  una  decisión  admirables, 
publicaba  en  cada  número  una  viñeta  cómica  en  que  zahería  á  los 
partidarios  del  antiguo  régimen,  y  abogaba  por  la  promulgación 
de  la  República  cuando  eran  todavía  muy  pocos  los  que  pensaban  en 
esta  forma  de  Gobierno:  "en  1789,  decia  el  mismo  Camilo,  no  éra- 
mos en  Fi'ancia  diez  los  republicanos,  n 

Lcis  revoluciones  de  Fiuncia  dieron  á  luz  algunas  caricaturas 
contra  los  prelados,  las  monjas,  los  curas,  los  nobles  y  en  general 
contra  los  enemigos  natm-ales  de  la  causa  que  defendían  en  sus  co- 
lumnas. Mirabeau  calificó  de  subversivo  el  periódico,  y  entonces  este 
presentó  al  gran  orador  en  un  dibujo  titulado  el  tonel-Mi  rabean, 
formado  por  una  pipa  el  cuerpo,  por  barriles  más  pepueños  los 
muslos,  las  piernas  por  botellas  y  los  brazos  por  jarros.  Pero  en 
verdad,  que  no  estrañaria  á  los  leccores  esta  intencionada  sátira  en 
un  periódico  cuyos  ataques  á  todo  lo  anti-revolucionario  fueron 
vigorosos  y  enérgicos.  Cuando  empezó  el  proceso  de  Luis  XVI 
Xas  revoluciones  publicafon  un  dibujo  en  que  varios  animales  fero- 
ces, con  la  cabeza  de  la  reina  prestaban  sus  declaraciones,  y  poco 
después  otra  viñeta  en  que  un  cerdo,  sentado  en  un  trono,  escribía 
en  un  pliego  de  papel  las  palabras  \veto,  destituidol  que  varios  gatos 
leían  con  el  rostro  compunjido. 
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Si,  como  vamos  viendo,  los  liberales  no  dejaban  pasar  ocasión 
ni  desperdiciaban  suceso  que  pudiera  servirles  de  arma  contra  los 
realistas  y  los  cortesanos,  estos  por  su  parte  no  dejaron  tampoco  de 
defender  sus  privilei^ios  y  sus  abusos  en  los  Actos  de  los  apóstoles, 
hoja  desbinada  á  elogiar  la  conducta  de  la  corte  y  que  también  pu- 
blicó caricaturas.  Tina  de  ellas  titulada  Apertura  del  club  de  la  re- 
volución nos  ofrece  á  Thoureb,  la  Stael,  Taillerand,  el  abate  Gre- 
gorio, y  otros  muchos,  todos  enanos,  viendo  como  Sieyes  sube  por 
una  escalera  á  entregar  una  Constitución  á  Target,  que  baila  en  la 
cuerda  floja,  mientras  Theroigne  de  Mérecouit  dirige  la  orquesta 
que  ameniza  el  espectáculo. 

Uno  de  los  dibujos  más  dignos  de  citarse  entre  los  que  dieron  á 
la  estampa  los  realistas,  nos  presenta  á  la  Constitución  arrastrada 
hacia  un  precipicio  en  un  carro  de  que  tiran  la  guerra,  la  bancar- 
rota y  un  jacobino:  en  vano  Sieyes  trata  de  hacerla  volver  de  su' 
desmayo,  mientras  el  hambre,  el  sacrilegio,  la  cólera,  la  envidia,  la 
lujuria,  la  desesperación  y  la  peste,  corren  detrás  del  carro  á  pre- 
cipitarse también  en  el  abismo. 

El  cura  de  la  parroquia  de  San  Sulpicio  de  París,  se  había  he- 
cho notable  por  sus  sermones  contra  las  nuevas  ideas  j  especial- 
mente contra  los  hombres  que  las  sustentaban;  la  caricatura  no  dejó 
pasar  sin  correctivo  la  audacia  del  presbítero  y,  poco  después  le  hizo 
figura  principal  de  un  grabado  al  agua  fuerte  en  que  aparece  pre- 
dicando á  un  auditorio  de  animales  inmundos,  y  luego  al  fondo  de 
la  composición,  ya  de  vuelta  á  su  hogar,  descansando  en  los  brazos 
de  una  sirvienta  á  quien  mira  y  acaricia  con  muestras  de  torpe 
apetito. 

La  supresión  de  las  órdenes  religiosas  y  el  decreto  sobre  los  bie- 
nes del  clero  dieron  margen  á  muchas  caricaturas:  fué  la  más  nota- 
ble la  titulada  Solemne  entierro  del  muy  alto,  ¡poderoso  y  magní- 
fico señor  Clero  de  Francia:  la  muerte  guia  el  carro  fúnebre  que  va 
ocupado  por  monjas  y  am.'is  de  cura;  hombres  del  pueblo  llevan  del 
diestro  los  caballos  y  en  derredor  del  vehículo  marcha  silencioso  y 
á  pié  el  largo  séquito  de  prelados,  presbíteros  y  frailes  que  compo- 
nen el  duelo;  á  lo  lejos  se  alza  la  soberbia  fábrica  de  Nuestra  Se- 
ñora, por  cuyas  puertas  sale  aun  parte  de  la  comitiva. 

Dice  Chempfleury  que  ciertas  medianías  de  la  Revohicion  no 
serian  conocidas  á  no  haberlas  ridiculizado  la  caricatura;  mucho  lia 
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contribuido  ciertamente  á  dar  imporiancia  y  renombre  á  entidades 
que  necesitaban  mucha  ayuda  para  salir  de  la  nada  y  dejar  su  nom- 
bre en  la  historia,  Mirabeau  el  menor,  que  sólo  el  nombre  tenia  de 
notable,  D'Espreme'nil  cuya  ciiustica  mordacidad  tanto  exasperaba 
á  los  revolucionarios,  y  el  abate  Maury,  incansable  y  furibundo 
reaccionario,  fueron  por  largo  tiempo  blanco  ele  los  tiros  de  la  ca- 
ricatura y  las  ciinciones  y  coplas  populares:  ya  les  representaba  vo- 
mitando sierpes  ó  socavando  el  pedestal  de  la  estatua  de  la  Justicia, 
recibiendo  dinero  de  la  nobleza  y  la  curte,  ó  luchando  á  brazo  par- 
tido con  la  buena  fe  y  la  razón;  en  uno  de  los  dibujos  de  que  fue- 
ron objeto,  se  ve  á  Maury  y  al  vizconde  de  Mirabeau  haciendo 
cuerdas  con  ayuda  del  diablo,  en  tanto  que  D'Espre'ménil  está  ya 
ahorcado  de  un  farol;  la  inscripción  dice:  tejen  sil  doyal,  ya  les 
falta  poco. 

La  supresión  de  los  tíoulos  nobiliarios  produjo  una  gran  canti- 
dad de  estampas  cómicas,  pero  ninguna  entre  ellaá  es  digna  de  par- 
ticular mención:  nobles  que  lloran  la  perdida  de  sus  pergaminos, 
patriotas  que  bailan  en  torno  de  hoguems  formadas  con  escudos  y 
blusones,  matronas  que  barren  los  atributos  de  la  gloria  heredada; 
y  caprichos  análogos  forman  la  larga  serie  de  burlas  que  hubieron 
de  suñ'ir  los  desposeídos. 

Uno  de  los  grandes  yerros  cometidos  por  el  partido  realista,  y 
tal  vez  la  causa  det>ermiaante  de  la  mueroe  de  Luis  XVI,  fue  la 
emigración  de  la  nobleza:  si  esta  se  hubiera  limitado  á  salir  de 
Francia  y  esperar  tranquilamente  el  desenlace  del  tremendo  drama 
social  de  que  París  era  principal  teatro,  habría  evitado  muchos  de 
los  desórdenes  á  que  los  exaltados  se  entregaron;  pero  los  cortesa- 
nos que  huyeron  de  su  patria  para  ponerse  al  servicio  de  monarcas 
extranjeros,  amenazando  constantemente  la  independencia  y  la  in- 
tegridad del  suelo  en  que  hablan  nacido,  precipitaron  con  su  in-e- 
flexion  y  su  falta  de  patriotismo  el  acaecimiento  de  sucesos  san- 
gi'ientos,  manchas  que  empañan  las  más  brillantes  páginas  de 
aquella  colosal  Revolución. 

La  nobleza,  enviciada  por  la  ociosidad  y  corrompida  por  el  lujo, 
no  podía  aparecer  como  muy  temible  á  los  ojos  de  los  ciudadanos 
que  iban  poco  á  poco  rescatando  sus  derechos  de  manos  de  los  opre- 
sores; la  caricatura  se  cebó  en  ella  y  enoregó  al  ridículo  sus  vanos 
alardes  de  fuerza,  sus  amenazas  y  sus  gritos.  El  gran  ejército  del 
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principe  de  Conde,  lámina  en  que  éste  aparece  llevado  en  triunfo 
por  sus  secuaces,  y  sus  tropas  reducidas  á  una  caja  de  soldados  para 
divertir  niños;  y  la  Llegada  del  correo,  son  dos  de  las  caricatu- 
ras más  notables  á  que  dio  vida  la  emigración:  en  este  último  gra- 
bado, varios  señores,  vestidos  con  descomunales  casacones  y  eleva- 
dos tricornios,  leen  y  comentan  los  periódicos  llegados  de  París, 
horrorizándose  ante  la  nueva  de  los  progresos  de  los  sa'ns  ■culoües: 
otros  dibujos  presentaban  el  estado  mayor  de  los  ejércitos  realistas, 
haciendo  figurar  á  la  princesa  de  Polignac  como  cantinera,  á  ma- 
dama de  Lamotte  como  ayuda  de  cdiTiara  ^del  cardenal  Rohan  y  á 
Mirabeau  como  proveedor  de  vino. 

Mientras  Luis  XVl  y  María  Antonieta  pudieron  tener  ocultas 
sus  maquinaciones  é  intrigas  contra  la  Revolución  la  caricatura  les 
respetó  y  no  fueron  objeto  de  sua  burlas ;  pero  desde  el  momento 
que  la  fracasada  fuga  de  la  familia  real  y  su  prisión  en  Varennes 
pusieron  de  manifiesto  su  mala  fe  y  la  doblez  de  sus  palabras,  al  par 
que  los  libelos  impresos,  aparecieron  los  dibujos  impregnados  de  la 
rudeza  más  franca  y  el  resentimiento  más  .sincero.  Los  caudillos 
revolucionarios  hablan  podido  ya  sospechar  de  la  conformidad  del 
Rey,  á  aceptar  los  hechos  consumados  y  los  que  hablan  de  suceder 
como  consecuencia  de  ellos ;  pero  las  grandes  masas ,  la  inmensa 
mayoría   del  pueblo,    no   dudaba   de  la  sinceridad   de  Luis.  Así, 
cuando  su  faga  hizo  ver  clara  su  actitud,  no  hubo  injuria,  insulto, 
acusación  ni  calumnia  que  no  pareciese  merecida.  Entonces  la  ca- 
ricatura dio  al  Rey  el  aspecto  del  carnero,  y  vistió  ala  reina  como 
vestían  las  prostitutas;  la  representó  rodeada  de  sus  compañeros  de 
orgías  y  festines,  la  llamó  la  austríaca,  la  extranjera,  y  Francia 
toda,  vio  en  aquella  mujer  la  instigadora  de  la  invasión  que  ame- 
nazaba el  país;  cuando  el  pueblo  supo  que  ella  era  la  que  llamaba  á 
loa  austríacos  y  demandaba  el  socorro  de  alemanes ,  sardos ,  suizos 
y  españoles  para  que  restablecieran  el  poder  absoluto,  no  hubo  cri- 
men que  no  se  la  imputase.  De  aquellos  días  datan  las  caricaturas 
y  las  estampas  precursoras  del  terror ,  los  grabados  que  piden  y 
respiran  sangre;  un  dibujo  inglós  nos  pinta  á  la  Asamblea  petrifi- 
cada, al  saber  la  huida  del  rey,  otro  representa  á  éste  comiendo 
verazmente  en  el  momento  de  ser  pi'eso;otro  figura  á  Luis,  el  falso 
6  infame,  caído  á  los  pies  del  busto  de  Voltaire.  Entonces   aparece 
también  el  dibujo  más  terrible  que  sepublicó  en  aquella  época;  el 
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ihlvario  de  la  monarquía.  Luis  XVI ,  el  duíjue  de  Orleans  y  el 
conde  de  Artois,  clavado  cada  uno  en  una  cruz :  la  reina  clamando 
venganza,  madama  de  Polignac  y  el  príncipe  de  Conde ,  disponién- 
dose á  huir  á  la  frontera  de  Austria ,  RobespieiTC  á  caballo  en  un 
cura,  humedeciendo  con  la  Constitución  hecha  esponja  loa  labios  del 
monarca  y  Marat,  hiriéndole  con  saña  en  el  costado  iz<^uierdo  (1). 

En  otra  caricatura  del  mismo  estilo,  y  á  juzgar  por  su  dibujo  de 
la  misma  mano,  Luis  XVI',  que  duerme  en  su  prisión  vé  en  sueños 
la  guillotina  alzada  y  al  verdugo  dispuesto  á  decapitarle. 

En  Ice  traslación  al  Teynple,  un  sansculotte  conduce  á  su  prisión 
á  toda  la  familia  real;  el  rey  convertido  en  toro,  la  reina  en  mo- 
na y  los  príncipes  en  lobeznos  (2).  - 

Hecha  abstracción  de  las  de  los  miembros  de  la  dinastía,  las 
caricaturas  personales  de  aquel  tiempo  son  raras:  los  ídolos  del 
pueblo,  el  gi-an  Danton,  Robespierre,  eí  sanguinario  y  enfermizo 
Marat,  y  el  inmundo  Maillard,  no  pudieron  ser  causa  ni  motivo  de 
burlas  y  sátiras.  Mientras  Danton  y  Robespierre  vivieron  fueron 
temidos,  á  su  muerte,  objeto  de  lástima  para  unos,  de  rencor  para 
otros,  para  nadie  de  risa.  En  cuanto  á  Marat,  era  un  personaje  de- 
masiado sombrío  para  ser  ridiculizado :  la  reacción  misma  no 
le  hizo  una  sola  caricatura,  y  arrojó  sus  restos  á  un  estercolero.  No 
merecía  menos  el  hombre  que,  á  ser  esto  posible,  hubiera  deshon- 
rado la  revolución. 

Antes  de  ver  cómo  fué  ésta  juzgada  por  los  caricaturistas  ex- 
tranjeros, digamos  algo  de  tres  hombres  dignos  de  ocupar  un  mo- 
mento nuestra  atención,  como  ocuparon  la  de  sus  contemporáneos. 

Santiago  Boyer-Brun,  periodista  monárquico-católico,  y  autor 
déla  Historia  de  las  caricaturas  de  la  insurrección  de  los  france- 
ses, el  grabador  Vüleneuve  y  el  arquitecto  Palloy,  fueron  tres 
de  esas  figuras  que  en  épocas  turbulentas  gozan  un  día  de  popula- 
ridad para   morir  luego  en  el  oh^do.  Boyer  fué  el  primero  que 


(1)  Existen  variantes  de  este  inaportante  dibujo:  en  el  que  feprodacc  Champfleury 
no  aparece  Marat,  Robespierre  monta  sobre  la  Constituoion.  y  al  pié  de  la  cruz  del 
rey  aparecen  las  tablas  de  la  ley  onvertidas  en  listas  de  proscripción:  nuestra 
descripción  so  adapta  al  ejemplar  que  hemos  visto  en  la  Biblioteca  Nacjonal  de 
París, 

(2)  La  reproducion  que  de  e^ta  dibujo  ofreca  Champfllury  difiere  también  deLw 
qne  existen  en  la  citada  Biblioteca. 
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comprendió  la  importancia  de  la  sátira  dibujada  pero,  juzgándola 
equivocadamente,  sólo  la  consideró  como  enjendradora   de   males; 
atribuyó  á  los  protestantes  las  ideas  revolucionarias  que  hablan 
trastornado  el  país  haciendo  vacilar  el  trono  y  el  altar,  y  como  las 
caricaturas  que  por  entonces  se  publicaban  iban  dirigidas  contra  la 
religión  y  la  monarquía,    mantúvose  más  firme  cada  vez  en  la 
creencia  de  que  los  sectarios  de  Lutero  eran  causa  de  las  desdichas- 
de  Francia.  Sus  ideas  respecto  álos  dibujos  epigi'amáticos,  son  las 
que  naturalmente  debía  abrigar  un  realista  ante  el  espectáculo  que 
la  caricatura  ofrecía,  ensañándose  más  y  más  cada  día  con  los  po- 
deres históricos  á  medida  que  éstos  se  colocaban  en  abierta  hosti- 
lidad con  el  nuevo  ideal  de  la  soberanía  popular;   abrigando  la  es- 
peranza de  que  la  que  él  llamó  insurrección  duraría  poco,  excla- 
maba en  su  citado  libro,  "extendamos  un  velo  sobre  estos  sacrile- 
gos horrores;  dentro  de  poco,  Francia  se  avergonzará   de  haberlos 
tolerado:  II  dudó  entre  condenar  al  olvido  aquellos  dibujos  ó  entre- 
garlos á   la  execración  pública,  y  optó  por  lo  segundo,  reprodu- 
ciendo y  comentando  algunos  de  los  que  le  parecieron  más  censu- 
rables. Cuando  después  de  la  prisión  de  la  familia  real  en  Varen- 
nes,  corrió  por  París  el  rumor  de  que  el  rey  intentaba  fugai-se  de 
nuevo,  y   las   caricaturas  le  representaron  ensayando  medios  de 
evasión,  Boyer  no  pudo  contener  su  indignación  contra  aquellos 
que  con  tal  motivo  "trataban  de  robar  al  monarca  el  cariño  y  la 
consideración  de  su  pueblo,  n  Pero  su  manía  constante  fué  la  de 
atribuir  todas  las  caricaturas  ateas  y  republicanas  á  los  protestan- 
tes, á  quienes  supuso  autores,  no  solo  de  las  publicadas  en  su 
tiempo,  sino  también  de  todas  las  producidas  hasta  entonces;  "han 
ridiculizado,  decia,  á  Luis  el  Grande,  á  madama  de  Maintenon,   á 
Louvois,    á    Bossuet,   y   ahora   hacen  lo  mismo  con  el  benéfico 
Luis  XVI,  II  Desde  las  columnas  del  Diario  general  de  Francia  y 
el  Diario  del  Puehlo  Francés,   sostuvo  valerosamente   las  prero- 
gativas  del  trono,  defendió  al  clero  y  la  nobleza,  quemó  su  último 
cartucho  en  defensa  de  lo  pasado,  y  murió  en  la  guillotina  durante 
el  Terror;  sincero*  adversario  de  la  revolución,  su  memoria  debe  ser 
respetada,  su  buena  fé  disculpa  sus  errores. 

Villeneuve  fué  el  Maillard  de  la  caricatura:  nada  más  repug- 
nante y  sanguinario  que  sus  composiciones.  Champfieury  dice  que 
dibujó  tantas  cabezas  cortadas  como  pidió  Marat. 
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Publicó  lina  Colección  de  lus  caricaturas  hechas  sobre  la  Revo- 
lucion  francesa  de  1789,  que  no  se  encuentra  en  ninguna  Bibliote- 
ca, y  de  cuya  terminación  dudan  muchos;  y  editó  él  mismo  sus 
grabados,  vendiéndolos  á  bajo  precio  para  que  circularan  mucho: 
los  epígrafes  y  títulos  con  que  los  designaba  eran  tan  brutales  como 
la  idea  que  los  inspiraba.  La  mano  del  pueblo  enseñando  á 
Luis  XVI  la  guillotina,  la  entrada  de  la  familia  real  en  los  infier- 
nos, y  María  Antonieta  entregada  á  pasatiempos  nada  hone-tos 
son  sus  asuntos  favoritos.  Poco  antes  de  morir  se  deiiicó  á  grabar 
viñetas  para  devocionarios  y  retratos  de  Luis  XVIII,  nuevo  ejem- 
plo de  que  ninguna  exageración  vive  mucho  en  el  cerebro  humano. 

Francisco  Palloy  ó  Bruto-Palloy,  el  patriota  Palloy,  como  él 
firmaba,  fué  uno  de  aquellos  hombres  á  quienes  redime  del  olvido 
una  idea  original,  hija  muchas  veces  del  deseo  de  popularidad;  se 
empeñó  en  ser  popular,  y  lo  fué.  Cuando  se  acordó  demoler  la  Bas- 
tilla, Palloy  fué  encargarlo  de  la  ejecución  del  decreto  que  mandaba 
arrasar  aquelta  odiada  fortaleza,  ídtimo  asilo  de  la  tiranía  real,  y 
como  queriendo  que  se  conservase  vivo  en  el  pueblo  el  horror  á  lo 
arbitrario,  mandó  esculpir  bustos  de  la  Razón  y  la  Liberta<i  con  las 
piedras  de  aquel  edificio,  acuñó  medallas  con  el  plomo  de  las  cj\ñe- 
rías,  y  con  las'cadenas,  forjó  con  los  hierros  del  despotirniw  las  es- 
2Xt(las  de  la  libertad  que  regaló  á  los  miembros  de  la  Convención  y 
aun  al  Rey  mismo.  Su  casa  era  el  centro  de  reunión  de  los  más 
exaltados,  y  en  ella  se  componían  coplas  y  versos  que  él  mismo 
editaba  y  vendía,  haciéndolos  cantar  en  coro  á  sus  operarios  cuan- 
do á  8u  frente  se  presentaba  en  las  solemnidades  patrióticas:  estas 
composiciones  iban  siempre  encabezadas  con  una  viñeta  satírica  y 
rara  vez  obscena  ó  grosera.  Palloy,  como  muchos  de  los  que  al 
principio  fueron  mirados  como  ardientes  patriotas,  llegó  á  ser  visto 
como  reaccionario  y  acusado;  absuelto  por  mediación  de  una  mujer 
ocupó  los  últimos  días  de  su  vida  en  dedicar  sucesivamente  compo- 
siciones á  Napoleón,  á  Luis  XVIII  y  Luis  Felipe,  hasta  que  murió 
olvidado  en  un  rincón  de  Francia. 

Veamos  ahora  como  juzgaron  á  la  revolución  los  caricaturistas 
extranjeros,  ó  mejor  dicho,  los  ingleses,  únicos  que  se  ocupaion  de 
ella. 

GUlray  la  hizo  constante  objeto  de  sus  sátiras:  en  su  grabado 
la  Importación  del  mal,  vemos  á  un  hombre  ocupado  en  redactar 
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un  Tratado  sobre  las  ventajas  del  ateísmo  y  la  anarquía',  sobre  su 
mesa  de  trabajo  tiene  libros  de  títulos  semejantes:  el  Elogio  del 
Terror,  las  Reflexiones  sobre  la  revolución  de  Francia,  los  Malos 
efectos  del  ói^den  social,  etc.;  los  cuadros  que  adornan  la  estancia 
son  la  muerte  de  Carlos  I  y  el  apoteosis  de  CromwelK 

Otra  estampa  de  Gillray  nos  muestra  á  Marat  degollando  á  la 
Virtud  y  pisoteando  la  Clemencia,  Luis  XVI  y  la  Reina  nos  apa- 
recen como  mártires  del  bien  público,  los  sans  culottes  como  demo- 
nios que  se  desgarran  y  se  disputan  los  pedazos  del  corazón  de  la 
patria. 

Roudlandson  trató  á  la  Revolución  con  igual  parcialidad  que 
su  compatriota;  sus  dibujos  están  inspirados  por  iguales  sentimien 
tos;  describirlos  seria  casi  repetir  los  de  Gillraj^ 

Cuando  debilitada  Francia  por  las  luchas  de  los  partidos  se  echó 
en  brazos  de  la  dictadura  el  número  de  caricaturas  disminuyó 
considerablemente,  y  aquella  triple  personalidad  del  general  Bona- 
parte,  el  Primer  Cónsul  y  Napoleón,  no  fue'  en  Francia  objeto  de 
burlas:  odiado  por  unos,  querido  de  otros,  nadie  pensó  en  i'idiculi- 
lizarle,  sino  en  dei'ribarle  ó  sostenerle.  Mientras  se  llamó  Bonapar- 
te,  fué  el  ídolo  del  pueblo,-  cuando  Primer  Cónsul,  aunque  ya  abor- 
recible para  muchos,  tenia  suficiente  poder  para  que  nadie  se  le 
atreviese,  y  cuando  emperador,  ¿quién  hubiera  osado  luchar  con  él? 
La  restaiiracion  le  llamó  usurpador,  maldijo  su  nombre  y  su  memo- 
ria, pero  le  vio  también  como  enemigo  demasiado  poderoso  pai'a 
hostigarle  con  caricaturas.  No  así  los  ingleses,  que  le  odiaban  y  no 
le  guardaban  consideración  de  ningún  género;  Gillray  le  pintó 
manteado  por  los  soberanos  reinantes,  rodeado  de  furias  y  coronado 
de  fuego.  El  mejor  dibujo  que  le  inspiró  el  capitán  del  siglo  nos  le 
presenta  sentado  delante  de  una  mesa  y  jugando  con  el  Destino  y 
la  Muerte;  Napoleón  coloca  sobro  el  tapete  sus  soldados  y  su  arti- 
llería, y  cuando  todo  lo  pierde,  arriesga  también  la  corona  imperial 
y  espera  ansioso  el  ñiUo  de  la  fortuna  que,  cansada  de  favorecerle, 
se  coloca  del  lado  de  sus  enemigos.  Roulandson  nos  le  presenta  ja. 
sentado  en  un  cañón,  rodeado  de  cadáveres  y  discutiendo  con  la 
Muerte,  ya  bajo  la  la  forma  de  un  gallo,  imagen  de  la  fuerza,  que 
habla  tranquilamente  cor  un  gato  vestido  de  pontifical  y  coronado 
por  la  tiara,  el  Papa  en  -ün.  El  bloqueo  continental,  los  reveses  de 
Rusia,  las  derrotas  de  España,  la  expedición  á  Egipto,  todas  las  em- 
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presas  desgraciadas  ó  inhábiles  del  emperador,  inspiraron  á  Gillray 
y  Rowlandson  Hasta  el  alemán  Shadow  y  el  suizo  Disteli,  carica- 
turistas de  segundo  orden,  se  ensañaron  con  él  cuando  supieron  que 
habia  muerto  en  Santa  Helena:  el  primero  le  dibujó  como  un  león  á 
quien  se  han  cortado  las  uñas  y  limado  los  dientes;  el  segundo  pintó 
sus  últimos  momentos  como  una  espantosa  agonía,  en  medio  de  la 
cual  vienen  á  pedirle  sus  hijos  las  madres  de  los  que  sacrificó  á  su 
ambición  en  los  campos  de  batalla. 

Pero  Napoleón  no  inspiró  nunca  una  buena  caricatura:  la  sátira 
se  detuvo  ante  el  como  se  habia  detenido  ante  Marat.  Tal  vez  tu- 
vieron alguna  semejanza;  uno  pidió  miles  de  cabezas,  otro  sacrificó 
miles  de  hombres,  uno  vertió  rios  de  sangre  en  nombre  de  la  Liber- 
tad, otro  devastó  la  Europa  en  nombre  de  la  gloria:  ambos  desvir- 
tuaron dos  grandes  ideas.  Marat  fué  el  crímen  de  la  revolución, 
Napoleón  fué  su  castigo:  figuras  demasiado  sombrías  para  que  pudie- 
ra encontrarse  en  ellas  un  aspecto  ridículo,  no  consiguieron  hacen 
reir  después  de  haber  hecho  llorar  tanto. 

Jacinto  OcTA\ao  Picón. 

í  Continuar  á.J 
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LEYENDA. 


Yo  no  sé  si  será  verdad,  pero  he  oido  decir  muchas  veces ,  c[ue 
todavía  se  ven  en  algunas  comarcas  de  España,  brujerías,  diabluras 
y  encantos;  y  que  habitan  en  profundas  simas  ó  en  elevados  cas- 
tillos, y  en  tal  ó  cCiál  derruido  casaron  de  nuestras  aldeas ,  ánimas 
en  pena,  duendes,  visiones  y  fantasmas  de  todas  clases  ó  gerar- 
quías,  capaces  de  espantar  á  todos  los  alcaldes  constitucionales  de 
la  Península  é  islas  independientes,  como  dice,  por  error,  un  dipu- 
tada á  quien  conozco,  orador  elegante,  aunque  tartamudo. 

Lo  cierto  es ,  que  todavía  se  conservan  multitud  de  testimonios 
en  nuestra  patria  de  la  existencia  ó  vecindad  de  los  espíritus,  sin 
contar  los  libros  de  AUand-Kardecy  demás  compañeros  y  discípulos 
espiritistas,  y  espiritados,  y  coro  de  ambos  sexos, — como  anuncian 
en  los  teatros. 

Pregunten  ustedes  á  los  honrados  campesinos, — porque  ya  es 
cosa  convenida  llamarlos  honrados,  y  sin  que  por  esto  yo  quiera 
decir  que  lo  sean, — pregunten  ustedes,  repito,  ala  venerable  abuela 
y  al  silvestre  nieto,  cuántas  brujas  y  brujos  se  han  conocido  en  sus 
pueblos  respectivos,  y  ya  oirán  cómo  les  responden:  que,  por  lo 
menos,  existen  todavía  dos  6  t"es  brujos  en  aquella  localidad,  con- 
tando al  boticario  y  al  maestro  de  escuela;  al  primero,  por  la  faci- 
lidad con  que  convierte  el  agua  en  medicamentos ;  y  al  segundo, 
porque  puede  conservare  sin  comer,  aunque  no  cobre  sus  pagas,  du- 
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ranfce  todos  los  gobiernos  y  administraciones  de  guardar  que  se  su- 
ceden en  España. 

Y  como  cada  pueblo  tiene  sus  brajerías  particulares,  como  cada 
mujer  sus  caprichos,  no  había  de  hallarse  Zamora  libre  de  las  suyas; 
y  mucho  menos  la  memorable  Puebla  de  Sanabria,  que  tanto  enal- 
teció aquel  Men  Rodríguez  con  su  fidelidad  y  arrojo,  y  cuyo  castillo 
domina  el  camino  viejo  de  la  capital  de  la  provincia. 

II 

Sucedió  lo  que  voy  á  referir  á  ustedes,  allá  por  los  años  156.... 
y  tantos  y  cuando  reinaba  en  España  Felipe  II,  por  abdicación  del 
Emperador  su  padre. 

Las  posesiones  del  soberbio  monarca  formábanse  de  Castilla, 
Aragón  y  Navarra,  extendiéndose  á  Ñapóles,  Sicilia,  Milán  Franco- 
Condado  y  Países  Bajos.  La  soberanía  española  se  acataba  en 
África,  donde  dominaba  las  Islas  de  Cabo  Verde  y  Canarias, 
Femando  Poó,  Annobon  y  Santa  Elena,  como  igualmente  en  Tú- 
nez, en  Oran  y  en  otras  ciudades  de  la  costa  berberisca.  Contaba 
la  corona  de  España  con  una  parte  de  las  Molucas  y  después  con 
las  Filipinas,  en  el  Asia;  y  en  el  suelo  de  Ame'rica  en  Nueva  Gra- 
nada y  Chile,  inmensos  imperios,  en  las  vastas  provincias  bañadas 
por  el  Paraguay  y  el  Rio  de  la  Plata,  y  en  las  islas  de  Cuba  y  San- 
to Domingo,  la  Martinica,  Guadalupe  y  la  Jamaica,  ondeaba  la 
bandera  española  acariciada  por  las  brisas  del  Océano. 

Nuestro  ejército  era  la  cadena  que  sujetaba  al  mundo,  y  nuestra 
marina  recorría  los  mares  con  la  altivez  de  la  grandeza.  Y  si  á  esto 
se  añaden  los  innagotables  tesoros  que  del  nuevo  continente  extraía 
Esoaña;  las  riquezas  que  aquella  tierra  virgen  guardaba  en  su  seno, 
y  que  solamente  la  sirvieron  para  su  propia  i-uina  y  esclavitud;  si 
á  tantos  elementos  de  prosperidad,  á  tantos  medios  de  acción,  se 
une  además  la  infatigable  ambición,  la  indescriptible  soberbia  del 
hijo  de  Carlos  V,  se  comprenderá  cuál  era  entonces  el  carácter  ge- 
neral de  la  raza  española,  educada  en  la  guerra  y  extraviada  por 
el  entusiasta  deseo  de  la  conquista. 

Un  español  era  un  conjunto  de  fé  y  abnegación,  de  hidalguía  y 
entereza;  y  al  mismo  tiempo  habia  en  sus  actos  una  mezcla  de  can- 
didez é  ignorencia,  de  codicia  y  terquedad,  de  fanatismo  y  orgullo 
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insoportables.  La  guerra  hace  á  la  fiera,  pero  destruye  al  hombre; 
ó  mejor:  fortalece  al  hombre,  pero  destruye  la  sociedad.  Y  sin  em- 
bargo, á  ella  se  deben  todas  las  conquistas  del  derecho;  la  fuerza  ha 
sido  la  base  de  la  constitución  de  los  hombres  en  familia,  en  tribu, 
en  pueblos  y  en  nacionalidades  distintas. 

No  hay  bien  que  por  mal  no  venga, — y  perdonen  Vds.  el  modo 
de  señalar  refranes .  — Así  fué,  que  en  aquella  época  y  en  medio  del 
más  brillante  período  de  nuestra  historia  militar  y  política ,  se  co- 
honestaban los  grandes  hechos  con  las  mezquinas  debilidades.  No 
ha}^  pueblo  grande  como  no  hay  hombre  de  ge'nio  que  no  adolezca 
de  alguna;  parecen  como  distintivos  del  genio  y  de  la  grandeza,  en 
el  hombre  y  en  el  pueblo. 

Así  se  mezclaban  en  los  relatos  de  nuestros  antecesores,  en  sus 
cuentos,  en  sus  leyendas,  las  páginas  descriptivas  de  las  más  heroi- 
cas hazañas,  con  las  historias  más  maravillosas  y  extraordinarias. 
Y  si  hombres  tan  ilustres  como  Campanella,  fraile  calabrés,  se  per- 
mitían soñar  con  el  imperio  universal  de  Felipe  II,  ¿qué  no  se  per- 
mitirían los  hombres  sencillos  que  contemplaban  desde  el  anfitea- 
tro el  espectáculo  de  la  política  y  el  aparato  de  las  victorias? 

Y  como  respecto  á  moralidad  no  es  muy  buena  maestra  la  guer- 
ra, ni  del  gobierno  interior  de  España  se  cuidaba  tanto  el  monarca 
que  pudiera  descender  á  los  detalles,  preocupado  con  la  política  ge- 
neral de  sus  dominios,  resultaba  que,  en  punto  á  seguridad  personal, 
nadie  podía  convencerse  de  que  había  un  gobierno  y  un  principio 
de  autoridad  paternal,  que  velase  para  garantir  las  vidas  y  hacien- 
das de  los  gobei'nados. 

La  Santa  Hermandad  no  podía  con  tanto  vagamundo  y  malhe- 
chor como  circulaba  por  los  caminos,  y  á  tanto  llegaron  los  escán- 
dalos que  diariamente  se  presenciaban  y  los  atropellos  de  que  se  da- 
ba cuenta,  que  España  era  considerada  por  el  resto  de  Europa  co- 
mo la  academia  de  los  bravos  y  el  palenque  de  los  matovies  y  es- 
padachines. 

Para  adiestrare  en  la  nueva  caballería  andante,  enviaban  las 
principales  familias  de  Francia  é  Inglaterra  á  sus  hijos  para  que 
practicasen  en  Madrid  el  arte  de  la  esgrima  y  se  acostumbrasen  á 
toda  clase  de  peligros  y  aventuras. 

Sentados  estos  precedentes  no  estrañará  á  ustedes  que  en  una 
noche  del  mes  de  Enero  de  15G....  un  caballero,  ginete  sobre  un  po- 
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tro  de  pura  raza  gallega,  fuere  víctima  de  un  salteador,  como  salia 
de  la  Puebla  de  Sanabria,  y  pasando  por  delante  de  la  famosa  Cruz 
del  Rey  Don  Sancho,  colocada  á  la  derecha  del  camino,  que  conduce 
á  la  ciudad  de  Zamora,  saliendo  de  la  referida  villa  y  á  corta  dis- 
tancia de  ella. 

Signo  conmemorativo  de  la  alevosía  del  traidor  Vellido  Dolfos, 
pudiera  serlo  igualmente  de  otros  varios  crímenes,  á  la  proximidad 
de  la  citada  cruz  cometidos  en  diferentes  épocas. 

III 

Se  veia  por  aquel  tiempo  en  la  Plaza  Mayor  ó  Plaza  Real  de  la 
Puebla  de  Sanabria,  una  hostería  que  se  denominaba  do  Caballeros, 
cuyo  título  pudiera  haberse  escusado,  puesto  que  siendo  la  única 
posada  que  habia  en  el  pueblo,  lo  mismo  servía  para  albergar  gino- 
veses  que  para  hospedar  rufianes  y  cuadrilleros. 

Pero  eran  muy  altas  y  muy  nobles  las  aspiraciones  de  Maese  Pe- 
dro, el  dueño  de  aquella  hostería,  que  así  le  llamaban,  y  por  mal 
nombre  el  jiboso,  á  causa  de  no  sé  que  prominencia  que  dieron  en 
decir  que  llevaba  á  cuestas  y  que  era  producto  de  raaceraciones  y 
disciplina, — no  de  regla,  que  Maese  Pedro  era  un  tantico  desarre- 
glado— sí  que  de  descargos  de  justicia. 

Era  la  Hostei'ia  de  Caballeros  un  lujoso  edificio  para  lo  que  de 
ordinario  se  veia,  y  al  examinar  sus  soportales  y  espaciosa  puerta, 
cuyo  dintel  se  cerraba  por  la  parie  superior  en  un  arco  peralzado, 
hubiérase  tomado  por  un  arco  feudal.  Las  ventanas  y  demás  deta- 
lles del  edificio  pertenecían  también  por  antonomasia  al  orden  gó- 
tico, aunque  muy  disimulado  por  las  correcciones  y  novedades  que 
introdujera  el  artífice  constructor. 

En  una  tarde  del  mes  de  Enero,  un  hidalgo  de  humilde  apa- 
riencia llegaba  á  la  puerta  de  la  Hostena  de  Caballeros,  y  echando 
pié  á  tierra  y  atando  la  brida  de  su  jamelgo  á  uno  de  los  pilares  que 
se  veían  delante  de  la  posada  provistos  de  escarpias  y  anillas  para 
d  objeto,  se  dirigió  á  Maese  Pedro  que  habia  salido  árecibirle. 
— ¿Puedo  alojarme  en  esta  casa?  preguntó. 

— Y  para  honra  de  ella,  respondió  muy  cortés  el  hostelero,  des- 
cubriendo su  cabeza,  que  hasta  entonces  abrigaba  con  un  gorrillo  de 
lana. 
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— Necesito  una  habitación  segara,  volvió  á  decir  el  hidalgo. 

— A  buena  parte  viene  á  parar  vuesa  merced,  repuso  el  ventero, 
que  en  mi  casa  han  parado  aposentadores  y  pagadores  reales,  y  oro 
molido  que  trajera  su  merced  no  ha  de  mermarse  en  un  quilate,  que 
somos  muy  honrados,  yo  y  mi  mujer  y  dos  hijas  que  tengo  como 
dos  soles,  así  como  lo  verá  el  señor  caballero, 

— Pues  menos  conversación  y  más  obras,  amigo,  que  no  vengo 
para  perder  mi  tiempo,  ni  en  el  que  ahora  estamos  permite  mucha 
parsimonia. 

Y  así  era  en  efecto,  que  nevaba  si  Dios  tenia  qué;  y  he  observado 
que  Dios  siempre  tiene  que  nevar  y  qué  llover  cuando  quiere  pro- 
digarnos sus  mercedes. 

Con  que  entraron  en  la  hostería,  higálgo,  ventero  y  cabalgadu- 
ra, y  todo  se  dispuso  con  la  mayor  prontitud,  limpieza  y  economía 
posible,  como  decia  Maese  Peiro,  en  el  anuncio  de  su  posada. 

Era  el  recien  llegado  un  rico  gallego,  comerciante,  que  de  vuel- 
ta de  un  viaje  á  América,  y  después  de  visitar  su  pueblo,  pasaba 
á  Madrid  con  ánimo  de  pretender  un  oficio  de  importancia,  á  cam- 
bio de  algunos  maravedises:  asunto  no  difícil,  puesto  que  ya  en 
aquellos  tiempos  no  faltaban  secretarios  prevaricadores  como  An- 
tonio Pérez,  y  damas  influyentes  como  la  princesa  de  Evoli. 

Entróse  el  hidalgo  en  su  cuarto  y  pidió  al  huésped  le  sirviese 
de  cenar,  soltando  entre  tanto  en  presencia  de  éste  un  enorme  cin- 
turon  que  llevaba  ceñido,  y  el  cual  contenia  un  inmenso  caudal  en 
piezas  de  oro. 

— Buena  carga  trae  el  señor  caballero,  murmuró  Maese  Pedro, 
fijando  una  mirada  codiciosa  en  el  cinturon,  cuyo  contenido  adi- 
vinaba, 

— No  lo  es  tanto,  repuso  el  aludido,  qne  ando  con  muchos  cui- 
dados por  esos  caminos;  y  aunque  no  voy  desarmado,  toda  precau- 
ción es  poca  cuando  se  transita  por  estas  tierras  de  Castilla. 

— Bien  dice  vuesamerced  que  hay  salteadores  por  todas  partes; 
pero  mientras  estuviese  en  mi  casa  no  tiene  que  temer,  que  siempre 
está  muy  vigilada  por  los  cuadrilleros;  como  que  saben  que  aquí 
se  detienen  muy  principales  caballeros. 

Dispúsose  la  cena  con  la  delicadeza  que  Maese  Pedro  tenía  acre- 
ditada, y  BUS  dos  hijas,  que  efectivamente  eran  como  dos  soles,  poro 
en  momentos  de  eclipse  total,  aderezaron  unos  tasajos  de  carnero  y 
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\in  esqueleto  de  conejo,  que  por  acaso  conservaban  hacía  algunos 
dias;  y  todo  esto  sirvieron  con  mucha 'afabilidad  y  no  tanta  lim- 
pieza al  hidalgo. 

Poco  tiempo  antes  de  amanecer,  llamó  éste  al  posadero,  y  pi- 
diéndole la  cuenta  de  su  gasto,  dispuso  su  partida. 

— ¿Tan  pronto  piensa  dejarnos  vuesamerced?  preguntó  Maesa 
Pedro.  Malos  están  los  caminos,  y  peor  la  noche;  y  á  fe,  que  yo, 
en  el  pellejo  de  vuesamerced,  no  me  expondría  á  salir  de  la  posada 
con  ese  caudal. 

—Sea  lo  que  Dios  dispusiere,  respondió  el  geno  vés,  no  quiero 
detenerme  mucho  tiempo  por  estas  comarcas. 

Arregló  su  cuenta  el  huésped,  pagó  el  hidalgo,  aparejóse  el 
cuartago,  y,  como  á  laa  cinco  y  media  de  la  mañana,  dejó  hos- 
tería el  viajero. 

Maese  Pedro  salió  á  despedirle,  y  en  seguida,  y  después  de  de- 
searle, según  sus  palabras,  mucha  felicidad  y  buena  ventura,  en- 
tróse en  la  hostería. 

IV 

No  era  el  posadero  nada  comunicativo  en  ciertos  asuntos,  y 
cuando  concebía  un  proyecto,  como  no  solia  ser  muy  honrado,  no 
lo  descubría  ni  á  su  misma  esposa,  que  era  algo  tuerta  de  un  ojo, 
pero  que  suplía  con  sobras  esta  falta  con  la  expresión  maliciosa 
que  descubría  en  el  otro. 

Así  fué,  que,  sin  decir  una  palabra,  tomó  Maese  Pedro  su  capa 
y  su  sombrero,  y  bajo  la  capa  su  tizona,  por  mal  nombre,  y  una 
daga,  recuerdo  de  un  su  amigo  que  murió  en  galeras,  sirviendo  al 
remo,  por  sospechoso  de  cuatrero;  y  esto  haciendo,  y  después  de  re- 
comendar á  su  costilla  que  ocultase  su  ausencia  á  todo  el  mundo, 
salió  de  la  posada,  y  se  dirigió  precipitadamente  hacia  el  camino  de 
la  ciudad  de  Zamora. 

Ti'ascurrida  una  hora,  regresó  Maese  Pedro  á  su  casa,  y  enca- 
minándose á  su  cuai'to,  dejó  sobre  una  mesa  la  capa  y  el  sombrero, 
y  ocultó  cuidadosamente  un  objeto  detrás  de  unos  pellejos  de  tinto 
manchego,  con  que  embellecía  su  habitación. 
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Pocos  momentos  después  que  Maese  Pedro,  llegaba  otro  hombre 
á  la  posada. 

Era  el  tal  una  especie  de  sayón,  medio  bachiller,  medio  hidalgo, 
que  caminaba  á  pié  para  más  independencia.  Después  de  mil  salu- 
taciones y  latinajos,  se  dirigió  á  la  posadera  y  la  dijo; 

— Si  sois  tan  buena  como  hermosa,  ilustre  señora,  no  negareis 
un  albergue  á  un  bachiller  injerto  en  peregrino  que  pasa  á  San- 
tiago de  Galicia  en  romería. 

— ¿Romero  sois? 

— Casi,  casi,  porque  tengo  un  tio  en  aquella  ciudad,  que  há  poco 
tiempo  vino  de  las  Indias,  y  él  ha  de  ser  mi  amparo  y  salvación 
en  esta  vida,  para  mejor  disponerme  á  ganar  la  otra. 

— Pase  enhorabuena  y  calle  ya,  buen  hombre,  que  si  no  en  lo  de 
romero  bien  se  le  conoce  lo  de  bachiller  en  lo  que  corta. 

Entró  el  buen  bachiller  en  la  posada,  y  dirigiéndose  derecha- 
mente al  hogar,  se  acomodó  lo  mejor  que  pudo  entre  las  dos  hijas 
de  Maese  Pedi'o,  que  se  hallaban  solas  y  entregadas  á  las  dulzuras 
del  sueño  más  salvaje:  tanto,  que  en  oyendo  los  ronquidos  de  aque- 
llas ninfas,  exclamó  el  bachiller: 

— Ora  pro  nobisl . . . 

— ¿Qué  sucede?  ¿Qué  es  eso?  Preguntaron  á  un  tiempo  y  desper- 
tando sobresaltadas  las  doncellas. 

— Que  ayudo  á  usarcedes  en  la  letanía,  respondió  tranquilamen  - 
te  el  bachiller. 

Alegres  eran  las  mozas  y  nada  corto  el  romero  de  Santiago,  como 
él  decia:  así  fué  que,  á  muy  pocas  palabras,  fraternizaron,  por  su- 
puesto hasta  cierto  límite,  y  él  Con  cuentos  las  entretenía  y  ellas 
pagaban  á  carcajadas  la  buena  conversación  del  bachiller. 

La  posadera,  que  también  era  mujer  de  buen  humor,  compartía 
con  sus  hijas,  y  como  ellas  celebraba  las  ocurrencias  y  b  jena  gracia 
del  narrador. 

Propúsolas  este  dibujar  sus  retratos  en  un  momento,  y  dicho  y 
hecho,  tomando  algunos  carbones  del  hogar,  empezó  su  obra  que  fué 
nueva  causa  de  alegría  y  éxito  mayores  carcajadas  en  las  tres  mu- 
jeres, porque  no  resultó  del  dibujo  sino  la  cabeza  do  im  ginovés,  re- 


EL  HOSTELERO.  99 

donda  y  calva,  en  lugar  de  la  vem  efigie  de  la  posadera,  como  el 
artista  se  había  propuesto. 

— A  mi  fe,  esclamó  el  bachiller,  que  el  hombre  propone  y  Dios 
dispone:  que  sin  querer  he  copiado  la  figura  de  mi  tio  el  indiano. 
Con  estas  gracias  ganóse  el  romero  los  afectos  de  las  mujeres,  y 
consiguió  que  de  los  desperdicios  de  la  cena  del  comerciante  le  ade- 
rezaran un  almuerzo  más  abundante  que  delicado. 

Pasó  la  mañana  en  la  hostería,  y  á  la  tarde,  y  como  fuese  llega-la 
la  hora  de  pagar,  dirigióse  el  bachiller  á  Maese  Pedro,  el  cual  des- 
de muy  temprano  se  hallaba  en  pié. 

— Tengo  que  hacer  á  vuesa  merced,  señor  posadero,  dijo  el  ba- 
chiller, una  revelación  de  importancia. 

Al  oir  estar  palabras,  sorprendióse  el  hostelero;  pero  un  tanto 
repuesto,  interrogóle  después: 

— ¿Qué  revelación  es  esa? 

— Si  usai-ced  es  tan  caballero  como  parece  á  la  primera  ojeada, 
no  se  asombrará  de  que  un  pobre  bachiller  se  procure  el  necesario 
sustento  con  el  menor  sudor  de  su  rostro  que  sea  posible.  Somos 
ñ-ágiles,  y  usarced  no  desconocerá  la  necesidad  de  vivir  que  tene- 
mos, siquiera  sea  para  conservar  el  uniforme  movimiento  del  mun- 
do. Motu8  nec  simpliciter  motus,  non  niera,  ]¡)otentia  esf,  sedactus 
entis  in  potentia.  El  movimiento,  el  número,  el  espacio,  la  obra  de 
Dios.  Deics  fecit  omnia  in  pondere,  in  numero  et  inesui'a. 

Maese  Pedro,  que  se  sentia  desvanecer  oyendo  tanto  latinajo, 
no  pudo  contener  una  interjección. 

— Es  el  caso,  señor  hostelero,  repuso  el  bachiller  para  contener 
la  impaciencia  de  Maese  Pedro ,  que  yo  he  deliaquido  lastimosa- 
mente, almorzando  en  esta  casa  y  durmiendo  tranquilamente  y  sin 
la  más  remota  esperanza  de  pagar... 

— Acabáramos,  exclamó  el  hostelero  lanzando  un  suspiro. 

— De  pagar  por  ahora,  añadió  el  bachiller  en  tono  humilde; 
que  en  pasando  algún  tiempo  y  cuando  por  la  mudanza  de  la  fortu- 
na que  aguardo,  me  vea  en  algún  puesto  importante,  juro  que  he 
de  pagar  á  usarced  con  largueza,  que  nunca  he  sido  mezquino. 

— Pues  señor  bachiller  de  mis  pecados,  repuso  Maese  Pedro;  yo 
os  perdono  el  almuerzo  y  doscientos  almuerzos,  con  tal  de  que  os 
quitéis  de  delante ,  que  yo  también  os  juro  n«  haber  conocido  ni 
haber  tratado  en  mi  vida  un  ente  más  hablador,  ni  más  importuno. 
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— Sea  enhorabuena,  y  Dios  os  lo  recompense,  respondió  el  ba- 
cliiller;  pero  no  qiiiei'o  partir  de  esta  casa  sin  dejaros  un  testimonio 
de  mi  reconocimiento. 

— Id  con  Dios,  señor  bachiller,  que  no  pudierais,  aunque  quisié 
rais  hacerlo,  negar  el  oficio  ó  profesión  que  tenéis. 

— Que  no  tengo,  diréis  mejor. 

— Y  dejadme,  concluj'-ó  Maese  Pedro,  que  no  estoy  de  talante 
para  sufrir  bellaquerías. 

Pero  el  bachiller,  sin  darse  por  aludido,  estrechó  entre  sus  bra- 
zos con  afectación  muy  cómica  al  posadero,  y  continuara  haciendo 
lo  mismo  con  las  mozas,  si  ellas,  por  el  qué  diria  su  padre,  no  se 
apartaran,  y  salió  de  la  hostería  envuelto  en  su  sotanilla,  y  sin 
detenerse  ante  nn  grupo  de  cuadrilleros  que  venia  del  lado  del  ca- 
mino de  Zamora. 


VI 


Qué  habia  sido  del  hidalgo  que  en  la  noche  anterior  llegara  á  la 
Hostería  de  Caballeros,  ya,  se  dijo  al  empezar  este  relato.  Su  cadá- 
ver fué  hallado  por  los  cuadrilleros,  y  conducido  á  la  Puebla  de 
Sanabria,  como  igualmente  el  cuartago  que  montaba.  Cuantas  in- 
dagaciones se  practicaron  fueron  inútiles:  nadie  conocía  al  hidalgo, 
y  solamente  se  suponía,  con  bastante  fundamento,  que  el  crimen  se 
habia  cometido  con  el  fin  de  robar  al  desdichado  comerciante. 

Pero  como  llegíiban  á  la  Puebla  á  tiempo  que  el  bachiller  salia 
de  la  Hostería,  de  Caballeros,  dióle  gana  á  uno  de  los  cuadrilleros 
que  mandaba  la  partida,  de  detener  á  aquel  hombre,  cuya  mala  es- 
tampa, le  hacia  sospechoso.  Fuese  por  esto  ó  por  que  con  inútiles 
declai'aciones  quisiese  la  justicia  demostrar  su  actividad,  ó  lucir  su 
poder  entre  aquellos  vecinos  de  la  villa,  el  hecho  fué  que  el  buen 
romero  hubo  de  detenerse  y  responder  á  las  preguntas  que  se  le 
dirigiei'on. 

Entre  tanto,  recostado  sobre  su  propia  capa,  dejaron  el  cadáver 
del  hidalgo,  precisamente  delante  de  la  puerta  de  la  Hostería  de 
Caballeros,  y  la  gente  acudia  á  examinarle  como  si  se  recrease  en 
el  espectáculo  de  la  muerte. 

Yo  no  sé  porqué  causa  tienen  los  muertos  tan  poderoso  atrac- 
tivo para  las  muchedumbres;  pero  ello  es  que  por  ver  uno  se  ma- 
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fcarian  cuatro  vivos.  Es  una  curiosidad  que  pone  de  manifiesto  la 
infamia  de  nuestros  sentimientos.  No  hay  diversión  para  esos  cu- 
riosos comparable  á  la  que  les  produce  la  contemplación  del  pa- 
tíbulo, del  incendio,  de  la  desolación.  Cuentan  por  instantes  las 
palpitaciones  del  corazón  de  las  víctimas,  los  estragos  del  fuego,  ó 
las  gotas  de  sangre  que  produce  la  herida.  Buscan  los  ojos  del  ca- 
dáver para  fijar  en  ellos  los  suyos,  sin  sentir  en  sus  pupilas  el  frió 
de  la  mirada  del  difunto.  Consideran  el  instrumento  que  produjo 
la  muerte,  como  un  objeto  venerable  de  arce,  en  que  cada  detalle 
ofrece  una  inmensidad  de  bellezas  que  loar,  y  hasta  las  manchas  de 
sangre  con  que  imprime  en  el  suelo  los  contornos  de  su  cuerpo  el 
moribundo,  merecen  el  examen  de  la  muchedumbre,  de  esa  mu- 
chedumbre ávida  de  sensaciones  bruscas  y  repugnantes  para  el  alma 
noble.  En  la  ocasión  á  que  nos  referimos,  todos  los  desocupados  y 
vagamundos  de  la  villa,  que  no  eran  pocos,  acudían  á  estasiarse  con 
la  contemplación  del  cadáver  del  hidalgo.  Y,  como  siempre,  la  hi- 
pocresía, que  es  el  disfraz  de  la  perversidad,  procuraba  atenuar  lo 
ruin  de  una  curiosidad  infame. 

— ¡Pobrecico!  murmuraban  algunos. 

— Dios  le  haya  en  su  santo  cielo,  gruñían  otros:  entre  tanto  que 
alguna  vieja  le  manoseaba  como  si  quisiera  resucitarle  con  sus  ca- 
ricias, y  entonaba  un  Fater  noster  entre  rezado  y  cantado;  conclu- 
yendo con  santiguar  al  difunto  y  ponerle  sus  asquerosos  dedos  índi- 
ce y  pulgar,  formando  el  signo  de  la  cruz,  sobre  los  cárdenos  y  he- 
lados labios. 

Y  todo  esto  á  presencia  de  los  cuadrilleros  que,  cuando  más,  se 
contentaban  con  ordenar  el  espectáculo  para  que  todo  el  mundo 
pudiese  disfrutar  de  él,  diciendo  al  tumulto: 

— Apártense  unos  para  que  pasen  otros,  y  no  disputar  que  codos 
pueden  verle. 

— Sucedió,  pues,  siguiendo  nuestro  cuento,  que  como  llegase  el 
bacliiller  á  donde  se  hallaban  los  de  la  Santa  Hermandad,  y  viese 
al  exánime  hidalgo,  sin  poder  contenerse  exclamó: 

— Por  el  Sr.  Santiago,  patrón  de  las  Españas,  que  el  muerto  es 
mi  tio  Ruiz  Pérez,  comerciante  gallego,  sin  hijos  ni  más  parientes 
que  yo,  que  soy  su  sobrino  y  heredero. 

— Pues  señor  sobrino,  repuso  el  alcalde,  en  nombre  del  Rey  nues- 
tro señor,  daos  preso. 
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— ¿Cómo  se  entiende?  Preguntó  el  bachiller  abriendo  los  ojos  des- 
mesuradamente como  si  tanto  fuera  necesario  para  abarcar  toda  la 
grandeza  del  alcalde. 

Este,  sin  aguardar  á  más  contestaciones,  dispuso  que  sujetasen 
sus  cuadrilleros  al  presunto  reo,  y  así  se  hizo,  á  pesar  de  las  protes- 
tas del  bachiller  y  en  medio  de  las  injuriosas  palabras  que  al  pobre 
sobrino  dirigian  los  circunstantes,  noblemente  indignados  contra  él. 

Hasta  la  posadera  y  sus  hijas  se  arrepentían  de  haber  fraterni- 
zado con  el  picaro  bachiller,  y  la  primera,  no  pudiendo  contener  su 
enojo,  añadió  al  supuesto  crimen  que  al  infeliz  se  imputaba  el  des- 
cubrimiento de  otro  para  ella  más  importante,  que  lo  era  el  de  no 
haber  pagado  el  almuerzo  y  el  hospedaje:  declaración  que  fué  to- 
mada en  cuenta  por  el  ilustre  alcalde,  á  modo  de  otro  sí  para  au- 
mentar las  hojas  del  sumario,  y  fundar  mejor  la  acusación  del  ba- 
chiller. 

Solamente  un  hombre  habia  permanecido  en  su  casa  sin  atre- 
verse á  contemplar  el  cadáver  del  comerciente.  Maese  Pedro,  á 
quien  afectaban  muchos  aquellas  escenas,  como  él  mismo,  dijo  á  su 
costilla,  cuando  le  llamaba  para  referirle  lo  del  bachiller. 

VII 

Enterrados  el  hidalgo  y  su  sobrino,  uno  en  los  alrededores  del 
cementerio  de  la  Puebla,  puesto  que  habia  muerto  sin  Sacramentos, 
y  otro  en  la  cárcel  de  Zamora,  continuó  el  proceso  por  sus  trámites 
legales,  y  nadie  volvió  á  acordarse  del  asunto. 

El  bachiller  habia  declarado  lo  bastante  para  que  los  escribanos 
embadurnasen  hasta  cien  fojas,  y  los  testimonios  de  la  posadera  de 
la  Puebla,  y  sus  hijas,  eran  muy  importantes  para  formar  el  silo- 
gismo jvidicial  siguiente: 

"El  bachiller,  al  no  pagar  lo  que  debia  en  la  Hostei^  de  Caba- 
lleros, demostraba  su  pobreza,  que  es  una  mala  costumbre,  y  un 
hombre  de  malas  costumbres  es  capaz  de  cualquier  cosa:  luego  el 
bachiller  era  el  asesino  do  Rui  Pérez,  n 

Con  esto,  y  con  haberle  puesto  á  cuestión  de  tormento,  y  no 
haber  queñdo  añadir  una  sola  palabra  á  sus  anteriores  declaracio- 
nes, quedaba  declarado  roo,  con  los  apéndices  de  perverso  y  hasta 
contumaz . 
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Resultaba  que  el  bachiller  habia  recibido  de  su  tio  algunos  be- 
neficios, y  que  hacia  un  año,  ó  poco  má^,  cuando  éste  paroió  para 
las  Indias,  le  habia  abrazado  cariñosamente,  dejándole  hasta  cin- 
<:uenta  reales  de  piaba  para  el  resto  de  su  vida,  y  que  con  ellos  pu- 
diese formarse  un  patrimonio  regular. 

Noticioso  el  bachiller  por  un  su  paisano  y  camarada,  con  quien 
tropezó  en  Madrid,  del  regreso  de  su  tio  Rui  Pérez,  pasaba  á  Gali- 
cia, su  patria,  con  ánimo  de  solicitar  la  cariñosa  protección  de  su 
tio,  siquiera  fuesen  otros  cincuenta  reales  con  que  atender  á  sus  más 
precisas  necesidades,  cuando,  en  llegando  á  la  Puebla  de  Sanabria, 
sucedióle  cuanto  queda  referido. 


VIII 

Que'  cambio  se  habia  operado  en  el  carácter  de  Maese  Pedro, 
desde  aquella  noche  fatal,  ninguno  de  sus  camaradas  y  vecinos  po- 
dian  explicárselo.  El,  tan  alegre,  y  tan  afecto  al  zumo  de  la  vid, 
tan  hombre  de  su  casa,  como  que  nunca  reparaba  en  los  medios  de 
prosperarla,  por  más  que  tuviese  que  humillarse  y  halagar  á  cuan- 
tos arrieros  y  gente  de  poca  monta  paraban  en  su  posada  y  Hostería 
de  Caballeros,  él,  que  era  el  ángel  feo  de  aquella  familia  tan  pací- 
fica, y  tan  honrada,  habíase  cambiado  en  misterioso  y  díscolo,  y 
hasta  huia  el  trato  de  sus  más  íntimos  y  afectos  compañeros  y 
paisanos. 

Parodiando  la  frase  de  Fenelon  á  Calipso: — Ni  repetía  ya  el 
eco  de  su  cocina  la  melodía  de  su  canto,  ni  osaban  hablarle  las 
tres  mujeres,  que  de  estorbo  le  servían,  según  sus  palabras.  Vagaba 
«olitario  por  los  alrededores  del  pueblo,  y  pasaba  muchos  días  sin 
salir  de  su  habitación,  en  la  cual  ni  aún  á  su  misma  esposa  permi- 
tía que  penetrase,  llevando  su  crueldad  hasta  el  punto  de  no  com- 
partir ya  con  ella  las  dulzuras  del  tálamo,  lo  que  hacia  verter 
muchas  perlas  á  la  desolada  hostelera. 

Nadie  sabia  á  qué  atribuirlo;  pero  desde  la  madrugada  en  que 
fué  asesinado  el  comerciante,  Maese  Pedro  era  otro  hombre.  Su 
primer  síntoma  se  había  manifestado  viendo  la  figura  que  el  ba- 
chiller habia  dibujado  en  la  cocina  de  la  posada,  cuando  por  retra- 
tar á  una  de  las  mozas  sacó  la  ejigie   de  su  tio  Ruiz  Pérez.   Fra- 
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néfcico  Maese  Pedro,  borró  ag^uella  caricatura,  y  echó  á  correr,  ex- 
clamando: 

—¡Es  él!  ¡Es  él! 

Durante  las  largas  veladas  del  invierno,  y  mientras  la  posadera 
y  sus  hijas  se  ocupaban  en  servir  á  los  viajeros  que  honraban  su  casa, 
de  suyo  muy  honrada,  Maese  Pedro  se  hallaba  recogido  en  su  habi- 
tación, solo  y  en  actitud  meditabunda. 

Las  cariñosas  palabras  de  la  posadera  no  hallaban  eco  en  el  co- 
razón de  su  marido:  huia  de  ella  como  del  mismo  Satanás,  lo  que 
hasta  entonces  no  le  habia  sucedido;  porque  Maese  Pedro  era  el  pri- 
mer admirador  de  las  gracias  y  virtudes  de  su  costilla,  á  quien  con- 
sideraba como  su  ojo  derecho;  y  no  podia  considerarla  de  otra  ma- 
nera, porque  ella  era  tuerta  del  izquierdo. 

Los  vecinos  empezaron  por  murmurar  del  posadero,  y  conclu- 
yeron por  tacharle  de  loco  ó  espiritado.  Fué  creciendo  y  estendién- 
dose esta  opinión  por  el  pueblo ,  hasta  tal  punto,  que  no  podia  el 
honrado  Maese  Pedro  salir  á  la  calle  á  ciertas  horas  de  la  noche, 
sin  que  las  viejas  le  hicieran  la  cruz  ó  le  rociaran  con  agua,  no 
bendita,  los  muchachos  de  la  villa. 


IX 


Terminado  el  proceso  que  se  formaba  al  bachiller,  y  condenado 
éste  á  la  pena  de  muerte,  fué  conducido  á  la  Puebla  de  Sanabria, 
para  que  le  ahorcasen  en  el  mismo  lugar  donde  se  cometió  el  cri- 
men. 

Alborozada  acudió  la  gente  del  pueblo  á  presenciar  el  espec- 
táculo gratuito  que  iba  á  ofrecerles  el  verdugo ,  delante  do  la  Cruz 
del  Rey  D.  Sancho.  Pocos  vecinos  renunciaron  á  la  fiesta;  pero  en- 
tre estos  pocos  se  encontraba  Maese  Pedro,  que  aquel  dia  estaba 
como  loco,  llegando  á  espantar  á  su  familia  con  sus  gritos  y  gesti- 
culaciones. 

— ¡Pobre  Maese  Pedro! — decian  algunos   de  los  que  le  oian  ó 
velan. 

— Mientras  no  se  le  saquen  los  malos, — objetaban  otros, — no  ten- 
dremos hombre. 

—El  picaro  del  bachiller  debió  hechizarle, — murmuraban  los  máa 
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bonachones, — porque  desde  aquella  noche  no  ha  vuelto  á  hacer  ni  á. 
decir  cosa  con  concierto. 

La  hora  llegó,  y  el  fúnebre  cortejo  dirigióse  al  sitio  desig- 
nado. EU  infeliz  bachiller,  enjuto  y  demacrado  caminaba  dificulto- 
samente protestando  de  su  inocencia  á  cuantos  querían  oirle.  Al- 
gunos se  cotii padecían,  otros  le  apostrofaban  con  crueldad. 

El  murmullo  de  la  muchedumbre  llegaba  á  los  oídos  del  hoste- 
lero, enjaulado  según  costumbre.  La  solemne  plegaria  del  religioso 
que  acompañaba  al  reo  se  oyó  una  vez  clara  y  distintamente  en  la 
habitación  de  Maese  Pedro. 

— De  los  arrepentidos  es  el  i-eíno  de  los  cíelos, — repitió  con  gra- 
ve acento  el  ministro  del  altar. 

Estas  sublimes  palabras  hirieron  el  alma  del  hostelero. 
— ¿Será  verdad? — murmuró  para  sí. 

El  bachiller  exclamaba  sin  cesar: 
— Soy  inocente,  ¡Dios  lo  sabe  I 

— Calle  y  no  ponga  al  Señor  por  testigo  de  sus  bellaquerías    y 
crímenes, — grít5  uno  de  los  cuadrilleros  que  le  acompañaban  sacu- 
diéndole un  fuerte  espaldanizo. 
•  El  i"eligío30  contuvo  al  esbirro  dícíéndole: 

— Este  hombre  pertenece  en  estos  momentos  á  la  religión,  y  pró- 
ximo á  la  eterna  vida,  no  tenéis  vos  derecho  para  maltratarle. 

Llegaba  ya  la  comitiva  al  sitio  designado  para  la  ejecución  de 
la  sentencia,  cuando  corriendo  y  voceando  como  au  loco,  se  vio  al 
hostelero,  todo  descompuesto  y  agitado,  que  gritaba: 

— Tenganse  en  nombre  de  Dios,  ténganse  y  escuchen,  que  el  hom . 
bre  á  quien  acusáis  es  inocente. 
— ¡Inocente! — murmuraron  algunos. 
— ¡Maese  Pedro! — exclamaron  otros. 
— ¡Está  loco!  ¡Está  loco! — gritaron  caái  todos. 
— ¡Tiene  los  malos  en  el  cuerpo! 
Estas  y  análogas  voces  se  oían,  y  de  nada  aprovechaban  sus 
juramentos  y  asev*eracione3,   que  los  más  se  reían  y  los  demás  le 
imponían  silencio. 

El  desdichado  bachiller  volvió  la  vista  hacía  Maese  Pedro,  y 
dos  lágrimas  de  gratitud  asomaron  á  sus  párpados.  El  hostelero 
pugnaba  por  llegar  hasta  el  reo;  pero  loa  que  le  escoltaban  le  im- 
pidieron el  paso. 
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— Es  justicia  lo  q^ue  os  pido,  por  misericordia  de  Dios, — repetía 
Maesa  Pedro. 

Entre  estas  réplicas  y  desórdenes,  pasáronse  algunos  instantes, 
que  fueron  los  necesarios  para  que  el  castigo  se  cumpliese  en  el 
pobre  bachiller. 

El  posadero  lanzó  un  agudo  grito  y  partió  á  la  carrera  en 
dirección  del  pueblo. 


Pasado  aquel  acceso  y  dominado  por  el  terror,  cesó  Maese  Pe- 
dro de  repetir  aquellas  palabras  y  dejándose  tratar  como  loco, 
quiso  borrar  la  impresión  que  habia  causado  con  tan  extraña  re- 
velación. 

Sin  embargo,  los  más  maliciosos  no  dejaron  de  revolver  la  his- 
toria nada  limpia  del  posadero,  y  llegaron  á  sospechar  de  su  com- 
plicidad en  el  crimen.  La  justicia  empezó  sus  indagaciones,  y  la 
hostelera  y  sus  hijas  ^temblaron  al  pensar  que  su  padre  pudiera 
ser  el  autor  del  asesinato  de  Ruiz  Pérez.  Pero  Maese  Pedro  fué 
mejorándose  por  dias,  y  trascurrido  algunos  meses,  volvió  á  su  es- 
tado normal. 

Una  tarde,  hallándose  sentado  junto  al  hogar,  y  precisamente 
al  año  de  la  muerte  del  comerciante,  oyó  en  la  plaza  el  ruido  de 
los  pasos  de  una  cabalgadura  que  se  detenia  á  la  puerta  de  la  Hos- 
tería  de  Caballeros. 

Maese  Pedro  salió  á  recibir  al  que  llegaba,  que  era  un  hidalgo 
de  humilde  apariencia,  caballero  en  un  jaco  de  pura  raza  gallega. 

Echó  pié  á  tierra  y  ató  su  caballo  á  uno  de  los  pilares  que  se 
velan  delante  del  edificio. 

— ¿Podré  alojarme  en  esta  posada? — preguntó  el  hidalgo  á  Maese 
Pedro. 
— Y  la  honráis  con  ello, — balbuceó  el  posadero. 

Hidalgo,  hostelero  y  cabalgadura  entraron  en  la  posada. 
— Necesito  habitación  segura, — dijo  el  hidalgo. 
— A  buena  parte  ha  venido  vuesa  merced, — respondió  Maese 
Pedi'O,  pues  somos  la  honradez. . . 

El  posadero  no  pudo  concluir. 
— Menos  conversación  y  más  obras, — interrumpió    el    hidalgo. 
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Entraron  en  la  habitación,  y  el  recien  llegado,  quitándose  un 
gran  cinturon  de  cuero  relleno  de  piezas  de  oro,  que  traía  ceñido, 
le  dejó  sobre  una  mesa. 

— Buena   carcfa   trae   vuesa   merced, — murmuró  Maese   Pedro, 
¿jando  en  el  cinturon  una  codiciosa  mirada. 

En  esto  estando,  oyéronse  grandes  carcajadas  en  la  cocina  de  la 
posada,  y  como  bajase  el  hostelero  para  enterarse  de  la  causa  que 
las  producían,  vio  que  era  un  hombre  flaco  y  cadavérico,  medio 
bachiller  y  medio  peregrino,  que  dibujaba  con  carbón  en  una  de 
las  paredes  el  retrato  del  hidalgo  que  acababa  de  llegar  y  que  tan- 
tas piezas  de  oro  poseía. 

Y  era  cosa  que  espantaba  el  ver  cómo  el  hidalgo  tenía  el  pecho 
atravesado  por  dos  estocadas,  y  el  bachiller  ceñido  el  cuello  con 
la  cuerda  que  habla  servido  para  darle  muerte. 

Maese  Pedi'O  vaciló  un  momento:  después  lanzó  también  una 
carcajada  al  oir  que  el  hidalgo  le  reclamaba  el  cinturon  que  le 
habia  quitado,  y  que  el  bachiller  le  amenazaba  furioso  por  su  co- 
bardía y  su  infamia. 

Pero  acometido  por  entrambos,  sentia  Maese  Pedro  que  entre 
sus  brazos  lo  oprimían  hasta  tal  punto,"  que  haciendo  crugir  sus 
costillas  ahogaban  sin  piedad  su  corazón. 

Entonces  lanzó  un  grito  doloroso  y  cayó  muerto. 

Acudieron  la  posadera  sus  hijas,  y  cuantos  en  la  hostería  se  ha- 
llaban, y  vieron  á  Maese  Pedro  con  el  rostro  amoratado  y  sin  dar 
señales  de  vida. 

Una  congestión  cerebral  habia  terminado  con  su  existencia: 
Maese  Pedro  habia  soñado  con  la  expiación,  y  el  remordimiento 
puso  fin  á  su  vida. 

XI 

Algunos  meses  después,  la  HosteHu  de  Caballeros  se  vela  dea- 
alquilada;  la  posadera  habia  encontrado  las  pruebas  del  crimen  de 
su  marido,  en  el  cinturon  que  éste  ocultó  aquella  madrugada  de 
Enero  de  156...  y  más  honrada  que  Maese  Pedi*o  en  ese  concepto 
entregó  á  la  justicia  aquella  cantidad  que  no  la  pertenecía. 

La  justicia  ocupó  la  prueba  del  delito,  y  no  faltaron  maliciosos 
que  supusieran  que  la  desocupó  igualmente. 
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La  familia  de  Maese  Pedro  se  trasladó  á  Zamora,  y  todos  los 
años  se  decian  tres  misas  en  la  Puebla  de  Sanabria,  en  conmemo- 
ración del  alma  del  comerciante  asesinado,  en  memoria  del  alma 
de  suinfortunado  sobrino  y  del  hostelero ,  en  loa  aniversarios  res- 
pectivos de  cada  una  de  las  muertes. 

E.  DE  LUSTONÓ. 


LA  PRIMERA  CÁMARA  DE  LA  RESTAURACIÓN. 


RETRATOS  Y  SEMBLANZAS. 
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DON  ANTONIO  ROMERO  ORTIZ, 


Sagasfca,  XJlloa,  Romero  Ortiz:  he  ahí  los  jefes  de  la  minoría 
constitucional  en  el  Parlamento  eapañol.  Ningún  parecido  tienen 
entre  sí  esos  tres  personajes,  y  no  obstante  de  la  diversidad  de  acti- 
tudes que  los  caracterizan ,  nace  la  armonía  más  perfecta ,  tal  y 
como  es  indispensable  para  formar  el  directorio  de  una  agrupación 
en  donde  abundan  eminentes  literatos,  grandes  oradores,  profundos 
estadistas  j  hombres  notables  en  todos  los  ramos  de  la  humana  ac- 
tividad. 

Gracias  á  esa  feliz  concordia,  úñense  en  apretadísimo  haz  todas 
las  condiciones  j  circunstancias  que  se  requieren  para  dar  vida  y 
uniforaaidad  á  un  partido  que  gusta  poco  de  la  disciplina  militar, 
prefiriendo  en  cambio  la  subordinación  más  reflexiva  y  persistente 
que  nace  del  convencimiento  y  se  impone  por  los  fueros  de  la  inte- 
ligencia. Asi,  la  fogosidad  de  imaginación  y  el  ardor  tribunicio, 
confúndese  por  una  parte  con  los  hábitos  más  refinados  de  tem- 
planza, de  calma  y  de  prudencia  gubernamental;  así  como  por  otra 
con  los  cálculos  fríos,  sensatos  y  discretísimos  del  que.  no  hay  sacri- 
ficio que  estime  grande,  con  tal  de  encaminarse  al  afianzamiento  de 
la  libertad.  Sagasta,  UUoa  y  Romero  Ortiz,  tienen  títulos  persona- 
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les,  méritos  suficientes  y  antecedentes  políticos  muy  dilatados  para 
estar  al  frente  de  un  partido  que,  si  se  honra  sometiéndose  á  su  di- 
rección, hónralos  á  ellos  cuando  los  proclama  sus  jefes.  Como  he 
trazado  ya  el  retrato  de  los  dos  primeros ,  tócame  bosquejar  ahora 
el  del  Sr.  Romero  Ortiz,  que  es  uno  de  los  hombres  más  queridos  j 
más  anatematizados  en  la  política  de  nuestro  país;  pues  tantas  y 
tan  merecidas  son  las  simpatías  que  reúne  entre  los  que  aman  la 
libertad,  como  profundos  é  intensos  son  los  odios  de  los  que  rinden 
culto  á  la  reacción  y  al  ultramontauismo. 

Es  preciso  escepbuar  algo  para  ponerse  en  lo  justo.  No  hay  neo- 
católico que  con  cualquier  motivo  se  acerque  al  Sr.  Romero  Ortiz 
que  no  salga  prendado  de  su  carácter,  y  aunque  continúe  renegan- 
do del  hombre  público,  deshácese  en  lenguas  de  la  dulzura,  de  la 
afabilidad  y  cortesía  del  personaje  que  le  atraen  todas  las  simpatías, 
y  se  imponen  hasta  á  sus  más  crueles  y  decididos  ad  ver  varios.  El 
Sr.  Romero  Ortiz  tiene  una  figura  simpática  y  venerable;  en  su  ros- 
tro pálido,  un  poco  sombreado  por  melancólico  tinte,  huella  profun- 
da de  intensos  padecimientos  físicos,  descúbrese  la  rectitud  de  su 
alma  y  la  bondad  de  su  corazón,  siempre  inclinado  á  las  más  tier- 
nas afeccionen  y  á  los  más  delicados  sentimientos.  Casi  nunca  se  di 
buja  en  sus  labios  la  menor  sonrisa,  y  al  contemplarle  tan  serio, 
creeriásele  adusto,  agrio  é  intransigente,  si  desde  las  primeras  pa- 
labras que  con  él  se  cruzan  no  se  descubriera  bajo  aquella  máscara 
el  carácter  más  sensible,  más  afable  y  condescendiente  que  fuera 
dado  imaginar. 

Es  el  Sr.  Romero  Ortiz,  en  sus  relaciones  privadas,  dócil  como  un 
niño,  ó  mejor  aun,  como  quien  sabe  que  la  firmeza,  el  vigor  y  la 
severidad  deben  terminar  allí  donde  espira  el  rumor  de  la  vida  pú- 
blica. Y  que  este  contraste  es  real  y  efectivo  lo  saben  bien  cuantos 
cultivando  su  trato  íntimo,  le  ven  luego  en  los  altos  puestos  del 
Estado,  en  la  oposición  ó  emigrado  en  extraño  suelo,  firme  como 
ima  roca,  austero  como  un  puritano,  perseverante  y  tenaz  en  el  des- 
arrollo de  sus  ideales,  sin  arredrarse  ante  los  obstáculos,  sin  dosfií- 
Uecer  ante  ninguna  clase  de  peligros.  De  escasas  necesidades,  sobrio 
en  sus  costumbres,  demócrata  por  hábito,  y  sin  blasonar  de  ello,  es 
preciso  renunciar  en  absoluto  á  su  trato  ó  hay  que  profesarle  íntima 
y  profunda  estimación.  Un  tanto  apático  é  indolente,  y  sin  conocer 
el  aguijón  de  la  vanidad,  necesita  estímulos  poderosos  para  agitarse 
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en  el  vértigo  de  la  política,  donde,  cuando  falta  la  ambición,  las 
perfidias  y  los  desengaños  inclinan  irresistiblemente  al  alejamiento, 
á  la  inacción  y  al  abandono.  No  obstante,  siempre  que  la  patria  lo 
reclama;  cuando  la  libertad  peligra  ó  de  alguna  manera  puede  ver- 
se comprometida;  si  el  inter^  de  su  partido  lo  requiere,  entonces 
todo  lo  sacrifica,  desde  la  vida  y  el  reposo,  hasta  la  fortuna  y  las 
más  gratas  conveniencias. 

Así  empezó  su  carrera  política  en  Galicia  el  año  de  1846,  cuan- 
do, muy  joven  todavía,  fué  nombrado  secretario  de  la  Junta  revolu- 
cionaria que  presidió  aquel  movimiento,  ahogado  arteramente  en 
Madrid  con  un  cambio  ministerial,  y  en  el  Noroeste  de  España  con 
las  derrotas  de  Solis  y  los  terribles  fasilamientos  del  Carral.  El  Se- 
ñor Romero  Ortiz  jugó  entonces  su  cabeza  con  la  audacia  délos  pocos 
años  y  con  la  serenidad  de  que  después  habiade  hacer  siempre  galas 
no  siendo  pequeña  suerte  que  hubiese  podido  ganar  la  frontera  de 
Portugal  en  vez  de  caer  en  manos  del  general  Villalonga,  que  en 
aquellas  circunstancias,  como  en  otras,  demostró  un  carácter  duro, 
feroz  y  sanguinario.  La  emigración  fué  el  primer  fruto  recogido  por 
el  Sr.  Romero  Ortiz  al  asomarse  á  las  luchas  p  olíoicas,  donde  tantos 
otros,  sin  méritos,  sin  antecedentes  y  sin  riesgos  de  ninguna  clase, 
obtienen  á  las  primeras  de  cambio  honores,  posición  y  fortuna. 
Aquel  joven  abogado,  que  debiera  hacer  pedimentos  en  un  pueblo 
oscuro  de  provincias,  y  le  vi  tico  por  añadidura,  viose  de  repente 
comprometido  en  una  revolución  formidable,  y  lanzado  del  suelo 
patrio  para  conservar  su  existencia  amenazada. 

Estos  hechos  determinaron  el  nuevo  rumbo  que  debia  tomar  el 
Sr.  Romero  Ortiz  para  honra  propia  y  gloria  del  país.  Va  no  podia 
vivir  oscuro,  porque  los  sucesos  le  sacaran  de  la  oscuridad;  ya  no 
podia  retroceder  porque  era  tarde;  ya  no  debia  soñar  en  la  tranqui- 
la monotonía  de  las  cuestiones  forenses,  porque  habia  gustado  las 
ardientes  emociones  de  la  política,  y  sentido  palpitar  su  corazón  con 
los  peligros  de  la  vida  pública  en  épocas  azarosas  y  perturbadas. 
Entonces  surgiera  en  Galicia  una  generación  literaria  y  política  á 
cuya  cabeza  estaba  con  los  malogrados  señores  Figueroa  y  Faraldo, 
el  Sr.  Romero  Ortiz.  Los  tres  se  consagraron  al  periodismo,  y  aun- 
que los  dos  primeros  perecieron  cuando  más  esperanzas  alentaban, 
sobrenadó  el  Sr.  Romero  Ortiz,  dejando  en  La  Xacion  y  en  La 
Península,  órgano  por  él  fundado  y  dirigido  en  los  albores  de  la 
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unión  liberal  y  para  sustentar  las  aspiraciones  de  la  misma,  tes- 
timonios irrecusables  de  su  talento,  de  su  instrucción,  de  su  ener- 
gía y  su  perseverancia. 

•  Era  entonces  cuando  el  periodismo  constituía  una  vocasion, 
y  su  ejercicio  parecía  un  apostolado,  para  el  cual  la  primera  y 
más  indispensable  circunstancia  era  la  fe.  Tiempos  de  propaganda 
y  de  lucha  apasionada,  proporcionaban  á  los  periodistas  sendos  dis- 
gustos, pero  también  triunfos  ruidosos  y  auréolas  envidiables. 
De  los  unos  y  de  las  otras  cosechó  en  abundancia  el  Sr.  Romero 
Ortiz,  que  desde  los  primeros  instantes  se  hizo  notable  por  la  ma- 
durez de  su  juicio,  por  lo  nervioso  y  contundente  del  estilo,  por  la 
precisión  y  energía  de  las  frases,  por  la  severidad  y  fuerza  de  su  ló- 
gica avasalladora.  Desde  esos  trabajos,  muchas  veces  oscuros  é  in- 
gratos, de  la  puléraica  diaria,  pasó  el  Sr.  Romero  Ortiz  á  otros  más 
importantes  y  concienzudos  de  crítica  literaria;  así  como  más  tarde 
escribió  su  precioso  libro  de  la  literatura  portuguesa  en  el  si- 
glo, XIX  y  también  unos  bosquejos  magníficos  de  Geografía  2'>oUtica 
que  es  lástima  no  hayan  recibido  aún  el  natural  complemento  á 
que  estaban  llamados. 

El  largo  tiempo  de  su  emigración  en  Portugal,  le  facilitó  los 
medios  de  estudiar  ese  país,  hermano  nuestro,  hasta  el  punto  de  co- 
nocei"lo  en  todas  sus  fases  y  relaciones,  también  como  conoce  á  Es- 
paña. Allí  se  creó  numerosas  relaciones  y  hondas  simpatías,  mere- 
ciendo que,  desde  la  Academia  de  ciencias  de  Lisboa,  hasta  la  de 
Goa,  en  la  India  portuguesa,  se  honraran'  todas,  admitiéndole  en 
su  seno  y  contándole  entre  sus  miembros  más  distinguidos.  El  se- 
ñor Romero  Ortiz  ama  á  Portugal  con  sigular  ternura,  hace  votos 
al  cielo  por  ese  país  que  supo  conquistar  la  libertad,  derramando 
generoso  la  sangre  de  sus  hijos,  y  que  sabe  mantenei-la  con  tem- 
planza y  buen  sentido,  así  como  desea  para  España  la  paz  y  la 
ventura  de  que  allí  se  goza.  El  es  uno  de  los  pocos  hombres  que 
por  su  prestigio  personal  puede  hacer  que  se  amplíen  sobre  bases 
fecundas  5'-  civilizadoras  las  aún  hoy  mezquinas  relaciones  que 
existen  enbre  nuestro  pueblo  }'•  ese  otro,  si  pequeño  por  su  exten- 
sión territorial,  grande  por  ser  la  patria  de  Camoens  y  de  Vasco 
de  Gama,  de  Herculano  y  Almeida  Garret,  por  su  amor  profundo 
á  la  libertad,  por  su  altiva  é  independencia. 

Desde  1854  el  Sr.  Romero  Ortiz  tiene  asiento  en  las  Cortes, 
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•casi  8Ín  interrupción,  y  en  el  Pai-lamenfco  supo  conquistar  el  título 
de  orador  muy  notable  que  la  naturaleza  se  empeñaba  en  negarle. 
Yo  creo,  y  psí  se  lo  he  dicho  muchas  veces  al  Sr,   Romero  Ortiz, 
que  no  ha  nacido  de  la  madera  de  los  oradores;  pero  se  hizo  tal  á 
fuerza  de  estudio,  y  con  la  indomable  energía  de  su  voluntad ,  que" 
consigne  siempre  lo  que  quiere,  así  sea  ello  lo  más  difícil  é  invero- 
símil. Durante  muchos  años  el  Sr.  Romero  Ortiz  estuvo  silencioso, 
ó  terciaba  rara  vez  en  debates  que  no  eran  de  gran  importancia; 
pero  al  cabo  soltóse,  y  ahora,  su  voz  es  de  las  más  autorizadas  y  sus 
discursos  son   de  los  que  se  escuchan  con   más  avidez.  Es  verdad, 
que  el  Sr,  Romero  Ortiz  sólo  sube   á    la  tribuna  en  ocasiones  so- 
lemnes, y  jamás  se  prodiga;  pero  por  esto  mismo  cuenta  los  éxitos 
por  las  peroi-aciones.    Su  carácter  grave  y  reposado   contribuye  á 
mantenerle  un  tanto  apartado  do  los  combates  diarios  de  la  tribu- 
na, y  eso  mismo   hace   que   sea  un  acontecimiento  parlamentario 
cualquier  discurso  suyo,  siempre  maduramente  pensado  y  magis- 
tralmente  dicho.  Además,  sería  imposible  que  el  Sr.  Romero  Ortiz 
se  prodigase  á  no  cambiar  de   raíz  su  modo  de  ser,   por  que  tiene 
una  facultad  sintética,  tan  vigorosa,  que  condensa  en  breves  con- 
ceptos las  materias  más  vastas,  y  por  consiguiente,   para  dar  á  sus 
discursos  las  proporciones  regulares,  no  acude,  como  otros  muchos,  • 
ala   amplificación,   envolviendo  sus   ideasen  un  océano  de  pala- 
bi'as,  sino  que  emplea  el  sistema  opuesto,  exponiendo  un  mar  de 
ideas  en  el  menor  número  posible  de  palabras.  De  esta  suerte,  aun- 
que su  cabeza  fuera  un  hervi'iero,  no  tenlria  medios  de  hacer  mu- 
chos discursos,  pues  todo  en  el  munlo  es  limita  lo,  y  no   debe  for- 
zarse la  máquina  á  riesgo  de  que  reviente. 

Las  mejores  campañas  parlamentarias  son  las  que  hizo  el  señor 
Romero  Ortiz  como  presidente  de  la  Comisión  de  Mensaje  en  las 
Cortes  de  1872,  las  que  s<jstuvo  luego  en  aquellas  Cortes  radicales 
de  funesta  memoria  que  disolvieron  el  ejército  nacional  y  destru- 
yeron la  monarquía;  así  como  las  que  con  tanta  brillantez  viene 
sosteniendo  en  la  Cámara  actual  en  defensa  de  los  pincipios  liberales, 
y  contra  los  multiplicados  errores  en  que  tanto  abunda  la  política 
del  ministerio  presidido  por  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  Sencillo  y 
enérgico  á  la  vez  en  el  lenguage,  profundo  y  sentencioso  en  los 
pensamientos,  intencionado  como  pocos  en  los  propósitos  y  tenden- 
■cias,  sobrio  en  las  imágenes  y  contundente  en  la  argumentación^ 
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es  el  Sr.  Romero  Ortiz  un  orador  temible,  porque  verdaderamente 
corta  todos  los  puntos  de  escape  y  cierra  todas  las  puertas  de  salida, 
dejando  en  un  atolladero  al  que  se  proponga  contestarle.  Por  eso 
á  este  atleta  de  la  dialéctica  debe  oponerse  siempre  un  equilibrista 
de  la  palabra,  á  fin  de  que  el  contraste  pueda  causar  algún  efecto, 
pues  siguiéndole  á  su  propio  terreno  no  queda  otro  remedio  que 
sufrir  un  descalabro. 

La  voz  del  Sr.  Romero  Ortiz  es  dulce,  pero  apagada  y  vibran- 
te; de  forma  que  es  necesario  forzar  un  poco  la  atención  para  se- 
guirle. Tratándose  de  otro  orador,  este  sería  un  grave  inconve- 
niente, pero  al  Sr.  Romero  Ortiz  le  resulta  una  ventaja,  porque 
dado  su  gran  prestigio,  somete  al  auditorio  por  el  doble  resorte  de 
la  necesidad  y  del  interés.  El  porte  es  digno,  y  el  ademan  reposado,, 
remontándose  algunas  veces,  aunque  pocas,  al  tono  épico,  que  no 
le  permite  sostener  su  falta  de  fuerzas  físicas.  Al  rectificar  decae 
mucho,  arrastrado,  sin  duda,  por  su.  espíritu  sintético,  que  le  aparta 
de  los  resortes  oratorios  para  engolferse  en  la  lógica;  y  si  es  verdad 
que  esta  anonada  con  un  sólo  argumento  bien  puesto,  no  seduce  y 
encanta  como  es  menester  procurarlo  en  las  lides  parlamentarias, 
donde  tanto  se  h.abla  á  la  razón  como  á  la  imaginación.  En  una  pa- 
labra: la  elocuencia  del  Sr.  Romero  Ortiz  es  magestuosa  con  sen- 
cillez, elevada  sin  ampulosidad,  digna,  contundente,  pero  no  mági- 
ca y  brillante.  Su  numen  es  la  libertad,  y  al  invocarla  remóntase 
á  los  cielos,  como  exigiendo  su  concurso  para  sacarla  triunfante: 
mas  pronto  vuelve  á  su  nivel  ordinario  que  es  el  de  los  razona- 
mientos frios,  escalonados  y  apretadísimos,  para  no  presentar  al 
enemigo  ningún  flanco  y  destruirlo  con  certeros  golpes  de  maza. 

Tan  largo  aprendizaje  como  en  la  oratoria  tuvo  el  Sr.  Romero 
Ortiz  en  la  esfera  práctica  del  Gobierno,  no  sobresaliendo  muche 
más  ante3,''3  3gun  debiera,  por  efecto  de  su  excesiva  modestia,  y  algo 
también  por  culpa  de  la  inercia  á  que  se  rinde  como  quien  no  sien- 
te el  acicate  de  la  ambición.  Gobernador  en  varias  provincias,  di- 
rector general  largos  años  y  subsecretario,  no  ocupó  el  ministerio 
de  Gracia  y  Justicia  hasta  la  revolución  de  18G8,  si  bien  entonces, 
para  demostrar  que  sentía  todos  los  alcances  de  aquel  movimiento 
regenerador,  y  que  era  digno  de  estar  al  frente  do  un  departamen- 
to, que,  como  el  de  Fomento  y  el  do  Hacienda,  necesitan  dar  pasoíi 
de  gigante  para  plantear  las  reformas  que  demandan  la  civilización 
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y  el  espíritu  moderno.  Toda  su  obra  ha  venido  á  tierra  á  impulsos 
de  la  reacción  que  se  enseñoreó  del  ministerio  de  Gracia  y  Justicia, 
cuando  la  administración  del  Sr.  Cárdenas,  y  si  quedó  adormecida 
bajo  la  infecunda  mano  del  Sr.  Martin  de  Heri-era ,  volvió  á  conti- 
nuar triunfante  con  ol  Sr.  Calderón  Collantes ,  harto  chapado  á  la 
antigua  pai-a  querer  con  eficacia  todos  los  a«.ielantos  que  requieren 
la  administración  de  justicia  y  la  organización  de  los  derechos  civi- 
les sin  inti-ansigencias  ni  exclusivismos  absurdos. 

Apenas  queda  en  pié  más  que  una  sombra  de  la  imificacion.de 
fueros,  exigida  por  la  ciencia  y  el  buen  sentido ,  pues  las  últimas 
resoluciones  del  ministerio  en  materia  de  jurisdicción  niiliu\r,  sobre 
contradecir  todas  las  doctrinas  de  derecho  público ,  despiertan  anti- 
guos privilegios  y  prácticas  perniciosas  ,  cuyo  desarrollo  pudiera 
hacernos  retrogradar  sensiblemente.  Si  el  Sr.  Romero  Ortiz,  en  el 
primer  período  de  la  revolución,  tuvo  que  dictar  algunas  medidas 
aconsejadas  por  la  salux  pojndi,  disculpado  está  con  lo  crítico  de 
las  circunstancias;  pero  las  que  responden  á  necesidades  permanen- 
tes y  acusan  un  progreso  científico  y  social,  debieran  respetarse,  para 
no  convertir  las  materias  jurídicas  en  tela  de  Pénelo  pe,  donde 
todo  se  vuelve  tejer  y  destejer,  con  escándalo  del  mundo  que  no 
comprende  por  que'  rechazamos  lo  bueno,  venga  de  donde   viniere. 

De  una  cosa  se  envanece  el  Sr.  Romero  Ortiz,  justiimente  por 
cierto,  y  es  de  haber  indultado  de  la  pena  capital  á  treinta  y  dos 
sentenciados  en  e'poca  en  que  á  e'l,  y  solo  á  él,  estaba  confiada  la 
gracia  de  indulto.  De  tal  suerte  satisfacía  los  sentimientos  genero- 
sos y  humanitarios  de  su  corazón,  del  mismo  modo  que  rendía 
culto  á  principios  cuyo  desenvolvimiento  3^  aplicación  acaso  nunca 
sea  posible  en  términos  absolutos.  Como  muestra  de  que,  por  lo 
menos  en  España,  está  lejos  ese  dia,  debo  consignar  con  cierto  ru- 
bor, que  ni  los  treinta  y  dos  indultados,  ni  persona  alguna  de  sus 
familias  ó  do  su  íntima  amistad,  tuvieron  una  frase  de  gratitud  que 
llegara  á  oídos  del  hombre  que,  teniendo  entre  las  manos  el  hilo  de 
sus  vidas,  se  negó  á  cortarlo.  Esto  revela  una  dureza  de  costum- 
bres, una  incivilidad  tan  grande  que  hace  desesperar  de  la  bondad 
de  todas  las  reformas  que  se  apoyen  en  la  dulzura,  en  la  cortesía  y 
mutuo  respeto.  Mucho  hay  que  hacer,  pues,  y  por  lo  mismo  dete- 
nerse es  una  falta  imperdonable,  así  como  retrogradar  un  crimen 
de  lesa  humanidad. 
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El  Sr.  Romero  Ortiz  fué  ministro  de  Ultramar  en  época 
dificilísima,  porque  todavía  humeaba  la  hoguera  cantonal  en  la 
Península,  y  apenas  habia  ejército  con  que  contener  el  torrento  car- 
lista, para  cuanto  más  que  pudiera  ir  á  las  Antillas  á  conservar 
limpio  el  honor  de  la  P4,tria  y  firme  su  integridad.  A  pesar  de  todo, 
y  de  que  entonces  sufrió  crueles  padecimientos  físicos,  hizo  fronte 
con  varonil  entereza  á  las  dificultades,  dejando  al  salir  del  minis- 
teiio  gratos  recuerdos,  lo  mismo  allende  que  aquende  los  mares. 

Posee  el  Sr.  Romero  Ortiz  una  biblioteca  escogida,  pero  á  lo  que 
consagra  sus  aficiones,  sus  ocios,  y  hasta  sus  modestos  intei'eses,  es  al 
magnífico  Museo,  que  me  permito  calificar  de  universal,  por  que 
tiene  de  todo  un  poco  y  siempre  bueno.  La  pintura,  la  escultura, 
la  numismática,  la  zoología,  la  mineralogía,  la  autografía,  las  ar- 
mas, las  antigüedades,  los  objetos  curiosos  de  la  edad  en  que  vivi- 
mos, todo  tiene  cabida  en  aquellos  gabinetes  que  merecen  ya  ser 
visitados  por  nacionales  y  extranjeros  con  mucho  interés.  Así  al 
lado  de  la  caja  de  rapé  que  usaba  Napoleón  I,  aquel  coloso  de  la 
fortuna,  fundido  para  la  guerra,  según  Arólas,  vése  el  vaso  por 
donde  bebió  en  la  capilla  Maximiliano  de  Méjico,  víctima  de  los 
errores  de  otro  Napoleón  y  de  la  torpeza  de  los  generales  que  en- 
vió para  ayudarle,  incomparablemente  manos  grandes  que  los  del 
primer  imperio;  allí  al  lado  del  mapa  que  usó  en  la  epopeya  franco- 
prusiana  el  mariscal  Molke,  está  el  cronómetro  que  usó  en  la  bata- 
lla de  Lisa.  Tegettof,  el  vencedor  de  Italia;  en  el  mismo  escaparate 
donde  se  custodian  los"  uniformes  de  Mina  y  Cabrera,  esos  persona- 
jes casi  legendarios  de  nuestras  guerras  civjles,  guárdase  la  mitra 
de  Antonelli,  ese  tipo  de  la  obstinación  en  las  postrimerías  del  po- 
der temporal  de  los  Papas;  la  espada  del  ilustre  general  Castaños 
■que  recuerda  la  vergüenza  de  Dupont  y  la  magnífica  victoria  de  Bai- 
len, cerca  esta  de  las  reliquias  de  León  y  de  Camacho,  víctima  el 
primero  de  la  cruedad  de  un  gobierno  despótico  y  el  segundo  de  la 
.salvaje  ferocidad  de  unas  turbas  amotinadas;  las  espadas  de  Vargas 
el  Empecinado,  Zumalacárregui  y  Zurbano,  dan  muestra  de  lo  pró- 
diga que  es  esta  tierra  en  producir  valientes  y  de  cuánto  abundan 
por  desgracia,  las  ocasiones  de  ejercitar  en  ella  la  valentía;  una  car- 
tera del  duque  de  Terceira  despierta  en  la  memoria  los  recuerdos 
de  la  libertad  adquirida  en  Portugal  á  costa  de  sangre  para  no  vol- 
ver á  perderla  jamás,  así  como  las  bandas  que  usaron  Prim  y  Con- 
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cha  señalan  la  existencia  de  dos  víctimas  expiatorias  de  nuestras 
otornas  discordias  intestinas;  y  por  último  la  bandera  fetleral  negra 
de  Cartagena,  la  republicana  de  C¿ídiz  y  la  filibustera  de  Narciso 
López,  son  testimonio  irrefi-agable  de  que  nuestra  patria  sabe  pade- 
cer toda  clase  de  calamidades  y  soportar  toda  suerte  de  tristes  des  - 
venturas. 

Cerca  de  los  autógrafos  del  inmortal  Cervantes  y  de  Santa  Te 
resa  de  Jesús,  están  multitud  de  objetos  que  recuerdan  á  nuestros 
más  célebres  contemporáneos;  á  G'Donnell  como  á  Narvaez,  á  Pidal 
como  á  Martínez  de  la  Rosa,  á  D.  Joaquin  María  López  como  á 
Alcalá  Galiano,  a  Olózaga  como  á  Rios  Rosas.  Pero  ¿á  qué  seguir 
más?  Las  colecciones  del  Sr.  Romero  Ortiz  revelan  su  esquisito  gus- 
to, su  inteligencia  y  patrióticos  deseos,  pues  muchos  objetos  de  ver- 
'ladero  interés  histórico  é  importancia  nacional  desaparecerían  si 
no  los  reuniera  y  conservara  con  solicito  cuidado.  En  ose  Museo 
puede  aprendei*3e  mucho,  á  poco  que  la  atención  se  fije,  pues  cada 
detalle  denota  la  instabilidad  de  las  cosas  humanas,  la  pequenez  é 
insignificancia  de  lo  que  más  gande  parece,  lo  caprichoso  é  incierto 
de  la  fortuna,  la  monotonía  insoportable  con  que  se  repiten  las 
opresiones  del  poder  y  los  sacudimientos  tempestuosos  de  la  mul- 
titud; en  suma,  que  todas  las  exageraciones  é  inti-ansigencias  tie- 
nen funestos  resultados,  y  que  solamente  la  prudencia  vence  al  fin 
y  se  impone  á  través  de  todas  las  dificultades. 

El  Sr.  Romero  Ortiz  colecciona,  aprende  y  practica  las  enseñan- 
zas del  gi-an  libro  del  mundo.  Por  eso,  y  no  por  otra  causa,  dando 
muestra  insigna  de  abnegación  y  de  civismo,  procura  con  ahinco 
la  alianza  del  trono  y  de  la  lidertad,  acallando  para  conseguirlo 
acaso  el  impulso  de  sus  simpatías  y  la  voz  de  sus  intereses.  Así  pro- 
ceden los  hombres  de  orden  y  de  gobierno,  atentos  á  la  esperiencia 
más  que  á  vanas  y  quiméi'icas  ilusiones.  Sus  esfuerzos  son  dignos 
del  éxito  más  completo,  y  sólo  espíritus  perturbados  por  la  ciega  pa- 
sión del  mando,  pueden  empujar  las  cosas  en  opuesto  sentido,  ha- 
ciendo un  deservicio  inmenso  á  la  patria  y  á  las  instituciones.  To- 
davía le  queda  mucho  que  hacer  en  el  mundo  al  Sr.  Romero  Ortiz: 
por  mi  parte  le  escito  á  que  no  se  descuide,  porque  el  tiempo  e~s 
oro. 
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DON  ALEJANDRO  PIDAL  Y  MON, 


España  es  el  país  de  la  mística,  de  los  guerrilleros  y  de  los  in- 
diferentes. En  efecto,  pocos  comprenden  aquí  que  el  cristianismo  es 
hoj^  dia  un  movimiento  natural  de  la  humanidad,  como  dice  Ler- 
minier,  sino  qne  lo  contemplan  con  los  ojos  del  fanatismo  en  sus 
múltiples  y  diversas  fases. 

Así  es,  que  no  hay  término  medio:  la  templanza,  la  cordura,  el 
buen  sentido,  parecen  vedados  para  nosotros  en  materias  religiosas, 
y  eso  que  la  intransigencia  nos  ha  empobrecido  y  deshonrado  hasta 
el  último  límite.  O  el  fervor  divino  se  apodera  de  las  almas  y  las 
sume  en  un  arrobamiento  incomprensible,  abstrayéndolas  de  todo 
lo  que  no  sea  Dios  j  sus  atributos,  como  si  los  éxtasis  permanentes 
no  fuesen  contrarios  á  la  naturaleza  humana;  ó  el  espíritu  religioso 
exalta  las  pasiones  hasta  la  brutalidad  y  lanza  los  hombres  á  las 
montañas,  para  imponer  el  Evange  lio  con  el  Chassepot  3^  el  Re- 
mington,  del  mismo  modo  que  los  sectarios  de  Mahoma  quieren 
propagar  el  Corán  con  el  alfanje  5^  la  cimitarra;  ó  la  ignorancia 
produce  el  sopor,  la  estupidez,  y  consigue  que  nadie  piense  en  la 
divinidad,  sino  en  satisfacer  los  apetitos,  como  pudieran  los  brutos 
en  las  selvas. 

La  mística  dio  muchos  santos  á  los  altares  y  muchas  eminen- 
cias al  pulpito,  á  donde  iban  á  desahogar  su  fervor  religioso  y 
su  ciego  afán  de  convertir  el  mundo  al  ascetismo,  los  que  se  sentían 
inñamados  por  la  llama  del  amor  divino  hasta  el  punto  de  que  l«3 
embargara  todas  sus  potencias  y  facultades.  España  se  enoi'guUece 
invocando  los  nomb)'es  de  Santa  Teresa  de  Jesús  y  de  Fray  Luis 
de  Granada;  se  inclina  para  venerar  á  Santo  Tomás  de  Villanueva; 
y  recuerda  todavía  las  prodioac'ones  ardientes  de  Juan  de  Avila, 
el  apóstol  de  Andalucía,  y  de  Fray  Gerónimo  de  Lanuza  el  apóstol 
de  Aragón.  Desde  el  siglo   de  oro  del  misticismo  ha   ido   caj'endo 
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la  talla  de  los  místicos,  pero  su  númeroes  todavía  grande,  y  d 
ahora  no  hay  quien  se  parezca  á  Malón  de  Chaide,  ó  al  venerable 
Ojeda,  no  faltan  oscuros  devotos  que  consagran  su  vida  entera,  por 
amor  de  Dios,  á  la  contemplación  y  á  la  penitencia,  ansiosas  de 
unirse  en  espíritu  al  objeDo  amado. 

Si  el  Sr.  Pidal  hubiera  nacido  en  el  siglo  decimosesto,  su  nom- 
bre figuraría  entre  los  grandes  místicos  de  aquella  época;  pero  como 
tuvo  la  fortuna  de  nacer  en  nuestros  dias,  su  ardor  religioso,  sin 
ser  menos  intenso  que  el  de  tantos  y  tan  venerados  místicos,  toma 
formas  más  humanas  y  racionales,  acomódase  mejora  las  exijencias 
de  una  sociedad  más  despreocupada,  y  de  mayor  refinamiento  en  sus 
gusDos  é  inclinaciones.  El  amor  de  Dios  es  una  verdadera  adoración 
para  el  Sr.  Pidal;  el  afán  de  conquistar  Ir  gloria  celeste  su  preocu- 
pación de  todos  los  instantes;  y  el  temor  al  infierno  con  sus  horrores 
y  desdichas,  profundo  y  constante  como  pudiera  tenerlo  el  más  sen- 
cilloé  indocto  de  los  creyentes;  pero  con  todo  eso,  el  Sr.  Pidal  no 
viste  la  cogulla,  ni  macera  sus  carnes,  ni  huye  del  mundo  para  con- 
sagrarse en  la  soledad  á  estasis  divinos  ó  á  ejercicios  piadosos. 

Al  contrai'io,  basca  la  prensa  para  derramar  todos  los  dias  el 
torrente  de  su  pasión  religiosa,  acercase  á  los  círculos  políticos  y 
literarios,  para  ser  el  campeón  obstinado  de  las  verdades  cax>lica3, 
y  de  algunas  cosas  más,  que  alguien  calificará  de  preocupaciones, 
sin  duda  respetables,  por  que  se  inspiran  en  la  más  pura  buena  fe; 
siéntase  en  los  escaños  del  Congreso  para  proclamar  las  máximas 
evangélicas,  y  hacer  la  propaganda  hasta  ahora  reservada  al  pul- 
pito, á  la  cátedra,  al  libro  y  á  las  misiones.  Es  esta  una  £¿iZ  nueva 
del  misticismo,  que  en  obsequio  á  la  verdad,  no  debe  confundirse 
con  la  plaga  neo-católica  que  tiene  apestada  á  una  gran  región  de 
Europa  y  á  nuestro  país  en  particular.  Los  neo-católicos  son  los 
fariseos  de  la  edad  presente,  ios  que  con  hipócrita  mansedumbre 
hacen  de  la  religión  una  mercancía,  los  que  dándose  golpes  de 
pecho,  azuzan  á  las  gentes  sencillas,  para  que  al  grito  de  ¡viva  la 
religión!  se  lanzen  á  los  campos,  y  trabuco  en  mano,  lleven  en 
nombre  de  un  Dios,  todo  bondad  y  mansedumbre,  el  espanto,  la 
desolación  y  la  muerte  en  pos  de  sí. 

No,  el  Sr.  Pidal,  es  católico  sincero ,  sea  cualquiera  su  exalta- 
ción é  intransigencia ,  y  por  eso  le  tributamos  respeto  y  merece 
nuestras  simpatías.  Su  juventud  misma,  su  afabilidad  y  honradez 
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se  las  atraen  sin  solicitarlas,  á  pesar  de  padecer  en  materias  reli- 
giosas la  ciega  tenacidad  y  exclusivismo  de  los  sectarios.  Apenas 
tiene  historia,  privilegio  hermoso  de  los  pocos  años ;  pero  cuenta 
con  un  gran  porvenir  si  se  dulcifica  un  tanto,  y  la  experiencia  le 
demuestra  que  el  hombre  vive  en  el  mundo  para  realizar  aquí  fines 
muy  elevados  y  trascendentale?,  independientes  por  completo  de  la 
aspiración  religiosa  que  en  otra  esfera  debe  desarrollarse,  y  en  otros 
limites  contenerse. 

De  agraciada  figura  y  finos  modales,  puebla  su  rostro  luenga 
barba,  que  así  despierta  reminiscencias  monásticas  como  recuerdos 
macinianos,  y  si  su  voz  fuera  más  llena  y  robusta,  tendría  todas 
las  condiciones  externas  que  el  orador  debe  apetecer.  Además,  fa- 
vorécele en  la  Cámara  un  hecho  que  muchos  envidian  con  justa  ra- 
zón. La  memoria  de  su  padre,  historiador,  polemista,  orador  y  no- 
bable  hombre  de  Estado,  vive  todavía,  y  predispone  en  favor  de 
quien  lleva  su  sangre  y  su  nombre.  Con  todas  estas  circunstancias, 
un  gran  talento,  una  instrucción  vastísima  y  una  palabra  de  prodi- 
^osa  facilidad,  claro  estí  que  el  Sr.  Pidal  habia  de  conquistarse  un 
puesto  brillante  en  el  Parlamento,  como  en  efecto  se  lo  conquistó 
desde  sus  primeros  discursos. 

Agresivo  é  intencionado  en  sus  ataques,  cuando  se  levantó  á 
combatir  la  política  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  causó  una  im- 
presión maravillosa  en  el  auditorio,  y  tal  enojo  en  el  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  que  al  contestarle,  y  largo  tiempo  des- 
pués, no  encontró  otro  medio  de  desquitarse  que  omitir  su  nombre 
con  minucioso  esmero,  cual  si  esta  señal  aparente  de  menosprecio ^ 
no  revelara  la  honda  herida ,  que  allá  en  el  fondo  del  alma,  brotaba 
hiél  y  amargura.  En  esa  misma  sesión  demostró  la  entereza  de  su 
carácter,  la  rapidez  y  energía  de  sus  ideas,  y  la  gran  dignidad  de 
su  porte  al  luchar  con  el  Sr.  Elduayen  que  ocupaba  la  silla  presi- 
dencial, y  á  quien  momentos  antes  apostrofara  en  su  asiento  i\e 
diputado.  No  conozco  un  triunfo  más  legítimo  pai-a  el  talento,  la 
elocuencia  y  la  energía;  triunfo  ensalzado  por  el  aplauso  de  las  da- 
mas más  bellas  y  distinguidas,  que,  por  fanatismo  las  unas,  y  otras 
por  sentimiento  estético,  batian  palmas  con  frenético  entusiasmó. 

El  Sr.  Pidal  está  solo  en  la  Cámara.  La  agrupación  moderada 
histórica  no  le  cuenta  entre  sus  afiliados  ,  aunque  muclio  lo  desea, 
y  la  que  se  concilio  con  el  Gobierno  tampoco;  por  más  que  á  esta, 
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más  atenta  á  resultados  prácticos  y  lucrativos  qae  á  gloriosos  idea- 
les, le  importe  poco  la  aptitud  del  joven  y  eminente  orador.  De 
forma,  que  no  siendo  carlista  el  Sr.  Pidal ,  consagra  su  solitaria 
existencia  en  el  Parlamento  á  la  defensa  del  ulti-amontanismo,  muy 
importante  sin  duda  para  Roma  y  sus  intereses,  mas  perj  udicial  y 
altamente  perturbadora  para  España  y  los  suyos.  ¿Es  acaso  de  la 
escuela  de  Nocedal?  No  cieitamente ,  porque  rebosando  buena  fe, 
teniendo  grandes  esperanzas  y  no  habiendo  sufrido  amargos  desen- 
gaños, es  refractario  a  la  cautela,  al  maquiavelismo  y  á  las  astucias 
que  en  elSr.  Nocedal  son  habituales;  del  mismo  modo  que  se  distin 
gue  profundamente  en  el  género  oratorio  por  la  elegancia  en  la  dic- 
ción, por  la  majestad  y  grandeza  de  las  imágenes,  por  lo  pulcro  y 
delicado  sin  menoscabo  de  la  energía.  Las  intemperancias  del  señor 
Nocedal,  las  asperezas  de  su  lenguaje,  lo  brusco  de  sus  maneras  y 
el  tono  despreciativo  con  que  habla  de  cuanto  no  le  agrada,  sean 
personas  ó  cosas,  difieren  esencialmente  de  las  circunstancias  y  con- 
diciones que  concurren  en  el  Sr,  Pidal. 

¿Se  inclina  tal  vez  á  la  escuela  de  Aparisi  y  Guijarro?  A-unque 
en  la  pureza  y  rectitud  de  miras  pueda  haber  analogía,  se  separan 
mucho  en  otros  detalles  de  ioiportancia  decisiva.  El  Sr.  Aparisi  y 
Guijarro  era  candido  en  demasía  para  terciar  en  las  lides  políti- 
cas, y  el  Sr,  Pidal  podrá  ser  todo  lo  novel  que  se  quiera,  pero  de 
candido  no  tiene  un  pelo ;  el  Sr.  Aparisi  y  Guijarro  era  dulce  y 
melifluo,  y  aun  á  veces  lacrimoso,  al  par  que  el  Sr.  Pidal  es  va- 
liente, audaz,  y  gusta  infinitamente  más  de  las  odas  y  los  poemas 
que  de  las  églogas  y  las  elegías.  El  Sr.  Pidal  tiene  estilo  propio,  es 
ultramontano  rancio  é  inti'ansigente;  es  decir,  tipo  español ,  pero 
sin  mezcla  de  ninguna  clase,  y  casi  sin  parecido  con  ningún  per- 
sonaje político,  poi-que  en  ninguna  parte,  incluso  Roma,  se  estila 
eso  de  ser  más  papistas  que  el  Papa,  como  no  sea  en  esta  tierra 
querida  de  frailes  é  hidalgos. 

De  su  elocuencia  puede  formarse  idea,  leyendo  algo  de  lo  que 
decia  con  airada  entonación,  y  ademan  resuelto,  al  discutir  la 
cuestión  religiosa: 

"¡Ah,  señores  disputados,  cuando  yo  veo  esto;  cuando  yo  miro- 
la  naturaleza  de  esa  cuestión  trascendental  y  gravísima;  cuando 
considero  la  acusación  que  se  nos  dirige,  por  que  no  apostatamos 
en  ella;  cuando  veo  el  procedimiento  que  se  sigue;  cuando  lleno  d^^ 
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desconfianza  rae  preganto  á  mí  mismo,  si  estoy  comprometiendo  la 
santidad  de  una  causa  tan  sagrada,  puesto  que  cada  cual  tiene  su 
idiosincrasia  física  y  moral,  buscando  consuelo  en  donde  siempre 
le  ha  hallado,  se  viene  á  mi  memoria  el  espectáculo  magnífico,  su- 
blime, esplendente,  que  me  presenta  el  Evangelio.  A.sí  es  que,  don- 
de yo  creo  que  debe  siempre  buscarse  el  consuelo  en  todas  nuestras 
desdichas  y  la  luz  en  todas  nuestras  vacilaciones,  allí  me  encuentro 
con  el  ejemplo,  con  el  modelo  de  la  intransigencia  legítima,  con 
el  que  crea  siempre  el  modelo,  el  ejemplo  eterno  de  todas  las  gran- 
<ies  y  necesarias  intransigencias  que  registra  la  hisíioria.  Allí  me 
encuentro  al  Divino  Jesús,  al  Divino  Redentor;  y  á  su  laio,  ten- 
diéndole asechanzas,  encuentro  también  al  espíritu  de  la  transi- 
gencia, del  mal,  que  después  de  haber  agotado  todos  los  medios 
vulgares  de  tentación  pai'a  conseguir  que  Jesúi  abiicase  la  integri- 
dad de  su  conciencia,  acude  á  otro  más  poderoso  medio  de  se- 
•  luccion.ii 

"El  espíritu  de  transigencia,  ó  el  espíritu  del  mal,  que  es  lo 
mismo,  toma  á  Jesús  entre  los  brazos,  le  trasporta  sobre  la  elevada 
cumbre  de  una  montaña,  exoalsum  valde,  y  desde  allí  le  mostró, 
dice  el  Evangelio,  omnia  regna  mundi  et  gloria  eorum,  y  enton- 
ces, delante  de  aquel  vertiginoso  panorama,  en  que  se  ostentaban 
reconcentradas  todas  las  glorias,  todas  las  riquezas,  todas  las  pom- 
pas y  todos  los  explendores  de  este  mundo,  convocadas  allí  por  la 
angélica  fuerza  del  espíritu,  tendiendo  la  diestra  sobre  ellas  osó  de- 
cirle: "transige  y  adóramen  Hec  omnia  tibí  daho  sícadens  adora- 
veris  me.  Pero  el  divino  Jesús,  levantando  su  diesüra  al  cielo  le 
confundió  diciéndole:  Vade,  Satanás,  esci'iptiim  estenim  domínum 
Deum  tuum  adoravis  et  elli  soli  servíes.u 

He  aquí  retratado  con  gráficas  pinceladas  al  orador  3^ al  hombre. 
Debo  añadir,  no  obstiinte,  que  el  Sr,  Pidal  no  se  couuenta  con  dar 
á  su  espíriou  religioso  todo  el  vuelo  que  manifiestan  las  frases  tras- 
critas, sino  que  además  de  su  intransigencia  en  lo  meramente  es- 
piritual, tiéiiela  también  grande  en  cuanto  á  los  derechos  y  prer- 
rogativas temporales  que  un  dia  ornaron  la  tiara  y  hoy  desapare- 
cieivm  para  no  volver  jamás;  así  puede  predecirse  sin  presumir  de 
profeta.  En  c:sto  nos  parece  que  el  Sr.  Pidal  deja  dominar  su  vas- 
tísima inteligencia  por  los  impulsos  del  fanatismo  que  también  le 
alcanza  de  medio  á  medio.  Cuenta  la  historia  de  Julio  II,  que  este 
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Papa  había  arrqjaio  al  Tíber  las  llaves  de  San  Pedro,  para  no  coa- 
servar  sino  la  espada  de  San  Pablo.  En  el  supuesto  de  que  con  ésta 
se  propusiera  defender  el  poderío  temporal,  ya  se  ha  visto  su  inefi- 
cacia, porque  al  fin  ese  poder  ha  caldo  ante  la  grande  y  patriótica 
idea  de  la  unidad  de  Italia.  ¿No  enseña  algo  esta  elocuente  lección 
ul  Sr.  Pidal  para  moderar  sus  ímpetus,  sin  menoscabo  de  las  creen- 
cias religiosas,  que  yo  respeto,  porque  también  las  profeso,  y  seque 
constituyen  una  necesidad  íntima  de  la  vida  y  una  aspiración  para 
días  mejores,  después  de  cumplida  la  misión  que  á  cada  cual  in- 
cumbe en  la  tierra? 

Apartóme  de  este  terreno  escabroso  para  volver  al  orador  que 
arrebata  y  encanta  con  los  artificios  de  su  elocuencia  apasionada, 
vehemente  y  llena  de  unción.  La  facilidad  extraordinaria  de  su  pa- 
labra la  peijudica  un  tanto,  por  que  muchas  veces  se  atrepella  y 
confunde,  abrumado  por  el  torrente  que  su  órgano  no  es  poderoso 
para  contener  y  moderar.  En  los  últimos  discursos  pronunciados  })or 
A  3r.  Pidal,  creí  entrever  alguna  decadencia,  pero  no  es  así,  sino 
que  las  materias  no  eran  bastantes  dignas  de  su  palabra,  y  si  á  pesar 
de  eso  remontaba  el  vuelo,  aparecía  el  estilo  impropio  de  la  cues- 
tión. También  influye  algo  que  el  Sr.  Pidal  está  templado  para  la 
acometividad,  y  por  eso  ha  lucido  tanto  cuando,  sin  contemplacio- 
iies  ni  miramientos  arremetió  contra  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y 
su  política;  eclipsándose  luego  cuando  por  razones,  que  ignoro  oque 
no  considero  del  caso,  se  convirtió  su  hostilidad  en  marcadísima  y 
visible  condescendencia.  Sacrificándose  á  ella  desapareció  de  la  arena 
periodística,  abandonando  La  España,  donde  con  tanto  denue  lo  y 
maestría  esgrimiera  su  pluma,  y  por  la  misma  causa  apagó  el  ful- 
gorde  subrillantísima  elocuencia.  Pero  volverán  épocas  y  situacio- 
nes en  que  pueda  ejercitar  de  nuevo  su  acometividad,  y  entonces  será 
el  orador  que  hizo  célebre  su  nombre  en  la  primera  catilinaria  contra 
Cánovas  del  Castillo  y  su  gobierno. 

El  hombre  político  presentará  un  flaco  vulnerable,  porque  no 
en  vano  se  tienen  ciertas  contemplaciones,  y  así  cuando  se  le  vea 
■intrar  en  el  Congreso,  cargado  con  aquellos  infolios  donde  estam- 
pan su  indocta  firma  millares  de  devotos,  pidiendo  la  intransi- 
;4encia  religiosa,  podrá  recordarse  al  Sr.  Pidal  su  condescendencia 
con  el  Sr,  Cánovas,  ni  merecida  ni  justificada.  Si,  por  el  contrario, 
osta  revela  que  el  Sr.  Pidal  ya  no  dice  vade  Satanás,  á  todos  y  á 
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todas  horas,  sino  que  quiere  entrar  en  el  juego  de  la  política  en  las 
condiciones  regulares  y  ordinarias,  lo  celebraré  mucho,  porque  el 
Sr.  Pidal,  si  sigue  ese  camino,  tiene  inmenso  porvenir. 

AuRELiANO  Linares  Rivas  . 


REVISTA  POLÍTICA. 


INTERIOR. 


Llegó  á  Madrid  el  Sr.  Posada  Herrera  el  dia  2S  del  pasado  mes,  causan- 
do su  imprevista  venida  gran  sorpresa  á  los  ministeriales  y  á  los  centralistas, 
por  más  que  contadas  individualidades  de  este  último  grupo  hubieran  sido 
previamente  avisadas.  Horas  después  salia  con  dirección  á  Sevilla  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  sin  que  ambos  hombres  públicos  se  hu- 
bieren antes  apersonado,  circunstancia  que,  por  de  pronto,  motivó  todo  gé- 
nero de  comentarios  sobre  la  supuesta  ruptura  del  primero  con  el  Gobierno. 

Las  hipótesis  que  sobre  la  nueva  actitud  del  Sr.  Posada  Herrera  ofrecían 
los  centralistas  y  las  seguridades  que,  por  su  parte,  argüían  los  periódicos 
ministeriales  acerca  de  la  adhesión  al  Grobierno  del  diputado  por  Llanes,  con- 
trastaban singularmente  y  eran  objeto,  con  interés  mayor,  de  todas  las  agru 
paciones  militantes,  que  no  podian  menos  de  fijar  sus  ojos  en  el  recien 
llegado,  como  si  de  sus  primeros  pasos  depsndiera  la  solución  de  importan- 
•tísimos  problemas  para  el  porvenir  de  la  patria.  Menudearon  los  cabildeos 
con  las  numerosas  visitas  que  distinguidos  hombres  públicos  de  todos  mati- 
ces hicieron  al  Sr.  Posada  Herrera,  y  las  exageraciones  se  sucedieron  con  ra- 
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pidez,  interpretándose  en  diverso  sentido  las  más  triviales  palabras,  los  más 
insignificantes  gestos  del  entonces  ex-presidente  de  la  Cámara  popular.  Mi- 
nisteriales y  centralistas  se  entregaron,  á  medida  de  sus* esperanzas,  á  todf 
género  de  juicios,  y  de  la  naturaleza  antagónica  de  respectivos  intereses  sur- 
gió un  debate  mantenido,  durante  toda  la  quincena,  bajo  distintos  punto? 
de  vista,  en  la  prensa  y  en  los  círculos  políticos  de  Madrid.  El  centro  par- 
lamentario, con  sus  periólicos,  fundándose  en  cartas  atribuidas  al  Sr.  Posa- 
da Herrera,  en  la  suposición  de  que  ésta  venia,  desde  tiempo  relativamente 
largo,  disgustado  con  la  política  del  Gabinete  y  en  la  influencia  que  las  cam- 
pañas sostenidas  par  aquel  grupo  hablan  de  ejercer  en  su  ánimo  para  decla- 
rarse en  franca  oposición,  no  vacilaba  en  asegurar,  en  cuantas  ocasiones  parti- 
culares se  presentaban,  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  veíase  en  el  caso  de 
proponer  á  la  mayoría  del  Congreso  otro  candidato  para  la  Presidencia  La 
prensa  ministerial  manifestábase,  por  su  lado,  confiada,  y  aun  cuando  expe- 
rimentó ciertas  vacilaciones  en  los  momentos  que  precedieron  á  la  contesta- 
ción que  el  Sr.  Posada  Herrera  dio  á  la  misiva  del  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  no  dejó  de  hacer  públicos  alardes,  declarando  que  la  representa- 
ción personal  del  primero  le  imponía  deberes  y  responsabilidades  que  le 
alejaban  afortunadamente  de  las  exajeraciones  políticas,  ligándole  á  los  pro- 
cedimientos sensatos  y  á  las  soluciones  pacíficas,  serenas  y  patrióticas. 

Al  fin  y  al  cabo,  el  Sr.  Posada  Herrera,  dispuesto  á  aceptar  los  sufragios 
de  la  mayoría  del  Congreso  de  la  Presidencia,  puso,  según  se  dice,  esta  reso- 
lución en  conocimiento  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  después 
de  haber  dado  oralmente  la  más  completa  seguridad  al  Sr.  Silvela  (D.  Fran- 
cisco), en  las  entrevistas  que  éste  habia  celebrado  con  él,  como  particular 
emisario  del  Gobierno.  Esto,  no  obstante,  el  Sr.  Posada  Herrera  tuvo  una 
conferencia  con  el  Sr.  Sagasta  en  el  salón  de  presupuestos  del  Congreso,  en 
la  que  el  ex-ministro  del  Gabinete  O'Donnell  manifestó  al  jefa  de  la  minoría 
constitucional  vohementes  deseos  de  obt3n3r  para  la  Presidencia  de  la  Cáma- 
ra popular,  no  sólo  los  votos  de  la  mayoría  y  de  los  centralistas,  si  que  tam- 
bién los  de  los  diputados  constitucionales.  La  proposición  fui  en  absoluto 
rechazada  porelSr.  Sagasta,  fundando  estela  negativa  en  la  imposibilidail  de 
que  un  partido  político  que  se  hallaba  abstenido  por  consideraciones  harto 
conocidas,  no  podia  volver  á  la  Cámara,  interviniendo  de  nuevo  en  los  deba- 
tes parlamentarios,  con  el  propósito  de  votar  para  Presidente  del  Congreso  á 
una  personalidad  política  que  anticipadamente  admitía  los  sufragios  de  los 
diputados  de  la  mayoría;  y  que,  en  consecuencia,  se  declaraba  ministerial. 
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Para  el  caso  de  que,  con  motivo  de  las  sesiones  extraordinarias  exclusivamen- 
te consagradas  á  las  capitulaciones  matrimoniales  que,  con  sujeción  al  pre- 
cepto constituQionil,  debian  ser  sometidas  á  la  deliberación  de  las  Cámaras, 
el  Gobierno  entendiera  como  las  oposiciones  que  era  precisa  una  tregua  entre 
los  diversos  partidos  políticos,  manifestó  el  Sr.  Sagasta  que  el  partido  cons- 
titucional, contando  previamente  con  el  acuerdo  de  la  Junta  directiva,  no 
tandria  inconveniente  alguno  en  sumar  sus  votos  con  los  da  la  mayoría  para 
la  elección  del  importante  cargo  sí,  resuelto  el  Sr.  Posada  Herrera  en  decla- 
rarse en  abierta  oposición  con  el  Gobierno,  bajara  de  su  elevado  sitial  .il 
inaugurarse  la  legislatura  que  ha  de  empezar  en  el  próximo  Febrero.  Estat 
proposicione-j,  con  otros  detalles Vjne  03Íoso  seria  reproducir,  dieron  lugar  á 
que  fracasara  la  conferencia  celebrada  entre  ambos  hombres  públicos,  no  sin 
que  el  diputado  f)or  Llanes  expusiera  con  franqueza  que  la  decisión  de  lo? 
constitucionales,  resueltamente  manifestada  por  el  jefe  de  la  minoría,  nponin 
grandes  obstáculos  al  plan  que  concibiera. 

Un  dia  después  de  la  singular  conferencia  que  nos  ha  ocapaio,el  Sr.  Po- 
s  wia  Herrera  comunicó  personalmente  y  por  separado  á  los  Sres.  Duque  de 
la  Torre  y  Alonso  Martínez,  su  inquebrantable  propósito  de  aceptar  la  can- 
didatura que  para  la  Presidencia  de  la  Cámara  le  habia  ofrecido  el  Grobier- 
no.  La  noticia  circuló  desde  luego,  y  con  la  extraueza  de  los  constituciona- 
les, confundiéronse  el  asombro  y  el  golpe  rudo  que  recibió  el  centro  parla- 
mentario, cuyos  individuos  no  acertaban  á  darse  explicación  alguna  satis - 
fictoria  de  la  decisión  de  aquel  liombre  público,  después  de  haber  depositado 
en  él  toda  su  confianza  y  de  haberle  consagrado  todas  sus  ilusiones.  Difícil 
fué  por  de  pronto  la  situación  en  que  se  encontraron  los  periódicos,  órga- 
nos autorizados  de  la  fracción  del  Sr.  Alonso  Martínez,  después  de  un  largo 
período,  durante  el  cual,  en  las  acaloradas  controversias  de  la  prensa,  ha- 
bían gastado  hasta  su  último  cartucho  á  favor  del  Sr.  Posada  Herrera;  y  no 
fué  menos  difícil  el  estado  en  que  se  encontraban  los  individuos  de  la  cen- 
tralista agrupación  al  verse  privados  del  hombre  público  á  quien  pensaban 
adjudicar  la  jefatura,  facilitando  con  ella  la  formación  de  dos  grandes  parti- 
dos en  beneficio  de  las  instituciones  y  del  sistema  representativo. 

Preciso  es  confesar  que  la  ocasión  era  magnífica  y  oportuna  para  el  dis- 
tingiiido  político  que,  en  los  quince  días  trascurridos,  ha  sido  objeto  de  todo 
género  de  comentarios,  porque,  dada  la 'atmósfera  que  llena  el  espacio  como 
consecuencia  de  los  síntomas  que  en  el  Gabinete  se  observan,  ima  nueva 
actitud  hubiera  facilitado,  al  parecer,  ciertas  soluciones  con  la  desaparición 
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de  puntos  intermedios,  influyendo  én  los  destinos  de  la  agrupación  política 
hoy  abstenida  y  allanando  obstáculos  para  que  en  su  dia  se  ejercieran  sin 
dificultad  alguna  altas  prerogativas;  pero  como  quiera  que  nuestros  juicios 
píxdieran  ser  aveuú arados,  desconociendo,  como  desconocemos,  el  plan  que  en 
3u  menta  acaricia  el  Sr.  Posada  Herrera,  alimentado  quizás  por  importantes 
compromisos,  ó  por  prendas  de  valía  que  pesar  pudieran  en  la  balanza  del 
porvenir,  prescindimos  de  entrar  en  consideraciones  prematuras,  con  tanto 
más  modvo  cuanto  que  personas  de  autoridad  reconocida  suponen  que  la 
incógnita  no  se  ha  despajado  todavía  y  que  hasta  qua  las  Cartas  reanuden 
en  Febrero  sus  tareas  parlamentarias,  no  será  posible  formar,  con  perfecto 
conocimiento  de  causa,  juicio  exacto  de  ciertos  acontecimientos. 

Hánse  inaugurado  ya  las  sesiones  extraordinarias,  y  en  los  momentos  en 
que  precipitadamente  escribimos  estas  líneas,  el  Sr.  Posadr^  Herrera  ha  sido 
reelegido  Presidente  de  la  Cámara  popular  por  los  votos  de  los  diputados 
de  la  mayoría  y  del  centro  parlamentario.  La  minoría  constitucional  no  ha 
tomado  parte  en  la  votación,  prometiéndose  ocupar  los  escaños  de  la  iz- 
quierda ínterin  se  debatan  las  capitulaciones  matrimoniales,  en  cumpli- 
miento del  acuerdo  con  anticipación  tomado  por  la  Junta  directiva.  Ignó- 
rase si  los  senadores  y  diputados  de  la  minoría,  á  cuyo  f  renta  figura  el  seííor 
Sagasta,  seguirán  abstenidos  en  Febrero;  la  junta  directiva  del  partido  cons- 
titucional resolverá  más  tarde  esta  grave  cuestión,  aun  cuando  momentá- 
neamente se  haya  roto  la  consigna,  por  altas  consideraciones  de  patriotismo 
y  pagando  justo  tributo  aun  fausto  acontecimiento. 

Aparte  de  lo  mucho  que  se  ha  hablado  del  ixltimo  acto  del  Sr.  Posada 
Herrera,  la  atención  pública  se  ha  fijado  también  en  las  inesperadas  noti- 
cias venidas  de  Francia  sobre  la  entrevista  y  convite  de  Su  Majestad 
doña  Isabel  TI  con  D.  Carlos  de  Borbon,  y  las  polémicas  sostenidas  en  la 
prensa  nacional  y  extranjera  por  una  carta  que,  en  justificación  de  su  con- 
ducta, publicó  aquella  señora  en  las  columnas  de  el  Fígaro,  periódico  impe- 
rialista que  ve  la  1  ¡z  pública  en  la  vecina  república.  De  esperar  era  que  la 
gravedad  de  las  noticias  despertaran  el  interés  p\\blico  y  que  los  periódicos 
liberales  de  todos  matices,  tristemente  impresionados,  se  ocuparan  de  ellas 
recordíindo  la  sangre  generosa  que  derramaron  á  torrentes,  luchando  con  los 
fanáticos  defensores  del  Pretendiente,  los  partidarios  de  una  monarquía  sim- 
bolizada por  una  cuna  cu  1833,  por  más  que  se  haya  observado,  sin  funda- 
mento alguno,  que  se  trataba  de  relaciones  íntimas  ó  de  lazos  de  familia, 
como  si  posible  fuera  dar  carácter  privado  á  ciertos  hechos,  ó  como  si  los  reyes, 
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sirviéndonos  de  una  gráfica  f  ra3e  de  un  periódico'ministerial,  tuvieran  siem- 
pre en  lo3  asuntos  de  familia  el  derecho  de  no.  consultar  más  que  á  su  corazón. 
Por  altísimos  respetos  que  fácilmente  se  alcanzan,  haremos  caso  omiso  de 
ciertos  juicios,  limitándonos  á  consignar  simplemente,  que  la  ilustre  señora 
h-\  sido  mal  aconsejada  al  resarrir  ala  prensa  extranjera  para  justificar  entre- 
vistas y  reconciliasiones  qu3  no  pueden  menos  de  producir  doloroso  efecto  en 
4in  país  que  todavía  viste  luto  y  sufre  las  deplorables  consecuencias  de  una 
sangrienta  guerra  civil. 

La  carta  de  la  Reina  dona  Isabel,  publicada  en  las  columnas  de  El  Fíga- 
ro, originó,  naturalmente,  diversas  apreciaciones  por  parte  de  la  prensa  mi- 
nisterial de  España,  y  más  tarde  apareció  en  el  referido  pariódico  un  ruidoso 
artículo,  cuyo  extracto  fué  acto  continuo  trasmitido  por  el  señor  marqués 
áa  Molins,  embajador  de  España  en  París.  No  parmite  el  raducido  espacio 
de  nuestra  Revista  reproducir  íntegros  los  gravísimos  conceptos  y  los  impor- 
tantes documentos  que  el  artículo  del  periódico  francés  contiene.  Baste  decir 
que  el  diario  imparialista  daba  cuenta  de  las  relaciones  de  la  Reina  con  el 
ministerio  Cánovas  bajo  un  punto  de  vista  hostil  á  éste,  publicando  los  do- 
cumantos  qu3  en  Febrero  y  Abril  del   7fi,   mediaron  para  la  vuelta  de  la 
Reina,  dedarauio  que  esta  señora  volvió  poco  satisfecha,  no  trajo  á  sus  hi- 
jas y  tuvo  el  derecho  de  decir  que  el  Sr.  Cánovas  no  habia  realizado  por  com- 
pleto todos  sus  ofrecimientos .  Referia  además,  á  su  manera,  las  visitas  de 
D.  Carlos  y  doña  Margarita,  abogando  por  que  la  Reina  viniese  á  presenciar 
la  boda  de  su  hijo,  debiendo  el  Rey  prescindir  del  descontento  de  algunos 
hombres  pjlí  ticos  y  llamar  á  su  madre. 

Los  documentos  que  El  Fígaro  ha  dado  á  luz,  se  reducen  á  una  nota  de 
la  Reina,  enumerando  las  condiciones  de  su  vuelta  á  España  y  una  carta, 
aceptándolas,  del  señor  presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Como  de  las 
condicionas  de  los  documentos  no  se  deducen  taxativamente  los  motivos  de  las 
quejas  limitadas  á  una  falta  de  cumplimiento,  reproducimos  á  continuación 
los  informes  que  sobre  este  asunto  ha  dado  el  diario  francas,  declarando  que 
ha  bebido  en  fuentes  dignas  de  crédito. 

Helos  aquí: 

"La  Reina  Isabel  cumta  con  no  estar  ausente  en  u-ia  ceremonia  en  que 
toman  parte  sus  iutarase?  más  quaridos  y,  sin  embargo,  uo  pedemos  afirmar 
que  el  Gobierno  español  tenga  la  intención  de  invitarla. 

"El  principal  motivo  que  hacen  valer  sus  adversarios  para  tenerla  ale- 
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jada  de  Madrid,  no  es  difícil  de  adivinar.  La  reprochan  sus  entrevistas  con 
D.  Carlos. 

"Pero  en  el  palacio  Basilewski  no  parecen  estar  persuadidos  de  que  estas 
relaciones  personales  de  la  reina  y  del  pretendiente  hayan  abierto  entre  la 
madre  y  el  hijo  la  menor  dificultad:  se  explican  éstas  muy  sencillamente  del 
siguiente  modo: 

"Poco  tiempo  después  de  la  restauración  de  D.  Alfonso  XII,  y  cuando  la 
guerra  civil  asolaba  el  Norte  de  España,  la  Reina  Isabel  manifestó  sus  de- 
seos de  pasar  un  verano  en  la  península,  á  orillas  del  mar,  y  se  dirigió  al 
Gobierno  español.  Este,  que  no  creyó  poder  otorgar  la  autorización  necesa- 
ria, rehusó  á  la  Reina  el  permiso  para  residir  en  la  península  y  la  fijó,  como 
lugar  de  residencia,  la  isla  de  Mallorca,  lo  cual  era,  á  los  ojos  de  la  Reina, 
una  especie  de  destierro." 

"En  este  estado,  D.  Carlos,  que  habia  sabido  la  petición  de  la  Reina  y 
el  desaire  que  la  habian  hecho,  propuso  á  su  tía  que  fuese  á  instalarse  en...., 
en  el  litoral  de  las  provincias  que  todavía  ocupaba  su  ejército." 

"La  reina  declinó  esta  caballeresca  invitación,  creyendo,  no  sin  razón, 
que  si  aceptaba  su  permanencia  en  territorio  eartista  seria  interpretada 
como  un  acto  de  hostilidad  contra  el  Gobierno  de  su  hijo." 

Inútil  es  manifestar  que  ni  los  hechos  referidos  en  los  trascritos  párra- 
fos, ni  la  hipótesis  de  que  el  Gobierno  hubiese  podido  hacer  ilusorias  las 
condiciones  otorgadas  á  la  Reina  para  su  regreso  á  España,  pudieran  servir 
de  justificación  á  los  hechos  denunciados  por  los  periódicos  extranjeros,  aim 
que  sea  forzoso  reconocer  que  los  motivos  determinantes  encierran  cier- 
ta gravedad  por  lo  que  se  refiere  á  la  conducta  ó  procedimientos  segxxidos 
por  el  Gobierno  que  preside  el  Sr.  Cánovas,  y  acusan  al  mismo  tiempo  im- 
previsión ó  cuando  menos  cierta  lenidad,  por  parte  de  nuestro  embajador  en 
París. 

Esperamos,  para  poder  apreciar  debidamente  en  esta  cuestión,  la  línea  de 
conducta  observada  por  el  Gobierno,  que  éste,  por  medio  de  sus  órganos  en 
lo  prensa  ó  por  cualesquiera  otros,  desvanezca  los  cargos  graves  que  se  le  han 
dirigido,  terminando  dignamente  un  asunto  quo,  por  desgracia,  ha  ofrecido 
un  espectáculo  tristísimo  en  extranjera  tierra. 

El  ministerio  presidido  por  M.  Dufaurc  se  ha  prestado  á  expulsar  de 
París  á  D.  Carlos  de  Borbon  con  el  propcisito,  si  duda,  de  que  no  se  repitan 
heclios  desagradables,  y  el  Gabinete  español,  que  sostiene  en  Francia  á  un 
embajador  que  íué  adversario  decidido  de  la  solución  de  las  vencedoras  iz- 
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quierdas  de  Versalleg,  no  debe  olvidar  de  qué  manera  contrastan  las  relacio- 
nes cordiales  y  amistosas  del  Gobierno  actual  francés  con  la  conducta  de  los 
elementos  autoritarios  de  la  vecina  república,  dispuestos  siempre  á  mantener 
aquí,  de  un»  manera  latente,  el  foco  de  la  guerra  civil, 

Federico  Pqhs  y  Mostels. 
10  Enero  78. 


EXTEEIOB. 


Empezamos  esta  revista  bajo  impresiones  bastante  tristes.  El  Rey  Víctor 
Manuel  ha  dejado  de  existir  en  la  tarde  del  dia  9  del  corriente,  víctima,  por 
lo  que  el  telégrafo  nos  ha  dicho,  de  una  aguda  pulmonía. 

La  noticia,  desde  el  punto  de  vista  político,  es  de  la  mayor  impor- 
tancia si  se  tiene  en  cuenta  la  obra  colosal  que  la  península  italiana  ha  rea- 
lizado en  los  dias  de  este  príncipe  ilustre,  y  si  un  punto  se  para  la  atención 
en  las  consecuencias  que  para  Italia  y  para  los  intereses  generales  de  la  li- 
l>3rtad  puede  acarrear  esta  desgracia  inopinada. 

Pocos  monarcas  constitucionales  habrán  dejado,  al  bajar  á  la  tumba,  una 
estala  más  gloriosa  y  más  brillante  que  la  que  ha  dejado  el  esforzado  funda- 
dor de  la  unidad  italiana. 

No  creemos  que  fuese  Víctor  ^Manuel  uno  de  esos  principes  adornados 
por  un  poderoso  talento,  que  añadiese,  como  los  grandes  capitanes,  á  la 
aureola  de  las  letras,  el  brillo  de  las  armas;  pero  quizá  no  hay  monarca  al- 
guno en  estos  tiempos  que  se  haya  sabido  mejor  asociar  al  espíritu  de  su 
pueblo  y  que  con'más  patriótica  sinceridad  haya  cumplido  sus  deberes  cous- 
tifciieioniles. 
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Deshecha  Italia  en  'mil  pedazos  desde  la  invasión  de  los  bárbaros  y  en 
todas  las  edades  que  se  dilatan  hasta  la  época  presente,  no  obstante  sus  des- 
gracias repetidas  y  á  pesar  de  sus  bandos  inconciliables,  siempre  alentaba  en 
este  pueblo  la  generosa  aspiración  de  hacer  una  patria  la  y  redimida  de  los 
Alpes  al  Adriático. 

Los  buenos  italianos  llorarán  las  lágrimas  del  dolor  más  verdadero  en 
presencia  de  los  restos  inanimados  del  rey  Víctor  Manuel;  de  este  soldado 
tan  modesto  como  valeroso,  por  completo  entregado  á  los  intereses  de  la  pa- 
tria desde  la  rota  de  Xovara  hasta  el  instante  de  exhalar  el  último  suspiro. 

En  medio  de  los  propósitos  del  sentimiento  nacional  sublimado  por  loa 
grandes  p>oeta3,  por  los  grandes  artistas  y  por  los  pensadores  eminentes  de 
la  Península  italiana;  dominado  por  el  extranjero  ima  gran  parte  del  territo- 
rio; entregadas  sus  provincias  más  hermosas  á  CJobieruos  enervantes  ó  cor- 
rompidos; suspirando  todos  los  buenos  patricios  pwr  una  política  que  soldara 
los  miembros  disgregados  de  la  uacion;  cuando  ya  era  la  sazón  de  oponer  á 
los  intereses  extranjeros  ó  ultramontanos  una  bandera  más  amplia,  más  fe- 
cunda'y  más  regeneradora,  en  estas  circunstancias  Víctor  Manuel  emprende  la 
titánica  tarea  de  redimir  la  patria,  consiguiéndelo  al  fin  á  través  de  una  po- 
lítica y  de  una  serie  de  sucesos,  que  serán  su  gloria  impereceden». 

Víctor  Manuel  tenia  próximamente  cincuenta  y  siete  años  al  bajar  al  se- 
pulcro y  treinta  llevaba  de  reinar  como  príncipe.  El  desastre  de  Novara,  con- 
secuencia y  desenlace  de  los  sucesos  de  'l84S,  le  elevaron  al  trono  por  abdica- 
ción de  su  padre.  Sus  primeros  pasos,  como  monarca,  fueron  bastante  azaro- 
sos. Sin  ejército,  sin  patria,  sin  administración,  hostigado  por  Austria  y 
amenazado  por  los  rayos  del  Vaticano,  lucha  con  el  destino  y  lo  vence;  y  lo 
vence  entregándose  á  los  procedimientos  de  la  libertad,  mermando  los  privi- 
legios del  clero,  arrancando  á  éste  el  monopolio  de  la  enseñanza,  haciendo, 
en  una  palabra,  del  pequeño  reino  de  Cerdeña  el  escudo,  el  refugio  y  la  espe- 
ranza de  todos  los  patriotas  italianos. 

F^  No  ceja  nunca  en  este  camino,  lucha  enérgicamente  contra  todas  las  re- 
sistencias, pide  inspiración  á  los  hombres  de  Estado  más  ilustres,  acomete 
diariamente  vastas  reformas,  afirma  las  libertades  públicas  y  logra  infiltrar 
en  el  espíritu  del  pueblo  y  del  ejército  la  idea  grandiosa  de  la  unidad  italia- 
na. Pelea  valerosamente  en  Palestro,  lucha  en  Solferino  y  alcanza  unir  á  su 
corona  los  ducados  de  Toscana,  Parma  y  Módena  y  las  Romanías.  Más  tarde 
ocurre  la  insurrección  de  la  Italia  meridional,  que  termina  por  toda  la 
anexión  del  reino  de  Ñapóles;  y  por  sucesos  posteriores  y  por  alianzas  bien 
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combinadas,  remata  su  empresa  reivindicando  para  la  patria  el  reino  Lombar- 
do Véneto  y  coronando  toda  su  política  por  la  anhelada  ocupación  de  Koma. 
Ciegos  é  injustos  son  los  que  atribuyen  estos  hechos  á  caprichos  de  la 
fortuna  ó  á  ardides  de  la  diplomacia.  Cuando  en  la  historia  de  los  pueblos  se 
realizan  acontecimientos  de  tan  gran  magnitud,  preciso  es  confesar  que  estosn 
acontecimientos  vienen  preparados  en  la  opinión  yque  tienen  su  justificado 
en  necesidades  ineludibles.  En  estas  épocas  de  hondas  trasformaciones  es  cuan- 
do aparecen  príncipes  de  tan  viril  constancia  y  de  tan  claro  sentido  como 
Víctor  Manuel,  estadistas  tan  ilustres  y  de  tan  profunda  mirada  como  Cavour 
y  soldados  tan  modestos  y  perseverantes  como  Garibaldi. 

En  los  hechos  secundarios  no  negamos  que  pueda  darse  lo  arbitriario  y  lo 
casual,  pero  en  los  grandes  sucesos,  en  los  acontecimientos  que  trasforman 
la  vida,  las  instituciones  y  los  grandes  intereses  de  los  pueblos,  en  ¡estos 
hechos  hay  que  reconocer  por  precisión  motivos  poderosos  que  los  expliquen 
y  justifiquen. 

El  rey  Víctor  Manuel  ha  muerto  y  su  hijo  el  príncipe  Humberto  ha  sido 
exaltado  al  trono.  Todo  el  mundo  se  pregunta  ahora,  ¿qué  vá  á  ser  del  reino 
de  Italia]  ¿Se  afirmará  su  unidad?  ¿Se  romperá?  ¿No  podrán  retoñar  las  es- 
peranzas de  los  Borbones  en  Ñapóles  y  en  Sicilia]  ¿Los  intereses  ultramon- 
tanos no  pondrán  en  juego  todo  género  de  recursos  para  devolver  al  Papado 
su  poder  temporal]  ¿Los  partidos  avanzados,  en  fin,  soñarán  acaso  con  el 
ideal  de  la  república  y  no  promoverán  desórdenes  y  alzamientos  para  conse- 
guirlo] 

Todas  estas  preguntas  están  rodando,  por  la  conciencia  de  las  gentes  y 
por  las  columnas  de  los  periódicos.  El  príncipe  Humberto,  ya  desde  el  dia  9, 
Rey  de  Italia,  ha  de  tropezar  con  ¡graves  dificultades,  nadie  lo  niega;  pero 
que  estas  dificultades  sean  poderosas,  á  deshacer  la  obra  magnífica  de  Víctor 
Manuel  y  de  Cavour,  es  lo  que  generalmente  se  contradice.  Se  han  creado 
demasiados  iu teres 3S  en  la  península  italiana;  tienen  estos  intereses  raíces 
muy  hondas  y  derivaciones  muy  extensas,  no  sólo  en  Italia  sino  en  Europa, 
para  que  cualquier  proyecto  separatista  dejara  de  ser  ahogado  con  rapidez  y 
con  fortuna. 

El  telégrafo  dice  ya  que  los  exaltados  de  Palermo  de  Turin  j  de  Ña- 
póles lian  promovido  ^desórdenes;  (pero  sin  que  nosotros  desconozcamos 
la  importancia  secundaria  de  estos  sucesos,  lo  grave  seria  que  con  bandera 
contraria  se  agitasen  laa  pasionosjreligíosas  y  reaccionarias  en  el  mediodía  de 
la  península. 
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Pero  no  debemos  entregamos  á  sombríos  augurios  que  no  se  ajustan  á  la 
realidad  de  las  cosas.  La  inmensa  mayoría  de  los  italianos  apetece  el  orden, 
la  paz  y  el  progreso  bajo  la  bandera  de  la  unidad.  Xo  se  señalan  hoy  cierta- 
mente figuran  tan  salientes  y.de  tanto  prestigio  como  Cavour  y  como  Ratazaá; 
pero  el  buen  sentido  es  en  aquel  país  virtud  bastante  común,  y  el  interés  y  la 
dignidad  de  todos,  sabrán  conjurar  los  peligros  que  pudieran  sobrevenir.  Asi 
lo  deseamos  fervientemente  los  que  hemos  visto  con  simpatía  constante  la 
redención  de  aquel  pueblo,  y  los  que  hemos  sentido  con  pena  verdadera  la 
súbita  muerte  del  rey  Víctor  Manuel. 

¡Instabilidad  de  las  cosas  humanas!  Pocos  dias  hace  que  en  la  previsión 
sin  duda,  de  las  complicaciones  que  pudiera  acarrear  la  guerra  de  Oriente, 
M.  Gambetta,  conferenciaba  con  Víctor  Manuel.  ¿.Qué  se  trató  en  esta  con- 
ferencia'? Nadie  puede  saberlo  aun  á  ciencia  cierta,  pero  la  prensa  europea  se 
ocupaba  con  vivo  interés  de  este  incidente,  cuando  la  muerte  ha  venido  á 
batir  sus  alas  sobre  la  cúpula  del  Quirinal. 

Pero  ya  que  tratamos  de  esta  conferencia,  veamos  lo  que  sobre  ella  dice 
nn  periódico  de  París: 

"El  público  no  quiere  creer  que  un  personaje  importante  se  ponga  en  ca- 
mino sin  motivos  graves  y  sin  ir  encargado  de  miíion  trascendental.  Sin 
embargo,  M.  Gambetta  ha  tenido  la  precaución  de  decir  que  no  traia  mi- 
sión alguna  ni  oficial  ni  oficiosa.  M.  Gambetta  ha  sido  recibido  por  el  rey 
ha  visto  á  los  ministros  Crispí  y  Depretis  y  á  varios  diputados  de  la  izquier- 
da, ha  almorzado  en  el  ministerio  de  Xegocios  extranjeros  y  comido  en  la 
embajada  de  Francia.  Se  proyectó  un  banquete;  pero  M.  Gambetta  renua- 
ió  á  tan  señálala  honra,  por  no  verse  obligado  á  pronunciar  un  discurso  y 
á  que  sus  palabras  fuesen,  en  parte,  mal  interpretadas.  Al  asegurar  á  dipu- 
tados y  ministros  que  Francia  no  meditaba  empresa  alguna  contra  Italia, 
tenia  el  diputado  francés  la  seguridad  de  ser  escuchado  con  favor.  Durante 
la  permanencia  de  M.  de  Broglie  en  el  poder  se  daba  y  hasta  se  prodigaban 
seguridades  análogas;  eran  recibidas  con  reserva,  no  porque  se  dudase  de  la 
sinceridad  de  quien  las  enviaba,  sino  porque  se  temia  que  el  partido  que 
apoyaba  al  gobierno,  arrastrase  á  éste  más  lejos  de  lo  razonable,  temores  que 
nada  tenían  de  exaj erados. 

"Los  tiempos  han  cambiado.  Hoy  saben  perfectamente  los  italianos  que 
el  partido  republicano  francés  no  restablecería  el  poder  temporal  del  Papa, 
aun  dado  caso  de  que  sin  riesgo  pudiese  hacerlo;  así,  pues,  los  recelos  han 
desaparecido. 
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"La  visita  hecha  por  M.  Gambetta  al  rey  tiene  singular  significación.. 
Quiere  decir  que  la  república  francesa  no  es  propagandista  y  desea  vivir  en- 
buena  armonía  con  las  monarquías  vecinas.  Bien  lo  ha  comprendido  Z'Opi- 
nione,  pues  en  un  articulo  lisonjero  para  M.  Gambetta  declara  que  si  la  re- 
pública intenta  hacer  propaganda  en  el  extranjero,  tendrá  que  vérselas  con 
formidable  coalición.  Bueno  es  anotar  el  consejo,  invitil  por  ahora.  Se  ha  di- 
cho que  M.  Gambetta  se  proponía  indagar  lo  que  harían  los  hombres  de 
Estado  italianos  caso  de  que  la  guerra  de  Oriente  acarrease  ciertas  eventua- 
lidades. Nadie  podrá  tratar  el  punto  con  más  tacto  y  perspicacia,  pues  lo 
único  cierto  hasta  hoy  es  que  el  gobierno  italiano  desea  que  las  tales  even- 
tualidades no  surjan.  En  suma,  M.  Gambetta  ha  merecido  al  rey,  á  los  mi- 
nistros, al  público,  á  la  prensa,  honrosa  y  halagüeña  acogida,  y  nada  ha  di- 
cho que  pueda  comprometer  los  intereses  del  país  donde  tan  considerable 
influencia  ejerce." 

Según  la  France  ,  M.  Gambetta  dirigió  al  rey  de  Italia  la  frase  si- 
guiente: 

— Señor,  permita  V.  M.  que  un  republicano  francés  felicite  á  un  sobera- 
no constitucional  que  observa  con  irreprochable  fidelidad  la  ley  de  las  ma- 
yorías. 

— Ne  me  felicite  Vd.  por  eso, — contestó  8.  M. — No  hago  más  que  mi  de- 
ber; y  si  Vd.  fuese  italiano  y  gozase  aquí  la  popularidad  que  en  Francia  tie- 
iic>  y  yo  tuviese  el  honor  de  ser  soberano  de  Vd.,  seria  Vd.  primer  minis- 
tro mió. II 

Estas  palabras  demuestran  bien  claramente  la  sinceridad  constitucional 
con  que  en  efecto  siempre  ejerció  sus  altas  funciones  de  soberano,  explica- 
ción de  la  grandeza  de  su  reino  y  clave  segura  de  toda  su  popularidad. 

Sin  duda,  la  cuestión  de  Oriente  fué  de  las  últimas  que  preocuparon  el 
espíritu  recto  de  este  soberano,  y  con  razón  fundada,  pues  esta  cuestión  que 
hasta  cierto  punto  parece  resuelta  por  los  últimos  despachos  telegráficos,  lle- 
va sin  embargo  en  sus  entrañas  tantas  asperezas  y  dificultades,  que  milagro 
será  pueda  ser  conjurada  en  toda  su  extensión  por  pacíficos  procedimientos. 

Si  fuéramos  á  creer  á  los  últimos  telegramas,  un  general  turco  ha  salido  ya 
para  el  ejército  de  la  Eumelia,  siendo  portador  de  los  más  amplios  poderes 
para  la  celebración  de  un  armisticio.  Otros  telegramas  dicen  que  en  vista  de 
las  seguridades  dadas  por  Rusia  á  Inglaterra  de  respetar  los  intereses  euro- 
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peos,  parece  positivo  se  entable  negociaciones  directais  para  concertar  este 
armisticio  aunque  revistiera  carácter  militar. 

El  Sultán  habia  llamado,  en  efecto,  el  dia  7  al  ministro  inglés,  Mr.  La- 
yard,  para  poner  en  manos  de  la  nación' británica  la  suspensión  de  hos'iili- 
dades;  pero  en  medio  de  estas  buenas  disposiciones,  continúan  en  pié  los 
preparativos  belicosos  de  Inglaterra,  y  en  la  prensa  rusa  se  persiste  en  de- 
clinar toda  ingerencia  extraña  en  las  negociaciones  que  puedan  entablarse 
para  terminar  la  guerra. 

No  es  tan  fácil  arreglar  este  problema,  como  se  han  empeñado  en  asegu- 
rar las  Agencias  telegráficas  de  pocos  dias  á  esta  parte.  Rusia  ha  hecho  de- 
masiados sacrificios  para  que  no  intente  sacar  de  ellos  el  mejor  partido.  Es 
posible  que  renuncie  por  ahora  á  desarrollar  todo  su  plan;  pero  también  es 
seguro  que  por  lo  menos  pedirá  en  .Vsia  compensaciones  territoriales  y  en 
Europa  trasf ormaciones  en  los  Estados  tributarios  del  Sultán,  y  aun  en  pro- 
vincias que  le  están  completamente  sometidas;  trasf  ormaciones  que  de  pre- 
valecer dejarán  mutilado  y  más  quebrantado  de  lo  que  ya  se  encuentra,  el 
caduco  imperio  de  la  media  luna. 

De  Francia  pocas  noticias  podemos  comunicar  á  nuestros  lectores  que 
revistan  carácter  de  singular  novedad.  Han  tenido  ahí  recientemente  las 
elecciones  municipales,  continuando  propicia  la  fortxma  á  [los  republicanos; 
pero  han  surgido  dos  cuestiones  que  suponemos  han  de  ser  un  poco  enojosas 
para  el  ministerio  Dufaure.  Nos  referimos  á  la  existencia  del  comité  de 
los  18  constituido  durante  la  campaña  electoral  y  la  remoción  de  algunos 
generales  y  jefes  por  un  supuesto  proyecto  de  golpe  de  Estado. 

Lo  primero  creemos  que  no  tenga  difícil  solución,  pues  formado  un  go- 
bierno republicano  y  concluidas  las  elecciones,  el  comité  carece  de  funda- 
mento, y  concluirá  por  disolverse.  En  cuanto  á  lo  segundo,  doloroso  es  que 
se  hayan  descubierto  planes  de  violencia  que  desdicen  de  1^  disciplina  por 
lo  general  constante  y  bien  cimentada  del  ejército  francés.' 

La  mayor  de  las  desdichas  que  pueden  afligir  á  un  pueblo  es,  que  se  vea 
amenazanda  por  el  espíritu  de  sedición  en  la  fuerza  armada  y  más  inexpli- 
cable si  este  espíritu,  labraba  en  el  ánimo  de  unos  pocos,  y  estaba,  como  sin 
duda  estarla,  en  oposición  abierta  á  los  sentimientos  legales  ¡y  pacíficos  del 
país. 

Fuera  de  estas  cuestiones,  no  pensamos  hasta  que  se  termine  la  Exposi- 
ción Universal,  que  surja  problema  alguno  de  gravedad.  Los  intereses  valen 
y  pesan  mucho  en  Francia,  y  mientras  este  certamen  tiene  lugar,  todo  e^ 
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mundo  lo  que  principalmente  procurará,  es  que  haya  reposo  en  la  opinión 
y  regularidad  en  las  transaeiones. 

Después,  todo  depende  del  juicio  y  de  la  moderación,  como  tantas  veces 
hemos  dicho,  que  despleguen  los  republicanos  en  el  poder. 

J.  Ferreras. 
11  de  Enero. 
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UBROS  ESPAiíOLES. 


D.  Julián  de  Zogasti,  que  no  deja  de  la  mano  la  pnblicacion  de  su  interesante 
obra  El  Bandolerismo,  ha  puesto  á  la  venta  el  tomo  v  de  ella,  que  comprende  el  il 
de  la  part«  primera  de  los  Orígenes  de  aquella  plaga  social.  Contiene  este  libro  inte< 
resantes  estudios  históricos,  en  loa  que  el  lector  encuentra  curiosos  datos  y  descrip- 
ciones de  las  diversas  tribus  de  bandidos,  truhanes,  buscavidas,  etc.,  de  toda  espe 
ele,  desde  los  Hermanos  de  la  Camándula  y  los  Beatos  de  la  Cabrilla,  hasta  los  Caba 
lleros  de  industria;  dos  artículos  sobre  la  literatura  picaresca,  á  que  tan  buenas 
obras  dedicaron  peregrinos  ingenios  y  entre  otros  varios,  el  que  ya  conocen  los  lee 
torea  de  La  Rzvista  de  EspaS^í.,  pues  en  ella  se  ha  publicado  recientemente  y  cuyo 
t'tulo  es  Estado  moral  de  la  sociedad  española.. 

La  ansiosa  curiosidad  con  que  se  esperó  el  primer  tomo  de  esta  publicación  desda 
su  anuncio,  no  ha  disminuido  en  nada,  y  no  podia  menos  de  ser  asi,  si  se  tiene 
«n  cuenta  que  el  Sr.  Zagasti  ha  abord^dj  un  asunto  inagotable,  escepcionalmente 
interesante  |bajo  todos  conceptos,  y  completamente  inexplotado,  tratándole  con  el 
criterio  filotófico  que  hoy  exige  el  público  en  toda  materia  de  social  trascendencia, 
al  mismo  tiempo  que  con  atractiva  ansiedad . 
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— Flaquezas  humanas  se  titula  una  colección  de  cuentas  y  relaciones  en  que  h* 
reunido  D.  Ensebio  Blasco  varios  artículos  publicados  ya  en  los  periódicos,  si  no  to- 
dos, algunos  de  ellos.  Exacto  observador,  y  buen  pintor  de  costumbres,  el  festivo 
escritor  presenta  muy  curiosos  tipos,  algunos  perfectamente  estudiados  y  r«presen- 
tados. 

— Se  ha  repartido  el  cuaderno  tercero  y  cuarto  de  los  Elementos  de  agricultura, 
que  publica  con  gran  aceptación  D.  Luis  G.  Prados,  catedrático  del  Instituto  de 
Oviedo.  Con  él  da  fin  á  estos  Elementos,  que  constituyen  una  de  las  obras  más  útiles 
y  más  prácticas  que  sobre  esta  materia  tan  importante  se  han  publicado. 

— Con  una  modestia  que  le  honra,  pero  que  no  justifica  su  trabajo,  D.  Ram  )n 
Puchol  y  Ferrer  ha  publicado  en  un  grueso  velamen  de  790  páginas  ea  cuarto  ma- 
yor. Las  leyes  de  Enjuiciamiento  civil  y  criminal,  glosadas  con  la  jurisprudencia 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  concordadas  con  la  ley  provisional  sobre  organi- 
zación del  poder  judicial,  anotadas  con  todas  las  disposiciones  qua  á  ellas  se  reíiereti 
y  acompañadas  de  varios  apéndices.  La  obra  es  de  mucha  utilidad  práctica  y  en 
ella  encuentra  el  consultor  al  lado  del  texto  vigente  de  una  doctrina  completa  que 
le  facilita  aplicación  legal  del  procedimiento. 

— El  triunfo  obtenido  por  la  ciudad  da  Santa  Crnz  de  Tenerife  sobre  la  Escua* 
dra  inglesa  en  la  noche  del  24  de  Julio  de  1797,  hecho  heroico  que  constituye  un» 
de  las  mayores  glorias  de  los  hijos  del  Téide,  inspiró  al  Sr.  D.  Pablo  B,omero  una 
sentida  y  patriótica  composición  poética,  que  casi  pudiera  llamarse  poema  ¿pico,, 
y  que  dicho  poeta  publicó  en  el  aniversario  de  aquel  suceso,  celebrado  el  25  de  Julio 
último,  con  el  título  de  Glorias  del  Téide.  Por  la  elevación  del  estilo,  el  vigor  y, 
energía  de  entonación,  su  brillante  colorido,  y  levantada  inspiración,  este  poemis- 
ta  se  sale  de  loa  límites  de  lo  vulgar  y  merece  más  atención  de  la  que  generalmeus 
te  se  concede  hoy  á  este  género  de  trabajos. 

— Se  ha  publicado  el  cuaderno  19  de  la  Historia  de  la  última  guerra  civil,  por  el 
Sr.  Pirala,  con  un  gran  mapa  del  Maestrazgo  y  provincias  limítrofes,  conteniendo 
el  texto,  entre  otros  interesentes  capítulos,  los  siguientes:  Biografía  y  jefatura  de 
Dorregaray. — Junta  auxiliar  de  la  frontera. — El  cura  de  Santa  Cruz. — Primeras 
operaciones. — Instrucciones  de  D.  Carlos  para  comenzar  la  guerra  civil. — Inconve^ 
Dientes. — Preliminares  en  Vizcaya. — Olio,  Argonz  y  Perula. — ileudiciou  do  lo»  vo- 
luntarlos de  Sesma. — Miniíterio  Serrano-Topete. — Niégase  el  rey  á  suspenderlas 
garantías  constitucionales. — Crisis.— Se  retira  á  la  vida  privada  el  Sr.  Ruiz  Zorri- 
lla,— De  Tablada  al  ministerio. — Se  suspenden  las  sesiones  de  Cortes.— Deolaracio- 
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nes  de  las  mayorías. — PrOp<^sitoa  del  ministerio  Zorrilla. — Reanion  y  manifiesto  de 
los  carlistas.— Atentado  contra  el  rey.— Viaje  regio.— Apertura  de  las  Cortes .— In- 
surrección en  el  Ferrol  y  en  otros  puntos. — Disidencias  republicanas.-  Se  retiran  del 
•Congreso  I03  constitucionales.— Gravedad  de  la  situación. — Crisis. — D.  Alfonso  con 
la  rpgencia  de  Montpensier. — De^idencias  alfonsinas. — Trabajos  para  la  restauración 
de  D.  Alfonso.— 1873.— Continúan  las  instrucciones  de  D.  Carlos. — Marasmo  carlis- 
ta.— Disgusto  de  D.  Carlos. — Cperaciones  militares  en  Cuipúzcoa. — Fusilamiento 
^el  alcalde  de  Anoeta. — Represalias  en  Tolosa. — Se  empeora  la  situacicn  de  Gui- 
púzcoa.— La  diputacicn. — D.  Antonio  Lizárrags. — Acción  de  San  Esréban.— Sepone 
i  precio  la  cabeza  dal  cura  Sjtnta  Cruz.— Eacuentro  en  Alqaiza.— Penetran  loa  na- 
varros en  Guipúzcoa.— Carta  de  Dorronsoro Acción  de  Itnrríoz  — Santa  Cmz  en  Za- 

rauz — Reunión  de  Olio  y  Lizárrsga.— Azpeitia.-Accion  de  Aya  —Rendición  de 

Deva.— Colocación  de  las  troi>as  de  Primo  de  Rivera Su  mákudo.— Releva  el  general 

Pavía  á  Moriones.— Conspiración  militar.— Plan  y  primeros  actos  de  Pavía.— Vizca- 
ya, Álava  y  Rioja—Xavarra.— Ocupación  de  Estella Acción  de  Salinas  de  Oro.— 

Consejo  de  guerra  carlista.— Invade  Pérula  á  Capsrroso  y  Villafranc*.— Llega  hasta 
el  Ebro.-Accion  de  Valtierra Eneriz. —Marcha»  penosas.— Los  navarros  eu  Vizca- 
ya.—Acción  de  Elejabeitia.— Retirada  de  los  navarros — Cataluña.— Acrecienta  la 

guerra — Mando  de  Don  Alfonso Proyecto  contra  Igualada — Dofia  María  de  las 

Nieves.— Maestraz^.— Esfuerzos  iniítiles  —Movimiento  de  Aragón  frustrado  en  Santa 
Cruz  de  Nogueras.— Ambas  Ca&tillas. —Asturias  y  Galicia. 

— Fuerza  de  voluntad  ó  notahilidades  modernat,  por  Daniel  O'Ryan,  es  uno  de 
«sos  libros  de  que  más  necesitamos  los  españoles  para  corregir  nuestra  educación 
y  también  para  luchar  contra  inñuencias  tradicionales  y  hasta  climatol(^gicas.  Mixi- 
ma  social  es  la  que  aconseja  al  hombre  fiarlo  todo  principalmente  i  su  propio  esfuer- 
zo, que  tienen  todos  los  pueblos  en  ese  repertorio  que  se  ha  llamado  "sabiduríu  de 
las  naciones. II  Help  yourtel/and  Gnodvjill  help  you,  dicen  los  ingleses;  asimismo  los 
franceses,  aide-toi,  le  ciel  t'aidera,  y  de  imbos  se  ha  traducido  el  aytídate  y  Dio» 
te  ayudará,  que,  si  no  es  refrán  castizo,  rale  por  lo  menos,  eu  la  expresión,  tanto 
^mo  los  autignos  castellanos  de  "ayúdate,  ayudarte  he,„  "quien  se  muJa,  Diosle 
ayuda, n  etc.  Con  objeto  de  inculcar  este  sabio  consejo,  ha  extractado  el  Sr.  O'Ryan, 
de  la  obra  inglesa  Sel/  Help,  el  libro  de  que  nos  ocupamos.  En  ella  se  expanen  las 
ventajas  que  reporta  al  hombre  la  costumbre  de  contar  en  primer  término  consigo 
mismo,  de  no  desmayar  ante  los  obstáculos,  ni  fiar  en  el  mañana. 
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En  apoyo  de  este  principio  se  aducen  en  el  libro  infinidad  de  ejemplos  tomados 
especialmente  de  la  biografía  inglesa.  Pero  si  efectivamente,  como  ya  hemos  dicho, 
es  de  lectura  muy  conveniente  en  España,  no  podemos  convenir  con  el  autor  en  que 
aquí  haya  habido  nunca  "una  civilización  basada  esencialmente  en  el  desprecio  Iclcia 
el  trabajo,"  pues  para  ello  seria  preciso  hacerse  cómplices  de  los  que  alardean  de 
desconocer  la  historia  de  nuestro  pueblo. 

La  obra  es  de  amena  lectura,  moral  é  instrnctiva,  y  ofrece  gran  enseñanza  que 
puede  despertar  la  emulación  en  ánimos  bien  dispuestos  y  de  todos  modos  recordar 
siempre  con  los  numerosos  hechos  que  registra  lo  que  puede  la  fuerza  de  voluntad. 

Fantasía  y  realidad  se  titula  un  extenso  poema  imaginativo  original  de  D.  Dio  A. 
Valdivieso  y  Prieto,  divido  ea  XIII  cantos,  que  comprenden  332  páginas  en  cuarto, 
de  numerosa  variedad  de  metros,  bien  rimados  y  medidos.  Las  dimensiones  é  impor- 
tancia de  la  obra  merecen  más  detenido  examen  del  que  en  esta  sección  podemos 
hacer;  limitámonos  por  hoy,  pues,  á  dejar  sentado  que  el  Sr.  Valdivieso  reúne  todas 
las  condiciones  de  imaginación  y  sentimiento,  que  constituyen  al  verdadero  poeta, 
tan  raro  en  nuestros  tiempos,  en  que  solo  abundan  los  versiñcadores  de  salón 
y  de  gacetilla. 

— En  un  elegante  folleto  de  100  páginas  en  4.*,  ha  publicado  recientemente  el  ilus- 
trano  profesor  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  Montes,  D.  Carlos  Castel  y  Clemente, 
una  Noticia  sobre  la  fundación  y  desarrollo  de  dicha  Escuela.  Es,  bajo  este  modesto 
titulo  una  bien  redactada  Memoria  sobre  el  origen  y  desarrollo  del  citado  centro 
de  enseñanza,  con  una  curiosa  reseña  histórica  sobre  las  diversas  Academias  fores» 
tales  del  extranjero;  una  relación  de  las  peripecias  de  la  fundación  de  la  español», 
dos  veces  decretada  en  el  intervalo  de  ocho  años,  sin  que  el  decreto  llegase  á  tener 
cumplimiento  liasta  once  después  de  la  primera  tentativa!  Y  en  fin  un  examen  de^ 
tenido  de  la  enseñanza  daronómica,  sus  resultados,  situación  actual  y  obstáculos 
con  que  lucha. 

El  trabajo  del  Sr.  Castell  es  sumamente  interesante  é  instructivo,  y  su  conjunto 
pone  de  manifiesto  lo  deplorablemente  que  en  este  país  se  entiende  y  distribuye  la 
protección  del  Estado,  dejando,  poco  menos,  que  abandonados  servicios  de  primor» 
dial  importancia,  para  proteger  y  fomentar  superfluidades. 

— D.  Zoel  García  de  Galdeano  y  Yanguas,  autor  de  varias  obras,  entre  la  oieu- 
cia  matemática,  ha  empezado  á  publicar  unas  Consideraciones  sobre  la  conveniencia 
de  un  nuevo  plan  para  la  enseñanza  de  las  Matemáticas  elementales,  en  cuya  exposi- 
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cion  emplea  el  «ator  sa  sano  criterio  filosófico,  poco  asado  hasta  ahora,  en  España, 
en  estas  lacubracioses  científicas.  En  esta  primera  parte  de  dichas  Contideraciones, 
se  definen  y  precisan  los  períodos  del  desarrollo  intelectual  y  de  la  enseñanza,  se 
pasa  revista  á  los  diversos  tratados  de  la  ciencia  matemática,  desde  el  de  Enclides 
hasta  los  más  moderaos;  se  establece  eon  claridad  la  diferencia  qae  existe  entre  ésta 
y  las  demás  ciencias;  se  examina  la  enseñanza  a^ual  de  ella;  se  exponen  sus  pro  re-^ 
sos  y  aplicaciones  iscales ;  se  hacen  determinadas  indicaciones  acerca  de  un  nuevo 
iJan  para  la  exposición  y  enseñanza  de  la  ciencia,  y  se  exponen,  por  fin,  los  diverso*: 
métodos  demostrativos,  constituyendo  este  conjunto  un  útilísimo  tratado  expositi- 
vo de  la  enseñanza  de  una  ciencia,  cuya  aridez  se  debe,  más  que  á  au  esencia,  i  los 
sistemas  empíriccs  empleados  en  su  difusión. 


LIBROS  EXTIIA2ÍJER0S. 


El  aumento  de  producción  y  circulación  que  recibe  al  finalizar  el  año  «1  comer- 
cio de  la  librería,  no  se  ha  manifestado  con  menos  intensidad  en  el  último  mes 
de  1877,  á  pesar  déla  intranquilidad  que  el  estado  de  la  política  europea  mantiene 
en  todas  partes,  ni  en  Francia  mismo,  mas  trabajada  aún  por  la  crisis  política,  y  sobre 
todo  industrial  por  que  está  atravesando.  Los  libros  de  estrenas  ó  de  aguinaldo  (pa- 
labras igualmente  usadas  en  España,  según  las  provincias),  ofrecen  atractivo  á  tedas 
las  aficiones,  á  todos  los  caprichos  y  á  todos  los  estudios. 

La  casa  Hachette,  de  París,  ha  puesto  á  la  venta  una  traducción  del  Fausto,  de 
Gcethe,  heoha  muya  conciencia  por  M.  Porchat,  con  magníficos  grabados  de   muí  ti 
tud  de  adornos,  orlas  y  peanas  debidos  á  doe  de  los  primeros  artistas  ea  este  gé» 
ñero. 

Este  libro,  en  folio  grande,  es  una  de  las  mejores  ediciones  con  que  la  generación 
presente  honra  la  memoria  del  ilustre  escritor  alemán.  Nunca  se  ha  publicado  con 
tanto  lujo  y  esmero,  y  en  España,  donde  tan  poco  conocida  es  en  su  totalidad  aquella 
maravillosa  obra,  sobre  todo  su  s^unda  parte,  tiene  aun  más  interés  que  en  el  ex- 
tranjero la  magaifica  edición  que  mencionamos. 
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Les  Harmonies  dic  sones  un  libro  en  que  el  autor.  M.  Rambosaon  desplega  ex- 
traordinario ingenio  para  hacer  fácil  y  grato  el  estudio  de  los  feaómenos  más  curio'' 
sos  de  la  acústica.  En  esta  obra  abundan  las  anécdotas  y  cuentos,  desde  los  tiempos 
antiguos  hasta  los  actuales;  contiene  un  interesante  estudio  sobre  el  organismo  donde 
reside  el  oido;  la  historia  de  la  mímica  y  de  loa  instrumentos;  la  cuestión  del  teléfono 
do  tan  palpitante  interés  en  estos  momentos  y  otras  muchas  cosas  que  deben  des- 
pertar la  atención  de  las  mujeres,  de  los  oradores,  de  los  músicos  y  hasta  de  los 
mismos  sordos, 

'Entre  las  numerosas  obras  de  excursiones  y  viajes,  citaremos  Les Promenndes  ja^ 
ponaiset,  de  M.  Emile  Guimet,  cen  excelentes  grabados  del  notable  dibujante  M. 
Regamey,  que  completan  y  verdaderamente  ilustran,  el  interesantísimo  texto  del 
libro,  uno  de  los  mis  nuevos  y  originales  que  sobre  viajes  y  descripción  de  países 
extraños  se  han  compuesto.  En  él  ve  el  español,  con  cierta  sorpresa,  que  en  el  idiom» 
usado  en  aquellas  apartadas  regiones,  se  cuentan  palabras  tan  castellanas,  como  las 
de  compradores  aplicada  á  ciertos  corredores  de  comercio,  chinos,  y  la  de  magos  á 
loa  mozos  de  mulaa  y  de  otras  best'as  de  carga.  En  él  se  vé  á  los  bovzos,  de  extraña 
íigura,  descritos  y  representados  con  la  pluma  y  con  el  lápiz,  y  á  todo  aquel  mundo 
fantástico,  pero  absolutamente  exacto,  de  ídolos,  imágenes,  dioses  de  todos  tamaños, 
como  el  famoso  Dai  Butz,  que  mide  cien  codos  de  alto  y  contiene  en  su  panza  todo 
un  Olimpo. 

Felipe  Benicio  Navarro. 
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LAS  CONTEDERACIONES  DE  RAZAS. 


La  unidad  en  la  variedad  es  ley  del  arte  y  de  la  ciencia;  de  la 
naturaleza  y  de  la  sociedad.  Bajo  el  principio  invariable  de  la 
unidad  humana  coexisten  razas  diversas,  cuyas  diferencias  se  ex- 
tienden, así  á  sus  caracte'res  fisiológicos,  como  á  sus  conceptos  de 
las  ideas  y  de  las  cosas.  En  el  mundo  antiguo  dos  razas  principales 
tejen  toda  la  trama  de  nuestra  vida:  los  arios  y  los  semitas.  Profe- 
tas y  sacerdotes  los  unos,  héroes  y  legisladores  los  otros;  inmóviles 
y  uniformes  como  sus  desiertos  los  unos,  varios  y  multiformes  los 
otros  como  las  hojas  de  sus  sagrados  bosques  y  como  las  ondas  de 
sus  risueños  mares;  padres  los  unos  de  nuestra  teología  y  de  nues- 
tra moral,  padres  los  otros  de  nuestro  derecho  y  de  nuestras  artes, 
preparan,  separados  por  cordilleras  infranqueables  y  por  odios 
eternos,  la  idea  de  Dios  en  sus  templos  y  en  sus  santuarios,  la  idea 
del  hombre  en  sus  talleres,  en  sus  agoras,  en  sus  foros;  y  estas  dos 
ideas,  aislada  cada  cual  en  una  raza,  se  buscan,  se  juntan,  se  iden- 
tifican á  los  comienzos  de  la  historia  modei*na,  para  componer  la 
esencia  de  nuestra  civilización,  de  la  civilización  cristiana,  como  se 
juntan  el  oxígeno  y  el  carbónico  para  componer  la  esencia  de  nues- 
tra atmósfera. 

Pueblos  arios  son  los  pueblos  europeos  en  su  mayor  parte;  pue- 
blos nacidos  en  las  selvas  de  la  India,  criados  á  las  orillas  del  (tan- 
ges, que,  huracanes  misteriosos,  catástrofes  desconocidas,  instintos 
interiora,  milagrosas  vocaciones,  el  hierro  de  la  guerra,  las  exigen- 
2SEnerol878.— TOMO  Lx.  1) 


146  LAS  CONFEDERACIONES 

cias  del  comercio  han  dilatado  luego  por  las  riberas  del  Rhin  y  por 
las  riberas  del  Tíber,  por  las  costas  del  mar  Mediterráneo  y  por  las 
costas  de  los  mares  del  Norte,  por  el  Danubio  y  por  el  Guadalqui- 
vir, allende  y  aquende  el  Pirineo,  allende  y  aquende  los  Alpes, 
donde  ha  dejado  poblada  la  naturaleza  de  dioses  paganos ,  varios, 
diversos,  en  oposición  abierta  con  el  dios  único  de  los  semitas,  dio  ■ 
ses  que  forman  un  reguero  de  ideas  en  la  historia  tan  luminoso  y 
tan  bello  como  el  reguero  de  mundos  formados  por  la  Vía  Láctea 
en  la  inmensidad  del  espacio.  Y  esta  familia  aria  ha  constituido  en 
Europa  cuatro  familias  principales  de  pueblos,  cuatro  razas;  la  raza 
eslava,  la  raza  germánica,  la  raza  sajona,  la  raza  heleno-latina,  á 
que  nosotros  nos  gloriamos  de  pertenecer,  y  á  que  pertenecen  los 
cinco  pueblos  más  antiguos  y  más  importantes  de  la  historia  eu- 
ropea, los  griegos,  los  italianos,  los  franceses,  los  españoles  y  los 
portugueses,  que,  no  contentos  con  haber  hecho  de  las  orillas  me- 
diterráneas el  templo  de  los  dioses,  la  escuela  de  los  artistas,  el  nido 
de  los  poetas,  la  academia  de  los  filósofos,  se  han  esparcido  en  las 
portuguesas  naves  por  las  costas  del  Asia,  por  el  mundo  de  lo  pa- 
sado, y  han  vuelto  á  juntarlo  á  la  historia;  y  en  las  naves  andalu- 
zas, por  el  mundo  de  lo  porvenir,  por  las  costas  de  América,  y  han 
completado  y  perfeccionado  el  planeta,  como  para  demostrar,  unien- 
do en  estrecho  lazo  la  naturaleza  y  el  espíritu,  que  nuestra  raza  es 
la  más  universal,  la  más  humanitaria  entro  todas  las  razas  de  la 
tierra. 

Muchas  objeciones  se  oponen  en  esta  idea  de  una  base  funda- 
mental de  los  pueblos  heleno-latinos,  de  un  carácter  común  que  los 
una  y  los  identifique.  Vosotros,  los  españoles,  se  dice  vulgarmente, 
poco  tenéis  de  latinos.  Él  celta  y  el  ibero  forman  como  el  granito 
de  vuestra  población:  los  celtíberos,  compuestos  de  las  dos  razas  in- 
dicadas por  su  nombre,  ocupan  el  centro  de  vuestra  península;  al 
Norte,  jamás  el  cántabro  se  sometió  enteramente  al  yugo  romano, 
y  todavía  el  vasco  habla  tosca  lengua,  cuyo  origen  se  pierde  en  las 
edades  prehistóricas;  el  astur  conserva  la  palidez  primitiva  que  le 
descubrió  y  le  señaló  Estrabon,  mientras  el  lusitano  se  gloría  de 
haber  engendrado  á  Viriato,  célebre,  inmortal  por  sus  combates  con 
las  gentes  del  Lacio;  vuestras  ciudades  más -bellas  del  Mediodía  lle- 
van aun  nombres  fenicios,  como  Cádiz,  Málaga,  Córdova ,  Calpe; 
el  puerto  de  Cartagena,  como  el  pueblo  do  Barcelona,  revelan  su 
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prosapia  púnica  y  cartaginesa;  la  guirnalda  de  colonias  griegas  que 
se  llaman  hoy  Rosas,  Sagunto,  Denia,  Ibiza;  los  grandes  municipios 
romanos  sobrepuestos  á  tantas  ir.novaciones,  han  desaparecido  casi 
bajo  la  inundación  de  los  bárbaros;  el  visogodo  funda  un  imperio 
en  Toledo,  el  vándalo  se  esbiende  por  Andalucía  y  por  África,  el 
suevo  se  posesiona  de  Galicia;  y  cuando  parecía  que  sólo  quedaban 
frente  á  frente  el  español  formado  por  las  grande  revoluciones  de 
la  historia  antigua,  y  el  nuevo  español  venido  de  las  orillíis  del  Da- 
nubio y  del  Rhin,  los  cuales  viven  tres  siglos  uno  al  lado  del  otro 
sin  confundirse,  abrense  las  puertas  del  estrecho  y  dejan  paso  á  los 
árabes  de  Bagdad  y  de  Damasco,  á  las  tribus  de  Tánger  y  de  Tú- 
nez; y  luego  á  los  almorávides,  á  los  almohades,  á  los  beni-merines 
del  desierto  y  del  Atlas;  inmensa  sobreposicion  de  razas;  entre 
cuyos  huesos  sobrepuestos  como  los  varios  terrenos  geológicos, 
desaparece  por  completo  cuanto  haya  podido  daros  de  su  alma  y 
de  su  sangre  una  ciudad  como  la  antiíiua  Roma. 

Y  lo  que  se  dice  de  los  españolos  dícese  de  los  franceses.  Bajo 
el  celta,  bajo  el  guerrero  de  rápidos  pies,  de  jovial  humor,  vano 
hasta  imaginar  que  sostiene  el  cielo  con  su  lanza,  y  hasta  buscar  la 
guerra  de  los  mares  con  su  espada;  orador  inagotable,  en  cuyas 
Asambleas  los  interruptores  abundan,  según  nos  cuenta  Eliano;  me- 
nospreciador  de  la  vida  hasta  venderla  y  sacrificarla  por  un  vaso 
de  vino,  según  nos  dice  Posidonio:  bajo  el  modesto  íbero,  agricul- 
tí>r,  adscrito  á  la  tierra,  aislado  en  sus  montañas,  limitadísimo  en  • 
sus  ambiciones  y  sólo  apto  á  la  resistencia;  bajo  los  sociales  y  co- 
municativos galos  y  los  aislados  y  ceñudos  vascones,  después  de 
haber  venido  los  soldados  del  Hércules  de  Tiro,  cuyas  piedras  sa- 
cras, arrojadas  en  su  defensa  por  Júpiter,  todavía  cubren  las  llanu- 
ras de  Provenza,  y  los  Cimraerios,  cuyos  altares  druídicos  todavía 
se  elevan  á  las  orillas  de  Loira;  tras  los  alóbrogos  de  los  Alpes  y 
los  guerreros  de  Auvernia,  con  sus  tribus  semejantes  á  las  tribus  de 
Escocia;  tras  las  invasiones  de  los  cimbrios  y  de  las  ordas  teutóni- 
cas; tras  el  establecimiento  de  los  godos  en  la  Aquitania;  de  los 
burgundos  al  Oeste  del  Jura;  tras  las  correrías  y  las  irrupciones  de 
Atila  j  de  sus  hunnos;  cuando  los  francos  vienen  á  las  Gálias  lla- 
mados en  su  angustia  por  el  clero  de  Roma,  y  los  lombardos  siguen 
á  Cario  -Magno  victorioso,  y  los  normandos,  los  piratas  de  los  ma- 
re^  del  No  rte,  conducidos  en  barcas  de  cuero  oscuras  como  las  nie- 
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blas  y  vomitados  como  estraños  monstruos  por  las  olas  tormentosas 
y  la  tempestad  sobre  las  playas,  aparecen  después  que  Cario -Magno 
ha  muerto;  poco,  muy  poco  puede  quedar  de  la  gente  helénica  y  de 
la  gente  ladna  en  el  suelo  y  en-  las  poblaciones  de  Francia. 

Eq  Italia  misma,  añaden  los  con'.radicbores  de  la  existencia  do 
una  raza  latina,  en  Italia  misma  no  busquéis  la  pura  gente  del  La- 
cio; no  la  busquéis  allí  donde  se  han  sucedido  iberos  y  ligures,  y 
ceibas  y  cimbrios,  y  pelasgos  y  etruscos,  y  galos  tanto  cisalpinos 
como  trasalpinos,  y  samnistas  y  cartagineses,  y  teutones,  y  los  vi- 
sogodos  de  Alarico,  y  los  ostrogodos  de  Odoacro ,  y  los  vándalos  de 
Gensérico,  y  los  lombardos  de  Rothavio ,  y  los  francos  de  Cárlo- 
Magno,  y  los  alemanes  de  Federico  Barba-roja,  y  los  aragoneses  de 
Pedro  III,  y  los  franceses  de  Carlos  de  Anjou,  y  los  árabes  de  Sici- 
lia, y  los  imperiales  de  Carlos  V,  y  tantas  razas  diversas  como  han 
ido  á  buscar  un  rayo  de  luz  en  su  cielo,  un  rayo  de  inspiración  en 
sus  artes,  un  rayo  de  inmortalidad  en  su  historia.  Y  lo  mismo  le 
sucode  á  Grecia,  Los  asiáticos  la  cercan  por  do  quier ,  y  mezclan  la 
sangre  de  la  teocracia  con  la  sangre  de  los  tribunos.  Alejandro  es- 
parce sus  miembros  disyectos  por  los  imperios  de  Oriente.  Los  bár- 
baros tropiezan  primero  con  su  cadáver  que  con  el  cadáver  inmenso 
del  Imperio  Romano.  Los  tiranos  se  llevan  susmujeres  á  los  serra- 
llos ,  sus  varones  á  los  mercados  de  esclavos,  y  por  espacio  de  cuatro 
.siglos,  los  turcos  la  dominan  por  completo,  hasta  convertirla  en 
ana  especie  de  familia  oriental,  en  cuyas  manos  jamás  reaparecerá 
el  cincel  de  Fidias,  y  en  cuya  frente  jamás  brillará  la  luz  de  Platón 
familia  ilustre,  olvidada  de  sus  antiguas  artes  y  de  su  gloriosa  his- 
toria. 

Pero  estas  observaciones,  en  vez  de  probar  cosa  alguna  contra 
la  identidad  fundamental  de  los  pueblos  latinos,  la  confirman  3''  la 
corroboran.  Todos  ellos  provienen  de  dos  razas  aborígenes,  de  los 
celtas  y  de  los  iberos;  todos  han  visto,  casi  á  un  mismo  tiempo,  á 
los  griegos  extenderse  por  Sicilia  y  Ñapóles,  por  Marsella  y  Niza, 
por  Ampurias  y  Denia.  Las  naves  fenicias  han  desembarcado  sus 
Hércules  audaces  en  las  costas  de  Provenza  y  en  el  peñón  de  Caspe; 
los  guerreros  cartagineses  han  pasado  por  los  Pirineos  y  por  los 
Alpes.  La  civilización  romana  Im  tenido  colonias  y  municipios  en 
las  cuatro  naciones  y  les  ha  dado  sus  leyes,  y  ha  recibido  de  todas 
ellas  algún  genio  extraordinario  que  engarzar  en  su  corona.    El 
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imperio  nos  ha  unido  en  su  espíritu  universal,  nos  ha  uniformado 
en  sus  códigos  civiles,  y  ha  concedido  el  derecho  de  ciudadanía  á 
todos  nosotros,  franceses,  italianos,  españoles,  portugueses;  y  ha 
sentado  á  nuestros  representantes  en  el  Senado  romano.  La  forma- 
ción de  las  nacionalidades  se  dibuja  durante  el  siglo  cuarto  en  todas 
las  naciones  latinas,  como  si  llevaran  el  mismo  ideal  en  la  mente, 
y  la  misma  sangre  en  las  venas.  Los  pueblos  bárbaros  vienen  del 
Norte  á  romper  los  lazos  que  nos  unian  á  Roma;  á  esparcir  rica 
variedad  en  el  seno  de  aquella  unidad  que  se  iba  quedando  como 
vacía;  á  despertar  la  conciencia  y  el  sentimiento  de  la  indivi- 
dualidad interior  en  el  hombre  antiguo,  sobradamente  unido  al  Es- 
tado. Y  en  las  cuatro  naciones,  luchan  los  Imperios  arríanos  con 
los  Imperios  católicos,  y  en  las  cuatro  la  Iglesia  bautiza  á  los  idó- 
latras, dispuestos  á  cambiar  d  j  ídolos.  Carlo-Magno  escribe  un  pacto 
con  el  pontificado  sobre  el  cual  se  ¡levanta  la  política  europea;  y 
la  ciencia  de  Córdoba  y  de  Sevilla  se  extiende  por  las  riberas  del 
Mediterráneo  y  llega  hasta  animar  la  teología  católica. 

Las  municipalidades  Üorecen  al  par  en  las  cuatro  naciones;  y  al 
par  se  funda  y  se  quebranta  el  feudalismo.  La  filosofía  aristotélica 
propagada  en  Andalucía,  sube  al  trono  de  Roma.  Las  inspiraciones 
de  la  bella  Pro  venza  despiertan  á  Italia,  y  los  maestros  mosaístas 
de  Constantinopla  ornan  á  Venecia,  á  Pisa,  y  enseñan  las  primeras 
nociones  del  dibujo  á  los  pintores  italianos,  que  á  su  vez  las  tras- 
miten á  los  demás  pueblos  latinos.  El  Renacimiento,  derramando  el 
alma  de  la  antigüedad  en  nuestra  alma,  y  devolviéndonos  las  an- 
tiguas formas  perdidas  en  nuestras  austeras  penitencias  de  la  Edad 
Media,  vuelve  á  unir  á  los  neo-latinos  en  los  cielos  del  arte,  á  la 
manera  que  antes  el  catolicismo  los  había  reunido  en  los.  cielos  de 
la  religión.  Sí;  cuando  más  separados  parecen  estos  pueblos,  una 
misma  idea  los  anima,  una  misma  vocación  los  llama,  como  coros 
que,  sin  verse  entre  sí,  llegaran  á  juntar  sus  voces  en  una  armonía 
superior,  allá  en  las  altas  regiones  de  la  atmósfera.  Y  la  prueba 
más  evidente  de  la  unión  de  nuestras  inteligencias  está  en  la  ana- 
logía de  nuestras  lenguas,  en  la  analogía  del  griego  y  el  latin ,  en 
la  analogía  del  italiano,  el  español,  el  portugués,  el  francés. 

Nada  tan  espontáneo  y  tan  social  como  el  habla.  Los  conquis- 
tadores, los  Césares,  han  podido  fundar  naciones;  pero  no  han  podido 
fundar  lenguajes.    La  palabra,  esta  tenue  forma  de  las  ideas,  nace 
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del  contacto  de  las  almas,  de  la  efusión  de  los  corazones,  del  instin- 
to y  de  la  vocación  social  que  nos  lleva  á  relacionarnos  con  nuestros 
semejantes.  No  se  han  hallado,  pues,  todavía  ni  los  creadores  ni 
los  legisladores  del  lenguaje.  Una  sociedad  entera  lo  crea  y  lo 
conserva.  Max  Muller  cuenta  ciertas  anécdotas  C[ue  prueban  esta 
verdad  inconcusa.  Departía  Tiberio  con  dos  gramáticos,  llamados 
Marcelo  el  uno,  Capitón  el  otro;  y  se  equivocó  en  cierta  palabra. 
Marcelo  se  atrevió  á  corregirle,  atrevimiento  que  pudo  traerle  la 
muerte,  y  Capitón,  ó  más  cobarde,  ó  más  adulador,  dijo: — i'que  la 
palabra  mal  empleada  por  el  Ce'sar,  ó  era  latina,  ó  lo  seria  des- 
pués de  haberla  el  César  empleado. — Capitán  miente,  replicó  ai- 
rado Marcelo,  por  que  tú,  César,  tienes  el  poder  de  dar  derecho  de 
ciudadanía  á  los  hombres,  más  no  á  los  verbos. — Presidia  las  sesio- 
nes del  Concilio  de  Constanza  el  Emperador  Segismundo,  y  en  una  de 
sus  arengas  latinas  dio  á  la  palabra  cisma  (Schisma,)  género  feme- 
nino.— Señor,  exclamó  un  padre  conciliar:  cisma  es  neutro. — Cor- 
tó el  hilo  de  su  discurso  Segismundo,  y  encarándose  con  el  inte- 
ruptor  le  preguntó:  ¿quién  te  lo  ha  dicho? — Alejandi'o  Galo. — ¿Y 
quién  es  ese  Alejandro  Galo? — Un  fraile, — Pues  yo  so}'-  Emperador 
do  Roma  y  creo  que  mi  palabra  vale  tanto  como  la  palabra  de  un 
fraile. — Pues  no  valió  tanto  en  verdad,  porque  sin  razón  filosófica 
que  lo  abonase,  por  el  coasentimiento  universal,  por  el  uso  diario, 
cisma  continuó  enlatiu  siendo  neutro.  Y  es  por  que  la  palabra  nace 
expontánearaente  en  la  sociedad  como  la  vegetación  en  el  planeta. 
Podrá  el  cultivo  mejorarla;  pero  su  origen,  su  formación  misteriosa 
provendrá  de  las  grandes  corrientes  sociales,  que  cambian  el  desbino 
de  los  pueblos,  y  que  ninguna  clase  ni  individuo  tiene  en  sus  ma- 
nos como  no  tiene  las  corrientes  eléctricas  y  magnéticas  del  globo. 
La  palabra,  sonido  aroiculado,  tan  leve  como  el  aire  que  lo  recibe  y 
lo  trasmite;  de  alas  más  ligeras  que  las  brillantes  alas  de  los  pinta- 
do insectos;  de  formas  casi  vagas;  la  palabra  es  la  luz  que  un  alma 
envia  á  otra  alma;  es  el  verbo  divino  en  que  se  contiene  el  ideal; 
es  la  revelación  de  la  naturaleza  y  del  espíritu;  y  por  eso,  desde  los 
pueblos  asentados  en  los  últimos  confines  del  mundo,  nacidos  en  la 
alborada  de  la  historia,  que  han  visto  amanecer  el  dia  primero  de 
la  ciencia,  hasta  nuestros  pueblos  reflexivos  y  maduros,  todos  han 
confundido  la  palabra  humana  con  Dios,  y  la  han  elevado  á  crea- 
dora del  universo,  y  la  han  hecho  principio  y  fin  de  todas  las  cosas, 
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Verbo,  aire  que  llena  lo  infinito,  éfcher  que  anima  de  color  y  vida 
los  espacios,  esencia  incomunicable  de  toda  religión.  Y  no  hay  nada 
que  pruebe  la  unidad  de  origen  y  de  destino  en  la  tierra  como  la 
analogía  entre  las  lenguas,  que  á  una  repiten  las  ideas  y  reflejan  la 
naturaleza,  Y  puede  decirse  que  si  los  cuatro  pueblos  neo-latinos 
no  hablan  la  misma  lengua,  porque  hasta  en  una  sola  nación  hay- 
dialectos,  más  de  veinte  en  Italia,  muchos  en  la  uniforme  Francia, 
hablan  lenguas  fundamentalmente  idénticas;  el  romance  que  se  for- 
mó después  de  la  caída  del  Imperio  romano,  cuando  se  apercibía  el 
espíritu  moderno  á  formar  la  rica  variedad  de  las  diversas  naciona- 
lidades. Y  si  esto  es  verdad,  si  hay  estrecho  parentesco  entre  nues- 
tros cuatro  idiomas,  es  por  que  hay  más  estrecho  parentesco  toda- 
vía entre  nuestras  cuatro  naciones;  porque  hay  identidad  de  origen, 
identidad  de  aptidudes,  identidad  de  destinos,  un  principio  comua 
allá  en  la  historia,  un  fin  comnn  allá  en  lo  porvenir.  Muchas 
hipótesis  se  han  divulgado  sobre  el  origen  del  romance,  es  de- 
cir, de  las  lenguas  neo-latinas.  Unos  la  derivan  de  la  corrup- 
ción del  antiguo  lenguaje,  otros  del  habla  rústica  usada  du- 
rante la  República  y  el  Imperio,  por  el  bajo  pueblo  de  las  aldeas 
y  de  los  campos;  estos  las  atribuyen  á  extraña  mezcla  del  ro- 
mano y  el  gótico ;  aquellos  á  otra  mezcla  del  provenzal  y  el 
ro'mano.  San  Isidoro  de  Sevilla  dice,  que  al  dar  Caracalla  de- 
recho de  ciudadanía  á  todos  los  hombres,  trasformó  á  Roma,  y 
con  la  inj'eccion  de  nueva  sangre  y  de  nuevas  ideas  adulceró 
lo  mismo  sus  costumbres  que  sus  palabras.  Bruno  d' Arezzo  encuen- 
tra desde  los  tiempos  más  remotos  en  las  muchedumbres  provincia- 
les adscritas  á  la  Ciudad  Eterna,  un  dialecto  semejante  al  ioalia- 
no,  hoy  corriente;  y  sostiene  que  los  pueblos  godos  y  los  pue- 
blos latinos  se  formó  un  sólo  pueblo  bajo  el  cetro  de  Teedorico, 
y  que  de  latinizar  las  palabras  bárbaras  y  barbarizar  las  latinas, 
una  sola  lengua.  Raynouard,  aprovechando  los  estudios  de  Ducan- 
ge,  buscó  en  el  dialecto  provenzal  ó  romano  la  base  de  todas  las 
lenguas  usadas  por  los  pueblos  neo-latinos.  Yhigte  crej'ó  encon- 
trarla en  otra  lengua  madre,  anterior  á  las  edades  históricas, 
y  conservada  en  el  Mediodía  y  en  Occidente  de  Europa,  á  trav^ 
de  todas  las  revoluciones  y  de  la  continua  irupcion  de  razas  varias 
Diaz,  en  su  clásica  gramática,  análisis  concienzudo  de  los  diversos 
elementos  aportados  á  las  lenguas  romanas  por  las  otras  lenguas, 
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encuentra  como  una  grande  veta  de  la  base  rúsbico-latina,  en  el  li- 
bro escrito  por  Flaco  sobre  la  significación  de  las  palabras,  y  con- 
servado en  los  extractos  de  Pablo  el  Diácono.  Pero  todas  estas  hipó- 
tesis, bi  dan  origen  diverso  á  nuestras  diversas  lenguas ,  confirman 
que  son  ui.a  lengua  fundamentalmente,  el  español,  el  francés,  el  ita- 
liano, el  portugués  y  los  dos  dialectos  románicos  hablados  al  pié  de 
los  Alpes  por  los  grisones  de  Suiza,  y  á  las  orillas  del  Danubio  por  las- 
poblaciones  de  Rumania.  No  tratamos  de  examinar  ahora  tan  raros 
pareceres;  pero  sí  de  decir  que  las  lenguis  neo-latinas  son  idénticas 
así  por  su  extructura  como  por  el  tiempo  en  que  nacieron  y  se  di- 
vulgaron en  las  sociedades  modernas.  Todas  ellas  tienen  analogía 
semejante  y  parecidísi  ma  sintaxis;  todas  pasaron  al  par  de  lenguas 
declinables  que  eran  á  lenguas  indeclinables;  todas  pi>rdieronla  be- 
llísima pasiva  romana  y  la  reemplazaron  por  los  verbos  auxiliares j*^^ 
todas  recibieron  como  un  aluvión  en  su  base  heleno  -latino  el  tribu- 
to, el  contingente  de  palabras  aportadas  por  las  diversas  razas  qae 
hollaran  su  tierra  y  que  contribuyeran  á  la  formación  misteriosa 
de  su  espíritu.  Y  fuese  por  haber  existido  un  lenguaje  anterior  al 
clásico  lenguaje  romano,  ó  por  haberse  corrompido  éate  al  punto  de 
formar  otro  idioma,  lo  importante ,  lo  esencial  es  asegurar  que  las 
lenguas  neo- latinas  son  idénticas  en  su  esencia.  Y  esta  identidad 
establece  de  una  manera  indudable  el  parentesco  de  nuestros  carac- 
teres y  de  nuestras  inteligencias,  puesto  que  tenemos  el  mismo  con- 
cepto de  las  ideas  y  de  las  cosas,  y  de  sus  relaciones  entre  sí ;  y  ex- 
presamos estos  conceptos  por  palabras  análogas,  bajo  leyes  iguales 
contenidas  en  nuestras  parecidísimas  sintaxis. 

Ahora  bien ,  pueblos  latinos,  hijos  de  la  luz ,  padres  del  arte; 
vosotros  que  habéis  repetido  en  la  armonía  de  vuestras  lenguas  el 
cántico  de  vuestra  naturaleza,  y  habéis  reflejado  en  vuestra  ciencia 
el  éther  esparcido  en  los  expléndidos  horizontes  y  en  las  marmó- 
reas costas;  vosotros  que  habéis  levantado  los  grandes  monumentos 
y  puesto  sobre  las  familias  fugaces  y  los  individuos  perecederos  la 
legión  eterna  de  vuestras  estatuas  resplandecientes  con  la  auréola 
de  la  inmortalidad;  vosotros,  los  héroes ,  los  artistas ,  los  oradores, 
los  navegantes  audaces,  los  que  habéis  embellecido  el  planeta  y  lle- 
gado á  tocar  con  la  audacia  de  Prometeo  el  cielo,  mezclándoos  y 
confundiéndoos  con  los  dioses,  debéis  considerar  que,  si  unidos  por 
el  hierro  y  por  la  conquista  obrasteis  todas  estas  maravillas,  en  el 


DE  RAZAS.  153 

período  que  podríamos  llaxaai*  instintivo,  ea  el  período  del  senti- 
miento ciego;  hoy,  en  el  periodo  de  la  reflexión,  en  el  período  de  la 
razón ,  del^eis  obrar  mayores  maravillas  ,  resueltos  á  encamar  la 
justicia  en  la  vida,  y  unidos  por  la  libertad  y  por  el  derecho. 

No  es  mucho  que  nuestras  respectivas  lenguas  sean  análogas 
siendo,  como  son,  idénticos  nuestros  pensamientos  y  el  desarrollo 
de  nuestras  inteligencias.  La  religión  hoy  no  tiene  el  poder  político 
y  la  virtud  moral  que  en  otros  tiempos.  Pero  la  religión  ha  sido  en 
edades  cercanas  á  nosotros,  todo  el  ideal  de  la  existencia,  el  jugo 
del  sentimiento,  la  lumbre  del  hogar,  la  musa  de  la  poesía  y  de  las 
artes,  la  luz  de  la  ciencia,  la  reina  de  la  política;  refugio  y  consuelo 
en  el  dolor,  refuerzo  y  escudo  en  el  combate,  sostea  y  alivio  en  el 
trabajo;  la  esperanza  en  otra  vida  mejor  donde  el  alma  so  dilate 
como  el  éther  por  lo  infinito;  esa  esperanza,  tan  combatida  y  tan 
arraigada,  en  cuya  virtud  vemos  la  inmortalidad  á  través  de  la 
muerte.  Y  la  religión  ha  sido  una  en  los  pueblos  latinos.  Cinco 
trasformaciones  capitales  tiene  nuestra  conciencia  religiosa.  Prime- 
ro aloramos  la  naturaleza  y  tenemos  su  culto;  después  admitimos 
el  paganismo  greco  latino:  cuando  los  dioses  paganos  caen  de  sus 
altares  y  huyen  de  sus  templos,  como  de  nuestra  fe,  la  doctrina 
producido  por  la  conjunción  del  dios  semita  con  las  ideas  helénicas, 
doctrina  llamada  cristiinismo,  abre  un  nuevo  cielo  á  nuestras  espe- 
ranzas; cuando  los  bárbaros  se  esparcen  por  Europa,  y  no  basta  con  , 
la  virtud  de  la  fé  interior,  y  se  necesita  una  autoridad  fuerte,  el 
catolicismo  romano  se  organiza,  y  sobre  sus  cimientos  se  levantan 
desde  nuestras  cabanas  hasta  nuestros  palacios;  en  la  primera  crisis 
del  espíritu  moderno,  en  la  criáis  de  la  reforma  protestante,  no 
abrazamos  la  nueva  religión,  casi  inspirada  en  el  odio  á  nuestra 
gente,  pero  convertimos  los  ojos  más  allá  de  la  Roma  católica,  y 
buscamos  en  las  antiguas  formas  y  en  las  antiguas  ideas  la  religión 
del  arte;  hasta  que  viene  la  última  crisis,  la  suprema,  la  revolución, 
en  que,  sin  saberlo  y  sin  quererlo,  movidas  perlas  impalpables  ideas, 
por  su  misterioso  magnetismo;  á  la  religión  antigua,  á  la  religión 
del  Papa,  á  la  religiou  del  arte,  sustituimos  la  religión  austera  del 
derecho.  Admitiendo  y  ampliando  clasificaciones  ya  conocidas,  po- 
demos decir  que  las  edades  capitales  de  nuestro  espíritu  religioso 
se  dividen  así;  Naturalismo,  Poiiteismo,  Cristianismo,  Catolicismo, 
Cisma,  Renacimiento,  Revolución.  Yo  pregunto:  en  cuál  de  estas 
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edades  nos  hemos  hallado  divididos,  separados  los  pueblos  latinos? 
¿En  cual  de  estas  edades  hemos  dejado  de  creer  lo  mismo,  de  sentir 
lo  mismo ,  de  adorar  lo  mismo? 

El  dolmen  cubierto  de  musgo  y  muérdago,  bajo  la  encima  se- 
cular, donde  se  alzaban  los  holocaustos  en  la  callada  noche,  al 
resplandor  melancólico  de  la  luna,  y  se  oian  las  voces  de  los  es- 
píritus que  iban  por  los  giros  del  aire  y  llenaban  las  sagradas  sel- 
vas, no  pertenece  solamente  á  las  Gallas,  porque  todavía  se  alza 
alguno  que  otro  eiguido,  inspirando  religioso  terror ,  así  en  los  des- 
filaderos de  los  Alpes,  como  en  los  campos  de  las  Andalucías  y  en 
los  escollos  de  las  Baleares.  Los  dioses,  que  han  nacido  entre  los 
coros  de  las  islas  Jónicas,  á  la  vista  de  las  altas  montañas  del  Pin- 
dó y  del  Eta;  en  el  mar,  cuya  superficie  atraviesan  fajas  de  luz, 
fosfóricas  estelas,  y  cuyas  entrañas  enriquecen  perlas  y  corales; 
esos  dioses  de  la  armonía  y  de  la  hermosura,  no  solamente 
son  adorados  en  Atenas,  en  Corinto,  sino  en  las  costas  de  Si- 
cilia, en  el  golfo  de  Ñapóles,  en  los  puertos  que  forman  laa 
raíces  de  los  Alpes  marítimos,  besados  por  el  Mediterráneo  en 
Marsella,  y  aquende  el  Piíineo,  en  Cataluña,  en  Valencia;  de 
suerte  que,  como  hoy  los  faros,  en  la  antigüedad  los  marmóreos 
templos  griegos  se  levantaban  por  las  puntas,  por  los  promontorios, 
por  las  ensenadas  de  las  costas  meridionales  de  Earopa,  y  proferían 
sus  oráculos  y  mandaban  sus  divinos  favores  álos  audaces  marean- 
tes al  verlos  pasar  en  las  naves,  blancas  como  cisnes,  recibiendo  en 
cambio  el  humo  de  los  sacrificios,  la  ofrenda  de  los  ex-votos,  y  el 
eco  de  los  religiosos  cantares.  Por  todo  el  Mediterráneo,  por  todo 
ese  mar  pagano,  el  fuego  sacro  á  que  se  acogía  la  triste  Hécuba 
entre  las  ruinas  de  Troya,  y  que  invocaba  Alcestes  en  la  hora  su- 
pi'ema  de  su  próxima  muerte,  ardía  como  el  alma  eterna  del  hogar; 
los  dioses  domésticos  se  levantaban  sobre  los  altares  de  mármol, 
compartiendo  las  libaciones  y  la  comida  de  toda  la  familia;  los  se- 
pulcros, ceñidos  de  guirnaldas,  recibían  el  vino,  la  miel  virgen,  la 
blanca  leche,  los  holocaustos,  para  f[ue  las  almas  de  los  muertos  no 
anduviesen  errantes  por  los  aires  y  no  enviasen  el  peso  de  sus  mal  - 
dícionesy  las  flechas  invisibles  de  pestes  y  do  enfermedades  á  sus 
descendientes,  que  se  unían  con  las  generaciones  pasadas  por  el  cul- 
to religioso  de  la  muerte. 

Y  si  el  paganismo  helénico  se  extiende  por  las  costas  meridio- 
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nales,  el  paganismo  romano  se  extiende  por  casi  todas  nuestras 
tierras.  No  hay  sino  ver  Pompeya,  Arles,  Nimes,  Tarragona,  Se- 
villa, Me'rida,  Braga,  para  convencerse  de  que  el  espíritu  de  la  an- 
tigua Roma  penetra  desde  las  piedras  de  nuestro  suelo  hasta  las 
leyes  de  nuestros  derechos.  Y  cuando  el  espíritu  romano  se  ex- 
tingue en  larga  decadencia,  viene  á  sustituirle  el  espíritu  cristiano 
en  las  cuatro  naciones  latinas.  Moribunda  Roma  entre  sus  gladia- 
dores y  sus  orgías;  exhaustas  las  propiedades  por  la  esterilidad  del 
trabajo  servil;  en  armas  muchos  esclavos  de  varias  regiones,  como 
si  coluinbi-áran  desde  sus  ergástulas  el  relampaguear  de  sus  ven- 
ganzas; hambriento  el  pretoriano  y  dispuesto  á  elevar  y  destruir 
Emperadores,  según  el  impulso  de  sus  caprichos  y  el  alcance  de  sus 
armas;  voraz  el  burócrata,  que  roe  como  el  buitre  los  huesos  de  los 
ciudadanos;  canceroso  el  fisco  hasta  destiniir  toda  actividad  con  sus 
gravámenes  y  sus  tributos;  tiránico  el  censo  que  impone  la  capita- 
ción á  los  muertos,  y  persigue,  y  martiriza  y  descoyunta  á  los 
vivos;  convertida  la  curia  de  los  pueblos  libres  en  la  gemonia  de  la 
desesperación  donde  se  presta  culto  al  suicidio;  en  esta  ruina  uni- 
versal en  que  un  mundo  entero  llama  con  grandes  clamores  en  su 
auxilio  la  muerte  como  Catón  después  de  Fai"salia,  y  como  Bruto 
después  de  Filipos;  la  creencia  en  la  venida  de  un  redentor  que 
abriera  las  puertas  del  cielo  á  los  desesperados  de  la  tierra,  se  ex- 
tiende á  un  tiempo  como  fuego  aubtermneo  por  las  catacumbas  de 
Roma  y  por  las  catacumbas  de  Lyon;  suscita  á  San  Martin  en  el 
Mediodía  de  Francia,  á  San  Ambrosio  en  el  Norte  de  Italia,  á  San 
Fructuoso  en  las  costas  de  España;  y  cuenta  entre  sus  héroes  la 
dama  romana,  que  habia  dado  cinco  fiestas  al  pueblo  y  luego  la 
última  de  su  conversión  y  de  su  martirio  y  la  pobre  alfarera  his- 
palense, arrojada  á  las  aguas  del  Guadalquivir:  tiernos  y  sublimes 
testimonios  de  la  nueva  trasfiguracion  por  que  ha  pasado  la 
humana  conciencia. 

La  renovación  material  sucede  á  la  renovación  espiritual.  A 
fines  del  siglo  IV  y  á  principios  del  siglo  V,  la  suerte  de  Italia,  de 
Francia,  de  España  es  una  misma.  Los  godos  entran  en  Roma,  en 
Aquitania,  en  Barcelona.  Las  monarquías  arrianas  se  fundan  sobre 
los  restos  despedazados  del  Imperio  Romano.  Pero  el  principio  sal- 
vador de  la  unidad  exige  que  el  Obispo  de  Roma  eleve  su  autoridad 
sobre  todos  los  obispos  en  aquel  naufragio,  y  funde  con  el  catolicis- 
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mo  la  Ciudad  Eterna  de  las  almas.  Los  vencidos,  en  odio  á  sus  ven- 
cedores arríanos,  entran  por  millares  en  el  regazo  de  la  iglesia.  El 
principio  de  la  divinidad  de  Cristo  se  presta  mejor  que  la  heregía 
arriana  al  consuelo  de  los  degenerados  romanos  y  á  la  educación 
de  los  jóvenes  bárbaros.  El  clero  católico  de  España,  como  el  clero 
católico  de  Francia,  recoje  las  pavesas  de  la  civilización  y  deslum- 
bra  con  ellas  á  los  recien  venidos  de  las  selvas.  El  pueblo  franco  se 
constituye  entre  las  dos  penínsulas,  entre  Italia  y  España,  para 
convertii'se  en  el  servidor  armado,  en  el  brazo  derecho  de  la  religión 
católica.  Así  el  Papa  mantendrá  el  catolicisco  en  el  centro  de  Ita- 
lia, Clodoveo  en  el  centro  de  Francia,  Recaredo  en  el  centro  de  Es- 
paña. Así,  aunque  Francia  se  convierta  al  catolicismo  á  fines  del 
siglo  V,  y  España  á  fines  del  siglo  VI,  el  catolicismo  aventaja  á  la 
religión  arriana  en  todas  partes,  porque  perteneciendo  á  los  roma- 
nos vencidos,  cuya  cultura  era  superior  á  la  cultura  de  los  bárbaros 
vencedores,  recojió  los  restos  de  la  antigua  y  trazó  el  ideal  de  la 
nueva  civilización.  La  democracia  despojada  fué  católica  entre  los 
españoles;  el  clero  romano,  víctima  de  los  godos,  armó  el  brazo  de 
los  francos,  y  vertió  el  agua  del  bautismo  sobre  su  frente  en  Fran- 
cia; y  los  Papas  protegieron  contra  el  reino  de  los  herejes,  ostrogo- 
dos, la  libertad)  la  federación,  la  repáblica  en  Ltalia.  Por  esta  ma- 
nera se  fundó  aquella  poderosa  Iglesia,  que  encerró  en  sí  el  espíri- 
tu moderno,  como  el  arca  del  diluvio  bíblico  la  esperanza  de  la  per- 
petuidad de  la  vida;  aquella  Iglesia  que  destruyó  para  siempre  la 
casta  y  la  herencia  de  las  prerogativas  sacerdotales  con  su  amplio 
principio  de  igaaldad;  aquella  Iglesia  que  imposibilitó  el  cesarismo 
dividiendo  en  dos  los  poderes  asumidos  por  una  sola  persona  de  los 
antiguos  Imperios;  aquella  Iglesia  cuya  universalidad  de  principios 
completó  la  idea  semítica  de  la  unidad  de  Dios  con  la  idea  estoica 
de  la  unidad  del  hombre,  fuente  y  origen  de  todas  las  democracias 
latinas,  tan  poderosas  é  incontrastables  hoy  co  no  el  mismo  espíri- 
tu modermo. 

Y  cuando  el  catolicismo  terminó  en  el  siglo  décimo-tercio  su 
obra  de  educación  y  de  progreso,  se  descompuso  y  desorganizó  en 
las  tres  naciones  á  un  mismo  tiempo,  después  de  haber  escrito  en 
la  Suma  Teológica,  á  la  cual,  á  pesar  de  ser  obra  de  un  italiano, 
habían  tanto  contribuido  España,  como  Francia,  el  testamento  de 
la  envejecida  Iglesia.  Todos  los  pueblos  latinos  disuelven  á  los  Tem- 
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plarios,  que  son  como  las  sombras  últimas  del  feudalismo  teocráti- 
co. Italia  vé  alejarse  de  su  seno  el  Pontificado  y  Avignon  lo  recibe 
cautivo.  La  férrea  mano  de  los  franceses  suelta  la  sacra  lanza  de 
Clodoveo,  que  vibraba  por  si  sola  á  los   relatos   de  la  pasión  de 
Ciisto,  y  abofetea  al  jefe  de  la  Iglesia.  Pedro   11  de  Aragón,  des- 
pués de  haber  peleado  contra  los  almohades  en  las  colinas  de  las 
Navas,  murió  por  los  albigenses  en  las  llanuras  de    Pro  venza.  Pe- 
dro III,  el  hijo  de  aquel  Jaime  á  quien  los  Papas  bendijeron,  ro- 
coje  el  guantelete  de  Coni'adino  y  reta  á  muerte  al  Pontificado.  Los 
santos  obran  milagros  en  los  altares  de  Gerona  contra  loa  soldados 
de  la  Iglesia ,  Alfonso  X  de  Castilla  opone  al  resumen  de  todas  las 
ciencias  teológicas,  el  resumen    de  todas  las   ciencias  profanas,  y 
trata  de  cori-egir  y   enmendar  la   creación  divina  con  el  humano 
pensamiento.  Dante  maldice  á  Constantino.  Petrarca  vé  el  inmacu- 
lado cordero  convertirse  en  tigre  por  los  pecados  de  la  Iglesia.  San- 
ta Catalina  de  Sienna,  que  se  desmaya  de  amor  al  ver  en  sus  deli- 
quios místicos  la  ideal  figura  de  Cristo,  se  desmaya  de  espanto  y 
do  tristeza  al  ver  en  la  realidad  la  figura  siniestra   de  los  Papas. 
Pedro  de   Luna   extiende  sus   manos  desde  la  solitaria  Peñíscola 
para  maldecir  al  mundo  católico .  Gerson  declara  el  Concilio  supe- 
rior á  los  Papas  y  á  Juan  XXIlI,  que  huye  de  las  Asambleas  reli- 
giosas,   como  Carlos  I  y  Luis  XVI  de  las  Asambleas  políticas,  opo- 
ne una  democracia  y  una  convención   católicas.    Los  franciscanos 
])redican  el  regicidio  con  elocuencia  digna  de  los  tribunos  antiguos. 
Las  calles  de  las  ciudades,  las  bóvedas  mismas  de  las  Iglesias  resue- 
nan con  los  decretos  que  destronan  y  maldicen  á  los  Papas.  Y  los 
chiquillos  de  Florencia,  con  su  educación  ateniense,  y  en  su  puro  tos- 
cano,  comprenden  su  siglo  á  maravilla  cuando  dicen  de  un  Papa,  á 
cuyos  pies  se  habia  arrastrado  toda  Alemania  en  la  persona  de  su 
Emperador,  y  á  cuya  voz  se  habia  disueloo  el  soberbio  Concilio  de 
Constanza:  Papa  Martirio,  iion  vale  uno  cuattrino.  Es  decir,  que 
los  tres  pueblos  que  fundaron  el  pontificado,  cuando  Europa  lo  ne- 
cesitaba para  domeñar  y  educar  á  los  bárbaros,  rompen,  destrozan 
el  Pontificado,  cuando  Europa  entra  en  la  mayor  edad,  y  no  há  me- 
nester la  antigua  tutela,  con  lo  cual  se  muestran  una  vez  más  la  per- 
fecta unidad  é  identidad  de  nuestros   respectivos  pensamientos,  lo 
mismo  en  la  moderna  que  en  la  antigua  historia. 

Y  en  el  Renacimiento  se  conforma  más  aun  esta  verdad  indu- 
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dable.  Nosobros  no  suscribiremos  á  la  protesta  alemana,  porque 
tiene  cierto  sentido  estrecho  de  raza,  y  se  inspira  en  odio  secular  á 
los  latinos;  nosotros  interrumpiremos  las  consecuencias  de  todo  el 
gran  movimiento  de  tres  siglos  contra  la  Iglesia,  á  pesar  de  que 
apai-ecia  Savonarola  como  un  albor  de  Lufcero;  nosotros,  teólogos,' 
y  más  humanos  que  los  alemanes  y  los  ingleses,  crearemos  la  prosa 
y  la  filosofía  francesa,  el  verbo  de  la  revolución,  el  sentido  común 
elevado  á  ciencia  para  democratizar  y  republicanizar  los  entendi- 
mientos y  despertarlos  de  su  esclavitud  secular,  á  fin  de  que  recla- 
men sus  derechos;  doblaremos  la  historia  y  completaremos  la  na- 
turaleza humana,  restableciendo  las  antiguas  formas  clásicas  en  los 
frescos  de  Miguel  Ángel,  en  las  estatuas  de  Benvenutto  Cellini,  en 
los  cuadros  de  Rafael  de  Urbino,  en  los  expléndidos  colores  del  Ti- 
ciano,  en  los  matices  dolcísimos  del  Corregió,  en  los  prodigios  de 
Vinci,  en  los  poemas  fantásticos  de  Ariosto,  en  todos  aquellos  mi- 
lagros del  buril,  de  la  pluma,  del  pincel,  que  vuelven  á  poblar  de 
dioses  la  tierra  antes  desierta,  á  empapar  en  la  luz  de  las  ideas  la 
conciencia  antes  oscurecida;  y  atravesaremos  el  mar  en  las  naves 
lusitanas  y  en  las  naves  andaluzas  para  ensanchar  y  dilatar  la  tier- 
ra por  el  Oriente  y  por  el  Occidente,  añadie'ndole  el  Asia,  el  mun- 
do de  lo  pasado,  el  archivo  de  nuestras  genealogías,  el  templo  de 
los  dioses;  la  América,  el  mundo  de  lo  porvenir,  la  tierra  de  nues- 
tros descendientes,  la  escuela  de  la  democracia,  a  fin  de  que  el  pla- 
neta crezca  y  se  perfeccione  como  ha  crecido  y  se  ha  perfeccionado 
el  hombre. 

La  armonía  de  nuestras  inteligencias,  y  la  comunidad  de 
nuestros  destinos  se  conoce  más  en  los  presentes  que  en  los  pa- 
sados tiempos.  El  siglo  último  de  nuestra  historia,  el  siglo  déci- 
mo-octavo llevaba  á  la  política,  las  ideas  capitales  de  la  filoso- 
fía moderna  como  el  siglo  primero  llevó- á  la  moral,  á  la  reli- 
gión, por  medio  del  Crislianismo ,  las  ideas  capitales  de  la  an- 
tigua filosofía.  El  siglo  décimo -octavo  funda  verdaderamente 
la  nueva  sociedad  y  difunde  el  ideol  luminosísimo  del  derecho. 
Los  poderes  más  fuertes  requebrantan  y  flaquean;  las  supersticio- 
nes más  arraigadas  huyen,  se  desvanecen;  el  sentimiento  de  la  na- 
turaleza nos  penetra  con  su  dulcísimo  calor;  la  idea  da  la  liber- 
tad nos  eleva  á  nuestros  propios  ojos;  destruyese  el  tormento  y  cao 
el  rayo  de  la  nueva  luz;  álzase  la  idea  de  la  Humanidad  sobre  todas 
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las  ideas;  á  la  Inquisición  sucede  la  tolerancia  religiosa,  al  concep- 
to asiático  del  derecho  divino  el  moderno  concepto  de  la  soberanía 
nacional,  á  los  reyes-pueblos  los  pueblos- reyes,  á  la  teología  la 
ciencia;  llega  al  seno  de  la  tierra  el  fuego  que  arde  en  la  mente,  y 
de  vinculada  q\ie  estaba,  de  feudal  que  era,  se  democratiza  en  las 
nuevas  formas  de  la  propiedad;  y  desde  el  fino  análisis  de  Vol taire 
que  destruye  con  su  ironía  los  antiguos  ídolos  has:a  la  palabra  to 
nante  de  Alirab  'au,  que  enciende  la  nueva  vida  y  dá  su  voz,  digna 
de  resonar  por  lo  magestuosa  en  las  tempestades  del  Sinaí,  á  la  re- 
volución francesa,  el  mundo  se  ha  trasfigurado  y  un  nuevo  espíritu, 
el  verdadero  espíritu  moderno,  ha  caido  sobre  los  huesos  del  hom- 
bre, y  sobre  las  instituciones  de  la  sociedad.  Dos  períodos  tiene  el 
siglo  décimo -octavo;  uno  que  empieza  á  fines  del  siglo  décimo-séti- 
mo, el  período  de  la  revolución  iniciada  por  los  reyes,  y  otro  que 
llega  hasta  comienzos  del  siglo  décimo  -nono,  el  período  de  la  revo- 
lución iniciada  por  los  pueblos.  Así  como  en  el  siglo  décimo-quinto 
la  dirección  moral  de  nuestra  raza  pertenece  á  Italia  que  engendra 
con  maravillosa  fecundidad  sus  legiones  de  artistas;  y  en  el  siglo 
décimo— sexto  á  España,  que  engendra  sus  legiones  de  héroes  fabulo- 
sos, de  navegantes  legendarios,  de  conquistadores  infaDÍgables;  en  el 
siglo  décimo-octavo,  pertenece  á  Francia  que  engendra  sus  legiones 
de  reveladores  filósofos.  La  conciencia  está  preparada  por  las  ins- 
piraciones de  Italia,  la  tierra  preparada  por  los  descubrimientos  de 
España;  entra,  pues,  lógica  y  legítimamente  en  escena,  la  idea  de 
Francia  que  ha  de  producir  la  revolución.  En  los  comienzos  del 
pasado  siglo  esta  idea  sube  á  las  cimas  de  los  troncos.  La  monar- 
quía, que. desde  sus  primeros  triunfos  sobre  el  feudalismo  allá  en 
la  Edad  Media,  pugna  por  desasirse  también  del  yugo  de  la  Igle- 
sia, comienza  por  la  destrucción  de  los  templarios,  las  milicias  feu- 
dales del  Papa;  y  concluye  por  la  destrucción  de  los  jesuítas,  los 
ejércitos  permanentes  del  Papa,  Después  de  haber  hecho  al  Estado 
uno  contra  la  aristocracia,  al  Es&ado  laico  contra  la  Iglesia,  nada 
le  queda  por  hacer,  como  todos  los  seres  cuyo  destino  se  ha  cum- 
plido, muere,  desaparece.  Cuan  análoga  fué  la  suerte  de  los  pueblos 
latinos  en  est^  época.  Los  Borbones  de  Francia,  de  España,  de  Ita- 
lia, los  Braganzasde  Porcugalse  declaran  enemigos  de  Roma.  Alien- 
tras  aquellos  se  apoderaran  de  algunas  posesiones  del  Papa  con 
gran  desacato  á  su  autoridad   terrena,  estos  inten&an  desconocer 
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hasta  su  autoridad  espiritual.  Por  fia,  la  expulsión  de  los  jesuítas 
sobreviene  como  si  una  sola  idea  y  una  sola  voluntad  dirigiese  á 
todos  los  pueblos  latinos.  El  Papa  Clemente  XIV,  miembro  de  la 
Orden  que  dilató  la  democracia  en  la  Iglesia  y  que  rompió  los  es- 
trechos círculos  del  dogma,  miembro  de  la  Orden  de*  los  francisca- 
nos; devoto  á  la  filosofía,  cuyos  vapores  se  subieron  á  la  cabeza  de 
los  reyes;  más  digno  de  pertenecer  á  la  religión  humanitaria  de  los 
fracmasones  que  á  la  antigua  religión  de  los  mongas;  adulado  y 
ensalzado  por  Federico  de  Prusia,  por  Catalina  de  Rusia,  por  el 
duque  Glocester  de  Inglaterra,  se  niega  y  se  combate  a  sí  mismo, 
vive  persiguiendo  á  los  jesuítas,  reina  para  disolverlos,  y  los  infa- 
ma atribuyéndoles  hasta  su  misteriosa  muerte. 

Así  la  cátedra  de  la  filosofía  se  eleva  mucho  más  que  el  trono 
de  los  reyes  y  el  sacro  altar  délos  santos.  Volfcaire  consigue  lo  que 
no  había  conseguido  la  paz  de  Westphalia,  con  ser  un  tratado  in- 
ternacional, la  revocación  práctica  del  Edicto  de  Nanbes,  la  tole- 
rancia con  los  calvinistas,  victoria  de  su  elocuencia.  El  lusitano 
rey  José  protege  al  revolucionario  Marqués  de  Pombal,  que  susti- 
tuye á  los  conventos  las  Universidades,  á  los  jesuítas  los  catedrá- 
ticos; que  descabeza  á  los  nobles  como  cualquier  monarca  revolu- 
cionario de  la  Edad  Media;  que,  después  de  haber  quemado  á  un 
fraile,  apaga  las  hogueras  y  suprime  los  Autos  de  fe.  Fernando  Vi 
de  España  prohibe  que  sea  refutado  Feijóo,  el  fraile  que  analizaba 
con  su  fina  crítica  todas  las  supersticiones,  y  expulsaba  del  seno  de 
la  naturaleza  todos  los  milagros.  Carlos  III,  amparando  a  Florida  - 
blanca  y  Aranda,  á  Jovellanos  y  Campomanes,  ampara  la  ciencia 
de  su  siglo,  y  renueva  la  conciencia  de  España.  En  Milán  Beccaria 
cambia  las  bases  del  derecho  penal ,  lo  humaniza  en  el  pensamiento 
de  la  filosofía  moderna  y  Volta  anima  con  la  electricidad  los  ner- 
vios y  la  vida.  En  Toscana  los  gobiernos  arrancan  el  fuego  á  las 
manos  del  inquisidor,  el  hacha  á  las  manos  del  verdugo,  la  ense- 
ñanza al  clero  ultramontano,  y  extienden  los  beneficios  de  la  ins- 
trucción pública  á  todo  un  pueblo  que  recuerda  por  su  ingenio  á  la 
antigua  Atenas.  Parma  admite  de  primer  ministro  á  Dutillot,  un 
remedo  de  Pombal,  de  Aranda,  de  Choisseul,  y  educa  á  sus  prínci- 
pes herederos  en  la  filosofía  del  sensualista  Condillac.  Ñapóles,  la 
católica  Ñapóles,  se  resigna  á  tener  en  Tanucci  un  ministro  enci- 
clopedista, y  oye  á  Filangreri  que  prepara  una  revolución  profunda 
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«n  el  derecho.  Hasta  la  piadosísima  Saboja,  que  parece  vincular  el 
genio  sombrío  de  la  antigua  España,  llama  á  sus  siervos  á  la  vida 
de  la  libertad,  y  arranca  la  jurisdicción  polí&ica  á  sus  obispos  fen- 
dales.  La  olocueacia  de  Rouseau,  esplendida  como  un  diálogo  de 
Platón,  música  como  una  oda  de  Pindaro,  infunde  el  sentimiento 
de  la  naturaleza  y  de  la  libertad;  recuerda  que  el  amor  no  reconoce 
ni  privilegios  ni  castas;  impulsa  á  las  madres  á  dar  á  sus  hijos  la 
leche  de  sus  pechos  y  las  ideas  de  su  alma,  afirmándoles  que  Dios 
les  ha  reservado  el  más  glorioso  y  el  más  santo  de  todos  los  miste- 
rios; la  nutrición  y  la  educación  de  la  infancia.  Así  no  es  maravilla 
que  Franklin  el  hijo  de  la  naturaleza,  arrastrara  con  sus  francas 
palabras  á  las  viejas  sociedades;  que  la  colonial  España  y  la  mo- 
nárquica Francia  fueran  á  fundar  la  independencia  y  la  república 
en  el  suelo  de  América,  sin  pi-esentir  ni  prever  que  iban  á  deslum- 
hrar á  sus  viejos  vasallos  con  los  prestigios  increíbles  de  aquella 
naciente  democracia. 

Y  la  revolución,  necesaria  consecuencia  de  toda  la  filosofía  del 
siglo  décimo-octavo,  estalla  en  los  cuatro  pueblos  latinos,  aunque 
de  manera  diversa,  y  por  contrarios  procedimientos.  Cuando  Fran- 
cia, engañada  y  vendida  se  levanta  á  la  república,  no^ol^ros  nos  per- 
demos en  la  incertidumbre  de  los  pueblos  que  corren  á  destruir 
la  nueva  sociedad  y  á  extinguir  la  nueva  idea.  Pero  cuando  Francia 
cae  en  el  Imperio,  nosotros  somos  vendidos  y  tra3j).\sa  los  al  con- 
quistador ñ-ancéá  .  Italia  experimenta  nuestra  misma  incerti- 
dumbre y  nuestn^s  mismas  angustias.  Los  recuer.los  de  su  Papa- 
rey,  de  su  Imperio  ausente,  de  su  clero,  de  sus  dioses,  luchan 
con  los  recuerdos  de  sus  repúblicas ,  de  sus  libertades ,  de  sus  de- 
mocracias. Ya  se  arroja  en  brazos  de  la  reacción  ;  ya  sigue  á  los 
soldados  de  las  revoluciones.  Pero,  en  último  resultado,  atravesan- 
do peripecias  más  ó  manos  dramáticas,  entre  incidientes  más  ó  me- 
nos contradictorios,  cayéndose  y  levantándose  como  tomada  del 
vino  nuevo;  ya  en  República,  ya  en  Imperio;  sumida  unas  veces 
en  el  sueño  de  la  reacción,  enamorada  otras  del  if-eal  moderno; 
suspensa  entre  el  Cristo  histórico  de  los  frailes  y  el  Cristo  humani- 
tario de  los  fracraasones;  la  familia  italiana  siente  circular  la  idea^ 
de  la  revolución  por  su  alma  ,  con  la  misma  fuerza  que  la  sangre 
por  sus  venas. 

En  todas  partes,  pues,  los  reyes  absolutos  se  van,  los  Parlamen- 
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tos  liberales  vienen;  la  Inquisición  se  apaga  y  la  prensa  se  enciende; 
el  suelo  feudal  se  hunde,  y  se  abre  la  conciencia  iluminado  por  la 
idea  de  su  derecho.  La  historia  de  la  revolución  francesa  trasforma- 
se  en  leyenda,  y  sin  olvidar  sus  crímenes,  ni  mucho  menos  absolver- 
los, pare'cennos  todos  sus  autores  redimidos  y  divinizados  por  la 
santidad  de  las  ideas,  por  la  rectitud  de  los  propósitos,  por  las  di- 
ficultades de  la  terrible  empresa,  por  el  martirio  y  por  la  muerte. 
La  Constitución  española  pasa  á  ser  el  símbolo  de  la  fe  liberal,  tan- 
to en  los  pueblos  de  la  península  ibérica,  como  en  los  pueblos  de  la 
península  itálica  y  de  la  península  helena.  Portugal  la  acepta  y  la 
suscribe,    tomándola  por  fiel  partida  de  bautismo    de   sus   liber- 
tades nacientes.  Cerdeña  y  Saboj'a   la  aclaman  allá  en  el   año  25, 
cuando   la   revolución   penetra   en   sus  sepulcros   y    las    resucita. 
Sicilia  y   Ñapóles   las   aman  mucho  más   que  nosotros  mismos. 
Al  grito  de  la  Constitución  española,  combatieron  con  los  austi'ia- 
cos;  al  grito  de  la   Con'Stitucion  española,  se  despertaron  de   nue- 
vo  en    1848;    y  cuando   nosotros  la  hablamos  olvidado,  peleaban 
y  morian  por  ella  esos  inspirados  pueblos.  Lo   cierto  es  que  nues- 
tras revoluciones  se  enlazan,  como  se  enlazan  nuestras  ideas.  Los- 
tres   dias  de   la  revolución  de  Julio  en  París,  nos  dieron  aliento» 
para  pelear  siete  años  por  nuestras  libertades  constitucionales.  Las 
fugaces  horas  de  la  Kepública  de  Febrero,  que  pasaron  como  sueños 
per  nuestras  ateridas  inteligencias,  derramaron  los  gérmenes  inex- 
tinguibles de  la  democracia.  Los  tres  pueblos  calmos   á  un   mismo 
tiempo.  La  noche  del  2  de  Diciembre  en  París;  la  rota   de  Novara 
en  Lombardia;  las  jornadas  de  Ma3^o  en  Madrid,  nos  condenaron 
á  una  servidumbre  que  parecía  eterna.  Y  hoy,  en  esta  hora  solem- 
ne, el  ideal  toma  cuerpo,  la  democracia  realidad;  los    Bonapartes 
han  huido  del  Trono   de  Francia,  los  Papas-reyes  del  trono  tempo 
TíA  de  la  antigua  Roma.  ¿Quién  sení  tan  ciego  que    ante    estos  re- 
sultados pueda  dudar  de  los  futuros  progresos? 

Lo  que  necesitamos  es  un  ideal,  verlo  claramente  con  los  ojos 
de  la  inteligencia,  y  realizarlo  con  la  energía  de  la  voluntad.  Los 
seres,  que  han  cumplido  su  <lestino  en  la  naturaleza,  mueren,  y 
mueren  los  pueblos  que  han  consumido  su  ideal,  y  no  aciertan  á 
sustituirlo  con  otro  miís  perfecto.  La  raza  judía  pierde  patria,  ho- 
gar, templo,  se  dispersa  por  la  tierra  sin  volver  á  constituir  un 
pueblo,  por  obstinarse  en  conservar  antiquísimo  ideal  ya  extinto  en. 
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la  conciencia  humana.  Como  el  artista,  el  político  necesita  una 
norma  superior,  un  conjunto  de  ideas  que  encarnar  en  la  viviente 
realidad,  y  como  el  artista  y  el  político,  lo  necesitan  los  pueblos. 
El  ideal  político  que  hoy  se  descubre  en  nuestro  espíritu  más  clara- 
mente, es  la  federación  de  las  naciones  latinas.  Si  la  historia ,  si  el 
origen  común,  si  el  lenguaje  análogo,  si  la  religión  y  el  arte  nos 
han  unido  en  las  edades  pasadas,  la  creencia,  en  fraternidad  más 
íntima,  debe  unirnos  en  las  edades  presentes;  y  la  realización  de 
esta  creencia,  en  grandes  instituciones  políticas,  debe  unirnos  en 
las  edades  futuras.  Nada  hay  en  este  ideal  que  atente,  ni  á  nuestra 
respectiva  unidad  interior,  ni  á  nuestras  mutuas  independencias 
nacionales.  Las  naciones  se  han  formado  y  constituyen  poderosas 
individual idad&s,  cuyo  espíritu  propio  y  cuyo  carácter  histórico, 
se  debe  conservar  á  toda  costa  pai*a  conservar  también  la  rica  y 
múltiple  variedad  de  nuestra  vida.  No  hay  utopia  mayor  que  la 
utopia  de  los  Pontífices,  una  sola  religión  para  todos,  y  la  utopia 
de  los  conquistadores,  una  sola  nación  para  todos.  La  individuali- 
dad dentro  del  género  humano,  y  la  variedad  dentro  de  la  natui-a- 
leza  y  de  la  historia,  destrozan  á  esos  dioses  de  la  guefra  que  van 
montados  en  sus  caballos,  destilando  sangre  sobre  campos  de  bata- 
lla, verdaderos  osarios  de  pueblos  sacrificados  á  la  demencia  de 
patriótica  unidad  impuesta  por  el  prestigio  de  la  victoria  y  por  el 
filo  del  sable.  La  herejía  mata,  á  su  vez,  la  ambición  de  los  pon- 
tífices. 

La  ventaja  que  tiene  una  federación  de  pueblos,  es  que  conserva 
y  arraiga  la  independencia  nacional;  enlazando  el  principio  de  uni- 
dad con  el  principio  de  variedad,  ambos  esenciales  é  ineludibles. 
Lejos  de  asociarse  los  pueblos  latinos  para  destniir  su  independen- 
cia, se  asociarían  para  asegurarla  fuertemente.  La  necesidad  de 
esta  asociación  se  ve  á  primera  vista  con  solo  recordar  lo  que  eran 
aj-er  mismo  Venecia  y  Milán:  lo  que  son  hoy  Metz  y  Gibraltar.  No 
pediríamos  ni  un  átomo  de  tierra  á  ninguna  raza,  porque  nuestras 
federaciones  serian  pacíficas;  pero  no  consentiríamos  tampoco  que 
las  otras  razas  penetraran  en  nuestro  derecho.  De  suerte  que  la  fe- 
deración de  las  naciones  latinas  seria  el  seguro  más  finne  de  su  mu- 
tua independencia.  No  nos  equivoquemos;  digamos  la  verdad  ente- 
ra. Para  realizar  este  ideal  de  la  federación  de  los  pueblos  se  nece- 
cesita  que  todos  ellos  sean  libres  interiormente,  y  se  hallen  asenta- 


164  LAS   CONFEDERACIONES 

tados  en  robusbísinaas  instituciones  democrábicaa.  La  fuerza  puede 
juntar  los  pueblos  en  la  conquista:  no  puede  j untarlos  en  el  de- 
recho. La  primera  condición  para  que  se  firme  un  pacto  interna- 
cional eá  tener  la  facultad  de  pactar;  y  para  tener  la  facultad  de 
pactar,  necesitan  las  naciones  regirse  y  gobernarse  á  sí  raisirias  con 
toda  la  plenitud  de  su  autoridad.  Luego  donde  quiera  que  existe 
la  antigua  tiranía,  coexiste  con  ella  cierto  anhelo  de  dominio  pro- 
pio de  todas  las  castas,  y  cierto  estro  de  guerra,  propio  de  todos 
los  grandes  poderes.  A  nuestra  vista,  eu  nuestros  dias,  un  empe- 
rador decadente,  sin  medir  sus  fuerzas  ni  las  fuerzas  de  sus  ene- 
migos, declaró  desastrosa  guerra  que  ha  llenado  de  cadáveres  el 
suelo  francés  y  de  horror  el  espíritu  universal,  tan  silo  para  tras- 
mitir á  su  heredero  una  corona  resplandeciente  de  victorias.  La  so- 
beranía nacional  inalienable,  permanente;  la  unidad  nacional  asen- 
tada en  fuertes  bases,  son  necesarias  condiciones  del  pacto  entre  los 
pueblos.  La  soberanía  nacional  exige  la  libertad  de  la  palabra  ha- 
blada y  escrita  para  que  el  pensamiento  de  cada  ciudadano  forme 
el  pensamiento  nacional;  y  el  voto  extendido  á  todos  para  que  re- 
salte verdadera  y  clara  la  voluntad  de  la  nación.  Y  las  naciones  li- 
bres tienen,  como  los  hombres  libres,  una  interna  vocación  que  las 
llama  y  las  impulsa  á  fundar  superior  y  mis  amplia  sociedad,  que 
en  nuestro  lenguaje  corriente  se  llama  federación  ó  confederación  de 
naciones.  No  quiere,  quien  esto  escribe,  la  federación  interior  de 
los  pueblos,  pDr  creerla  atentatoria  á  su  unidal;  quiere  la  coufela- 
ración  entre  las  naciones  ya  formadas. 

Yo  bien  sé  que  á  esta  doctrina  podrá  oponerse  la  objeción  di  las 
rivalidades  antiguas  y  el  recuerdo  de  las  guerras  eternas  entre  los 
pueblos  latinos.  Pero  sé  también  que  la  mayor  cuitara,  la  civiliza- 
ción mayor,  reemplaza  los  odios  de  la  guerra  con  la  mayor  eraoUi- 
cion  del  trabajo,  y  las  antiguas  relaciones  de  conquista  con  las  es- 
trechas relaciones  del  comercio.  Antes,  una  familia  luchaba  con 
otra  familia  en  las  sociedades  feudales.  Por  las  calles  de  Sidamanca 
y  por  las  calles  de  Verona  encontrareis  rastros  de  estos  combates, 
huuio  de  estos  incendios.  El  mayor  poeta  del  Norte  nos  ha  dejado 
eu  uno  de  sus  dramas  la  imagen  del  amor  levantándose  en  los  cora- 
zones de  dos  jóvenes,  enemigos  por  su  sangre;  perteneciente  el  á 
una  y  ella  á  otra  de  aquellas  razas:  3^  no  pudiendo  unirlos  sino  en 
la  marmórea  cama  del  sepulcro ,  para  demostrar  cuan  superiores 
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eran  las  discordias  de  la  sociedad  á  las  leyes  de  la  naturaleza.  Pu^s 
bien;  esas  guerras  de  calle  á  calle,  de  casa  á  casa,  han  concluido 
por  completo,  y  comunes  intereses  confunden  á  las  familias  an^es 
enemigan,  que  respiran  la  misma  atmósfera  y  pertenecen  á  los  mis- 
mos municipios.  Y  á  la  guerra  de  calle  á  calle,  sucedió  la  guerra  de 
ciudad  á  ciudad.  Laá  más  próximas  eran  las  más  irreconciliables: 
Padua  y  Venecia,  Pavía  3-  Milán,  Pisa  y  Florencia,  cuyos  odios  ful- 
guraban como  el  fuego  de  los  infiernos ,  hasta  en  los  tercetos  del 
Dance.  Y  hoy,  las  ciudades  han  depuesto  sus  odios ,  han  rasgado 
sus  enemigas  oriflamas,  han  roto  sus  armas,  han  borrado  los  timbres 
de  las  tristes  victorias,  mutuamente  alcanzadas  por  las  unas  sobre 
las  otrsis;  y  forman  heroica  legión,  sublime  coro,  viviendo  y  respi- 
rando todas  juntas  en  el  alma  do  la  divina  Italia.  Pues,  así  como 
ha  cesado  la  guerra  de  calle  á  calle  en  las  ciudades,  la  guerra  de 
ciu  lal  á  ciuiad  en  las  naciones,  casará  la  guerra  de  nación  á  nación 
en  las  i-azas.  Pasaron  los  tiempos  en  que  un  pueblo  no  creia  vivir 
si  no  se  dilataba  por  la  conquista  en  ajenas  tierras,  y  no  dominaba 
sobre  enemigas  gentes.  Hoy  no  seria  posible  resucitar  el  antiguo 
dominio  de  Roma  en  Europa,  ni  el  antiguo  dominio  de  España  en 
América.  El  francés,  que  iba  en  otros  tiempos  á  someter  á  Italia 
con  Luis  XII,  con  Carlos  VIH ,  ha  ido  en  nuestro  tiempo  á  der- 
r.imar  su  sangre  por  libertarla  en  los  campos  de  Solferino  y  de 
Magenta.  El  español,  que  ha  posei  lo  N.Lpoles,  Sicilia,  Cerdeña, 
Milán,  aclama  los  triunfos  de  esas  ciudades,  y  cuenoa  como  dias 
de  glorias  propias  los  dias  faustos  de  su  emancipación.  No  hay 
en  Europa  quien  no  condene  y  maldiga  el  propósito  temerario 
que  tuvo  Napoleón  I  de  esclavizar  á  España.  Las  naciones, 
a^'er  enemigas  son  hoy  amigas ;  las  naciones  hoy  amigas  serán 
mañana  hermanas.  Si  el  dolmen  celta  las  ha  unido  en  los  mis- 
mos orígenes;  si  la  ley  romana  las  ha  sujet;ido  al  mismo  jugo; 
»i  la  Iglesia  católica  les  ha  abierto  en  otra  vida  las  mismas  es- 
peranzas; si  los  pueblos  germánicos  han  refrescado  y  rejuvenecido 
su  vieja  sangre  latina;  si  los  campos  cataláunicos  les  han  visto  lu- 
char juntos  contra  el  azote  de  los  cielos,  que  se  llamaba  Atila;  si  en 
las  cimas  de  sus  colinas  brotaron  á  un  tiempo  los  castillos  feudales 
y  al  pié  se  extendieron  los  libres  municipios ;  si  hemos  confundido 
nuestras  enseñas,  así  en  las  cruzadas  para  la  conquista  do  Jeru- 
salen,  como  en  las  cruzadas  p:u-a  las  conquistas  de  Toledo,  de  Al- 
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mería,  de  Mallorca ;  si  hemos  recibido  el  óleo  de  los  Ponbificea  en 
un  siglo  y  en  otro  siglo  nos  hemos  emancipado  políticamente  de 
los  Pontífices;  si  órdenes  monásticas,  coros  de  artistas ,  reyes  abso- 
lutos, las  ideas  de  la  filosofía,  las  tempestades  de  la  revolución  mo- 
derna, han  pasado  por  nuestra  historia  nadie  puede  pedirnos  que 
unidos  en  el  mismo  espíritu  y  en  las  mismas  instituciones ,  nos 
unamos  en  una  federación,  digna  sucesora  y  continuadora  de  la  an- 
tigua Grecia.  ¿Sería  posible  que  no  recordemos  aquellos  días  sagra- 
dos y  que  no  podamos  resucitarlos  en  nuestros  dias  con  las  condi- 
ciones propias  de  nuestra  cultura  moderna  y  con  los  progresos 
dignos  de  este  tiempo!  Al  pié  del  Parnaso,  de  la  montaña  bruñida 
por  el  sol  y  consagrada  por  la  inspiración;  al  rumor  de  la  fuente 
Castalia  donde  apagaban  los  poetas  su  sed;  en  el  templo  alzado  por 
los  dorios  al  dios  de  la  poesía  y  de  la  luz;  la  Pitonisa  junto  al  mar- 
móreo altar  donde  centelleaba  la  llama  del  sacrificio,  cerca  de  la 
grieta  misteriosa  que  despedía  volcánicos  vapores,  sobre  el  trípode 
de  oro,  coronada  las  sienes  de  flores,  entre  las  armonías  de  las  cíta- 
ras y  las  estrofas  de  los  coros,  lanzaba  de  sus  labios,  agitados  por  la 
embriaguez  de  las  ideas,  los  hexámetros,  que  se  divulgaban  como 
leyes  entre  aquellos  pueblos  de  artistas,  y  que  enseñaban  á  pelear 
y  á  morir  por  la  libertad  y  por  la  patria  á  los  héroes  de  Mara- 
thón y  de  Salamina,  los  cuales  lanzaban  á  las  batallas  seguros  de  en- 
contrar una  corona  de  laurel  en  la  tierra,  y  un  renombre  inmortal 
en  la  Historia.  Aún  evocamos  las  llanuras  de  Olimpias;  las  proce- 
siones donde  iban  los  griegos  vestidos  de  blancas  túnicas  de  lino  y 
coronados  por  la  sagrada  verbena,  llevando  á  su  frente  los  sacer- 
dotes con  las  víctimas  y  las  ofrendas;  las  legiones  de  atletas, 
con  la  áurea  lanza  en  las  manos  y  el  casco  cincelado  en  la  cabeza, 
caballeros  sobre  indómitos  brutos,  sin  freno  ni  aparejo,  que  corrían 
á  la  anhelada  meta;  las  danzas  en  que  las  jó  venes  griegas  se  mecian 
al  eco  de  los  cantares  como  las  adelfas  floridas  al  beso  de  las  brisas; 
el  bosque  sagrado  cuyas  ramas  murmuraban  estancias  y  sentencias 
de  los  antiguos  oráculos;  las  estatuas  de  Fidias  en  su  inmortal  sere- 
nidad; las  odas  de  Pindaro  recitadas  como  un  cántico;  los  libros 
de  Herodoto  leídos  á  las  muchedumbres  y  consagrados  á  las  musas; 
los  discursos  de  Lycias  que  evocaban  los  manes  de  los  antiguos  hé- 
roes; mientras  en  las  altas  cimas  dol  Olimpo  los  dioses  mayores  so 
entregaban  á  su  inmortal  reposo  y    los  dioses  menores  á  sus  jue- 
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gos  y  ejercicios  gimnásticos,  velados  todos  á  los  ojos  mortales 
tras  las  blancas  nubes  que  las  Horas  guardaban  y  la  divina  Iris 
recamaba  con  sus  varios  matices;  como  si  unidos  la  tierra  y  el  cie- 
lo estuvieran  consagrados  al  culto  de  la  hermosura  y  del  arte. 

Toda  esta  poesía,  todos  estos  ritos,  todas  estas  creencias,  se  han 
disipado  y  desvanecido.  Largos  siglos,  grandes  revoluciones,  han 
cambiado  así  los  dioses  de  la  Naturaleza  que  se  perdían  en  las  nu- 
bes del  Olimpo,  como  la  servidumbre  del  esclavo  que  gemía  en 
abismos  de  la  ergástala.  El  Dios  Espíritu  ha  destronado  al  Dios- 
Naturaleza.  EL  principio  de  igualdad  ha  destruido  4  la  antigua 
casta.  El  derecho  del  hombre  se  ha  sobrepuesto  á  la  invasora  auto- 
ridad del' Estado.  Todas  estas  grandes  trasformaciones,  lejos  de 
contrariar,  facilitan  la  común  política  de  las  razas  latinas.  El  an- 
fictionado  que  saliei-a  de  nuestras  democráticas  instituciones,  ten- 
dría fuerzas  superiores  al  antiguo  anfictionado  griego,  antes  reli- 
gioso que  político,  incapacitado  de  constituir  una  fuerte  unidad 
de. derecho,  porque  le  faltaban  nuesti'as  nociones  universales  de 
Justicia  y  nuestro  profundo  sentinúento  de  la  libertad.  Jamás 
nosotros  admitiríamos  un  Filipo  en  nuestro  seno,  como  admitie- 
ran las  Asambleas  de  Delfos,  por  que  creemos  que  la  condición 
primera  de  inteligencia  y  de  armonía  entre  los  pueblos  latinos,  estsL 
en  que  todos  ellos,  absolutamente,  se  constituyan  libremente,  y  por 
propia  voluntad,  en  libi'es  democracias.  Día  fausto  será  en  la 
historia  el  dia  en  que  los  pueblos  de  la  luz  y  del  arte;  los 
pueblos  reveladores  y  descubridores,  por  excelencia;  los  pueblos 
que  en  su  mente  tienen  las  ideas  universales  y  en  sus  labios  el  ver- 
bo divino  del  ideal;  asentados  en  estas  orillas  del  Mediterráneo,  que 
han  sido  como  la  eterna  escuela  de  la  cultural  humana,  cierren  el 
período  de  sus  revoluciones,  abriendo  de  par  en  par  su  conciencia  á 
la  justicia,  su  sociedatl  al  derecho;  para  fundar  una  Confederación 
latina,  la  mayor  que  habritn  visto  los  siglos,  y  la  más  apta  para 
iluminar  nuestra  conciencia  y  para  embellecer  nuestro  planeta. 

EiQLio  Castelar. 
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I*jriin.era    parte   de   las   operaoioties.  —  IMCando    del 
Greneral  Oel>allos  <!}. 


Consignamos  al  principio,  que  era  ministro  de  la  Guerra,  desde 
la  enti'ada  en  el  poder  del  Sr.  Castelar,  el  general  Sánchez  Bregua^ 
el  que  reorganizó  su  secretaría  nombrando  secretario  general  de 
aquel  departamento,  primero  como  interino,  y  más  tarde  en  pro- 
piedad, al  entonces  coronel   de  artillería,  D.  Eduardo  Bermudez. 

Coincidió  además,  con  el  mando  del  general  Ceballos,  según 
indicamos,  la  reorganización  do  la  artillería  con  sus  jefes  y  oficiales 
facultativos,  así  como  la  devolución  al  Gobierno  es})añol  de  las  fra- 
gatas Victoria  y  Almansa,  apresadas  por  las  extranjeras,  con  las 
que  se  aumentó  poderosamente  la  escuadra  de  bloqueo  á  las  órdenes, 
del  contralmirante  D.  Miguel  Lobo. 

El  Gobierno  prometió  reforzar,  en  cuanto  le  fuera  posible,  el 
ejt^rcito  sitiador,  y  bajo  tan  felices  auspicios  inauguró  su  mando  el 
segundo  general  en  jefe  de  las  líneas  de  bloqueo. 

Por  apéndice  insertamos  las  comunicaciones  oficiales  del  gene- 
ral Ceballos  en  las  operaciones  ejecutadas  en  la  piiuiera  quincena, 
las  esperanzas  y  los  propósitos  del  general,  que  fueron,  al  parecer. 


(1 )    Véanse  los  números  234,  236  y  237  de  nuestra  Rk vista 
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más  lisonjeras  en  un  principio,  que  cuando  se  fué  haciendo  cargo 
con  más  exactitud  de  las  dificultades  que  la  plaza  ofi-ecia.  Debe 
tenerse  en  cuenta  al  leer  éstos  apéndices,  que  si  se  advierte  en 
ellos  alguna  contradicción  ó  falta  de  exactitud  en  las  cifras,  será 
en  lo  relativo  al  interior  de  la  plaza,  cuyas  noticias  se  obtenían 
por  los  presentados,  que  las  comunicaban  muy  varias  y  á  veces 
inexactas. 

Se  deduce,  pues,  de  las  dichas  comunicaciones,  que  las  fuerzas 
de  bloqueo  se  consideraban  insuficientes  para  cubrir  la  extensa 
línea  que  imponía  el  alcance  de  los  cañones  del  recinuO  y  los  castillos 
destacados;  que  parecía  eo  vano  intentar  en  aquella  época  trabajos 
serios  de  sitio;  que  para  que  el  bloqueo  por  tierra  diese  resultados, 
debería  hacei*se  lo  mismo  por  mar;  y  por  último,  que  en  tanto  ti 
Gobierno  no  pu-líese  acudir  con  fuei-zas,  material,  y  todos  los  re- 
cursos necesarios  para  establecer  uu  riguroso  asedio  y  dar  comienzo 
á  los  trabajos  de  sitio,  se  aprovechasen  las  relaciones  entabladas 
con  algunos  jefes  del  interior  de  la  plaza  para  ver  de  rendirla  por 
entrega  ó  capitulación. 

Estas  ideas  generales  se  irán  confirmando  con  los  detalles  que 
vamos  á  relatar  (1). 


(1)     En  la  primera  quincena  da  Octubre  se  dio  al  ejército  sitiador  la  siguiente: 
Organización  d^  las  fuerzoi  de  que  se  compone  el  ejército  al  frente  d^ 

Cartagena. 

GENERAL  KN   GHFE. 

Excmo.  Sr.  Teniente  general,  D.  Francisco  deCeballos. 

AYUDANTES    DE  CAMPO   DEL   GENERAL    EN  JEFE. 

C.ronel  graduado  Teniente  Coron«l  de  caballería,  D.  Emilio  Gutiérrez  Cámar». 
Teaiente  Ck>ronel  graduado  Comandante  de  ídem,  D.  Enrique  Campuzano  Prieto, 
ídem,  id.  de  inÜLteria,  U.  Juan  Gutiérrez  Cauíara. 
Teniente  graduado  Alférez  de  caballería,  D.  Pablo  Cebilloá  y  Avilé?. 

OFICI.ALES  k  LAS  ÓRDENES. 

Teniente  Coronel  infantería,  D.  Ramón  Campuzano  y  Prieto. 
Comandante  idtm,  D.  José  María  Becerra. 

Jtfe  de  B»tado  Mayor  Chneral,  Bxcm).  Sr.  Brigadier  D.  Marcelo  de  Areirra» 
y  Palm<-ro. 

Ayudante»  de  órdenes. — Comandante  de  infantería,  D.  Juan  Queri  y  Narea. 

Ojicial  á  las  drie?ce*.— Comandante  graduido  capitán  infatitería,  D.  Ecríque 
García  Ortia. 
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El  dia  1.°  de  Octubre  hizo  la  plaza  una  fuerte  salida,  mandando 
Contreras  1.500  hombres  con  cuatro  piezas  y  20  caballos,  que  mar- 
charon sobre  nuestra  izquierda  en  dirección  á  Alumbres,  mientras 
llamaban  la  atención  por  la  derecha  otros  grupos  de  insurrectos, 
^ue  situai'on  dos  piezas  en  el  barrio  de  Dolores,  desde  donde  dis- 

CUERPO  DE  ESTADO  MAYOR    DEL  EJERCITO. 

Segundo  Jefe  Coronel  de  ejército  Teniente  Coronel,  D.  Fructuoso  de  Miguel  y 
Alonleon. 

ídem,  id.,  D.  Jcaquin  Rodriguez  de  Rivera. 

Comandante  de  id.  Capitán,  D.  Antonio  Mazarredo  y  Allende  Salazar. 

ídem,  D.  Ricardo  Gonzalo  y  Francés. 

ídem,  D  Fernando  de  la  Cierva  y  Nuero. 

AUDITOR    DE  GUERRA. 
Fiscal,  D.  Enrique  Zimora. 

artillería. 
Comandante  General. — Excmo.  Sr.  Brigadier  D.  Joaquín  Vivaacc. 
Mayor  General. — Coronel,  D.  Agustín  Alcalá  y  Monserrat. 

INGENIEROS. 
Comandante  General. — C  ironel  del  primer  regimiento,  D.  Juan  Manuel  Ybarreta. 
Mayor  General. — Coronel,  D  Saturniao  Fernandez  Acellaaa. 

SANIDAD    MILITAR. 
Subinspector  de  segunda  clase. — Don  José  Plats  y  Roquer. 

ADMINISTRACIÓN  ¡MILITAR. 
Comisario  de  Guerra. — Don  Enrique  Fernandez  Colon. 


Gobernador  del  cuartel  general. — Coronel  de    infantería,  D.   Felipe  Moltó  Diaz 
Berrio. 

Ajiosentador  general.-  Comandante  graduado  Capitán  infanteria,  D.  Manu«l  Ro" 
driguez  Giménez. 

Encargado  de  la  policía  del  Campamento. — Capitán  graduado  Teniente  déla  guar- 
dia civil,  D.  Etnebio  Gueiadalain. 

Conductor  de  equipijes. — Teniente  Coronel  graduado  com'indante  infantería,  pon 
José  Vascuas  Rizo. 

TROPAS   AFECTAS  AL  CUARTEL  GENERAL. 

Cinco  compañías  del  primer  Regimiento  de  Ingenieros. 
Tres  com.iaüías  de  Carabineros  de  la  Comandancia  de  Alicante. 
Una  sección  de  caballerít  del  5.°  tercio  de  la  Guardia  civil. 

Uua  compañía  y  mudia  del  tercer  regimiento  á  pié  oon  el  Parque  general  de  dicha 
arma. 

COMANDANTE  GSNERAL  DE   LA  DIVISIÓN. 
Excmo.  Sr.  Mariscal  de  Campo,  D.  Antonio  Pasaron. 
OFICIAL  DE  ÓRDENES. 

Comandante  de  Caballería,  D.  Franoiaoo  González  Gil. 
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paraban  sobre  el  campamento.  Rechazados  estos  últimos  con  algu- 
nos tiros  de  nuestra  artillería  montada,  fijóse  el  general  en  jefe  en 
la  izquierda,  más  seriamente  comprometida,  enviando  al  general 
Pasaron  con  refuerzos,  quedando  él  en  reserva  con  algunas  tropas, 


JEFE    DE   K5TAD0   HAYOK. 
Coronel  graduado  Comandante,  D.  José  Sánchez  Molero. 


Primera  brigada,  situada  en  el  ala  derecha. 

JEFB    DE  LA   BRIGADA. 

Brigadier,  D.  Emilio  Calleja. 

OJkiale*  de  tír.iení*.— Comandante  graduado  Capitán  de  Caballería,  D.  Franciíco 
Pineda.  Teniente  de  idem,  D.  Germán  Portillo. 

Oñcial  de  Estado  Jíajíor.— Comandante  de  ejército  capitán,  D.  Trinidad  del  Rey. 

CUERPOS  QUE   LA   FORMAR. 

Trei  compañías  del  regimiento  de  infantería  de  Galicia. 

Cuatro  id.  de  Carabineros  (dos  de  Murcia,  una  de  Alicante  y  otra  de  Málaga.) 
Cuatro  id.  del  5.°  tercio  de  la  Guardia  civil. 
Cuatro  id.  del  9.°  tercio  de  id.,  id. 

Un  escuadrón  y  una  sección  del  regimiento  Lanceros  de  Fameaio. 
Una  sección  de  Carabineros  de  Caballería. 

Seguada  compañía  del  1.°  moatado  de  Artillería  con  cuatro  piezas. 
Una  sección  de  la  segunda  del  5.°  id.,  con  dos  id. 


Segaada  brigada,  situada  en  el  ala  izquierdtt. 

JEFE   DE   LA   BRIGADA. 

Brigadier,  D.  Carlos  Rodríguez  de  Rivera. 

Áyu'lante  de.  dr.ie««í.— Teniente  Cjronel  graduado  Comandante  infantería,   don 
José  Martitegui  y  Pérez. 

Ojicialdi  Ettado  Mayor. — Teniente,  D.  Jcsé  Jofre. 
CUERPOS   QUE   LA    FORMAN. 

Tres  compañías  del  regimiento  infantería  de  Galicia. 
Batallón  Cazadores  de  Figneras. 
Cuatro  compiñías  del  batallón  Cazadores  de  Alcolea. 
Un  escuadrón  de  Caballería  de  Villaviciosa. 
Tres  escuadrones  de  id.,  de  España. 
Üu  escuadrón  del  de  Saguato. 

Una  compañía  del  5.°  regimiento  montado  de  Artillería  con  cuatro  piezas . 
una  sección  de  la  4.*  compañía  del  5.°  id.,  id.,  con  dos  piezas. 
Una  compañía  do  Ingenieros. 

Campamento  de  la  Palma,  7  <i«  Octubre  de  1873.— El  brigadier  jefe  de  Estado  Ma- 
yor general, — Marcelo  de  Azcárr^a. 

La  or?inizicion  anterior  arroja  un  totil  de  fairzvs  aproximadamente  de  4.100  i 
4,200  hombres  de  todas  armas,  unos  300  caballos  y  12  pi«zas  de  artillería  de  campaña. 
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que  no  hubo  necesidad  de  utilizar,  pues  muy  luego   el  enemigo  se 
batió  en  retirada,  volviéndose  al  recinto  de  la  plaza. 

Al  mismo  tiempo,  se  anunció  por  el  vigía  que  el  vapor  Fernan- 
do el  Católico  zarpaba  del  puerto  de  la  plaza  para  el  de  Portman. 

El  2  llegaron  al  campamento  152  caballos  del  regimiento  de 
España. 

El  dia  3  hizo  el  jefe  de  Estado  mayor  general  un  reconocimien" 
to  hacia  los  Roches  para  prolongar  el  ala  izquierJa  en  aquella  di- 
rección, regresando  sin  novedad,  aunque  sus  tropas  fueron  inoles- 
íadas  por  la  artillería  de  la  plaza. 

El  gobernador  militar  de  Almería  avisó  que  las  fragatas  canto- 
nales Numancia  j  Méndez  Nuñez  estaban  fondeadas  en  la  Gar- 
rucha, y  temíase  fueran  á  dicho  punto,  donde  se  preparaba  á  resis- 
tirlas. 

El  dia  4  se  reforzó  el  ejército  con  tres  compañías  de  carabine- 
ros, procedentes  de  Alicante,  fuertes  de  225  hombres. 

En  los  dias  anteriores  telegrafió  el  general  Ceballos  al  Gobierno- 
participándole  que  continiTaba  otorgando  indukos  á  cuantos  se  le 
presentaban,  procedentes  de  la  plaza,  enviando  los  soldados  á  Ma- 
drid para  que  se  los  agregase  á  cuerpos,  así  como  los  confinados  á 
los  presidios,  y  que  nada  prometía  hasta  entonces  á  la  clase  de 
jefes  y  oficiales. 

El  mismo  dia  4,  el  general  nombró  una  comisión  mista  de  jefea 
de  los  cuerpos  de  E.  M.  artillería  é  ingenieros,  que  presidida  por  el 
brigadier,  comandante  general  de  artillería,  procediese  sin  levantar 
mano,  á  hacer  los  estudios  convenientes  para  el  establecimienta 
del  bloqueo,  sitio  y  ataque  de  Cartagena,  y  con  el  encargo  de  ex- 
presar todos  los  elementos  necesarios  para  su  ejecución,  teniendo  en 
cuenta  el  estado  de  la  plaza,  su  guarnición  y  medios  de  defensa. 
También  á  dicha  comisión  pediásele  dictamen  sobre  lo  que  j)odria 
hacerae  para  ofender  desde  luego  á  los  sitiados  con  los  medios  que 
entonces  so  tenían  disponibles. 

Dictáronse  además  órdenes  severas  para  detener  cuanto  se  diri- 
giese á  Cartagena,  con  objeto  de  bloquearla  en  lo  que  fuera  posible, 
con  un  incesante  servicio  de  la  caballería  en  patrullas,   qtie  re- 
corrían la  zona  de  operaciones. 

El  dia  5  se  ocuparon  los  Roches  alto  y  bajo,  que  firman  dos 
grupos  de  caseríos  en  alturas  que  dominan  el  camino  que  se  dirije 
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desde  Herrerías  á  la  plaza:  dichas  posiciones  fueron  guarnecidas 
con  cuatro  compañías  de  cazadores  de  Figueras  y  una  sección  de 
aroiliería  montada,  cuyas  fuerzas  quedaron  bajo  el  mando  del  co- 
ronel comandante  de  ingenieros,  D.  Saturnino  Fernandez  Acellana. 
Los  Roches  \dnieron  á  ser  la  extrema  izquierda  de  la  línea,  si- 
guiendo en  forma  circular  por  los  caseríos,  fuera  del  alcance  útil 
de  la  artillería  de  la  plaza.  Ocupaba  el  centro  el  Cuartel  general,  á 
vanguardia  de  la  Palma,  con  el  parque  de  artillería  á  su  frente  en 
\in  gran  caserío  cercado,  en  cuya  torre  se  estableció  más  adelante 
un  observatorio,  con  un  práctico  constantemente  de  guardia,  que 
ayudado  con  anteojos  de  gran  potencia,  participaba  las  novedades 
c[ue  ocurrían  en  Cartagena,  al  alcance  de  su  observación.  Con- 
tinuaba la  línea  por  la  derecha  extendiéndose  por  los  caseríos  más 
próximos,  hasta  el  llamado  de  Minguez. 

La  aroiliería  ocupaba  el  centro  y  las  alas  con  sus  correspondien- 
tes apjyos.  El  parque  de  ingenieros  se  estableció  en  otro  caserío,  á 
la  izquierda  del  que  ocupaba  el  cuartel  general.  Esta  línea  hallábii- 
se  á  una  distancia  media  de  cinco  k'dómeoros  de  la  plaza,  ocupando 
una  extensión  de  dos  y  media  leguas,  próximamente. 

Al  notar  el  enemigo  la  ocupación  de  los  Roches,  dirigió  sobre 
ellos  gran  fuego  de  artillería,  y  particularmente  á  un  molino  de 
viento  que  en  el  punto  más  dominante  de  las  alturas,  próximas  á 
los  pueblecitos,  era  un  excelente  observa&orio  para  nuestras  fuer- 
zas, desde  aquellas  posiciones. 

El  G  habían  vuelto  al  puer-o  de  Cartagena  his  fragatas  canto- 
nales que  fueron  á  Garrucha,  y  se  envió  una  compañía  de  ingenie- 
ros á  los  Roches  para  hacer  trabajos  de  trincheras  defensivas.  La 
artillería  de  la  plaza  acumuló  sus  fuegos  sobre  aquellas  posiciones 
como  el  dia  anterior. 

El  enemigo  hizo  una  fuerte  salida  hacia  Roche  bajo,  que  fué 
prontamente  rechazada  por  las  fuerzas,  al  mando  del  coronel  Ace- 
llana. 

Con  fecha  7  dirigió  el  gener¿d  en  jefe  la  comunicación  oficial  (1) 
que  explica  cuanto  dejamos  expuesto,  y  otros  detalles  que  pueden 
apreciar  nuestros  lectores,  entre  ellos  la  idea  que  tenia  formada  el 
general  Ceballos,  de  que  acaso  con  un  estrecho  bloqueo  por  mar  y 


(1)    Apéadice,  núm.  3. 
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tierra,   seria   fócil  la   rendición    de  la  plaza   en  breve  término. 

El  dia  8  llegaron  al  campamento,  procedente  de  Madrid,  un  es- 
cuadrón de  Farnesio  con  56  caballos,  81  soldados  de  ingenieros» 
material  de  la  artillería  montada  y  un  obús  de  hierro  de  21  centí- 
metros. El  escuadrón  se  alojó  en  la  Palma,  y  las  demás  fuerzas  en 
la  línea  del  campamento. 

La  plaza  continuó  su  fuego,  aumentándolo  el  castillo  de  Atala- 
ya sobre  un  reconocimiento  que  hizo  el  ala  derecha,  la  cual  apresó 
dos  rebaños  de  ganado  que  sin  duda  eran  conducidos  á  Cartagena, 

Se  dictaron  muy  severas  reglas  para  hacer  eficaz  el  bloqueo,  cu- 
yas instrucciones  recibieron  por  escrito  los  jefes  de  las  alas  y  cen- 
tro de  la  línea. 

El  dia  9,  el  escuadrón  de  Farnesio,  que  quedó  en  la  Palma, 
pasó  á  refoi;^ar  el  ala  derecha  y  llegaron  también  á  Murcia  927 
quintos  del  regimiento  de  Galicia, 

El  dia  10,  hizo  la  plaza  una  salida  por  la  puerta  de  San  José, 
con  1.000  hombres  y  4)  piezas,  que  fué  rechazada,  después  de  soste- 
ner un  tiroteo  y  algún  fuego  de  artillería  con  las  tropas  del  ala  iz- 
quierda y  centro. 

Los  fuertes  de  Atalaya  y  Despeñaperros  enarbolaron  bandera" 
negra. 

La  escuadra,  á  las  órdenes  del  contralmirante  Lobo,  se  presen- 
tó á  la  vista  de  Portman,  procedente  de  Gibraltar,  compuesta  de  las 
fragatas  Victoria,  Ahnansa,  Navas  de  Tolosa  y  CárTnen,  vapores 
Ciudad  de  Cádiz  y  Colon,  más  las  goletas  Diana  y  Prosperidad. 

Varias  partidas  carlistas  recorrían  los  pueblos  de  la  provin- 
cia de  Murcia  y  de  la  de  Albacete ,  siendo  perseguidas  por  las  co- 
lumnas del  capitán  Portillo  y  del  coronel  Montero,  que  comunica- 
ban con  el  general  en  jefe.  En  este  dia  el  general  Ceballos  partici- 
pa las  novedades  ocurridas  hasta  entonces  en  una  comunicación  (1), 
en  la  cual  verán  nuestros  lectores  que  el  general  pide  aumento  lo 
menos  de  3.000  hombres,  alas  fuerzas  de  infantería  para  prolongar 
y  completar  con  ellas  el  bloqueo,  única  operación  áque  por  entonces 
aspiraba,  pues  sólo  hace  la  indicación  de  que  en  los  Roches  y  de- 
lante de  Alumbres  había  posiciones  excelentes  para  con  artillería 
gruesa  ofender  la  plaza;  pero  no  tratix  de  establecer  baterías  que  lo 


(1)    Apéndice  núm.  4. 
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distraerían  más  fuerzas  para  su  apoyo.  Notifica  también  el  nom- 
bramiento de  la  comisión  facultativa,  que  le  ha  de  informar  sobre 
lo  que  puede  ponei-se  en  ejecución  con  las  tropas  y  medios  que 
hasta  entonces  tenia  disponibles. 

El  dia  11  llegaron,  procedentes  de  ^MadrM,  8  cañones  de  á  10 
centímetros  y  4  morteros  de  á  27,  con  material  y  municiones,  un 
oficial  y  4;1  artilleros  de  á  pié. 

Entre  doce  y  dos  tuvo  lugar  un  combate  naval  de  la  escuadi'a 
de  Lobo  con  las  fragatas  cantonales  NuiíuuicUi,  Méndez  Numz  y 
Tetuan,  más  el  vapor  Fernando  el  Católico:  éstas  últimas  se  reti- 
raron á  Cartagena  perseguidas  por  los  buques  de  la  escuadra  leal, 
con  bajas  y  averías;  se  aseguró  que  tuvieron  los  enemigos  de  ocho 
á  diez  muertos,  y  de  20  á  30  heridos,  entre  los  primeros.  Moya,  in- 
dividuo de  la  Junta  cantonal  (1). 

Por  la  noche  llegaron  al  campamento,  procedentes  de  Murcia, 
seis  oficiales  y  los  quintos  del  regimiento  de  Galicia,  que  se  incor- 
poraron á  sus  compañías  respectivas. 

El  doce  llegaron  dos  oficiales  y  105  artilleros  del  tei"cer  regi- 
miento de  á  pié-  A  las  cinco  de  la  tai'de  hicieron  fuego  casi  todos 
los  fuertes  á  la  vez,  con  bandera  á  media  asUi,  asegurándose  que  se 
celebraban  los  funerales  de  Moya  y  demás  muertos  en  el  combate 
naval  de  la  víspera. 

En  esta  fecha  dispuso  el  Gobierno  separar  los  mandos  del  dis- 
trito de  Valencia  y  del  ejército  sitiador,  confiriendo,  el  primero  al 
mariscal  de  campo  D.  Romualdo  Palacios,  y  quedando  en  el  se- 
gundo el  general  Ceballos.  Esta  medida  se  tomó  por  el  crecimiento 
del  carlismo,  que  exigía  un  mando  superior  más  directo  en  las  pro- 
vincias de  Valencia  y  Castellón,  dése  nbarazando  así  al  general  en- 
cargado del  sitio  de  Cartagena  de  las  constantes  exigencias  que  re- 
cibía desde  puntos  tan  lejanos. 

El  dia  13  las  fragatas  insurrectas  salieron  del  puerto  al  medio 
dia,  y  nuestra  escuadra  se  hizo  á  la  mar,  dirigiéndose  á  su  encuen- 
tro, al  parecer,  tomándola  vuelta  de  afuera;  pero  los  barcos  can- 
tonales se  mantuvieron  bajo  el  fuego  de  los  castillos  sin  empeñar 
combate,  regresando  al  puerto  á  las  cinco  de  la  tarde . 


(1)  Damos  por  aréadice  número  5,  el  parte  oficial  del  jefe  d  3  la  escuadra,  f  obre 
el  combata  naval  del  dia  11,  por  ser  el  hecbo  de  armas  notable  de  la  marina,  duran» 
te  el  tiempo  que  pudo  bloquear  á  Cartagena. 
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La  artillería  de  la  plaza  cañoneó  algunos  puestos  de  la  línea. 

Llegó  al  campamento  el  brigadier  D.  Cipriano  Carmona,  con 
una  comisión  del  Gobierno  y  se  dirigió  al  pueblecito  de  la  Union . 

El  14  telegrafió  el  general  en  jefe,  que  habia  conferenciado  con 
dicho  bi'igadier  y  otra  persona,  con  quienes  habia  habido  confor- 
midad. Refiérese  á  algunos  trabajos  de  entrega  de  fuerzas,  las  más 
importantes  de  la  plaza. 

NUM&RO  3. 

Capitíinía  General  de  Valencia.  E.  M.  Sección  3.^.  Excmo.  Sr. 
Oomo  ampliación  á  mi  eacribo  de  30  de  Setiembre  próximo  pasado,  tengo  el 
honor  de  manifestar  á  V.  E.  que  con  los  refuerzos  de  caballería  que  acaban 
de  llegar  y  que  esparo  se  completen  hasta  el  número  que  he  solicitado  de  V.  E., 
se  ha  extendido  la  línea  de  bloqueo,  con  objeto  de  estrechar  éste  y  hacerlo  lo 
más  eficaz  posible,  en  particular  por  el  ala  izquierda,  qu3  es  por  donde  el  ene- 
migo sostsnia  principalmente  su  comunicación  y  recibía  algunos  auxilios.  A 
e=?t3  efecto,  he  ocupado  los  Roches  alto  y  bajo  con  cuatro  compañías  de  Fi- 
gueras,  el  escuadrón  de  Villaviciosa,  cien  caballos  del  regimiento  de  España 
y  una  sección  de  artillería,  destinando  una  compañía  de  ingenieros  para 
hacer  algunas  obras  de  defensa  en  dicho  punto,  que  es  naturalmente  bastan- 
te f  U3rte,  y  si  bien  alcanzan  á  los  puestos  más  avanzados  del  mismo  los  fuegos 
de  los  castillos  de  "Moros  y  Deipefíaperros,  he  creído  conveniente  sostener  su 
ocupación  por  la  importante  ventaja  que  con  ella  se  obtiene  de  dominar 
desde  ellos  á  corta  distancia  el  camino,  que  de  Herrerías  conduce  á  Cartagena, 
impidiéndose  completamente  la  comunicación  por  aquella  parte  y  el  que  reci  • 
bian  recursos,  como  no  sea  por  las  veredas  de  la  sierra,  que  en  ese  caso  serian  de 
escasísima  importancia.  Sa  me  han  presentado  comisionados  de  Escombreras 
solicitando  autorización  ijara  llevar  provisiones  á  aquel  punto,  con  destino 
á  los  opera  -ios  de  alg  :nas  fábricas  de  explotación  pertenecientes  á  subditos 
franceses  é  ingleses;  pero  me  he  negado  á  acceder  á  sus  deseos,  comprendien- 
do que  sí  el  bloqueo  ha  de  ser  eficaz,  es  indispensable  no  hacer  excepciones, 
al  abrigo  de  las  cuales  podrían  cometerse  abusos,  con  tanto  más  motivo,  y 
así  S3  lo  lie  manifestado  á  los  comisionados,  cuanto  que,  como  sabe  V.  E.,  los 
representantes  de  la  mayor  parte  de  las  naciones  extranjeras,  han  observado 
una  conducta  incalificable  en  los  asuntos  de  Cartagena,  debiendo  atribuirse 
á  ellos  muy  principalmente  el  que  aún  no  liaya  terminado  la  insurrección 
cantonal  y  los  perjuicios  que  están  sufriendo  los  subditos  de  aquellas 
naciones,  que  nadie  está  m;Í3  interesado  que  la  España  en  que  cesen. 
La  línea  de  bloqueo  se  prolonga  á  una  distancia  me  lia  de  la  plaza  de  cinco 
kilómetros  desde  los  Roches  hasta  el  caserío  de  los  Minguoz,  ocupando  una 
extensioii  do  dos  y  m^día  leguas  pr(')ximamente,  y  aunque  no  se  me  oculta 
la  debilidad  de  una  línea  tan  extensa  para  fuerzas  tan  reducidas  como  las 
que  tengo  aquí,  no  he  vacilado  en  prolongarla  á  medida  que  vienen  refuerzos. 
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^nto  por  la  clase  de  enemigo  que  está  á  mi  frente,  como  por  la  confianza  qno 
me  inspiran  las  valientes  y  disciplinadas  tropas  que  tengo  la  honra  de  man- 
dar, estando  situadas  ás  una  manera  conveniente  para  que,  en  caso  necesario, 
'se  auxilien  rápida  y  recíprocamente  los  diferentes  puestos.  La  artillería  se 
iialla  establecida  en  las  alas  y  en  el  centro  de  la  línea  en  puntos  convenientes 
para  cruzar  sus  fuegos  y  acudir,  si  fuese  necesario,  á  los  puntos  amenazados. 
La  caballería,  aunque  escasa  para  la  importante  misión  que  debe  llenaren 
un  bloqueo,  presta,  sin  embargo,  grandes  servicios,  multiplicáudose  para 
atender  al  de  descubiertas  y  á  los  reconocimientos  que  se  practican  diaria- 
mente en  la  prolongación  de  los  extremos  de  la  línea  hasta  las  faldas  de  la 
Sierra  que  limitan  el  bloqueo,  impidiendo  que  la  plaza  reciba  auxilios  por 
la  parte  de  tierra,  y  logrando  frecuentemente  apresar  carros  y  caballerías 
cargadas  de  provisiones  que  se  dirigen  á  la  plaza.  Para  hacer  más  eficaz  bodsir 
vía  el  bloqueo,  hi  hecho  entender  á  los  habitantes  de  esta  provincia  por  medio 
del  Gobierno  civil  de  la  misma,  que  serán  decomisados  todos  los  efectos  y  sub- 
sistencias detenidos  en  las  líneas  y  entregados  los  conduciores  á  los  tribunales, 
según  verá  V.  E.  por  el  adjunto  boletín  extraordinario.  Con  el  mismo  ob- 
jeto he  seguido  dictando  otras  disposiciones,  como  la  de  dar  un  corto  plazo  á 
los  dueños  de  los  caseríos  situados  entre  las  líneas  y  la  plaza,  á  fin  de  que 
retiren  los  ganaios  y  provisiones  que  puedan  ser  utilizados  por  el  enemigo, 
siendo  después  de  terminado  aquel  decomisados  como  los  que  se  traten  de  ha- 
cer pasar  por  las  líneas.  Estas  disposiciones  me  prometo  que  han  de  ser  de 
gran  resultado  para  impedir  que  la  plaza  reciba  auxilios  por  tierra,  y  si  1» 
escuadra,  por  su  parte,  les  cierra  completamente  el  puerto  y  se  ven  privados 
en  adelante  de  los  eficaces  y  cuantiosos  recursos  de  todo  género  que  se  han 
proporcionado  hasta  aquí  en  sus  excursiones  marítimas,  considero  que  el 
bloqu30  por  sí  solo  ha  de  ser  un  poderoso  elemento,  que  en  un  pl  izo  no  muy 
lejano,  podría  dar  un  resultado  definitivo.  Ee3X>ecto  á  otros  mciüos  de  ac- 
ción, ya  tengo  significado  á  V.  E.  mi  opinión  sobre  el  ataque  de  la  plaza  y 
demás;  y  espero  conferenciar  y  ponerme  de  acuerdo  con  el  comandante  gene- 
ral de  la  escuadra,  acerca  del  particular.  Si  estrechado  el  bloqueo  por  mar 
y  tierra,  intenuára  el  auemigo  una  salida,  ya  fuera  con  el  objeto  de  hostili- 
zarnos ó  con  el  de  escapar  de  la  plaza  é  intentar  formar  partidas  en  esta  pro- 
vincia, lo  cual  no  es  de  esperar,  no  obstante  el  prestigio  é  influencia  de  que 
goza  Galvez  en  la  huerta  de  Murcia,  estoy  seguro  que  sufrirán  un  duro  es- 
carmiento, teniendo  tomadas  todas  las  disposiciones  |>ara  que  en  caso  nece- 
sario los  persiga  acoivamente  la  caballería,  con  la  seguridad  de  que  muy  po- 
cos lograrían  eseiptr.  Aunque  las  noticias  que  ordinariamente  se  reciben 
de  la  plaza  son  contradictorias,  parecen  confirmar  el  desaliento  de  los  can- 
tonales, y  que  el  n\imero  de  los  que  existen  hoy  armados,  no  pasará  de 
4.500  á  5.000,  en  su  mayor  parte  presidiarios,  que  son  los  más  decidi- 
dos á  la  resistenjia.  Iberia,  que  hasta  ahora  se  ha  mantenido  firme,  pa- 
rece que  empieza  á  decaer  su  espíritu;  y  Mendigorría,  muy  reducido  ya 
en  número,  es¿á  muy  dispuesto  á  aprovechar  todas  las  oportunidades  de 
evadirse  de  la  plaza.  La  artillería  con  que  ésta  cuenta  es  numerosísima, 
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disponiendo  de  más  de  200  piezas  de  grueso  calibre.  En  cuanto  á  la  organi- 
zación de  las  fuerzas  de  este  campamento,  el  general  Pasaron  está  encargado 
del  mando  de  la  primera  línea  dividida  en  dos  brigadas;  la  del  ala  derecha 
á  las  órdenes  del  brigadier  Calleja,  y  la  de  la  izquierda  á  las  del  brigadier 
Rodriguez  de  Rivera,  habiéndome  yo  establecido  en  el  centro  con  las  compa- 
ñías de  ingenieros,  los  carabineros  de  Alicante  y  la  Guardia  civil  de  caballe- 
ría del  5.°  tercio  como  reserva,  y  además  la  fuerza  de  artillería  á  pié  en  eV 
parque  de  dicha  arma.  El  número  y  la  situación  de  todas  las  fuerzas  se  ex- 
presan detalladamente  en  los  estados  que  tengo  el  honor  de  remitir  á  V.  E. 
en  comunicación  separada  de  esta  fecha,  acompañando  adjunto  un  cuadro  de 
su  organización.  Como  verá  V.  E.,  es  su  número  muy  reducido  para  la  im- 
portante misión  que  les  está  confiada  del  sitio  de  una  plaza  délas  condiciones 
de  la  de  Cartagena;  pero  como  tengo  significado  á  Y.  E.,  no  se  me  ocultan 
las  graves  atenciones  que  pesan  hoy  sobre  el  Gobierno  y  las  reclamaciones 
de  fuerzas  que  se  le  dirigen  de  todas  partes;  mas  deseoso  de  no  contribuir  á 
hacer  más  angustiosa  su  situación,  procuraré,  con  los  escasos  elementos  da 
que  puedo  disponer,  el  corresponder  á  la  inmerecida  confianza  que  en  mí  ha 
depositado  ,  aprovechando  esta  oportunidad  para  dar  á  V.  E.  las  gra- 
cias y  manifestarle  mi  reconocimiento  por  la  prontitud  con  'que  ha 
íitendido  á  mis  indicaciones,  enviándome  los  últimos  refuerza.  Rés- 
ped» á  fondos,  he  reclamado  de  V.  E.  lr>3  que  he  creido  absolutamente 
indispensables,  y  conociendo  también  la  situación  aflictiva  del  Gobier- 
no, bajo  el  punto  de  vista  económico ,  procuraré,  con  los  que  se  han  de 
recibir,  el  atender  el  mayor  tiempo  posible  á  las  necesidades  de  este  ejér- 
cito. Faltarla  á  un  deber  de  justicia  si  aates  de  terminar,  no  manifestase  á 
V.  E.  que  estoy  altamente  satisfecho  de  todos  los  cuerpos  é  institutos 
que  lo  forman,  tanto  por  el  brillante  estado  de  disciplina  é  instruccien 
en  que  ae  encuentran  y  el  excelente  espíritu  de  que  se  hallan  animados, 
como  por  los  importantes  servicios  que  están  prestando,  multiplicándose 
para  suplir  en  cuanto  es  humanamente  posible  á  la  escasez  de  fuerzas  en  una 
línea  tan  extensa,  y  cuyos  puntos,  en  su  mayor  parte,  se  hallan  al  alcance  del 
fuego  enemigo,  teniendo  hasta  ahora  la  suerte  de  no^suf rir  ninguna  baja,  no 
obstante  que  aquel,  unas  veces  desde  la  plaza,  y  otras  desde  los  fuertes  exte- 
Tiores,  aprovecha  cuántas  ocasiones  se  le  presentan  en  las  descubiertas  y 
reconocimientos,  que  se  colocan  bajo  el  fuego]eficaz  de  su  artillería,  para 
dirigir  ésta  contra  nuestras  fuerzas,  habiendo  hecho  ayer  una  salida  con 
piezas  Krupp  contra  Roche  Bajo,  que  fué  rechazada  por  las  fuerzas  que  lo 
ocupan,  según  participé  á  V.  E.  en  mi  telegrama  de  anoche.  Lo  mismo  la 
infantaría,  que  la  caballería,  la  artillería  como  los  ingenieros,  la  Guardia 
civil,  los  carabineros,  la  Sanidad  y  la  xVdministracion  militar,  no  se  contentan 
con  lo  preciso  de  su  deber,  y  rivalizan  por  distinguirse  en  cuantos  servicios 
seles  encomiendan,  por  penosos  que  sean:  todos  arden  en  deseos  de  batirse 
y  de  demostrar  do  lo  qu3  es  capaz  un  ejército  disciplinado  que  defiende  la 
causa  del  orden  y  de  la  integridad  de  la  patria.  Lo  que  tengo  la  sa- 
tisfacción de  manifestar   á  V.   E.  para  su  conocimiento,  y  por  si  se  digna 
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elevarlo  al  del  Gobierno,  en  el  concepto  de  que  cuando  el  Depósito  de  hi 
Guerra  me  remita  los  iuatrumenios  y  efectos  que  le  he  pedido,  remitiré 
á  V.  E.  un  croquis  de  la  zona  ocupada  por  la  línea  de  bloqueo  con  los  puntos 
en  que  están  estabbeidas  nuasti-as  tropas,  para  que  se  forme  V.  E.  una  idea 
más  exacta  de  mi  situación.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  La  Palma  7 
de  Octubre  ds  1S73.  Exjmo.  Sr.  Francisco  de  Geballos.  Eiemo.  seSor  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  t. 
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• 
Capitanía  General  de  Valencia.  E.  M.  Sección  3.'  Excmo.  Sr.  El  telegra- 
ma de  V.  E.  de  ayer  sobre  las  compañías  de  Alcolea  que  tengo  en  este  cam- 
pamento, y  reclama  el  excelentísimo  señor  general  en  jefe  del  ejército  del 
Norte,  lo  recibí  en  los  momentos  que  regresaba  de  efectuar  un  reconoci- 
miento sobre  los  Roches,  para  ver  si  era  posible,  con  los  elementos  deque  hoy 
dispongo,  utilizar  las  piezas  de  grueso  calibre  que  se  acaban  de  recibir,  si- 
tuándolas en  puntos  convenientes,  con  objeto  de  no  limitarme  al  bloqueo,  y 
que  el  enemigo  empezara  á  sentir  los  efectos  de  nuestra  artillería.  Los  Ro- 
ches, posición  la  más  importante  de  la  línea,  ocupada  por  nuestras  tropas, 
como  lo  demuestra  la  preferencia  con  que  la  plaza  dirige  áélla  sus  fuegos» 
presenta  en  su  parte  más  avanzada:  en  Roche  bajo,  punto  muy  á  propósito 
para  establecer  alguuas  piezas,  cuyos  fuegos  serian  de  gran  efecto  moral  y 
material  para  el  enemigo.  Al  propio  tiempo  he  comprendido  los  importantes 
resultados  que  se  obtendrían  ocupando  el  pueblo  de  Alumbres,  tanto  para 
estrechar  y  hacer  más  eficaz  el  bloqueo  por  aquella  parte,  cuanto  porque  se 
encuentran  también  á  su  frente  excelentes  posiciones,  desde  las  que  nuestra 
artillería  de  grueso  calibre,  podría  ofender  á  la  plaza,  estando  casi  á  cubierto 
de  los  fuegos  de  ésta.  El  establecimiento  de  baterías  en  loa  referidos  puntos 
exigiría  que  se  dedicaran  fuerzas  de  alguna  importancia  para  sostenerlas 
á  fin  de  evitar  el  mal  efecto  que  podría  producir  el  que  por  falta  de  las 
necesarias  hubiera  de  efectuar  una  retirada:  i  V.  E.,  en  su  ilustración,  no 
se  le  ocultará  lo  delicada  que  es  la  colocación  de  baterías  en  tales 
condiciones ,  y  comprenderá  el  que  por  ahora  tenga  que  limitarme  al 
bloqueo,  y  á  situar  á  lo  más  algunas  piezas  en  los  Roches  por  escar 
ya  ocupados,  y  porque  por  su  menor  distancia  al  extremo  izquierdo  de 
la  línea,  situado  en  San  Félix,  ofrece  menos  peligro.  Esto  por  lo  que 
respecta  al  ala  izquierda:  en  cuanto  á  la  derecha,  según  verá  V.  E.  en  el 
plano,  desde  el  Pozo  de  los  Palos,  que  es  el  i^ltimo  punto  ocupado  hastn  el 
mar,  ó  por  lo  menos  hasta  el  pié  de  la  Sierra,  hay  una  gran  distancia,  en  la 
cual  seria  asimismo  de  gran  interés  ocupar  permanentemente  algunos  puntos. 
Una  línea  tan  extensa  exigiría,  como  V.  E.  comprende,  fuerzas  mucho  más 
superiores  para  ocuparla  debidamente  aun  con  el  exclusivo  objeto  del  blo- 
queo, siipliéndose  hoy  su  escasez  según  tengo  significado  á  V.  E.  con  el  ser- 
vicio constante  que  sin  descanso  están  prestando  todos  los  cuerpos,  en  parti- 
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cular  la  caballería,  que  con  la  mayor  abnegación  se  dedica  noche  y  dia  á  re- 
correr el  frente  del  campamento,  estendiéndose  en  grupos  por  los  extremos 
de  la  línea  para  prolongarla  lo  posible,  é  impedir  que  la  plaza  reciba  auxilios 
por  la  parte  de  tierra.  Aun  la  corta  reserva  que  tenia  afecta  á  mi  cuartel  ge- 
neral, para  acudir  á  cualquier  punto  amenazado,  me  he  visto  obligado  á 
reducirla,  mandando  una  compañía  de  ingenieros  á  los  Roehes  para  que  prac* 
tique  trabajos  de  defensa.  De  los  927  quintos  del  regimiento  de  Galicia,  pro- 
cedentes de  Valencia,  que  han  llegado  ayer  á  Murcia,  para  donde  ha  salido  su 
coronel  con  obicto  de  organizarlos,  sAlo  están  uniformados  200  y  no  podrán 
prestar  servicio  en  algunos  dias,  habiéndoles  hecho  venir  para  que  completen 
su  instrucion  y  se  distribuya  de  una  manera  conveniente  el  armamento  del 
cuerpo,  pues  en  la  actualidad  los  hay  de  dos  sistemas  en  cf^da  uno  de  los 
batallones  del  mismo,  y  he  dispuesto  que  se  dote  con   Remingthon  á 
uno  de    ellos ,  y  con  Berdan    al  otro ,    esperando  con  impaciencia  que 
concluya  su  reorganización  para  que  auxilien  á  las  fuerzas  de    este  cam- 
pamento en  el  penoso  servicio  que  prestan.    Comprendiendo  la  apurada 
situación  de  V.  E.  no  he  reclamado  más  fuerzas,  no  obstante  considerar  in- 
dispensables sobre  3.000  hombres  más  para  ocupar  la  línea  con  las  condicio- 
nas debidas,  aun  con  el  solo  objeto  de  estrechar  y  hacer  completamente  efi- 
caz el  bloqueo,  tan' o  pa^'a  llenar  los  grandes  espacios  que  quedan  por  cubrir 
en  los  extremos  de  las  alas,  como  para  que  los  intervalos  entre  los  puntos 
de  la  línea,  no  sean  tan  grandes  y  darles  la  consistencia  que  corresponde. 
Por  las  razones  expuestas,  conceptúo  que  sin  gran  peligro  no  podria  despren- 
derme hoy  de  las  cuatro  compañías  de  Alcolea,  por  que  para  reemplazarlas  en 
la  línea,  tendría  que  disponer  de  las  fuerzas  de  los  Roches  y  abandonar  tan 
importante  posición,  en  cuyo  caso  quedaria  ilusorio  el  bloqueo  por  la  iz- 
quierda, y  no  seria  tampoco  prudente  el  dejar  sin  cubrir  el  claro  que  dejarla 
Alcolea  en  una  línea  ya  tan  débil,  dada  su  extensión  y  las  reducidas  fuerzas 
qu3  la  cubren:  s61o  la  clase  de  enemigo  que  tenemos  al  frente,  y  el  buen  es- 
píritu y  la  abnagacion  de  los  cuerpos  de  esbe  ejército,  permitiría  sostener  el 
bloqueo  en  una  plaza  de  las  condiciones  de  la  de  Cartagena.   A  V.  E.  cons- 
ta igualmante  su  poderosa  artillería  y  el  crecido  número  de  piezas  con  que 
esfcíí  dotada,  así  como  que  cuanta  con  jefes  inteligentes  para  su  defensa,  y  por 
lo  tanto,  m3  aLrevo  á  rogar  á  V.  E.,  que  lejos  de  desmembr.ar  las  fuerzas  de 
este  campam3nto,  procure  irlas  aumentando  siempre  que  sea  posible  y  lo 
permitan  ne33áidadei  más  urgentes  del  servicio.    A  pes.ar  do  lo  que  llevo 
manifestado,  y  por  si  las  circunstancias  exigiesen  el  establecimiento  de  un 
sitio  regular,  ó  un  ataque  á  viva  fuerza  de  la  plaza,  lo  cual  no  es  de  esperar, 
he  dispuesto  que  una  comisión  de  los  cuerpos  de  E.  M.,  artillería  ó  ingenie- 
ros, procada  sin  levantar  mano  á  hacer  los  estudios  necesarios  al  efecto,  pro- 
poniendo los  elementos  de  todas  clases  queá  su  juicio  sean  necesarios  para 
Uevíir  á  cabo  dichas  operaciones.   Dicha  comisión  está  encargada  también 
de  estudiar  lo»  medios  más  espeditos  y  eficaces  de  ofender  ala  plaza ,  utili- 
zando los  elementos  de  que  se  puede  disponer  en  la  actualidad,  en  este  cam- 
pamento^ y  oportunaraenf-e  tendré  el  lionorde  dar  cuenta  á  V.  E.  del  resul- 
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tado  de  todos  los  trabajos.  Dio3  guarde  á  V.  E.  muchos  anos.  La  Palm?»., 
10  de  Octubre  de  1373.  Exorno.  Sr.,  Frauciseo  de  Geballos.  Excmo.  señor 
Ministro  de  la  Guerra. 
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Comandancia  general  de  las  fuerzas  navales  del  Mediterráneo.  Xüm.  7t. 
Excmo.  Sr.  Según  á  su  tiemp^o  comuniqué  á  V.  E.  por  telégrafo,  1  egué  á 
estas  aguas,  cuando  estaba  para  verificarlo  la  noche  del  9.  Como  me  dijese 
en  Almería  el  comandante  de  marina  de  aquella  provincia,  que  el  general 
Ceballos  deseaba  comunicar  conmigo,  tan  luego  estuviese  aquí,  bien  fuese 
por  Porfcman  ó  por  otro  punto  que  yo  estimase  conveniente,  maniobré  en  la 
referida  noche  para  hallarme  sobre  dicho  puertecito  en  bvs  primeras  horas  de 
la  siguiente  mAuaua,  ó  sea  La  del  10.  Lo  fresco  del  viento  del  primer 
cuadrante,  y  lo  chubascoso  del  tiempo  durante  toda  la  noche,  me  impidi-i 
recalar  todo  lo  temprano  que  deseaba:  de  suerte,  que  hasta  las  diez  de  l\ 
mañana  no  me  fué  posible  mandar  á  tierra  á  mi  secretario  el  teniente  do 
navio  de  primera  clase  D.  Manuel  Vial  y  Funes,  para  que  pasase  al 
campamento  del  general  Ceballos  distante  unas  tres  leguas  de  Portman. 
Aproveché  la  oportunidad  para  enviar  desde  este  punto  los  oficios  de 
notificación  del  bloqueo  al  decano  del  cuerpo  consular  en  Cartagena,  y  á  los 
jefes  de  los  buques  extranjeros  allí  fondeados. 

Para  dicha  hora,  ó  sea  las  diez  de  la  mañana,  se  nos  hablan  incorporado 
las  goletas  Diana  y  Prosperidad,  que  por  lo  fuerte  de  los  vientos  del  Este  en 
8u  travesía  de  Almería  á  estas  aguas,  tuvieron  que  refugiarse  algunas  horas 
al  abrigo  de  la  Punta  de  la  Mesa. 

Dejé  á  la  Prosperidad  en  Portman,  para  que  tomase  á  Vial  tan  luego 
regresara  éste  del  campamento,  y  con  los  demás  buques  me  dirigí  sobre 
Cartagena,  situándome  de  6  á  7  millas  de  su  boca  en  perfecta  unión,  con 
la  Diana  de  avanzada  para  reconocimiento  de  los  buques  mercantes  que  salie- 
sen ó  trataren  de  entrar. 

Así  permanecí  todo  el  dia,  descubriendo  á  los  buques  insurrectos  con  sus 
calderas  encendidas,  y  luego  desahogando  vapor,  haciéndome  presumir  que 
saldrían  en  seguida  para  batirse,  pues  en  Portman  me  aseguraron,  que  así 
trataban  de  verificarlo.  Pero  al  anochecer,  viendo  que  no  lo  hacían,  que  el 
tiempo  refrescaba  por  el  Este,  y  que  habia  cariz  de  refrescar  más,  con 
chubasquería,  me  dirigí  con  poca  máquina  para  barlovento,  á  fin  de  comunicar 
con  Portman,  en  la  mañana  siguiente,  ó  sea  en  la  de  ayer  11,  y  recoger  al 
teniente  de  navio  Vial. 

Con  anticipación  envié  al  mismo  Portman  á  la  Diana  con  orden  á  la 
Prosperidad,  para  que  si  á  la  puesta  del  sol,  no  hubiere  regresado  el  susodi- 
cho oficial,  se  pusiese  en  movimiento  y,  unidas  ambas  goletas,  se  me  incor- 
porasen á  unas  ocho  millas  Sur  de  Cabo  Xegrete. 

Siguió  el  viento  refrescando,  cada  vez  más,  por  el  primer  cuadrante,  con 
frecuentes  y  muy  fuertes  chubascos  de  agua  y  viento  que  continuaron  toda 
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la  noeh3,  y  en  las  primeras  horas  de  la  miñana,  sin  parmitir  ver  la  tierra, 
ha^ta  ya  bien  entrada  aquella;  y  eatóncas  nos  dirigimos  á  atracarla  para  tra- 
tar de  comunicar  con  Portman. 

Temprano,  en  la  misma  mañana,  se  me  incorporó  el  Colon;  pero  no  se 
avistaron  las  goletas,  y  aún  cuando  desde  que  debieron  desatracarse  de  Port- 
man, hasta  la  hora  que  nos  separamos  délas  aguas  de  Cartagena,  no  habia 
salido  ningún  buque  insurrecto,  y  además,  hay  15  millas  desde  uno  á  otro 
punto;  sin  embargo,  no  dejó  de  tenerma  con  algún  cuidado  el  no  haberlas 
visto. 

Cosa  sería  délas  diez  y  meiia  de  la  mañana,  cuando  se  avistaron  las  tros 
fragatas  acorazadas,  Numancia,  Tetuau  y  Mendez-Nuñez,  con  el  vapor  Fer- 
nando el  Católico,  que  sallan  de  Cartagena;  y  á  la  vez  los  buques  de  guerra 
extranjeros  de  su  fondeadero  de  Escombreras. 

No  tardó  en  descubrirse  bien,  á  pesar  de  la  calma  y  chubasquería,  que  los 
insurrectos  se  dirigían  en  nuestra  dsmanda,  y  íque  la  Niima*icia  arbolaba 
insignia  en  el  palo  mayor,  sin  que  me  haya  sido  posible  averiguar  hasta 
ahora,  quién  era  el  improvisado  almirante,  i 

La  disposición  en  que  venian  jrevalaba  resolución  de  parte  del  enemigo. 

Por  la  nuestra,  se  prepararon  los  buques  para  combate  con  el  mayor  orden 
y  prontitud;  y  aúa  cuando  la  Almdnsa  se  habia  quedado  algo  distante  por 
nuestra  aleta  de  estribor,  al  estar  próximo  el  enemigo,  lo  estaba  ella  también. 

Conservé  la  posición  que  llevábamos,  esto  es,  la.  vuelta  del  Norte,  tanto 
para  que  los  insurrectos  se  enmarasen  más,  pues  el  viento  fresco  sostenia 
b^stant3  marejada,  como  para  evitar,  todo  el  tiempo  que  fuese  posible,  que 
la  misma  marejada  entrase  por  las  portas  de  esta  fragata  y  mojase  las  cargas 
de  la  artillería,  Pero  una  vez  el  enemigo  cerca,  y  la  Numincía  adelantándose 
con  galanura  hacia  este  buque,  metí  sobre  ella  y  al  propio  tiempo  las  otras 
íHres  fragatis,  el  Cádiz  y  el  Colon,  todos  en  muy  buena  unión,  sobro  los  otros 
tres  buques  insurrectos. 

A  las  doce  y  me  lia,  hallándose  cerca  de  nuestro  costad®  de  estribor  la 
Numancia,  rompimos  el  fuego  contra  ella,  que  contestó  dirigiéndose  hacia 
los  buques  de  madera;  pero  perseguida  por  «ste  buque,  si  bien  sin  poderla 
dar  alcance  por  su  andar  muy  superior  al  nuestro.  Sin  embargo,  no  cesamos 
en  la  persecución  de  hacerle  fuego  siempre  que  la  tuvimos  á  tiro.  Mas  toda 
nuestra  diligencia  y  la  'manera  admirable  cómo  maneja  esta  fragata  su  co- 
mandante interino,  capitán  de  fragata,  D.  José  Montojoy  Salcedo,  no  pudie- 
ron impedir  que  se  acercase  la  Numancia  al  vapor  Ciudad  de  Cádiz,  á  tal 
punto  que  creímos  por  un  momento  inevitable  la  embestida,  Pero  la  sereni- 
dad y  pericia  del  comandante  del  Ciudad  de  Cádiz,  capitán  de  navio,  don 
Mariano  lialbiaiii,  así  como  de  sus  oficiales  y  trii)ulantes  todos,  que  en  se- 
gundos, puede  decirse,  largaron  y  orientaron  todas  sus  velas  de  proa,  y  más 
que  todo,  el  temor  que  hubo  de  inspirarle  á  la  misma  Numancia  el  vernos 
muy  de  cerca  y  de  consiguiente  que  haríamos  con  ella  lo  que  por  su  parte 
intentaba  hacer  con  el  veterano  Ciudad  de  Cádiz,  así  como  un  disparo  en 
aquel  momento  de  la  coliza  del  reducto  de  proa,  cuyo  proyectil  indudable- 
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mente  le  penetró  por  una  de  las  aletas,  hicieron  al  almirante  de  los  insurrec- 
tos, separarse  de  la  que  hubo  de  considerar  por  algunos  instantes  víctima  de 
la  magnífica  roda  de  La  Xumancia;  siendo  de  abvertir  que  poco  antes  habia 
estado  amenazado  de  lo  mismo  el  Colon,  de  cuyo  peligro  salió  con  acierto  y 
diligencia,  merced  á  la  serenidad  de  su  comandante,  el  capitán  de  fragata, 
D.  José  Kuiz  Higuero,  de  sus  oficiales  y  tripulantes.  Pronunciada  en  reti raí- 
da la  Numancia  y  luego  en  verdadera  fuga,  perseguida  y  hostilizada  sin 
cesar  por  esta  fragata,  no  paró  hasta  la  boca  de  Cartagena. 

Una  vez  en  decidida  fuga  la  Nvmancia,  ó  sea  el  buque  enemigo  que,  por 
SI  andar  y  fuerza  de  artillería,  era  el  más  temible  para  los  nuestros  de  ma- 
dera, me  dirigí  á  encontrarme  con  la  Méndez  Nuñez,  que  era  la  que  se  halla- 
ba más  cerca. 

Mientras  que  así  nos  las  hubimos  con  la  Xumancia,  las  otras  tres  fraga- 
gatas,  esto  es,  la  Carmen,  Xavas  y  Almansa,  sostuvieron  un  nutrido  y  certe- 
ro fuego  contra  la  misma  Méndez  Nuñez,  la  Tetnan  y  el  Fernando  el  Católico: 
maniobrando  muy  acertadamente  para  evitar  el  ser  envueltas  y  embestidas 
por  las  dos  acorazadas  enemigas.  En  ese  intermedio  de  estar  solas  nuestras  fra- 
gatas de  madera  sosteniendo  el  combate  contra  las  acorazadas,  dieron  sus 
comandantes  (el  de  la  Almansa,  capitán  de  navio,  D.  José  Martínez  Illescas; 
de  la  Carmen,  capitán  de  navio  sin  antigüedad,  D.  Manuel  Carballo,  y  de 
las  Xaoas,  capitán  de  fragata,  D.  Adolfo  Yolif ),  oficiales  é  individuos  de 
las  clases  todas  de  las  guarniciones  y  tripulaciones,  las  mayores  muestras  de 
pericia  y  serenidad,  maniobrando,  como  llevo  indicado,  con  la  mayor  preüi- 
sion  y  prontitud,  y  sosteniendo  un  fuego  muy  nutrido,  ademas  de  certero, 
sobre  todo  la  Carmen,  y  cual  no  podia  esperarse  de  buques,  cuyas  dotaciones 
apenas  si  han  manejado,  puede  decirse,  la  artillería;  pues  las  Xacas  acaba  de 
salir  del  arsenal  y  sólo  hace  quince  dias  que,  con  la  Victoria,  nos  fué  de- 
vuelta por  los  ingleses  la  Almansa.  Esta  recibió  dos  balazos  en  sus  costados, 
liabiéndose  quedado  incrustado,  en  la  parte  baja  de  sus  muras,  uno  de  los 
proyectiles.  En  medio  del  combate  se  le  rompieron  á  la  Almansa  las  mordazas 
de  dos  de  sus  cañones  Parrot,  que  ya  están  reemplazadas. 

Dije  antes  que  una  vez  en  decidida  fuga  la  Xurnancia,  me  dirigí  á  la 
Méndez  Xuñez;  pero  ésta  al  ver  nuestro  movimiento  emprendió  la  retirada  á 
toda  fuerzi  de  máquina,  tratando  de  dirigirse  á  Cartagena,  lo  más  pegado  á 
tierra  que  podia,  para  huir  mejor  de  nuestros  fuegos  y  de  nuestra  roda. 
Paro,  á  pesar  de  todo,  la  pericia  y  serenidad  del  comandante  de  esta  Iragata 
no  le  permitía  conseguir  su  intento,  y  cuando  ya  caía  la  Victoria  sobre  es- 
tribor para  embestirla  inevitablemante,  se  encontró  detenida  en  su  evolu- 
ción en  el  momento  más  crítico  de  ella  por  la  .proximidad  da  la  fragata 
francesa  de  guerra  Semíramis  (á  cuya  parte  de  tierra  iba  la  Mtndez  XuñeZy) 
con  cuyo  buque  se  hubiera  abordado  sin  remedio,  á  no  haber  levantado  el 
timón;  y  de  consiguiente,  suspendido  la  caída  sobre  estribor.  Y  con  este 
motico  indicaré  que  xl  Gobier.io  de  la  República  toca  aoalorar  la  circunstan- 
cia d"  que  un  buque  de  guerra  extranjero  se  permita  estar  pegado  á  n%tstra 
^osta,  en  nuestras  aguas  jurisdiccionales,  mientras  nuestros  buques  tslán  cora- 
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batiendo  en,  éllas."Por  mi  parte,  como  jefe  de  nuestras  fuerzas  combatientes^ 
diré  que  ese  buque  de  guerra  ha  impedido  que  la  Victoria  embistiese  á  la 
Méndez  Nuñez,  y  que  ésta  por  algunos  minutos  recibiese  el  fuego  de  nues- 
tras fragatas  de  madera;  pues  éstas,  viéndola  durante  ese  tiempo  próxima  á 
la  >S'ííw/ríi?;iú  no  pudieron  hacérselo.  P(?ro  «o  ís  «¿o  sólo.  Los  tripulantes  de 
la  Victoria,  al  ver  que  la  misma  Semíramis  nos  ivtpedia  maniobrar  para  em- 
bestir a  la  Méndez  Nuñez,  estallaron  en  justa  ira,  que  de  no  calmarla  con  mi 
antoridad,  pudo  ser  causa  inocente  de  un  conjiiclo  internacional. 

N"o  pudiendo,  pues,  lograr  el  intento  de  embestir  á  la  Méndez  NuTiez, 
maniobramos  á  pasarle  rascando  su  costado  de  babor,  para  enviarle  toda  la 
andanada  de  esta  banda.  Y  en  efecto,  así  lo  conseguimos,  meciéndole  á  bor- 
do proyectiles  que  hoy  he  gabido  les  causaron  bastantes  bajas,  y  recibiendo, 
además  el  fuego  de  fusilería  de  nuestra  gente  de  las  cofas,  que  hizo  se  tirasen 
por  las  escotillas  la  que  tenia  sobre  su  cubierta. 

Cuando  ya  la  Méndez  Nunez  no  trató  más  que  de  meterse  cuanto  antes 
en  Cartagena,  se  dirigió  la  Victoria  á  la  Tetuan,  que  se  habia  mantenido  en 
fuego  con  nuestras  tres  fragatas  de  madera,  sin  haber  podido  embestir  á 
ninguna,  gracias  á  la  pericia  de  sus  comandantes.  Pero  no  bien  descubierto 
nuestro  movimiento,  púsose  también  en  demanda  de  Cartagena  con  toda 
fuerza  de  máquina  y  lo  más  cerca  de  tierra  posible.  La  Victoria  gobernó  á 
pasarla  á  boca  de  jarro,  y  al  estar  con  ella  le  disparó  la  batería  de  estribor^ 
respondiendo  con  dos  ó  tres  cañonazos  de  la  suya,  que  sólo  destrozaron  una 
parte  del  trinquete  cangrejo  y  picaron  algunos  cabos  de  la  maniobra  del 
mismo  palo. 

En  este  momento  vimos  que  la  Numancia  habia  puesto  la  proa  hacia  fue- 
ra, como  con  ánimo  de  acercársenos;  y  entonces  gobernamos  sobre  ella;  más 
á  poco  hizo  cia-bogá  y  se  metió  en  la  boca  del  puerto. 

Cuando  de  nuevo  caímos  sobre  estribor  para  sí  sobre  la  Tetuan,  que  na- 
vegaba rascando  materialmente  la  tierra,  vimos  que  llevaba  poca  salida  y 
que  salia  algún  humo  de  sus  portas,  disparando  en  aquel  momento  un  ca- 
ñonazo de  su  batería  de  estribor,  esto  es,  del  costado  de  tierra,  como  pidien-^ 
do  auxilio.  Fué  nuestro  ánimo  al  volver  de  nuevo  sobre  ella  embestirle; 
pero  al  ver  su  situación,  que  en  su  arboladura  ondeaba  la  bandera  española 
y  que  es  una  fragata  que  en  su  dia  podría  ser  de  grande  utilidad  para  la  de- 
fensa de  la  honra,  é  intereses  de  la  patria  desistimos  de  ello,  tanto  más- 
cuanto  que  estando  materialmente  lamiendo  la  costa,  es  seguro  que  al  vernos 
ir  sobre  ella  hubiera  embarrancado,  y  perdido  hubiese  quedado  el  buque. 

Tal  vez  sea  motejailo  por  algunos  este  proceder:  no  faltará  quien  de  debi- 
lidad lo  califique.  Por  mi  parto,  tengo  en  ello  la  conciencia  tranquila.  Esta 
me  dicta  que  en  las  especiales  circunstancias  de  esta  desdichada  lucha  civil 
y  peleando  entre  sí  buques  en  que  ondea  nuestro  glorioso  pabellón  nacional, 
y  que  de  ellos  podrá  necesitar  un  dia  la  patria  para  resguardo  de  lo  que  más 
estiman  las  naciones,  así  debí  obrar.  Me  someto,  pues,  confiado  al  juicio  del 
noble  carácter  español. 

En  fuga  ya  todos  loa  enemigos,  y  sobre  la  boca  de  Cartagena,  formó  en 
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línei  la  e3?uaira:  y  ea  esta  dÍ3po?icion  pasamos  por  delante  da  la  mignia 
boca,  exhibiéndonos  por  completo  á  la  ciudad. 

A  poco  rabo  fueron  pasando  por  el  costado  de  la  Vict-Jria  las  otras  trás 
fragatas,  y  en  las  bordas,  sus  tripulantes  dieron  repetidos  vivas  á  España, 
sin  olvidar  enseguida  á  su  general. 

Si  hubiese  un  almirante  que  [mandando  escuadra,  después  de  tan  hermo- 
so momento,  pensara  en  otras  distinciones  y  honras,  digno  seria  de  toda  lás- 
tima. 

Sagun  noSicias  fiiadignas  que  hoy  recibo,  los  insurrectos  tuvieron  13 
muertos  y  49  hsridos.  Por  nuestra  parte,  sólo  resultaron  contusos  de  impor- 
tancia el  segundo  comandante  del  Ciudad  de  Cádiz,  teniente  da  navio  de 
primera  clase  D.  Manual  Dueñas  y  Gromez,  leves  el  teniente  de  infantería  de 
marina,  comandante  graduado  D.  Salvador  Casaus  y  Oasoc,  y  ordinario  de 
segunda  clasa  Rafael  Rayent  Sifré,  y  aun  más  leves,  dos  individuos  de  mari- 
na del  mismo  buque,  á  consacueneia  de  los  astillazos  causados  por  un  proyec- 
til enemigo  en  uno  da  los  tambores  de  las  ruedas  y  en  una  da  éstas. 

Al  anochacar  se  nos  incorporaron  da  nuevo  el  Ciudad  de  Cádiz  y  el  Colon  y 
que  de?pu33  da  sus  episodios  con  la  Numancia,  se  retiraron  á  la  distancia 
conveniente:  púas  otra  cosa  hubiera  sido  insigne  temeridad,  por  parte  de 
buques  que  caracan  de  toda  defensa  contra  los  de  la  clase  de  los  enemigos, 
pero  que  sanios  pueden  de  mucha  utilidad  para  varios  servicios.  Harto  hicie- 
ron con  presen carsa  impávidos  en  la  línea  de  batalla. 

Cuando  ya  desviamos  nuastra  atancion  del  enemigo  por  estar  refugiado 
en  el  puerto,  vimos  por  el  Üasta,  á  regular  distancia,  las  dos  goletas  Diana  y 
Prosperidad,  que,  coa  banderas  nacionales  desplegadas,  y  graugaando  cuanto 
les  permitía  el  vien¿o  frasco  del  Este,  se  dirigían  ea  nuastra  demauia. 

Era  que  la  fuarza  dal  tiempo  en  la  noaha  anterior  les  había  hecho  arribar 
y  buscar  el  abrigo  de  Cabo  Tinoso.  En  la  madrugada  colocaron  sobre  lo  más 
saliente  da  la  ensenada  un  marinero  de  vigía  con  una  bandera  para  que  avi- 
sase si  salían  los  enemigos  á  buscarnos.  En  efecto,  tan  luego  aquel  les  hizo 
señales  da  la  salida,  por  cierto  despeñándose  materialmente  al  propio  tiempo 
que  las  hacia,  para  llegar  más  pronto  á  bordo,  lo  cual  le  costó  fuertísimas 
contusiones  y  hasta  heridas,  levaron  anclas  ambas  goletas  é  hicieron  toda 
diligencia  para  presentarse  en  el  mar  da  batalla.  Pero  lo  fuerte  del  viento 
por  la  proa  y  la  marejada  del  mismo,  impidió  que  sus  comandantas  viesen 
satisfecho  su  noble  deseo. 

Luego  que  terminado  hubo  la  jornada,  volvieron  á  Escombreras  los  bu- 
ques extranjeros  que  habían  salido  á  presenciar  el  doloroso  espactáculo  que 
les  hemos  proporcionado.  La  escuadra  inglesa,  lo  mismo  que  la  fragata  ale 
mana  Blisabelh  y  la  corbeta  italiana  San  Aíartino,  se  mantuvieron  constante- 
mente en  posición  y  distancia,  que  no  podía  en  manera  alguna  embarazar 
nuestros  movimientos  ni  nuestros  fuegos. 

S.  E.  el  vica-almiranta  H  vstings  Yelvarboa  ma  envió  un  pliego  con  uno 
de  sus  buquas  menores,  ofreciéndome  toda  clase  de  asistencia  médica  si  la 
necesitaba.  Y  por  su  parte  el  comandante  de  la  EUsabeth  vino  en  persona 
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con  3u  buque,  para  brindarma  el  mismo  auxilo.  A  I03  dos  di  gracias  eu 
nombre  del  Gobierno  de  la  República  y  en  el  mió  por  su  noble  proceder; 
añadiéndoles  qu3  feliztn3nte  no  habíamos  exparimsnbado  baja  alguna. 

Réstame  manifestar  á  V.  E.  que  ayer  hizo  sólo  quince  dias  que  nos  fué 
entregada  la  Victoria,  y  sin  embargo,  el  servicio  de  sus  baterías,  y  sobre 
todo,  la  difío'il  conduceion  da  las  muaiciones  se  verificó  cual  practicada 
eu  buque  qu3  llevase  mucho  tiempo  de  armado:  pruaba  evid^nta  del  celo  é 
interés  con  que  el  comandante,  segundo  comandante  y  oficiales  todos  han 
at andido  á  la  organización  militar. 

N'o  tengo  palabras  con  que  elogiar  la  conducta  del  mayor  general  de  esta 
escuadra,  capitán  de  navio  D.  Gabriel  Pita  de  Veiga,  que  con  la  mayor  se  - 
reuidad,  con  la  mayor  inteligencia,  á  todo  atendía.  Lo  mismo  digo  del  co- 
mandante de  esta  fragata,  capitán  de  esta  clase  D.  José  Montojo  y  Salcedo, 
que  ha  maniobrado  con  su  buque  como  tengo  apuntado,  de  una  manera  admi- 
rable. El  comandante  de  artillería  de  la  escuadra,  teniente  coronel  D.  Enri- 
que Guillen,  puede  decirse  que  33  reproducía  en  la  batería  y  reductos,  acu- 
diendo con  gran  inteligencia  á  cuanto  en  su  ramo  era  necesario.  El  coman- 
dante de  ingenieros  de  la  escuadra,  D.  José  Pirla,  sólo  se  separaba  de  mi 
lado  sobre  el  puente,  cuando  le  encomendaba  algún  encargo  de  su  profesión; 
así  como  mis  ayudantes,  teniente  de  navio,  D.  Lorenzo  Viniegra  y  alférez 
de  navio  D.  Miguel  Giles,  que  con  el  mayor  celo  y  acierto  llenaron  perfecta- 
mente los  deberes  de  su  cargo. 

El  segundo  comandante  de  esta  fragata,  capitán  de  la  misma  clase  D.  Ale- 
jandro Churruca,  se  portó  con  la  mayor  serenidad  é  inteligencia,  en  todos 
sus  deberes  durante  el  combata.  En  una  palabra,  todos  los  oficiales  y  todas 
las  demás  clases  de  la  Victoria,  que  es  el  buque  que  monto,  han  llenado  muy 
cumplidamente  su  deber.  Mi  secretario,  el  pundonoroso  militar  y  cumplido 
caballero,  tanients  de  navio  de  primera  clase  D.  Manuel  Vial  y  Funes,  ha 
pasado  por  la  amargura  de  hallarse  ausente  en  comisión  que  le  tenia  con- 
fiada. 

Tan  luego  tenga  el  parte  del  comandante  de  cada  uno  de  los  otros  bu- 
ques, los  trasmitiré  á  V.  E.  En  la  mar  á  bordo  de  la  Victoria,  12  de  Octu- 
bre de  1373,  Excmo  Sr.  Miguel  Lobo. 


José  López  Domínguez. 
(Se  continuará.) 


OBSERVACm'ES  SOBRE  LA  PALABRA  ESCRITA. 


Los  pensadores  modernos  de  más  altura  intelectual,  puede  de- 
cirse que  estíín  conformes  en  que  es  preciso  cambiar  la  manera  de 
escribir  la  historia,  y  en  lugar  de  narrar  con  preferencia,  las  guer- 
ras, las  batallas,  las  acciones  de  los  héroes  y  guerreros,  á  lo  cual 
ellos  llaman  hacer  biografías,  en  vez  de  describir  las  altas  y  bajas 
de  las  naciones,  según  han  sido  más  ó  menos  afortunadas  en  sus  lu- 
chas y  contiendas  con  obros  pueblos,  estudiar,  ó  como  dicen  los  ale- 
manes, formar  el  proceso  de  la  civilización  en  sus  diferentes  mani- 
festaciones de  ciencia,  arte,  industria,  derecho,  moral,  religión  del 
pueblo  de  que  se  trate,  ó  de  la  ;humanidad  entera,  si  de  historia 
univei'sal  se  tratara.  En  la  crítica  que  hacen  de  la  manera  de  escri- 
bir la  historia  hasta  hoy,  se  comprende  las  dificultades  é  inconve- 
nientes que  hay  en  la  actualidad  para  llenar  cumplidamente  el  ob- 
jeto que  se  proponen,  y  del  cual  se  desprende  por  sus  mismas  afir- 
maciones, que  no  es  más  que  una  primei'a  esploracion,  lo  que,  de 
no  há  mucho  tiempo  á  esta  parte,  se  conoce  con  el  nombre  de  nfi- 
losofía  de  la  histoi'ia;"  y  decimos  que  se  desprende  de  sus  mismas 
afirmaciones,  porque  un  plan  de  esta  especie  no  puede  llevarse  á 
cabo,  á  parte  de  dificultades,  puramente  prácoicas,  sin  el  concurso 
do  un  número  de  hombres  que  sean  especialidades  en  cada  uno  de 
los  ramos  del  saber  humano;  siendo  de  advertir  que  todo  esto  es  re- 
firiéndose á  la  historia,  tal  cual  se  ha  escrito  hasta  ahoi-a  en  su  sen- 
tí lo  más  serio,  dejando  á  parte  esa  manera  de  pintarla,  novelesca 
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Ó  apologética,  hecha  por  los  hombres  de  gran  imaginación,  pintada, 
sin  duda  ninguna,  con  los  más  brillantes  y  magníficos  colores;  pero 
en  que  desgraciadamente  abunda  tanto  la  belleza  del  estilo,  como 
escasea  la  verdad  de  los  hechos.  Como  quiera  que  sea,  la  idea  ha 
aparecido,  y  el  llevarla  á  cabo  por  completo,  sólo  será  cuestión  de 
más  ó  menos  tiempo,  porque  es  lo  cierto,  y  sin  dar  aquí  á  las  pa- 
labras un  significado  de  escuela,  que  el  mundo  civilizado  marcha 
con  paso  firme  por  el  camino  de  los  estudios  sólidos  y  positivos;  y 
no  se  crea  por  esto,  que  entendemos,  ha  de  rechazar  toda  filosofía 
ó  inducción,  ni  menos  que  la  imaginación  humana  no  proseguirá, 
como  siempre,  teniendo  grandísima  importancia  en  la  humana  cul- 
tura, ni  careciendo  de  los  medios  de  manifestación,  que  á  la  par, 
que  tanto  halagan  á  la  mayor  parte  de  loa  hombres,  tanto  han  ser- 
vido, sirven  y  servirán  á  la  causa  de  la  civilización  en  el  globo- 
que  habitamos,  sino  que  entendemos,  que  el  filosofar  y  deducir  con- 
secuencias ha  de  ser  después  de  estudiar  y  conocer  lo  que  la  espe- 
riencia  y  las  ciencias  ponen  en  cada  época,  faera  de  toda  duda.  Mas 
cencentrado  en  una  fórmula:  1.°  estudiar  y  naber,  para  después  fi- 
losofar, sobre  lo  q  ue  se  sabe,  en  vez .  de  seguir  el  camino  inverso 
que  tanto  tiempo  ha  hecho  perder  á  las  razas  que  van  delante  en  el 
camino  de  la  civilización,  construyendo  sistemas  filosóficos  sin  ba- 
ses fijas,  y  más  de  una  vez,  sobre  juegos  de  palabras,  sistemas  filo- 
sóficos tan  cambiables  como  las  olas  del  Occe'ano  en  algunas  oca- 
siones peí  judiciales,  y  casi  siempre  estériles. 

Algo  análogo  puede  decirse  de  esa  facultad  humana  que  cono- 
cemos bulgarmente  con  el  nombre  de  imaginación,  á  la  cual  Locke, 
llamaba  la  loquilla  de  la  casa:  y  en  efecto,  no  hay  siquiera  un  ramo 
del  saber  humano  que  se  llegue  á  profundizar  sin  el  auxilio  de  una 
gran  imaginación,  ora  se  tomen  las  dos  ciencias  positivas,  la  más 
exacta  una,  y  la  más  esperimental  otra,  las  matemáticas  y  las  cien- 
cias naturales,  ó  bien  se  tomen  otras  manifestaciones  del  Yo,  como 
las  que  se  refieren  al  arte,  la  religión,  la  moral  etc.;  y  no  es  aven- 
turado asegurar  que  una  gran  parte  los  descubrimientos  que  tanto 
enaltecen  al  hombre,  son  debidos  á  la  facultad  de  que  nos  venimos 
ocupando:  esto  aparte  de  que  cuando  ella  no  descubra  las  verda- 
des, está  por  lo  menos  encargada  de  vestirlas  con  un  ropage  ele- 
gante y  á  propósito  para  que  sej\n  aceptadas  y  bien  recibidas;  y 
poco  se  necesitaría  esforzarse  para  probar,  que  allá  en  los  últimos. 
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límites  de  la  inteligencia  y  de  la  fantasía,  ambas  se  confunden  hasta 
el  punto  de  ser  indispensable  gran  cuidado  para  distinguir  donde 
acaba  la  una  j  empieza  la  otra;  y  por  lo  tanto,  es  necesario  de  todo 
punto  no  dar  á  la  imaginación  más  quo  lo  que  le  corresponde, 
si  no  hemos  de  vernos  expuestos  á  cada  paso  á  entusiasmos  fugaces 
á  defecciones  más  intelectuales  que  morales,  y  á  ineficaces  cuanto 
estériles  arrepentimientos.  Si  el  papel  de  la  imaginación  es,  con 
frecuencia,  iniciar  y  siempre  engalanar,  al  jucio  corresponde  exa- 
minar, contener,  analizar,  demostrar  y  no  resolver,  hasta  completo 
absoluto  reconocimiento  de  causa. 

Si  fuera  nuestro  propósito  comprobar  con  ejemplos  la  opinión 
de  los  pensadores  á  que  antes  hemos  aludido,  no  tendríamos  más, 
que  imitar  lo  que  se  ha  hecho  en  la  historia,  y  pudiéramos  intentar 
un  bosquejo  del  proceso  de  una  parte  del  saber  cualquiera,  por 
ejemplo,  la  astronomía,  y  se  vería  palpablemente,  como  otras  ma- 
nifestaciones humanas  al  parecer  muy  distantes  de  esta  que  es  la 
más  antigua  y  hoy  la  más  noble  y  perfecta  de  las  ciencias,  eran 
simplemente  emblemas  ó  manifestaciones  de  las  verdades  por  aque- 
lla adquiridas;  veríase,  no  una,  sino  muchas  veces,  que  los  mismos 
nombres  de  los  dioses,  eran  tomados  de  observaciones  muy  anti- 
guas, hechas  por  los  hombres  á  quienes  primero  llamó  la  atención 
el  grandioso  espectáculo  que  todos  hemos  tenido  ocasión  de  obser- 
var, pero  no  de  estudiar,  y  que  se  conoce  generalmente  por  el  im- 
propio nombre  de  firmamento.  Veríase  igualmente  las  teogonias, 
descansando  siempre  sobre  alguna  comogonía  que  le  servia  de  apo- 
\'o  y  fundamento,  para  ser  má^  tarde  la  causa  de  su  ruina  y  de  su 
muerte,  porque  correspondiendo  á  un  grado  de  civilización  deter- 
mínala, habían  de  servir  forzosamente  durante  una  época  más  ó 
menos  larga,  para  influir  poderosamente  en  la  moral  y  progreso  de 
los  pueblos  y  explicar,  más  ó  menos  bien,  los  fenómenos  que  todos 
presenciaban,  y  de  los  cuales  era  dado  á  muy  pocos,  caso  que  hu- 
biera alguno,  darse  una  explicación  más  racional.  Decíamos  que 
llegaba  más  tarde  su  muerte,  porque  en  virtud  del  progreso  y  ade- 
lanto de  las  ciencias,  aquella  cosmogonía  que  en  tiempos  era  el  su- 
mun  del  saber  y  se  tenia  por  verdad  inconcusa,  había  de  llegar  for- 
zosamente á  demostrarse  su  inexactitud  y  lo  erróneo  de  sus  funda- 
mentos; y  claro  está  que,  destruida  la  cosmogonía  á  que  nos  refe- 
rimo  s,  y  demostrada  la  falsedad  en  su  base,  la  teogonia  que  en  ella 
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se  apoyara,  habia  de  resentirse  necesariamente,  abstracción  hecha 
de  otros  intereses  sociales,  y  seguir  de  más  ó  menos  cerca  la  suerte 
de  la  compañera  á  quien  debia  su  vida  y  apoyo. 

Lo  mismo  exactamente  que  hemos  dicho  de  las  teogonias,  pu- 
diera aplicarse,  palabra  por  palabra,  á  sistemas  filosóficos  ó  mebafí- 
sicos,  parientes  muy  inmediatos,  por  no  decir  hijos,  de  los  sistemas 
teológicos:  así,  por  ejemplo:  todo  sistema  filosófico  que  más  ó  me- 
nos remotamente  descansara  sobre  la  quietud  y  estado  central  de  la 
tierra  con  respecto  á  los  demás  cuerpos  que  se  mueven  en  el  espa- 
cio, que  más  ó  menos  descansara  sobre  la  idea  vulgar  de  cielo  y 
tierra,  como  cosas  separadas,  tuvo  forzosamente  que  cambiar  ó  des- 
aparecer después  de  demostrada  la  falsedad  de  tales  hipótesis. 

Análogas  observaciones  pudieran  hacerse,  siguiendo  el  proceso, 
de  una  parte  de  materia  cualquiera,  como  una  pequeña  gota  de  agua, 
ó  de  la  molécula  de  oxígeno  desde  que  forma  parte  del  aire  atmos- 
férico, hasta  que  viene  á  formarla  del  cerebro  humano,  que  estudia 
y  descubre  las  leyes  naturales,  y  que,  si  es  limitado  en  sus  alcan- 
ces para  cada  individuo,  no  cesa  jamás  en  su  aspií'acion;  y,  lo  que 
es  más,  en  su  progreso,  estudiándolo  y  penetrándolo  todo,  desde 
lo  infinitamente  grande,  hasta  lo  infinitamente  pequeño.  Lo  mismo 
puede  hacerse  tomando  uno  cualq^uiera  de  los  ramos  de  la  industria 
humana;  de  estos  productos  de  la  inteligencia  del  hombre,  en  los 
cuales,  si  bien  la  naturaleza  presta  las  primeras  materias,  el  saber  y 
el  trabajo  humano  las  convierte  en  otros  tantos  objetos  de  utilidad 
que,  no  solo  en  nada  se  parecen  á  la  primera,  sino  que  es  punto 
menos  que  imposible  el  prever  y  predecir  qué  influencia  tan  decisi- 
va llegarán  á  tener  en  la  marcha  de  la  civilización,  ni  mucho  menos 
cuáles  serán  las  últimas  consecuencias  que  de  un  descubrimiento. 
al  parecer  insignificante,  llegaran  á  resultar  para  el  bienestar,  la 
fuerza,  la  libertad,  la  moral  y  la  política  de  los  pueblos,  ni  tampoco 
á  otra  serie  de  descubrimientos  á  que  primero  engendra  y  dá  lu  jar, 
y  que  más  tarde,  por  la  ley  de  repercusión ,  vienen  á  perfeccionar 
el  primero,  y  á  hacer  brotar  de  él  consecuencias  y  aplicaciones 
prácticas  que  nunca  habían  podido  ni  siquiera  imaginarse.  De  esta 
especie  es  el  descubrimiento  de  la  escritura  ó  de  "la  palabra  escrita, n 
de  que  vamos  á  ocuparnos  en  este  y  sucesivos  artículos ,  aunque 
muy  someramente,  y  solo  lo  extrictamente  necesario  para  llegar  á 
las  consecuencias  más  importantes  de  esto,  al  parecer  tan  sencillo  y 


SOBRK   LA   PALABRA   ESCRITA.  191 

fiíera  de  duda,  uno  de  los  más  importantes  descubrimientos  que  ha 
hecho  el  hombre  desde  su  aparición  sobre  la  superficie  de  la  tierra, 
hasta  tal  punto,  que  bien  pudiera  decirse  la  edad  del  alfabeto,  ó 
anterior  á  él,  como  se  dice  la  del  hierro,  ó  la  del  bronce  y  «le 
piedm. 

Encontrar  la  época  fija  y  precisa  en  que  empezó  la  escritura,  es 
decir,  signos  materiales  que  indicasen  á  la  vú^ta  la  idea  que  se  que- 
ría trasmitir  ó  el  hecho  que  se  quería  recordar,  es  punto  menos  que 
imposible.  La  etimología  tampoco  nos  dá  luz  sobre  el  particular; 
en  efecto;  escribir  del  Latin,  "escribere,"  del  Griego  "Grafo,"  esto 
último  tomado  al  pié  de  la  letra,  quiere  decir^  escribir  en  colum- 
na, y  alguna  vez  en  el  sentido  de  describir,  de  aquí  la  acepción  bul- 
gar,  el  arte  gráfico,  6  sea  (1  arte  de  pintar  la  palabra  por  medio  de 
signos  convencionales  de  esta  ó  de  la  otra  maneía,  es  decir:  el  arte 
de  presentar  á  la  inteligencia  por  medio  del  sentido  de  la  vista  las 
ideas  que  despiertan  los  sonidos  del  lenguaje  hablado:  así,  en  la 
infancia  de  las  lenguas,  y  cuando  estas  eran  muy  pobres  ó  inci- 
pientes, los  signos  expresaban  las  ideas  mismas,  abstracción  hecha 
del  sonido  que  se  ha  inventado  pam  representarlas:  resulta  de  esto 
que  ninguna  relación  tenían  dichos  signos  con  el  lenguaje  hablado, 
y  por  consiguiente,  si  hubiesen  sido  adoptados  generalmente  pudie- 
ran servir  de  intérpretes,  más  ó  menos  fieles,  á  todas  las  naciones 
que  los  conociesen.  A  este  género  de  escritura,  que  pudiéramos  lla- 
mar nidimentíiria  aunque  no  primitiva,  pertenecen  las  pinturas  del 
antiguo  imperio  megicano  ,  así  como  los  quipos  de  los  peruanos, 
los  Tribunols  de  los  chinos,  y  aunque  en  escala  muy  avanzada  los 
geroglíficos  egipcios,  y  por  fin  las  cifras  de  la  numeración  decimal 
que  hoy  conocemos,  ó  sean  las  cifras  árabes;  y  decimos  árabes,  por- 
que ya  sean  ellos  los  inventores,  ya  las  hayan  tomado  de  la  India, 
es  lo  cierto  que  á  los  árabes  de  España  se  debe  la  introducción  de 
ellas  en  Europa,  y  como  conciencia  suya,  el  descubrimiento  del  Al- 
gebra, al  cual  no  podía  llegar  la  más  inteligente  de  las  razas  hasta 
ahora  conocidas,  la  antigua  raza  gi'iega,  á  pesar  de  las  primeras  ex- 
ploi-aciones  de  "Diofanto  y  de  Arquímedes;  no  podían  llegar,  deci- 
mos, porque  su  sistema  de  numeración  valiéndose  de  letras,  se  pres- 
taba con  muchísima  dificiütad,  así  toda  clase  de  expresiones  numé- 
ricas como  á  las  relaciones  abstractas  de  la  cantidad:  este  sorpren- 
dente descubrimiento  de  la  numeración  en  que  el  entendimiento 
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humano  no  sabe  qué  admirar  más  ,  si  su  absoluta  facilidad  de  ex- 
presar todas  las  cantidades/ así  las  infinitamente  grandes  como  las 
infinitamente  pequeñas,  por  l»^s  dos  valores  de  cada  cifta,  uno  abso- 
luto, y  otro  de  posición,  6  el  número  extremadamente  reducido  de 
sus  signos,  la  facilidad  de  su  descripción  gráfica  y  la  de  sus  com- 
binaciones, así  que,  creemos  no  aventurar  nuicho  al  asegurar  que 
es  el  descubrimiento  más  notable  que  en  el  mundo  se  conoce :  pu- 
diéramos colocar  también  en  aquella  categoría  de  escritura  que  no 
corresponde  al  lenguaje  hablado,  las  notas  musicales,  y  el  álgebra, 
que  representan  las  mismas  ideas  para  todos  los  pueblos  que  las  co- 
nozcan, cualquiera  que  sea  su  idioma  ó  los  sonidos  de  su  lenguaje; 
pero  por  grande  que  sea  la  importancia  de  esta  clase  de  escrituras, 
dejan  mucho  que  desear,  y  son  muy  incompletas  para  expre- 
sar todo  género  de  ideas  y  abstracciones.  Toda  esti  clase  de  escri- 
turas, que  muy  someramente  hemos  indicado  y  s  >bre  lo  que  mu- 
cho pudiera  decirse  si  conviniera  á  nuestro  propósito,  acude  sólo  al 
sentido  de  la  vista  para  representar  las  ideas  de  que  se  trate,  é  in- 
dependiente de  los  sonidos  ó  inflexiones  de  voz  que  puedan  em- 
plearse para  expresar  dichas  ideas  do  otra  clase,  son  los  signos  que 
representan  los  sonidos  mismos  del  lenguaje,  los  cuales  deben  ser  á 
la  par  que  comprendidos  por  la  vista,  percibidos  por  el  oido,  sir- 
viendo estos  dos  sentidos  como  de  conductores  para  que  la  inteli- 
gencia perciba  su  significación,  y  son  por  ende,  particulares  á  las 
lenguas  para  que  son  ci-eados:  tales  son  las  letras  alfabéticas  adop- 
tadas en  el  mundo  civilizado. 

Es  frecuente,  que,  en  nuestra  manera  de  ser,  demos  escasa 
importancia,  y  aun  nos  pasa  desapercibido  todo  aquello  que, 
por  su  sencillez,  ha  llegado  á  ser  vulgar:  de  otra  suerte,  llamarla 
o-randemente  nuesti'a  atención  el  que  con  signos  tan  sencillos,  como 
las  letras  del  alfabeto,  pueda  representarse  toda  combinación  de 
ideas,  y  formar  juicios,  lo  mismo  sobre  lo  más  concreto,  que  sobre 
lo  más  abs-a-acto;  pero  no  adelantemos  los  razonamientos  y  con- 
tinúenlo en  el  propósito  que  nos  hemos  formado. 

Todo  induce  á  creer,  que  la  pintura  de  las  cosas  ha  sido  el  pri- 
mer paso  dsulo  en  la  Escritura;  y  decimos  que  todo  induce  á  creerlo, 
porque  así  como  no  hay  nada  más  difícil  para  la  inteligencia  hu- 
mana, que  comprender  y  darse  razón  del  tránsito  del  caos  á  una- 
organizacion  cualquiera,  asi  es  difícilísimo  explicar  con  rigor  cien- 
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tífico  los  primeros  pasos  dados  por  aquellos  pueblos  que  han  des- 
aparecido, y  que  apenas  han  dejado  vestigios  de  su  manera  de  ser. 
Decíamos  que  la  pintura  de  las  cosas  ha  sido  la  primera  forma  em- 
pleada en  la  escritui-a,  y,  en  efecto,  así  la  encontraron  nuestros 
abuelos  establecida  en  Méjico  en  la  época  de  aquella  gloriosa  é  in- 
comparable conquista.  Los  habitantes  de  aquel  vasto  imperio  ex- 
presaban una  sede  de  acontecimientos  que  relataban  el  orden  his- 
lórico  por  la  proporción  y  disposición  de  figuras  más  ó  menos  gro- 
seras; y  estas  mismas  referían  los  actos  de  un  reinado,  expresaban 
el  progreso  de  la  educación,  á  partir  desde  la  infancia  hasta  la  edad 
adulta,  y  expresaban  asimismo  las  hazañas  y  los  premios  de  los 
Ljuerreros  y  los  héroes,  como  también  los  cantos  tradicionales  qae 
recordaban  las  antiguas  glorias  del  Imperio  y  formaban  una  de  las 
bases  de  educación  de  aquel  pueblo.  Y  no  sólo  se  vorificaba  esto  en 
tiempo  de  Colon,  Hernán  Cortés  y  Pizarro,  sino  que  aún  hoy  mis- 
mo emplean  signos  semejantes  gran  parte,  si  no  todos  los  salvajes 
de  América . 

Esta  fué,  sin  duda,  la  primera  etapa  ó  exploración  que  habia  de 
conducir  más  tarde  á  los  geroglícos  en  sus  diferentes  fases,  de  los 
cuales  aun  puede  encontrarse  un  vestigio  poético  en  algunas  figuras 
usadas  por  los  literatos  y  oradores  de  estos  tiempos. 

Se  han  distinguido  tres  clases  de  geroglíficos  que  corresponden 
á  tres  épocas  de  diferente  grado  de  civilización ,  en  que  solamente  al 
tercero  le  era  dado  expresar  las  ideas  abstractas,  y  aun  las  más  pro- 
fundas de  la  filosofía  de  aquellos  tiempos;  pero  este  úlDÍmo  sistema, 
y  como  último  e\  más  perfecto  de  los  hastti  entonces  conocidos,  pre- 
sentaba grandísimos  inconvenientes,  como  sin  duda  no  se  oculta  á 
la  ilustración  de  los  lectores  de  esta  Revista,  que  no  es  nuestro  obje- 
to enumerar;  así  que,  solo  como  de  pasada  señalaremos  la  gran  len- 
titud que  debia  emplearse  para  dibujar  un  objeto,  y  el  gran  espacio 
cjue  era  indispensable  para  expresar  un  pequeño  número  de  ideas: 
fué,  pues,  necesario  reducir  los  signos  á  proporciones  que  hicieran 
el  uso  pronto  y  fácil,  y  con  este  objeto  los  geroglíficos  fueron  suce- 
sivamente alterados,  sin  perder  completamente  bajo  la  nueva  forma 
que  tomaron  la  significación  primitiva  que  les  habia  sido  asignada, 
y  de  este  modo  ha  llegado  el  arte  entre  los  chinos  hasta  expresar 
por  medio  de  doscientos  catorce  signos  y  todas  las  combinaciones 
de  que  ellos  son  susceptibles,  todas  las  ideas  posibles  por  medio  de 
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enfca  escritura  ideográfica.  Y  por  medio  de  ella,  se  entienden  con 
niucha  más  rapidez  que  valiéndose  de  lo3  geroglíficos  todos  los  ha- 
iutantes  de  aquel  vasto  Imperio  aun  cuando  hablan  diferentes  dia- 
lectos. 

A  pesar  de  las  grandes  ventajas  de  este  sistema  sobre  todos  los 
jinleúores,  presenta  aún  gravísimos  inconvenientes,  como  es  fácil 
^omj"»^'e"'ier,  y  que  concurre  poderosamente  con  otras  causas  que  no 
son  de  t?"^*^^  ^"g^i'»  ''^1  estado  de  casi  inmobilidad  de  aquella  parte  no 
pequeña  a^^  ^^^^  habitantes  del  globo,  tantos  siglos  sin  estado  de  ci- 
vilización anw"^  '3"e  la  Europa  snliera  de  las  edades  de  Piedra,  y  de 
cayos  descubrim/®^'^^^  "^^^  t^e  "na  vez  se  ha  aprovechado  esta,  y 
algunos  de  los  cuales. '  ^^^^  ^°  bastante  explicados  por  la  ciencia  que 
hoy  conocemos  ni  comp.' netamente  encontrado?  por  la  industria:  re- 
sulta de  esto,  que  aún  no  testaba  dado  el  último  paso  en  la  materia 
de  que  venimos  ocupándonos,  J"^  ^l^e  se  necesitaba  un  núme:-o  bas- 
tante corto  de  signos  para  no  fatij^^^'  ^^  memoria^  y  además  fáciles 
de  dibujar,  para  que  cualquiera  homL"'i'e  pudiera  aprenderlos  en  poco 
tiempo,  y  tales  que  por  sus  diferentes  cc^nibinaciones,  pudieran,  no 
solo  representar  toda  clase  de  ideas,  juicío3  y  razonamientos,  sino 
también  los  diferentes  sonidos,  flexiones  y  articulaciones  de  los  di 
versos  idiomas:  esta  necesidad  vino  á  satisfacer  la  invención  del  al- 
fabeto. El  origen  de  este  se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos,  la  com- 
binación de  los  signos  anterioi-es  en  el  estado  de  imperfección  en  que 
ijuc  se  hallaban,  prestábase  grandemente  á  interpretaciones  y  ejui- 
V0C03  más  ó  menos  vagos,  y   así  debió  hacerse  sentir  á  proporción 
que  la  civilización  avanzaba. 

El  lenguaje  silábico  ha  subvenido  á  la  primera  necesidad,  y  para 
corresponder  á  él,  fué  inventado  el  alfabeto. 

Es  bastante  común  la  creencia  general  de  atribuir  los  grandes 
descubrimientos  que  han  cambiado  la  faz  del  mundo  á  .algún  afor- 
tunado individuo  que  por  casualidad,  y  sin  ninguna  clase  de  antece- 
dentes, lian  hecho  los  descubrimientos,  como  una  especie  degenera- 
ción expontánea;  y  sin  negar  que  en  algunos  ha  tenido  no  pequeña 
})arte  la  casualidad,  es  lo  cierto,  que  en  la  inmensa  mayoría,  cuan- 
do se  examina  con  atención  el  estado  anterior  de  la  ciencia  o  in- 
dustria á  que  pertenecen,  se  vq  que  habia  multitud  de  datos  acu- 
mulados, que  las  leyes  estaban  indicadas,  y  que  sólo  esperaban  una 
de  esas  poderosas  inteligencias  que  se  llaman  Arquimedes,  Galileo, 
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Leinifcz,  Newton,  Descartes,  Lavoisier,  Laplace,  etc.,  que  formu- 
laran aquellas  leyes  y  las  pusieran  patentes;  y  este  es  el  papel  de 
los  genios;  y  cosa  lara:  los  que  pretenden  que  pensadores  como  los 
citados,  llegaron  á  los  descubrimientos  sin  antecedentes  de  ninguna 
especie,  queriendo  hacer  unos  genios  superiores,  los  hacen  simple- 
mente unos  adivinos.  Por  las  razones  expuestas  no  parece  proba- 
ble que  el  alfabeto  haya  sido  inventado  en  una  sola  vez,  y  sí  sólo 
q  le  por  graduaciones  so  habrá  ido  haciendo  el  anílisis  y  disección 
del  lenguaje,  y  se  habrá  ido  subviniendo  á  las  necesidades  tal  cual 
se  hayan  ido  presentando.  Lo  que  sí  puede  asegurarse  es,  que  cual- 
quiera que  haya  sido  el  pueblo  á  quien  tal  honor  haya  cabido,  es- 
taba muy  adelantado  en  el  camino  de  la  civilacion,  y  además,  que 
tenia  una  extensión  tal,  que  á  los  hombres  que  lo  componían,  no 
les  era  posible  re  inirse  para  expresarse  verbalmente. 

Muy  divididas  se  encuentran  las  opiniones  cuando  se  trata  de 
definir  ó  establecer  á  quién  pertenece  la  invención  de  las  letras: 
según  Crinitus,  el  alfabet-o  hebreo  es  debido  á  ^loisés,  el  siriaco  y 
el  caldeo,  á  Abraham:  parece  verosímil  que  el  ático  fud  llevado  á 
Grecia  por  Cadmus  que  lo  habia  tomado  de  los  fenicios. 

El  alfabeto  griego  primitivo  llamado  el  de  Cadmus  ó  el  feni- 
cio, no  tenia  masque  21  ó  22  letras.  Las  otras  á  saber:  la  fí,  la  psí, 
y  la  chí,  la  upsilon  y  la  vocal  larga  homega  fueron  inventadas  más 
tarde,  así  como  otras  fueron  suprimidas  ó  dedicadas  á  otra  clase  de 
i'epresentacion,  y  no  se  sabe  con  toda  certeza  por  quién  ni  en  qué 
fecha.  En  general,  el  alfabeto  fenicio  no  fué  uniformemente  modi- 
ficado, sea  por  supresión,  adición  ú  otras  causas  entre  los  diferentes 
pueblos  de  Grecia.  El  alfabeto  de  21  letras,  el  que  ha  servido  á 
casi  todos  los  escritores  clásicos  griegos,  aquel  cuyos  caracteres  se 
encuentran  en  el  mayor  número  de  inscripciones  y  medallas,  ha 
sido  constituido  en  Jónia  hacia  el  principio  del  siglo  v  antes  de  la 
era  cristiana,  y  se  atribuye  su  arreglo  definitivo  á  Calistrato  de 
Samos.  El  uso  se  introdujo  un  poco  más  tarde  entre  los  atenienses, 
que  eran  jónicos  de  origen.  Lo  que  hace  relación  á  ser  Moisés  el 
autor  del  alfibeto  hebreo,  aparece  terminantemente  desmentido 
por  la  Biblia,  puesto  que  dice  esta,  que  después  de  la  salida  de 
Egipto  de  aquél,  los  preceptos  de  la  ley  habian  sido  escritos  por 
el  mismo  dedo  de  Dios,  y  mal  pudiera  el  caudillo  del  pueblo  de 
Israel  hablar  á  éste  de  escritura  si  no  tenia  idea  de  ella. 
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En  lo  referente  á  que  Abrahan  y  los  otros  Patriarcas  hayan  sida 
los  autores  del  notable  invento  de  que  nos  ocupamos,  la  historia  no 
dice  ni  una  palabra  sobre  el  particular,  y  ha  habido  muchas  gentes 
interesadas  en  hacerlo  constar  al  menor  indicio  que  hubieran  en- 
contrado. 

Tampoco  falta  algún  padre  de  la  Iglesia  que  atribuya  el  honor 
de  la  invención  al  mismo  Adam:  esto  no  pasa  de  ser  una  bella  hi- 
pótesis, que  el  buen  criterio  rechaza,  á  no  ser  que  fuera  exclusiva- 
mente por  inspiración  divina,  porque  de  otro  modo  no  se  compren- 
de la  necesidad  que  le  impulsaba;  pues  seguramente,  de  todos  los 
hombres  que  hasta  ahora  han  vivido  sobre  el  globo  terráqueo, 
ninguno  necesitó  me'nos  la  escritura  que  aquel  antiguo  habitante 
del  Paraíso. 

Estas  citas  y  otras  que  pudieran  hacerse,  y  que  no  creomos^ 
oportunas,  dan  escasísima  luz  sobre  el  particular,  y  es  necesario 
buscar  por  otro  camino. 

La  antigüedaddelosgeroglíficosentre  los  egipcios,  militaenfavor 
de  ellos  para  creer  que  en  aquel  país  se  ha  llegado  al  alfabeto  por 
medio  de  los  numerosos  perfeccionamientos  que  los  geroglíficos  han 
sufrido  en  la  serie  de  los  siglos,  y  todo  induce  á  opinar  que  las  le- 
tras fueron  una  de  las  trasformaciones  que  aquel  género  de  escritura 
ha  sufrido;  modificación  indicada  gor  una  manera  de  escribir  más 
rápida.  El  alfabeto  hebreo,  por  ejemplo,  ofrece  esta  singularidad: 
las  letras  de  que  se  componía  tenían  cada  una  de  ellas  una  signifi- 
cación particular  independiente  de  sus  combinaciones  entre  sí  para 
formar  palabras,  y  lo  mismo  sucedía  con  la  mayor  parte  de  los  al- 
fabetos asiáticos;  de  lo  cual  se  deduce  lógicamente,  que  cada  letra 
tuvo  al  principio  el  mismo  sentido  que  el  signo  geroglífico  de  que  era 
derivada;  y  la  única  ventaja  que  ofrecía,  y  no  era  poco  importante, 
consistía  en  que  era  de  más  fácil  trazado.  Las  noticias  que  hasta 
hoy  se  poseen  sobre  el  particular,  nos  inducen  á  presumir  que  los 
egipcios  habían  conocido  el  alfabeto,  y  que,  durante  largo  tiempo, 
el  arte  de  presentar  los  sonidos  del  lenguaje  hablado,  sirvió  para 
guardar  el  secreto  de  los  actos  llevados  á  cabo  por  las  castas  guber- 
namentales ó  sacerdotales;  pero,  al  fin,  como  sucede  siempre,  el  se- 
creto empezó  á  esparcirse,  y  esta  nueva  clase  de  escritura  á  ser  co- 
nocida; y  entonces,  á  fin  de  conservar  el  mismo  secreto,  se  volvió  á 
escribir  una  clase  do  geroglíficos  que  estaba  ya  olvidada  por  la  ge- 
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neralidad  de  las  gentes,  y  aan  se  ha  dedicado  la  casta  sacerdotal 
«apecialmente  á  envolver  la  gerogramática  en  una  oscuridad  cada 
Tez  más  profunda,  sirviéndose  de  figuras  cuya  relación  con  el  sen- 
tido de  las  ideas  era  puramente  convencional:  y  esbá  también  fuera 
de  toda  duda,  que  los  hebreos  aprendieron  la  escritura  en  el  tiempo 
de  su  cautividad  en  Egipto.  Tampoco  ha  faltado  quien  sostenga,  en- 
tre otros  Lucano,  Ensebio  y  Quinto  Curcio,  que  los  egipcios  no  fue- 
ron los  inventores  del  alfabeto,  sino  que  los  fenicios  lo  importaron 
en  aquel  pueblo.  No  hace  á  nuestro  propósito  seguir  más  adelante 
en  esta  clase  de  investigaciones  que,  por  otra  parte,  no  nos  darian 
mucha  más  luz,  y  tendremos  que  pasar  á  otro  asunto. 

El  pueblo  jónico  fué  el  primero  que  empszó  á  escribir  de  iz- 
<juierda  á  dei^echa,  contra  la  costumbre  de  los  de  los  antiguos  conti- 
nentes que  esci'ibian  en  sentido  inverso. 

Del  alfabeto  jónico,  se  formó  el  arcalio,  el  latino,  el  ibero,  elga- 
lo,  el  antiguo  godo,  el  ilirio,  el  eslavo,  el  ruso,  el  búlgaro  y  el  ar- 
menio. El  alfabeto  latino  ha  produ«ido,  el  viso-godo,  el  sajón,  el 
merovingio,  el  carlovingio  y  el  goio  moderno:  el  lombardo  se  esia- 
bleció  en  Italia  hacia  el  año  569  de  nuestra  era,  el  galo  formi  el 
galo-latino:  el  franco-galo  que  duró  desde  el  siglo  vi  hasta  el  XI, 
época  en  la  cual  se  introdujo  el  alfabeto  carlovingio  que  desapare- 
ció por  completo  en  el  siglo  xiii. 

Nuestra  antigua  y  querida  patria  no  se  quedó  detrás  de  las  de- 
más naciones,  y  no  costaría  gran  trabajo  el  demostrar,  que  en  la 
sociedad  anterior  al  dominio  de  Roma,  así  como  más  tarde  en  la 
Edad  Media,  tuvo  no  pequeña  parte  en  la  propagación  del  alfálfete 
en  Europa.  Los  alemanes  reemplazaron  el  galo-franco  por  el 
godo  moderno,  mientras  Hugo  Capeto  á  últimos  del  siglo  x  lo  sus- 
tituj'ó  por  el  que  se  ha  llamado  Capetiauo:  este  último  degeneró 
hacia  el  siglo  xiii  en  godo  moderno,  y  en  esta  época,  lo  adoptó  In- 
glaterra. El  godo  moderno  inventado  por  Alphilas  ha  usurpado  su 
nombre,  pues  no  fué  debido  á  los  godos,  sino  á  los  visogodos  de 
España  y  de  Italia,  formado  de  caracteres  latinos  degenerados:  en 
una  época  en  que  todas  las  ar^es  decaían,  se  explica  bien  que  no 
sea  el  mejor  de  los  que  acabamos  de  citar;  sin  embargo,  los  mongos 
y  los  estudiantes,  probablemente  por  un  espíritu  de  rutina,  no  se 
a,trevieron  á  abandonarlo  hastfi  el  siglo  xv,  y  aun  se  sostuvo  más 
largo  tiempo  en  Alemania  y  en  el  Noi'te. 
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Capo  á  España  el  honor  de  la  iniciativa,  prohibiéndolo  termi- 
nantemente en  un  conocido  Sínodo. 

El  lombardo  estuvo  en  uso  desde  el  siglo  vi  al  xiii;  el  sajón, 
del  vil  al  XII;  el  normando,  derivado  del  lombardo,  fué  importado 
en  Inglaterra  por  Guillermo  el  Conquistador,  y  estuvo  en  uso  hasta 
el  reinado  de  Eduardo  III.  El  género  de  letras  particular  á  los  ir- 
landeses, y  que  se  cree  haber  sido  importadas  en  aquella  isla  por 
una  colonia  cartaginesa,  unos  600  á  1000  años  antes  de  Jesucristo, 
estuvo  más  ó  menos  en  uso  hasta  el  siglo  xvi,  y  una  duración  seme- 
jante se  puede  asignar  al  gaélico  de  los  montañeses  de  Escocia.  Es 
probable  que  éste  fuera  el  mismo  alfabeto  que  los  romanos  encon- 
traron cuando,  después  de  una  tan  tenaz  como  prolongada  lucha, 
llegaron  á  dominar  aquella  indomable  raza  cantabro-galáica ,  que 
con  tan  magníficos  y  vivos  colores  nos  ha  descrito  Plinio. 

Se  han  llegado  á  hacer  con  la  pluma,  en  cuestión  de  escritura, 
verdaderas  maravillas  de  arte  y  de  delicadeza,  y  esto  á  pesar  del 
desprendimiento  con  que  afectan  mirar  el  arte  caligráfico  ciertos 
pretendidos  doctos,  los  cuales  desdeñosamente  afirman  que  el  hacer 
buena  letra,  es  propio  de  gente  baladí.  Con  permiso  de  ellos  puede 
afirmarse,  que  el  hacerla  mala,  es  simplemente  no  saber  escribir,  y 
aún  puede  sospecharse,  que  este  aparente  desden  es  uno  de  los  me- 
dios de  satisfacer  la  vanidad  humana  para  disculpar,  ya  que  no  una 
ignorancia,  un  descuido  de  educación  instructiva,  que  seguramente 
convendría  más  corregir  que  defender:  cierto  que  no  todos  los  hom- 
bres han  de  dedicarse  á  perfeccionar  el  arte  caligráfico;  pero  como 
se  escribe  para  que  se  lea,  preciso  es  que  la  escritura  cumpla  con 
las  leyes  de  legibilidad,  y  si  esto  se  hubiera  tenido  siempre  en  cuen- 
ta, habríanse  evitado  muchos  pleitos,  contiendas  y  disgustos;  además, 
muchas  cosas  que  quedan  sin  leer,  hubiéranse  leido,  porque  á  pocos 
habrá  dejado  de  sucedei'les  lo  siguiente:  haber  aplazado  para  más 
tarde,  cuando  no  indefinidamente,  la  lectura  de  algún  escrito,  sim- 
plemente por  la  dificultad  de  hacerlo  y  la  molestia  que  causa,  y  para 
que  en  esto,  como  en  todo  lo  que  no  es  racional  la  contradicción  no 
falte,  los  mismos  que  afectan  el  desden  de  que  hablamos,  rara  vez 
dejan  de  exclamar  al  ver  ciertos  escritos.  ¡Qué  clara  y  hermosa  le- 
tra! Y  puesto  que  de  contradicciones  tratamos,  sea  permitido  que 
como  de  pasada  nos  ocupemos  de  un  dicho  que  casi  pudiera  llamar- 
se un  axioma  vulgar,  á  saber:  upara  mujer  no  es  mala  letra,  m  como 
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81  para  escribir  fuese  necesaria  una  gi-an  tuerza  muscular,  ó  una  in- 
teligencia altamente  reflexiva;  pero  este  dicho,  corresponde  á  una 
idea  aun  más  absui'da,  consisoence  en  que  la  mujer  apenas  debe  te- 
ner instrucción.  Esta  idea  estraña  que  con  tanta  frecuencia  sostiene 
el  hombre,  como  aplaudiendo  la  ignorancia  de  la  que  con  diferentes 
condiciones  es  su  compañera  constante  desde  la  cuna  al  sepulcro,  es 
origen  de  no  pequeños  males,  pero  el  pecado  lleva  consigo  la  peni- 
tencia, y  este  pecado,  el  hombre  lo  paga  bien  caro,  pues  bien  puede 
asegurai-se,  que  la  mayor  parto  de  sus  acciones  son  pura  y  simple- 
mente hacer  lo  que  la  mujer  desea  y  quiere  que  haga;  y  añádase  á 
esto  que  la  influencia  femenil  no  decae,  sino  por  el  contrario  que 
aumenta  á melida  que  la  civilización  avanza  y  la  sociedad  se  hace 
más  culta. 

Para  corresponder  al  epígrafe  de  este  artículo  teníamos  impres- 
cindible necesidad  de  sentar  estos  preliminares,  no  pudiendo  ocul- 
társenos lo  árido  y  aun  pudiéramos  añadir  fastidioso  de  los  mismos; 
pero  todos  los  principios  son  difíciles,  y  necesitábamos  pasar  por 
este  punto  para  formar  el  proceso  de  la  palabra  escrita  como  se  ha 
dicho  al  principio:  3-a  en  lo  sucesivo  se  podrá  marchar  con  más  de- 
sembarazo, entrando  en  las  aplicaciones  de  este  importantísimo  des- 
cubrimiento. 

Manuel  Becerra. 
(Se  continuará.) 
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Renclicioxi  de  Pleviia. — Observaciones  g'euex*ales 
sol>re  la-  g-nerra. 

El  desengaño  recibido  con  la  conducta  pusilánime  de  Mahome- 
to-Alí,  de  cuya  fama  (bien  infundada  por  cierto)  esperaba  la  na- 
ción entera  grandes  proozas,  causó  tal  desagrado  en  el  Gobierno 
turco,  que  inmediatamente  acordó  su  destitución  y  la  de  su  segun- 
do Ahmed-Eyub,  reemplazándolos,  con  asombro  universal,  por 
Solimán,  á  quien  los  horrores  de  Sibka  hablan  elevado  á  gran  al- 
tura en  el  concepto  de  los  miembros  del  Consejo  que  desde  Gonstan- 
tinopla  dirigen  las  operaciones  de  la  guerra;  como  si  las  dotes  de 
un  genei'al  fuesen  el  carecer  de  entrañas,  y  disponer  de  una  cabeza  tan 
dura  como  el  corazón.  Mahometo-Alí,  por  efecto  de  las  intrigas  y 
debilidades  tan  comunes  en  los  Gobiernos  degradados,  no  fue'  se- 
parado del  mando;  se  le  dio  otro,  encomendándole  la  organización, 
en  Sofía,  del  ejército  destinado  á  librará  Plevna;  pero  quien  no  su- 
po batir  en  el  Lom  á  los  rusos,  no  habia  de  llevar  á  cabo  empresa 
más  ardua  y  peligrosa.  Henf,  á  su  vez,  reemplazó  á  Solimán  en 
Sibka,  en  donde  las  cosas  continuaron  en  el  mismo  estado,  hasta  el 
fin  de  la  guerra. 

Los  calificados  por  unos  de  descalabros  de  los  rusos;  los  que 
otros  consideraban  solo  como  combates  indecisos,  inspiraron  serios 
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temores  al  emperador  y  á  sus  consejeros.  El  ejército  me.'raaba  rá- 
pidamente, más  que  por  los  combates,  por  las  enfermedades  y  epi- 
demia. La  inquietud  se  revelaba  en  todos  los  semblantes;  el  fin  de 
la  guerra  no  se  veia  tan  próximo;  eran  necesarios  nuevos  sacrificios: 
además  de  cubrir  las  bajas,  se  consideró  forzoso  traer  al  teatro  de 
la  guerra  mayor  número  de  tropas,  para  continuar  la  campaña  sin 
nuevos  tropiezos.  Aunque  la  movilización  continuaba  en  Rusia 
con  gran  actividad,  las  distancias  son  largas  en  aquel  vasto  ter- 
ritorio, que  no  debia  contarse  con  los  refuerzos  hasta  mediados  de 
Octubre.  Los  refuerzos  consistían  en  dos  cuerdos  de  la  guardia  im- 
perial, con  tres  divisiones  de  infantería  y  cada  regimiento  de  cua- 
tro batallones  (1);  la  división  24.,  y  la  4.*  brigada  de  cazadores. 
Antes  que  estos,  hablan  ya  llegado  bastante  á  tiempo  para  tomar 
parte  en  los  últimos  combates,  la  división  26.*  enviada  al  Lom  á 
reforzar  el  ejército  del  Czarevitz,  y  la  2."  y  3.'  que  asistieron  al 
asalto  de  Plevna  el  11  de  Setiembre.  Los  nuevos  refuerzos  se  des- 
tii)aron  al  cerco  de  esta  plaza,  menos  la  3.*  división  de  granaderos 
de  la  Guardia  que  se  agregó  como  reserva,  en  Biela,  al  ejército  del 
Lom.  En  los  últimos  dias  de  Octubre  todos  los  cuerpos  contaban 
con  su  fuerza  reglamentaria,  como  al  entrar  en  campaña,  con  un 
total  de  350.000  mil  hombres  efectivos,  de  los  cuales  50.000  ma- 
niobraban independientes,  en  la  Dubruja. 

Los  turcos  cobraron  nuevos  alientos  con  la  llamada,  por  ellos, 
oioria  de  Plevna:  su  principal  atención  se  volvió  hacia  Sofía  para 
^'anizar  allí  los  refuerzos  y  convoyes  destinados  á  Osman,  y  más 
líirde,  el  ejército  que  debia  romper  el  cerco  formado  alrededor  de 
Plevna.   El  cuartel  general  se  estableció  en  Orkania,  punto  más 
próximo  á  Plevna  (16  leguas),  en  la  carretera  que  desde  allí  condu- 
ce á  Sofía.  Se  fortificaron  otras  estaciones  intermedias,  en  Telis,  Gor- 
ny-Dubkik   y  Dony-Dubnik  (alto  y  bajo  Dubuik)  á  seis,  cuatro  y 
edia,  y  tres  leguas  de  Plevna  respectivamente,  guarneciéndolas  con 
opas  para  ponerlas  á  cubierto  de  un  golpe  de  mano.  Sefket,  el  or- 
_,;mizador  de  las  matanzas  de  Bulgaria,  mandó  estas   fuerzas  has- 
ta mediados  de  Noviembre,  en  cuya  fecha  llegó  del  Lom  !3Iahome- 
-A.1Í,  y  le  sustituyó  en  el  mando  hasta  la  rendición  de  Osman. 
Los  convoyes  penetraban  en  Plevna  casi  sin  oposición;  las  faer- 

(l)    Artículo  n. 
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zas  de  los  rusos  en  la  izquierda  del  Vid,  consisfcian  esclusivamente 
en  caballería,  escalente  para  guardar,  vigilar,  y  recorrer  la  co- 
marca^  pero  incapaz  de  sostener  un  combate  contra  la  infantería. 
Tres  grandes  convoyes,  distribuidos  con  regularidad,  entraron  en 
Plevna,  conduciendo  víveres,  municiones  y  tropas;  á  fin  de  Se- 
tiembre, á  mediados  y  fin  de  Octubre,  casi  en  el  momento  de 
cerrarse  el  paso  y  de  incomunicar  á  Plevna  por  el  lado  de  Sofía. 
Para  mejor  inteligencia  de  lo  qne  sigue,  daremos,  como  es  nuestra 
costumbre,  una  idea  del  tei*reno  que  entra  á  formar  parte  del  tea- 
tro de  operaciones. 

La  carretera,  que  de  Plevna  conduce  á  Sofía,  sigue  la  dirección 
general  de  Nordeste  á  Sudoeste,  y  se  extiende  por  las  lomas  que  se- 
paran el  Vid  del  Iskra.  Además  de  los  puntos  arriba  mencionados, 
pasa  por  Radomirce,  Lukovica,  Jablonica  y  Pravez:  antes  de  lle- 
gar á  Orkania,  delante  de  Pravez,  se  desarrolla  un  estrecho  desfiladero 
de  media  á  tres  cuartos  de  legua  de  largo.  Más  allá  de  Orkania 
principia  la  subida  al  puerto  de  tíaba-Konac,  el  más  bajo  de  todos 
los  del  Balkan  Occidental  desde  Travna,  para  desde  allí  descen- 
der al  valle  del  Iskra,  y  seguir  por  él  hasta  Sofía  (1). 

Volviendo  atrás  en  este  camino,  haremos  notar  la  importancia 
de  Pravez:  aquí  arranca,  hacia  el  Sudeste,  el  camino  de  Etropol, 
en  donde  se  ramifica  para,  pasar  el  Balkan,  en  dos  puntos;  el  más 
oriental  conduce  á  Slatica,  en  uno  de  los  valles  afluentes  del  Ma- 
rica, el  otro  al  valle  mismo  del  Iskra.  No  son  estos  los  únicos  pasos 
del  Balkan  Occidental:  ya  mencionamos  (2)  el  que  desde  Lovac,  por 
Trojan,  conduce  á  Teke,  también  en  la  cuenca  del  Marica,  al  cual 
debemos  añadir  otro  que  por  Teteoven,  en  el  valle  del  Vid,  ter- 
mina al  mismo  punto.  Si  recordamos  la  posición  de  Gabsova  e:i 
el  paso  de  Sibka,  una  análoga  conservan  Trojan,  Teteven,  Etropol 
y  Orkania,  en  los  valles  del  Osma  é  Iskra  (grande  y  pequeño). 

Otro  camino  más  occidental  conduce  desde  Plevna,  dando  un 
rodeo,  por  Vraca  y  Novocin  á  Sofía.  De  los  trasversales,  menciona- 
remos sólo  el  de  Lovac  á  Jablonika,  y  el  de  Lovac  á  Vraca,  que 


(1)  Para  mejor  inteligeacia,  se  advierte  que  este  puerto  no  está  sitiado  en  la  cor- 
dillera principal,  siuo  en  una  estribación  snya;  el  Iskra  da  un  rodeo  al  rededor  lit» 
ella  y  se  pasa  del  valle  de  este  rio,  á  otro  punto  del  mismo  ViiUe. 

(2)  Artículo  V. 
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cruza  la  carretera  entre  Jablonika  y  Lucovika.  Con  estos  detalles, 
es  fácil  entender  los  movimientos  que  vamos  á  bosquejar. 

En  uno  de  los  convoyes  que  penetraron  en  Plevna,  Hazñ  con- 
dujo 18  batallones,  6  escuadrones  y  2  baterías;  12  batallones  ocu- 
paron con  4  cañones  á  Gorni-Diibuik,  en  donde  levantaron  tres  re- 
ductos. En  Doni-Dubnk  situaron  también  8  batallones,  para  li- 
gar con  Plevna  el  puesto  de  Gorni-Dubnik,  Sefket  conservaba  to- 
davía 32  batallones;  de  éstos  envió  á  Télis  una  brigada  con  una 
batel  ía;  y  otra,  como  reserva,  á  Radomirce.  El  resto  lo  distribu- 
yó en  pequeños  destamentos  á  lo  largo  del  camino,  ocupando,  ade- 
más, á  Etropol,  Teteven,  Vraca,  Slatica,  y  otros  puntos  en  las  do* 
vertientes  de  los  Balkanes.  No  era  esta,  en  verdad,  la  manera  de 
conjurar  la  tempestad  que   amenazaba  descargar  sobre  su  cabeza. 

Resueltos  los  rusos  á  tomar  á  Plevna  por  medio  de  un  sitio  en 
regla,  establecieron  el  cerco,  operación  previa  de  todo  sitio  (1)  pa- 
ra dejar  reducida  la  plaza  á  sus  propios  recursos.  Dueños  ya  de  las 
comunicaciones  con  Lovac,  por  el  Balkan,  faltábales  ocupar  el  ca- 
mino de  Sofía,  en  la  izquierda  del  Vid,  el  más  importante  de  to- 
dos, porque  de  allí  recibían  los  turcos  los  auxilios  que  les  permi- 
tían sostenerse  en  Plevna,  y  era  la  única  línea  de  retirada  que  con- 
servaban libre.  La  de  Vidin  no  conducía  á  ninguna  salida;  siendo, 
además,  fácil  cortarla  desde  el  camino  de  Sofía.  Gurko  {aé  el  en- 
cargado de  establecerse  en  ella,  barriendo  los  puestos  que  el  enemi- 
go allí  conservaba.  Las  divisiones  de  la  Guardia,  y  13.0')0  caballos, 
la  mayor  parte  dragones,  pasaron  á  sus  ói'denes.  El  24«  de  Octubre 
cruzó  Gurko  el  Vid  en  el  vado  de  Zirikovo  frente  á  Telis,  cuatro  la 
guas  aguas  arriba  del  puente  de  Plevna.  Después  de  destacar  un  re- 
gimiento para  observar  á  Telis,  y  una  división  para  cubrirse  del 
lado  de  Plevna,  ataca  con  el  resto  la  posición  de  Gorni-Dubnik  por 
elladode  Sofía.  Dos  di  visiones  (menos  el  regimiento  enviado  á  Telis) 
estuvieron  dando,  sin  resultado,  continuados  asaltos  á  la  posición: 
llegada  la  noche,  Gurko  ordena  la  retirada,  pero  la  brigada  de  caza- 
dores, que  hasta  entonces  no  había  entrado  en  fuego,  no  hace  caso  de 
las  órdenes  del  general,  asalta  por  retaguardia  los  reductos,  sorpren- 
de ásus  defensores,  mientras  los  que  atacaban  cífrente  penetran  poi- 


(1)  En  nuestros  estudios  sobre  la  gaerra  franoo-prosiana  dimos  idea  de  las  ope- 
raciones de  un  sitio,  y  describimos,  como  ejemplo,  el  de  Gerona  en  la  guerra  de  la. 
Independencia. 
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una  brecha  no  cerrada,  en  el  parapeto  y  foso.  Rodeados  por  todas 
partes,  la  mitad  de  la  guarnición  rinde  las  armas  y  se  entrega  pri- 
sionera: el  resto  pudo  ganar  Plevna. 

Hé  aquí  una  victoria,  en  la  cual  el  general  no  puede  reclamar 
ninguna  participación:  las  pérdidas  fueron  enormes;  más  de  3.000 
de  tropa  y  150  oficiales  quedaron  tendidos,  muertos  ó  heridos,  en 
el  campo  de  batalla.  Mientras  esto  pasaba  en  Gorni-Dubnik  el  re- 
gimiento encargado  de  observar  á  Telis  no  guardó  una  actitud  pa- 
siva; quiso  también  atacar,  pero  fué  rechazado  dejando  500  de  los 
suyos  alrededor  de  los  reductos.  Caatro  dias  después  (28  de  Octu- 
bre) Gurko  se  apodera  de  Telis ,  casi  sin  resistencia:  de  las  tropas 
que  lo  guarnecían,  sólo  un  batallón  y  la  caballería  lograron  salvar- 
se. El  30  nueva  victoria;  Sefket  reúne  apresuradamente  diez  bata- 
llones para  socorrer  á  Felis,  que  son  derrotados  en  Radomirce,  dis- 
tante una  legua. 

Faltaba  solo  apoderarse  de  Dolny-Dabnik  para  barrer  todos  loa 
puestos  que  se  interponían  entre  las  tropas  de  Gurko  y  Plevna;  el 
dia  1.°  de  Noviembre  los  turcos  abandonan  la  posición,  sin  comba- 
tir, retirándose  á  Plevna.  De  la  misma  manera,  fueron  desalojados 
délos  demás  puestos  al  Noroeste;  los  aliados  extendieron  sus  corre- 
rías hasta  el  Danubio,  ocupando  á  Rahova  y  demás  puntos  excepto 
Vidin. 

Mientras  la  columna  de  Gurko  continuaba  avanzando  sobre  Or- 
kania,  el  general  Karkoff  se  apoderaba  el  2  de  Teteven  y  el  10 
entraba  en  Vraka  otra  columna  compuesta  de  caballería,  la  cual 
se  adelantó  al  finalizar  el  mes,  hasta  Novacin,  camino  de  Sofía. 

Constantinopla  se  alarma,  llega  á  conocer  que  los  procedimien- 
tos de  Sefket  no  son  los  más  á  propósito  para  librar  á  Plevna,  lo 
destituye  y  nombra  en  su  reemplazo  á  Mahometo-Ali.  Gurko  con- 
tinúa su  movimiento  de  avance;  el  23  de  Noviembre  el  general 
Rauch  derrota  los  diez  batallones  que  defienden  á  Pravez,  á  diez  le- 
guas de  Oskania,  sin  que  el  cuartel  general  turco  se  mueva  lo  más  mí- 
nimo para  socorrerlos.  El  24  otra  columna  á  las  órdenes  del  general 
Danneville  ocupa  á  Etropol  y  domina  los  pasos  del  Balkan  que  con- 
Huyen  en  aquel  pueblo.  Los  turcos  abandonan  á  Etropol  y  Orkania, 
retirándose  al  Balkan,  y  al  terminar  el  mes,  son  dueños  los  rusos 
del  territorio  que  se  extiende  desde  el  Lom  hasta  el  Ogust. 

Entretanto  los  rusos  completaban  el  cerco  alrededor  de  Plevna, 
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en  la  margen  izquierda  del  Vid:  las  líneas  de  contravalacion  arran- 
caban en  Timen  sobre  el  Vid,  dirigie'ndose  al  Norte  por  Grorni- 
Dubnik  y  Nebropol:  desde  aquí,  la  segunda  división  rumana  censa- 
ba el  espacio  que  mediaba  hasta  el  rio. 

Los  rumanos  continuaron,  en  la  derecha,  sus  aproches  contra  el 
segundo  reducto  de  Grivica;  muy  cerca  ya  del  glacis,  intentaron  un 
asalto  el  17  de  Octubre:  tres  regimientos  se  lanzaron  al  reducto,  pe- 
netraron en  él,  y  lograron  mantenerse  dentro  duninte  un  cuarto  de 
hora,  al  cabo  del  cual  fueron  arrojados  por  los  turóos,  perdiendo 
1.500  hombres  en  el  asalto.  Los  rumanos  resolvieron,  desde  aquel 
dia,  apelar  á  la  mina  para  volar  las  fortificaciones  que  no  podían 
tomar;  é  igual  idea  se  ocurrió  á  los  turcos  respecto  del  reducto  ocu- 
los  rumanos;  las  dos  galerías  se  abrieron  sin  sospechar  los  trabajos 
pado  por  que  el  enemigo  practicaba  á  pocos  pasos. 

Los  rusos  consumían,  infructuosamente,  cantidades  inmensas  de 
municiones,  lanzadon  contra  Plevna  una  lluvia  Incesante  de  proyec- 
tiles: los  turcos  no  contestaban  á  estos  disparos;  preferían,  con  ra- 
zón, reservar  sus  tiros,  para  momentos  en  que  fuesen  más  eficaces. 
ScobeleíF  obtuvo  una  ventaja  positiva  el  4  de  Noviembre,  acercan- 
do sus  líneas  á  200  metros  de  las  avanzadas  rusas.  Aprovechando 
una  espesa  niebla,  sorprendió  un  puesto  turco,  en  una  pequeña  emi- 
nencia, llamada  el  Monte  verde,  entre  el  camino  de  Lovac  y  el  bar- 
ranco de  Tukenica.  Apenas  se  situó  en  ella,  levantó  un  reducto 
bastante  fuerte  para  reslsdr  á  los  esfuerzos  que,  en  aquella  noche  y 
en  los  días  siguientes,  hicieron  los  turcos,  para  recobrarlo. 

En  el  Lom,  los  acontecimientos  marchan,  para  los  turcos,  tan  mal 
como  del  lado  de  Sofía.  El  ejército  del  Czarevitz  constaba  de  nueve 
divisiones  de  Infantería,  cinco  de  caballería ,  y  350  piezas;  unos 
120.000  hombres  próximamente  ,  distribuidos  en  la  forma  si- 
guiente: 

El  12,°  cuerpo,  desde  Pirgos  á  Obertenik,  en  la  carretera  de  Rus - 
cnk  á  Biela:  el  13.",  á  su  derecha,  desde  Monastlr  á  Koprlvlca,  en 
el  Lom  Banlka;  el  11.",  de  Kadlkol  á  Kesarova  y  Dlutln,  sobre 
dos  afluentes  del  Jantra,que  son,  el  Jalla  y  el  Jazll;  y,  por  último, 
en  la  extrema  derecha,  de  Tlrnova  á  Elena,  la  9.*  división  del  8." 
cuerpo:  la  14."  del  mismo  continuaba  en  Slbka  defendiendo  el  fuer- 
te de  San  Nicolás.  La  división  26.'',  situada  en  Karkol,  llenaba  el 
claro  que  media  entre  las  dos  líneas  de  Ruscuk  á  Tlrnova,  y  de 
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«sta  ciudad  á  Osman-bazar.  La  línea,  de  Norte  á  Sur ,  comprende 
unas  diez  y  ocho  ó  veinte  leguas. 

La  distribución  de  las  fuerzas  de  Solimán  es  menos  conocida  y 
más  variable,  pues  sufre  modificaciones  casi  diarias :  unos  treinta 
batallones  ocupan  á  Ruscuk  y  sus  inmediaciones ;  el  resto  se  ex- 
tiende á  lo  largo  del  Lom  blanco,  hasta  Osman-bazar.  El  contin- 
gente egipcio  se  retiró  á  Varna  desde  mediados  de  Octubre,  por  el 
estado  sanitario  de  sus  tropas,  poco  avezadas  á  los  rigores  de  aquel 
clima ,  reemplazándolos  tropas  procedentes  de  la  guarnición  de 
nquella  plaza  y  de  Sumía.  Solimán  estableció  su  cuartel  general  en 
E,asgrad,  dirigiendo  desde  allí,  por  medio  de  telégrafo,  los  ataques 
contra  el  12.'^  cuerpo;  pues,  aunque  bárbaro,  no  desdeña  las  como- 
didades de  la  civilización. 

Aunque  Solimán  reemplazS  á  Mahometo-Alí  á  mediados  de  Oc- 
tubre, permanece,  como  es  costumbre  en  esta  guerra,  un  mes  entero, 
sin  emprender  nada  contra  los  rusos,  dando  tiempo  á  que  se  afir- 
men, más  y  más,  en  sus  posiciones  del  Lom.  Al  fin  resuelve  atacar, 
con  las  tropas  de  Ruskiik,  las  posiciones  fortificadas  del  12.°  cuerpo, 
en  Meckay  Tristenik.  El  19  de  Octubre  fueron  sorprendidos  los  ru- 
sos en  sus  trincheras  y  arrojados,  no  sólo  de  sus  líneas  avanzadas, 
si  no  de  la  fuerte  posición  de  Mecka.  Este  combate  se  reprodujo  en 
los  días  26  de  Noviembre,  6  y  12  de  Diciembre,  con  igual  encarni- 
zamiento que  en  los'asaltos  de  Sibka.  Como  en  oste  punto,  los  ru- 
sos estaban  ya  prevenidos,  y  los  turcos  fueron  rechazados  con  gran- 
des pérdidas.  También  en  el  centro,  hacia  Kazelievo  y  Opaca, 
atacaron,  aunque  con  más  flojedad,  próximamente  en  los  mismos 
dias,  para  preparar,  sin  duda,  el  plan  que  Solimán  meditaba  con- 
tra la  derecha  rusa.  Reunió  este  general,  en  Osman-bazar,  para  lle- 
varlo á  cabo,  50  batallones,  que  dividió  en  tres  columnas:  la  prime- 
ra, á  las  órdenes  de  Kerim,con  10  batallones,  reforzados  más  tarde 
hasta  reunir  25,  se  dirigió  por  el  camino  de  Tirnova,  por  Laila- 
koi  á  Kasarova.  Otro  camino  más  al  Sur  conduce  también  á  Tirno- 
va, dado  un  gran  rodeo  por  Ahmeli,  Marian,  Elena  y  Jablovica;  este 
fué  el  que  siguió  la  columnaprincipal,  compuesta  de  3  brigadas,  (18 
batallones)  mandadas  por  Fuad.  Asmi,  con  una  brigada,  formó  la 
columna  del  centro,  separándose  de  la  izquierda  en  Ahmeli,  para 
reunirse  con  el  ala  derecha  por  Stalarica.  El  encuentro  más  impor- 
tante se  verifica  en  el  ala  izuuierda  el  4  Diciembre:  la  9."   división 
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<lel  8.°  cuerpo  ocupaba  Elena,  con  12  batallones  de  infantería  y 
24  piezas,  que,  habido  en  cuenta  el  efectivo  de  los  batallones,  da 
una  fuerza  próximamente  igual  á  la  de  los  turcos.  Estos  encon- 
traron delante  de  Marian  las  avanzadas  rusas  que  se  replegaron  á 
aquel  pueblo:  allí  intentaron  una  resistencia  fácilmente  vencida, 
siendo  arrojados  sobre  el  grueso  de  sus  fuerzas  en  Elena.  El  com- 
bate fue  más  tenaz  este  punto,  siendo  al  fin  desalojad  os  los  rusos, 
(jue  se  retiraran  á  Jablovica,  perdiendo,  cosa  rara  en  esta  guerra  de- 
sastrosa, 300  prisioneros,  con  11  cañones,  j  dejando  tendidos  1.500 
muertos  sobre  el  campo  de  batalla. 

En  el  centro,  llegó  Asni  sin  oposición  hasta  Stalarica,  lo  mismo 
<jue  Kerim  á  Kesasova  en  la  derecha;  los  seis  batallones  rusos  que 
la  ocupaban,  se  replegaron  también  sobre  Diutin  en  dirección  de 
Timo  va. 

Las  tropas  del  11."  cuerpo  que  estaban  próximas,  acudieron  en 
auxilio  de  la  9.^^  división;  el  movimiento  de  avance  de  Solimán 
cesó,  retirándose  á  los  poco-s  diaa  á  Osman-Bazar,  sin  más  inciden- 
tes que  algunos  combates  en  el  Lom  y  hacia  Ruscuk. 

Con  semejantes  medidas,  era  forzoso  desesperar  de  la  salvación 
<le  Plevna;  Mahometo-Alí  habia  logrado  reunir  entre  Sofía  y  Or- 
kania  unos  129  batallones  de  500  plazas,  15  escuadrones  de  caba- 
llería regular  y  3.000  caballos  irregulares,  y  50  piezas,  pero  repar- 
tidos entre  Sofía,  Rakovica,  Itkiman,  Slatica,  Bauja  j  Orkania, 
sin  saber  reunirlos  para  descargar  un  golpe  decisivo.  Osman  se  de- 
cidió, ya  tarde,  á  abandonar  las  líneas  de  Plevna.  En  la  noche  del 
i)  de  Diciembre,  sus  tropas  evacuaron  la  derecha  del  Vid,  haciéndo- 
las pasar  ala  margen  izquierda,  construyendo  un  segundo  puente, 
al  lado  del  primero,  para  facilitarle  tránsito.  La  artillería  y  los  baga- 
jes marchaban  por  la  carretera,  y  á  los  lados  la  infantería.  Losespías 
y  deserfcoi*es,  dieron  aviso  al  enemigo  de  la  marcha:  los  rusos  espe- 
raban en  sus  líneas,  dispuestos  á  salir  de  ellas,  y  ocupar  á  Plevna 
á  la  pri  ñera  señal.  Apenas  amaneció  el  dia  10  de  Diciembre,  los 
turcos  avanzan  contra  las  líneas  rusas ,  defendidas  por  la  Guardia 
imperial:  simularon  un  ataque  contra  los  rumanos,  como  si  quisie- 
sen tomar  el  camino  de  Vidin,  y  se  arrojaron  con  tal  resolución  sobre 
el  reducto  deNetropol,  á  la  derecha  déla  carretera  de  Sofía,  que,  del 
primer  empuje,  lo  tomaron  con  toda  su  artillería,  arrojando  de  él  á 
la  Guardia  imperial.  Esta  conquista  duró  poco;  detrás  de  la  primera 
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línea  de  reductos  se  desplegaba  otra,  y  las  reservas  acudían  á  dispu- 
tar á  los  turcos  el  reducto  ganado:  una  lucha  desesperada  se  traba 
en  él:  desde  aquel  momento,  los  turcos  estaban  perdidos:  no  lo- 
grando abrirse  paso  en  la  primer  acometida,  daban  tiempo  á  que 
las  fuerzas  rusas  acudiesen  de  todas  partes,  y  la  rendición  era  forzo- 
sa. Mientras  la  lucha  se  empeñaba  de  frente  contra  la  Guardia  im- 
perial y  sus  trincheras,  los  rumanos  descendían  de  las  alturas  para 
atacar  el  flanco  derecho  de  la  columna  de  marcha;  la  artillería,  si- 
tuada en  la  margen  derecha  de  Vid,  disparaba  contra  el  flanco 
opuesto,  y,  por  último,  las  tropas  rusas  del  lado  del  Este,  habían  y.i 
ocupado áPleva,  y  desembocaban  por  el  puente  sóbrela  retaguardia, 
de  Osman.  La  situación  era  insostenible;  rodeados  por  todas  par- 
tes, herido  su  general,  los  turcos  retroceden  en  desorden,  son  ar- 
rinconados contra  el  Vid.  Después  de  seis  horas  de  combate,  l.i 
rendición  quedó  consumada:  12.000  prisioneros,  77  cañones  y 
600  carros  cargados  con  bagajes,  víveres  y  municiones,  quedaron  en 
manos  del  vencedor,  á  costa  de  1.500  entre  muertos  y  heridos,  casi 
todos  de  la  Guardia  imperial:  de  los  vencidos,  cayeron  doble  nú- 
mero sobre  el  campo  de  batalla. 

Observación  33.     ¿Que'  podremos  decir,  que  nuestros  lectores 
no  lo  hayan  ya  pensado,  ó  que  no  quede  ya  dicho  en  los  anteriores 
artículos?  Para  librar  á  Osman  de  las  huestes  que  lo  aprisionan  en 
Plevna,  no  encuentra  el  gobierno  turco  medio  mejor  que  el  de  crear 
un  cuarto  ejército,  como  si  tres  no  fuesen  ya  un  mal  bastante  gran- 
de, y  como  si  tan  sobradas  anduviesen  las  tropas  para  repartirlas 
á  los  cuatro  vientos.  Derrotar  al  Czarevitz  en  el  Lom  era  el  único 
medio  de  levantar  el  cerco  de  Plevna:    si  los  tres  ejércitos  reunidos 
de  Rasgrad,  Sibka  y  Sofía,  no  lo  lograban,  ¿cómo  esperar  triunfar 
con    los  cien   mil  de  Osman   y   Mahometo  reunidos,    contra   los 
ciento  ochenta'mil  que  rodean  á  Plevna? Todavía,  reuniendo  al  ejér- 
cito  del    Lom,    el  de  Orkania,    y  cuanto  fuera   posible  sacar  de 
las  guarniciones  de  Silistria,  Ruscuk,  Sumía  y  Varna,  y  del  ejér- 
cito de  Sibka,  en  donde  perdían  el  tiempo  contemplando  los  efec- 
tos de  las  baterías  de  morteros,  se  conseguía  concentrar  en  Osman - 
Bazar  150.000  hombres  sobre  la  estrema  derecha  del  Czarevitz,  en 
la  forma  expuesta  en  la  observación  23.   Otra  cosa  es  perder  tiem- 
po, soldados  y  dinero,  y  al  fin  de  todo  la  campaña. 

34.     Sefket  primero,  Mahometo  después,  adoptan  las   disposi- 
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"Clones  más  conducentes  á  ser  batidos.  Las  fuerzas  de  que  disponen, 
las  distribuye  en  un  sinnúmero  de  pequeños  destacamentos,  sucesi- 
vamente batidos  por  el  mismo  cuerpo.  Orkania,  á  16  le^^as  de 
Plevna,  dista  demasiado  de  ella:  aceptable  como  punto  de  concen- 
tración, no  lo  es  para  punto  de  observación,  el  cual  ha  debido  llevar- 
le á  Telis,  para  amenazar  más  directamente  á  los  rusos,  combinar 
con  Osman  algún  ataque,  y  cubrir  un  territorio  más  estenso,  estor- 
bando las  coiTerías  de  los  rusos  durante  los  meses  de  Octubre  y  No- 
viembre. La  estación  de  Orkania  inquietaba  poquísimo  al  enemigo, 
á  quien,  la  lejanía  dejaba  sobrado  tiempo  para  tomar  tranquilamen- 
te sus  medidas.  Mahomebo  logra  disponerde  fuerzas  respetables,  que 
auben  próximamente  á  unos  70.000  hombres,  pero  tan  dieminadas 
que  no  llegan  á  20.000  las  que  reúne  en  Orkania;  el  resto  las  es- 
parce por  ima  estension  inmensa  del  territorio.  No  se  sabe  áqué  es- 
pera; no  puede  llegar  á  Plevna  si  no  reuniéndolas  todas  y  arroján- 
-dose  á  ojos  cerrados  sobre  las  líneas  rusas  en  la  izquierda  del  Vid, 
y  sin  embargo  de  la  urgencia,  pasan  dias  y  días,  no  tan  sólo  sin 
avanzar  sobre  PlevTia,  pero  ni  siquiera  intentar  la  reunión  de  sus 
tropas  dispersas. 

35.  Nada  aprendió  Solimán  en  Sibka;  cómodamente  tendido 
en  su  gabinete,  á  diez  leguas  del  campo  de  batalla,  lanza  una  y 
otra  vez,  los  batallones  de  Ruscuk,  contra  las  trincheras  rusas,  coa 
el  mismo  éxito  que  cuando  en  Sibka  los  lanzaba  contra  el  fuerte 
de  San  Nicolás.  Mientras  permanece  alejado  del  campo  de  batalla, 
manda  fusilar,  por  huir  de  él  á  quince  infelices  soldados,  el  peor 
de  los  cuales  valía  más  que  su  general.  La  marcha  desde  Osraan- 
Bazar,  contra  la  derecha  de  Czarevitz,  buena  en  principio,  está 
deplorablemente  concebida;  en  vez  de  marchar  sobre  Timo  va,  dan- 
do un  extenso  rodeo  por  Elena,  y  tiempo  al  enemigo  para  concen  - 
trarse,  ha  debido  dirigirse  á  Karkoi,  punto  de  unión  de  los  dos 
frentes  rusos,  j  camino  de  Biela  (1).  Los  50  bat;\] Iones  eran  insu- 
ficientes; á  los  tres  dias,  los  rusos  tenían  medios  de  oponer  fuerzas 
dobles  á  las  suyas:  ha  debido  llevar  al  menos,  100  batallones.  Aun, 
los  50  batallones,  habrían  logrado  algún  resultado  positivo,  mar- 
chando reunidos  en  la  dirección  indicada:  en  vez  de  hacerlo  así,  di- 
vide su  fuerza  en  tres   columnas,  ó  más  bien  en  cuatro,  (pues  Ke- 


(1)    Art.  IX.  Observación  23. 
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rim  no  reunió  25  bafcalloaes  hasta  algunos  dias  más  fcarde)  la  mayor 
de  ellas  de  18  batallones;  excelente  sistema  para  hacerlas  batir  una 
tras  otra.  El  punto  más  débil  del  enemigo  correspondía  á  la  co- 
lumna de  la  derecha  mandada  por  Kerim;  reforzando  esta  ala,  de- 
jando á  los  rusos,  por  el  momento,  en  pacífica  posesiou  de  Elena, 
arrollando  el  destacamento  de  Kesarova,  la  división  9/  y  los  des- 
tacamentos del  11.°  cuerpo,  esparcidos  poraquellos  contornos,  eran 
cogidos  de  revés  y  arrojados  á  los  barrancos  inabordables  de  los 
Balkanes.  Por  el  contrario,  raaniobiando  sobre  el  ala  derecha,  arro- 
jaban á  los  rusos  sobre  sus  reservas  ayudando  á  la  concentración. 

Los  rusos  fueron  derrotados  en  Elena  por  el  empeño  en  conservar 
sus  posiciones:  han  debido  retirarse  vivamente,  ya  que  la  lentitud  de 
enemigo  se  lo  permitía,  reunirse  y  caer  sobre  sus  columnas  aisladas. 
Presencian,  con  una  paciencia  ejemplar,  Jas  idas  y  venidas  en  todo 
el  frente,  de  las  tropas  de  Solimán;  y  al  fin  se  dejan  batir  en  Elena: 
á  lo  sumo,  se  contentan,  con  rechazar  una  y  otra  vez,  los  pertinaces 
asaltos  de  la  guarnición  de  Ruscuk. 

SQ."  Sentimos  un  extraordinario  embarazo  al  examinar  la  con- 
ducta de  Osman  en  Plevna:  el  valor  desgraciado  fué  siempre  sim- 
pático, y  sagrada  para  todos  la  persona  del  vencido:  por  otra  parte, 
los  deberes  del  crítico  le  vedan  transigir  con  el  error;  por  eso,  dejan- 
do incólumes  su  valor,  constancia  y  firmeza  de  carácter,  formula- 
mos, con  la  convicción  más  profunda,  el  siguiente  juicio:  Osman  na 
es  un  general. 

Natural  era  que  los  rusos,  para  j ustificar  sus  descalabros  en 
Plevna  y  exagerar  la  importancia  de  su  victoria,  ensalzasen  hasta 
las  nubes  las  prendas  militares  de  Osman;  pues,  como  dice  Ercilla: 

" no  es  el  vencedor  más  estimado, 

De  aquello  en  que  el  vencido  es  reputado,  n 

Los  rusos  han  hecho   del    defensor  de   Plevna  más  que   un  héroe> 
«n  gran  capitán.  Transigiríamos  con  lo  de  héroe:  toleraríamos,  sin 


(1)  Ja«3uf  manchó  oon  una  negra  traíoion  una  de  las  máa  gloriosas  defensas  que 
reíjistra  la  historia  militar,  vendiendo  la  plaza  de  Varna  á  los  rusos.  Su  segundo 
Isad  Mahometo  se  encerrt't,  con  un  puñado  de  valientes  en  el  castillo,  amouaz»ndo 
volarlo  si  no  se  le  daba  paso  franco.  Al  fin  suli/i  con  los  honoro?  de  guerra,  tambor 
batiente,  per  enmodio  del  ejercito  ruso,  á  reunirse  con  las  tropas  de  Ornar- Vrione. 


RUSIA   Y   TURQUÍA..  211 

murmurar,  se  le  comparase  con  Alvarez  en  Gerona,  ó  con  Jussuf  en 
Varna  (1),  por  más  que  la  comparación  exceda  un  tanto  lo  permiti- 
do en  materia  de  exageraciones;  pero  por  buenos  que  sean  nuestros 
deseos,  no  podemos  autorizar  la  investidura  de  gran  general, 
que  se  pretende  adjudicarle.  ¿Cómo  se  deja  encerrar  vol untar iameu- 
en  Plevna?  Wurmser  en  Mantua,  Mack  en  Ulma,  Bazaine  en  Metz  lo 
hicieron  forzados  por  el  enemigo.  ¿Quién  obligó  á  Osman?  Perdido 
Lovac,  y  con  él  la  retirada  al  través  del  Balkan,  réstale  sólo  el  ca- 
mino de  Sofía,  que  en  breve  debia  esperar  ver  cerrado,  tan  pron- 
to como  los  rusos  recibiesen  los  refuerzos  pedidos:  asi,  desde  me- 
diados de  Octubre,  no  tenia  Osman  dia  seguro.  Hay  quien  afirm;i 
recibió  órdenes  del  Gobierno  para  mantenerse  en  Ple\Tia.  Ni  esta 
orden  le  escuda;  todo  general  que  ejerce  un  mando  in  iependiente, 
lleva  la  responsabilidad  de  sus  acto»,  cualesquiera  que  sean  los 
motivos;  así  decia  Napoleón:  "Un  general  no  está  á  cubierto 
itpor  ima  orden  de  su  gobierno,  y  es  culpable  si  lleva  á  cabo  un 
iiplan  que  reputa  malo:  en  casos  tales  debe  dimitirn  y  añade:  "El 
iigeneral  que  dá  una  batalla  sabien  lo  que  la  pierde,  es  culpable  aun  - 
iique  su  Gobierno  le  ordene  perderla,  n  Y  Napoleón  predicó  con  el 
ejemplo,  dimitiendo,  por  rehusar  encargai'se  de  realizar  los  planes 
del  Directorio  para  la  conquista  de  Italia.  El  archiduque  Carlos, 
mero  ejecutor,  muchas  veces,  de  loa  planes  forjados  en  Viena,  siem  - 
pre  asumió  la  responsabilidad  de  ellos. 

Pero  aun  eximiéndole  de  toda  responsabilidad,  por  no  abando- 
nar á  Plevna  en  tiempo  hábil,  ¿tomó  por  ventura  las  medidas  más 
acertadas  para  impedirlo?  Ya  lo  hemos  dicho;  repartir  las  tropas 
en  un  sin  número  de  destacamentos,  es  hacer  imposible  la  resisten- 
cia. Reuniendo  en  Gorai-Dabuik  los  30  batallones  repartidos  en:%re 
este  puesto,  Telis  y  Doni-Dubnik,  la  posición  era  inexpugnable; 
si  12  batallones  estuvieron  á  punto  de  hacer  fracasar  la  empresa  de 
Gurko,  ¿qué  hubiera  sucedido,  defendida  la  posición  por  30? 

Gorni-Dubnik  se  encuentra  demasiado  lejos  de  la  plaza,  para 
poder  ser  auxiliado  por  su  guarnición,  en  caso  de  ataque,  ó  ayudar 
sus  tropas  á  esta  en  los  trabajos  del  sitio:  ha  debido  llevarse  á  Doni- 
Dubnik,  escoger  en  las  cercanías  do  esta  aldea  una  posición,  y  for- 
tificarse en  ella,  con  lo  cual  cubre  también  mejor  el  camino  de  Vi- 
din.  Quizá  se  diga  que  los  rusos  ocuparían,  sin  obstáculo,  como  lo 
hicieron  más  tarde,  á  Gorni-Dubnik,  lo  cual  no  os  posible  llevando 
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á  Telis,  el  ejército  de  observación.  Pero  aun  suponiendo  á  los  rusos 
estable  cidos  en  Gorni-Dubnik,  no  pueden  ser  dueños  del  camino  de 
Vidin  sin  extenderse  demasiado,  enlazando  mal  con  los  demás  cuer- 
pos del  cerco,  debilitándose  y  exponiéndose  á  un  descalabro  en  al- 
guna salida  de  la  guarnición  contraías  líneas  del  cerco.  Entonces,  los 
convoyes  podian  llegar  de  Vraca  y  de  Orkania  hasta  Lukovika,  y 
seguir  desde  aquí  por  el  valle  del  Inkra  hasta  el  camino  de  Vidin. 
Los  30   batallones  establecidos  en  Doni-Dubnik,   podian  cooperar 
eficazmenteá  la  llegada  áPlevna  de  víveres,  refuerzos  y  municiones. 
Ocupado  Gorni-Dubuik  por  los  rusos,  prisionera  su  guarnición, 
como  lo  filé  más  tarde  la  de  Telis,  Osman  perdió  los  medios  de  de- 
fenderse en  la  izquierda  del  Vid.  Sus  tropas  eran  insuficientes  para 
guardar  tan  extensa  línea.  El  partido  más  prudente  hubiera  sido 
abandonar  á  Plevna  sin  pérdida  de   momento,  cuando  se  supo  la 
ocupación  de  Gorni-Dubuik:  los  rusos  no  estaban  aún  sólidamente 
establecidos,  ni  lo  estuvieron  hasta  ocupar  á  Telis  y   á   Dolni- 
Dubuik;  la  guarnición  de  Plevna  era  entonces  más  fuerte  y  nume- 
rosa: todas  las  probabilidades  estaban  en  favor  del  buen  éxito  de 
una  salida  por  el  camino  de  Sofía,  en  los  últimos  días  de  Octubre  y 
primeros  de  Noviembre:  después,  ya  era  tarde:  los  rusos  y  rumanos, 
reunidos  en  la  izquierda  de  Vid,  sumaban  40.000  hombres;  es  decir, 
más  que  la  guarnición  de  Plevna. 

Osman  debió,  cuando  aún  era  tiempo,  hacer  salir  de  Plevna 
toda  la  gente  inútil,  quedándose  con  sólo  la  guarnición:  los  ancia- 
nos, mujeres  }'■  niños  que  permanecieron  con  él  hasta  el  último  mo- 
mento, y  le  acompañaroa  en  su  salida,  eran  un  estorbo.  ¿Qué  moti- 
vos decidieron  á  Oáman,  después  de  una  estancia  tan  prolongada,  á 
abandonar  á  Plevna?  Todavía  se  ignora:  unos  lo  atribuyen  á  la 
falta  de  provisiones;  otros  á  una  epidemia  que  estalló  entre  sus 
tropas.  No  parece  admisible  la  falta  de  provisiones,  llevando  consi- 
go un  considerable  número  de  bueyes  y  caballerías.  El  cori'csponsal  - 
del  Times  aíirma,  les  quedaban  aún  víveres  para  tres  semanas, 
transportando  la  columna  suficientes  provisiones  para  su  sustento 
durante  diez  dias.  ¿Cómo  no  pidióla  cooperación  de  Mahometo-Alí, 
para  aumentar  las  probabilidades  de  feliz  éxito  de  la  salida?  Por 
estrecho  que  sea  un  cerco,  nunca  falta  medio  aun  emisario,  de  atra- 
vesar las  líneas.  Este  punto  aun  permanece  oscuro,  y  es  forzoso  de 
jar  al  tiempo  su  esclarecimiento. 


r, 
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37.  La  defensa  de  Osman  en  Plevna,  ha  sido  siempre  pasiva  ó 
interior,  en  vez  de  activa  6  exterior:  si  rechaza  con  valor  un  asal- 
to, en  cambio  nada  emprende  contra  las  líneas  enemigas,  dejando 
que  leniiamente  y  sin  oposición  vayan  esbrechando  el  círculo  de  hier- 
ro que  le  oprime:  si  alguna  vez,  muy  rara,  se  decide  á  salir,  siem- 
pre lo  hace  con  medios  insuficientes.  No  aprovecha  las  fuerzas  de 
que  dispone  en  la  izquierda  del  Vid  para  traerlas  momentánea- 
mente á  la  derecha  y  descargar  un  golpe  serio  sobre  el  enemigo.  En 
una  palabra,  toda  su  ciencia  se  encierra  en  esperar  á  lo  que  su  ad- 
versario resuelva.  No  se  defiende  de  esta  manera  una  plaza:  todo 
el  que  tiene  idea  de  lo  que  es  un  sitio,  sabe  qae  la  única  defensa 
eficaz  es  la  que  se  hace  fuera  de  ella  (1).  Sin  la  salida  de  Osman, 
Pbvna  se  hubiera  rendido,  á  pesar  de  lo  mal  conducido  de  los  tra- 
bajos de  sitio  (sea  dicho  con  perdón  de  Todleben). 

38.  Es  difícil  emitir  una  opinión,  sin  los  datos  suficientes  acer- 
ca de  la  elección  del  punto  de  salida:  como  abrigamos  dudas  acerca 
de  la  bondad  del  camino  elegido,  vamos  á  exponerlas  aquí.  Como 
línea  de  retirada  no  cabia  más  elección  que  entre  el  camino  de  Sofía 
y  el  de  Lovac.  Los  rusos  esperaban  que  reducido  Osman  á  la  última 
extremidad,  intentarla  romper  el  cerco  y  reunirse  con  üahometo- 
Alí,  por  el  camino  de  Sofía.  Tanto  por  este  motivo,  como  por  el 
ejércioo  que  se  organizaba  en  Orkania,  con  el  propósito  ostensible 
de  librar  á  Osman,  hablan  los  rusos  acumulado  grandes  masas  en  la 
izquierda  del  Vid,  componiendo,  con  las  tropas  rumanas ,  un  total 
tle  nueve  brigadas,  sin  incluir  en  ellas  los  diversos  cuerpos  volantes 
que  recorrían  la  comarca  entre  el  Vid  y  el  Ogust .  Era  difícil  para 
Osman  vencer  fuerzas  superiores  á  las  suyas,  fuertemente  atrinche- 
radas, y  que,  esperando  de  un  momento  á  otro  al  enemigo,  guarda- 
ban una  exquisita  vigilancia.  Era  además  evidente  que,  no  logran- 
do romper,  debía  forzosamente  renunciará  Plevna,  distante  5  leguas 
de  las  líneas  atacadas,  y  que,  desde  los  primeros  momentos,  había  si- 
do ocupada  por  el  enemigo.  Por  el  camino  de  Lovac,  tropezaba  sólo 
con  las  cuatro  brigadas  que  guardaban  la  línea  entre  el  barranco  de 
Tukenica  y  el  Vid,  y  rechazados,  podían  encerrarse  de  nuevo  en 
Plevna,  ya  para  continuar  la  defensa  hasta  donde  sus  medios  lo 


(1)    Véase  en  los  estudios  sobre  la  guerra  franco  prusia  na,  lo  que  allí  decimos,  á 
propósito  del  sitio  de  Strasburgo. 
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permitiesen,  ya  para  obtener  mejores  condiciones  de  capioulacion. 
Quedaba  todavía  una  dificultad,  en  el  paso  de  Lovac ,  que  no  hu- 
biera sido  difícil  de  forzar  ó  de  doblar,  dando  algún  rodeo.  Pasado 
Lovac,  el  camino  se  presenta  libre  para  cruzar  los  Balkanes  por 
Troyan,  o  ganar  á  Orkania  por  Jablonica. 

Tampoco  la  columna  de  marcha  faé  organizada  para  romper  á 
toda  costa  y  salvar  al  menos  la  tropa:  según  el  corresponsal  del 
Dayly-News,  obstruían  el  camino  seiscientos  carros  cargados  con 
bagajes,  mujeres  y  niños,  aunq[ue  lo  considera  un  rasgo  de  habili- 
dad para  defender  las  tropas  de  los  fuegos  del  enemigo.  La  expli- 
cación es  tan  ingeniosa  como  falsa:  los  carros,  que  caminaban  en 
flla  por  la  carretera,  poco  abrigo  podian  prestar  á  las  tropas  que 
marchaban  al  asalto  de  las  posiciones,  fuera  de  ella:  eran  más  bien 
que  defensa,  un  embarazo  para  las  maniobras:  la  artillería ,  dispa- 
rando sobre  ellos,  introducía  el  desorden  que  se  comunicaba  á  las 
tropas.  Malas  condiciones  eran  estas  para  quien  lleva  prisa  de  sal- 
var un  mal  paso.  A  pesar  de  los  errores  cometidos,  no  negaremos 
por  eso  nuestros  aplausos  á  la  intrepidez  de  quien  ha  preferido 
sucumbir  en  campo  raso  con  las  armas  en  la  mano,  á  capitular 
vergonzosamente  encerrado  dentro  de  las  murallas  de  una  plaza 
fuerte. 

La  rendición  de  Plevna  ha  puesto  de  manifiesto  las  exagera- 
ciones de  los  rusos  respecto  de  las  fuerzas  que  tenían  en  frente.  De 
los  88  batallones  que  Osman  reunió  en  Vidín,  envió  48  al  Lom, 
dejó  6.000  hombres  en  la  plaza,  y  recogió  de  las  guarniciones  del 
Danubio  8.000,  con  9  baterías;  de  manera  que  llegó  á  Plevna 
con  28.000  hombres  y  68  piezas;  próximamente,  los  que  suponía  el 
gran  duque  Nicolás    (1). 

Los  auxilios  recibidos  fueron  de  poca  monta  en  hombres,  con- 
sistiendo principalmente  en  artillería,  y  es  dudoso  bastasen  á  cu- 
brir las  bajas  sufridas.  Después  del  11  de  Setiembre,  recibió  Osman 
unos  ocho  ó  diez  milhombres,  la  mayor  parte  do  los  cuales  caj-eron 
prisioneros  en  Gorni-Dubuik,  y  otra  sirvió  para  llenar  los  claros 
que  las  balas  y  las  epidemias  abrieron  en  las  filas.  Es  lo  cierto, 
que  la- columna  de  Osman  contaba,  apenas,  24.000  hombres,  nú- 
mero exiguo  para  tan  vasto  i-ecinto;    lo   que,  si   coloca  muy  alto 

(1)    Art.  viii. 
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al  soldado  turco,  dice  bien  poco  en  favor  de  au  enemigo,  (j;ie,  con 
fuerzas  séxtuplas,  apeló,  para  rendirlo,  al  hambre  y  á  la  epidemia. 

A  partir  de  la  toma  de  Plevna,  la  guerra  puede  darse  por  termi- 
nada: los  rnsos  avanzan  por  todos  lados  sin  encontrar  resistencia  se- 
ria, p0,ralizado3  por  el  estupor  de  un  suceso  que  debian  prever:  no 
se  mueven  de  las  posiciones,  y  sufren  en  Sibka  una  derrota  tan  de- 
sastrosa como  la  de  Plevna.  Los  turcos  aun  conservan  fuerzas  muy 
respetables;  pero  diseminadas  en  una  extensión  de  90  leguas,  sin 
más  punto  de  concentración  que  Andrinópolí,  y  este,  si  el  enemigo 
les  consiente  llegar  á  él.  No  es  posible  llevar  tropas  de  la  izquierda 
á  la  derecha,  desfilando  en  presencia  casi  del  enemigo;  necesitan 
quince  dias  de  marchas  forzadas,  ó  veinticinco  ordinarias,  en  cuyo 
intervalo  puede  el  enemigo  caer  sobre  ellos  y  derrotarlos.  Además 
la  situación  moral  de  los  turcos,  su  desalienbo  y  la  falta  de  confian  - 
za  en  sus  generales  es  tal.  que  apenas  resistirían  la  vista  del  enemi- 
go. Resígnense,  pues,  á  las  duras  condiciones  que  el  vencedor  les 
imponga,  y  aprenrlan  para  otra  vez,  que  no  se  puede  hacer  la  guer- 
ra sin  generales,  sin  dinero  y  sin  Nación. 

Aquí  termina,  con  gran  satisfacción  nuestra,  y  probablemente 
de  nuestros  lectores,  la  tarea  que  nos  habíamos  impuesto:  la  carga 
nos  pesaba  demasiado;  porque  nada  es  tan  insoportable  como  la  fa- 
tiga de  una  crítica  nunca  interrumpida.  Emprendimos  el  trabajo 
sin  fe,  y  no  nos  forjamos  ilusiones  acerca  del  resultado  alcanzado 
por  la  fuerza  bruta,  no  por  el  mérito  de  combinaciones  (1).  Nada 
hay  que  aprender  en  esta  guerra,  como  no  sea  para  huir  de  sus  er- 
rores. El  arte  militar,  que  llegó  á  su  apogeo  coa  el  gran  Napoleón, 
destaca  con  Radetzki  un  punto  luminoso,  en  1848  y  1849;  y,  más 
tarde,  arroja  vivos  resplandores  en  la  campaña  ñ-anco-aleraana. 
Fuera  de  estas  dos,  el  resto  puede  desaparecer,  sin  perder  gran  co- 
sa, de  la  historia  militar  contemporánea.  El  arte  de  la  guerra,  con 
una  apariencia  robusta  y  vigorosa,  se  encuentra  en  plena  decaden- 
cia, por  el  predominio  sobre  el  espíritu  de  la  materia,  signo  de 
muerte  en  todo  arte. 

Nunca  máquinas  de  guerra  más  ingeniosas  se  han  inventado 
para  destruir  sobre  el  campo  de  batalla :  nunca  se  ha  escrito  más 
sobre  táctica,  ni  ensalzado,  tanto  como  hoy,  las  excelencias  del  sis- 


(1)    Artículo  1." 
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tema  defensivo,  ni  discutido  acerca  de  las  columnas  del  orden  des- 
plegado y  hasta  del  desorden:  se  conocen  los  detalles  más  minucio- 
sos del  Remington,  Berdan,  Martini  yGras;  á  pesar  de  todo,  insis- 
timos en  afirmar  que  el  arte  de  la  guerra  está  en  decadencia.  Hoy 
las  naciones  se  arruinan  por  ser  dueñas  del  arma  más  perfecta,  y  se 
cuidan  muy  poco  de  formar  un  buen  general.  Se  preocupan  mucho 
de  las  condiciones  de  la  máquina,  con  lo  cual  creen  tenerlo  todo,  y 
se  olvidan  de  encontrar  un  buen  maquinista.  Carlos  XV  de  Suecia 
solia  decir,  que  el  mejor  fusil  de  aguja  no  vale  un  buen  general.  De 
aquí  proceden  las  sorpresas  y  los  desengaños  de  quien  presumía 
vencer,  por  la  superioridad  de  la  máquina,  y  es  vencido  por  la  ig- 
norancia del  maquinista.  Lo  fueron  Austria,  con  mejor  y  más  nu- 
merosa artillería  que  los  prusianos;  Francia  y  Turquía,  con  fusiles 
más  perfectos  que  su  adversario;  y  Rusia,  en  cuyo  reglamento  ha 
realizado  hasta  la  exageración  las  tendencias  de  la  táctica  moderna, 
no  ha  hecho  más  que  su  enemigo  con  una  táctica  semi-bárbara. 

Este  desprecio  de  la  Estrategia ,  fomentado  por  escritores  para- 
dógicos  hasta  la  extravagancia,  con  pretensiones  de  originalidad, 
ha  hecho,  por  desgracia,  numerosos  prosélitos  entre  los  caracteres 
superficiales  y  ligeros,  que  se  van  siempre  tras  las  novedades;  los 
pocos  que  cultivan  esta  importante  rama  del  arte  de  la  guerra, 
han  caido  en  la  pedantería,  en  el  tecnicismo  formal,  lo  que  lleva 
con  frecuencia  ajuicies  erróneos,  y  hasta  los  autores  de  más  fama 
no  están  siempre  limpios  del  pecado  de  heregía. 

Por  lo  que  á  nosotros  toca,  hemos  cuidado  de  atenernos  escru- 
pulosamente á  los  principios  sentados  (1)  sin  pensar  en  los  resulta- 
dos; si  hemos  juzgado  mal,  culpa  será  de  nuestra  insuficiencia,  no 
del  imperfecto  conocimiento  de  los  hechos.  La  excelencia  de  la  Es- 
trategia se  funda  en  que  no  necesita  conocerlos  para  formular  sus 
juicios,  (2);  vendrá  más  tarde  la  historia  verdadera  de  esta  guerra, 
y  si  hemos  juzgado  bien,  la  crítica  subsistirá. 


(1)  Art.  IV, 

(2)  Como  prueba  délo  que  aquí  afírmamus,  citaremos,  entre  varios  quo  pudiéra- 
mos preseutar,  uu  hecho  que  nos  es  personal:  tomando  por  fundamento  una  narra; 
cion  inexacta  de  la  batallado  Alma,  formulamos  nuestra  crítica  de  aquella  batalla 
muchos  años  desx)ues,  E/Ustow  escribió  au  Táctica,  toma  en  ella  como  ejemplo  de 
discusión,  la  misma  batalla,  y  emite  una  opinión  idéntica  á  lauuestra,  fundada  en  los 
hechos  verdaderoF. 
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Un  error  de  Estrategia  ha  llevado  la  guerra,  en  la  presente 
campaña,  á  un  terreno  sin  influencia  en  los  reáulta«io3;  y  este  error 
ha  colocado  á  los  rusos  bajo  el  peso  de  una  amenaza  constante  de 
completa  ruina.  A  su  vez  los  turcos  se  dividen  y  abandonan  á  los 
rusos  la  posición  central  c[ue  no  han  sabido  utilizar.  Toda  persona 
imparcial  confesará  que  el  sitio  de  Silistria  ó  de  Ruscuk,  ó  de  am- 
bos, no  ocuparla  á  los  rusos,  como  Plevna,  desde  principios  de  Julio 
a  mediados  de  Diciembre,  6  acaso  más  lejos  todavía,  si  Osman  no 
resuelve  el  abandono.  El  ejército  estarla  entonces  reunido  y  no  di- 
vidido, para  resistir  las  acometidas  del  enemigo:  la  linea  de  reti- 
rada segura,  y  el  abastecimiento  de  las  tropas  más  fácil. 

Los  turcos  crean  para  la  dirección  de  la  guerra  un  Consejo,  sis- 
tema desacreditado,  que  siempre,  sin  escepcion,  ha  dado  desplora - 
bles  resultados:  del  méritode  las  personas  que  componian  el  Consejo 
no  ei'a  de  esperar  que  en  la  ocasión  presente  fallase  la  regla.  La  guer- 
ra marcha  al  acaso,  los  acontecimientos  dominan  al  Consejo,  en  vez 
de  dominar  él  á  los  acontecimientos.  Las  victorias  de  Plevna  lla- 
man su  atención  y  llevan  hacia  allí  la  corriente;  todo  se  subordina 
á  la  salvación  de  Plevna,  y  esta  errada  dirección  es  un  elemento 
más  de  debilidad  que  debe  agregai"se  á  los  anteriores,  viniendo  en 
definitiva  á  serles  funestas,  á  loa  turcos,  las  mismas  victorias. 

Uno  de  los  caracteres  distintivos  de  esta  guerra,  por  una  y  otra 
parte,  es  la  independencia  en  los  mandos.  Zinmerman  en  la  Dobru- 
ja,  en  el  Lom  el  príncipe  heredero,  el  gran  Duque  Nicolás  en  Plev- 
na y  Gurko,  primero  en  Rumelia,  más  tarde  entre  el  Vid  y  el 
Ogust,  todos  obran  por  cuenta  propia,  sin  que  se  vea  enlace  en 
nada  de  cuanto  emprenden.  Elsta  nüsma  falta  de  trabazón,  se  nota 
hasta  en  el  campo  de  batalla.  ScobelefT,  Krilof  y  los  rumanos,  re- 
presentan en  Plevna  otros  tantos  combaíics  parciales  que  desarro- 
llan con  entera  independencia.  Otro  tanto  sucede  en  el  campo  tur- 
co; con  la  diferencia  que  los  rusos  tienen,  sobre  todos,  1«  voluntad 
suprema  del  Czar,  y  los  turcos  con  sus  celos,  sencillas  y  desobedien- 
cia, carecen  de  un  poder  regulador.  Cuatro  generales  mandan  cua- 
tro ejércitos  distintos;  y  á  veces,  como  en  el  Lom,  vemos  tres,  en  el 
mismo  ejército,  casi  con  iguales  atribuciones.  El  perpetuo  trasiego 
y  cambio  de  mandos^  agravaba  el  mal,  si  fuese  posible,  y  harían 
fracasar  los  planes,  aun  siendo  buenos. 

Otro  de  los  caracteres  dominantes,  es  el  afán  de  cubrir  de  trin- 
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cheras  un  vasto  terriborio,  pasando  una  cimpaña  entera  cobijados 
tras  ellas.  Buenas  son  las  trincheras,  cuando  se  ha  de  ocupar  du- 
rante algún  tiempo  una  posición:  dan  gran  seguridad  y  aumentan 
la  fuerza:  en  Sibka  salvaron  la  situación;  en  Plevna  las  exigia  la 
naturaleza  de  las  operaciones  de  sitio;  pero  nada  justifica  la  división 
de  las  tropas  del  Czarevitz  en  un  sinnúmero  de  puestos  fortificados. 
Mejor  fuera,  con  todos  reunidos,  moverse  más  y  atacar  con  más 
frecuencia,  y  no  limitarse  á  rechazar  los  ataques  y  á  ocupar  el  ter- 
reno que  el  enemigo  abandona.  Este  sistema  dá  un  carácter  de  ti- 
midez á  la  guerra,  en  la  cual  todos  parecen  evitarse.  Fortificarse  y 
esperar,  como  sistema,  indica  miedo,  ó  al  menos  desconfianza;  es  el 
recurso  de  quien  no  sabe  qué  hacer,  y  en  tales  condiciones,  la  der- 
rota no  está  lejos.  Las  dos  expediciones  de  Gurko  á  Rumelia  y  Or- 
kania,  son  excepción  á  la  regla  general,  y  merecen  citarse  como 
modelos  de  audacia  y  diligencia. 

Esta  guerra  se  puede  llamar  la  guerra  de  los  reconocimientos; 
reconocimientos  sobro  Plevna,  reconocimientos  sobre  el  Lom,  reco- 
nocimientos sobre  Mecka  y  Cercovna;  en  una  palabra,  todos  los 
combates  desgraciados  son  meros  reconocimientos  forzados,  ó  con 
fuerzas,  (pues  hasta  ahora  no  hemos  logrado  averiguar  el  nombre). 
Los  rusos  han  echado  en  olvido  los  preceptos  de  Suwarof,  que  decia 
al  austríaco  Chastelez. 

"No  quiero  reconocimientos  usados  únicamente  por  generales  bími- 
fidos,  y  que  sirven  solo  para  avisar  al  enemigo  la  llegada  de  su  ad- 
ri versarlo:  al  enemigo  se  le  encuentra  siempre  que  se  quiere,  m  La 
palabra  reconocimiento  se  ha  inventado,  como  tantas  otras  que  sue 
nan  bien,  para  cubrir  ideas  vacías,  cuando  no  son  falsas  y  peligro- 
sas. Un  general,  siguiendo  la  máxima  de  Suwarof,  necesita  conocer, 
y  esto  no  es  siempre  indispensable,  la  dirección  general  de  la  mar- 
cha del  enemigo.  En  cuanto  Napoleón  tuvo  noticia  de  la  marcha  de 
los  prusianos  sobre  el  Saal,  nada  más  necesitó  saber  para  formar  su 
plan:  el  resultado  era  el  mismo,  ya  encontrase  á  los  rusos  en  Jena 
ó  en  cualquier  otro  punto.  A  Radetzki  en  184!9,  al  Príncipe  herede- 
ro de  Rusia  en  1870,  les  bastó  tener  noticia,  al  uno  de  la  marcha  de 
Carlos  Alberto  sobre  Milán,  al  otro  de  Mac-Mahon  sobre  Thionville 
para  dirigir  la  marchado  sus  columnas.  Es  más,  In  maniobra  de  Ra- 
detzki está  tan  profundamente  pensada,  tan  admirablemente  diri- 
gida,   que  era   superfino  conocer  la  marcha  del  ejército   piamon- 
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tés:  cualquiera  que  fuese,  la  solución  estaba  ea  Pavia(l).  Estos  son 
los  reconocimientos  que  usan  los  grandes  capitanes.  ¿Qué  datos  pue- 
de suministrar  un  reconocimiento  que  no  se  obtengan  tan  fácil- 
mente y  á  menos  costa,  por  medio  de  unos  cuantos  piquetes  de  caba- 
llería esparcidos  por  todo  el  frenoe?  ¡Desdichado  el  general  que 
base  en  estos  datos  inseguros  sus  planes!  Las  tropas  de  un  puesto  se 
refuerzan,  se  retiran  en  pocas  horas  y  allí,  en  donde  ayer  no  se  en- 
contraba un  solo  soldado,  hoy  puede  acampar  un  ejército  entero,  ó 
desaparecer  del  punto  que  ocupaba.  La  víspera  de  la  batalla  de  Sol- 
ferino, los  aliados  y  austríacos  reconocieron  entre  el  Chiesa  y  el 
Mincio  sin  encontrar  un  solo  enemigo;  y  en  la  noche  de  aquel  mis- 
mo dia,  los  dos  ejércitos  ocupaban  entre  los  dos  rios,  con  sus  avan- 
zadas á  tiro  de  fusil,  sin  saber  unos  de  otros. 

También  causa  admiración  ver  el  corto  número  de  tropas  que 
un  general  sabe  empeñar;  disponen  de  cientos  de  batallones,  y  sólo 
unos  cuantos  aparecen  en  los  puntos  decisivos:  veinte  batallones 
componen  una  fuerza  exajerada.  Én  cambio,  la  pelea  gana  en  ex- 
tensión lo  que  pierde  en  intensidad,  y  vemos  líneas  de  combate 
que  se  extienden  por  muchas  leguas.  El  abuso  del  fuego  de  canon, 
raya  en  absurdo:  los  militares  conocen  demasiado  la  ineficacia  de 
estos  medios  contra  una  plaza  guarnecida  con  tropas,  resueltas  á 
di  fenderse.  Estos  alardes  de  fuerza  contra  la  población  indefensa  y  sus 
habitantes,  es,  simplemente,  la  satisfacción  brutal  del  salvaje  que 
goza  con  el  daño  que  causa.  Los  rusos  han  cubierto  con  bombas  y 
con  granadas  el  suelo  deSilistria,Ruscuk,  Sistova,Nicópolis  y  Plev- 
na,  con  tan  escaso  fruto,  como  enorme  gasto.  Si  puede  justificaí-- 
se  el  bombardeo  de  las  tres  últimas,  con  las  necesidades  del  sitio  y 
las  operaciones  militares  que  exigían  su  destrucción,  ¿qué  escusa  se 
puede  alegar  para  demostrar  la  conveniencia  del  incesante  bombar- 
deo sostenido  contra  Silistria  y  Ruscuk,  que  no  fueron,  ni  podían 
>er  sitiadas,  y  que  no  habían  de  rendirse  por  la  intimidación? 

Una  verdad,  para  nosotros  evidente,  sale  triunfante  de  la  pre  - 
^ante  lucha.  No  creemos  en  la  eficacia  de  las  guerras  filantrópicas 
para  dar  libertad  á  los  pueblos,  ni  consideramos  á  las  armas  como 
un  medio  de  civilización.  La  civilización  ha  i*etrocedido  con  la 
guerra  presente;  Rumelia,  Servia,  Bulgaria,  no  se  repondrán  en  la 


(1)    Veáüse  nuestros  estudios  sobre  la  campaña  italiana  da  1869. 
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generación  presente,  de  las  ruinas  de  sus  poblaciones  y  de  la  ma- 
tanza de  sus  habitantes.  Fiando  más  en  las  bayonetas  de  una  na- 
ción que  sueña  con  el  Imperio  de  Oriente,  que  en  su  propia  virili- 
dad, han  dado  oidos  á  sugestiones  interesadas,  y  los  agentes  salvajes 
de  un  gobierno  bárbaro  han  castigado  bárbaramente  su  rebelión. 
Ellos,  á  su  vez,  han  usado  de  represalias  contra  sus  opresores,  quie- 
nes  han  lanzado  sobre  sus  campos,  como  una  nube  de  langosta,  las 
hordas  indómitas  traídas  de  Asia.  LamismaRusia  ha  perdido,  ante 
las  otras  naciones,  en  el  concepto  exagerado  de  su  poderío;  y  en  su 
interior,  su  naciente  prosperidad  se  ha  paralizado.  La  miseria  ha 
invadido  sus  aldeas  y  ciudades,  sus  campos  yermos,  quedan  incul- 
tos por  falta  de  brazos.  Rumelia  y  Servia,  que  con  una  posición  inde- 
pendienteyuna  autonomía  casi  absoluta,  han  imitado  al  caballo  de 
la  fábula,  no  serán  más  libres,  y  dependerán  material  ó  moralmen- 
te  de  Rusia,  quien  las  uncirá,  de  hoy  más,  al  carro  de  sus  proyec- 
tos ambiciosos.  Vemos  lo  que,  con  la  guerra,  han  perdido  los  pue- 
blos, no  vemos  lo  que,  con  ella  han  ganado:  esperemos  algún  tiem- 
po antes  de  hacer  el  balance. 

Otra  verdad,  no  tan  evidente  antes  de  la  actual  como  la 
primera,  sin  realidad  práctica,  ha  quedado  demostrada:  la  debi- 
lidad militar  de  Rusia,  y  la  incapacidad  de  sus  generales.  Los 
cuatro  millones  de  soldados  á  que  aspira,  serán  por  largo  tiem- 
po uaa  mera  especulación;  ni  aun  es  dado  concederle  una  tercera 
parte  de  los  que  hoy  figuran  en  los  cuadros  de  su  organización  ac- 
tual. Prusia  ha  hecho,  según  el  dicho  vulgar,  un  experimento  in- 
am77ia  v¿Z¿;  estará  satisfecha  del  resultado,  porque  el  coloso  es  un  gi- 
gante dotado  de  un  cuerpo  enorme,  una  cabeza  de  pigmeo,  y  miem- 
bros raquíticos.  Cuando,  satisfecha  la  ambición  que  hoy  mantiene 
unidas  las  dos  naciones  rivales,  se  encuentren  frente  á  frente  las  dos 
razas,  prontas  á  lanzarse  una  contra  otra,  los  generales  y  el  ejérci- 
to, en  quienes  Rusia  ha  puesto  su  confianza,  serán  impotentes  para 
salvarla. 

Pedro  Pérez  de  la  Sala. 
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RECUERDOS  HISTÓRICOS. 


Coma  el  último  tercio  del  año  de  gracia  1816:  el  país  se  halla- 
ba sufriendo  las  consecuencias  de  la  lucha  que  heroicamente  habia 
sostenido  contra  el  coloso  del  siglo:  las  cenizas  humeantes  de  pobla- 
ciones incendiadas  y  el  luto  que  conservaban  todas  las  familias, 
atestiguaban  el  inmenso  sacrificio  hecho  en  aras  de  la  independen- 
cia de  la  nación  y  del  amor  al  soberano;  presentando  como  títulos 
gloriosos  de  aquella  epopeya  los  nombres  de  31  batallaa,  354  ac- 
ciones, y  millares  de  encuentros  con  los  franceses,  así  como  el  ex- 
tenso catálogo  de  pueblos  que  dejaron  de  existir  y  de  familias  ase- 
sinadas. 

El  rey  habia  salido,  por  fin,  de  su  cautiverio,  siendo  acogido  á  su 
entrada  en  e>  suelo  español  con  delirante  frenesí  por  los  que  todo  lo 
consagraron  á  la  obra  santa  de  restituirle  una  corona  que  here- 
dara de  sus  abuelos;  olvidando  con  abnegación  patriótica,  que  esa 
misma  corona  y  la  persona  del  Monarca  hubieron  de  ponerse  volun- 
tariamente para  realizar  conveniencias  del  momento  á  disposición 
de  Napoleón  en  los  momentos  en  que  más  terrible  era  la  lucha. 

La  gratitud,  en  verdad,  no  debió  ser  la  cualidad  distintiva  del 
carácter  de  Femando  YII,  puesto  que,  según  opinión  de  escritores 
imparciales,  nunca  vaciló  en  sacrificar  á  fieles  y  leales  servidores 
para  satisfacer  caprichos  ó  veleidades,  ya  que  no  fueran  intereses 
mezquinos  y  despreciables. 
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Dominado  siempre  por  el  pensamiento  y  la  convicción  de  su 
derecho  divino  para  ejercer  la  soberanía  absoluta  sobre  los  españo- 
les, poco  hizo  esperar,  después  de  su  entrada,  (trascurrido  el  tiem- 
po 'preciso  para  asegurarse  de  que  contaba  con  elementos  milita 
res  á  los  que  por  otra  parte  aborrecia,  para  dar  una  insigne  prue- 
ba 'de  ingratitud  destruyendo  la  gran  obra  de  los  legisladores  de 
Cádiz,  para  satisfacer  de  este  modo  su  propio  deseo,  y  los  incalifi- 
cables de  aquellos  setenta  y  dos  diputados  que  suscribieron  la  expo- 
sición presentada  por  el  marqués  de  Mataflorida,  como  lo  verificó 
publicando  en  Valencia  el  Manifiesto  de  4  de  Mayo  de  1814,  nun- 
cio y  precursor  de  un  sistema  desatentado  de  persecuciones,  des- 
tierros, prisiones,  atropellos,  lágrimas  y  sangre  con  qu©  inauguró 
D.  Fernando  VII  el  Deseado  el  triste  y  desdichado  período  del 
restablecimiento  de  sus  derechos  de  monarca  absoluto  y  despótico. 

Si  el  estado  político  era  tan  lamentable  que  hacia  temblar  á  los 
hombres  pensadores  y  sinceros  amantes  de  su  país,  ante  el  peligro 
de  los  trastornos  que  forzosamente  hablan  de  ser  la  consecuencia 
de  un  rigor  injustificado;  y  por  otra  parte  el  porvenir  económico 
de  España  se  presentaba  no  menos  amenazador,  dando  lugar  á  que 
un  ministro  ilustrado  y  enérgico  se  permitiera  exponer  al  rey  en 
un  estenso  memorial  que  lleva  fecha  inmediata  á  la  que  nos  referi- 
mos, (1)  entre  oti'as  muchas  las  siguientes  consideraciones  que  sin- 
tetizan la  situación  y  el  espíritu  dominante  en  aquella  época, 

"Con  la  mayor  solemidad,  decia,  se  ofrecieron  en  nombre  do 
V.  M.,  en  12  de  Setiembre  de  1815,  las  hipotecas  con  que  debían 
contar  los  acreedores  del  Estado.  ¿Fuera  posible  que  ahora  se  anula- 
ran, dejándoles  en  la  desesperación  cuando  ven  que,  ni  aun  con 
ellas,  hay  para  cubwr  la  mitad  de  sus  obligaciones?  Señor:  no  adop- 
te V.  M.  tal  partido,  deséchense  los  nuevos  arbitrios,  si  así  se  quie- 
re, aunque  mal  grande  será  para  los  acreedores,  y  caxisa  de  aumen- 
tarse el  descrédito;  pero  todo  será  menos  que  dar  un  paso  retro - 
griído  que  arruine  para  siempre  el  moribundo  crédito  del  Eatado. 
No  olvidemos  que  vivimos  en  el  siglo  xix,  en  ei  cual  los  usos  y 
costumbres  del  xii,  ni  son  los  que  convienen,  ni  las  que  dirigen  la 
conducta  de  los  hombres  y  de  los  soberanos  de  Europa,  que  hacen 
la  felicidad  de  sus  pueblos,  sustitu3'-endo  á  las  opiniones  y  conduc- 


(1)    1.°  de  Diciembre  de  1817. 
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tas  de  aquellos  tiempos,  la  sólida,  verdadera  y  ciistiana  de  que  hi 
piediu  TTuís  preciosa  de  la  corona  de  las  reyes  justos  y  gi'andes,  es 
cumplir  religiosaraente  las  ofertas  que  han  hecho  d  sus  pueblos,  y 
hacerlos  felices .  Ruego  á  V.  M.  vuelva  la  vista  áesos  cuadros  de  tris- 
teza y  desolación  que  dibujé  en  mi  Memoria;  cuadros,  que  no  son 
mal  que  copias  de'biles  y  defectuosas  de  los  continuos  y  tristísimos 
originales  que  todos  los  días  del  año  y  á  todas  las  horas  del  dia  se 
presentan  á  llenar  de  luto  y  amargura  el  piadoso  corazón  de  V.  M. 
y  el  mió.  El  padre  de  familia;  la  viuda  desolada,  rodeada  de  huér- 
fanos, sufriendo  el  hambre,  la  desnudez,  el  desamparo  y  el  riesgo 
de  su  perdición  moral;  el  Presbítero,  ministro  del  Santuario,  míse- 
ro y  andrajoso;  los  procuradores,  órganos  de  los  infelices,  enfermos 
y  de  otros  establecimientos  tan  piadosos,  como  interesantes,  que  el 
Estado,  en  lugar  de  fomentar  ha  destruido.  ¡Ah  Señor!  Cuan  dife- 
rente es  el  efecto  de  este  cuadro  pintado,  á  ver  sus  originales,  ba- 
ñando en  lágrimas,  si  pudieran,  sus  reales  pies,  sin  quererse  sepa- 
rar de  ellos  hasta  hallar  algún  consuelo,  é  interesando  en  vano  por 
conseguir  lo  que  hay  de  más  sagrado  en  el  cielo  y  en  la  tierra." 

El  estado  del  país,  creémoslo  de  buena  fe,  no  debia  ser  grande- 
mente satisf;ictx)rio,  á  juzgar  por  la  anterior  expresión  del  sentimien- 
to que  experimentaba  un  ministro  celoso  é  inteligente,  el  cual  se  ins- 
piraba en  un  criterio  superior  al  que  en  aquellos  tiempos  aceptaban 
el  común  de  las  gentes,  y  aun  las  clases  más  ilustradas. 

Y,  sin  embargo;  todo  sonreí  i  en  torno  del  monarca:  los  corte- 
sanos, que  obtenían  los  favores  más  valiosos  á  cambio  de  serviles 
adulaciones,  burlábanse  de  los  acentos  puros  de  la  vei'dad,  califi- 
cándolos de  expresión  de  una  imaginación  enferma,  y  ofreciendo 
como  mejor  prueba,  aceptada  con  agrado,  el  espectáculo  aquella 
multitud  que  se  agolpaba  á  las  puertas  del  alcázar,  y  prorumpia  en 
frenécicos  vítores  cuando  el  rey  se  presentaba,  siguiéndole  por  do 
quiera  que  marchaba  la  fasiuosa  comitiva  y  los  carruajes  de  las  rea- 
les personas. 

El  malestar,  repetimos,  podía  ser  general ;  pero  el  entusiasmo 
por  el  augusto  ex-caut¡vo  era,  á  la  sazón,  superior  á  la  exageración, 
llegando  hasta  hacer  olvidar  los  tristes  hechos  que  siguieron  á  su 
restauración  en  el  trono,  hechos  que  la  historia  ha  consignado  con 
colores  muy  oscuros  y  recordados  con  horror  por  los  que  lo  presen- 
senciaron. 
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Tratábase  á  la  sazón  de  realizar  un  fausto  suceso,  y  dicho  se  está 
con  el  entusiasmo  palaciego  que  se  acogería,  y  los  esfuerzos  de  ima- 
ginación que  haría  el  grupo  de  favorecidos  para  idear  formas  nuevas 
suntuosas  y  brillantes  á  fin  de  celebrar  de  manera  expléndida  el  acto 
que,  por  su  superior  importancia  á  todos,  preocupaba;  sin  tener  en 
cuenta  que  los  recursos  del  Erario  público  eran  nulos,  que  los  del  pa- 
trimonio del  rey,  poco  antes  separados  di  1  tesoro  déla  nación,  aunque 
en  cantidad  considerable,  apenas  alcanzaban  á  cubrir  las  órdenes  del 
soberano,  y  que  los  pueblos  lamentaban  el  estado  á  que  las  guerras 
y  las  rapiñas  y  los  impuestos  les  tenian  reducidos.  Por  fortuna  la 
austera  severidad  de  un  ilustre  prelado,  cuya  autoridad  era  grande, 
unida  á  la  del  primer  indivídao  de  la  familia  real,  víctima  después 
de  su  fanatismo  y  de  sus  creencias  que  tantos  desastres  han  propor- 
cionado á  la  nació  a  dominaron  la  algazara  cortesana,  precediéndo- 
se con  un  acierto  y  prudencia  que  contrastaba  grandemente  con  el 
sistema  entonces  más  en  voga,  origen  y  causa  de  una  serie  de 
infortunios,  cuya  suma  aun  no  puede  determinarse. 


El  dia  5  de  Setiembre  de  1816,  era  de  fiesta,  regocijo  y  alegría 
en  la  hermosa  Cádiz  é  isla  gadioana.  Desde  muy  temprano,  todos 
sus  habitantes,  después  de  adornar  convenientemente  los  balcones 
y  azoteas,  se  agolpaban  á  las  murallas  y  á  los  muelles,  unos  para 
ver  de  lejos,  y  otros  para  acercarse  en  cuantas  embarcaciones  pu- 
dieron reunirse,  al  gran  suceso  que  iba  á  tener  lugar  en  la  bahía  y 
en  el  paiage  con  antelación  señalado  al  efecto  por  confin  do  los  rei- 
nos de  España  y  Portugal,  figurándose  para  ello  que  el  navio  San 
Sebastian  anclado  allí,  representaba  al  último,  así  como  lo  estaría  el 
primero  por  una  hermosa  falúa  lujosamente  engalanada. 

El  citado  navio  portugués  San  Sebastian,  habia  conducido  desde 
Rio-Janeiro,  bajo  el  cuidado  y  custodia  del  ilustre  caballero  don 
Francisco  de  Meneses,  Silveira  y  Castro,  marqués  de  Valada,  con- 
de de  Caparico,  mayordomo  mayor  de  la  reina  de  Portugal,  á  las 
altas  y  poderosas  señoras  infantas  doña  María  Isabel  de  Bra- 
ganza  y  doña  María  Francisca  de  Asís,  hijas  de  los  reyes  de  Por- 
tugal Don  Juan  VI  y  doña  Carlota  Joaquina  do  Borbon  que  venían 
á   contraer  matrimonio,    la  primera  con    el  señor  Don  Fernán- 
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do  VII,  y  la   segunda  con   el  infante  de    España  D.  Carlos   ilaría 
Isidro  de  Borbon. 

La  bahía  de  Cádiz  presentaba  un  aspecto  magnífico,  hallándose 
casi  cubierta  de  lanchas,  falúas  y  demás  clases  de  embarcaciones, 
adornadas  con  banderas,  gallardetes  y  carteles   con  inscripcioneá 
alegóricas  al  objeto.  Poco  antes  del  medio  dia,  y  dada  la  señal  por 
una  salva  general  de  artillería,  comenzó  á  alejarse  del  muelle  la  lan- 
chaconductora  de  las  músicasque  llenaban  los  aires  con  losacordesde 
la  marcha  real,  á  que  seunian  los  expontáneos gritos  do  alegría  que 
lanzaba   la   muchedumbre;   seguía  otra  embarcación  cubierta  de 
paños  rojos  en  la  que  iba  D.  Pío  Ignacio  de  Lamo  Palacios  del 
Valle,  conde  de  Castañeda  de  los  Lamos,  rey  de  Armas,  notario  de 
reinos  encargado  de  dar  fe  del  acto  que  debia  veriticarse:  á  conti- 
nuación se  veia  otra  lancha  de  la  marina  de  guerra,  y  en  ella  á  las 
autorida<ies  civiles  y  militares  de  la  plaza  luciendo  vistosos  unifor- 
mes, y  cerrando  la  comitiva  la  falúa  real,  con  paños  blancos  borda- 
dos de  oro,  destinada  á  las  princesas,  y  en   ella  para  recibirla  el 
obispo  de  la  diócesis,  el  capitán  general  de  la  provincia,  haciendo 
acompañamiento  al  grande  de  España  D.  Pedro  Alvarez  de  Tole- 
do, conde  de  Miranda,  mayordomo  mayor,  quien  sobre  el  uniforme 
de  teniente  general  lucia  la  gran  cruz  de  Carlos  III  y  la  venera  de 
Santiago. 

Llegados  que  fueron  al  costado  del  navio  poriuguás  pasaron  á 
boi*do  del  mismo  por  el  orden  expresado  recibiéndolos,  en  el  poi-talon 
elmarquésde  Valada,  de  gran  uniforme,  en  el  que  ostentábalas  con- 
decoraciones más  estimadas  de  su  país.  Reunidos  que  fueron,  pasa 
ron  ala  cámara  real,  donde  rodeadas  de  sus  damas  esperaban  las  in- 
fantas sentadas  en  magníficos  sillones,  á  los  que  servían  de  dosel 
banderas  españolas  y  portuguesas.  Terminado  que  fue'  el  besamanos 
y  previo  el  oportuno  discurso  del  conde  de  Miranda  á  que  contes- 
taron las  infantas  en  breves  y  sentidas  palabras,  procedióse,  según 
acta  que  est^ndió  el  notario  mayor,  á  hacer  entrega  por  el  mai-ques 
de  Valada,  nombrado  para  acompañadas  y  asisóirlas,  de  las  augus- 
tas infantas  al  conde  de  Miranda,  el  cual  se  dio  por  entregado  de  las 
mismas  á  virtud  de  poder  especial  de  S.  M.  el  rey  para  verificarlo, 
con  obligación  y  juramento  hechos  de  que  luego  que  llegase  al  para- 
je donde  se  hallasen  el  rey  y  el  infante  D.  Carlos,  les  haría  á  su  vez 
entrega  formal  de  la  reina  y  la  infanta. 
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Inmediatamente  se  levantáronla  reina,  llevada  déla  mano  por  el 
conde  de  Miranda  y  la  infanta  por  el  marques  de  Valada,  seguidas 
del  obispo,  autoridades,  pages  j  personas  de  la  servidumbre,  mar- 
chando al  portalón,  donde  esperaban  formados  el  comandante  y  ofi- 
ciales del  navio,  de  los  cuales  se  despidió  la  reina,  cuya  conmoción 
contrastaba  con  la  serenidad  de  su  hermana.  Hechas  que  fueron  las 
salvas  y  dados  los  vivas  por  la  tripulación,  á  que  respondieron  mi- 
les de  voces  de  los  espectadores,  la  regia  comitiva  descendió  á  las 
embarciones  que  aguardaban,  en  cuyo  momento  la  artillería  toda 
de  la  plaza  hizo  el  saludo  á  la  soberana  que  pisaba  por  vez  prime- 
ra el  territorio  español. 

Satisfechas  debieron  quedar  las  ilustres  viajeras  del  recibimien- 
to que  tuvieron  en  Cádiz  ,  donde  permanecieron  hasta  el  dia  si- 
guiente en  que,  con  el  acompañamiento  y  custodia  debidos,  salieron 
en  cochesde  gran  lujo,  tirados  por  muías  apostadas  convenientemente 
en  las  paradas  reales,  deteniéndose  en  las  poblaciones  del  tránsito  así 
también  en  los  caminos  donde  la  multitud,  congregada  de  largas  dis- 
tancias, solicitaba  contemplar  á  la  reina,  que  recibió  las  pruebas 
más  señaladas  del  entusiasmo  que  su  presencia  producía. 


Viaje  tan  largo  y  fatigoso  como  el  que  desde  Rio -Janeiro  habían 
hecho  las  infantas,  si  no  había  causado  detrimento  en  su  salud,  ha- 
bía agotado  sus  fuerzas,  siendo  indispensable  repararlas  como  lo  lo- 
graron con  el  descanso  que  tuvieron  en  Aranjuez,  donde  permane- 
cieron mientras  se  hacían  los  preparativos  indispensables,  siendo 
visitadas  por  el  rey,  D.  Carlos  y  la  familia  real,  que  quedaron 
prendados  de  las  cualidades  de  las  inííintas  lusitanas.  Por  fin,  el  28 
de  Setiembre ,  á  las  siete  de  la  mañana,  salieron  estas  de  Aran- 
juez,  acompañadas  del  infante  D.  Antonio,  siendo  recibidas  al  en- 
trar en  la  jurisdicción  de  Madrid  por  el  corregidor;  el  cual,  con 
mejor  intención  que  acierto  en  la  forma,  dirigió  á  la  reina  una 
arenga,  que  terminó  diciendo: 

II  Apresurad,  señora,  los  pasos;  no  retardéis  vuestra  llegada  al 
muy  noble  y  heroico  pueblo  que  os  espera;  y  hallando  &n  el  cami- 
no á  vuestro  más  digno  esposo,  os  dirigirá  al  centro  de  las  delicias, 
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eu  medio  de  las  aclamacioaes  y  vivas  de  la  más  acendrada  lealtad  y 
del  heroísmo.  II 

Apenas  habla  terminado  el  buen  corregidor  su  notable  arenga, 
y  sin  dar  lugar  A  oí,ra  contestación  cj  ue  la  de  una  benévola  sonrisa, 
la  reina  ordenó  la  marcha,  porque  ya  divisaba  al  rey,  el  cuál,  luego 
que  tuvo  aviso  de  la  venida  por  los  correos  que  sucesivamente  iban 
despachando,  montó  á  caballo,  como  también  lo  hizo  el  infante  don 
Carlos,  y  seguido  de  su  escolta  y  de  dos  gentiles-liorabres,  llegó  al 
punto  designado,  después  de  atravesar  la  cxirrera  y  de  recibir  los 
honores  acostumbrados  de  las  tropas  de  la  guarnición,  que  formaban 
calle  desde  Palacio  á  la  Pueroa  de  Atocha. 

Luego  que  se  encontraron,  el  rey  se  colocó  al  estribo  derecho,  y 
D.  Callos  al  izquierdo  del  coche,  siendo  escoltados  por  doscientos 
guardif  s  de  Corps,  y  así  continuaron  hasta  llegar  á  la  cabeza  de  la 
guarnición,  donde  esperaban  el  capitán  general  y  jefes  militares,  de 
gran  gala,  incorporándose  á  la  escolta  real  después  de  una  arenga 
del  jefe  de  las  armas,  que  no  ofrece  nada  de  notable  por  lo  que  me- 
rezca repetirse.  La  puerta  de  Atocha,  adornada  con  lienzos  pinta- 
dos, figurando  columnas,  ángeles,  matronas,  flores  y  muchas  otras 
cosas  se  distinguía  por  su  inscripciones  que  nos  permitimos  re- 
cordar, no  para  ejemplo  ciertamente  de  buen  gusto  literario.  Eu  el 
centro  del  arco  se  leia: 

"Entra  en  el  seno  amoroso  de  tu  pueblo  y  de  tu  esposo, 
Verás  del  rey  el  anhelo  por  guardar  justicia  y  leyes, 
V  un  pueblo  que  es  el  modelo  de  cómo  se  ama  á  los  reyes,  ir 

En  el  ático  general  se  veian  dos  lápidas,  y  en  ellas  estas  insorip- 
ciones: 

"Augustas  peregrinas,  ya  es  llegado 
del  gi-an  viaje  el  fin;  Madrid  os  guarda 
el  Trono  en  que  Fernando  es  adorado, m 

"•Feliz  Madrid  que  á  poseerte  alcanza, 
bella  Isabel!  Tu  amores  nuestra  gloria 
y  tu  fecundidad  nuestra  esperanza,  m 

No  queremos  omitir  que  cuantas  inscripciones  lucieron  en  es- 
tas fiestas  parece  fueron  escritas  por  D,  Juan  Bautista  de  Arriaza, 
distinguido  oficial  de  la  secretaría  de  Estado. 

En  la  puerta  de  Atocha  estíiba   formado  el  ayuntamiento  de 
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Madrid,  en  el  orden  siguiente  :  delante  los  ministros  inferiores  en- 
traje  de  gala:  después  cuatro  maceros  con  ropas  de  terciopelo  car- 
mesí, franjas  de  oro  y  mazas ,  luego  por  su  antigüedad^  el  procura- 
dor general,  los  escribanos  y  los  regidores,  con  sus  uniformes  de 
gran  gala.  El  teniente  corregidor  volvió  á  arengar  á  S.  M.,  y  acto 
continuo,  el  municipio  ocupó  su  puesto  delan^o  de  los  guardias  de 
Gorps,  que  precedían  á  los  reyes,  ponie'ndose  al  frente  algunos  solda- 
dos de  caballería  para  abrir  paso,  y  en  esta  forma  entró  la  comiti- 
va en  Madrid. 

Inmensa  concurrencia,  entusiasmo  febril,  vivas  atronadores,  im- 
posibilidad material  de  marchar  la  comitiva  por  la  multitud  que  se 
agolpaba  á  su  paso,  esto  es  lo  que  expresan  las  relaciones  de  aquel 
tiempo,  añadiendo,  que  los  fidelísimos  habitantes  de  Madrid,  no  sa- 
tisfechos con  tan  finas  demostraciones  de  alegría,  desengancharon 
Jos  caballos  del  coche  en  que  venia  la  reina  y  la  infixnta,  y  le  lleva- 
ron á  brazo  desile  la  puerta  de  Atocha  hasta  Palacio,  precediendo 
lujosas  cuadrillas  que  ejecutaban  danzas  ingeniosas  con  aros,  cintas 
y  guirnaldas  y  músicas,  confundiéndose  con  las  aclamaciones,  el 
alegre  sonar  de  las  campanas  y  el  estampido  de  mucha  artillería, 
todo  lo  cual  formaba  la  escena  más  tierna  y  lisongera  que  pudiera 
imaginarse. 

Vistosa,  en  verdad,  debió  estar  la  carrera,  hermoseada  con  mag- 
níficos adornos,  que  tanto  el  ayuntamiento  como  los  particulares  se 
habían  esmerado  en  manifestar.  En  la  parte  más  elevada  de  la  calle 
de  Alcalá  se  habia  erigido,  también  de  madera  y  lienzos,  un  arco 
triunfal,  semejante  al  de  Constantino  en  Roma,  en  el  que  es;:aban 
pintadas  las  artes  y  las  ciencias  ofreciendo  sus  adelantamientos,  las 
provincias  sus  producto-,  y  en  un  bajo-relieve  á  Madrid  coronando 
de  laurel  á  sus  soberanos,  sin  faltar  las  virtudes,  las  ninfas  del  Man- 
zanares y  cuantas  alegorías  pudieron  idearse,  las  cuales  sería  prolijo  el 
relatar,  pareciendo  sobrado  al  objeto  copiar  algunas  de  las  ins- 
cripciones que  se  leían  en  el  expresado  arco  de  triunfo. 

"¡Cuántos  presagios  de  ventura  envuelven 
de  Braganza  y  Borbon  juntas  las  ramas! 
Qué  de  recuerdos  de  inmortal  renombre 
de  Isabel  y  Fernando  encierra  el  nombre! 
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María  y  Carlos  juntos  des  le  ali)ra 
entre  el  pueblo  y  su  11. y  sois  m  í  liado  res 
y  vuestra  luz  Scyá  la  de  la  aurora 
que  prepara  en  el  sol  rayos  mayores. 


En  cuanto  alumbra  el  sol  y  el  mar  abarca, 
hoy  aclama  á  Isabel  gente  española 
y  su  dulce  bondad  alcanza  so;.' 
á  hacer  feliz  al  pueblo  y  al  Monarca. 


De  los  pasados  males  se  consuela 
el  mundo  cuan  lo  el  Trono  ve  elevan  lo, 
los  pueblos  y  las  tropas  á  Fernán  lo 
las  gracias  y  viriudes  á  Isabela,  k 

Mucho  hubo  de  agradar  á  las  princesas  este  frágil  monumento 
levantado  por  el  p.ieblo  de  Madrid,  puesto  que  detuvieron  un  buen 
espacio  la  marcha  para  enterarse  de  lo  que  queda  relatado,  con  gran 
contentamiento  do  la  multitud  allí  agolpada,  que  pudo  contemplar 
á  su  sabor  la  ra.liante  expresión  de  alegría  de  la  joven  Reina. 

No  sin  el  temor  de  causar  vícoimas  pudieron  los  caballos  de 
los  soldados  y  Guardias  de  Corpa  abrir  camino  para  que  siguiera  la 
regia  comitiva,  no  sin  experimentar  nuevas  interrupciones  en  la 
Puerta  del  Sol  y  principalmente  en  la  calle  Maj-or  donde,  frente  á 
las  Casas  Consistoriales,  sitio  por  demás  estrecho  donde  se  habia 
levantado  por  el  ayuntamiento  otro  arco  de  gran  altura  en  el  que 
también  se  leía: 

"Hoy  con  Isabel  reparte  Fernando  el  laurel  iberio: 
ventura  á  nuestro  estandarte  en  uno  y  otro  hemisferio, 
pues  si  hay  que  apelar  á  Marte  no  basta  un  mundo  á  su  imperio. 


De  Madrid  el  rendido  Ayuntamiento 
al  doble  real  enlace  este  arco  erige, 
á  tanta  gloria  humilde  monumento. 


Si  la  Isabel  más  gloriosa  vendió  sus  ricas  alhajas 
por  darnos  un  nuevo  mundo;  ya  el  nuevo  mundo  las  paga, 
dándonos  joya  más  rica  en  Isabsl  de  Braganza.i. 
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Estos  dos  arcos  de  triunfo,  con  más  tres  muy  sencillos  cubiertos 
de  ramaje,  flores  y  frutas  que  se  levantaron  en  la  plaza  Mayor,  y 
el  decorado  de  la  puerta  de  Atocha,  fueron  las  solas  y  únicas  demos- 
traciones materiales  que,  según  las  relaciones  quese  conservan,  ofre- 
cieron el  ayuntamiento  y  pueblo  de  Madrid,  creyendo  q\ie  más 
enaltecia  tan  fausto  suceso ,  el  entusiasmo  y  alegría  de  los  buenos 
españoles  que  ningún  otro  ge'nero  de  costosas  manifestaciones. 
Las  casas  de  la  carrera,  como  queda  dicho,  estaban  adornadas  con 
ricas  y  vistosas  colgaduras,  y  en  los  balcones  se  encontraba  la  socie- 
dad y  gente  más  lucida,  que  al  paso  de  las  personas  j'eales  manifes- 
taban con  incesantes  vivas  y  otros  signos  no  menos  expresivos  el 
sr.mo  regocijo  de  que  se  sentían  poseídas. 

Próximamente  la  una  de  la  tarde,  esto  es,  después  de  haber 
empleado  cerca  de  tres  horas  en  recorrer  el  trayecto  que  media  des- 
de la  puerta  de  Atocha,  llegaron  á  Palacio,  hallándose  esperando 
al  pié  de  la  escalera  el  ma3ordomo  mayor,  sumiller,  grandes  gen- 
tiles hombres,  mayordomos  de  semana,  jefes  y  ayudas  de  cámara 
y  señoras  de  tocador.  El  rey  y  el  infante  D.  Carlos,  que  se  apresu- 
raron á  desmontar  de  los  caballos,  estaban  ya  en  el  primer  escalón 
para  dar  la  mano  á  sus  respectivas  esposas  al  subir  la  escalera,  y 
pasando  por  las  salas  de  guardias,  de  columnas  y  de  embajadores, 
que  estaban  conveniente  mente  preparados  al  efecto,  las  condujeron 
á  su  cuarto,  retirándose  en  seguida  el  rey  al  snjo,  acompañado  de 
los  infantes,  donde  permaneció  hasta  que  se  verificase  la  gran  cere- 
monia de  los  desposorios,  que  debian  tener  lugar  aquel  mismo  dia» 
y  á  lo  que  hablan  sido  invitados  los  magnates,  cuerpo  diplomático, 
autoridades  y  dignatarios  de  la  corte  del  rey  Don  Fernando  VII, 
el  cual  quiso  hacer  ostentación  de  haber  restablecido  la  antigua 
grandeza,  esplendor  y  etiqueta  de  los  reyes  sus  predecesores. 


A  las  nueve  y  media  en  punto  de  la  noche,  hallándose  prepa- 
rado el  rey  para  salir  desde  su  cuarto,  al  salón  del  trono,  fueron 
dos  gentiles  hombres  con  cuatro  mayordomos  de  semana  y  dos 
ugieres,  á  avisar  á  la  reina  é  infanta:  al  mismo  tiempo  se  colocaron 
junto  al  trono  la  guardia  del  rey,  ugieres,  maestro  do  ceremonias, 
conserje  de  palacio,    sumilleres  de  cortina,    capellanes  de  honor  y 
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servidores  de  la  capilla.    Eq  el  trono  estaban  las  dos  sillas;  pero 
la  de  la  reina  estaba  cubierta  con  un  paño  de  terciopelo. 

Dispuesto  todo,  y  vuelta  la  comisión  que  fué  al  cuarto  de  la 
reina,  salió  el  cortejo,  ordenado  en  la  forma  siguiente:  dos  alcaldes 
de  casa  y  corte,  porteros,  gentiles -hombrea  de  casa  y  boca,  mayor- 
domos de  semana,  grandes,  jefes  de  palacio,  embajadores  al  lado  del 
rey,  detráá  capitanes  de  guardias,  notario  de  los  reinos,  oficiales  de 
guarnición,  diputarlos,  etc.  La  guardia  hizo  los  honores:  cuatro  ca- 
detes se  situaron  junto  al  trono,  y  cuatro  delante:  bajo  las  gradas, 
á  la  derecha,  estaban  las  sillas  para  los  infantes;  frente  del  trono 
los  ministros  y  cuerpo  diplomático  extranjero ,  detrás  del  rey  los 
jefes  de  Palacio,  en  seguida  los  grandes  y  servidumbre:  un  altar  es- 
taba preparado,  é  inmediato  se  hallaba  el  Patriarca  con  sus  au- 
xiliares. 

Revestido  el  prelado,  esperó  la  llegada  del  monarca,  que  dis- 
puso fueran  a  buscar  á  la  reina  y  á  la  in&.nta,  lo  que  ejecutó  el  pa- 
drino, que  ei*ael  infante  D.  Antonio,  aompañado  de  grandes,  gen- 
tiles-hombres y  ugieres. 

No  se  hizo  esperar  su  regreso,  entrando  en  el  salón  el  infante, 
llevando  á  su  derecha  á  la  reina,  y  á  la  izquierda  la  infanta,  ambas 
magníficamente  ataviadas,  con  trajes  de  corte,  blancos,  siendo  nota- 
bles por  su  gi-an  valor  las  alhajas  que  ostentaban,  especialmente  el  co- 
llar de  perlas,  los  brazaletes  y  broche  de  que  estaba  suspendido  el 
velo  de  la  reina ,  regalo  del  monarca;  deoiús  venian  la  camarera 
mayor  y  damas,  ricamente  vestidas,  y  en  medio,  pero  más  inme- 
diato, el  conde  de  Miranda,  el  cuál,  adelantándose,  declaró  que,  en 
cumplimiento  del  compromiso  que  habia  jurado,  venia  á  hacer  en- 
trega formal  y  solemne,  reclamando  de  ello  acta  y  tesDimonio,  do 
la  señora  Doña  María  Isabel  Braganza  al  rey  Do  a  Fernando,  y  de 
Doña  María  Francisca  de  Asís  al  infante  D.  Carlos. 

Todos  los  concurrentes,  menos  el  soberano,  permanecían  de  pié, 
mientras  que  el  rey  así  como  D.  Cárloí,  manifestaron  que  recibían 
y  admitían  con  toda  venemcion  y  se  entregaban  de  las  ilustres  se- 
ñoras, apartando  respectivamente,  ct>mo  desde  luego  apartaron,  al 
referido  conde  de  Miranda  de  la  obligación  en  que  se  habia  consti- 
tuido de  hacer  entrega  de  las  reales  pei-sonas,  declarando  haber  cum- 
plido su  encargo,  y  á  mayor  abundamiento  le  dieron  recibo  en  for- 
ma que  firmaron  siendo  testigos  el  cardenal  de  Borbon;  el  marqués 
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de  Valverde,  conde  de  Torrejon,  mayordomo  maj^or  de  la  reina; 
el  duque  de  Sedavi,  que  lo  fué  de  la  Reina  madre;  el  duque  de 
Montemar,  que  lo  era  de  la  Pi'incesa  de  Asturias;  el  conde  de  la 
Puebla  del  Maestre  sumiller  de  Corps,  sustituto  y  el  marques  de 
Valmediano,  que  lo  era  en  propiedad;  el  marqués  de  Belgida  caba- 
llerizo majT-or,  y  el  ministro,  primer  secretario  del  despacho  don 
Pedro  Ceballos. 

Acto  continuo  se  celebraron  lo3  desposorios  según  y  en  los  tér- 
minos que  marca  el  ritual,  terminados  los  cuales  el  rey  tomó  de  la 
mano  á  la  reina  y  la  sentó  en  el  sillón  de  que  la  camarera  mayor  y 
el  conserje  hablan  quitado  el  paño  de  terciopelo,  bajando  del  trono 
casi  en  seguida  para  abrazarle  los  hermanos,  regresando  en  el  ór^ 
den  ya  expresado  al  cuarto  del  rey,  en  el  que  despidieron  á  las  per" 
sonas  que  les  acompañaban.  El  rey  y  los  infantes  condujeron  á  la 
reina  y  ala  infanta  pDr  el  interior  de  las  habitaciones  ala  del 
gran  tocador  de  la  reina,  donde  anticipadamente  se  hallábanlas 
damas,  que  fueron  presentadas  por  la  camarera  ma3ror,  así  como  la 
f^ervidumbre  de  hombres  lo  fué  por  el  ma^'-ordorao  maj'-or,  después 
de  lo  cual  y  del  besamanos  se  retiraron  SS.  MM. 


El  dia  siguiente,  29  de  Setiembre,  se  hallaban  congregados  por 
invitación  especial  en  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande  para 
presenciarlas  velaciones,  el  cuerpo  diplomático  extranjero,  los  se- 
cretarios del  despacho,  los  Consejos,  tribunales,  capitán  general 
con  la  plana  mayor  y  generales,  la  villa  de  Madrid,  representada 
por  el  ayuntaniento,  el  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  el  de  Zara- 
goza, los  obispos,  auxiliar  do  Madrid,  de  Albarracin ,  de  Puerto 
Rico,  de  Jaén,  de  Ceuta  y  el  de  Cádiz,  que  habia  venido  acompañan- 
dodesde  su]dióce3Ís  á  las  princesas,  elinquisidorgenei'al,  capellanes 
de  honor  y  los  individuos  de  la  Capilla,  los  grandes  y  señoras  de 
tocador,  aquellos  con  trajes  de  gala ,  ostentando  sus  condecoracio- 
nes, y  éstas  con  velos  en  la  cabeza,  y  joyas  de  mucho  valor:  llenaba 
el  templo  multitud  de  personas  distinguidas,  habiendo  sido  imposi- 
ble dar  entrada  á  otras  muchas  que  á  pesar  de  estar  convidadas  no 
habia  manera  ni  forma  de  admitirlas  por  falta  de  espacio  en  el  tem- 
plo que  se  hallaba  completamente  lleno  de  la  más  escogida  concur- 
rencia. 
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Antes  de  las  diez  de  la  mañana,  había  anunciado  una  salva  de 
artillería  la  salida  de  Palacio  de  la  regia  comitiva,  que  se  componía 
de  soberbios  carruajes,  tirados  por  seis  caballos  empenachados,  que 
conduelan  á  los  esposos  que  iban  á  celebrar  las  velaciones  en  dicha 
i;^lesia:  las  tropas  estaban  formadas  en  la  carrera,  que  era  desde 
Palacio,  por  las  calles  de  la  Almudena,  Sacramento,  Puerta  Cer- 
rada, Toledo,  Plaza  de  la  Cebada  y  Carrera  de  San  Francisco.  La 
reina  y  la  infanta  vestían  trajes  de  terciopelo  negro  con  preciosos 
bordados  del  mismo  color,  mantilla  española,  llevando  en  el  cuello 
y  brazos  riquísimas  joyas  de  brillantes. 

El  Patriarca,  acompañado  de  los  capellanes  asistentes,  espera- 
ba sentado  á  la  puerta  de  la  iglesia,  con  capa  pluvial,  mitra  y 
báculo;  y  al  llegar  los  reyes,  dejando  el  báculo,  principió  la  cere- 
monia según  la  práctica  de  tales  casos,  dirigiéndose,  concluida  que 
fué,  procesionalmente  al  altar  mayor,  donde  tenían  preparados, 
bajo  dosel,  los  sitios  correspondientes,  celebrándose  la  misa  solemne 
y  dignamente. 

Salieron  los  reyes  é  infantes  del  templo  en  el  mismo  orden  y  la 
propia  comitiva  con  que  habían  ido,  siguiendo  por  la  Carrera  de 
San  Francisco,  Plaza  de  la  Cebada,  calles  de  Toledo,  Imperial  y 
Atocha,  á  la  iglesia  de  Santo  Tomás,  habiéndose  apeado;  solo  con 
la  precisa  servidumbre  entraron  á  dar  gracias  á  Nuestra  Señora  de 
Atocha,  que  allí  se  encontraba,  y  de  donde  fué  trasladada  á  su  ac- 
tual templo,  entonces  en  construcción,  en  Junio  de  1819. 

Cantóse  un  solemne  Te  Deam,  y  en  seguida  regresaron  á  Pala- 
cío  por  las  calles  de  Atocha,  Carretas,  Puerta  del  Sol  y  Calle 
Mayor. 

El  regocijo  y  la  animación  en  este  dia  segundo  y  último  do  las 
fiestas  reales,  no  fué  menor  que  en  el  primero,  agolpándose  inmen- 
so gentío  en  la  carrera  pai-a  festejar  y  vitorear  á  los  reyes. 

Para  que  nada  faltara  á  solemnizar  el  suceso  á  que  nos  referi- 
mos y  como  complemento,  hubo  iluminación  general  tres  noches 
en  la  cual  compitió  el  buen  gusto,  la  profusión  y  la  magnificencia. 
Notábanse  como  las  má^  sobresalientes  las  que  lucieron  en  las  casas 
respectivas  de  los  duques  del  Infantado,  Hijar,  Frías  y  Alagon; 
marqueses  de  Víllafranca,  de  Santa  Cruz,  Hormazas;  condes  de 
Benavente,  Salvatierra  y  Oñate,  embaja<lores  de  Francia,  Ingla- 
terra y  Portugal,    casa  de  Correos,  Filipinas,  Gremios,  parque  de 
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A.rtillería  y  Botánico.  En  el  Depósito  hidrográfico  aparecería  en  un 
gran  trasparente  el  acto  de  la  destrucción  de  las  naves  de  Cortes  con 
esta  inscripción: 

"Ya  la  grandeza  adviertes  de  esta  hazaña: 
este  es  Hernán- Cortes:  esta  es  España,  i 

En  la  Imprenta  Real  se  leia: 

"Gloria  al  dia  en  que  premiando  el  valor  de  un  pueblo  fiel, 
bajo  el  hispano  dosel  une  el  Cielo  en  lazo  blando 
las  virtudes  de  Fernando  y  las  gracias  de  Isabel,  n 

De  la  relación  impresa  que  tenemos  á  la  vista  y  que  hemos  ex- 
tractado fielmente,  no  aparecen  ninguna  otra  clase  de  funciones  para 
<^elebrar  el  segundo  casamiento  del  Rey  absoluto  Don  Fernando  VII, 
ó  sea  el  celebrado  con  Doña  María  Isabel  de  Braganza;  "excelente 
Reina,  Madre  de  sus  subditos  y  protectora  de  las  ciencias  y  las  ar- 
tes. ii(l). 

Juan  García  de  Torres. 


(1)    La  cmetion  (kl  dia,  por  D.  Cayetano  Leygonler. 
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COMEDIA    EN    UN    ACTO, 

Arreglo  en  verso  de  la  de  Feuillet  út\ú&dA  uLe  cas  de  conscie  ?icc.i» 

POR 

S.    LÓPEZ   GUIJARRO. 


PERSONAS. 

La  Condesa  . 

Fernando,  su  marido  (40  nños.) 

Luis  (ídem.) 

Juan  criado . 


La  acción  pasa  en  an  pueblo  cerca  de  Madrid. 
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ESCENA  PRIMERA. 


Sala  de  recibo  en  casa  antigua  de  pueblo,  restaurada.  Mesa  de  labor  de  la  Condesa, 

en  el  centro. 


Luí»  y  Juan,  entrando. 

Juan.  Si  usted  se  sirve  esperar 

un  poco,  en  este  aposento, 

iré  á  pasar  el  recado 

al  señor  Conde. 
Luis,  Aquí  espero, 

Juan,  ¿Y  á  quién  deberé  anunciarle? 

Luis.  ¿A.  quién?...  (Vacilando.)  A  nadie. 

Juan.  No  entiendo. 

Luis.  Pqcs  diga  usted  solamente 

que  un  amigo,  un  compañero 

antiguo  suyo,  desea 

hablarle.  Basta  con  esto.  ^ 

Juan.  Lo  digo,  porque  mi  amo, 

siempre,  después  del  almuerzo, 

va  al  monte  á  cazar,  y  nunca 

recibe  hasta  su  regreso. 
Luis,  ¿Va á  salir,  pues? 

Juan.  Ahora  mismo. 

Vistiendo  está  sus  arreos. 
Luis,  Bien:  puede  usted  añadir'e, 

que  solo  breves  momentos 

le  detendré. 
Juan.  Voy  al  punto. 
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ESCENA  II. 
Luis,  y  á  peco  Ferna:«do. 


Luis. 


Fek.nando. 

Luis. 

Fernando. 

Luis. 
Fernando. 

LüI3. 


Fernando. 


Luis. 


Fernando. 


Luis. 

Fernando. 

Luis. 

Fernando. 


Era  excelente  sageto, 

era  un  corazón  de  oro 

hace  veinte  años.— ¡Qué  tiempos 

aquellos!— ¿Qué  será  shora, 

s!endo  ya  casado  viejo, 

y  habiendo  estado  dos  lustros 

bajo  el  dominio  tremendo 

de  aquella  suegra  terrible? 

N»  me  sorprenderá  verlo 

cambiado  y  desconocido; 

porque  diez  años  de  yerno, 

con  el  mejor  natural 

dan  al  traste.— En  fln,  veremos. 

vDesdeía  paerta )  Quién  es  el  amigo  anónimo?. 

Soy  yo,  Fernando. 

Qué  veo? 
Tú,  Luis,  eres  tú,  de  veras? 
Palabra  de  caballero... 
Tú  aqui?  Pero  desdichado, 
vete,,  por  Dios,  vete  presto... 
Deja  que  te  dé  las  gracias 
por  el  buen  recibimiento. 
Me  conmueve  tu  finura. 
Pero  en  fin,  ¿■z\iñ\  es  tu  intento, 
qué  buscas  en  esta  casa, 
qué  pretendes? 

Lo  primero 
darte  un  abrazo;  un  abrazo 
cariñoso,  largo,  estrecho, 
digno  de  aquella  amistad, 
de  aquel  juvenil  afecto 
que  nos  unió... 

Lo  recibo 
con  gusto,  y  te  lo  devuelvo;  (se  abrazan) 
pero  lárgate,  por  Cristo. 
Ingrato!  (Sentándose.) 
Que  haces? 

Me  siento, 
ya  lo  vés.— Tengo  que  hablarte. 
Pero,  infeliz,  ¿no  estás  viendo 
mi  terror  y  mi  zoz)bra? 
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No  sabes  que  tu  recuerdo, 
que  tu  nombre,  son  aquí 
piedra  de  escáuialo,  objeto 
de  una  alarma  que  se  extiende 
desde  el  amo  hasta  el  portero? 
¿No  sabes  que  mi  mujer 
te  juzga  lo  más  funesto, 
lo  más  odioso  que  hay 
bajo  la  capa  del  cielo? 
Si  ella  Tiene,  ¿qué  le  digo? 
con  qué  cara  te  presento 
yo,  que  apenas  pasa  dia 
del  año  en  que  no  confieso 
que  eres  un  monstruo? 

Luis,  '         Fernando; 

pero  tú,  allá  en  tus  adentros, 
me  perdonas  y  me  estimas 
siempre,  ¿verdad? 

Fkrnando.  Yo  te  quiero 

como  á  un  hermano,  de  ocultis, 
y  de  c  ficio  te  aborrezco. 
Fuiste  mi  mejor  amigo 
en  aquel  período  be' lo... 
y  á  propósito:  cualquiera 
.    diria  que  yo  te  llevo 
diez  años;  ¿qué  diablos  haces 
para  estar  así,  tan...  fresco? 

Luis.        .      ¡Qué  quieres!  No  me  he  casado, 
y  sigo  haciendo  impertérrito 
mimaba  vida  de  siempre. 
Esto  conserva. 

Fernando.  Perverso! 

Poro,  Yamos,  seriamente. 
A.  qaé  has  venido?  Qué  objeto?... 

Luis.  Siéntate,  y  óyeme:  en  cinco 

minutos  vas  k  saberlo. 

Fernando.     Sí,  acaba  pronto  por  las 
once  mil  vírgenes;  temo 
que  mi  señjra  Condesa 
deje  6U  estufa  y  sus  tiestos, 
con  que  se  entretiene  ahora 
en  el  jardin,  y  no  quiero 
por  nada  del  mundo  que 
nos  sorprenda.  Ya  me  siento; 
cuenta  pero  sin  exordio, 
¿sabes? 
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Dime  lo  primero: 
Murió  ta  bendita  suegra; 
¿verdad? 

Ah!  Si!  (Con  expansión) 
(Reprimiéndose)  Ah!  SÍ:  en  Enero 
hará  tres  ahos  que  al  fin 
se  faé  aquella...  santa  al  cielo. 
De  modo  que  vives  solo 
con  tu  mujer? 

En  efecto. 
Y  sin  hijos? 

Por  desgracia. 
Por  desgracia*? 

Es  claro. 

Luego 
Quisierais  tener'.os? 

Hombre! 
Sí  quisiéramos  tenerlos! 
claro  es;  e'.la  sobre  todo, 
porque,  al  fio,  la  mujer...  Pero  (LeTantindose.) 
Qué  interrogatorio  absurdo 
sufrirte  me  estés  hacienlo? 
Has  salido  de  Madrid, 
y  has  llegado  hasta  estos  cerros, 
sólo  para  preguntarme 
si  vivirla  contento 
siendo  papá?  Cou  dos  mil 
de  á  caballo,  terminemos; 
explícate  de  una  vez. 
Amigo  mió,  supuesto 
que  tu  esposa  y  tú  la  falta 
de  hijos  lamentáis,  yo  vengo 
á  ofreceros  uno . 

Un  hijo? 
No,  una  hija;  un  hechicero 
querubín,  de  rizos  de  oro, 
con  dos  ojazos  inmensos 
del  color  del  cielo  azul. 
Chico,  la  broma  es  de  un  género 
que  desluce  á  tu  inventiva. 
No  es  broma,  ni  mucho  menos. 
Escucha  la  triste  historia... 
Qué  historia?  la  tuya?  Debo 
decirte  que  si  es  la  tuya, 
todos  aquí  la  sabemos 
superabundantemente . 
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Luis.  No  importa;  oye,  te  lo  ruego, 

y  déjame  encadenar 
cronológicos  los  hechos. 
Tu  suegra  tuvo  una  hermana 
del  segundo  casamiento 
de  su  padre,  ala  que  un  dia, 
habiendo  su  padre  muerto, 
sirvió  de  madre  á  su  modo; 
es  decir,  lo  hizo  poniendo 
todo  su  afán  en  casarla 
pronto  y  mal;  procedimiento 
detutora  sin  entrañas, 
á  quien  fué  insufrible  el  peso 
del  deber.  Y  repitióse 
la  fábula  del  cordero 
y  el  lobo,  tan  á  lo  vivo, 
que  aquel  ángel  indefenso, 
la  infeliz  pupila,  Clara, 
se  dejó  unir,  sin  que  en  ello 
tomara  su  voluntad 
la  menor  parto,  á  un  abyecto 
cabalierito  de  industria, 
el  vizconde  del  Homero, 
que  tú  conociste  .. 

Fernando.  Sí; 

nn  animal :  uo  lo  niego. 

Luis.  Siguió,  pues,  Clara  apurando 

el  cáliz  del  sufrimiento, 
hasta  que  un  dia,  su  instinto 
de  conservación  al  seno 
de  la  sociedad,  del  mundo 
la  llevó,  en  su  aturdimiento 
buscando  olvido  á  sus  penas. 
Yo  la  vi;  labró  en  mi  pecho 
aquella  iuMiz  criatura, 
no  el  capricho  del  deseo, 
sino  una  pasión  profunda, 
y  mi  pasión  prendió  el  fuego 
en  su  corazón.  Hará 
diez  y  seis  años  de  esto. 
Yo  arrebhtó  á  Clara  uu  dia 
do  su  hogar,  y  si  extranjero 
la  lleve,  sin  que  el  marido, 
tú  lo  sabes,  sus  derechos 
hiciese  valer,  ni  en  forma 
alguna  buscase  ol  medio 
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de  oponerse  á  mi  de  lito, 
cual  hombre,  ó  cual  caballero. 

FBRnA.NDo.      jA.nimal! 

Luis.  Salimos,  pues, 

de  Madrid,  de  España  huj'endo, 
y  djsjando,  como  rastro 
de  nuestro  loco  proyecto, 
el  escándalo  en  las  g-entes, 
y  un  crudo  aborrecimiento 
en  la  familia  de  Clara, 
que,  á  mí  sobra  todo,  creo 
no  me  ha  perdonado  nunca 
el  criminal  desafuero. 

Fernando.     Ah!  de  eso  yo  te  respondo. 

Luis.  Pasado  el  impulso  ciego 

de  aquel  arrebato,  Clara, 
á  pesar  de  los  esmeros 
con  que  dediqué  é  su  dicha 
mi  vida  y  mi  pensamiento, 
cayó,  herida  mortalmente 
por  un  dolor  sin  remedio. 
Alma  para  el  bien  nacida, 
su  único  incesante  anhelo, 
era  el  perdón  de  los  suyos. 

Y  escribió  para  obtenerlo, 
varias  cartas  á  su  hermana, 

tu  suegra  después,  que  fueron 
devue'tas  sin  ser  abiertas, 

Y  acudió  también,  sin  éxito, 
á  tu  mujer,  su  sobrina, 

su  amiga,  y  en  el  silencio 
se  p3rdió  taaibien  el  grito 
de  aquel  corazón  enfermo. 

Fernando.      Lo  sé;  pero  á  ti  te  consta 
que  en  ese  fa'so  terreno, 
mi  suegra  y  los  suyos  nunca, 
ni  por  nadie  transigieron. 

Luis.  Si;  una  familia  de  justos... 

sin  caridad;  y  por  eso 
dejaron  morir  á  Clara 
en  brazos  do  su  tormento, 
desesperada. — Dos  años, 
cuyos  dolores  eternos 
debieron  curarme  de 
mi  añcion  á  los  escesos, 
si  los  anos  corrigieran 
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lo  malo  en  el  que  no  es  bueco; 
dos  años  luchó  aquel  alma 
tan  pura,  con  aquel  cuerpo 
frágil,  y  al  fin  lo  dojó, 
dejándome  á  mí,  cual  premio 
de  mis  calladas  angustias, 
y  como  fruto  risueño 
del  triste  amor  que  perdía, 
una  hijn,  rna  niña,  un  célico 
ser  bienhechor  que  mi  llanto 
enjugase  placentero. 
Fernando.     Si;  también  hemos  sabido 
de  esa  niña  el  nacimiento. 
Luis.  Pues  bien;  yo  velé  su  infancia, 

siendo  ella  mi  amor  postrero, 
como  el  avaro  el  tesoro. 
Cuando  creció,  en  un  convento 
la  puse,  donde  han  brotado, 
como  en  un  místico  huerto, 
sus  gracias  y  sus  virtudes 
al  par.  Mas  trascurre  el  tiempo; 
ya  va  á  cumplir  quince  años; 
en  su  porvenir  ya  debo 
pensar,  pues  estar  no  puede 
perpetuamente  en  su  encierro. 
Llevarla  á  mi  cfisa,  hacer 
suyo  el  poco  digno  techo 
de  mi  celibato,  no  es, 
sin  duda,  el  mejor  acuerdo 
para  que  un  hombre  de  bien 
alguna  vez  vaya  recto 
á  buscar  allí,  y  en  cl!a, 
el  premio  de  sus  desvelos. 
Y  este  es,  Fernando,  mi  apuro, 
el  grave  empeño  violento 
en  que  me  encuentro  sumido, 
y  que  á  consultarte  veugo. 
Fernando.      Situación  desagradable, 

triste  asunto,  que  comprendo 
te  dé  en  qué  pensar  y  quite 
de  tus  párpados  el  sueño. 
Si  yo  me  hallara  en  tu  easo» 
no  tendría  el  universo 
un  mortal  más  infolíz. 
Pero,  Luis,  seamos  siuceros: 
cada  cual  cojo  en  el  mundo 
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de  lo  que  sembró  en  sa  tiempo. 
Los  si tr pies  mortales  que 
tímidos  nos  atenenoos 
al  catecismo,  y  marchames 
siempre  en  el  caraiuo  recto; 
los  héroes  de  vicaría, 
es  verdad  que  no  tenemos 
esos  p  aceres  ardientes 
con  que  os  calcináis  los  huesos 
vosotros,  los  de  la  trocha, 
los  fieros  aventureros; 
es  verdad  que,  al  fin  y  al  cabo, 
nos  coje  e'  último  tercio 
vital,  bajo  la  terrible 
dominación  del  bostezo; 
pero  tenemos  en  caaabio, 
chico,  un  manjar  de  gran  precio, 
que  lentos  saboreamos 
en  el  retiro  modesto: 
la  paz  del  alma,  que  dá 
buen  apetito  y  buen  sueño. 
Tú  fuiste  un  afortunado 
como  pocos;  opulento, 
bravo,  emprendedor,  llegaste 
más  allá  que  los  primeros. 
Para  qué?  Para  que  un  dia 
tu  olvidado  compañero, 
el  campesino,  el  casado 
inCsilto,  el  manso  cordero, 
llegarte  mire  á  su  puerta 
trayendo  el  hombro  el  talego 
de  tus  disgustos,  y  á  tristes 
voces  descanso  pidiendo... 
Hijo:  á  cala  cual  lo  suyo. 
Luis.  Harto,  Fernando,  comprendo 

de  tu  moral  la  justicia; 
mas  deja  que  llegue  el  término 
do  mi  conñiencia.  Ansiando 
dar  unjdesealace  buono 
á  mi  asunto,  he  recordado 
que  sois  vosotros  !os  deudos 
más  próximos  de  mi  hija. 
De  haber  seguido  existiendo 
tu  suegra,  tu  inexorable 
suegra,  yo  no  hubiera  puesto 
mis  pies  aquí,  ni  pensado 
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ea  venir;  pero  hoy  no  creo 

que  ni  tu  mujer,  ni  tú, 

tengáis  obstáculo  serio 

que  oponer  á  mi  demanda. 

Qaién  os  impide,  en  efecto, 

recibir  mi  pobre  niñ^, 

prohijarla,  darla  el  consuelo 

de  una  familia,  el  abrigo 

de  un  casto  hogar  como  el  vuestro, 

su  porvenir  y  su  dicha  . 

facilitando  benéficos? 

Será  una  acción  generosa 

que  mi  hija  y  yo  os  pagaremos 

con  un  profundo,  con  un 

eterno  agradecimiento. 

FfiRNATíDo,     De  manera  que,  en  resumen, 
ha?  venido  para  eso? 

Luis.  Si,  amigo  mió, 

Fernando.  Pues  hijo, 

aparte  el  gusto  secreto 
que  me  da  el  volver  á  verte, 
te  digo  con  eeutimiento 
que  hubieras  debido  ahorrarte 
el  viaje. 

Ijuis.  Conque  te  encuentro 

sordo  á  mi  súplica?... 

Fernando.  Sordo, 

no,  pero  es,  Luis,  que  no  veo 
el  modo  de  complacerte. 
A  mi  me  basta  el  recuerdo 
de  nuestra  antigua  amistad 
pira  aceptar  síq  recelo 
-     la...  combinación  difícil 
que  has  pensado;  pero  hemos 
de  imponerla  por  la  fuerza 
k  mi  mujer?  Pues  buen  genio 
tiene  mi  severa  cónyuge 
para  entrar  en  este  enredo! 

Luis.  Pero,  y  si  ella  acepta? 

Fernando.  Ella! 

ah!  pobre  amigo:  ¿qué  sueSo 
de  tu  cerebro  excitado 
imaginarlo  te  ha  hecho? 
una  mujer  educada, 
(y  bien  cor  tribuyó  á  ello 
el  fragor  de  tu  aventura.) 


Luis, 


Ferjiando. 


Fernando . 


Luis. 
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en  los  rígidos  preceptos 
de  una  iutolerancia  épica , 
y  de  un  rigorismo  austero; 
ella,  cuyas  relaciones 
forman  un  circulo  estrecho 
donde  no  llega  la  sombra 
de  lo  mundano,  ni  el  eco; 
una  mujer,  para  quien 
representas  por  entero 
los  pecados  capitales 
en  su  pleüitud,  completos, 
tú  solo,  y  que  te  abomina 
por  codicilo  materno; 
tú  quieres  que  esa  mujer, 
por  bondad,  por  parentesco, 
sin  transición,  se  resuelva 
de  pronto,  y  por  tus  lamentos, 
á  sor  cómplice  tardía 
de  tu  falta,  recibiendo 
y  patrocinando  en  público 
el  fruto...  Bah!  Tiene  esto 
sentido  común?  La  lógica, 
querido,  no  es  tu  elemento... 
Pero,  es  verdad?  No  exageras? 
Es  en  absoluto  cierto 
ese  rigor  implacable 
de  tu  esposa? 

El  Evangelio. 
Y  tienes  tú  la  concieuíia 
de  conocerla? 

Hombíe,  creo 
que  no  habré  dado  al  vecino 
ese  encargo. 

Es  que  yo  tengo 
observado  que,  por  punto 
general,  de  cada  ciento, 
hay  noventa  y  seis  maridos 
que  se  equivocan  de  medio 
á  medio,  respecto  al  fondo 
de  sus  mujeres.  Recuerdo 
que  la  pobre  Clara  hablaba 
con  encomio  tan  siiicero 
de  la  tuya !  Es  imposible 
que  aquel  infortunio  in-^ensc, 
aquella  historia  de  lágrimas 
no  haya  inspirado  en  6Ílencio 
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un  interés  compasivo 
á  tu  esposa,  uo  hayan  hecho 
mella  en  su  imaginación... 
FtRNANDü      Vaya,  ese  es  otro  defecto 
de  vosoti'os  los  Don  Juanes; 
para  vosotros  no  hay  pe^ho 
mujeril  inaccesible, 
ni  hay  femenino  cerebro 
en  donde  el  romanticismo 
noteng-a  un  rincón  dispuesto, 
y  en  donde  la  compasión 
no  acoja  los  lances  tétricos. 
Pues,  amigo,  te  equivocas; 
cae  de  tu  error;  te  lo  puedo 
asegurar;  hay  mujeres, 
y  la  mia  es  buen  modelo, 
honradas  y  antiromáuticas. 
Bah!  todas  á  ese  respeto 
tienen  su  cuerda  sensible, 
que,  pulsada  con  talento... 
Pues  todas,  menos  la  mia. 
A  la  excapciou  no  me  avengo, 
y  la  tuya,  como  toda?. 
Si?  Pues  ahora  vas  á  verlo. 
Ya  que  te  empeñas,  ahora 
yo  mismo  á  anunciarte  vaelo. 
Vas  á  ver  á  mi  mujer; 
prepara  todo  el  repuesto 
de  tu  elocuencia  infa.ible, 
conmueve,  hiere  su  pecho, 
habla  á  su  imaginación 
cuanto  quieras,  toca  diestro 
todas  sus  fibras  sensibles, 
y  ya  verás;  mas  te  advierto 
que  si  haces  fiasco,  yo  lavo 
mis  manos. 

Lyis.  Ah!  te  agradezco 

tu  noble  arranque  en  el  alm?,! 
Mas  aciba  de  ser  bueno 
conmigo,  completa  tu  obra, 
haz  un  poco  más. 

Fer-íando.  No  entiendo; 

qué  más  he  do  baccr? 

1/uis.  Fernando, 

tu  vés  con  qué  ansiedad  llego 
á  esta  casa,  tú  adivinas 


Luis. 


Febnandu. 
Luis. 

Fernando, 


Fersasdo. 

Luis. 
Fernando. 


AL    ALMA. 

á  travéá  de  lo  ligero 
de  mi3  palabras,  la  angustia, 
la  lucha  en  que  me  revuelvo. 
Soy  un  padre  que  ido.atra 
á  su  hija,  que  diera  el  resto 
de  sus  dias  por  hacerla 
feliz,  y  á  cuyo  deseo 
el  obstáculo  maj-or, 
el  mayor  impedimento 
es  él  mismo;  soy  un  padre, 
en  fin,  que  al  hogar  ageuo 
llega  con  el  solo  bien 
que  tiene,  para  perderlo... 
Haz  más  que  anunciarme;  haz 
cuanto  puedas  en  mi  obsequio; 
procura  incLnar  el  ánimo 
de  tu  esposa  al  sentimiento, 
y  prepara  su  piedad 
en  mi  favor... 

Te  lo  ofrezo; 
ensayaré. 

Muchas  gracias. 
Ensayaré;  pronto  vuelvo. 

ESCENA  III. 
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Luis,  solo. 

Luis.  Unica  flor  del  valle  solitario 

de  mi  afanoso,  estéril  existir: 
al  darte  un  dia  con  mi  amor  la  vida, 
triste  don  te  ofrecí! 
Tú  eres  la  sola  dicha  de  mi  alvaa, 
y  no  te  puedo  para  mi  guardar; 
ni  ié  si  podré  dar  á  tu  inocencia 
un  asilo  de  paz. 

Hogar  honrado,  á  cuya  altiva  dueña, 
de  amor  una  limosna  pediré; 
dejaras  ir  mi  corazjn  dolieutu? 
que  me  vas  á  ofrecer!... 


Luis. 
Fersa^ndo. 


ESCENA  IV. 
Luis.  Fernando. 
Cómo!  Ya  vuelves? 


Escucha, 
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Luis. 
Fenrando. 

Luis. 
Fernando. 


Luis. 
Fernanbo. 


Luis. 
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Luis;  mientras  lo  pienso  más, 
más  temo  que  la  Condesa 
á  verte  se  ha  de  negar. 
Pero... 

He  tenido  una  idea 
que  me  parece  eficaz. 
Dila. 

La  única  manera 
de  que  la  puedas  hablar, 
de  que  te  escuche  y  de  que 
pongas  por  obra  tu  plan, 
es,  sin  darle  vueltas,  que 
te  llegues  á  presentar 
con  nombre  supuesto.  3ntiendesi 
Con  nombre  supuesto?  y  cuál? 
Me  ha  ocurrido  el  de  Alvarado, 
nuestro  amigo,  que  ahora  está 
de  cónsul  enMontpeller 
Mi  esposa  la  trinidad 
sabe  que  juntos  formamos; 
tú  la  puedes  inventar 
una  historia  en  armonía 
con  tu  objeto:  la  dirás, 
si  te  parece,  que  vienes 
en  nombre  de  la  amistad, 
en  nooQbre  de  Luis  Herrera, 
de  tu  parte,  á  encomendar 
la  primita  á  sus  bondades. 
Que  aquel  seductor  audaz 

murió  hace  poco  en  tus  brazos; 

que  su  pobre  niña  está 
en  el  mayor  deaconsuelo. 

En  fin,  til  lo  arreglarás. 

Y  como  ni  á  ti  ni  á  él 

os  conoce,  asi  podrá 

la  discusión  entablarse. 

que  es  ahora  lo  principal. 

Qué  te  parece? 

Violento 

recurso,  que  aumentará, 

coii  este  ardid  de  comedia 

mi  embarazo;  y  además, 

¿estás  seguro  do  que, 

llevando  yo  un  año  ya 

en  Madrid,  desde  mi  vuelta, 

no  mo  habrá  visto  jamás 
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la  condesa? 
ERRANDO.  Sega;  ísimo. 

¿Don  le  te  ha  podido  nailar? 
En  Madrid  solo  el  invierno 
pasamos;  ella  no  va 
n!  á  paseos,  ni  á  teatros, 
ni  á  fiestas,  ni  á  sociedad. 
Las  iglesias  y  sus  pobres, 
iu  escuela  dominical, 
son  su  centro,  y  su  quehacer 
continuo  la  caridad, 
y  esto  aparte,  si  te  hubiera 
conocido,  es  natural 
que  me  lo  hubiera  contado. 
Ño:  ni  per  casualidad 
te  ha  visto. 

Ll!-.  Ni  yo  tampoco 

á  ella;  pero  es  singular 
que  tratándose  de  un  móns'.ru» 
como  yo,  curiosidad 
no  haya  tenido...  porque 
el  ser  curiosas  es  tan 
orgánico  en  ellas... 

i  r:>>.\.\Do.  Dale 

con  la  regla  genera!! 
Desengáñate;  la  mia 
es  una  especifiüdad. 
Tampoco  es  cariosa. 

Ll:>.  Enñn, 

no  teiigo  qué  replicar; 
si  á  ti  te  parece  bien, 
hágase... 

F  ¡íNA.NDO.  Calla!  Aqiú  esta!... 

Con  que,  ya  lo  sabes,  tú 
te  has  muerto,  eh.^  La  voluntad 
del  difunto  á  cumplir  vienes... 

Luis.  Chico,  me  voy  á  embrollar... 

Feksando.     Pues  será  pf  or  para  tí; 
con  que,  ojo... 

ESCENA   V. 

Dichos  y  la  Co.ndesa. 

C  NL'ESA.  Fernandol...  Áh! 

O'iendo  á  Lais  y  saludándole  fríamente  ) 

Luis.  (Vamos,  ts  muy  bel'a,  y  esto 
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dá  cierta  tranquilidad.) 
Fernando.      Amiga  mia;  á  buscarte 

iba...  tengo  una  especial 

complacencia  en  y  reseutarte 

á  Pedro  Alvarado  y  Sanz, 

mi  antiguo,  mi  buen  amigo, 

que  mil  veces  celebrar 

me  has  oido  ;  en  Moutpoller 

de  Cónsul  de  España  está 

hace  tiempo,  y  su  vifije 

es  para  poderte  hablar 

de  cierto  .asunto...  que,  sólo 

á  tí,  dice,  confiará. 

Con  que,  si  me  das  permiso, 

os  dejo,  y  mi  vuelta  usual 

daré  por  esas  cañadas. 

Hasta  muy  pronto,  verdad? 

Adiós;  ádios,  Periquín . 
Condesa..        Tu  amigo  permitirá 

que  te  diga  dos  palabras? 
Luis.  Señora... 

Condesa.  (Aparte  á  Fernando .)    (Por  qué  te  vás, 

y  por  qué  oculta  su  nombre 

el  señor  Herrera?) 
Fernando.  (Turbado.)  (Ya!... 

Con  que  tú  le  conocias?) 
Condesa.        (Me  parece...) 
Fernando,  (Pues  verás... 

es  uu  caso...  es  un  propósito, 

que  él  ahora  te  explicará 

mejor  que  yo  ,.  Si  hay  sucesos 

tan  impensados  y  tan... 

Con  que  hasta  luego,  adiós...  (Sálvase 

el  que  pueda...  ¡Uf,  qué  sudar!) 

ESCENA  VI. 

La  Condesa,    Luis. 

Condesa.   (Ofreciendo  con  un  gesto  k  Luis  una  silla,  y  sjntándose  ella  ante 
su  mesa  de  labor) 

Ust-d  me  permitirá 

que  ibicntras  le  eócucho,  siga 

mi  labor. 
Luis.  Usted  me  obliga 

con  ello,  señora... 
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Condesa.  Está 

nuestro  buen  cura  de  aquí 
en  tenerla  confiado 
para  mañana;  le  he  dado 
mi  pa'abra. 
Lcis  Pocas  vi 

tan  bailas;  son  esas  flores 
sob  rbias. 
Condesa.  Se  ha  de  rif  ir 

para  el  coste  de  un  altar. 
Luis.  ¡Qué  bien  casan  los  colores! 

';n>-DEs\         Couque,  usted  dirá,  señor.. . 

Al  vara do. 
bcis,  (El  retintín 

me  oxtremece...  Pero,  en  fiu, 
pecho  al  agua)  Yo  el  favor . 
señora,  de  ser  oido 
con  tolerante  bondad, 
pido  á  usted,  y  es  la  verdad 
que  cou  gran  razón  lo  pido ; 
puesto  que  la  vez  primera 
que  teugo  el  gusto  de  hablarla. 
un  nombre  he  de  recordar'a 
que  pronunciar  no  quisiera. 
Yo  vengo,  señora,  en  nombre 
da  Luis  Herrera, 
Condesa.  ;A.h! 

urs.  Y  yo 

no  ignoro  lo  que  costó 
a  los  suyos  ese  hombre. 
Mi  am'go  en  la  moceiad 
era  como  de  Fernando; 
mas  la  ausencia  fué  borrando 
luego  nuestra  intimidad 
Condesa.         ¡Yá! 

Luis.  (¡Cómo  en  mirarme  insiste!,' 

Pero  hace  dos  meses  que 
nuevamente  le  encontré 
por  un  motivo  bien  tríete. 
Coojo  usted  saoe,  yo  habito 
en  Marsella,  ea  calidad... 
CnM-ESA.        En  Montpeller... 
Litis.  Sí;  es  verdad; 

Montpeller  (disfraz  maliito!) 
Como  estas  dos  poblaciones 
se  hallan  cerca,  y  yo  frecuento 
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Marsella,  mi  aturdimiento 
las  confunde  en  ocasiones. 
Pues  bien;  ¡quién  me  lo  dijera! 
hace  poco  más  de  un  mes 
llegó  á  Marsella,  esto  es, 
á  Montpeller,  Luis  Herrera; 
pero  llegó  moribundo, 
víctima  de  un  accidente 
muy  grave,  y,  naturalmente, 
yo,  con  interés  profundo 
le  asistí,  mientras  duró 
su  rápido  mal  terrible, 
porque,  al  fin,  y  es  lo  sensible, 
mi  pobre  amigo...  murió. 

Condesa.       La  pérdida  no  es  gran  cosa. 

Luis.  Sin  duda,  que  hay  otras  mis 

notables,  pero  quizás 
fué  la  opinión  rencorosa 
con  el  infeliz  Herrera; 
quizá  exageró  la  fama 
lo  que  todavía  l'ama 
su  maldad. 

Condesa.  Difícil  era. 

Luis.  No  es  que  yo  quiera  encubrir 

sus  grandes  errores,  no; 
mas,  puesto  que  ya  marió, 
qué  más  se  puede  exigir? 
¿Qué  temor,  en  conclusión, 
hay  que  una  tumba  no  evitel 
Yo  temo...  que  resucite. 
Pero,  en  fin,  la  comisión 
de  usted... 

Hela  aquí,  señora: 
Herrera,  cuando  espiraba, 
por  el  porvenir  tembaba 
de  una  niña  encantadora, 
su  hija,  y  toda  su  ansiedad 
era  que  yo  la  trnjese 
á  usted,  y  que  intercediese 
por  olla  ante  su  bondad. 

Condesa.        Pero,  si  no  me  equivoco. 
Herrera  era  rico... 

Luis.  Si. 

Condesa.        Y  además,  saber  creí 

que  en  un  convento  hace  poco 
la  niña  estaba. 


Condesa. 


Luis, 
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Luis.  También 

ea  cierto. 

ONDESA.  Paes  siendo  cierto, 

yo  creo,  y  perdone  el  muerto, 
que  la  niña  alli  está  bien. 

Ijuis.  Pero  alli  no  puede  estar 

siempre;  no  así  se  condena 

á  una  inocente  que  pena 

culpas  extrañas,  á  dar 

su  adió?  á  toda  alegría; 

y  usted  su  parienta  siendo 

más  inmediata,  yo  entiendo, 

y  Herrera  así  lo  decía, 

que  la  cristiana  merced 

de  dar  un  techo,  un  amor, 

á  esa  niña  en  su  dolor, 

debe  ser  obra  de  usted: 

y  si  él  hubiera  vivido, 

con  puro  llanto  en  los  ojos, 

y  ante  usted  puesto  de  hinojos, 

oso  le  hubiera  pedido. 

Condesa.        Lo  dudo,  porque  á  pesar 

de  su  historia,  que  lamento, 

dicen  que  tavo  talento, 

y  pudiendo  adivinar 

mi  respuesta  lisa  y  c'ara, 

me  hubiera  el  trabajo  ahorrado. 

de  habértela  yo  explicase 

frente  á  frente  y  cara  y  cara 

Luis  (¡No  ha^'  duda,  sabe  qaien  soy) 

En  fin,  señora,  dejemos 
al  pobre  Herrera,  y  pensemos 
en  su  víctima  de  hoy. 
Usted  no  puede  olvidar 
á  su  madre  desgraciada; 
su  culpa,  ya  harto  pagada, 
no  quiera  usted  castigar 
en  una  niña  inocente; 
ampárela  usted,  señora, 
siendo  digna  protectora, 
siendo  refugio  clemente 
de  su  infortunio  y  su  vida. 
Si  toda  desgracia  es  triste, 
lo  ea  mucho  más,  cuando  existe 
la  desgracia  inmerecida. 

CoNDEgA,       Caballero:  usted  es  hombre 
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de  mundo,  digame  usté: 
¿con  qué  derecho  daré 
yo,  celosa  de  mi  nombre, 
yo,  que  amo  la  estimación 
pública,  el  ejemplo  iusa'jo 
de  sancionar  por  mi  mano 
aquella  infame  pasión, 
aquel  hecho  criminal 
que  aún  con  su  vergüenza  llora 
mi  familia,  hora  por  hora? 
Ante  usted,  juez  imparcial , 
mi  contestación  es  esta: 
que  la  piedad  no  ha  de  ser 
ley  superior  al  deber. 
Luis.  Despiadada  es  1 1  respuesta. 

y  aunque  el  pensarlo  rae  asusta, 
sospecho  por  la  actitud 
de  usted,  qne  de  la  virtud 
la  idea  no  tengo  justa. 
Condesa.        Eso,  señor...  Alvarado, 

bien  puede  ser. 
Luis.  Loes,  señora; 

mas  permita  usted  que  ahora 
la  idea  que  yo  he  formado, 
en  mi  crédula  jactancia, 
de  la  virtud,  diga  á  usté... 
(Movimiento  eu  la  Condesa.) 
y  acaso  mereceré 
que  corrija  mi  ignorancia,  (Pausa.) 
Yo,  francamente,  creia 
que  la  virtud  verdadera 
era  para  si  severa, 
y  para  los  otros  pía. 
Que  alguna  vez  bien  podía 
dejar  su  olimpica  altura, 
y  dar  á  la  desventura 
una  compasiva  mano, 
con  espíritu  cristiano, 
con  intención  noble  y  pura. 
Pensaba  yo,  en  mi  flaqueza, 
que  hay  una  virtud  vulgar 
que  se  contenta  con  dar 
sus  sobras  á  la  pobreza. 
Pero  que  hay  olra  que  empieza 
donde  menos  generosa, 
vacila  aquella;  otra,  ausiota 
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de  imponerse  el  sncrificio, 
y  que  de  Dios  ante  el  jui^iio 
es  más  j^rande  y  mes  hermosa. 
Otra,  eu  fia,  que  pese  al  mundo, 
lo  qne  debe  hacer,  lo  hace, 
y  asi  la  sed  satisface, 
de  su  santo  amor  profunto. 
(^MoTimiento  en  la  Condesa.) 
Usted  dirá  que  confundo 
la  virtud  y  el  heroísmo, 
que  está  mi  hamanitarismo 
basado  en  un  sueño  loco; 
pero,  en  fin,  si  me  equivoco, 
se  equivoca  el  Cristianismo!...      .paasa 
Condesa.        En  resumen,  su  teoria, 
si  no  me  la  explico  mal, 
sienta  el  perdón  geLeral, 
y  es  una  filosofía 
de  amparo  inconiicional. 
Yo,  respetando  su  juicio, 
no  condeno  el  sacrificio, 
mas  de  la  honradez  me  espanto 
que  sirve  de  fácil  manto 
al  egoisiüo  del  vicio, 
¿Es  que  acaso  no  sabemos, 
los  que  en  el  deber  vivimos, 
á  cuánta  costa  obtuvimos 
el  lauro  que  poseemos? 
¿Es  que  acaso  no  tenemos 
fibrts,  ansias,  ilusión, 
carne,  y  huesos  y  pasión? 
¡Qué  sabe  el  vicio  menguado 
lo  que  cuesta  á  un  pecho  honrado 
mandar  en  su  corfezon! 
El  placer,  la  libertad, 
son  fáciles;  lo  penoso 

es  el  deber  rigoroso 

¿Qué  especie  de  impunidad 

se  dá  al  crimen,  en  verdad, 

con  la  virtud  obediente 

que  premia  al  que  se  arrepiente, 

solo  porque,  arrepentido, 

y  harto  ya  de  divertido, 

se  transforma  en  penitente?... 

Cuando  no  es  justo  el  perdón, 

¿qué  es  más  que  un  cómplice  frió? 
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Tal  vez  haya  desvarío 
que  tenga  su  atenuación. 
Paede  á  una  inmensa  pasión 
un  gran  mérito  llevar, 
un  gran  móvil  disculpar; 
pías  ¿qué  disculpa  nos  trae 
el  alma  vulgar  que  cae 
ante  un  ídolo  vulgar? 
Perdóneme  la  memoria 
de  mi  pacienta  infeliz; 
pero  su  tcrpe  desliz 
faé  de  una  ruindad  notoria. 
¡Cambiar  una  honrada  historia 
por  la  elocuencia  flamante 
de^  seductor  elegante, 
que  fué  á  explotar  su  aislamiento, 
rebuscando  un  cumpliiiiiento 
del  diccionario  galante! 
¡Los  héroes  de  sociedad, 
los  faustos  calculadores, 
cuyos  éxitos  mejores 
deben  á  la  ccioeidad, 
ó  á  la  necia  vanidad! 
A  esos  el  cetro  se  ha  dado 
del  falso  amor,  del  pecado! 
Pues  conceder  es  forzoso 
que  está,  en  nuestro  tiempo  odioso, 
hasta  el  crimen  rebajado... 
En  qué  piensan,  cómo  son  , 
esas  míseras  mujeres, 
víctimas  de  taleá  seres, 
no  comprende  mi  razón, 
Pero  afirmo,  en  conclusión, 
que,  si  yo  á  ser  Dios  llegara, 
á  esa  insensatez,  avara 
del  fango  que  la  domina, 
á  esa  deshonra  mezquina, 
quizá  no  la  perdonará!...  (pausa.) 
Luis.  Muy  bien;  pero  recordar 

debo,  que  en  esta  ocasión 
no  se  trata  del  perdón. 
Quien  el  perdón  ha  de  dar, 
que  es  Dios,  ya  sabrá  otorgarlo, 
ei  en  su  bondad  infinita, 
que  ningún  rencor  limita, 
quiere  á  los  culpables  darlo. 
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Se  trata  de  la  inocencia, 
de  la  orfandad  dolorosa, 
que  pide,  junto  á  uua  fo3a, 
para  su  dolor  elemencia. 
Y  por  lo  demás,  señora, 
dando  á  la  conversación 
otro  giro,  su  opinión 
sobre  la  especie  incolora 
de  ciertos  galanteadores, 
es  un  poco  exagerada, 
porque... 

Condesa.  No  me  extraña  nada 

ver  entre  sus  defensores 
á  usted... 

Luis.  Porque  por  lo  mismo 

que  explotan  debilidades, 
complicadas  vanidades 
del  femenil  organismo, 
para  llegar  esa  ciencia 
difícil  á  poseer, 
necesitarán  tener, 
al  menos,  inteligencia. 

Condesa.        Por  fortuna,  á  examinarlos 
nunca  bajé,  lo  confieso. 

Luis.  Evidente;  mas  por  eao 

se  expone  usté  á  calumniarlos. 

Cu:<DESA.        Sus  obras  de  perdición 

no  es  muy  difícil  juzgar... 
Mas  pienso  que  terminar 
puede  ya  la  discusión, 
si  usted  gusta. "Su  interés 
en  vano  prolongaremos, 
porque  no  nos  convencemos 
el  uno  al  otro...  ¿Quién  es?.  . 
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ESCENA  VII. 
Dichos   y   Ju  AN  . 


Co^DEíA.       Qué  hay,  Juan? 

Ji-'AN.  Señora,  he  buscado 

inútilmente  la  seda 
del  color  que  usted  queria. 
No  la  hay  en  ninguna  tienda. 

Condesa.        Cómo!  En  ninguna?  Es  posible? 

Juan.  Nada;  aquí  traigo  la  muestra 

TOMO  LX. 
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Condesa.. 


Juan. 


Condesa. 
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que  usted  mo  dio;  en  todo  el  pueblo 
no  he  visto  una  sola  hebra. 
Per(\  cómo  hacer  entonces? 
Sin  esa  seda  violeta 
yo  no  puedo  coücluir 
este  tulipán,  que  llena 
el  centro  de  mi  bordado; 
ni  hay  tie^npode  enviar  por  ella 
á  Madrid.  Y  el  señor  cura 
que  conña  en  mi  promesa... 
Ah!  La  escasez  de  recursos 
en  los  pueblos,  desespera. 
Qué  contrariedad! 

Me  manda 

usted  algo? 

No;  paciencia. 

ESCENA  VIII. 
La  Condesa  y    Luis. 


Condesa. 
Luis. 


Condesa  . 
Luis. 
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Luis. 


Condesa. 
Luis. 


Condesa. 


Luis. 


Qué  contrariedad! 

Condesa: 

sinceramente  me  pesa 
su  apuro;  pero  si  usté 
lo  permite,  la  daré 
un  consejo... 

Qué?... 

No  es  esa 

flor  del  centro  inacabada, 
la  que  la  tiene  angustiada? 

Sí. 

Pues  su  aflicción  ahuyente, 
porque  esa  flor,  fácilmente 
pudiera  ser  reemplazada. 
Y  con  cuftl?  No  caigo,  á  fél... 
Con  otra  flor  grande,  que 
resalte  bien  de  eso  fondo; 
una  magnolia,  respondo 
queirá  muy  bien. 

No  pensé 
verle  á  usted  tan  enterado. . . 

y  no  vá  descaminado... 

Seda  blanca  y  amarilla 

aún  tiene  su  canastilla; 

el  apuro  está  salvado. 
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Pronto  podrá  usted  bordarla. . . 
Condesa.        Con  efecto:  68  buen  consejo. 
Pero,  ¡ay  Dios!  cómo  trazarla? 
deque  dibujo  copiarla? 
Luis.  Yo  le  haré  á  usted  un  bosquejo. 

Siempre  llevo  sobre  mí 

lápiz  y  papel;  sí,  aquí 

tengo... 
Condesa.  Ea  usted  dibujante? 

Luis.  Un  poco,  sí.  En  un  instante... 

Se  asombra  usted? 
Condesa.  Un  poco.  sí. 

Y  sobre  todo,  no  sé 

en  verdad  ai  deberé... 
Luis.  No  es  obra  de  caridad 

la  que  se  propone  usté? 

Pues  qué  reparo... 
Condesa.  Es  verdad. 

Queda  la  gracia  aceptada. 
Luis.  Oh,  por  Dios;  no  vale  nada. ... 

(Sentindose  á  dibajar  al  otro  lado  de  la  mesa.) 

No  tiene  usted  esta  flor 

en  su  jardín? 
Condesa.  No,  señor. 

es  una  flor  desgraciada 

en  este  clima,  según 

mi  jardinero;  y  en  vano 

ias  cuidé  yo  por  mi  mano. 
Todas  murieron;  ni  un 

ejemplar  me  queda  sano 
Luis.  La  estufa  es  buena? 

CoNDEs.A.  Excelente, 

y  de  ella  no  se  sacaban 
sino  en  la  estación  ardiente. 
Luis.  Per  eso  se  desgraciaban; 

es  flor  que  quiere  el  ambiente, 
y  Eo  se  debe  guardar 
demasiado,  sino  hacer'a 
confrecueocia  respirar 
el  aire  libre,  y  cuidar 
á  tiempo  de  recogerla. 
Con  esto,  y  con  mucho  riego, 
y  teniendo  esmero  luego 
al  moverla,  en  no  rozarla, 
para  que  crezca  en  se  siego, 
conseguirá  usted  criarla. 
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Condesa. 

Luis. 

Condesa. 

Luis. 


Condesa, 
Luis. 


Condesa. 


Luis. 


Condesa. 
Luis. 


Condesa. 

Luis.« 

Condesa. 

Luis. 


Condesa. 


AL    ALMA. 

Es  usted  ñoricultor?... 
Uq  poco,  si. 

Qaién  diría!... 
y  ya  va,  ya  va  esa  flor. .. 
Eq  esta  parte  sombria 
hay  que  poner  el  color 

verde... 

Si;  lo  suponía. 

Mas  ahora,  en  verdad,  reparo , 

su  bordado  al  contemplar; 

ese  pajarito  raro 

de  plumaje  singular, 

es  un  colibrí? 

Declaro 
á  usted,  con  rubor,  que  ahí 
he  puesto  ese  colibrí 
como  recuerdo  agradable. 
Tampoco  me  ha  sido  dable 
el  poseerlos  aquí. 
Todos  se  me  desgraciaron, 
como  las  magnolias. 

Ya! 
los  mató  el  frió  quizá. 
y  con  que  se  alimentaron? 
Con  alpiste. 

Se  les  dá 
mijo,  un  cañamón  más  flno 
y  que  les  sienta  mejor; 
y  hay  que  poner  mucho  tino 
eu  que  no  sientan  calor, 
ni  gran  frió,  repentino. 
Pero  usted,  en  couclusion, 
sabe  de  todo... 

El  viajar... 

Singular  erudición. 
Condesa,  por  compasión, 
me  hará  usted  ruborizar! 
Mas,  vaya,  aquí  tiene  usté 
mi  dibujo,  que  podra, 
aunque  imperfecto... 

No  á  fé; 
si  es  notable;  y  bastará 
BObradamente.  ¡Mi!  no  sé 
csprcsarle,  caballero, 
mi  profundo,  mi  sincero 
agradecimiento. 
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Luis,  ¡Bah! 

Condesa.       Sa  fiaura  en  mí  tendrá 

constante  el  más  lisonjero 
recuerdo.  Y  tendré  caidado 
con  sas  consejos.— ¡Quisiera 
Dios,  que  los  hubiese  dado 
eiempre  así,  señor  Herrera!... 
digo,  señor  Alvarado... 

Luis.  Ah,  señora:  harta  aflicción 

llevo  ya  en  el  corazón 
por  este  inútil  fingir, 
que  nunca  debí  admitir... 

UoNDEiA.        ¿No  fué  suya  la  invención? 

Luis.  De  Fernando,  y  en  mal  hora; 

porque  bien  coaiprendo  ahora 
que  á  no  haber  disimulado, 
otro  fuera  el  resultado 
de  mi  demanda,  señora, 
Ahora,  aunciue  tarde,  comprendo 
que  si  en  vez  de  estar  fingiendo 
nombre,  razón  é  interés, 
me  hubiera  echado  k  sus  pies 
perdón  y  gracia  pidiendo, 
y  hubiera  á  su  caridad 
hablado  de  la  verdad 
el  lenguaje  irremplazable, 
no  la  hubiese  mi  ansiedad 
encontrado  inexorable. 
Pues  desde  el  primer  momento 
hubiera  su  sentimiento 
por  el  mió  comprendido, 
que  en  mi  acento  dolorido 
la  hablaba  el  remor  dimiento: 
y  que  mi  solicitud 
al  hablarla  sin  ambajé, 
reclamaba  gratitud, 
pues  brindaba  k  su  virtud 
un  ángel  en  homenaje! 

Condesa,        No,  don  Luis:  verdad  entera 
debo  á  su  aflicción  sincera: 
sola  esa  niña  en  la  vida, 
seria  mi  protegida, 
mi  hermana,  mi  compañera. 
Yo  hubiera  su  soledad 
con  la  mia  compensado, 
y  en  su  angélica  bondad 
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Luis, 


Condesa. 
Luis. 
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SU  alogria  hubiera  dado 
á  nuestra  felicidad, 
Pero  hoy  su  grata  prescacia 
aquí,  como  consecueucia 
la  de  usted  acarrearía  , 
ó  cuando  méuos  haría 
necesaria  la  frecuencia 
de  sus  visitas,  y  yo 
no  debo,  no  puedo,  no, 
tal  suceso  al  tolerar, 
la  opinión  desafiar. 
Usted  lo  comprende... 
Oh, 
es  verdad.  Desgarradora 
pero  justa,  es  su  advertoacia. 
Nací,  Condesa,  en  mal  hora,, , 
Ruego  á  usted  que  mi  imprudonsia 
perdone,  y...  adiós,  señora. 
Adiós,  don  Luis. 

(Volviéndose  desde  la  puerta.)  Ah!  Condesa, 
óigame  usted;  por  lograr 
lo  que  tanto  me  interesa, 

nada  en  el  alma, me  pesa, 

todo  lo  debo  arrostrar. 

Acoja  usted  mi  inocente 
niña,  y  yo  solemnemente 
la  juro  aquí,  y  no  la  engaña 

mi  honor,  que  inmediatamente 

volveré  á  salir  do  España! 

A  mi  hija  renunciaré, 

y  á  verla  no  volveré 

mientras  á  su  lado  siga... 
Condesa.       Tal  sacrificio?  Se  obliga 

usted.., 
Luis.  Ya  se  lo  juré. 

Condesa.        Pues  con  esa  condición 

acepto  la  obligación, 

y  prometed  usted  cumplirla 

con  todo  mi  corazón. 

Vaya  usted  á  prevenirla, 
Luis,  Oh!  gracias!  voy,,,  pero,  ah! . 

quizá  no  tendré  valor, 

viéadola...  mejor  será 

escribirla.  Usted  me  hará 
amiga  mía,  el  favor 
de  darla  mi  carta. 
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Condesa  .  Sí, 

con  macho  gusto;  recado 
ahí  tiene  usted... 

Lois.  (Preparándose  á  escribir.)  (Ay  de  mí! 

hasta  ahora  no  comprendí 
por  la  expiación  el  pecado.)   (Escribiendo.» 
«Hija  querida,  mi  dulce  encanto, 
(verá  usted  pronto  qiié  bella  csl) 
Tq  pobre  padre,  que  te  ama  tanto, 
(también  muy  pronto  la  amará  á  usted.) 
De  tí  se  aleja  con  honda  penu 
(usted  la  suya  consolará.) 
Pero  en  tu  prima,  que  es  noble  y  buena, 
te  dá  un  consuelo  jprovideucial. 
Quiérela  mucho,  sin  olvidarme , 
piensa  que  vivo  pensando  en  tí, 
(usted.  Condesa,  déjela  amarmel) 
Que  eres  la  dicha  de  tu  Luis.» 
(Levantindose  con  gran  emoción.) 
Gracias  por  la  Tez  postrera, 
y  adiós... 

Condesa.  No,  señor  Herrera. 

Usted  sabe  así  sentir... 
Yo  sé  mi  deber  cumplir 
diga  el  mundo  lo  que  quiera. 
Sin  condición,  su  hija  es  mía; 
tráigamela  usted,  volando; 

Ldis.  (Cayendo  i  sus  pies.)  Bendita ! . . . 
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ESCENA  IX. 
Dichos  y  Fernando,  apareciendo, 

Fernando.  (Desde  la  puerta.)  Qué  estoy  miraLdo ! 
Luis.      (Corriendo  hacia  Fernando,  abrazándole  y  niarcháiidose  p  esnroso, 
después  de  decir  los  dos  Tersos.) 

Ah !  tú. . .  bien  te  lo  decía : 
no  la  conoces,  Fernando! 


< TELÓN  RÁPIDO.) 


LA  PRIMERA  CÁMARA  DE  LA  RESTAURACIÓN. 


RETRATOS    Y    SEMBLANZAS. 


DON  JOSÉ  ECHEGARAY. 


El  radicalismo  está  desacreditado  en  Europa:  el  radicalismo, 
más  que  en  parte  alguna,  está  desacreditado  en  España.  Después 
de  un  largo  período  consagrado  á  los  ensayos  más  peligrosos  y  á 
las  pruebas  más  arriesgadas,  la  opinión  de  los  hombres  sensatos  d  i- 
vídese  en  dos  campos,  únicos  posibles,  según  la  ocasión  y  la  opor- 
tunidad, que  varían  á  cada  instante  y  en  cada  pueblo  por  causas 
independientes  de  la  voluntad  humana,  verdaderamente  providen- 
ciales, en  estos  tiempos  de  profundísima  tras  formación  social  y  po- 
lítica. En  un  lado  militan  aquellos  que  estiman  útil  la  forma  mo- 
nárquica, hí  bien  rodeada  de  instituciones  liberales  que  sellen  y 
consoliden  el  pacto  necesario  entre  la  realeza  y  el  pueblo;  en  el 
otro  están  los  que  ansian  el  entronizamiento.de  la  República,  aun- 
que auxiliada  por  fuerzas  y  elementos  conservadores  que  le  quiten 
su  crudeza  y  la  salven  de  la  hegemonía  de  la  plebe  perturbadora  y 
anárquica,  cuando  saliéndose  de  su  esfera  toma  parte  directa  en  la 
gobernación  del  Estado,  en  la  administración  de  las  provincias  y 
de  los  pueblos. 

Fuera  de  ese  círculo,  agítanse  banderíaíj  más  ó  menos  facciosas, 
más  menos  anárquicas,  máa  ó  menos  perturbadoras;  pero  todas  im- 
potentes para  el  bien,  en  tanto  grado,  cuanto  son  oticaces  y  pode- 
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roaas  para  el  mal,  O  la  inonarc[uía  liberal  ó  la  república  conserva- 
dora: he'  aquí  los  ejes  de  fcoda  política  fecunda  y  bienhechora,  hacia 
la  cual  convergen  las  inteligencias  más  exclarecidas,  quedando  sólo 
para  hombres  apasionados  é  inquietos  el  constituir  esas  agrupacio- 
nes, que  son  partes  de  por  medio,  y  que  sólo  sirven  de  estorbo,  sin 
grandeza  y  sin  provecho  racional .  Todo  lo  exagerado  es  violento  y 
anormal,  lo  mismo  en  el  orden  físico  que  en  el  político,  y  el  radica- 
lismo es  una  serie  de  exageraciones  que,  donde  quiera  que  se  ensa- 
yan, dan  al  traste  con  la  monai-quía,  si  existe  esta  forma  de  Go- 
bierno, sin  perjuicio  de  hacer  lo  mismo  con  la  República  en  el  caso 
de  que  se  la  encuentren  en  su  camino.  Gobernar  es  resistir,  dice 
una  fórmula  añeja,  reem])lazada  en  los  tiempos  modernos  por  otra 
más  racional  y  filosófica ,  según  la  cual  gobernar  y  transigir  casi 
vienen  á  ser  sinónimos.  El  radicalismo  prescinde  de  una  y  otra  fór- 
naula,  no  para  armonizarlas,  sino  pai*a  correr  desenfrenado,  sin 
tasa  ni  medida,  á  través  de  las  utopias  más  extravagantes,  conmo- 
viendo enteramente  todos  los  intereses  legítimos,  agitando  las  pre- 
ocupaciones históricas,  sin  tener  fuerza  ni  valor  para  estirparlas, 
poniendo  en  peligro  instituciones  que  no  sabe  sustituir,  ni  á  su  som- 
bra pueden  crecer. 

De  muchas  locuras  es  responsable  el  radicalismo  en  Europa,  y 
eso  que  se  le  contiene  duramente  en  todjis  partes;  pero  donde  lle- 
gó al  delirium  tremeiis  fuéen  España, puesen  brevísimo  tiempo  em- 
prendió toda  clase  de  aventuras,  abrió  la  puerta  á  desdichas  sin 
cuento,  y  manifestó,  á  la  parque  sufaltadeconvicciones,lairapoten- 
cia  absoluta  quele  inhabilita  para  algo  fecundo  y  grande.  Haciendo 
gracia  del  período  de  incubación,  por  que  no  ofrece  nada  notable, 
ni  entraña  ejemplos  que  deban  imitarse ,  básica  recordar  el  de  su 
completo  desarrollo,  para  que  resulten  comprobadas  las  ideas  que 
acabo  de  apuntar.  Corresponde  este  á  los  últimos  meses  del  reinado 
de  Don  Amadeo  de  Saboya,  siendo  presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla;  personaje  que  no  se  distingue  por 
la  profundidad  de  su  saber,  ni  por  la  grandeza  de  su  elocuencia,  ni 
por  el  tino  y, la  consumada  habilidad  de  los  hombres  de  Estado,  ni 
siquiera  por  la  dulzura  y  afabilidad  de  su  trato;  pero  á  quien  el  ra- 
dicalismo levantó  sobre  el  pavés  como  jefe  de  pelea,  teniendo  en 
cuenta  sin  duda  la  obstinación  de  carácter  que  le  es  peculiar  y  no 
lo  consiente  retroceder  en  el  camino  que  una  vez  emprende,  sea 
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bueno  ó  malo;  fijándose  en  la  rudeza  de  formas  que  llega  hasta  lí- 
mites inverosímiles,  y  le  hace  incompatible  con  las  monarquías  más 
democráticas  que  se  imaginen;  por  áltimo,  contando  con  que  su  en- 
tendimiento mediocre,  no  se  apercibiría  de  la  tutela,  del  verdadero 
yugo  que  habían  de  imponerle  los  que  quisieran  arrastrarle  á  donde 
el,  si  tuviera  perfecta  convicción  y  pleno  conocimiento,  tal  vez  no 
quisiera  ir. 

Durante  los  siete  meses  que  imperó  el  radicalismo,  sin  trabis, 
ni  cortapisas,  en  España,  congregáronse  á  la  voz  monárquica  unas 
Cortes  sin  fé  en  la  monarquía,  y  cuyos  miembros,  salvo  contadas 
excepciones,  eran  oscuros  y  desconocidos  para  el  país  que  se  propo- 
nían trastornar,  invocando  su  representación;  ofreciéronse  espec- 
táculos tan  deplorables  como  el  regicidio  de  la  calle  del  Arenal  en 
que  el  gobierno  pudiera  pasar  por  connivente,  sino  le  escudara  la 
fama  de  su  torpeza  y  su  mala  mano  para  garantizar  la  seguridad  in  • 
dividual;  comprometióse  la  perla  de  nuestras  Antillas  hasta  el  pun- 
to de  que  el  ministerio  retrocedió  asustado  ante  el  clamoreo  de  la 
opinión  que  del  modo  más  enérgico  y  vigoroso  protestaba  contra 
los  desaciertos  que  conducían  irremisiblemente  á  la  desmembración 
vergonzosa  de  la  patria;  desorganizóse  el  ejército,  egida  del  orden, 
de  suerte  que  solamente  unos  cuantos  miles  de  bisónos  quedaron  en 
las  filas;  disolviese  el  cuerpo  facultativo  de  artillería,  entregando 
los  Krup,  las  ametralladoras,  los  parques  y  las  maestranzas,  á  cabos 
y  sargentos,  á  quienes  repentinamente  se  hizo  vestir  de  tenientes, 
como  si  el  hábito  hiciera  el  monge;  por  último,  como  resumen  y  co- 
ronamiento de  todo,  hízose  abdicar  á  Don  Amadeo  de  Saboya,  pro- 
clamando la  Kepública  en  las  Cortes,  y  pasando  á  servirla  como  mi- 
nistros los  mismos  que  un  minuto  antes  tenían  la  confianza  de  la 
Corona,  si  bien  para  sufirir  el  sonrojo  de  verse  arrojados  de  su  pues- 
to á  los  pocos  días  por  los  que  desde  antiguo  venían  llamándose  re- 
publicanos. 

Al  radicalismo,  tal  y  como  acabo  de  describirle,  rinde  homenaje 
el  Sr.  Echegaray,  consagrándolo,  antes  como  aliora ,  su  talento  y 
su  palabra,  que  son  notorios,  y  seria  injusto  se  le  escatimaran.  Es 
verdad  que  el  Sr.  Echegaray  debe  al  radicalismo  su  posición  polí- 
tica, al  vapor  ¡elaborada;  pero  el  agradecimiento  no  ha  do  llegar 
nunca  hasta  liacer  pactos  indisolubles  con  el  error ,  pues  eso, 
elevado  á  sistema,  sería  una  calamidad  pública,  y  no  la  más  pe- 


DE  LA   RESTAURACIÓN  .  267 

qneña  de  cuantas  perburban  nuestro  movimiento  político,  aceleran- 
do la  ruina  de  la  patria.  Solo  la  gratitud,  cuando  no  median  in- 
compatibilidades de  otro  género,  ó  aspiraciones  de  primacía  irreali- 
zables en  distintos  bandos,  permiten  explicar  la  pertinacia  de  ciertas 
iateligencias,  cada  dia  más  abismadas  en  ese  piélago  de  don  le  nada 
brota  que  sea  sano'y  aceptable.  ¿Cómo  calificar  á  un  parado  q^ue  si 
se  llama  monárquico  no  tiene  ninguna  monarquía  practica  donde 
desarrollar  sus  pensamientos;  que  si  se  hace  dinástico  ahoga  la  di- 
nastía que  á  su  sombra  se  cobija;  que  si  se  declara  republicano  care- 
ce de  medios  y  procedimientos  adaptables  á  esa  forma  de  gobierno, 
finalmente,  que,  clamando  siempre  por  la  mayor  suma  de  liberta- 
des, con  su  conducta  las  dificulta  todas  y  provoca  enérgicamente  la 
reacción?  No  acertamos  con  el  calificativo,  aunque  si  bien  claro  se 
percibe  el  intenso  rumor  de  repr  »bacion  que  despierta  en  todos  los 
países,  y  más  aún  en  España,  no  repuesta  todavía  de  las  heridas 
que  por  su  causa  se  le  ocasionaron  en  momentos  supremos  para  la 
libertad,  para  la  revolución,  para  la  honra  y  prestigio  nacional. 

Cuando  el  Sr.  Eohegaray  era  novel  en  p<>lítica,  comprendí;vse 
que  el  torrente  le  arrastrara,  mareándole  hasta  el  límite  de  no  apre- 
ciar con  íria  exactitud  las  circunstancias,  ni  adivinar  toda  la  tras- 
cendencia de  los  sucesos  que  con  vertiginosa  rapidez  ocurrían;  pero 
ahora  que  la  experiencia  pudo  haberle  aleccionado,  y  que  tiene  me- 
dios de  examinar  en  conjunto  las  situaciones  pasadas,  mal  se  concibe 
que  persevere,  tal  vez  sin  fe  y  sin  entusiasmo,  pero  al  fin  que  per- 
severe, en  un  partido  fiítalmente  inclinado  á  sembrar  vientos,  y  por 
consiguiente,  sin  otro  porvenir  que  el  de  recoger  tempestades.  Pro- 
fundo matemático  y  excelente  ingeniero,  el  Sr.  Echegvray  era  ex- 
traño á  los  achaques  de  la  política  antes  de  la  revolución  de  1868, 
ó  cuando  menos  no  tuviera  oportunidad  de  mezclarse  en  esas  lu- 
chas donde  los  cálculos  más  precisos  fallan;  donde  las  pasiones  y  los 
iuoereses  engendi*an  problemas  que  Newton  y  Leibnitz  no  acertaran 
á  resolver;  donde  los  matemáticos  se  quedan  absortos  al  oír  como 
verdad  inconcusa,  que  la  línea  recta  no  es  la  más  corta  para  llegar 
al  poder,  y  lo  que  tiene  más  gracia,  al  verlo  confirmado  casi  siem- 
pre por  prácticas  amargas  y  doloi"Osas  que  llevan  trazas  de  no  cesar 
jamás. 

Cuando  oimos  susuri-ar  de  labio  en  labio  que  el  Sr.  Echegamy 
era  hombre  de  gi-ande  ingenio;  cuando,  gracias  á  su  intervención 
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en  la  escena  política,  supo  la  generalidad  sus  vastos  alcances  en  la 
ciencia  de  los  números  y  del  cálculo,  dirigimos  á  él  nuestras  mira- 
das, y  su  semblante  no  nos  ha  dejado  entrever  que  allí  se  encerrara 
una  gran  imaginación,  una  fantasía  vigorosa  y  fecundísima,  un 
alma  de  poeta  nacida  para  sentir  y  cantar.  Su  rostro,  prolongado 
y  macilento,  parece  re  velar  ¿^propensiones  ascéticas  que  la  realidad 
no  confirma;  cejijunto,  y  de  mirada  un  tanto  oblicua,  denota  en  lo 
espacioso  y  elevado  de  la  frente  inclinación  á  estudios  serios,  donde 
la  obstinación  y  la  perseverancia  sean  menester  para  vencer  obs- 
táculos que  á  cada  paso  se  presentan.  En  una  palabra;  el  Sr.  Eche- 
garay,  de  contestura  de'bil  y  de  aspecto  enfermizo,  revela  todo,  me- 
nos un  orador  apasionado  y  fogoso,  menos  un  poeta  capaz  de  trazar 
una  gran  trajedia  entre  cálculos  integrales  y  diferenciales. 

En  la  primera  ocasión  que  le  deparó  la  suerte,  hizo  ostentación 
el  Sr.  Echegaray  del  antagonismo  que  existe  entre  sus  hábitos  pro- 
fesionales y  sus  conocimientos  científicos,  y  su  actitud  como  orador 
político,  ni  fría,  ni  severa,  ni  moderada  y  profunda,  sino  al  con- 
trario ligera,  acomodaticia,  dada  al  relumbrón  y  dispuesta  á  pro- 
ducir efecto  sin  reparar  gran  cosa  en  los  medios.  Su  debut  parla- 
mentar io  le  abrió  para  más  tarde  las  puertas  del  poder,  y  sin  em- 
bargo, el  discurso  en  cuestión,  pronunciado  con  fácil  y  espontánea 
palabra,  es  aquel  mismo  en  donde  se  describe  el  quemadero  de  Ma- 
drid y  se  recuerdan  los  cabellos  enterrados  en  la  greda  que  empa- 
paba todavía  la  sustancia  animal  humana,  de  modo  que  más  pare- 
cía un  novelista  de  gusto  poco  escrupuloso,  que  un  político  serio, 
quien  á  tales  recursos  apelaba  y  de  tales  resortes  se  valia  para  ha- 
cer impresión  en  una  parte  extraordinariamente  iinpresionable  do 
la  Cámara,  así  como  después  en  la  masa  inconsciente  del  público, 
siempre  dado  á  lo  maravilloso  ó  extraordinario. 

Con  defectos  de  ese  calibre,  y  otros  que  no  hace  falta  recordar, 
aún  resulta  el  discurso  aludido,  la  obra  oratoria  maestra  del  señor 
Echegaray,  que  después,  ni  desde  los  bancos  de  la  mayoría,  ni 
como  ministro,  ni  en  la  oposición  ha  podido  hacer  nada  que  man- 
tuviera su  fama  en  ese  terreno,  tan  rápidamente  adquirida  como 
fácilmente  disipada,  ó,  por  lo  mtínos,  reducida  á  límites  más  mo 
destos.  No  es  que  su  palabra  sea  difícil  y  poco  correcta,  sino 
que  carece  de  la  unción  que  asiste  á  los  verdaderos  oradores,  y 
cuando  quiere  suplirla  por  esfuerzos  del  entendimiento,  ó  de  la  fan- 
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bixwa.,  cae  en  la  exageración,  en  el  amaneramiento,  en  el  abuso  de 
los  artificios,  tan  perjudicial  á  la  elocuencia,  como  la  falta  absoluta 
de  ellos.  Claro  y  metódico  en  la  exposición  de  hechos,  su  argu- 
mentación ea  dura  en  el  fondo  y  poco  flexibl  >  en  la  forma,  siendo 
de  escaso  gusto  parlamentario  las  imágenes,  las  figuras  y  los  apos- 
trofes, de  q^ue  se  vale  evidentemente  con  el  ansia  de  producir  un 
efecto  teatral,  no  alcanzado,  como  la  primera  vez  que  se  exhibió  en 
el  Parlamento,  en  las  demás  en  que  hizo  uso  de  la  palabra.  Dígalo 
si  no  el  final  de  su  último  discurso,  en  el  que  se  propuso  cautivar 
las  simpatías  de  la  Cámara,  excitando  el  sentimiento  y  moviendo 
el  corazón  del  auditorio,  que  permaneció  frió  ante  los  alambicados 
conceptos,  las  escenas  y  frases  de  relumbrón  que  puso  en  juego 
para  alcanzar  su  objeto. 

En  resumen:  el  Sr,  Echegaray  como  hombre  de  gran  talento  y 
de  mucha  instrucción  no  hace  mal  papel  entre  los  oradores;  pero  no 
es  aquella  estrella  que  se  quiso  levantar  un  dia  para  eclipsar  á  los 
demás  ó  siquiera  para  que  brillase  con  el  mismo  fulgor  que  las  de 
primer  orden.  En  mi  concepto,  dista  mucho  de  eso,  sin  que  se  me 
ocurra  cercenarle  el  mérito  indisputable  que  tiene,  exagorado,  con- 
tra su  voluntad  de  seguro,  por  alabanzas  indiscretas  y  comparacio- 
nes poco  oportunas.  Si  como  matemático  é  ingeniero  ocupa  un  lagar 
eminente,  no  puede  quejarse  de  que  la  natui-aleza  se  haya  mos- 
trado un  poco  más  avara  en  cuanto  á  las  facultades  oratorias,  sien- 
do mucho  que  quien  posee  e  n  alto  grado  condiciones  tan  extra- 
ñas á  la  vida  parlamentaria,  merezca  también  contarse  entre  los  ora- 
dores distinguidos,  aunque  sin  pasar  de  ahí . 

Como  hombre  de  gobierno  siento  en  el  alma  verme  en  el  caso 
de  juzgarle  con  imparcialidad,  porque  esta  no  puede  ser  benévola 
é  indulgente  sino  con  las  intenciones,  que  creo  puras  en  el  señor 
Echegaray,  mas  de  ningún  modo  con  los  actos  que  estimo  deplora- 
bles. Nombrósele  ministro  de  Fomento  á  poco  de  iniciarse  en  la  vi- 
da pública,  y  después  ministro  de  Hacienda,  en  época  calamitosa 
ciertamente,  pero  en  la  cual  pudiera  hacer  alarde  de  sus  grandes 
facultades  para  el  mando  y  la  administración,  si  las  tuviera,  que 
lo  niego  en  absoluto.  Débil  hasta  lo  inconcebible  y  descuidado  en 
detalles  de  gran  importancia,  su  paso  por  ambos  ministerios  no  de- 
be tomarse  como  modelo,  sino  para  segair  la  conducta  diametral- 
mente  opuesta,  en  la  seguridad  de  acertar.  Con  poco  tacto  y  mé- 
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nos  prívision  para  rodearse  del  personal  necesario  que  le  ayudase 
en  su  difícil  tarea,  vióse  comprometido  en  cargos  gravísimos  que 
podrían  afectarle  en  lo  más  íntimo  si  no  fuera  notoria  su  honradez 
y  probidad  personal.  Es  decir,  que  siendo  hombre  ilustradísimo  y 
competente,  teniendo  además  rectitud  y  pureza,  resulta  un  minis- 
tro detestable  por  carecer  de  energía,  de  tacto  administrativo,  de 
tino  y  prudencia  para  rodearse  de  gente  hábil,  y  de  carácter  para 
imponerse  á  cuantos,  prevalie'ndose  de  su  nombre,  y  comprometién- 
dolo, hacian  comercio  y  grangería  con  los  intereses  del  Estado. 

No  es  preciso  descender  á  detalles,  ni  viene  á  cuento  consignar 
excepciones  que  de  antemano  presupongo,  por  que  el  juicio  crítico 
de  un  ministro  y  de  su  administración  en  conjunto  ha  de  tomarse, 
sobre  todo,  en  trabajos  como  el  actual  que  se  deben  íntegros  á  la 
síntesis,  dejando  á  otros  el  análisis  y  la  comprobación.  La  verdad 
tiene  que  resplandecer  ante  todo,  más  el  tono  en  que  se  enuncie  ha 
de  ser  dogmático  á  la  fuerza,  quedando  al  público,  que  á  todos  nos 
conoce,  la  misión  de  decir  si  el  retrato  es  exacto  ó  no.  Tengo  la 
pretensión  de  dar  á  cada  cual  lo  suyo,  ya  se  trate  de  amigos  ó  de 
adversarios,  y  no  temo  las  censuras  de  nadie,  máxime  en  ests  oca- 
sión, elegida  de  intento  para  explicar  mi  conducta  como  individuo 
de  la  comisión  de  información  parlamentaria  que  motivó  la  pre- 
sencia del  Sr.  Echegaray  en  la  Cámara,  y  de  cuyo  dictamen  pare- 
ce haberse  dolido  grandemente.  En  ningún  momento,  ni  por  un  so- 
lo instante,  puse  en  duda,  ni  he  oido  ponerla  a  mis  dignísimos  com- 
pañeros, la  moralidad  y  desinterés  del  Sr.  Echegaray  en  la  gestión 
de  los  negocios  públicos;  mas  pagado  ya  el  tributo  que  merece  la 
honradez  individual,  declaro  que  pocos  ministros  habrá  más  con- 
fiados y  bonachones,  inutiliziíndose  por  consiguiente  para  ejercer 
un  cai'go  en  donde  so  necesitan  más  ojos  que  los  de  Argos,  o  si- 
quiera tantos  como  los  que  van  bordados  «n  el  uniforme,  en  señal 
de  que  toda  previsión  es  poca,  y  de  que  la  vigilancia ,  así  respecto 
á  personas  como  á  cosas,  debe  ser  continua  é  incesante  para  sacar 
incólumes,  con  la  propia  reputación,  los  intereses  y  la  honra  del 
Estado. 

El  Sr.  Echegaray  comparte  con  el  Sr.  Marqués  de  Sai-doal  la 
representación  del  radicalismo  en  la  primera  Cámara  de  la  Restau- 
ración; más  nomeatrevo  ádecirquo  representan  al  partido  radical, 
perqué  ignoro  donde  está  éste,  si  con  Kuiz  Zorrilla  en  los  piélagos 
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insondables  de  la  República  socialista;  si  con  Miarbos  en  la  incerfci- 
durabre  de  misteriosas  oscuridades;  si  con  Montero  Ríos  en  la  in- 
fantil bienaventuranza  de  una  monarquía  sin  monarca,  ni  esperan- 
za de  que  descienda  del  cielo  para  encarnar  en  su  forma  de  gobier- 
no predilecta.  Es  decir,  que  en  el  Parlamento  no  figura  el  partido 
radical,  sino  tan  sólo  algunas  individualidades  muy  apreciables, 
que  piden  de  cuando  en  cuando  la  demolición  de  todo,  ó  guardan 
silencio  ante  los  abusos  del  poder,  acaso  por  no  tener  ideal  qua  po 
ner  en  fíente  y  sustentar  con  noble  empeño. 

Después  de  tantas  empresas  y  aventuras,  quiso  el  Sr.  Echega 
ray  dar  nuevas  muestras  de  la  fecundidad  de  su  ingenio,  tan  distantes 
délas  que  se  rozan  con  la  política  como  las  de  esta  clase,  á  su  vez 
lo  estuvieran  de  las  que  venia  ofreciendo  como  matemático  é  in- 
geniero en  las  ciencias  físicas  y  exactas.  Eligió  como  palenque  el 
teatro  á  la  edad  en  que  la  mayor  parte  de  los  autores  duermen  ya 
sobre  sus  laureles;  pero  dióse  tanta  prisa  á  conquistar  y  obtener 
aplausos,  que  bien  pronto  alcanzó,  y  aun  superó  á  los  más  afamados. 
Desde  la  modesta  y  juguetona  pieza  El  Libro  talonario,  que  le  sir- 
vió para  explorar  el  terreno  escénico,  lanzóse  enérgico  y  atrevido 
al  drama  trágico  La  Esposa  del  Vengador,  que  le  valió  gran  repu- 
tación é  inmensa  cosecha  de  coronas  y  aplausos .  Firme  y  seguro 
con  tan  brillante  éxito,  hizo  representar  otro  drama  trágico  En  \el 
puño  d£  la  Espada,  que  esm.altan  grandes  bellezas  al  lado  de  nota- 
bles defectos.  En  el  pináculo  de  la  gloria  dramática,  ocúniosele  es- 
cribir una  trilogía  que  á  mi  parecer  determina  el  principio  de  rá- 
pida é  inevitable  decadencia. 

Su  tlrama  O  locura  ó  santidad  es  inferior  en  la  argumentación, 
en  el  desenvolvimiento  y  en  los  accidentes  á  las  dos  cuasi  tragedias 
que  quedan  citadas;  así  como  decae  infinitamente  más  en  el  otro 
drama,  segunda  parte  de  la  trilogía,  titulado  Lo  que  no  puede  de- 
cirse. Si  sigue  esa  pendiente  sin  detenerse  es  posible  que  haya  qne 
llamar  á  la  última  parte  de  la  trilogía,  Lo  que  iió  debe  represen- 
tarse. Bien  sabe  Dios  que  no  lo  deseo,  pero  son  en  el  Sr,  Echegaray 
tan  rápidos  loa  momentos  de  ascensión  como  los  de  descenso,  y  to- 
do hace  presentir  que  ha  tocado  ya  la  meta  en  el  arte  dramático, 
caminando  ahora  al  ocaso  coronado  de  laureles. 

No  es  propio  de  este  trabajo  juzgar  al  Sr.  Echegaray  como  poe- 
ta y  como  dramático,  ni  yo  me  considero  competente  para  hacerlo. 
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Admiro  muchos  rasgos  de  genio  que  hay  ea  sus  producciones  y 
aplaudo  ciertos  efectos  trágicos  que  conmueven  las  fibras  menos 
sensibles;  pero  deploro  otras  que  pugnan  con  todo  sentimiento  de- 
licado, así  como  algunos  resortes  que  estimo  de  moralidad  algo  más 
que  dudosa.  Si  versifica,  abundan  los  versos  hermosos,  y  si  escribe 
en  prosa,  tiene  frases  y  períodos  que  envidiaría  el  mejor  hablista. 
En  suma:  sus  obras  dramáticas  son  un  conjunto  de  bellezas  que 
bastan  para  dar  fama  imperecedera  á  su  nombre,  pero  tienen  de- 
fectos tan  grandes  que  no  es  posible  transigir  ni  contemporizar  con 
ellos.  No  soy  de  los  que. le  equiparan  á  Shakespeare  en  lo  trágico, 
ni  do  los  que  dicen  que  no  pueden  oirse  sus  obras,  sino  de  los  que, 
gustando  poco  del  género  que  cultiva  con  predilección,  me  rindo  al 
mérito  real  y  positivo  del  autor  que  sabe  arrancar  aplausos,  con- 
mover los  ánimos,  agitarlos  en  vivísima  polémica  y  colocarse  de  un 
golpe  en  primera  fila  entre  los  dramaturgos  españoles.  ¡Quiera  el 
cielo  que  no  se  agote  su  musa,  ni  olvide  sus  aficiones  matemáticas, 
para  ver  si  así  se  distrae  de  la  política  que  poco  bueno  le  debe  y 
menos  aun  se  promete! 

AuRELiANO  Linares  Rivas  . 
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En  nuestra  revuta  antarior  dábamos  cuenta  de  la  apertura  de  la  Cámara 
popular  y  de  la  reeleceion  de  su  presidente  el  Sr.  Posada  Herrera,  como 
del  acuerdo  adoptado  por  la  minoría  constitucional  de  ocupar  su  sitio  en  el 
Congreso  ínterin  se  debatiesen  las  capitulaciones  matrimoniales,  entendién- 
dose que  este  acuerdo  en  nada  invalidaba  el  tomado  en  25  de  Abril  de  1S77 
por  la  Junta  directiva  del  partido. 

Leido,  pues,  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  plena  Cá- 
mara el  Mensaje  de  S.  M.  el  Rey  dirigido  á  las  Cortes  participando  el  proyec- 
tado matrimonio  con  su  augusta  prima  la  infanta  Dona  María  de  las  Merce- 
des de  Orleans,  y  habiendo  luego  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  dado  lectura 
del  proyecto  de  ley  para  las  capitulaciones,  y  en  cuyo  preámbulo  33  consigna 
que  S.  M.,  teniendo  en  cuenta  la  situación  general  de  la  H-iiienia  páblic» 
que  á  pesar  de  hallarse  en  vías  de  mejora,  ha  exigido  y  todavía  exige  consi- 
derables sacrificios  por  parte  de  todos,  ha  manifestado  su  voluntad  y  la  de  su 
augusta  prometida  de  no  aumentar  la  lista  civil,  á  no  ser  en  el  caso  de  que  la 
Reina  sobreviviese  al  Rey;  leídos,  pues,  ambos  documentos,  repatimos,  el 
Congreso  se  reunió  en  secciones  é  inmediatamente  se  procedió  á  la  formación 
de  las  comisiones  necesarias,  terminando  su  cometido  la  de  contestación  al 
Mensaje  de  S.  M.  antes  de  la  sesión  inmediata. 

Abierta  discusión  sobre  el  proyecto  de  contestación,  el  general  Pavía  us6 
de  la  palabra  en  contra,  manifestando  que  el  asunto  que  se  debatía  era  de 
tal  importancia  y  trascendencia,  é  influirá  tan  directamente  en  los  futuros 
destinos  de  la  patria,  que  nos  imponía  á  todos  el  deber  ineludible  de  mani- 
festar clara  y  lealmente  nuestra  opinión,  ya  fuese  favorable  ó  adversa.  Su 
menoría  declaró  que  iba  sólo  á  explicar  su  voto  contrario  al  matrimonio,  ha- 
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ciendo  antes  la  advertencia  de  que  no  representaba  en  el  Congreso  á  ningn 
na  agrupáeion  política  ni  pertenecía  á  ningún  partido. 

El  Mensaje  y  dictamen  que  se  discuten,  lejos  de  calmar,  tranquilizar  y 
pacificar  á  los  partidos,  y  de  procurar  alianzas  en  el  exterior  para  desarrollad- 
la polUica  nacional,  que  es  el  único  punto  de  vista  que  debemos  tener  todos 
los  españoles,  va  á  dar  lugar,  según  el  general  Pavía,  á  nuevas  discordias,  á 
perturbar  los  partidos  y  el  país,  y  á  exacerbar  los  ánimos  en  el  interior.  El 
matrimonio  de  S.  M.,  añadió  el  orador,  es  completamente  negativo  á  la  ci- 
tada política  y  á  la  tranquilidad  del  país. 

El  Sr.  Silvela  (D.  Francisco)  de  la  comisión,  contestó  breves  palabras  al 
orador,  el  cual  habia  llevado  á  cabo  un  acto  y  no  otra  cosa.  Govao  el  general 
Pavía,  en  realidad  no  combatió  el  dictamen,  el  Sr.  Silvela  tomó  asiento  di- 
ciendo que  el  fausto  suceso  ha  sido  recibido  por  el  país,  como  por  la  Cámara, 
con  inmensa  alegría. 

■  El  Sr.  Moyano  consumió  el  segundo  turno  en  contra,  empezando  por  ma- 
nifestar que  tampoco  llevaba  allí  la  representación  de  nadie,  que  se  levanta- 
ba solo,  pues  la  dirección  suprema  que  tiene  el  partido  modéralo  histórico  á 
que  pertenece,  no  opinaba  del  mismo  modo  que  él  en  la  cuestión  objeto  del 
debate.  Dividió  su  discurseen  tres  partes.  Primera:  i,E3  el  matrimonio  da 
un  rey  un  acto  privado  que  solo  al  Rey  incumbe,  ó  es  un  acto  político  qu- 
puede  afectar  á  la  Xacion  y  con  la  Nación  debe  ser  tratado?  Segunda:  El  ma- 
trimonio de  S.  M.  Don  Alfonso  con  la  infanta  Doña  ]SIercede3,  ¿qué  resuelve, 
qué  bienes  nos  trae  así  en  el  interior  como  en  el  exterior?  Tercera:  2,Puede  este 
matrimonio  ser  aconsejado  ó  aceptado  por  los  ministros  sin  herir  profunda- 
mente el  sentimiento  moral  de  la  Nación? 

Sobre  la  primera  parte  expuso  que  el  Rey  es  el  poder  permanente  del  Ese 
tado  y  que  gozando  de  derechos  y  prerogativas  que  no  tenemos  los  demás, 
liene  también  obligaciones  excepcionales  que  sobre  nosotros  no  pesan.  Así  es, 
que  cuando  se  pregunta  por  qué  el  Rey  no  ha  de  tener,  tratándose  de  su  ma  - 
trimonio,  los  mismos  derechos  que  el  último  de  sus  svibditos,  debe  respon- 
derse; por  eso,  porque  es  Rey.  Un  particular,  cualquiera  que  sea  su  posición, 
aunque  sea  Presidente  del  Consnjo  de  Ministros,  puede  tener  ese  amor  espí- 
TÍtual  ó  de  la  poesía,  pero  á  un  Rey,  y  más  si,  como  sucede  alio,  a,  lo  es  también 
por  el  voto  de  los  pueblos,  no  se  le  puede  aconsejar  un  amor  de  esa  clase, 
porque  sobre  ese  amor  está  el  que  debe  á  la  Nación  que  la  Providencia  ha 
puesto  á  su  cuidado.  Sobre  el  Rey  pesan  las  prescripciones  de  la  ley  moral 
que  le  obligan  á  antsponer  á  todo  las  conveniencias  del  Estado,  y  csta^  con- 
veniencias son  tan  polerosas,  que  no  es  p  )sible  se  acallen  por  los  sentimien • 
tos  personales  de  nadie,  ni  aun  del  ^Monarca.  Del  matrimonio  de  un  Rey  de- 
pende muchas  veces  la  felicidad  del  Estado. 

Respecto  á  la  segunda  parto,  ó  sea  sobre  lo  que  resuelve  el  enlace  de  S.  M. 
con  su  august '.  prima  y  las  ventajas  que  va  á  producir  así  en  el  interior 
como  en  el  exterior,  dijo  que  antes  de  entrar  en  materia  protestaba  do  que 
nada  estaba  m.-is  lejos  de  su  propiSsito  que  referirse  en  ninguna  de  sus  pala- 
bras á  la  Infanta  doña  ^Mercedes,  la  cual  estaba  fuera  de  discusión  porque 
los  ángeles  no  so  discuten.  Pasó  luego  revista  á  la  división  quo  reina  en  los 
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partidos  monárquicos  españoles,  división  que  es  necesario  cese,  pues,  es  un 
gran  mal  para  el  país  y  se  esforzó  en  demostrar  que  hay  que  procurar  atraer 
los  partidos  afines  en  nombre  de  altísimos  intereses.  Para  probar  que  este 
enlace  no  puede  contribuir  á  satisfacer  esta  necesidad,  recordó  y  dio  lectura 
de  varios  documentos  que  vieron  la  luz  en  l^«i8,  las  pocas  simpatías  de  qu- 
goza  en  España  el  duque  de  Montpensier,  que  en  su  Manifiesto  dado  en  Lis- 
boa el  19  de  Diciembre  del  indicado  ano  establecía  dos  principios  con  lo.^ 
cuales  no  puede  estar  de  acuerdo  el  partido  moderado:  primero,  en  política, 
soberanía  nacional:  y  en  religión,  libertad  de  cultos.  Se  extendió  en  consi- 
deraciones de  cierto  género  en  las  que  no  hemos  de  seguir  al  orador,  porqu;? 
el  carácter  de  esta  Revista  y  nuestro  natural  siempre  cortés  y  respecuoso  para 
ciertas  instituciones  nos  proliiben  hacerlo.  Baste  decir  á  nuestros  lectores,  que 
como  dijo  muy  bien  luego  el  señor  conde  de  Xiquena,  individuo  del  partid( . 
moderado  hist<>rico,  el  Sr.  Moyano,  su  correligionario,  le  había  parecido  un  fu- 
ribundo cantonal  y  su  discurso  un  violento  ataque  al  trono  y  á  la  Monar- 
quía. Examinando  después  las  desventajas  y  complicaciones  que  puede  pro- 
porcionarnos este  enlace  en  el  exterior,  el  diputado  castellano  nos  pintó  la 
situación  de  Europa  y  el  poquísimo  ó  ningún  influjo  que  ejerce  en  ella  la 
dinastía  de  los  Oileans  que  si,  noesiá  muerta,  está  anulada  al  cabo  de  treinta 
anos  que  lleva  pasados  en  demanda  de  una  restauración  que  no  ha  conse- 
guido. 

Por  último,  llegando  á  la  tercera  parte  de  su  discurso,  volvió  otra  vez  á 
lanzar  sus  emponzoñados  dardos  contra  el  augusto  padre  de  la  qua  muy 
pronto  saria  su  reina,  empellándose  en  demostrar  que  los  ministros  que  sj 
sentaban  en  el  banco  azul,  al  aconsejar  á  S.  M.  el  Rey  este  matrimonio, 
habían  ofendido  el  sentimiento  moral  de  la  nación. 

El  señor  conde  da  Xiquena  usó  de  la  palabra  para  alu3Íon3s,  y  refut» 
brevemante  la  tesis  sostenida  por  su  correligionario  respecto  de  la  volunta  1 
del  Rey  en  los  regios  matrimonios.  Sa  ocupó  del  camino  tortuoso  y  lleno  de 
dificultades  qu3  ha  emprendido  el  partido  moderado,  y  le  excióó  á  que  fuesc- 
á  la  lucha.  Sólo  de  ese  modo  se  lograría  formar  el  gran  partido  conservador, 
cuyo  jefe  seria  el  presidente  actual  del  Consejo  de  Ministros. 

Levantóse  inmaliatameute  este  personaje,  y  haciéndose  cargo  ante  tod'> 
de  lo  diclio  por  el  general  Pavía,  le  aseguró  que  el  matrimonio  que  se  pro- 
yeciaba  no  traerá  sino  bienes  para  la  nación;  pero  si  los  peligr.  s  vinieran, 
contaba  en  que  el  bizarro  general  es  tari  a  con  su  espada  al  lado  de  los  qu- 
trataran  de  conjurarlos. 

Ocupándose  del  discurso  del  Sr.  Moyano,  emp3Z)  por  lamantar  que  ¿st.^ 
señor  haya  hecho  uso  de  su  derecho  como  diputadlo,  iurjultando.  aunque  por 
boca  de  otros,  á  una  persona  real  que  dentro  de  poco  seria  el  padre  de  nues- 
tra reina.  Examinando  luego  una  de  las  partes  del  discurso  del  ora-lor  mode- 
rado, dijo  que  no  estaba  conforme  con  mucho  de  lo  expuesto  por  éste.  La 
Constitución  de  1S37  exigía  que  para  el  matrimonio  regio  hubiera  de  hacerse 
una  ley;  es  decir,  que  no  podía  verificarse  el  matrimonio  sin  previa  aproba- 
eion  de  las  Cortes;  pero  e^a  Constitución  está  derogada  y  la  actual  da  al  Rey 
la  facultad  de  contraer  matrimonio  sin  necesidad  de  que  la  ley  se  haga,  aun- 
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que  siempre  y  en  tolo?  ca?oi  bajo  la  responsabilidad  desús  ministro?.  Porqu? 
esa  rasponsabilidad  existe,  exclam-S,  hemos  hecho  bien  nosotros  en  venir  á 
las  C)rtes  cou  esta  proyecto,  como  fueron  con  otro  los  ministros  en  1-54 'i, 
porque  S.  M.,  al  contraer  matrimonio  con  la  infanta  Doña  María  de  las  Mer- 
cedes, ha  sido  aconsejado  por  sus  ministros,  y  estos  tienen  que  pedir  á  los 
Cirtes  su  voto  sobre  el  con33Jo  que  en  este  caso  han  dado  á  S.  M.  el  Rey.  De 
índole  más  grava,  ajuicio  del  Sr.  Cfínovas  del  Castillo,  es  la  cuestión  que  e^ 
Sr,  ^loyano  trati  en  estilo  fe3t"vo,  sobra  si  los  reyes  tienen  ó  no  derecho  á  la 
felicidai  domé-ítica,  porque  esa  cuestión  fué  la  planteada  por  el  orador  caste- 
llano, resolviéndola  de  una  manera  negativa. 

¡Cómo!  daeía  el  Sr,  Cánovas,  en  nuestros  tiempos,  con  nuestras  costum- 
bres, cuando  el  amor  es  la  causa  de  tolos  esos  acontecimientos  faustos  de  la 
vida,  á  diferencia  da  otras  épocas  en  que  no  lo  era,  j,ha  de  hacerse  la  triste  y 
desolada  excepción  únicamente  del  Rey?  jEs  que  s  >lo  quiere  decir  el  Sr.  Mo- 
yano  que  cuando  un  rey  encuentra  en  contradicción  su  amor  con  el  bien  pú- 
blico, debe  posponer  su  amor  á  su  deberl  Pues  eso  no  deben  hacerlo  los  reye", 
sino  toda  criatura  racional.  Pero  el  sacrificio  no  es  el  deber,  y  en  las  familias 
reales  más  importantes,  si  hay  algunas  que  puedan  ser  más  importantes  que 
otras,  en  las  familias  reinantes  de  toda  Europa  ese  sentimiento,  que  pu>la 
contribuir  á  la  falieidad  domestica,  se  tiena  muy  en  cuanta  para  contratar  los 
.  regios  enlaces. 

Dallar)  luego  qiia  no  lia  p\3ado  por  la  mante  de  los  ministros  hacer  con 
este  matrimonio  uua  transacjion  política,  paro  que  nadie  po  Irá  negar  que  es 
uua  solución  de  concordia  qu3  tianle  á  estrechar  los  lazos  de  la  parta  da  la 
familia  real  qua  con?3rva  da  eah  )s  eventuales  á  la  corona.  Respecto  á  que  al 
Sr.  Duque  de  Montpansiar  no  fuá  siempre  amigo  da  la  augusta  madre  de 
D.  Alfonso  XTI,  recordó  los  mil  ejemplares  qua  guarda  la  historia  de  matri- 
monios reales  qua  se  han  verificado  entre  los  hijos  de  aquellos  qua  se  han  ha- 
cho crudísima  ga arra.  Esos  f  u;ia?tos  sentimientos  que  reauerdael  Sr.  Moyano, 
y  qua  han  sido  eoudeuaios  por  la  civilizaaion  moderna,  deban  e?tar  borradoi 
eomplaiamanta  da  las  óostumbras,  para  no  haaar  á  los  hijos  responsables  da 
las  faltas  que  cometieron  los  padras,  y  no  hay  conveniencia  alguna  en  volver 
la  vista  atrás  en  estas  cuestiones. 

El  matrimonio  de  S.  1\[.,  sagnn  el  saiíor  Presidenta  del  Cou-ior»,  no  ?  'lo 
no  enfriará  nuestras  relacionas  exteriores,  sino  que  en  el  interior  consolidará 
la  monarquía  y  aumentará  los  lazos  de  la  famiia  real  que  tiene  derechos  al 
trono,  inauguran  losa  una  gran  trasformacion  política  cu  nuestras  costum- 
bres, porque  no  hay  na'la  que  tanto  necesite  de  trasformacion  en  Espaiía 
comT  las  costumbres  parlamentarias  y  de  loj  partidos  político^. 

El  Sr.  Cánovas  termina  su  discurso,  qua  para  nosotros  no  estuvo  á  la 
altura  de  su  reputación  ni  da  las  circunstancias,  saludamlo  lleno  de  regocijo 
á  las  diferentas  fraccionas  políticas  que,  defendiendo  distintas  ideas  bajo  la 
Constituaion  da  L-JTo,  S3  han  unido  para  votar  y  defeuiler  ol  fausto  suceso 
frente  á  sus  pocos  denodados  adversarios. 

Con  este  motivo  aprovechó  la  ocasión  para  dirigir  unas  frases  al  partido 
constitucional,  el  cual,  á  su  juicio,  por  una  mala  inteligencia,  puesta  que  los 
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hechos  están  demostraudo  «íue  hay  hueco  ea  la  alta  Cámara  para  saoisfacer 
todas  las  necesidades  legítimas  de  los  partidos  llamados  á  turnar  en  el  po- 
der, habíase  abstenido  de  concurrir  al  Parlamento,  donde  ha  vuelco  para 
sancionar  con  su  voto  las  capitulaciones  matrimoniales. 

Hé  aquí,  sobre  poco  más  ó  menos,  si  no  recordamos  mal,  las  frases  del  se- 
ñor Cánovas: 

"Yo  no  sé  cuales  serán  sus  ulterioras  resoluciones;  pero  habrán  de  permi- 
tirme, por  las  circunstanjías  solem'ies  en  que  pronunció  estas  palabras,  que 
me  felicite  de  verlos  donde  antes  estaban,  que  me  regocije  con  la  esperanza 
da  que  están  ahí  para  disputarnos  legítima  y  constilucionalmente  la  pose- 
sión del  poder;  para  reconstituirse,  para  reorganizarse,  para  adquirir  toda  la 
fuerza  que  necesitan  para  desempeñar  el  poder  y  para  servir  al  rey  bajo  la 
gloriosa  monarquía  constitucional... 

Estas  palabras,  como  no  podia  menos  de  suceder,  produjeron  gran  descon-  • 
tentó  entre  los  individuos  de  la  minoría.  Pase  que  el  señor  Cánovas  del  Gas- 
tillo  se  considere  ireemplazable  en  la  presidencia  del  Consejo,  pero  que  ca- 
lifique en  pleno  Parlamento  á  un  partido  que  tantas  muestras  de  virilidad  está 
dando,  que  tiene  numerosa  representación  en  ambas  Cámaras,  y  que  no  hay 
un  rincón  en  España,  por  pequeño  que  sea,  donde  no  cuente  con  partida- 
rios y  comités  perfectamente  organizados,  que  le  califique,  repetimos,  de 
falto  de  fuerzas  de  colxesion  y  de  organización,  es  un  acto  que  no  nm  atre 
vemos  á  calificar. 

Posteriormente  el  Sr.  Cánovas,  viendo  la  mala  impresión  que  produjeron 
sus  frases  entre  los  individuos  de  la  minoría  constitucional,  "quiso  borrarla, 
declarando  en  la  alta  Cámara,  aprop<>3Íto  de  unas  frases  del  Sr.  Conde  de 
Cheste,  que  el  Gobierno  no  daba  á  los  partidos  ni  partidas  de  bautismo  ni 
fes  de  defunción,  que  lo  que  hacia  era  reconocer  su  existencia  sin  intervenir 
en  su  organización  para  nada. 

La  minoría  constitucional  guardó  el  más  absohito  silencio  en  ambas  Cá- 
maras, cumpliendo  así  el  acuerdo  que  se  habia  impuesto  de  no  tomar  parte 
en  los  debates  sino  para  defenderse  caso  de  que  fueran  atacadas. 

El  tercero  y  último  turno  en  contra  del  dictamen  de  la  comisión  del 
Mensaje  lo  consumió  el  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo),  quien,  perteneciendo 
hasta  ayer  á  la  mayoría,  se  ha  separado  de  ella  para  combatir  el  regio  ma- 
trimonio que,  á  su  juicio,  no  resuelve  nada  de  cuanto  se  relaciona  con  los 
asuntos  interiores,  y  sólo  demuestra  el  deseo  de  buscar  alianzas  francesas. 

El  Gobierno  estaba  en  el  deberde  contestar  al  Sr.  Domínguez,  que  trató 
el  asunto  con  la  atención  y  los  detalles  que  su  importancia  exije,  pero  el  se- 
ñor ministro  de  Estado,  á  quieu  debía  corresponder  el  uso  de  la  palabra 
p^'.ra  explicar  las  negociaciones  diplomáticas  llevadas  á  cabo  con  motivo  del 
regio  enlace,  permaneció  mudo  en  su  asiento,  limitándose  el  señor  marqué» 
de  Cabra,  como  ptesidente  de  la  Comisión  del  Mensaje,  á  declarar  que  el  ma- 
trimonio de  S.  M.  no  obedecía  á  nada  más  que  al  cariño  de  los  augustos 
príncipes  que  iban  á  contraerle. 

Está,  pues,  probado  que  ni  los  diseursos  del  Presidente  del  Consejo,  úni- 
c<3  que  ha  tomado  para  sí  todo  el  peso  y  toda  la  iniciativa  del  debate  ni  los 
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de  la  comisiou,  úaica  llamada  á  fijar  de  una  manera  terminante  el  criterio  da 
la  Cámara,  han  sitia íecho ala  mayoría  del  paíg,  que  eu  el  fondo  de  todo  esto 
y  en  los  procedimientos  que  se  han  segaido,  nota  algo  de  inexplicable,  algo 
de  anómalo,  algo,  ea  fia,  que  prueba  un  deseo  mal  disimulado  del  Gobierno, 
por  salir  dalpaso  de  cualquier  modo,  sin  tenar  ea  cuenta  que  estas  precipita- 
eioaeí  amenguan  la  solemnidai  de  un  acto,  que  por  su  importancia  y  por  lo 
que  significa  en  la  historia  de  uaa  dinastía  y  de  una  sociedad  política,  de- 
mandaba otra  conducta  bien  diferente  de  la  que  dejamos  expuesta. 

Do  propósito  hemos  dejado  para  lo  último  el  ocuparnos  de  la  parte  que 
han  tomado  en  es fca  discusión  los  Sres.  Candan  y  marqués  de  la  Vegada 
Armijo,  individuos  del  centro  parlamentario. 

El  Sr.  Caniau,  como  individuo  de  la  comisión,  refutó  en  nombre  de  ésta 
todos  los  argumentos  aducidos  por  el  Sr.  Moyano  contra  el  matrimonio  de 
ÍS.  M.,  y  defendió  al  señor  duque  de  Montpeasier  de  los  ataques  tan  duros 
'*omo  injustos  que  le  dirigiera  el  diputado  por  Valladolid. 

El  señor  marqués  de  la  Vega  de  Armijo  usó  de  la  palabra  para  alusiones^ 
haciendo  también  una  apasionada  defensa  del  señor  duque  de  Montpensier, 
y  negando  de  paso  que  la  proclama  laida  por  el  Sr.  Moyano  contra  dicho 
l^crsonaje,  fuese  d3  la  Junta  revolucionaria,  de  la  que  formaba  parte  el  orador. 

Puesta  á  votación  la  contestación  al  Mensaje,  esta  fué  aprobada  por  311 
votos  contra  cuatro. 

Después  de  varios  vivas  al  Rey  y  á  la  Infanta  doña  Mercedes,  el  Sr.  Po- 
"■■  ada  Herrera,  desde  la  Presidencia,  manifestó  que  se  designaría  una  comisiou 
y  se  pedirla  liora  para  poner  en  manos  de  S.  M.  el  Mensaje,  así  como  en  el 
:aomento  ea  que  se  tuviese  conocimiento  de  la  llegada  á  Aranjuez  de  los  se- 
ñores duques  de  Montpensier,  otra  comisión  iria  á  felicitar  á  la  Infanta 
doña  Mercedes. 

Poco,  muy  poco  diremos  acerca  de  la  discusión  habida  en  la  alta  Cámara 
sobre  el  proyecto  de  contestación  al  Mensaje.  Nadie  pidió  la  palabra  para 
impugnarle  y  solo  se  debatió  una  enmienda  del  señor  conde  de.  Cheste,  que 
presentó  con  el  único  objeto  de  poder  explicar  el  acuerdo  adoptado  por  el 
partido  moderado  histórico  respecto  al  regio  enlace.  Este  acuerdo  fué  el  de 
acatar  y  respetar  la  voluntad  de  S.  M.,  entendiendo  que  su  resolución  de 
contraer  matrimonio  con  la  Infanta  doña  Mercedes,  no  podia  ser  discutida 
ni  combatida  en  las  Cortes. 

El  viernes  IS,  á  las  dos  de  la  tarde,  S.  M.  el  Rey  se  dignó  recibir  á  la  co- 
misión del  Congreso  de  señores  diputados,  eacarg.ada  de  poner  en  sus  reales 
manos  el  Mensaje  acordado  por  dicho  Cuerpo  Colcgislador,  con  motivo  de  la 
comunicación  del  Gobierno  eu  la  que  le  participaba  que  S.  M.  habia  deter- 
minado contraer  matrimonio. 

El  Presidente  Sr.  Posada  Herrera,  en  un  elocuente  y  sentido  discurso, 
Tuanifestó  qu3  la  comisión  nombrada  para  aquel  acto,  y  los  diputados  que, 
como  muestra  de  su  lealtad  y  entusiasmo  se  hablan  unido  á  ella,  felicitaban 
á  S.  M.  p:)r  la  prudencia  y  el  acierto  con  que  al  mismo  tiempo  que  satisface 
los  impulsos  de  su  corazón  atiende  al  bien  de  los  pueblos  que  la  Providencia 
ha  puesto  bajo  su  cuidado. 
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S.  M.  se  dignó  contestar  ea  los  términos  siguientes: 

"Señores  diputados:  Los  sentimientos  que  acabáis  de  expresar  á  nombre 
tlel  Congreso  de  loa  diputados,  colman  mi  alma  de  verdadero  júbilo. 

El  enlace  que  voy  á  contraer,  inspirado,  al  propio  tiempo  que  por  los  más 
puros  afectos  del  corazón,  por  el  conocimiento  de  las  altas  prendas  que  ador- 
nan á  la  que  hi  de  compartir  conmigo  el  trono  de  San  Fernando  y  de  la  Ca- 
tólica Isabel,  del  mismo  modo  que  motiva  vuestros  entusiastas  plácemes,  al- 
<»nza  sin  duda  los  del  país,  á  quien  legitimamante  representáis,  y  merece  la 
unánima  felicitación  de  las  potencias  amigas. 

Confío,  pues,  en  que  el  Todopoderoso  bendecirá  esta  unión,  concediéndo- 
me, á  la  par  que  la  felicidad  propia,  la  dicha  de  mantener  la  paz  y  el  orde- 
nado ejercicio  de  las  libertades  públicas,  de  asegurar  la  ventura  y  de  restau- 
rar la  grandeza  del  noble  pueblo  español." 

Terminado  el  acto,  S.  M.  el  rey  descendió  del  trono  y  se  dignó  conversar 
con  diferentes  señores  de  la  Comisión. 

El  domingo  2(3  del  aciual  marchó  á  Aranjuez  en  tren  especial  la  Comi- 
sión del  Congreso  y  gran  número  de  diputados  que  deseaban  feliciDar  á  la 
infanta  doña  María  Mérceles  por  su  próximo  enlace.  A  las  tres  menos 
cuarto  llegaban  á  la  estación  de  Aranjuez,  donde  se  hallaban  las  autorida- 
des de  la  localidad,  y  desde  cayo  punto  hasta  el  palacio  est  rba  cubierta  la 
carrera  por  la  tropa  de  guarnición  en  dicho  real  sitio,  y  que  hicieron  los 
honores  de  Ordenanza  á  la  Representación  Nacional.  A  la  puerta  de  palacio 
«ataban  los  empleados  de  él,  y  en  el  primar  tramo  de  la  escalera  el  jefe  de 
\\  casa  de  SS.  AA.  los  serenísimos  señores  duques  de  Moutpeosier. 

A  los  pocos  inomentos  de  haber  entrado  los  señores  diputados  en  los  re- 
gios salones,  se  presentó  en  uno  de  ellos,  donde  todos  estaban  ya  reunidos,  la 
infanta  Doña  Mérceles,  acompañada  de  sus  augustos  p.adres,  colocándose 
acuella  entra  éstos  y  detrás  las  damas  de  la  servidumbre. 

El  Sr.  Posada  Herrera  dirigió  la  palabra  á  S.  A.  en  nombre  del  Congre- 
so, manifestándole  la  satisfacción  con  que  acogió  el  país  su  enlace,  contes- 
tando S.  A.  con  discretas  y  sentidas  frases,  que  cautivaron  á  todos.  Termi- 
nada la  ceremonia,  el  Sr.  Posada  Herrera  fué  presentando  á  S.  A.  á  muchos 
de  los  señores  diputados,  á  quienes  dirigía  particularmente  las  más  expresi- 
vas palabras,  que  hacia  extensivas  á  todos  de  la  manera  más  delicada  y  en- 
cantadora. También  los  señores  duques  conversaron  coa  los  asistentes,  que  ea 
el  mismo  orden  volvieron  del  palacio  á  la  estación,  llegando  á  Madrid  mo- 
mentos antes  de  las  cinco. 

El  miércoles  23,  dia  de  San  Ildefonso,  se  celebró  el  matrimonio  de  S.  M. 
Don  Alfonso  XTI  con  su  augusta  prima  la  infanta  Doña  Mercedes  de  Or- 
leaus,  en  la  basílica  de  Atocha,  donde  se  cantó  un  solemne  Te  De%m  en  acción 
de  gracias.  Describir  tola  la  magnific3ncia  con  que  se  llevó  á  cabo  la  cere- 
monia del  enlace,  así  como  la  animación  que  reinaba  en  la  carrera  por  donde 
debían  SS.  MM.  volver  á  Palacio,  seria  cosa  materialmante  imposible  por  la 
falta  de  tiempo  y  espacio  de  que  disponemos. 

Baste  decir  que  Madrid,  cuya  población  se  ha  visto  aumentada  con  unas 
cien  mil  almas  venidas  del  extranjero  y  provincias  para  disfrutar  de  las  fies 
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tas  reales,  estaba  aquel  día  eu  la  calle  deseosa  de  conocer  á  la  que  ya  es  hoy 
reina  de  España. 

Los  festejos  de  todas  clases  entre  los  que  figuran  en  primera  línea  las 
dos  corridas  de  toros  á  la  antigua  usanza,  ó  sea  con  caballeros  en  plaza,  las 
funciones  dramáticas  y  gratuitas,  dadas  por  espacio  de  tres  noches  en  esta 
villa,  los  magníficos  fuegos  art'ficiales,  las  sorprendentes  iluminaciones  que 
convertían  á  Madrid  en  un  ascua  de  oro,  todo  esto  y  mucho  más  son  signos 
evidentes  del  placer  con  que  el  país  ha  acogido  el  regio  matrimonio. 

Por  ello  nos  congratulamos  de  todo  corazón  y  deseamos  que  la  era  que 
acaba  de  inaugurarse  entre  nosotros,  sea  nuncio  de  paz  y  concordia  para  to- 
dos, así  como  de  prosperidad  y  dicha  para  España, 

Feperico  Po^s  y  Montels. 
27  Enero  78. 
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Casi  todo  el  interés  de  la  p  lítica  extranjera,  puede  decirse  que  gira  al- 
rededor de  la  cuestión  de  Orienta  y  de  los  propósitos  que  pueda  Rusia  abri- 
gar en  los  preliminares  de  paz,  ya  en  negociaciones  entre  las  dos  potencias 
beligerantes. 

Los  turcos,  después  de  los  duros  reveses  que  han  sufrido,  así  en  Asia 
como  en  Europa,  se  resignan  á  la  paz,  habiendo  salido  de  Constantinopla 
embajadores  con  amplias  facultades  para  conseguí  la;  lo  cual  no  ha  sido 
obstáculo  para  que  los  rusos  redoblaran,  como  han  redoblado  su  marcha,  y 
para  que  dejaran  de  dirigirse  á  Andrinópolis  y  á  Gallípoli,  la  primara  de 
cuyas  ciudades  han  ocupado  además  sin  resiát^ucia. 

Quizá  los  diplomáticos  turcos  y  el  gobierno  inglés,  acariciarían  la  espe- 
ranza de  que,  anunciada  y  pedida  la  paz,  Rusia  haria  detener  sus  ejércitos, 
no  pasando  de  la  ciudad  de  Andrinópolis;  pero  los  generales  rusos,  tienen, 
por  lo  visto,  otras  instrucciones,  y  sin  perjuicio  de  acceder  á  la  paz,  por  lo 
menos  procuran  acercarse  todo  lo  posible  á  Constantinopla,  ya  para  ocupar- 
la, si  posible  les  fuera,  en  desquite  de  lo  que  tramara  Inglaterra,  ya,  y  esto 
es  lo  que  nos  parece  más  verosímil,  para  alcanzar  que  la  paz  33a  tan  duradera 
y  provech  sa,  como  sus  sacrificios  tienen  derecho  á  exigir. 

En  cuanto  á  la  actitud  de  Inglaterra  en  presencia  del  giro  que  van  to- 
mando las  cosas  en  Oriente;  lo  mejor  será  examinarla  á  la  luz  de  los  discur- 
sos dj  la  reina  Victoria  y  de  su  primer  ministro  al  país  dirigidos,  con  motivo 
de  la  apertura  del  Parlamento. 

Los  párrafos  del  discurso  de  la  reina  Victoria,  relativos  á  la  cuestión 
turco-rusa,  dicen  de  este  modo: 

"He  creído  conveniente  reimiros  antes  de  la  época  habitual  de  vuestras 
tareas,  á  fin  de  daros  á  conocer  los  esfuerzos  hechos  por  mí  en  pro  de  la  ter- 
minación de  la  guerra,  que  destroza  en  estos  momentos  la  parte  oriental  de 
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Europa  y  h  Armíaia,  y  de  ob;3U3f  el  dicíáineu  y  le  asiiteacia  de  mi  Parla- 
mento en  el  estado  actual  de  los  nagocios  públicos. 

Ya  sabais  qua  deipuea  da  habarma  esforzado  inútilmanfce  por  evitar  esta 
guerra,  dealaré  qua  tenia  el  proposito  de  mantenerma  neutral  en  diferencias 
que  lamento,  pero  no  puedo  evitar  mientras  los  intereses  da  mis  Estados, 
determinados  por  el  Gobierno,  no  corrieran  paligro  alguno. 

Al  mismo  tiempo  hice  saber  que  deseaba  seriamente  aprovechar  toda  oca- 
sión que  pudiera  presentarse,  para  intentar  una  solución  pacífica  de  las 
cuestiones  que  dividen  á  las  potencias  beligerantes. 

Los  triunfos  alcanzados  por  las  armas  rusas  en  Europa  y  en  Asia,  han 
persuadido  á  la  Puarta  de  qua  le  es  necesario  poner  fin  á  hostilidades  que 
causan  á  sus  sxibditos  inmensos  sufrimientos.  Eu  consecuencia,  el  Gobierno 
del  Sultán  ha  apelado  á  los  buenos  oficios  de  aquellas  potencias  neutrales 
que  firmaron  tratados  relativos  al  imperio  otomano. 

La  mayor  parte  de  las  potencias  á  quienes  se  dirigía  este  llamamiento, 
han  creido  que  no  debian  acceder  á  él,  y  manifestándolo  así  á  la  Puerta. 

Entonces,  la  Puerta  resolvió  apelar  aisladamente  á  mi  gobierno,  y  yo  con- 
sentí enseguida  en  informarme  del  emperador  de  Rusia  si  S.  M.  I.  aceptaria 
proposiciones  de  paz.  El  emperador,  en  su  respuesta,  manifestó  el  más  sincero 
deseo  de  ver  concluida  la  guerra,  é  hizo  conocer  al  mismo  tiempo  su  opinión 
sobre  el  procedimiento  que  deberla  seguirse  para  llegar  á  este  fin. 

Luego  ha  habido  negociaciones  entre  el  gobierno  de  Rusia  y  el  de  Turquía 
por  mediación  nuestra,  y  tengo  cabal  confianza  de  que  estas  negociaciones 
pueden  traer  una  solución  pacífica  de  las  cuestiones  que  se  ventilan  y  dar 
término  á  la  guerra. 

No  economizaré  ningún  esfuerzo  para  llegar  á  semejante  resultado. 

Hasta  ahora,  y  mientras  las  operaciones  militares  seguían  su  curso,  nin- 
guno de  los  beligerantes  ha  falta  lo  á  las  condiciones  en  que  se  funda  mi 
neutralidad.  Estoy  también  dispuesta  á  creer  que  ambos  se  proponen  respe- 
tarlas mientras  les  sea  posible. 

En  tanto  que  lo  hagan,  mi  aptitud  será  la  misma  de  hasta  aquí,  pero  no 
puedo  ocultarme  á  mí  misma  que,  si  las  hostilidades  hubieran  de  prolongar- 
se, por  desgracia,  alguna  circunstancia  imprevista  podría  obligarme  á  tomar 
ciertas  medidas  de  precaución. 

Estas  medidas  no  serian  eficaces  si  de  antemano  no  nos  preparamos  con- 
venientemente. Confio,  pues,  eu  la  libaralidad  de  mi  Parlamento,  y  espero 
que  me  dará  los  medios  necesarios  para  ello,  n 

Como  nuestros  lectores  podrán  observar,  el  tono  de  este  documento  es 
bastante  pacífico,  y  por  lo  mismo,  no  se  justifica  bastante  la  resolución  por 
los  ministros  tomada  de  adelantar  la  apertura  del  Parlamento,  acuerdo,  que 
con  razón  produjo  la  más  viva  emoción  en  los  círculos  diplomáticos.  El  dis- 
curso de  la  Raina  menos  belicoso  de  lo  que  so  esperaba,  ó  por  lo  menos,  más 
optimista  de  lo  que  se  creia,  en  general  ha  producido  buen  efecto,  y  el  Ti- 
mes, periódico  tan  importanta,  y  cuya  opinión  en  Inglaterra  es  de  tanto 
peso,  se  entiende,  en  este  género  de  cuestiones,  no  le  ha  escatimado  sus 
elogios. 
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Tero  le  que  no  podia  pouerde  en  labios  de  la  Keina,  en  una  solemnidad 
>mo  siempre  lo  es  la  ap3rí;ura  de  du  Parlament>,  se  han  encargado  los  mi- 
nistros de  decirlo  en  el  debate  que  con  tal  motivo  se  produjo:  hé  aquí  un 
ligero  extracto  délo  más  interesante  dicho  al  discutirse  el  mensaje  regio. 

El  conde  de  Grandeville  en  los  Lores,  hizo  su  discurso  alrededor  de  este 
dilema;  ó  la  respuesta  del  Czar  no  habia  sido  satisfactoria,  y  entonces  se  de- 
bía haber  convocado  antes  al  Parlamento,  ó  era  satisfactoria,  y  no  se  dcbia 
liaberle  convocado  ahora. 

El  duque  de  .Vrgyll  dijo  que  era  ya  hora  de  que  se  definiesen  los  intoreács 
británicos  comprometidos  en  Oriente.  La  cuestión  de  Suez,  la  de  los  Darda- 
aelos,  la  de  la  posasion  de  Constantinopla;  hé  aquí  lo  que  á  juicio  del  duque 
xigia  ser  tratado  con  plena  franqueza. 
En  la  Cámara  de  los  Comunes  habló  primero  lord  Hartington,  declaran- 
Pero  el  discurso  más  interesante  de  todijs,  por  expresar  las  ideas  y  pro- 
i)ósito  del  Gobierno,  es  el  pronunciado  por  el  conde  de  Beacnosfield,  primer 
ministro,  contestando  á  lord  Grandville. 

riPero  si  Rusia,  dijo,  va  delante  en  el  camino  .que  ha  tomado,  u  >  puede 
ya  dar  un  sólo  paso,  á  mi  juicio,  sin  contar  con  los  signatarios  del  trata- 
do de  París;  y  si  lo  hiciere,  ella  seria  la  que  quedase  fuera  del  concierto 
ouropeo. 

Xo,  señores:  no  es  Inglatarra  la  que  está  aislada;  no  es  esa  nuestra  po- 
iciou,  y  se  ha  equivo-jado  el  noble  lord  que  ha  querido  hacer  de  esto    un 
argo  al  Gobierno  de  S.  iL  Pero  á  este  propósico,  permítaseme  una  obser- 
vación. 

Hay  dos  géneros  da  aislamiento:  uno,  resultado  de  la  debilidad,  de  la 
impotencia,  sincoma  de  muerte  en  un  Estado;  pero  hay  otro  género  de 
-lislamienco  que  precisamente  nace  de  las  condiciones  contrarias;  es  decir, 
le  una  confianza  plena,  de  una  extremada  energía,  que  resulta  de  la  supera- 
>uudancia  de  recursos,  y  sobre  todo  de  la  eonriccion  de  que  se  defiende  una 
-cran  causa. 

Y  no  es  la  primara  vez  que  en  este  sentido  Inglaterra  se  ha  visto  aislada: 
aislada  se  vio  al  principio  da  este  siglo;  pero  ¿cómo  y  por  qué  se  vio  aislada? 
Porque  sola  enere  todas  las  grandes  nacioaes  de  Europa  afirmaba  y  reiviu- 
.licaba  la  independencia  nacional.  Esta  gran  causa  es  la  que  los  antecesores 
de  S3.  SS.  mantuvieron  á  principios  de  este  siglo,  y  yo  sé  y  yo  siento  que 
por  esa  causa  de  la  independencia  nacional,  por  esa  causa  de  los  intereses 
británicos,  en  el  mom^nco  en  que  los  amenazara  el  predominio  de  una  po- 
íeucia  poderosa  y  ambiciosa,  S.  í>.  haría  lo  que  hicieron  sus  padres,  comba- 
tiendo con  la  misma  energía  por  tan  sagrados  objetos. 

Me  ha  levantado,  señores,  para  vindicar  al  Gobierno  de  las  acusaciones 
dal  noble  conde  que  creo  infundadító.  No;  el  noble  conde  no  ha  demostrado 
que  la  convocación  del  Parlamento  fuera  una  medida  imprudente  ó  innece- 
saria; yo  no  creo  que  ha  probado  que  la  política  del  Gobierno  respecto  á  los 
asuntos  de  la  Europa  oriental  ha  sido  inconsistente  y  contradictoria;  y  en 
cambio  yo  no  quiero  pensar  sí  la  conducta  del  noble  lord  responde  á  los  in- 
tareses  de  Inglatarra. 
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Yo  estoy  firmamante  convencido  de  que  el  país  tiene  la  percepción  clara 
de  cuáles  son  los  intereses  ingleses,  y  que  dará  todo  su  apoyo  al  Gobierno 
actual,  si  éste  cree  necesario  adoptar  medidas  para  asegurar  esos  intereses» 

Tampoco  creo  que  el  noble  lord  ha  conseguido  justificar  su  acusación  res- 
pecto de  nuestro  estado  de  aislamiento;  no  estoy  ciertamente  avergonzado 
por  la  situación  del  país:  yo  creo  que  en  los  consejos  de  Europa  la  influencia 
de  este  país  pesa,  y  pesa  grandemente, 

¡Dios  haga,  señores,  que  en  las  negociaciones  que  ahora  van  á  empezar, 
aumente  esa  influencia,  porque  todo  el  Gobierno  de  S.  M.  (á  pesar  de  lo  di- 
vidido que  las  oposiciones  le  presentan)  abriga  el  unánime  sentimiento  de 
emplear  esa  influencia  en  favor  de  los  más  grandes  intereses  de  la  humani- 
dad, abogando  por  una  paz  duradera;  pero  si,  á  pesar  de  nuestras  esperanzas 
y  propósitos,  presintanse  circunstancias  que  exijan  la  vindicación  délos  de- 
rechos é  intereses  del  país,  del  honor  de  la  corona  y  de  la  dignidad  del  impe- 
rio, firme  y  decididamenta  yo  os  lo  aseguro,  el  Gobierno  de  S.  M.  entrará  en 
ese  camino.  II 

Ya  este  lenguaje,  como  puede  observarse  á  primer  golpe  de  visti,  es  otra 
lengviaje  que  difiere  bastante  del  conciliador  y  reposado  usado  por  la  reina 
en  su  discurso.  Por  lo  menos,  se  establecen  hipótesis  por  lejanas  que  sean, 
merced  á  los  cuales  Inglaterra,  á  seguir  dominando  la  política  de  los  conser- 
vadores, debería  intervenir  en  la  guerra.  Y  estas  hipótesis,  que  combate 
fuertemente  la  opinión  liberal  del  país,  posible  es  que  las  faciliten  los  rusos, 
si  se  empeñan  en  acercarse  á  Gallípoli  y  en  asomarse  á  ver  el  consorcio  del 
mar  de  Mármara  con  el  Archipiélago. 

Franquearlos  estrechos,  ponerse  en  comunicación  con  el  Mediterráneo  es 
la  primera  aspiración  de  la  diplomacia  rusa.  La  llave  de  esta  posición  en 
Constantinopla,  que  Inglaterra  quiere  retener  en  manos  da  los  turcos,  y  que 
Rusia,  por  medios  directos  ó  indirectos,  pretende  poseer. 

Es  posible  que  Rusia,  á  pesar  de  sus  triunfos,  renuncie  á  entrar  en  Gons- 
juantinopla;  pero  es  bien  seguro  que  pedirá  la  apertura  de  los  estrechos  y  que 
ntentará  romper  el  bloqueo  que  hoy  la  enflaquece. 

Ya  en  el  tratado  de  ünkiar  Skelesi  de  1833,  por  un  artículo  secreto,  con- 
siguió algo  de  lo  que  viene  pretendiendo  desde  Pedro  el  Grande;  pero  en  1341, 
por  un  tratado  especial  que  se  hizo  sobre  navegación  de  los  Estrechos,  Euro- 
pa estableció  quedasen  cerrados  el  de  Gallípoli  y  el  canal  de  Constantinopla 
á  los  buques  de  guerra  de  todos  los  países,  lo  cual  valia  tanto  como  aprisio- 
nar la  marina  rusa  den)  ro  del  mar  Negro. 

El  tratado  de  París  de  185'5  aún  fué  más  lejos  en  esta  vía,  pu35  neutraliz  > 
el  mar  Negro;  las  aguas  y  puertos  de  este  mar  quedaban  formalmente 
prohibidas  al  pabellón  de  guerra  de  las  potencias  ribereñas  como  de  las 
restantes,  y  en  consecuencia  el  Czar  y  el  Sultán  se  comprometían  á  no  elevar 
ni  conservar  sobre  este  litoral  ningún  arsenal  militar  ni  marítimo.  • 

Después  de  1870  y  71,  é  imposibilitada  Francia  de  seguir  fijando  su  vista 
en  Oriente,  concedió  Inglaterra,  por  un  tratado  hecho  y  firmado  en  Londres, 
el  derecho  para  Rusia  de  tener  en  el  mar  Negro  los  buques  de  guerra  y  arse- 
nales marítimos  ó  militares  que  le  conviniesen. 
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En  resumen,  los  Estrechos  continúan  cerrados  á  los  buques  de  guerra  de 
todos  los  países;  paro  como  á  quien  principalmente  daiía  esta  disposición  es 
á  Rusia,  nada  más  natural  que  procure  modificarla,  y  modificarlas  en  obsequio 
de  sus  intereses. 

Cabalmente,  con  el  propósito  de  alcanzarlo  con  más  facilidad,  es  por  lo 
que  no  concluyen  de  encontrar  los  diplomáticos  rusos  el  cuartel  general  del 
gran  duque  Nicolás;  cabalmente  por  esto,  los  rusos  avanzan  sin  detenerse  en 
parte  alguna,  y  no  llevan  traza  de  pararse  hasta  ocupar  á  Galiípoli,  en  cuyo 
caso  la  situación  de  Inglaterra  se  haria  bastante  crítica. 

Rusia  conoce  por  experiencia  las  reservas  que  suscita  toda  negociación 
diplomática;  calcula  que  acaptado  el  armisticio,  desde  aquel  momento  las 
gestiones  de  las  grandes  potencias  serán  más  vivas,  y  ya  que  no  pueda  eseu- 
sarlo  por  completo,  lo  que  procura  es  ganar  tiempo,  ó  ir,  mientras  tanto,  co- 
locándose en  las  mejores  condiciones,  por  lo  que  pudiera  suceder. 

Apnrte  de  Inglaterra,  Europa  en  general  y  muy  especialmente  el  imperio 
austro-húngaro,  no  han  de  permanecer  indiferentes,  si  Rusia  pretendiera 
abusar  de  sus  victorias;  pero  desgracias  que  han  afligido  á  las  unas,  los 
cálculos  que  mueven  la  política  de  las  otras  y  la  repugnancia  á  la  interven- 
ción armada  de  todas,  hace  que  Rusia  se  encuentre  en  buenas  condiciones,  y 
en  que  pueda  sacar  un  partido  de  la  paz,  en  que  quizá  no  hubieran  pensado 
sus  hombres  de  Estado  al  comenzar  la  guerra. 

Esperemos,  púas,  el  desenlace  de  las  negociaciones  iniciadas,  y  mientra.s 
tanto  abriguemos  la  esperanza  de  que  la  guerra  no  tomará  más  vastas  pro- 
porciones. 

Si  al  fin  la  diplomacia  interviene,  después  de  firmado  el  armisticio,  las 
negociaciones  serán  lentas,  minuciosas  y  enmarañadas;  pero  la  guerra  se  ale- 
jará más  cada  dia,  por  más  que  en  el  porvenir  quede  siempre  en  pie  la  cotli- 
ciada  y  tormentosa  posesión  de  la  antigua  Bizancio. 

I.  Ferrcr.vs. 
26  Enero. 


P.  D.  Compuesto  este  artículo,  con  sólo  el  intervalo  de  la  corrección  de 
praabas,  recibimos  nuevos  despachos,  según  los  cuales  los  preliminares  de  la 
paz  se  han  firmado  bajo  estas  b'ses: 

Indemnización  á  Rusia  de  500  millones  de  rublos. 

Ocupación  por  las  tropas  del  czar,  de  Batum,  Kars  y  Erzerum,  hasta  el 
completo  pago  de  la  indemnización  de  guerra. 

Apertura  de  los  Estrechos  para  los  buques  de  guerra  rusos. 

Autonomía  de  la  Bulgaria  con  un  gobernador  cristiano,  cuyo  nombra- 
miento será  sometido  á  la  aprobación  de  las  potencias.  El  principado  búlga- 
ro tendrá  los  Balkanes  por  límite  de  sus  fronteras. 

Independencia  de  la  Servia,  con  rectificación  de  fronteras. 


'286  REVISTA   POLÍTICA 

Anexión  al  Montenegro  de  Antivari,  una  parte  del  lago  de  Scutari,  Nik- 
sik  y  Sputz. 

Una  parte  del  ejército  ruso  ocupará  á  Constantiuopla,  donde  se  firmará 
la  paz  definit'va. 

Coincidiendo  con  este  despacho,  se  han  recibido  otros  anunciando  que  la 
escuadra  inglesa  del  ^Mediterráneo  tenia  orden  de  ocupar  á  Gallípoli  con 
tropas  de  desembarco;  pero  esta  orden  después  ha  sido  revocada,  sin  duda 
bajo  la  creencia  de  que  las  bases  concertadas  entre  Turquía  y  Rusia  no  lasti- 
man esencial  é  inmediatamente  los  intereses  británicos. 

De  pormenores  carecemos,  y  por  eso  lo  prudente  es  esperar  á  conocerlos 
para  formar  un  juicio  ilustrado. 


CROMOA  CIENTÍFICA. 


Premios  concedidos  por  la  Saciedad  real  de  Londres. — Aparato  para  volar.— El 
Eucalipsihto. — Nuevo  medio  para  apear  los  árboles. — Faroles  Silber  para  la  ma- 
rina.— Estatua  del  capitán  Cook. — La  Seba»tina. 

Según  refiere  el  p^riAdico  ingles  The  Txtms,  la  Sociedad  re.il  de  Liendres  ha  con. 
ferido  los  siguientes  premios:  I.*  Medalla  Copley,  al  profesor  James  Divíght  Dana, 
por  fus  investigaciones  biológicas,  geológicas  y  mineralógicas,  efectuadas  durante 
cincuenta  años,  y  por  las  obras  en  que  ha  dado  i  conocer  sus  trabajos;  2.*^  una  me- 
dalla real  á  Federico  Augusto  Abel,  por  sus  estudios  físico-químicos  referentes  al 
algodón,  pólvora  y  otras  materias  explosivas;  3,°  una  meilalla  rsal  al  profesor  Orn- 
vald  Heer,  de  Zurich,  por  sus  numerosas  exploraciones  é  importaiites  escritos  acer^ 
ca  los  terrenos  terciarios  de  Europa,  Norte  del  Atlántico,  Noite  de  Asia  y  Xoi  ia  de 
América,  c^mo  también  por  la  Exposición  de  las  acuidades  que  presentan  en  fus 
relaciones  geológicas.  plim;itoIi')gicas;  4."  una  medalla  Davy  á  los  señores  Roterlo 
Guillermo  Bunsen  y  Gustavo,  Roberto  Kirchkoff  por  sus  descubrimientos  en  el  »n,- 
S's  espectral.  Tedas  estas  recompensas  lian  sido  distribuidas  últimamente  al  cele' 
brarae  «1  aniversario  de  dicha  Sociedad. 


La  interesante  publicación  La  Gaceta  Indudrial  ha  insertado  recientemente 
un  bien  escrito  artículo,  tlando  á  conocer  el  aparato  ideado  por  el  profesor  Capret?, 
el  cual  ae  ba  limitado  á  someterlo  al  examen  de  personas  entendidas,  x^or  si  puede 
servir  de  base  para  llegar  á  algún  resultado  práctico  en  el  problema  de  la  locomo- 
ción aerea.  Les  que  deseen  conocer  en  detrüe  dicho  invento,  encontrarán  en  dicha 
Revista  una  clara  reseña  del  aparato,  llamado  hombre  volador,  á  la  que  ilustran  va- 
rios grabados,  para  la  mayor  inteligencia  del  proyecto. 


De  las  hojas  del  eucalipto  se  obtiene  un  liccr  llamado  eucalipñnto,  empleando 
el  procedimiento  hallado,  después  de  varios  experimentes,  p^r  el  doctor  Miergue, 
para  la  destilación  de  aquellos  óiganos.  Esta  bebida  es  agradable  al  paladar  y 
goza  de  propiedades  tónica?  y  m"- iicinaíes,  fabricándose  en  Marsella  donde  se  con- 
8ume  en  grandes  cantidades,  por  lo  cual  se  cree  que  pronto  sa  generalice  su  uso 
zeemplazsndo  al  ajenjo. 
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En  las  lu  lias  Orientiles  se  ha  planteado  un  nuevo  si^stema  para  el  apeo  de  loa 
árbo'es;  cocsiste,  en  resátnen,  el  prooedimieHto,  eu  unir  los  dos  reóforos  de  una 
pila  por  meiHo  de  un  liüo  de  platino,  el  cuál,  poniéndose  incandescente  pí^r  el  paso 
de  la  corriente  eléctrica,  pasa  como  una  sierra  al  través  del  tronco  del  árb  1  que  se 
pretenda  cort:.r.  En  quince  ó  veinte  minutos  se  corta  un  árbol,  que  por  los  métodos 
ordinarios  requeriria  unas  dos  horas  de  trabajo.     - 

Una  casa  de  Bombay  ha  obtenido  privilegio  de  invención. 

4- 

El  Almirantazgo  ba  adoptado  para  la  armada  inglesa,  los  faroles  sistema  Silber, 
destinados  á  las  señales  dtí  noche:  dan  una  luz  sumamente  intensa,  mayor  que  la 
que  producen  los  Cfuocidos  hasta  el  dia,  son  impenetrables  al  viento  y  al  agua,  y  se 
luz  dura  diez  y  ocho  horas  sin  disminución  sensible  de  la  intensidad  lu  ninosa,  quí 
se  divisa  á  la  distancia  de  diez  millas. 


Ha  quedado  terminada  en  Inglaterra  una  estatua  de  bronce  del  intrépido  nive- 
g'aute  capit  n  Cook,  destinada  á  la  villa  de  Sydney,  capital  de  la  Nueva  Gales  'leí 
Sud,  en  Australia.  La  estatua  es  de  grandes  dimensiones,  midiendo  13  pies  ingleseí, 
y  37  con  el  pedestal.  Debe  ser  erigida  en  el  Hyde  Park  de  Sydney,  en  una  elevación 
dispuesta  de  modo  que  los  navegantes,  al  entrar  en  la  vasta  bahía  de  Port  Jakson, 
puedan  divisarla  é  gran  distancia.  El  célebre  navegante  está  representado  con  la  ca-» 
beza  descubierta  sobre  el  puente  de  su  buque  en  el  momento  en  que  descubrió  las 
costas  de  la  Nueva  Gales  del  Sud. 

En  «rl  archipiélago  de  Sandwich  (Oceanía)  exi-ite  ua  monumento  levantad')  en  18"4 
á  la  memoria  de  James  Cook:  es  un  obelisco  de  piedra,  de  27  pies  de  alto,  cnstraido 
en  la  playa  de  Kuehalakchua,  en  la  isla  de  Ovvhihee,  donde  el  capit' n  Cook  fué 
asesinado  por  los  indígenas  en  14  de  Febrero  de  1778. 

* 

AI  gran  número  de  sustancias  explosivas  conocidas,  puede  añadirse  la  descubierta 
recientemente  por  M,  Fahneljelm,  de  Stockholnao,  á  la  cual  ha  denomina  lo  "Sebas- 
tinaiii  es  la  dinamita  en  que  se  ha  reemplazado  la  su.stancia  inerte,  arena,  llesel'juhr, 
etcétera,  por  carbón.  La  combustión  de  la  nitroglicerina,  que,  como  es  sabido,  consti- 
tuye la  base  déla  dinamita,  origina  el  desprendimiento  de  ácido  carbónico,  n'tróge« 
no  y  oxígeno;  este  ú'timo  gas  en  la  dinamita  no  se  utiliza  totalmente,  pero  en  esta 
nuevo  producto,  combinándose  con  el  carbono,  produce  ácido  carbónico,  y  comocoa» 
secuencia,  resulta  mayor  volúmsn  de  gases  expansivos  y  una  potencia  destructiva 
más  enérgica.  Además,  como  el  oxígeno  que  rcsu  ta  de  la  descomposición  de  la  ni- 
troglicerina no  basta  para  la  combustión  del  carbón  adicionado,  c  'utiene  este  nuevo 
producto  cie:ta  cantidad  de  nitrato  de  potasa,  cuya  sal  ts  muy  oxidante.  En  resu- 
men, eíta  pólvora  es  análoga  á  la  ordinaria  de  cañón,  en  que  se  ha  sustituido  el  azul 
fre  por  la  nitroglicerina.  La  (¡lase  más  violenta  por  la  explosión,  esti  fórmala  en 
pr-EO  por  78  partes  de  nitroglicerina,  14  de  carbón  y  8  de  nitrato  de  potasa:  el  núaie- 
ro  2  contiene  respect'v.. mente  58,  20  y  12  partos  de  peso  de  los  mismos  componentes. 
Ilepre.sentando  p'>r.674.694  la  potencia  de  1»  dinamita  núm.  1  (75  por  100  de  nitro* 
glicerina),  la  de  la  sebastina,  núm.  1,  estaría  representada  por  2.416.575,  y  la  del 
número  2,  por  1.933.079. 

DtKÉCTORES  PROriETAIJICS , 
f.  y.  yLLBAREOA.  f,  DE  pEON  Y  pASTILtO. 

MADRID,  1873:  üstablecimiouto  tinegrifi»  do   J.  r.  Conda  t  Compinr,  Caaos    1 
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El  14f  la  escuadra  de  Lobo  se  hizo  á  la  mar,  ahandonando  el 
bloqueo  (1). 

Habiendo  tenido  noticia  el  genei'al  en  jefe  de  que  gruesas  par- 
tidas cai'listas  se  dirigían  á  Cándete,  envió  al  coronel  D.  Felipe 
Moltó  á  fin  de  que  se  encargara  de  las  columnas  ilontero  y  Por- 
tillo para  perseguir  sin  descanso  á  las  facciones.  El  coronel  Mon- 
tero, ayudado  del  capitán  Portillo,  batió  á  los  carlistas  en  Cándete. 

El  día  16  se  recibió  aviso  de  que  el  vapor  insurrecto  Fernando 
el  LküoUco  se  hallaba  á  ía  vista  de  Porttaan,  aprovechando  la  mar- 
cha de  la  escuadra,  con  objetó  de  apoderarse  de  los  víveres  y  efec- 
tos que  había  en  aquel  punto.  Inmediatamente  salió  de  los  Roches 
el  coronel  Acellana  con  dos  compañías  de  Figueras  y  una  sección 
de  caballería  de  Yillavíciosa,  y  del  campamento  el  coronel  de  ca- 
rabineros D.  Femando  Gilíes  con  el  comandante  de  ingenieros 
D,  Manuel  Pujol  y  200  carabineros,  y  una  sección  de  caballería  de 
España,  á  fin  de  estorbar  el  'propósito  de  los  insurrectos. 

A  pesar  de  la  pi-emura  con  que  marcharon  las  fuerzas  á  Porfc- 
man,  cuando  llegaron,  había  apresado  el  Católico  cuatro  faluchos 
con  víveres,  200  quintales  de  plomo,   de  propiedad  particular,  y 


(1)  Eael  apéodice  númeroG  se  encontrirán  los  motivos  qne  tuvo  el  jefe  de  la 
«ícuadra,  para  shandoirar  las  aguas  de  Cartagena,  dirig.éadttse  á  Gibralt.ir.  Durante 
el  tiempo  trascurrido  cíesde  mediadas  de  A«oáto,  eu  que  el  geaeral  Lobo  se  dirigió  á 
Gibraltar  con  sus  barcos  de  m-^dera,  basta  fines  de  Sr^tiembre  que  se  recuperaron  las 
f raíatas  Victoria  y  A  linan.^a,  la  escuadra  se  estuvo  iaitruyeoda  y  organizando  p»r 
pretentarse  como  lo  hizo  el  9  de  Ootubre  frente  á  Cartagena.   ;     , 
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cuatro  barcazas  con  14  yl|2pipa3  devino  del  depósito  que  tenia  la 
escuadra;  si  bien  impidieron  el  desembarco  que  intentaban  hacer  los 
cantonales  para  llevarse  el  repuesto  de  raciones  que  en  tierra  tenia 
la  escuadra;  quedaron  en  Portman  un  oficial  y  54  carabineros,  y  en 
Alumbres  otro  oficial  con  30,  regresando  las  demás  fuerzas  al  cam- 
pamento. 

La  plaza  hizo  un  fuego  vivo  de  artillería,  y  se  anunció  una  sa- 
lida que  hizo  poner  sobre  las  armas  las  tropas  de  la  línea,  dirigién- 
dose el  general  en  jefe  á  los  Roches;  pero  al  fin  do  se  verificó  la 
anunciada  salida . 

En  este  dia  remitióse  comunicación  oficial  al  ministro  de  la 
Guerra  (2)  que,  como  verán  nuestros  lectores ,  confirma  y  detalla 
cuanto  dejamos  expuesto,  y  que,  en  resumen,  se  reduce,  en  toda  la 
primera  quincena  de  Octubre,  á  reforzar  y  eatender  hasta  los  Ro- 
ches por  la  izquierda,  y  al  caserío  de  Minguez  por  la  derecha,  la 
línea  de  bloqueo,  y  hacer  reconocimientos  hacia  Alumbres,  pueblo 
que  debia  ser  ocupado  para  prolongar  el  bloqueo  hasta  dicho  punto, 
en  l^s  faldas  ó  vertientes  de  Sierra-Gorda ,  desde  la  que  se  puede 
ofender  la  plaza  con  alguna  ventaja,  y  al  castillo  de  San  Julián, 
quedando  así  poco  espacio  que  recorrer,  para  cerrar  la  línea  hasta 
la  costa,  ó  al  menos  interceptar  el  camino  de  Escombreras.  Insiste 
el  general  en  jefe  en  creer  dé  un  resultado  inmediato  el  bloqueo 
efectivo  por  mar  y  por  tierra,  no  contando  con  elementos  para  un 
sitio  regular.  Lamenta,  por  último,  como  es  natural,  la  retirada  de 
la  escuadra,  y  solicita  su  pronto  regreso  y  ói'denes  para  que  mar- 
chen de  acuerdo  las  operaciones  de  la  marina  con  las  del  ejército  si- 
tisidor. 

Es  evidente,  que  la  opinión  del  general  Ceballos  sobre  las  opera- 
ciones que  en  su  concepto  podrían  verificarse  con  los  elementos  de 
que  disponía,  se  apoyaba  en  el  dictamen  emitido  por  la  comisión 
mixta  de  jefes  facultativos,  que  el  general  nombró  al  efecto  el  dia  4, 
y  de  cuyos  trabajos  vamos  á  ocuparnos,  así  como  de  otros  documen- 
tos que  tenemos  á  la  vista. 

Para  llenar  nuestro  cometido  con  el  posible  acierto,  consulta- 
mos todos  los  documentos  oficiales  existentes  en.  el  ministerio  de 
la  Guerra;  algunos  que  conservamos  del  tiempo  d©  nuestro  mando; 


(2)    Apéndice  núm.  7> 
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cartas  particulares  dirigidas  por  el  Jefe  de  Estado  Mayor  general, 
brigadier  Azcárraga,  al  secretario  general  de  Guerra  Bermudez, 
de  las  que  extractaremos  todos  aquellos  párrafos  que  sean  pertinen- 
tes á  nuestro  propósito;  una  copia  del  diario  del  sitio  llevado  por  el 
entonces  teniente  coronel  de  Estado  Mayor,  hoy  brigadier,  D.  Joa- 
quín Rodriguez  de  Rivera,  á  quien  también  debemos  otros  detalles 
interesantes;  y  por  último,  un  folleto  de  un  oficial  del  ejército  can- 
tonal, que  aparte  algunas  exageraciones  y  errores,  servirá  para 
aclaración  de  hechos  dudosos  y  contradictorios. 

Debemos  aquí  consignar  un  testimonio  de  gratitud  á  los  distin- 
guidos capitanes  de  artillería,  D.  Isidoro  Cavanyes  y  D.  Victorio 
Villar,  y  al  de  ingenieros  D.  Manuel  Arguelles,  que  nos  han  ayu- 
dado eficazmente  con  sus  especiales  conocimientos  en  la  descripción 
de  las  defensas  de  la  plaza  de  Cartagena  y  su  terreno  de  ataque, 
cuyos  planos  han  sido  dibujados  por  estos  entendidos  oficiales,  los 
que  además  tomaron  parte  en  los  trabajos  del  sitio  de  la  plaza. 

La  comisión  facultativa  nombrada  por  el  general  en  jefe  la  coui- 
ponia  el  brigadier  comandante  general  de  artillería  D.  Joaquin 
Vivanco,  como  presidente,  vocales,  el  coronel  de  ingenieros  D.  Juan 
Manuel  Ybarreta,  coronel  de  artillería  D.  Agustín  Ruiz  de  Alcalá, 
tiente  coronel  de  Estado  Mayor  D.  Fructuoso  de  Miguel,  tenien- 
te coronel  de  artillería  D.  Narciso  Serra,  y  como  secretario  el  có- 
mante de  ingenieros  D.  Manuel  Pujol. 

A  esta  junta  sometióse  en  4  de  octubre  la  resolución  de  las  si- 
guientes cuestiones: 

1."  "Qué  elementos  en  tropas  y  material  se  necesitan  para  es- 
iitablecer  por  tierra  un  bloqueo  riguroso  contra  Cartagena. 

•'2.''  No  contando  más  que  con  los  actuales  elementos  de  tropa 
iiy  material,  ¿se  podi-ia  estrechar  más  el  bloqueo  de  lo  que  está, 
iidando  mayor  extensión  á  la  línea,  ó  haciendo  más  acertada  distri- 
iibueion  de  tropas? 

"3.'  Qué  suma  de  tropas  de  todas  armas  y  material  de  sitio  exi- 
iigiria  el  establecimiento  de  un  sitio  en  regla,  dirigiendo  los  ataques 
i'por  el  frente  que  la  comisión  crea  más  asequible  para  una  pron- 
iita  rendición  de  la  plaza,  n 

Reunida  la  junta,  deliberó  sobre  todos  los  puntos,  y  en  acta  de 
9  de  octubre,  que  consta  en  el  expediente  que  tenemos  á  la  vista, 
contestó: 
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A  la  primera  cuestión,  que  bien  estudiado  el  terreno  y  las  con- 
diciones de  la  plaza,  fijando  una  línea  completa  de  bloqueo  por  tier- 
ra, se  necesitaban  lo  m^nos  8.500  hombres  de  infantería,  700  ca- 
ballos y  24)  piezas  de  artillería  de  campaña,  creyendo  la  comisión 
que  con  este  bloqueo  terrestre  y  otro  eficaz  por  mar,  podria  rendir- 
se la  plaza  en  un  término  de  veinte  á  treinta  dias,  calculando  que 
en  ese  tiempo  deberían  consumirse  los  medios  de  subsistencia,  y  los 
recursos  de  la  defensa,  y  fiando  todavía  algo  á  la  mala  moral  de  su 
guarnición,  quizá  se  aceleraría  la  rendición  antes  del  término  pre- 
fijado. 

Respecto  de  la  segunda  cuestión,  ya  se  desprende  de  la  ante- 
rior, juzgó  débil  la  línea  que  se  ocupaba  y  expuesta  á  ser  envuelta 
y  rota,  si  el  enemigo  se  arrojase  con  decisión  sobre  cualquiera  de 
los  flancos,  amagando  un  ataque  al  centro;  pero  que  dado  ti  nú- 
mero de  tropas  disponibles,  la  distribución  hecha  era  la  más  conve- 
niente, quedando  bien  cubierta  la  línea  principal  de  comunicacio- 
nes, aunque  algo  débiles  los  flancos,  lo  que  se  remedia  con  el  buen 
espíritu  de  las  tropas  y  la  falta  de  estas  condiciones  en  el  enemigo,- 
que  se  presentaba  siempre  en  sus  salidas  poco  audaz  y  en  estremo 
receloso  de  sus  propias  fuerzas. 

Habiéndose  espuesto  la  uti  lidad  de  ofender  á  la  plaza  con  el  fue- 
go de  cuatro  ó  seis  cañones  de  á  16  centímetros,  cuyos  alcances  son 
tan  grandes,  se  dividió  la  opinión  de  la  junta,  creyendo  unos  de 
efecto  los  disparos  de  aquel  calibre  sobre  la  población,  y  juzgando 
otros  ineficaz  el  fuego  de  tan  pocas  piezas  contra  una  plaza,  que 
las  tenia  en  batería  por  centenares,  con  lo  que  podria  aquélla 
obtener  efecto  moral  ante  la  inferioridad  numérica  do  nuestras 
fuerzas. 

En  cuanto  á  la  tercera  cuestión,  la  junta,  procediendo  al  estu- 
dio del  trazado  y  relieves  de  la  plaza,  posición  de  los  castillos  des- 
tacados y  topografía  de  los  alrededores,  opinó  unánimemente  por 
fijar  el  frente  de  Moros  como  de  ataque,  con  una  divei-sion  sobre  el 
fuerte  de  Atalaya,  y  para  el  desarrollo  de  loa  detalles  de  este  ata- 
qae  y  elementos  necesarios  en  tropa  y  material,  se  designó  por  los 
comandantes  generales  de  artillería'  é  ingenieros,  una  comisión  es- 
pecial compuesta  de  loa  señores  capitán  de  artillería  D.  Miguel 
San2,  capitán  de  ingenieros  D.  Manuel  Arguelles,  teniente  de  ar- 
tillería D.  Agustín  Vidal  y  teniente  do  ingenieros  D.  Castor  Amí, 
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cuya  comisión  debia  presentar  sus  trabajos  en  el  te'rmino  mas  bre- 
bre  en  vista  de  la  urgencia  exigida  por  el  general  en  jefe. 

El  acta  de  aquella  sesión,  firmada  como  dijimos  el  9  de  octubre 
se  ]e  entregó  al  general  Ceballos,  y  conviene  que  nuesDros  lectoi-es 
la  tengan  muy  presente,  durante  la  lectura  de  este  trabajo. 

Como  luego  ve'remos ,  la  sub-coraision  dio  por  terminado  su 
encargo,  que  se  aprobó  por  la  jimta  mista  de  jefes  en  s&iion  de  15 
de  octubre,  y  de  ella  nos  ocuparemos  más  adelante. 

Como  te'rmino,  y  para  que  se  comprenda  el  pensamiento  del  ge- 
neral en  Jefe,  a^í  como  las  opiniones  que  dominaban  en  los  jefes  del 
sitio,  durante  los  quince  dias  que  llevamos  et^tudiados,  copiaremos 
a  continuación  los  párrafos  que  anunciamos  de  la  correspondencia 
del  brigadier  Azcárraga  con  el  de  igual  clase  Ber mudez. 

En  la  primera  carta,  fecha  6  de  octubre,  después  de  enumerar  la 
situación  de  las  fuerzas,  pedia  recursos,  y  entre  otras  particularida- 
des se  lee: 

II De  la  plaza  nos  vienen  noticias  muy  contradictorias,  y  aun- 
iique  es  indudable  que  se  hallan  muy  desconcertados,  se  cree  que 
"los  presidiarios  están  resueltos  á  resistir  con  los  voluntarios  de  la 
"huerta  de  Valencia  y  Murcia,  y  es  posible  que  hagan  una  salida 
II vigorosa,  cuando  se  les  estreche  el  bloqueo  por  mar  y  tierra,  n 

En  otra  reservada,  fecha  8  de  octubre,  se  encuentra  un  párrafo 
que  dice :  "Ayer  tarde  se  nos  presentó,  procedente  de  Cartagena,  el 
•icorreaponsal  del  periódico  inglés  The  Dailly  Teleyraph,  con  la 
iipretension  de  un  pase  para  entrar  y  salir  en  Cartagena ,  á  fin  de 
1 1  tratar  en  sus  correspondencias  de  ambos  enemigos,  á  lo  cual  se  ha 
iinegado  el  general.  Este  buen  inglés  dice  que  los  insurrectos  tienen 
ii7.000  hombres,  lo  que  no  creemos 

iiEs  lástima,  que  no  nos  puedan  ustedes  mandar  dos  ó  tres  bata- 
nilones,  ó  á  lo  menos,  todos  los  quintos  de  los  cuerpos  que  hay  aquí, 
iipues  al  costado  derecho  de  nuestra  línea,  queda  un  gran  boquete, 
ny  aunque  se  suple  con  un  movimiento  constante  de  partidas  de  ca- 
i.ballería,  hasta  el  pequeño  puerto  del  Portas,  tememos,  sin  embar- 
iigo,  que  por  allí  lea  puedan  entrar  algunos  víveres. « 

£n  carta,  fecha  16  del  mismo  mes,  decia: 

iiAhí  se  fia  mucho  en  que  ésto  se  ha  de  concluir  por  un  arreglo 
ny  pronto;  yo  no  le  negaré  á  ustedque  así  suceda,  pero  muchos  vie- 
itnen  intentándose  hace  tres  meses  y  ninguno  cuaja,  y  en  mi  con- 
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iicepfco  todo  depende  de  que  ellos,  mientras  nos  vean  con  pocas 
irfuerzas,  y  tengan  medios  de  comunicar  con  Madrid,  creen  que  ga- 
tinarán  sin  más  que  ganando  tiempo  con  la  esperanza  de  que  cuan- 
II do  se  abran  las  Cortes  se  resolverá  todo  á  su  favor. 

iiEscuso  decir  á  usfced  que  no  bloqueamos  bienla plaza, que  sabe- 
iimos  los  puntos  por  donde  les  van  los  víveres,  pero  sin  3.000  hom- 
iibres  más  es  imposible  hacer  un  verdadero  bloqueo,  y  gracias  al 
II  poco  dinero  que  ellos  tienen,  y  á  la  fuerza  moral  que  posee  todo 
iigobierno  constituido)  que  no  les  entran  más  recursos  y  por  ésto 
1 1  van  estando  escasos  de  comestibles;  pero  es  lo  cierto  que  no  tienen 
iideserciones  en  el  número  que  era  de  esperar,  dada  su  situación  y 
1 1  lo  mal  que  pagan  y  atienden  á  sus  tropas. 

iiEl  general  tiene  empeño  en  hacerles  siquiera  algún  daño,  y  en 
iiésto  nos  ayudan  los  ingenieros  y  artilleros;  pero  no  sé  si  al  fin  po- 
ndremos adelantar  todo  lo  necesario  alguna  batería,  atendido  lo 
iicorto  de  nuestras  fuerzas  para  protegerla,  y  el  infinito  número  d^ 
iicañones  que  ellos  tienen,  pero  no  dejamos  el  punto  de  la  mano.n 

Quedan  expuestas  todas  las  noticias  que  poseemos  dé  los  traba- 
jos en  la  línea  de  bloqueo  hasta  mediados  de  octubre,  y  varaos  á 
continuar  describiendo  las  operaciones  verificadas  en  la  segunda 
quincena  de  dicho  mes. 

Antes  consignaremos  que,  al  recibirse  en  Madrid  la  noticiado 
la  retirada  de  la  escuadra  á  Gibraltar,  causó  grande  sensación,  y  el 
dia  15  salió  el  ministro  de  Marina  con  dirección  á  Málaga,  donde 
debia  embarcarse  para  Gibraltar,  y  por  decreto  de  aquella  fecha  se 
relevó  al  contraalmirante  Lobo,  el  cual  fué  reemplazado  por  el  de 
la  misma  clase  D.  Nicolás  Chicarro,  que  marchó  también  á  encar- 
garse del  mando  de  la  escuadra  en  el  mismo  Gibraltar.  El  general 
Lobo,  al  cumplimentar  la  orden  de  entrega  del  mando,  solicitó  ir  á 
Madrid  á  justificar  la  grave  resolución  que  habia  tomado  de  re- 
tirarse de  Cartagena  con  la  escuadra;  y  oidas  las  explicaciones  fué 
aprobada  su  conducta. 

Ya  dijimos  que  hasta  el  16  no  habia  ocurrido  novedad  en  la 
plaza  y  su  línea  de  bloqueo,  que  el  fuego  de  la  artilleda  enemiga 
dirijiáse  indistintamente  á  los  varios  puestos  ocupados  por  el  ejér- 
cito de  asedio,  aunque  con  alj>una  más  insistencia  sobre  los  Roches 
alto  y  bajo. 

El  dia  17  se  anunció  la  salltla  del  puerto;  de  iafe  fragatas  Nu- 
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mancia  y  Méndez  NiiTiez  y  el  vapor  Femando  el  CatólícOy  con 
rumbo  á  Levante,  llevando  á  su  bordo  á  Contreraa,  Barcia  y  otros 
jefes  cantonales  comisionados  de  Valencia  y  Barcelona,  que  llega- 
ron procedentes  de  estas  capitales  á  pedir  que  fueran  las  fragatas 
para  levantarse  en  favor  del  cantonalismo. 

El  Gobierno  habia  anunciado  al  general  en  jefe,  que  el  ministro 
de  Marina,  Oreiro,y  el  contraalmirante  D.  Nicolás  Chicarro,  hablan 
salido  de  Madrid  para  tomar  el  mando  de  la  escuadra  en  Gibraltar, 
y  dirigirse  á  Cartagena  después  del  relevo  del  general  Lobo,  que  se 
verificó  el  dia  18,  encargándose  del  mando  el  dicho  Sr.  Chicarro. 

En  este  mismo  dia  se  rectificó  algo  la  línea  de  bloqueo,  va- 
riando de  puestos  ó  caseríos  las  fracciones  de  cuerpos  que  con  venia 
reunir. 

Con  noticia  de  que  las  fragatas  insurrectas  estaban  á  la  vista 
de  Alicante,  y  aunque  se  habia  ordenado  á  las  columnas  de  Moltó 
y  Montero  que  marchasen  á  reforzar  la  guarnición  de  aquella  plaza, 
se  enviaron  además  por  ferro-carril  una  compañía  de  artillería  á 
pié  y  dos  piezas  de  á  16  centímetros,  que  de  allí  hablan  venido  al 
campamento. 

En  la  travesía  de  las  fragatas  y  el  vapor  Fernando  el  Católico, 
la  Numancia  pasó  por  ojo  á  este  último,  yéndose  á  pique  y  pere- 
ciendo gran  número  de  sus  tripulantes,  no  ahogándose  todos  por 
que  los  buques  extranjeros  que  seguían  á  los  cantonales,  pudieron 
salvar  un  buen  número  de  náufragos,  que  entregaron  á  bordo  de  la 
Numancia. 

Ahora  conviene  recordar  que  la  sub-coraision  que  «e  nombró 
para  que  estudiara  y  diese  dictamen  sobre  el  ataque  regular  del 
frente  de  Moros  con  la  diversión  sobre  Atalaya,  presentó  su  traba- 
jo, como  ya  dijimos,  con  fecha  15  de  Octubre,  así  como  también  ,'que 
éste  se  aprobó  unánimemente  por  la  junta  mixta  de  jefes  facultati- 
vos, y  fué  presentado  al  general  en  jefe. 

Con  tales  antecedentes,  el  general  Ceballos,  en  conmunicaciones 
fechas  18  y  l9  de  Octubre  (1)  participa  al  ministro  de  la  Guerra 
las  novedades  de  los  últimos  días,  y  apoyado  en  los  dictámenes  fa- 
cultativos, aceptaba  las  opiniones  en  ellos  consignadas,  y  pedia  al 
Gobierno,  al  menos,  las  piezas  necesarias  para  hacer  efectivo  el  blo- 


(1 )    Apéndices  núm.  8  y  9. 
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qiiéo,  que  ya  sabemos  las  que  eran,  asegurando  que  si  también  se 
bloqueaba  eficazmente  por  mar^  se  conseguirla  pronto  la  rendición 
de  la  plaza,  porque  se  veria  obligada  á  consumir  sus  recursos  de  vi- 
veres  y  municiones. 

Decia  también  al  Gobierno  que  aceptaba  el  ataque  estudiado  por 
la  subcomisión  y  que  mereció  aprobarse  por  la  junta  mixta,  por  el 
frente  del  castillo  de  Moros,  y  la  parte  del  recinto  comprendido  en- 
tre el  saliente  del  baluarte  del  Molino  y  las  cortinas  de  los  baluar 
tes  del  Batel  y  Despeñaperros,  con  el  cabellera  de  este  último,  á  la 
vez  que  dicho  ataque  debia  emprenderse  otro  al  castillo  de  San  Ju- 
lián, con  intento  de  apagar  sus  fuegos  que  molestarían  por  el  flanco 
izquierdo  los  trabajos  del  ataque  principal,  sobre  todo,  en  el  segun- 
do período  de  éstos. 

El  estudio  de  tales  operaciones   se  hizo  con  grande  prei^ura  y 
con  ligeros   reconocimientos   del  terreno,  por  lo  que  no  so  puede 
considerar  como  el  mejor  y  más  acabado  proyecto  de  sitio   regular 
contra  Cartagena;  y  más  adelante  se  verá  que  otro  fae'  el  plan  que 
adoptamos  como  preferible,  cuando  se  emprendieron  trabajos  serios 
do  ataque  en  Diciembre  de  aquel  año;  pero  debemos  consignar  que 
el  dictamen  de  la  comisión  era  muy  de  tenerse  en  cuenta  y  bastante 
notable,  aunque  no  lo    detallamos,  porque   entendemos  que  quizá 
no  sea  conveniente  el  conocimiento  de  planes  y  proyectos  que  para 
futuras  eventualidades  deben  reservarse  hasta  cierto  panto.  Cum- 
ple á  nuestro  propósito  manifestar,  que  se  calculaban  en   25.000 
hombres  las  tropas  necesarias  para  el  sitio,  que  éste  se  debia  llevai- 
á  efecto  con  el  establecimiento  de  tres  pararelas,  á  las  que  habría  de 
llegarse  por  trabajos  de  trinchera,  y  además  con  algún  atrinchera- 
miento que  estuviese  apoyado  en  los  extremos  de  aquellas:  y  cal- 
culándose  necesarias  70  piezas   de  artillería  de  batir,  que   debían 
emplazarse  para  llegar  á  la  batería  de  brecha,  se  hacían  los  consi- 
guientes pedidos  de  municiones  y  material  de  artillería   e  ingenie- 
ros.   El  ataque  á  San  Julián   no  se  detallaba,  si  bien   indicábase, 
que  partiendo  del  pueblo  de  Alumbiesy  aprovecliando  las  escabro- 
sidades  de  Sierra-Gorda,    se  podrían  establecer  baterías   contra  el 
castillo   sin  grandes  trabajos   de  resguardo   de  sus  fuegos,  y  que 
debia  ser  objetivo  el  Calvario,  para  desdeiél,  apagar  los  fuegos  de 
San  Julián. 

Como  quiera  que  por  entonces  no  sojuzgaba  posible  que  el  Go- 
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bierno  acudiese  con  los  medios  requeridos  para  un  sitio  formal,  y 
en  tanto  que  tal  momento  pudiera  llegar,  habia  tiempo  de  volver 
^obre  los  detalles  j  aun  de  trazar  nuevos  y  quizá  mejores  planes 
de  ataque  á  la  plaza,  fijábase  muj  especialmente  el  geneitil  Ceba- 
llos  en  adoptar  el  blt>quéo  terrestre  y  marítimo,  como  operación 
inmediata,  puliendo  con  insistencia  las  tropas  necesarias  para  el 
completo  de  8.500  soldados,  24  piezas  de  campaña  y  700  caballos, 
que  ya  dijimos  se  consideraban)  de  absoluta  necesidad  por  la  comi- 
sión facultativa. 

En  la  comunicación  del  19  de  Octubre  se  informaba  al  Gobier- 
no sobre  el  proyecto  del  general  en  jefe  de  mol^tar  á  la  plaza  con 
algunos  fuegos  de  cañón,  estableciendo  baterías  al  máximum  alcan- 
ce útil,  y  desenfiladas,  en  cuanto  fuera  posible,  de  los  fuegos  de  la 
plaza,  indicando  como  puntos  á  propósito,  los  accidentes  del  terreno 
á  vanguardia  de  Alumbres  y  los  Roches ,  pues  que  tales  batería», 
por  el  objeto  á  que  se  destinaban,  requerían  estar  emplazadas  en  al- 
turas que  tuvieran  al  me'nos  cotas  superiores  á  las  del  recinto  de  la 
plaza;  mas  para  poner  en  ejecncion  este  proyecto,  quena  antee  ter- 
minar el  bloqueo  y  disponer  de  algunas  fuerzas  para  protección  de 
las  baterías.  En  todo  caso,  pedia  10  piezas  de  16  centímetros  con 
dotación  de  artilleros  y  ganado  de  arrastre,  no  teniendo  en  el  cam  • 
pamento  mas  que  dos  cañones  de  á  16  centímetros,  y  un  obús  de^á 
21,  considerando  á  este  último  de  muy  difícil  emplazamiento  por 
-u  enorme  peso,  y  por  lo  que  exigían  las  esplanadas  en  que  se  ha- 
bría de  servir. 

Hasta  el  día  21  no  ocurrieron  más  novedades  que  haber  revis- 
tado el  general  en  jefe  algunas  tropas  de  la  línea,  haciéndoles  ma- 
niobrar; la  salida  de  algunas  pequeñas  columnas  en  persecución  de 
otros  carlistas,  que  llegaban  á  los  pueblos  próximos;  y  por  último, 
la  llegada  de  las  fragatas  insurrectas  al  Grao  de  Valencia. 

En  el  mismo  dia,  la  plaza  hizo  una  salida  sobre  la  extrema  iz 
quierda  de  la  línea,  que  fué  rechazada  por  el  coronel  Acellana,  que 
mandaba  en  aquol  punto,  cambiándase  algunos  disparos  de  artille- 
ría con  los  insurrectos;  y  el  general  en  jefe  se  trasladó  á  los  Roches 
para  acudir  en  auxilio  del  ala  izquierda,  si  era  necesario.  La  plaza 
entre  tanto,  dirigió  su  artillería  contra  los  Roches  y  el  cuartel  ge- 
nei-al,  que  regresó  sin  novedad  una  vez  rechazada  la  salida. 

En  los  dias  trascurridos  no  consiguió   resultado   aparente  con 
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SUS  trabajos  el  brigadier  Carmena  en  el  interior  de  la  plaza,  y  por 
lo  tanto,  regresó  á  Madrid  con  los  detalles  de  sus  negociaciones. 

El  dia  22,  á  las  ocho  de  la  mañana,  se  verificaron  dos  salidas  de 
la  plaza  contra  la  extrema  izquierda  y  la  derecha  de  la  línea,  favo- 
recidas por  los  fuegos  de  San  Julián,  y  Atalaya ,  y  ambas  fueron 
repelidas,  avanzando  la  artillería  montada,  que  les  hizo  certeros 
disparos,  contestados  por  los  cañones  del  recinto  y  los  castillos. 

En  este  dia  volvieron  al  puerto  las  fragatas  insurrectas  con  tres 
vapores  apresados  en  las  aguas  de  Valencia,  habiendo  causado  pro- 
fundo disgusto  en  la  población  la  noticia  de  l^  catástrofe  del  vapor 
Fernando  el  Católico,  cuyos  tripulantes  eran  en  su  mayoría  de  la 
provincia  de  Murcia,  y  aumentaba  el  disgusto  el  poco  éxito  de  la 
expedición  á  Valencia  y  el  que  no  hubiera  llegado  á  Barcelona. 

También  se  tuvo  aviso  de  que  al  dia  siguiente  la  plaza  intenta- 
ría una  fuerte  salida  sobre  Alumbres,  mandada  por  Contreras,  Gal- 
vez  y  otros  jefes  militares,  y  con  este  motivo  se  dieron  órdenes  para 
que  á  la  diana  todas  las  tropas  estuviesen  sobre  las  armas,  y  además 
se  designaron  las  que  habían  de  acudir  á  rechazar  la  anunciada 
salida. 

El  dia  23,  antes  de  la  diana,  se  trasladó  el  general  Ceballos  á  los 
Roches  en  observación  de  la  salida  que  se  esperaba;  pero  ésta  no 
tuvo  efecto,  y  las  tropas  volvieron  á  sus  ordinarias  íaenas. 

Además  de  la  artillería  de  á  8  centímetros,  que  3'a  de  antemano 
habia  colocada  en  las  líneas,  se  reforzó  con  piezas  de  á  10  centí 
metros  para  molestar  con  sus  fuegos  las  salidas,  emplazando  dos  en 
Roches  con  artilleros  y  ganado  para  su  servicio;  dos  á  vanguardia 
del  parque,  y  otras  dos  en  el  ala  derecha,  en  el  plan  llamado  de  la 
Guia. 

Como  á  las  dos  de  aquella  misma  tarde  fondeó  en  Portman  la 
escuadra  leal  al  mando  del  contra -almirante  Chicarro,  llevando  á 
bordo  al  ministro  de  Marina,  y  compuesta  de  las  fragatas  blinda- 
das Victoria  y  Zaragoza  (1),  y  las  de  madera  Almansa,  Navas  de 
Tolosa  y  Carmen,  goletas,  Di%na  y  Proaperidad,  mas  el  vapor  de 
ruedas  Cádiz. 

Con  objeto  de  privar  de  algunos  medios  á  la  plaza,  so  ordenó  á 


(1)     Esta  fragata,  procedente  de  1»  isla  de  Cuba,  se  Incorporó  ea  Gibraltar  ála 
escuadra. 
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todos  los  molíaos  harineros  que  ciaran  de  moler,  pues  que  á  los 
poco  distantes  de  la  plaza  solian  llegar  grupos  de  cantonales  que 
se  proveían  de  las  existencias  de  harina  ó  trigo,  que  en  ellos  encon- 
traban. También  llegó  al  campamento  el  diputado  D.  Antonio  Orense 
con  instrucciones  del  Gobierno,  el  cual  conferenció  con  el  general 
en  jefe  é  hizo  algunas  excursiones  en  la  izquierda  de  la  línea. 

El  día  24  sólo  sostuvo  sus  fuegos  de  artillería  la  plaza  contra 
nuestras  posiciones. 

El  25  llegaron  al  campamento,  procedentes  de  Madiid,  una  com- 
pañía del  2."  batallón  de  artillería  á  pié,  con  seis  oficiales  y  119 
individuos  de  tropa  de  Alcázar  de  San  Juan;  dos  escuadrones  de 
caballería  de  Farnesio  y  Santiago,  con  ocho  oficiales  y  118  caballos. 

Por  la  tarde  hubo  algún  tiroteo  de  los  puntos  avanzados  de  Bea- 
za  contra  grupos  de  insurrectos  que  se  les  aproximaron.  El  fuerte 
de  Moros  hizo  bastantes  disparos  de  artillería. 

En  este  tiempo  aumentó  el  número  de  bajas  por  enfermeda^les, 
muy  particularmente  de  calenturas,  y  se  tomaron  algunas  medidas 
para  mejorar  el  alimento  del  soldado,  suministrándole  ración  de 
café  y  aguardiente,  y  dotándole  de  manta  de  abrigo. 

Él  dia  2G  hizo  el  enemigo  una  salida  de  unos  1.000  infantes,  al- 
gunos caballos  y  2  piezas,  sin  avanzar  gran  cosa  sobre  nuestra  lí- 
nea, y  prot-egida  siempre  por  la  artillería  de  la  plaza,  que  dirigió 
sus  disparos  sobre  los  Roches. 

Hasta  el  28  no  ocui-rió  cosa  particular,  y  en  este  dia  llegó  al 
campamento  el  regimiento  infantería  de  la  Lealtad,  fuerte  de  8  je- 
fes, 41  oficiales  y  1.620  individuos  de  tropa;  de  estos  bastantes  quin- 
tos del  regimiento  de  África,  así  como  también  eran  quintos  la  ma- 
yoría de  los  soldados  de  aquel  regimiento  de  nueva  creación,  y  que 
habia  tomado  el  número  del  disuelto  de  Iberia,  que  estaba  dentro  de 
Cartagena. 

Con  la  llegada  de  los  refuerzos,  el  dia  30  se  prolongó  y  rectificó 
la  línea  de  bloqueo,  ocupando  definitivamente  el  pueblo  de  Alum 
bres,  que  vino  á  ser  extrema  izquierda  de  la  línea.  Este  pueblo  do- 
mina los  caminos  de  Herrerías  á  la  plaza  y  Escombreras,  y  con  sus 
puestos  avanzados  cerraba  el  asedio  por  aquel  ala,  que  era  por 
donde  la  plaza  pudiera  recibir  más  recursos,  teniendo  próximas  las 
Herrerías,  como  dijimos,  otros  grande.^  caseríos,  las  avenidas  de 
Poitman  y  otras  comunicaciones. 
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Ocuparon  á  Alumbres  el  bafcallon  cazadores  de  Figueras,  un 
escuadrón  de  Villaviciosa  y  otro  de  Santiago,  y  una  sección  de 
artillería  montada;  esta  fuerza  quedó  al  mando  del  coronel  Acella- 
na.  Una  sección  de  Ingenieros  se  dedicó  á  algunos  trabajos  de  de- 
fensa de  estos  puntos. 

De  los  Roches  se  encargó  el  coronel  del  regimiento  de  Galicia, 
D.  Manuel  Cassola,  con  4  compañías  de  su  cuerpo,  un  escuadrón 
de  Sagunto  y  las  2  piezas  de  10  centímetros,  que  ya  estaban  allí  de 
antemano. 

Un  batallón  de  la  Lealtad  ocupó  los  caseríos  del  centro,  que  an- 
tes guarnecían  las  compañías  de  Galicia  que  marcharon  á  los  Ro- 
ches. El  2.*'  batallón  de  la  Lealtad  y  la  fuerza  de  África  continuó 
en  la  Palma  y  Pozo  Estrecho,  hasta  nueva  orden. 

Durante  el  movimiento  de  las  tropas  al  hacerse  los  anteriores 
relevos  y  ocupación  de  Alumbres,  la  plaza  hizo  un  vivo  fuego  de 
artillería  contra  las  posiciones  que  guarnecían  nuestras  tropas.  Por 
la  tarde  llegaron  de  Alicante  2  piezas  de  16  centímetros,  con  50 
artilleros  á  pié,  con  objeto  de  reunirías  á  las  que  habia  en  el  cam- 
pamento, é  ir  preparando  los  cañones  necesarios  para  las  baterías 
que  se  proyectaban. 

El  dia  31  hizo  el  enemigo  una  salida  con  pocas  fuerzas  y  dos 
piezas,  el  que  se  retiró,  después  de  cambiar  algunos  disparos  con 
la  artillería  de  campaña  que  adelantó  á  su  encuentro. 

Hubo  noticias  del  interior  do  la  plaza  anunciando  graves  dis- 
gustos por  haber  querido  algunos  que  se  cambiara  la  Junta;  pero  de 
esto  hablaremos  más  adelante. 

En  la  noche  de  este  dia,  último  de  Octubre,  se  empezaron  los 
trabajos  para  emplazar  la  primera  batería  de  á  Itl  centímetros, 
cuyos  detalles  daremos  á  conocer  oportunamente. 

El  resumen  de  las  operaciones  verificadas  en  la  quincena  segun- 
da de  Octubre  y  de  cuanto  dejamos  expuesto,  lo  encontrarán  nues- 
tros lectores  en  la  comunicación  de  1  31  de  Octubre  del  General  en 
Jefe  (1). 

En  esta  comunicación,  y  refiriéndose  á  un  telegrama  del  mini^s- 
cro  de  la  Guerra,  que,  por  lo  que  se  desprende  de  la  respuesta,  le 
impulsaba  á  establecer  baterías   contra  la  plaza  y  á  recomendarle 


(1)    Apóndioe,  núra.  10. 


CARTAGINA..  3<M 

piezas  de  21  centímetros,  el  general  en  jefe  insiste  en  su  opinión 
de  fijarse  en  el  bloqueo  riguroso,  y  aun  para  éste  le  faltaban  las 
tropas  pedidas,  supuesto  que  hasta  aquella  fecha  sólo  tenia  unos 
6.000  hombres  de  todas  armas  (1)  y  no  podia  cubrir  con  tales  fuer- 
zas una  línea  que  ya  tenia  cerca  de  cuatro  leguas  desde  Alumbres 
á  Torre-Rubia,  quedando  por  ocupar  las  vertientes  de  los  montea 
que  circuyan  á  Cartagena  y  que  terminan  en  la  costa;  calcula  el 
general  Ceballos  que  la  línea  de  bloqueo  que  ha  de  cerrar  la  plaza 
tendrá  seis  leguas  de  extensión,  y  que  para  ello  necesita  los  8.500 
hombres,  700  caballos  y  las  24  piezas  que  habia  pedido.  En  cuanto 
al  establecimiento  de  baterías,  cree  que  no  se  debe  pensar  en  él 
hasta  tanto  que  se  complete  el  bloqueo;  pero  si  el  ministro  sa  em  - 
peña,  dice,  debe  enviar  sin  demora  las  12  pieziis  de  á  16  centáme 
tros  para  tres  baterías  y  los  cinco  obuses  de  21  centímetros  que 
anuncia;  mas  advierte  que  tenga  en  cuentialo  lento  que  será  la  tras- 
lación y  emplazamiento  en  batería  de  los  dichos  obuses,  por  lo  que 
prefiere  las  primeras,  entre  otras  cosas,  poi"que  se  retirarían  más 
fácilmente  de  las  baterías  si  el  fuego  de  la  plaza  obligase  á  ello. 
El  general  tenia  poca  fe  en  el  resultado  de  estas  baterías  y  teme 
que  el  enemigo,  con  la  superioridad  de  su  artillería,  hasta  pueda 
desmontar  las  de  sitio  ó  bombardeo.  Dice  además  que  ú&ae  un  15 
por  100  de  bajas  en  sus  tropas  por  efecto  de  la  fiebre,  y  que  si 
bien  se  incluyen  en  el  total  de  fuerzas  la  Guardia  civil  y  carabine- 
ros, debe  tenerse  en  cuenta  que  éstos  no  ayudan  en  ciertos  trabajos 
y  faenas,  así  como  tampoco  los  artilleros  é  ingenieros  que  sólo  se 
ocupan  en  los  trabajos  respectivos  de  sus  institutos.  Concede  tam- 
bién grande  importancia  al  estado  de  la  plaza,  cuya  moral  no  se 
pierde,  pues  apenas  se  presentan  desertores,  mientras  los  insurrec- 
tos se  han  hecho  buenos  soldados  y  artilleros,  á  juzgar  por  el  acierto 
de  sus  disparos  y  que  están  dirigidos  por  jefes  inteligentes;  en  una 
palabra,  el  general  en  jefe  cree  que  todo  debe  fiai-se,  por  entonces, 
á  bloquear  la  plaza  por  mar  y  tierra,  y  no  manifiesta  ya  tanta  con- 
fianza en  el  éxito  como  en  la  primei-a  comunicación.  Esto  parece 
desprenderse  del  escrito  á  que  nos  referimos. 


(1)  El  estado  oficial  de  fuerzas  remitido  por  el  Estado  Mayor  General,  con  fe- 
cha l.''de  No^nembre,  al  miHÍsterio  de  la  Guerra,  arroja  on  total  de  6  216  hembrcs 
de  bxlas  armas,  723  caballos  de  silla  y  arrastre,  con  43  piezas  de  artillería. 
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Para  terminar  todas  las  noticias  de  la  quincena  que  nos  ocupa, 
trascribimos  á  continuación  algunos  párrafos  de  la  correspondencia 
del  jefe  de  E.  M.  Azcárraga  con  el  brigadier  Bermudez,  que  con- 
firman y  aclaran  otros  conceptos  de  las  comunicaciones  oficiales. 

En  carta,  fecha  17  de  Octubre,  dice  Azcárraga  á  Bermudez,  des- 
pués de  darle  explicaciones  sobre  los  trabajos  que  se  tenian  enta- 
blados con  jefes  del  interior  de  la  plaza,  para  la  entrega,  lo  si- 
guiente: 

iiTambien  sabemos  que  las  bajas  de  los  insurrectos  en  el  com- 
iibate  naval  fueron  8  muertos  y  37  heridos,  la  mayor  parte  ■^ra- 
tives:  la  apresurada  retirada  que  hizo  la  Numancia  fué  por  que  un 
iiproyectil  le  rompió  los  guardines  del  timón  y  se  quedó  sin  poder 
n  manejarse." 

"El  general  siente  infinito,  y  es  realmente  de  lamentar  la  re- 
,1  tirada  de  la  escuadra,  que  ha  venido  á  eclipsar  su  bizarrísimo  com- 
tiportamiento  en  el  combate,  y  como  conoce  las  relevantes  cualida- 
tides  de  Lobo,  es  de  suponer  que  haya  tenido  poderosos  motivos 
upara  hacerlo.  Cerno  ya  hemos  dicho  de  oficio,  la  falta  de  la  escuar 
i.dra  les  ha  permitido  "entrar  víveres  en  abundancian,  perade todos 
rimodos,  como  vuelva  pronto  la  escuadra  y  los  bloqueó  eficazmente, 
iiaunque  quieran  estremar  la  resistencia  NO,  TIEN£^í  VÍVERES  para 
ti  MAS  DE  QUINCE  fllAS. 

iiComo  ya  se  dice  de  oficio,  nos  vendrían  bien  siquiera  un  par 
iide  batallones  para  cerrar  perfectamente  el  bloquóo  y  tener  fuerzas 
iicon  que  protejer  algunos  avances  á  la  plaza,  para  siquiera  hacer- 
ules  algún  daño  con  nuestros  proyectiles,  n 

En  otra  carta,  fecha  20,  se  lee: 

"Aquí  seguimos  sosteniendo  el  bloqueo  cuanto  se  puede,  y  ano- 
" che  cogieron  nuestras  avanzadas  un  correo  de  ia  plaza,  del  cual 
iiraandamos  á  Vd.  algunos  documentos:  de  la  lectura  de  esta  cor- 
iirespondencia,  en  la  que  liay  cartas  muy  curiosas,  sacamos  com- 
iiprobado  lo  que  por  difereiites  confidencias  teníamos,  que  es  lo  poco 
iide  recursos  que  les  entran  ppr  tierra,  3'  lo  mal  que  están  de  vive- 
iires,  sobre  todo  de  pan.        j  ,1 

iiLas  calenturas  van  apretando  en  nuestras  tropas  y  en  los  jefes 
iiy  oficiales,  siendo  muy  crecido  el  número  de  enfermos  que  tene- 
iiraos  aquí,  y  en  el  hospital  establecido  en  Murcia,  n 

Hemos  copiado  los  antei'iorea  párrafos  para  que  se  vea  en  ellos 
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confirmada  la  opinión  imperante  en  el  campamento,  de  que  un  es- 
trecho bloqueo  por  mar  y  tierra  era  lo  más  hacedero,  y  de  más  in 
mediatos  resultados;  fiando  poco,  aunque  se  intentara,  en  la  efica- 
cia de  algunas  baterías  de  cañones  de  16  céntimetros  establecidas  á 
largo  alcance  de  la  plaza. 

APÉNDICE  NUMERO  6. 

Ministro  de  Marina  el  comandante  general,  fuerzas  navales,  Mediterrá- 
neo. Almería  14.  A  las  nueve  y  cuarto  de  ayer  mañana  se  vio  fuera  de  la 
boca  de  Cartagena  la  Numaiicia,  poco  después  la  Tetuan  y  el  Fernando-,  y 
las  doce  serian  cuando  también  la  Méndez  Xuñez.  En  cuanto  vimos  salir  las 
primeras,  nos  dirigimos  á  ponernos  Norte  Sur  con  Escombreras,  á  unas  diez 
y  seis  millar,  á  fin  de  enmararles  lo  más  posible,  sí  nos  atacaban:  á  cosa  de 
de  las  dos  menos  cuarto  pronunciaron  su  movimeuto  hacía  nosotros  en  una 
línea  sumamente  cerrada,  sometiendo  la  Nuntancia  su  andar  al  de  las  otras 
dos  fragatas,  que  es  mucho  menor,  dando  con  ello,  prueba  evidente  de  que 
venían  guiados  por  una  dirección  inteligente,  marinera  ,  militarmente  ha- 
blando; visto  lo  cual,  liíce  formar  línea,  y  luego  que  estuvieron  á  regular 
distancia,  forcé  de  máquina  en  vuelta  de  fuera  para  ver  sí  conseguía  sepa  - 
rarlos  y  quedando  aislados  uno  ó  doa  de  ellos,  atacarles  con  ventaja;  pues  que 
de  esperar  el  ataque  en  el  orden  en  que  estrechamente  se  conservaban,  todo 
estaba  de  su  parte,  atendida  la  clase  da  sus  buques.  Después  de  más  de  dos 
horas  de  navegar  así,  conocido  mí  invariable  propósito  de  no  aceptar  el  com- 
bate, sino  en  la  forma  conveniente  á  la  clase  de  fuerzas  que  mando,  como 
sucedió  el  día  11,  desistieron  de  seguirnos  y  se  dirigieron  al  puerto  en  per- 
fecto orden;  pero  sin  entrar  en  él,  continuaron  por  cerca  de  la  costa  hacía 
Cabo  Palos;  seguí  sus  movimientos,  dirigiéndome  también  hacía  el  Cabo. 
Bastante  al  Este  de  él  se  hallaban  las  goletas  y  el  Ulloa,  las  cuales  tenían 
como  punto  de  reunión  Alicante,  y  aUí  habían  ido  comprendiendo  que  es 
imposible  pensar  .en  hacer  carbón,  del  que  sólo  tiene  la  Victoria  para 
poco  más  de  dos  días,  y  donde  amen  de  las  dificultades  de  escasez  de  recur  • 
sos  para  embarcarlo,  estaré  siempre  amenazado  de  un  ataque  en  posición 
desventajosa,  he  determinado  volver  á  Gibraltar  á  esperar  órdenes  de  V.  E. 
y  á  la  fragata  Zaragoza.  Es  muy  urgente  que  el  Ulloa  venga  á  Gibraltar. 
Por  lo  pronto,  hemos  conseguido  que  gasten  una  gran  cantidad  de  carbón,  de 
que  están  escasos.  La  Victoria  necesita  andar  con  sus  condensadores,  porque 
uno  forma  mal  el  vacío,  y  dicho  buque  y  las  Navas  necesitan  hacer  algunas 
reparaciones  en  la  máquina. 

NUMERO  7. 

Ejéroito  de  Valencia.  E.  M.  Sección  3.'  Exemo.  Sr.  Como  sabe  V.  E. 
con  los  escasos  elementos  con  que  aquí  cuento,  he  procurado  extender  cuan- 
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to  ha  3Ído  posible  la  línea  de  bloqueo,  no  solo  con  la  ocupación  p^rnaane^ite 
del  mayor  número  de  puestos,  sino  utilizando  los  importantes  servicios  que 
por  su  movilidad  presta  la  caballería  en  una  operación  de  este  género,  ha- 
ciendo que  se  extienda  en  grupos  en  la  prolongación  de  las  alas,  hasta  el  ca- 
mino de  Herrerías  por  la  izquierda,  y  hasta  Losea  y  el  pié  de  la  Sierra  por  la 
derecha.  No  obstante  considerar,  que  para  que  el  bloqueo  fuera  completamen- 
te eficaz  serian  necesarios,  como  tengo  significado  á  V.  E.,  tres  ó  cuatro  ba- 
tallones más,  que  permitirían  ocupar  el  importante  pueblo  de  Alumbres  y 
algunos  otros  puntos  de  la  derecha,  conservando  las  fuerzas  necesarias  en  re- 
serva para  acudir  rápidamente  á  cualquier  punto  de  la  línea  amenazado  por 
el  enemigo,  es  tal  el  buen  deseo  de  todos  los  individuos  del  ejército  y  la  ab- 
negación con  que  prestan  cuantos  servicios  se  les  encomiendan,  por  per/osos 
que  sean,  multiplicándose  para  suplir  la  falta  de  fuerzas,  que  he  llegado  á 
adquirir  el  convencimiento  de  que  los  recursos  que  los  insurrectos  puedan  re- 
cibir hoy  por  la  parte  de  tierra,  son  insignificantes.  En  tal  concepto,  estaba 
impaciente  por  la  llegada  de  la  escuadra,  coínprendiendo  que  cerrando  el 
puerto  ésta,  y  privando  al  enemigo  de  los  cuantiosos  auxilios  de  todo  géne- 
ro, que  se  proporcionaba  con  las  excursiones  de  susbuqueá,  el  bloqueo  por  sí 
solo  habia  de  dar  un  resultado  decisivo  en  un  plazo  no  muy  lejano.  Y  mi  de- 
seo de  contar  con  el  eficaz  auxilio  de  la  escuadra,  era  más  vivo,  no  ocultándo- 
seme que,  por  grande  que  sea  la  voluntad  de  V.  E.  y  la  del  gobierno,  difícil- 
mente podrán  facilitarme  todos  los  recursos  necesarios  para  un  sitio  regular  de 
la  plaza,  sin  desatender  otras  necesidades  imperiosas  del  servicio.  La  marina, 
como  sabe  V.  E.  estuvo  muy  afortunada  desde  los  primeros  momentos,  pues 
logró  obtener  una  victoria  importante  sobre  las  fragatas  insurrectas  á  pesar 
de  su  superioridad  material  y  de  hallarse  protegidas  en  el  último  período  del 
combate,  por  el  poderoso  apoyo  de  la  artillería  de  los  fuertes  de  la  plaza.  Des- 
pués de  este  triunfo,  no  he  vuelto  á  tener  más  noticias  de  la  escuadra  que  laí 
que  traen  los  periódicos  del  correo  de  hoy  y  veo  confirmadas  por  los  telé- 
gramas  de  V.  E.,  sobre  su  marcha  á  GibralLar,  sin  que  haya  yo  tenido  de 
ello  aviso  oficial:  así  es  que  cuando  presumía,  como  era  natura!,  que  se  en- 
contraba en  estas  aguas,  resulta  que  ha  abandonado  el  bloqueo  t>or  mar, 
hacieíndo  completamente  ineficaz  ó  inútil  el  que  este  deducido  ejército  sos- 
tiene por  tierra  á  costa  de  tantos  trabajos  y  penalidades,  dando  lugar  á  que 
entro  en  el  puerto  un  buque  con  2.000  quintales  de  bacalao,  y  á  que  el  Fer- 
nando el  Católico  se  haya  atrevido  á  ir  á  Portman,  apoderándose  de  un  fa- 
lucho con  110  quintales  de  patatas  y  20  de  cebollas;  otros  tres  cargados  de 
harinas,  de  saladura,  de  patatas  y  200  quintales  de  plomo,  todo  de  propiedad 
particular,  y  además  tres  barcazas  con  catorce  y  media  pipas  de  vino  del 
depósito  de  raciones,  que  tiene  en  Portman  la  escuadra.  .Aunque  ignoro  los 
motivos  que  haya  tenido  su  comandante  general  para  abandonar  el  bloqnéo, 
precisamente  en  los  momentos  en  ({uo  la  plaza  empezaba  á  sentir  sus  efectos 
y  á  causar  disgustos  y  discusiones  U  oscasoz  de  subsistencias,  no  dudo  que 
al  hacerlo  liabrá  tenido  poderosas  razones,  conocidas  como  me  son  las  eleva- 
das condiciones  del  general  Lobo;  pero  con  este  motivo  creó  oportunójlla- 
mar  la  írteneion  de  V.  E.  poí  si  se  sirve  hacerlo  jil  Qobiehio,  á  fin  do  qVic  se 
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signifique  por  el  ministerio  de  Marina  al  general  que  mande  U  escuadra,  la 
conveniencia  de  que  se  dé  conocimiento  al  general  en  jefe  de  los  movimien- 
tos que  ejecute  aquélla,  á  fin  de  evitar  la  repetición  de  sucesos  como  los 
que  han  tenido  lugar,  dándose  también  por  el  ejército  aviso  á  la  escua- 
dra de  todo  lo  que  ocurra,  y  da  cuanto  pueda  interesar  al  mejor  ser- 
vicio de  la  misma.  También  cree  deber  llamar  la  atención  de  V.  E.  so- 
bre la  necesidad  de  variar  el  depósito  de  víveres  que  tiene  en  Portmau 
la  escuadra,  si  es  que  no  tiene  medio  de  sostenerlo,  porque  de  lo  contrario, 
será  un  aprovisionamiento  continuo  páralos  federales  de  Cartagena,  pues  aun 
cuando  haciendo  un  gran  esfuerzo,  he  establecido  en  aquel  puerto  un  desta- 
camento de  carabineros,  sobre  no  ser  bastante  para  evitarlo,  no  hay  s^uridad 
de  que  pueda  continuar  allí,  y  las  fuerzas  que  se  onvien  de  este  campamento, 
es  muy  posible,  como  ha  sucedido  hoy,  que  no  lleguen  á  tiempo  de  oponerse 
á  la  aprehensión  de  los  efectos,  tanto  por  la  distancia  á  que  se  encuentra 
aquel  puerto,  como  por  lo  tardío  de  los  avisos  relativos  á  Las  salidas  de  las 
fragatas,  é  ignorar  muchas  veces  el  punto  á  donde  se  dirigen.  Además  de  las 
medidas  que  adopté  en  cuanto  tuve  noticia  de  lo  que  ocurría  en  aquel  puerto, 
y  de  las  que  tiene  V.  E.  conocimiento  por  mi  telegrama  de  esta  tarde, 
dispuse  que  inmediatamente  saliera  en  aquella  dirección  una  pequeña 
columna  de  200  carabineros  y  una  sección  de  España,  habiéndolo  verificado 
antes  por  su  mayor  proximidad,  el  jefe  del  puesto  de  los  Roches,  con  dos 
compañías  de  Figueras  y  ima  sección  de  Villaviciosa,  y  á  pesar  de  que  pre- 
cipitaron su  marcha  todo  lo  posible,  llegaron  cuando  el  Católico  se  habia 
apoderado  de  los  lanchones  y  efectos  expresados;  pero  muy  oportunamente 
para  impedir  el  desembarco  que  trataban  de  efectuar  los  cantonales,  y  el 
que  consiguieran  llevarse  las  demás  raciones  de  la  escuadra,  que  se  habia 
tenido  la  precaución  de  echar  á  tierra.  Todo  lo  que  tengo  el  honor  de 
manifestar  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  fines  que  estime  convenientes. 
Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  La  Palma  I*)  de  Octubre  de  1S73. 
Excmo.  Sr.  Francisco  de  Ceballos.  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 

NUMERO  8. 

Ejército  de  Valencia.  E.  M.  Sección  3."  Excmo.  Sr.  Por  las  comunica- 
ciones que  he  tenido  el  honor  de  dirigir  á  Y.  E.,  así  como  por  las  de  mi  an- 
tecesor, se  habrá  enterado  de  los  elementos  defensivos  y  ofensivos  que  tiene 
la  plaza  en  gente  y  material,  y  de  los  que  yo  necesitaría  para  conseguir  un 
resultado  definitivo  en  breve  plnzo;  pero  conociendo  la  angustiosa  situación 
del  Gobierno  y  las  miiltiples  y  apremiantes  necesidades  que  tiene  que  aten- 
der, por  más  que  comprenda  que  la  de  Cartagena  es  la  más  importante  de 
todas,  no  he  querido  hacer  más  crítica  su  situación,  apremiándole  con  las 
justas  exigencias  que  mi  situación  reclama.  Hoy  que  la  escuadra  debe  estar 
ya  en  marcha  con  ánimo  resuelto  de  hacer  efectivo  el  bloqueo  marítimo  y 
de  coadyuvar  con  el  ejército  de  tierra,  para  que  aunados  sus  esfuerzos,  vea 
de  conseguirse  la  rendición  de  la  plaza  en  el  más  breve  plazo  posible,  con- 
tando con  los  recursos  indispensables,  -ecun  me  anuncia  V.  E.  en  telegrama 

TOMO  LX.  20 
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de  ayer,  tengo  el  ineludible  deber  de  elevar  á  3U  conooimienfco  los  que  nece- 
sito como  míuimun  para  realizar  las  aspiraciones  del  Gobierno,  que  son  las 
mias  y  las  del  ejército  que  tengo  la  honra  de  mandar.  Al  efecto,  creí  conve- 
niente nombrar  una  comisión  de  los  diferentes  cuerpos  facultativos  del 
ejército,  compuesta  del  brigadier  comandante  general  de  artillería,  D,  Joa- 
quín Vivanco,  presidente;  coronel  mayor  general  de  artillería,  D.  Agustín 
Kuiz  de  Alcalá;  coronel  comandante  general  de  ingenieros,  D.  Juan  Manuel 
Ibarreta;  coronel  teniente  coronel  segundo  jefe  de  E.  M.,  D.  Fructuoso  de 
Miguel;  teniente  coronel  de  artillería,  D.  Juan  Francisco  Serra,  vocales;  y 
como  secretario  el  comandante  de  ingenieros,  D.  Manuel  Pujol,  para  que  en 
el  menor  tiempo  posible  me  informaran  acerca  de  los  medios  de  acción  má 
eficaces  contra  la  plaza,  aprovechando  los  elementos  actuales,  los  indis- 
pensables como  mínimum  para  conseguir  un  bloqueo  riguroso  y  los  extricta- 
mente  precisos  para  el  sitio  y  ataque  de  la  plaza.  Terminados  los  estudios 
hechos  por  la  comis  on,  me  ha  dado  el  informe  que  le  tenia  pedido  en  las 
hipótesis  que  dejo  expuestas;  y  encontrándome  completamente  de  acuerdo 
con  cuanto  propone,  remito  á  V.  E  copia  número  primero  de  sus  trabajos,  con 
inclusión  del  croquis  del  terreno  donde  se  marcan  las  paralelas,  aproches, 
baterías,  etc.,  para  el  sitio  y  ataque  de  la  plaza.  Por  dicho  trabajo  verá  V.  E. 
que  teniendo  que  cubrir  una  línea  de  seis  leguas  desde  los  estribos  de  las 
montañas,  donde  se  asientan  el  fuerte  de  San  Julián  al  N.  E.  de  la  plaza 
hasta  el  Collado  de  la  Estrella,  cerca  de  Portús,  en  la  cordillera  S.  O.  de 
Cartagena,  son  indispensables  para  hacer  riguroso  el  bloqueo  8.500  infantes 
700  caballos  y  24  piezas  de  campaña,  con  lo  cual  y  con  el  bloqueo  del  puerto, 
la  duración  de  la  defensa  dependerá  de  las  subsistencias  que  haya  dentro  de 
la  plaza,  las  cuales,  disminuyendo  diariamente,  relajarían  considerablemen- 
te la  escasa  disciplina  de  los  defensores,  que  teniendo  en  cuenta  su  hetereo- 
geneidad  é  índole  especial,  es  de  presumir  no  tengan  la  abnegación  suficien- 
te para  resistir  los  sufrimientos  que  la  escasez  de  víveres  impone,  y  se  some- 
tan mucho  antes  de  tener  agotados  sus  recursos.  Con  lo  que  dejo  expuesto, 
se  penetrará  V.  E.  de  los  escaaos  elementos  de  que  he  podido  disponer  hasta 
ahora,  y  sin  embargo,  puedo  asegurarle  que,  supliéndola  faltade  recursos  con 
la  abnegación  y  actividad  de  las  tropas,  cuyo  excelente,  espíritu  recomiendo 
á  la  consideración  de  V.  E.,he  conseguido  impedir  casi  en  absoluto  la  entra- 
da de  víveres  en  la  plaza  por  la  parte  de  tierra,  pues  no  merece  la  pena  de  te- 
nerse en  consideración  los  insignificantes  que  liayan  podido  recibir  por  los  es- 
cabrosos desfiladeros  délas  cordilleras  que  corren  por  los  extremos  do  la  línea 
á  lo  largo  de  la  costa.  Persuadido  de  este  resultado;  pero  comprendiendo  que 
la  fatiga  de  la  tropa  es  excesiva,  y  largo  el  período  de  tiempo  que  llevan  ha- 
ciendo este  penoso  servicio,  me  permito  llamar  muy  particularmente  la  aten- 
ción de  V.  E.  para  que,  si  atenciones  más  preferentes  no  permitiesen  al  Go- 
bierno enviar  por  el  momento  laa  fuerzas  que  he  indicado,  me  remita  por  lo 
menos  las  que  le  sea  posible,  para  que  pueda  aliviar  algún  tanto  el  servicio 
de  las  fuerzas  y  pueda  ocupar  sólidamente  el  pueblo  de  Alumbres  y  sus  co- 
muuicacdouas  hasta  la  costa  N.  E.,  teniendo  presento  que  rebajando  de  las 
cifras  que  he  consignado  como  mínimum  para  un  bloqueo  efectivo  las  que 


CARTAGENA.  307 

aparecen  en  el  estado  de  f  ueza  de  este  campamento  que  remití  á  V.  E.  en  el 
dia  de  ayer,  debo  recibir  4.ri00  infantes  y  250  caballos,  haciendo  caso  omiso 
de  la  artillería,  porque  empleando  para  el  servicio  de  campana  las  ocho  pie- 
zas de  posición  de  10  centímetros,  cuento  con  el  total  de  24,  que  he  indicado 
anteriormente.  No  molestaré  la  atención  de  V.  E.  haciéndole  una  reseña 
minuciosa  de  las  obras  y  recursos  de  todo  género  que  creo  necesarias  para  el 
sitio  y  ataque  de  una  plaza  de  primer  orden  como  es  Cartagena,  bien  abaste- 
cida de  excelente  y  abundante  material  de  guerra,  lo  cual  podrá  ver  con  más 
atención,  aunque  ligeramente,  en  la  copia  niímero  2:  me  limitaré,  pues,  á 
indicarle  que  para  conseguir  su  rendición  á  viva  fuerza  son  indispensables 
25. (XK)  hombres  de  todas  armas  y  70  piezas  de  grueso  calibre  con  el  material 
de  artillería  é  ingenieros  eorresp>ondiente  para  su  servicio,  construcción  de 
baterías  y  trincheras,  siendo  factible  que  aun  con  estos  elementos  se  prolon- 
gase la  defensa  bastante  tiempo  ó  que  hubiera  que  aumentarlos,  si  los  efec- 
tos de  la  artillería  de  la  plaza  lo  aconsejasen,  sobre  lo  cual  no  me  es  posible 
emitir  opinión,  mientras  aquéllos  no  me  sean  conocidos,  después  de  situadas 
las  baterías  y  roto  el  fuego  contra  las  de  los  sitiados.  Sí  afirmaré  á  V.  E.  que 
después  de  haber  estudiado  detenidamente  las  fortificaciones  de  la  pla- 
za en  su  conjunto  y  detalles,  he  adquirido  el  convencimiento  que  hay 
que  llevar  el  ataque,  por  la  izquierda  de  mi  línea,  al  frente  del  fuertede  Mo- 
ros, simulando  á  la  vez  por  la  derecha  otro  al  de  Atalaya,  apagando  separa- 
damente los  fuegos  de  San  Julián,  para  evitar  que  enfilen  sus  baterías  al  cos- 
tado izquierdo  de  nuestras  trincheras.  Xo  se  me  ocultan  los  esfuerzos  y  dificul- 
tades con  que  el  Gobierno  ha  de  tropezar  para  poner  en  frente  de  Cartagena 
los  elementos  que  dejo  consignados,  pero  cumpliendo  con  el  sagrado  deber  que 
me  impone  el  mando  que  se  me  ha  confiado,  no  puedo  excusarme  de  hacerlo 
para  que  el  Grobierno  y  el  país  conozcan  la  verdad,  y  puedan  tributar  á  este 
ejército  la  benevolencia  y  aprecio  á  que  se  ha  hecho  acreedor  por  su  discipli- 
na, abnegación  y  sufrimiento.  Xo  terminaré  este  escrito,  ya  demasiado  largo, 
sin  llevar  al  ánimo  de  V.  E.  la  esperanza  que  abrigo,  de  que  si  el  bloqueo 
marítimo  es  eficaz  hasta  el  punto  de  impedir  que  los  insurrectos  reciban  ví- 
veres por  la  boca  del  puerto,  tal  vez  en  plazo  no  lejano,  tenga  bi  grata  satis- 
facción de  participar  á  V.  E.  la  rendición  de  la  plaza  de  Cartagena.— Dios 
guarde  á  V.  E.  muchos  años.  La  Palma  IS  de  Octubre  de  1S73.   Excmo.  se- 
uor  Francisco  de  Ceballos.  Excmo.   Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  n 

NUMERO  9. 

Ejército  de  Valencia.  E.  M.  Sección  3.=»  Excmo.  Sr.  Como  continuación 
á  lo  que  dije  á  V.  E.  en  mi  comunicación  de  ayer,  al  remitirle  copia  de  los 
trabajos  hechos  por  la  comisión  de  informe  para  llevar  á  cabo  el  bloqueo  y 
sitio  de  la  plaza,  he  de  manifestarle  que  en  mi  deseo  de  no  permanecer  en 
una  situación  completamente  pasiva,  ínterin  se  allegan  los  recursos  indis- 
pensables para  el  sitio,  y  con  el  fin  de  ir  aprovechándolos  á  medida  que  los 
reciba  para  estrechar  más  y  más  la  situación  de  los  insurrectos,  haciéndoles 
sentir  no  solo  los  efectos  del  bloqueo,  sino  también  la  acciojí  de  nuestros  ca- 
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ñones,  quebrantaado  su  moral  y  probándoles  prácticamente  que  no  son  in- 
vulnerables al  abrigo  de  sus  defensas,  he  creido  deber  hacer  á  V.  E,  algunas 
consideraciones  en  este  sentido,  para  precisarle  lo  que  me  seria  necesario  al 
objeto  concreto  que  he  indicado  de  romper  las  hostilidades  contra  la  plaza. 
Al  efecto,  la  comisión  de  informe  ha  buscado  el  sitio  á  propósito  para  estas 
baterías  aisladas,  que  por  la  circunstancia  de  no  contar  con  el  apoyo  de  las 
que  se  proyectan  en  el  ataque  general,  tienen  que  satisfacer  á  la  necesidad  de 
estar  á  cubierto  de  los  fuegos  directos  de  la  plaza,  en  cota  más  alta  que  la 
del  recinto  y  á  una  distancia  que  concilie  la  eficacia  del  tiro  con  la  conve- 
niencia de  no  exponer  demasiado  las  fuerzas  que  han  de  sostenerlas  á  los 
fuegos  de  la  plaza,  ni  alejarlas  tampoco  imprudentemente  de  la  línea  de  blo- 
queo. A  estas  condiciones  responden  las  lomas  que  se  extienden  á  vanguar- 
dia de  los  puntos  de  Eoche  Alto  y  San  Félix,  distantes  del  recinto  de  1.100 
á  1.200  metros:  así  es"  que  si  V.  E.  me  remite  los  4.000  infantes  y  250  caba- 
llos, que  de  acuerdo  con  la  comisión  de  informe  le  pedí  en  mi  escrito  de 
ayer  para  el  completo  de  las  fuerzas  extrictameute  precisas  á  la  atención  del 
bloqueo,  en  tal  caso  ocuparé  el  pueblo  de  Alumbres;  reforzaré,  extendién- 
dola, la  línea  de  bloqueo ,  y  podré  dedicar  alguna  fuerza  para  sosten 
y  protección  de  las  baterías.  Para  el  establecimiento  de  éstas,  no  dis- 
pongo hoy  sino  de  un  obús  de  21  centímetros  y  dos  piezas  de  á  16  centí- 
metros, porque  las  otras  dos  que  tenia  de  este  último  calibre,  las  mandé 
ayer  á  Alicante,  según  dije  á  V.  E.,  no  contando  con  los  morteros  que  por 
su  limitado  alcance  me  son  completamente  innecesarios  para  las  primeras 
hostilidades,  y  teniendo  asimismo  en  cuenta  lo  penoso  que  seria  el  arrastre 
del  obús  de  21  centímetros,  me  parece  lo  más  acertado  el  montar  las  baterías 
dea  16  centímetros,  para  lo  cual  necesitarla  que  V.  E.  se  sirviese  disponer 
me  fuesen  remitidas  10  de  dicha  clase,  con  su  dotación  correspondiente  de 
municiones,  140  artilleros  para  su  servicio  y  62  muías  para  su  arrastre,  pues 
contando  con  34  que  existen  para  este  servicio,  completaría  ocho  para  cada 
una  de  las  12  piezas  que  hablan  de  montarse  en  batería.  Si  V.  E.  encuentra 
acertado  lo  que  tengo  el  honor  de  someter  á  su  consideración,  yo  me  permi 
tiria  rogarle  diera  sus  órdenes  para  qne  se  me  envíen,  lo  antes  posible,  la 
fuerza  y  material  que  he  consignado,  en  el  concepto  de  que  si  no  me  llegan 
aquéllos,  será  inútil  la  remisión  del  material  de  artillería,  por  no  contar  con 
fuerzas  para  la  protección  de  las  baterías,  á  no  cometer  la  temeraria  impru- 
de7icia  de  adelantar  la  línea  de  bloqueo  hasta  colocarla  bajo  la  acción  eficaz 
de  todos  los  fuegos  del  recinto  y  fuertes  destacados.  Dios  guarde  á  V.  E. 
muchos  aiíos.  Campamento  sobre  Cartagena  19  de  Octubre  de  1873. 
Excmo,  Sr.  Francisco  de  Caballos.  Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  n 

NUMERO  10. 

Ejército  de  Valencia.  E.  M.  Sección  S.**  Excmo.  Sr.  Al  remitir  á  V.  E., 
on  comunicación  do  IS  del  actual,  los  proyectos  para  el  sitio  y  bloqueo  de  la 
plaza  de  Cartagena,  le  liacia  presente  los  recursos  mínimos  que  me  eran  pre- 
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cisos,  así  en  hombres  como  en  material,  para  dichas  operaciones,  teniendo 
en  cuenta  los  que  encierra  la  plaza,  así  como  el  número  y  condiciones  de  sus 
defensores,  esperando  que  V.  E.,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  se  decidiese 
por  uno  ú  otro  proyecto  en  vista  de  los  elementos  que  en  las  presentes  y  difí- 
ciles circunstancias  podia  allegar  para  poner  en  ejecución  el  que  los  recursos 
del  momento  aconsejasen  más  práctico  y  hacedero.  Comprendiendo  que  la 
angustiosa  situación  por  que  atraviesa  al  país  no  permitiría  á  V.  E.  disponer 
de  cuanto  es  indispensable  para  comenzar  el  sitio,  si  habia  de  formalizarse 
con  los  medios  que  el  arte  militar  aconseja  para  poder  esperar  un  éxito  sa- 
tisfactorio, ereia  que  el  bloqueo  riguroso  seria  el  proyecto  que  merecería  la 
aprobación  del  Gobierno,  por  las  expresadas  consideraciones,  y  que  no  se 
harían  esperar  los  recursos  qu3  me  eran  absolutamente  indispensables  para 
aquella  sola  atención,  ascendentes  en  totalidad  á  8.500  infantes,  700  calxvllos 
y  cuatro  piezas  de  campaña,  con  los  cuales  tenia  que  cubrir  toda  la  línea  de 
bloqueo,  cuyo  desarrollo  mide  seis  leguas  próximamente.  Anticipándome  á 
los  deseos  del  Grobierno,  á  quien  consideraba  agobiado  por  el  amargo  dolor 
que  habia  de  producirle  el  escándalo  de  Cartagena,  y  apremiado  por  las  ex- 
citaciones de  la  opinión  pública  para  que  acabara  luego  con  tal  estado  de 
cosas,  me  dirigí  á  V.  E.  en  19  del  actual,  haciéndole  presente  que  en  mi  de- 
seo de  no  permanecer  inactivo,  ínterin  se  allegaban  los  recursos  pedidos,  y 
con  el  fln  de  estrechar  más  y  más  la  situación  de  los  insurrectos,  hacién- 
doles sentir  no  sólo  los  efectos  del  bloqueo,  sino  también  la  ac JÍon  de 
nuestra  artillería,  estimaba  conveniente  se  hiciera   un  ensayo  con  tres 
baterías  de  cuatro  cañones  rayados  de  l'>  centímetros  cada  una,  colocadas  en 
parajes  adecuados  al  caso,  las  cuales  podrían  establecerse  tan  luego  como 
recibiese  el  total  de  fuerzas  desbinadas  al  bloqueo,  porque  solo  entonces,  aun- 
que limitando  los  efectos  de  éste  ocupar  el  pueblo  de  Alumbres  por  la  iz- 
quierda, reforzar  un  poco  la  línea  extendiéndola  por  la  derecha  y  desti- 
nar 2.000  para  la  custodia  de  las  baterías.  No  se  me  ocultaba,  excelentísimo 
señor,  lo  que  podia  gravar  mi  reputación  militar,  ni  la  responsabilidad  mo- 
ral que  podia  caberme  como  general  en  jefe  del  ejércit<3,  con  el  resultado  de 
esta  aventurada  operación  aún  con  las  condiciones  propuestas;  pero  al  some- 
terlas á  su  consideración,  me  inspiré  tan  sólo  en  la  aflictiva  situación  del 
Gobierno,  ante  lo  cual  no  vacilé  en  sacrificar  tan  caros  objetos  á  trueque  de 
aliviar  la  difícil  que  atravesaba  el  país;  y  si  los  insurrectos  de  Cartagena 
no  han  sentido  ya  el  efecto  de  nuestros  cañones,  es  porque  espero  que  se 
manden  los  recursos  que  tengo  pedidos  para  poder  efectuarlo,  los  cuales  po- 
drá calcular  V.  E.  sabiendo  que  sólo  cuento  hoy  con  .5.295  infantes  y  5S5  ca- 
ballos; incluyendo  en  estas  cifras  las  fuerzas  de  Guardia  civil  y  carabineros, 
así  como  los  enfermos   existentes  en  Murcia   y  en  el  campanjento,  que 
como  V.  E.  sabe,  ascienden  al  quince  por  ciento  de  la  fuerza  totd;  no 
haciendo  mención  de  los  541  ingenieros  y  305  artilleros  de  los  regimientos 
á  pié,  porque  los  primeros  son  suficientes  para  los  trabajos  de  baterías,  y 
con  los  segundos  se  puede  atender  á  los  del  parque  y  servicio  de  los  doce  ca- 
ñones rayados  de  16  centímetros,  de  los  cuales  sólo  tengo  cuatro  en  este  par- 
que, quedando  corrientes  de  todo  las  24  piezas  de  campaña.  Detallados  en 
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globo  los  recursos  que  me  faltan  para  el  caso  concreto  á  que  me  voy  refirien- 
do, y  que  V.  E.  podía  comprobar  con  el  estado  de  fuerza  que  le  remito  en  co- 
municación separada  de  esta  fecha,  voy  á  entrar  en  algunas  consideraciones 
coneernionfces  á  los  pantos  que  se  consignan  en  su  telegrama  del  dia  29. 
Estoy  de  acuerdo  con  V.  E.  en  que  loj  obuses  da  hierro  de  21  centímetros, 
son  en  absoluto  más  conveuieatej  qu3  los  cañones  de  bronce  da  16,  tanto 
por  sus  mayores  alcances,  caanto  por  sus  efeatos;  no  así  en  que  estos  últimos 
sirvan  sólo  para  batir  en  brecha,  pues  en  el  caso  concreto  áque  se  destinan 
pueden  utilizarze  con  buen  resultado  para  ofender  la  plaza,  destruyendo  sus 
edificios  dominados  por  las  alturas  donde  han  de  colocarse  en  batería  distan- 
tes 4.000  á  4.200  metros  de  la  misma.  Si  he  dado  á  éstos  la  preferencia  so- 
bra los  obuses  de  21  en  el  ensayo  á  que  me  contraigo,  es  por  su  fácil  arras- 
tre y  colocación  en  batería,  así  como  por  la  mayor  facilidad  para  la  cons- 
trucción de  espaldones  y  menor  movimiento  de  tierra  que  exigen:  circuns- 
cia  muy  atendible  si  se  tiene  en  cuenta  la  clase  de  terreno  donde  han  de  es- 
tablecerse, que  por  punto  general  solo  tiene  una  capa  de  tierra  variable  de 
40  á  50  céntimos  como  máximo  en  los  puntos  dominantes.  También  he  te- 
nido en  cuenta  la  facilidad  de  retirarlos  de  batería  en  corto  tiempo,  por  que 
como  no  es  posible  pretender  desmontar  con  solo  estas  12  piezas  las  nume- 
rosas que  tiene  el  enemigo  en  el  recinto,  fuertes  avanzados  y  fortalezas  des- 
tacadas en  los  montes  que  rodean  la  plaza,  hay  que  limitarse  á  ejercer  sobre 
el  enemigo  un  efecto  más  moral  que  material,  si  su  potente  artillería  permi- 
te que  la  nuestra  se  mantenga  en  posición,  pues  de  lo  contrario,  lo  conve- 
niente será  poder  retirarla  enseguida,  para  evitar  que  la  inutilice,  y  de  este 
modo  utilizarla  después  rápidamenta  en  ocasión  oportuna,  pero  si  por  no 
poder  retirarla  á  tiempo,  nos  exponemos  á  que  nos  la  desmonte,  entonces  el 
triunfo  moral  de  los  iusurreetos  será  completo  y  nosotros  impotentes  para 
presentar  por  tercera  vez  nuestros  cañones  al  frente  de  los  suyos.  A  esta 
condición  no  satisfactn  los  obuses  de  21,  que  por  su  peso  y  montage  de  costa 
y  medios  de  remoción  que  cuento  no  habiendo  en  el  parque  sino  un  trin- 
quival,  están  indicados  para  baterías  periflanentes,  máxime  si  se  tiene  en 
cuenta  el  gran  movimiento  do  tierra  que  exijen  para  el  establecimiento  del 
emparrillado  de  madera  que  sostiene  la  boca.  Si  el  efecto  de  estas  prime- 
ras baterías  aconseja  que  continúe  la  acción  ofensiva  contra  la  plaza,  en- 
tonces será  muy  eficaz  el  efecto  de  los  obuses  de  21,  como  tengo  dicho' 
á  V.  E.  en  telegrama  del  2S,  para  lo  cual  deberían  remitirse  al  mis- 
mo tiempo  que  los  cañones  rayados  de  Ifí,  teniendo  en  cuenta  los  días 
que  habia  de  costar  montarlos  eji  batería,  y  no  olvidando  que  si  se  lia  de 
instalar  ésta,  además  de  las  tres  ya  referidas,  será  necesario  aumentar  con 
los  f)00  infantes  que  se  necesitan  para  su  custodia,  los  8. .500  indicados  ante- 
riormente, debiendo  aquellas  romper  el  fuego  contra  la  plaza  simultánea- 
mente, circunstancia  precisa,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  plaza  ha  de  contes- 
tar desde  el  primer  momento  con  un  numero  muy  superior  do  piezas,  6  de 
iguales  ó  mejores  condiciones  que  las  nuestras.  Con  los  2.000  homlires  del 
regimiento  de  la  Lealtad  y  compañías  de  África,  llegados  rccíontemente,  he 
reforzado  el  centro  de  la  línea,  prolongada  3.000  metros  por  la  izquierda, 
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donde  he  ocupado  el  pueblo  de  Alumbres,  punto  importantísimo  para  los 
efectos  del  bloqueo,  dejando  un  espacio  de  unos  5.000  metros  entre  el  extre- 
mo izquierdo  y  el  puerto  de  Escombreras:  por  la  derecha,  h.  he  prolougado 
asimismo  3.000  metros,  tomando  posesión  en  Torre  Rubia,  que  dista  otros 
5.000  metros  próximamente  de  la  costa  por  Portús,  en  dirección  de  Galifa, 
con  lo  cual  la  acción  activa  del  bloqueo  se  ejerce  hoy  eu  una  extensión  de 
más  de  cuatro  leguas,  quedando  vínicamente  sin  una  vigilancia  completa  los 
pasos  que  corren  por  las  montanas,  que  se  apoyan  en  la  costa  por  derecha  é 
izquierda  de  la  plaza,  los  cuales  quedarán  cerrados  con  las  primeras  fuerzas 
que  reciba,  porque  considero,  que  no  contando  con  elementos  para  el  sitio, 
el  camino  más  eficaz  y  seguro  para  rendir  la  plaza,  es  el  bloqueo  riguroso,  y 
preferible,  por  lo  tanto,  ocupar  las  fuerzas  eu  este  servicio,  que  no  distraer- 
las en  proyectos  aventurados,  si  S3  emprenden  con  menos  recursos  de  los  que 
tengo  dicho  á  V.  E.  Es  indudable  que  entre  los  defensores  de  la  plaza  hay 
las  diferencias  y  excisiones  que  son  consiguientes  á  lo  heterogéneo  del  con- 
junto y  á  lo  diverso  de  sus  aspiraciones;  pero  es  para  mí  objeto  de  preferente 
atancion  la  circunstancia  de  no  haberse  presentado  soldados  del  regimiento  de 
Iberia,  como  tampoco  presidiarios  ni  voluntarios,  lo  cual  me  hace  suponer  que 
las  diferencias  interiores  que  los  dividen  no  ejercen  influencia  más  allá  de  los 
límites  del  recinto.  Y  si  esta  verdad  está  sancionada  por  setenta  y  seis  diag 
de  sitio,  un  combate  naval  que  los  ha  sido  funesto  y  un  siniestro  marítimo 
que  ha  sepultado  en  el  fondo  del  mar  á  multitud  de  ellos,  [no  hay  funda- 
mento bastante  para  dudar  que  el  sólo  efecto  de  4  ó  5.000  proyectiles  lanzados 
dentro  de  la  plaza  sea  suficiente  para  obligarles  á  rendirse?  Yo  no  pretendo 
leer  el  porvenir,  ni  arrancar  al  tiempo  sus  misteriosos  arcanos;  pero  en  la 
necesidad  de  decir  á  V.  E.  algo  en  este  particular,  consignado  en  su  telegra- 
ma de  anteayer,  no  puedo  menos  de  indicarle,  después  de  las  salvedades  con- 
siguientes, cuando  se  emite  opinión  sobre  punto  tan  expuesto  á  error,  que 
Cartagena  es  una  ciudad,  cuyos  habitantes  residen  fuera  de  sus  muros,  ocu- 
pada solamente  por  6  ó  700  hombres  que  han  pertenecido  á  todas  las  clases 
de  la  sociedad,  vitiles  para  la  guerra,  ágenos  completamente  á  todo  sentimien- 
to social,  y  obligados  por  multitud  de  funestas  circunstancias  á  coaligarse 
para  defender  sus  personas  y  ejercer  los  actos  dedepravacion  más  vituperables, 
que  han  llenado  de  indignación  á  la  nación  entera.  Estos  hombres,  encerra- 
dos en  una  plaza  de  primer  orden,  .abastecida  con  profusión  de  excelente 
material  de  guerra,  eu  la  cual  llevan  dos  meses  y  medio  ejercitándose  en  el 
manejo  del  fusil  y  de  la  astillería;  con  regulares  maestros  y  muchos  cabos  de 
cañón,  ejercitados  en  las  escuelas  de  nuestros  departamentos  marítimos,  han 
conseguido  afinar  sus  punterías;  cuentan  con  jefes  á  quienes  no  se  les  puede 
negar  condiciones  de  valor  personal;  así  como  con  una  retirada  segura  al 
abrigo  de  los  buques  extranjeros,  y  no   teniendo   nec&sidad  de  presentar 
fuerzas  numerosas  á  la  acción  de  nuestros  proyectiles,  sino  esperarlos  al 
abrigo  de  los  almacenes  á  prueba  de  bomba  que  tiene  la  plaza,  es   de 
presumir  por  estas  consideraciones  que  el  efecto  que  pudieran  producir 
los  4  ó  5.000  proyectiles  lanzados  á  la  misma,  no  seria  por  sí  sólo  sufi- 
ciente para    su  rendición,  con  tanto  más  fundamento,  cuanto  que  el  ma- 
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yor  daño  habrían  en  los  edificios  da  la  ciudad,  cuya  ruina  mirarían  casi 
con  indiferencia  los  defensores  de  la  plaza.  Todo  ésto  en  la  hipótesis 
que  nuestras  baterías  no  tuvieran  tropiezos  durante  el  fuego,  por  que  en  el 
caso  de  que  fuesen  dominadas  por  las  de  la  plaza,  las  consecuencias  serian 
tan  funestas  como  difíciles  de  remediar  en  largo  tiempo.  Por  estas  razones, 
he  sido  de  parecer  que  de  no  poderse  formalizar  el  sitio,  hay  que  esperar  la 
rendición  por  las  consecuencias  del  bloqueo  riguroso,  principalmente,  y  sólo 
después  que  éste  se  halla  establecido,  es  cuando  debe  secundarse  su  acción 
con  las  primeras  baterías,  porque  convencidos  entonces  los  insurrectos  de  su 
impotencia  para  romper  la  línea,  perdida  la  esparanza  de  poder  introducir 
víveres,  contrariados  por  las  privaciones  y  expuestos  á  la  acción  de  nuestros 
proyectiles,  las  excisiones  interiores  se  acentuarán  cada  vez  más,  y  saliendo 
fuera  del  recinto,  de  donde  hoy  no  pasan,  acabarán  de  desistir  de  una  em- 
presa, para  la  cual  no  tienen  virtudes  ni  abnegación  suficiente.  Estos  son  los 
motivos  fundamentales  que  he  tenido  en  cuenta  al  dirigir  á  V.  E.  mis  ante- 
riores comunicaeiones  en  armonía  con  lo  que  acabo  de  consignar:  esto  no 
obstante,  si  altas  consideraciones  políticas  impulsasen  al  Gobierno  á  que  se 
rompa  el  fuego  contra  la  plaza,  sin  contar  con  los  limitados  recursos  que  tengo 
pedidos,  espero  que  V.  E.  se  servirá  ordenármelo  así,  y  en  tal  caso  disponer  el 
envío  de  los  cañones  con  que  se  ha  de  efectuar,  á  cuyo  fin  acompaño  adjuntas 
copias  de  los  elementos  indispensables  que  me  piden  los  comandantes  gene- 
rales de  artillería  é  ingenieros,  para  poder  poner  en  batería  12  cañones  ra- 
yados de  16  centímetros  y  los  cinco  obuses  de  21.  En  todo  evento,  no  puedo 
prescindir  de  recordar  á  V.  E.  lo  que  tengo  manifestado  acerca  de  la  caren- 
cia de  fondos  para  el  pigo  de  la  quincena  que  empieza  mañana,  de  los  indis- 
pensables para  mejorar  la  aflictiva  situación  en  que  se  encuentran  los  solda- 
dos enfermos  en  el  hospital  civil  do  Murcia,  los  apremiantes  para  poder  dar 
la  ración  de  campaña,  los  i  idispensables  para  montar  los  cañones  en  batería, 
así  como  volverle  á  recordar  (jue  carezco  en  absoluto  del  material  de  ambu- 
lancia indispensable  para  los  heridos.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aaoü. 
Campamento  de  la  Palma  31  de  Octubre  de  1873.  Excmo.  Sr.  Francisco 
de  Caballos. — Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

José  López  Domínguez. 
(Se  continuara.) 


OBSERVACIONES  SOBRE  LA  Í'ALABRV  ESCRITA, 


Obedeciendo  al  plan  que  nos  hemos  trazado,  poco  nos  reata  que 
decir  sobre  la  escritura  en  lo  que  se  reíiere  á  lo  vulfparmente  cono- 
cido con  el  nombre  de  manuscrito;  así  quo  sólo  apuntaremos  unas 
petjueñas  observaciones,  por  que  son  necesarias,  tanto  para  comple- 
tar lo  que  al  asunto  se  refiere,  como  pai-a  conducirnos  á  los  otros 
descubrimientos  á  que  la  escritura  alfabética  ha  dado  lugar,  y  aun 
para  comprobar  alguna  aserción  que  anteriormente  hemos  hecho, 
que  pudieran  algunos  creer  ei-a  dictada ,  más  por  el  amor  patrio 
que  por  otras  razones.  Dicha  aserción  consiste  en  haber  asegui-ado 
que  España  habia  sido  una  de  las  naciones  que  más  contribuyó  á 
propagar  en  Europa  los  dos  alfabetos  que  estuvieron  en  uso  respec- 
tivamente en  los  tiempos  anteriores  á  Roma  y  más  tarde  en  la  Edad 
Media. 

De  lo  anteriormente  expuesto  resulta,  que  grandes  agrupacio- 
nes de  naciones  tuvieron  en  lo  antiguo  el  mismo  alfabeto,  ó  cuando 
menos  se  diferenciaban  en  pequeñas  variantes ,  y  de  ello  se  des- 
prende, que  si  no  todos  los  conocidos,  por  lo  menos  grandes  agru- 
paciones de  aquellos,  tienen  su  raíz  en  uno  mismo,  y  que  un  pue- 
blo dado,  ó  un  corto  número  de  estos ,  lo  han  propagado,  sea  por 
colonización,  invasiones,  guerras  ú  otras  causas.  Sabemos  que 
los  fenicios,  bastulanos  ó  cananeos,  se  ( stablecieron  mucho  antes  de 
la  dominación  romana  en  el  mediodía  de  la  antigua  Iberia,  ó  sea  en 
lo  que  hoy  conocemos  con  el  nombre  de  Andalucía ,  trayendo  con- 
sigo, por  lo  tanto,  el  alfabeto  que  lleva  su  nombre,  y  esta  es  la  ra 
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aolo  on  la  oondoofea,  ó  on  la  marbba  nia  6  méioa  rápida  para  oon« 
aegnir  ol  miamo  0I90I0!  |Y  qná  oonaama  oabon  para  loa  900  orojén- 
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do  nna  raaa,  á  la  cual  nadio  ba  nagado  aor  una  do  laa  do  má^t  viva 
y  perapieai  inteligoneia  entro  todaa  laa  do  Enropa!  Bato  noa  Uo- 
varia  oorao  por  la  roano  á  di^utir  la  obligaaion  7  neoeaidad  en  qno 
«e  enouentra  ol  K^tado  do  otaploar  todos  loa  mtdtoa  oondooontoa,  á 
ñn  do  que  no  haya  un  aolo  »or  humano  inteligonto  qao  no  topa  lle< 
var  sus  idoaa  aobro  el  papel,  y  leer  laa  que  otroe  hayan  owrito;  6 
dieho  do  otra  manara,  («ara  que  no  baya  hombrea  qoo  ao  eoonootron 
en  ol  mimo  eatado  próxiroamonte  que  iiquelloi  qno  fboron  on  ka 
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tiempos  anteriores  á  la  escritura;  pero  estos  razonamientoa  tendrán 
su  lugar  después  que  hayamos  concluido  con  las  observaciones  que 
á  la  palabra  escrita,  en  todas  sus  formas,  se  refiere,  y  por  lo  tanto, 
volvemos  á  nuestro  asunto. 

Conocida  ya  la  escritura  alfabética,  debieron  encontrarse  los 
hombres  con  la  dificultad  del  objeto  sobre  el  que  hablan  de  escribir: 
es  lo  cierto  que  los  antiguos  geómetras  griegos  trazaban  sus  figuras 
sobre  la  arena;  pero  esto,  que  les  servia  para  tenerlas  á  la  vista  y 
estudiar  sus  propiedades,  adolecía  del  grave  inconveniente  de  no 
poderse  trasmitir,  y  así  se  explica  que  buscasen  otros  cuerpos, 
donde  las  figuras  trazadas  conservaran  su  forma  y  pudieran  guar  • 
darse  y  coleccionarse.  Según  Plinio,  los  antiguos  escribían  sobre 
hojas  de  palmera;  después  sobre  las  cortezas  de  algunos  árboles; 
más  tarde,  sobre  pequeñas  tablas  cubiertas  con  una  capa  de  cera 
grabadas  con  un  punzón,  que,  como  lo  indica  la  palabra,  termina- 
ba en  punta  por  un  extremo,  y  por  el  otro  en  una  especie  de  hoja 
plana  que  servia  para  deshacer  lo  escrito.  Andando  el  tiempo  se 
emplearon  para  escribir,  mejor  dicho,  para  contener  la  escritura, 
unas  hojas  más  cómodas  que  las  anteriores,  hechas  de  la  corteza  de 
una  clase  de  caña  (Papyrus).  Y  obsérvese  que  en  todo  esto  la  es- 
critura era  más  bien  grabada,  sin  que  dejaran  de  emplear  ya  la 
tinta,  como  nos  describe  el  mismo  Plinio. 

En  Francia  y  en  Alemania  no  se  ha  conocido  otra  clase  de 
papel  hasta  los  siglos  v  ó  vi.  Descubierta  ó  traída  del  Oriento  la " 
tinta  crasa,  surgió  la  necesidad,  ó  cuando  menos  la  gran  convenien- 
cia de  encontrar  una  materia  sobre  la  cual  las  letras  quedaran,  no 
grabadas,  sino  marcadas  ó  dibujadas  con  su  color,  y  que  además  re- 
uniera las  condiciones,  si  ser  podia,  de  ligereza,  permanencia,  fie- 
xibilidad,  y,  sobre  todo,  poder  contener  mucho  escrito  en  pequeño 
espacio  y  peso. 

En  los  siglos  v  ó  ví  se  conoció  una  clase  do  papel  hecho  con  las 
películas  de  la  corteza  del  Erable,  del  plátano,  del  haya  y  del  olmo, 
de  cuyo  papel  se  ha  hecho  uso  hasta  el  siglo  xi.  La  invasión  del 
Oriente  por  los  árabes  obligó  durante  los  dos  siglos  siguientes  á  los 
pueblos  del  Norte  do  Europa  á  servirse  del  pergamino.  Después  se 
volvió  al  pápyro,  del  cual  se  sorvian  aún  en  los  siglos  XI  y  Xíl:  en 
ol  X  se  vio  aparecer  el  papel  impropiamente  llamado  de  algodón: 
este  era  más  bien  hecho  con  la  borra  ó  broza  de  la  seda  (los  árabes 
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de  España  lo  conocieron  ya  en  el  xii);  en  fin,  en  el  siglo  xiii  apa- 
reció el  papel  de  trapo,  que  todos  conocemos.  Alemanes  é  italianos 
reclamaron  el  honor  de  la  invención,  y  también  alganos  griegos 
refugiados  en  Bale,  que  concibieron  la  idea  de  hacer  ellos  el  papel 
llamado  de  algodón,  idea  probablemente  tomada  de  los  países 
orientales,  que  según  unos  desde  el  viii  siglo,  y  según  otros  desde 
el  XI  hablan  reemplazado  por  el  al  pápyí'O.  Como  quiera  que  sea, 
no  se  conoce  á  punto  fijo  el  inventor,  y  solamente  se  tienen  noti- 
cias de  la  época  en  la  cual  nació  esta  industria.  La  China  y  el  Japón 
conocían  ya  muchos  siglos  antes  de  aquel  entonces  y  muy  anterior 
á  la  Era  Cristiana  el  uso  del  papel:  los  japoneses  lo  fabricaban  con 
hojas  de  morera,  de  bamba  y  de  cáñamo,  paja  de  arroz  y  algodón. 
Es  probable  que  los  árabes  hayan  tomado  de  los  tártaros,  y  éstos 
de  los  chinos  el  papel  de  algodón:  lo  positivo  es,  que  en  esto,  como 
on  otras  industrias  y  ramos  del  saber,  los  árabes  de  España  se  ade- 
lantaron al  resto  de  Europa,  así  que,  la  inmensa  mayoría  de  los  que 
tratan  de  esta  materia,  creen  que  fué  en  España  donde  se  empezó 
á  hacer  uso  del  papel  de  trapo,  el  cual  no  llegó  á  generalizarse  en 
Europa  hasta  el  siglo  xill:  así  en  Francia,  las  primeras  papelerías 
se  establecieron  hacia  134!0,  bajo  el  reinado  de  Felipe  de  Va- 
lois.  La  primera  manufactura  de  papel  establecida  en  Inglaterra  en 
Gertford,  data  del  1588  "¡Cuánto  se  habia  adelantado  España  sobre 
Inglaterra,  y  cuan  atrás  se  ha  quedado!  n 

De  las  materias  hasta  noy  conocidas  para  la  fabricación  del  papel 
es  la  mejor  el  trapo,  que  procede  del  lino  en  mediano  uso  y  que  no 
haya  estado  mucho  tiempo  sucio,  y  viene  inmediatamente  el  cáña- 
mo: el  algodón,  aunqu3  superior  á  la  lana  y  oti*as  materias,  es  rany 
inferior  con  relación  á  los  anteriores.  Ninguna  dificuload  ha  ofreci- 
do al  principio  el  fabricar  papel  exclusivamente  de  trapo;  pero  á 
proporción  que  esta  industria  fué  tomando  el  gran  desarrollo  que 
le  conocemos  y  fueron  multiplicándose  los  usos  de  aquél,  empezó  á 
pensarse  seriamente  en  buscar  otra3  materias,  dirigiéndose  los  hom- 
bres de  ciencia  y  de  industria  hacia  las  leñosas  y  textiles:  así,  se 
fabrica  hoy  papel  con  paja,  esparto,  madera,  retama  y  otras  sus- 
tancias que  seria  prolijo  enumerar,  y  hace  poco  el  caso  á  nuestro 
propósito,  porque  nos  obligarla  á  entrar  en  detalles  de  un  artículo 
puramente  industrial;  y  en  este  caso,  hubiéramos  seguido  paso  á 
paso  todas  las  operaciones  que  se  efectúan  con  la  primera  materia 
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hasba  que  el  producto  mencionado  pasa  á  manos  del  comercio,  así 
como  todos  loa  auxilios  que  á  dicha  fabricación  prestan  en  el  dia  la 
química  y  la  mecánica.  Tampoco  seria  difícil,  aunque  sí  prolijo,  el 
enumerar  todos  los  usos  á  que  hoy  se  destina  el  papel:  basta  sólo 
indicar  ligeramente  que,  además  de  todos  los  que  presenciamos  dia- 
riamente, se  han  hecho  de  él,  y  se  hacen,  pañuelos  de  bolsillo,  ser- 
villetas, vestidos  y  zapatos,  y  también  telas  impermeables  é  incom- 
bustibles; y  lo  que  es  más  raro  aún,  la  industria  moderna  lo  ha  en- 
sayado ya  con  buen  éxito  para  la  construcción  de  casas,  chime- 
peas,  etc.;  por  último,  concluiremos  lo  que  al  papel  se  refiere  con 
la  siguiente  observación:  si  bien  es  cierto  que  del  tecnicismo  de 
todas  las  industrias  y  todas  las  ciencias  toma  sus  palabras  el  len- 
guaje común,  difícilmente  se  encuentra  ninguna  que  haya  propor- 
cionado acepciones  tan  diferentes  á  éste,  como  la  llamada  "papel: n 
por  ejemplo,  para  hablar  de  ciertas  ciases  de  valores,  se  dice  "pa- 
pel;iise  dice  igualmente  que  un  artista  desempeñó  bien  su  "papel, n 
etcétera,  etc. 

Imprenta. — En  inglés  "Printing,  u  en  Alemán  nBuchdruker- 
dunst.ii  Por  su  influencia  sobre  la  civilización  y  progreso  de  los 
pueblos,  la  imprenta  ocupa  uno  de  los  lugares  más  distinguidos  en- 
tre los  descubrimientos  del  espíritu  humano:  forma  sin  contradic- 
ción época  en  el  mundo  civilizado. 

Corría  el  siglo  xv,  uno  de  los  más  revolucionarios  en  el  sentido 
genuino  de  la  palabra;  y,  en  efecto,  casi  todos  los  historiadores  y 
filósofos  colocan  en  éste  el  límite  de  la  Edad  Media  y  el  principio 
de  la  moderna:  nada  más  frecuente  que  hablar  de  esoas  dos  edades, 
y  sin  embargo,  gran  variedad  de  opiniones  existe  sobre  el  hecho 
histórico  culminante  que  determina  la  línea  divisoria  entre  ambas, 
si  bien  todos  de  acuerdo  en  colocarla  como  queda  dicho  en  el  si- 
glo XV. 

Y,  realmente,  hay  en  éste  hechos  muy  notables:  el  año  1554, 
cae  el  imperio  griego,  los  turcos  se  apoderan  do  Constantinopla,  y 
algunos  toman  esto  por  la  línea  divisoria  anteriormente  citada,  y 
se  ha  supuesto  que  gran  parte  del  movimiento  intelectual  de  Euro- 
pa en  dicho  siglo,  fué  debido  ala  inmigración  griega,  á  consecuen- 
cia de  aquel  acontecimiento;  pero  no  hay  nada  en  la  historiu  de  las 
ciencias  que  demuestre  aquel  aserto,  sin  negar  por  eso  que  hayn 
carecido  en  absoluto  de  influencia;  pero  parece  más  sencillo  que,  si 
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algo  enaeñaron  loa  griegos  expulsados  por  la  invasión  turca,  mejor 
dicho,  si  á  alguna  enseñanza,  en  particular,  se  dedicaron,  fué  á  la 
de  lenguas,  medio  ordinario  de  ganar  el  sustento  en  casi  todas  las 
emigraciones. 

En  1492  se  veriücan  dos  hechos,  y  uno  de  ellos  de  una  influen- 
cia decisiva,  otro  aunque  de  importancia,  no  puede  compararse  con 
el  primero:  este  es  el  descubrimiento  del  nuevo  mundo  por  Colon, 
y  bien  puede  formar  época  no  sólo   por  su  importancia  en  la   geo- 
grafía, en  la  navegación  y  otras  cienciiia  3'-  aplicaciones  prácticas, 
sino  que  su  influencia  se  estienie  también  al  conocimiento  del  cie- 
lo: en  el  emisferio   Snr,  se  descubren  consiielaciones  y   estrellas  de 
que  antes  no  habia  noticia;  más  aún  en  la  filosofía  y  en  toda  clase 
de  creencias  habia  de  tener,  andando  los  tiempos,  una  gran  trascen- 
dencia; por  de  pronto  quedó  demostrado  que  la  tierra  es  un  cuerpo 
aislado  en  medio   del  espacio,  y  bien   puede  asegurarse  que  hasta 
aquella   época   el  hombre   se   encontraba   situado  sobre  olla,  y  á 
partir  desde  aquel  momento,  el  hombre  reconoció  y  tomó  posesión 
del  globo  en  que   habita;  y  aunque  no  el  citado  siglo    como  conse- 
cuencia del  memorable  descubrimiento   de  Colon,  más  tarde  en  el 
inmediato   habia   de   llevar  á  cabo   Fernando   de    Magallanes,    el 
hecho  de  más  valor  que  jamás  el  hombre  habia  intentado,  saliendo 
de  un  puerto  de   España  en   una  dirección  y  dando  la  vuelta   á  la 
tierra,  volvió  a  entrar  el  buque  que  le  condujo  en  el  mismo  puerto 
por  la  opuesta,  demostrando  á  la  vez  la  redondez  de  la  tierra  y  el 
movimiento  de  rotación  diurna  alrededor   de  su  eje  imaginario. 
Guando  las  ciencias  merecen  el  nombre  de  tales,  no  sólo  encuentran 
en  sí  mismas  demostraciones  que  cumplan  con  las  leyes  rigorosas 
de  la  lógica,  sino  también  hechos  prácticos  que  satisfacen  completa- 
mente á  los  sentidos;  el  segundo   hecho  aunque  como  digimos  no 
comparable  al  primero  por  su  importancia,  es  el  siguiente:  Con  la 
unión  de  los  reinos  de  Aragón  y  de  Castilla  y  la  conquista  del  de 
Granada,  España  se  hace   una  y  empieza  su  influencia  política  en 
Europa,  decisiva  durante  más  de  un  siglo;  y  si  bien  la  unión  com- 
pleta de  la  Península  Ibérica  no  se  verificó  en  el  siglo-xv  por  la  unión 
de  España  con  Portugal,  no  se  hizo  esperar  mucho  tiempo,  pero  es 
verdad  que  tampoco  se  conservó  muchos  años  merced  á  la  desgi-acia- 
da  manera  de  ser  de  la  dinastía  austríaca  y  á  condiciones  de  nuestro 
carácter  y  dominacian,  defectos  de  que  aun  no  estamos  curados,  y 
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quiera  la  suerte  no  nos  acarreen  otras  separaciones  de  territorios  que 
aunque  en  la  Península  no  se  encuentran,  no  por  eso  serán  las  pér- 
didas menos  sensibles.  Triste  es  que  después  de  la  unidad  de  Italia 
y  de  Alemania  no  esté  siquiera  en  embrión  la  Ibérica;  pero  la  con- 
fianza en  el  porvenir  de  la  patria  nos  hace  esperar  que  ha  de  verifi- 
carse en  no  largo  plazo  con  el  asentimiento  y  la  recíproca  indepen- 
dencia de  los  dos  pueblos  de  la  Península. 

Diez  y  nueve  años  antes  que  Coloi;i  descubriera  el  nuevo  con- 
tinente, es  decir,  en  1473,  nació  Copsrnico,  el  cual  poco  antes  do 
su  muerte,  en  el  sioio  inmediato,  publicó  su  libro,  del  nSistema  del 
Mundo,"  que  lleva  su  nombre.  Catorce  siglos  hacía  que  reinaban 
en  absoluto  las  teorías  del  Almagesto,  ó  sean  las  teorías  de  Pto- 
lomeo,  las  cuales  atribuian  á  la  tierra  una  posición  central,  y  por 
consiguiente,  una  importancia  al  hombre  que  sobre  ella  habita  tan 
absoluta  que  suponía  todo  el  sistema  sideral  creado  con  subordina- 
ción á  él  ó  mejor  dicho,  hecho  todo  para  su  servicio  y  su  re- 
creo, si  bien  estas  hipótesis  tenían  su  compensación  en  otras  de  ex- 
tremo pesimismo,  suponiéndole  tan  completamente  degradado,  que 
íólo  un  continuo  sufrimiento  podía  pirificario.  El  sistema  de  Copér- 
nico,  por  más  que  no  fuera  otra  cosa,  que  una  atrevida  concepción 
de  astronomía  geométrica,  venia  á  desbaratar  todas  las  antiguas 
teorías  y  creencias,  haciendo  ver  que  el  globo  terráqueo  no  es  más 
que  uno  de  tíintos  cuerpos  del  sistema  solar,  que  giran  alrededor  del 
astro  del  día. 

Si  Copérnico  es  el  primero  ó  como  si  dijéramos  el  funda- 
dor de  la  escuela,  cuyos  sucesores  se  llaman  Tycho  Brahe,  Kep- 
1er,  Galileo,  Newton,  Bradeley,  Hershel,  Laplace,  Leverrier  y 
Faucoult  y  otros,  en  cambio  él  pertenecía  á  una  escuela,  ó  mejor  di- 
cho, coronaba  la  serie  de  eruditos  del  siglo  xv,  que  por  medio  de  las 
lecturas  de  Platón  llegaban  á  Pitágoras,  á  Philolaüs,  á  Aristarco 
do  Samos  y  á  sus  hipótesis  sobre  el  movimiento  de  la  tierra;  y  entre 
ellos  debo  citarse  con  preferencia,  el  cardenal  romano  Cusa,  que 
sostenía  en  aquellos  tiempos  la  teoiia  de  que  el  movimiento  quo 
vemos  en  los  demás  cuerpos,  puede  referirse  lo  mismo  al  que  tengan 
estos,  que  al  que  tengamos  nosotros,  que  refiriéndolo  á  ellos,  nos 
creemos  en  quietud:  ó  bien  á  la  combinación  de  los  dos  movimien- 
tos, de  los  cuales  nuestros  sentidos,  solo  nos  dejan  peVcibir  ol  re- 
sultado definitivo,  como  si  únicamente  so  movieran  solo  los  cuer- 
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pos  que  observamos;  y  por  último  que  el  mundo  tenia  su  centro  en 
todas  partes,  y  en  ninguna  su  superficie. 

En  1453  ó  1454-  puede  fijarse  el  descubrimiento  de  la  imprenta 
que  aventaja  á  todos  los  de  su  siglo. 

Adquirida  la  posibilidad  de  multiplicar  fácilmente  y  con  más 
celeridad  por  medio  de  la  impresión  en  color,  el  dibujo  y  la  escri- 
tura, que  hasta  entonces  habia  estado  reducido  á  imitar  con  pluma 
ó  lápiz,  progreso  que  se  realizó  en  Europa  á  principio  del  siglo  xv, 
y  cuando  la  invención  del  papel  como  la  mejor  y  menos  costosa  de 
las  materias  propias  para  recibir  la  impresión,  reunido  esto  con  el 
empleo  de  la  tinta  crasa,  y  la  prensa  de  tomillo,  completaron  los 
elementos  de  la  imprenta:  restaba  resolver  el  problema  de  hacer  los 
caracteres  más  convenientes  y  más  duraderos:  el  grabado  sobre  ma 
dera  y  sobre  metal,  existia  hacia  largo  tiempo,  recibiendo  entonces 
una  nueva  aplicación  del  impresor  de  letras  y  del  platero:  el  prime- 
ro que  apenas  producía  más  que  naipes  é  imágenes  de  santos,  em- 
pezó á  hacer  uso  de  caracteres  grabados  en  madera  para  los  libros 
primeros  que  se  usaban  en  las  escuelas,   y  esto  fué  un  paso  más 
'lado  hacia  el  arte  tipográfico,  y  aun  parece  que  algunos  de  estos 
impresores  habían  encontrado  hacia  mediados  del  siglo  xv,  el  medio 
de  producir  impresiones  con  letras  moldeadiis  móviles;  pero  sus  en- 
sayos tipográficos,  puede  decirse  con  toda  seguridad,  que  fueron  es- 
cedidos y  aun  guiados  por  la  invención  de  la  época  á  que  nos  refe- 
rimos en  la  ciudad  de  Maguncia,  invención  que  los  eclipsa  entei-a- 
menfce  por  la  importancia  de  su  aplicación  en  una  esfera  mucho  más 
es  censa.  , 

Juan  Gensfleisch,  conocido  por  el  nombre  de  Guttenberg,  fué  el 
primero  que  concibió  el  proyecto  complejo  de  imprimir  con  carac- 
teres móviles,  proyecto  estudiado,   proseguido  y  ensayado  durante 
muchos  años  con  una  gran  constancia,  y  no  sin  auxilio  de  capitales 
extraños.  Al  fin  obtuvo  completo  éxito,  llegando  á  imprimir  toda 
la  Biblia  por  medio  de  la  tipografía,  y  á  crear  en  la  ciudad  citada 
la  primera  imprenta  propiamente  dicha,  y  la  que  sirvió  de  modelo 
á  todas  las  demás.  Aún  hoy,  se  enseñan  en  dicha  ciudad  al  viajero, 
la  casa  de  Guttenberg  y  las  que  dicen  ser  las  primeras  pruebas  de 
su  invención.  En  la  imprenta  silográfica  es  preciso  que  el  escrito 
que  hay  que  multiplicar  sea  grabado  en  madera  sobre  por  lo  me- 
nos dos  veces  tantas  planchas  como  hojas  hay  de  impresión:  cuando 
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estas  planchas  de  madera  han  recibido  la  tinta ,  se  sacan  pruebas 
por  la  prensa ,  lo  que  antes  se  hacia  por  medio  de  un  rollo  como 
para  las  cartas  de  la  baraja,  y  no  dejaba  impresión  más  que  sobre 
uno  de  los  lados  del  papel,  cuya  manera  de  imprimir  está  aun  hoy 
en  uso  «ntre  los  chinos,  en  cuyo  país  se  ha  conocido  la  imprenta 
muclios  siglos  antes  de  su  aparición  en  Europa:  contribuye  sin  du- 
da á  conservar  este  procedimiento  en  aquel  basto  imperio ,  el  que 
componiéndose  su  lenguaje  escrito ,  no  de  letras,  sino  de  palabras, 
les  basta  este  sistema;  y  tan  es  así,  que  esto  no  ha  empecido  que 
tengan  una  literatura  y  una  riqueza  de  biblioteca  á  la  cual  no  ej:- 
ceden  muchas  de  las  naciones  europeas;  pero  en  Europa  el  uso  del 
alfabeto  les  condujo  á  cortar  en  plomo ,  en  madera  y  en  estaño,  le- 
tras separadas  para  reunirías  en  una  forma  de  impresión ,  de  donde 
se  las  retira  después  de  la  producción  de  las  pruebas  para  hacerlas 
servir  en  una  nueva  composición.  Sin  embargo,  el  corte  de  estas  le- 
tras en  número  suficiente  ,  es  una  operación  que  presenta  á  la  vez 
que  el  inconveniente  de  ser  pesada,  dar  productos  desiguales:  añá- 
dase á  esto,  que  lo  blando  de  la  primera  materia  hacia  estas  letras 
poco  duraderíis.  Para  remediar  estos  defectos ,  se  cincelaron  en  ace- 
ro caracteres  que  en  forma  de  cuño  se  incrustaran  en  las  matrices 
de  cobre  donde  se  introducía  una  composición  metálica,  para  dar 
caracteres  separados:  todo  indica  que  el  honor  de  este  invento  per- 
tenece á  Guttenberg:  antes  de  el,  se  imprimía  por  el  método  silo- 
gráfico. 

Coáter  de  Harlem  no  hizo  otra  cosa  que  imprimir  glosillas  ó 
imágenes  sobi*e  planchas  de  madera  grabadas  á  la  manera  que  las 
estampas.  Guttenberg  llegó  á  imprimir  ou  Maguncia,  valie'ndose  de 
la  movilidad  de  los  caracteres,  que  todo  induce  á  creer  había  en  • 
contrado;  así  que  en  los  años  líÓo  ó  lióO  apareció  la  Biblia  que  se 
llama  de  Guttenberg,  libro  de  42  líneas  por  página;  foi'mando  dos 
volúmenes  en  folio  y  sin  fecha. 

Guando  el  hábil  artista  y  escritor  Pedro  Schoffer,  yerno  de  Faus- 
to, que  había  sido  un  asociado  de  Guttenberg,  llegó  á,  tomar  parte 
en  la  imprenta  de  su  suegro,  perfeccionaron  entre  ambos  la  forma- 
ción de  caracteres  hasta  el  punto  do  poder  impriuru-  con  otros  mu- 
cho nuís  pequeños  que  aquellos  que  habían  servido  hasta  entonces 
para  la  impresión  de  misales:  do  esto  modo  aumentaron  la  lectura 
de  cada  página,  y  en  su  consecuencia  disminuyeron  el  costo  de  la 
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impi-esion.  Los  primeros  librus  impresos  de  alguna  importancia, 
fueron  el  Salterio  de  14«57  y  el  Racional  de  Durandua,  que  no  há 
mucho  estaba  en  uso  como  libro  da  canto  llano:  el  uno  esl-x  impre- 
so con  grandes  caracteres  como  los  de  misal,  y  el  otro  en  pequeños. 
Al  lado  de  esta  imprenta  que  después  de  la  muerte  de  Fausto 
fué  continuada  por  Schaffez  y  sus  descendientes  durante  un  siglo, 
figuraba  la  del  mismo  Guttenberg,  en  la  cual  se  imprimió  el  cato- 
licón de  Jánua.  La  toma  y  el  saqueo  de  Maguncia  á  consecuencia 
de  la  guerra  entre  los  dos  Arzobispos  Dietherd  de  Isenbourg  y  Adol- 
fo de  Nasau,  fué  destruida  ó  poco  menos,  la  imprenta  de  Magun- 
cia, y  los  obreros  que  quedaron  sin  trabajo,  llevaron  á  otras  partes 
el  secreto  que  antes  tenia  esta  ciudad.  Y  no  tardaron  en  tener  im- 
prentas Colonia,  Straburgo,  Bamberg,  Augsbourgo,  Nuremberg, 
Spire,  Ulm,  Esslinguen,  Lubeck,  Leipzig  y  otras  varias  de  Ale- 
mania. 

Los  alemanes  Sweynheim  y  Pannarz  introdujeron  este  arte  en 
Italia,  primero  en  el  convento  de  Subiaco,  después  en  Romv  en 
14ít)4!,  y  Juan  de  Spire  la  llevó  á  Veneeia  hacia  14(70,  de  donde  fué 
propagándose  á  todas  las  ciudades  de  Italia:  litícia  el  mismo  año  fue- 
ron llamados  algunos  alemanes  á  París,  y  establecieron  la  primera 
imprenta  que  hubo  en  Francia;  después  se  estableció  en  Lyon,  y  un 
poco  más  tarde  se  fundó  en  los  Paises  Bajos  por  ciudadanos  Neer- 
landeses. Amberes,  Leyde  y  Amsterdan  fueron  las  primeras  im- 
prentas de  este  país,  }'•  al  mismo  oiempo  tuvo  Suiza  la  suya  en  Bale, 
importándose  en  igual  época  en  Inglaterra  por  Earton  en  West- 
mins¿er,  y  en  España  la  estableció  un  alemán  en  la  ciudad  de  Va- 
lencia. Los  españoles  la  llevaron  á  Méjico  en  15.50  donde  fué  esta- 
blecida por  un  lombardo  llamado  y  pagado  por  España,  cabiendo 
este  honor  al  virey  Antonio  Mendoza.  Fuera  de  toda  duda,  se  debe 
la  mayor  propagación  de  la  imprenta  en  aquellos  tiempos  por  todas 
las  partes  del  mundo  á  los  jesuítas  que  la  llevaron,  entre  otios  va- 
rios puntos,  á  Lima,  al  Perú,  á  China,  á  Java  y  aun  á  Filipinas. 
Los  maronitiis  la  introdujeron  en  el  Líbano,  y  á  mediados  del  si- 
glo XVII,  los  ingleses  hicieron  lo  mismo  en  la  América  del  Norte,  y 
á  mediados  del  xviii,  á  las  Indias  Orientales,  y  más  tarde  á  la  mis- 
ma Australia  y  África.  Y  por  último,  llevaron  imprenta  é  impri- 
mieron á  bordo,  como  lo  ha  hecho  el  navio  inglés  Celedoni-i,  que 
en  1812  publicaba  un  periódico  fechado  en  el  Mediterráneo;  y  para 
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quo  nada  faltara,  el  capitán  Pariy  la  llevó  en  su  expedición  al  Polo, 
y  durante  el  invierno  de  1819  á  1820,  en  la  ida  de  Melly-Vill©  y 
en  medio  de  los  mares  polares,  se  imprimía  á  bordo  del  Hecla, 
un  periódico  titula  lo  Gaceta  de  la  nueva  Georgia  ó  Crónica  del  In- 
vierno. 

En  el  Oriente  los  armenios,  empezaron  á  imprimir  hacia  últi- 
mos del  XVI  en  Venecia,  en  Constantinopla,  Viena  y  obras  pobla- 
ciones. Además  de  las  sectas  cristianas,  los  judíos  habían  hecho  uso 
de  la  imprenta  en  el  siglo  xv,  primero  en  Italia  y  Portugal,  y  des- 
pués en  muchos  países  eslavos,  en  Grecia  y  en  el  Asia  menor.  En 
Turquía  no  se  estableció  de  una  manera  permanente  la  imprenta 
hasta  1726,  por  que  los  Sultanes  se  habían  mostrado  muy  hostiles 
á  este  maravilloso  invento;  pero  antes  de  este  tiempo,  los  cristia- 
nos, melchítas  y  maronitas,  habían  impreso  ya  en  lengua  árabe,  en 
Alepo  y  en  Levante.  Es  muy  notable  y  digno  de  observarse,  que  de 
todos  los  inventos  útiles  á  la  humanidad,  ha  sido  el  de  la  imprenta 
el  que  se  ha  extendido  con  más  rapidez  por  todas  las  partes  del  mun- 
do, lo  cual  prueba  dos  cosas,  á  saber:  la  necesidad  qu.e  satisfacía  y 
su  incomparable  importancia,  hasta  el  punto  de  que  pensadores  de 
primer  orden  hayan  propuesto  que  el  fin  de  la  Edad  medía  y  el 
principio  de  la  moderna  se  contarán  á  partir  del  descubrimiento  de 
la  imprenta. 

Los  tipógrafos  de  los  primeros  tiempos  eran  á  la  vez  fundidores 
de  los  caracteres,  impresores,  libreros,  y  no  pocas  veces  autores  de 
las  obras  que  ellos  imprimían;  y  can  mucha  frecuencia,  hombres  de 
conocimientos  bastíinte  profundos  para  corregir  los  libros  que  otros 
les  encargaban  imprimir;  pero  más  tarde,  como  sucede  con  todos 
los  inventos  de  gran  importancia,  hubieron  de  dividirse  en  varios 
ramos  de  industria  referentes  todos  á  la  imprenta;  y,  como  no  podia 
menos  de  suceder,  este  arte  ha  producido  hombres  notables  en 
este  rnino :  entre  otros,  la  historia  cita  los  nombres  de  los  Aldes 
Manuce,  de  los  Guinti,  los  Elzebír,  los  Kroitkopf,  los  BaskervíUo, 
y  otros. 

Como  sucede  á  toda  nueva  invención,  á  pesar  del  gran  mérito 
3^  la  gran  rapidez  con  quo  se  propagó  aquella  do  que  venimos  ocu- 
pándonos, no  dejaron  de  hacérsele  grandes  objeoiones;,  entre  otras, 
qun  era  la  mina  de  clases  enteras  quo  iban  á  quedar  en  la  miseria, 
como  todos  aquellos  que  se  dedicaban  á  escribir  conocidos  con  el 
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nombre  de  "Copistas,  ti  que  iba  á  concluir  con  una  antigua  y  flore- 
ciente industria  etc.,  etc.,  poco  más  ó  menos  las  mismas  objeciones 
que  se  han  hecho  á  las  máquinas  y  ferro-carriles  en  nuestros  dias,  y 
sucedió  lo  que  hoy,  y  lo  que  sucederá  constantemente;  esto  es,  que 
habiendo  más  facilidades  y  economía,  aumentó  considerablemenw) 
el  consumo,  y  no  sólo  las  industrias  que  con  la  imprenta  tienen  re 
lacion  tomaron  un  inmenso  desarrollo,  sino  que  el  número  de  per- 
sonas ocupadas  en  el  materialismo  de  escribir  se  centuplicó:  en 
efecto,  la  publicación  de  libros,  que  antes  era  ^patrimonio  de  las 
claács  nías  acomodadas,  fué  poco  á  poco  poniéndose  al  alcance  de 
fortunas  más  modestas,  aumentando  en  su  consecuencia  el  consumo. 

En  su  virtud,  las  publicaciones  que  se  permitían  tomaron  tal 
incremento,  que  no  parece  sino  que  la  inteligencia  humana  habia 
estado  contenida  por  algún  dique  y  como  esperando  tan  trascen- 
dental descubrimiento;  y  roto  aquel,  desplegaba  una  actividad, 
como  quien  quiere  recobrar  el  tiempo  perdido:  añádase  á  todo  esto 
la  nueva  creación  á  que  iba  á  dar  lugar  más  tarde  correspondiendo 
á  una  necesidad  de  los  pueblos,  yendo  como  preñada  de  infinitas 
consecuencics  de  diferentes  órdenes,  de  derecho,  de  ciencia,  de  in- 
dustria, de  moral,  de  religión,  de  política;  en  fin,  de  todos  los  inte- 
i-eses  que  más  afectan  á  las  naciones,  á  su  progi-eso,  á  su  engrande- 
cimiento y  á  su  libertad,  máquina  de  inmensa  potencia,  con  sus 
aciertos  3'  sus  estravíos,  anhelada  por  la  generalidad,  combatida 
rudamente  por  los  unos,  defendida  con  entusiasmo  por  los  otroí^; 
pero  con  esta  condición  digna  de  notai-se,  á  saber:  que  sus  enemigos 
más  encarnizados  se  han  aprovechado  de  ella,  en  interés  propio  en 
todas  las  épocas,  incluso  para  llevarla  á  excesos,  en  los  cuales  ha- 
blan de  apoyarse  para  combatirla,  mejor  dicho,  para  combatir  el 
uso  que  de  ella  hacer  pudieran  los  que  no  pensaran  como  sus  per.-c- 
guidores.  De  ella,  segiuamente,  se  ha  abusado,  poi-que  el  hombre 
abusa  de  todo  lo  que  está  á  su  alcance:  pero  que,  en  suma,  los  bo 
neficios  q\ie  h;i  producido  y  produce  son  incomensurablemente  iv.i- 
yores  que  los  daños  que  haya  causado  y  causar  pueda.  Para  con 
cluir,  la  máquina  á  que  nos  referimos  es  simplemente  la  prensa  pp'- 
riódica,  es  decir,  la  tribuna  de  todos,  y  si  esta  es  tal  vez  la  iiltima 
libertad  que  los  pueblos  obtienen,  puede,  en  cambio,    nsegunuíe 

o  ninguna  nación  es  libre  cuando  no  la  disfrut-a. 

!irAX(-T:'.  Becerra. 
(<S>  continuará.) 


ROMANCES  HISTÓRICOS 

DEDICADOS 

A  MI  ILUSTRE  AMIGO  EL  EXCMO.  SR.  DÜQÜB  DE  LA  TORRE.  (1) 


^AAA/V^AAl^ 


UN  día  en  santa  FE- 


Lucero  de  la  mañana 
llamaron  desde  la  cuna 
á  Zoraya,  reina  mora, 
de  peregrina  hermosura. 
Ahora  derraman  sus  ojos 
llanto  de  suprema  angustia, 
porque  el  imperio  agareno 
vacilante  se  derrumba. 
De  Isabel  y  de  Fernando 
las  huestes  do  quiera  triunfan, 
y  la  sultana  Zoraya 


(1)  Estos  romances,  cuyo  asunto  fué  sujerido  por  el  elevado  per8on»je  á  quien 
«e  dedican,  se  oaoribieron  expresamente,  para  los  Juegos  tforalen:  mas  por  un  olvido 
involuntario  del  autor,  no  se  present^ion  al  certamen. 
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al  Dios  del  Koran  pregunta. 
— I 'Si  eres  Dios  y  eres  más  fuerte 
que  el  rayo  que  el  aire  cruza, 
pues  eres  tú  quien  la  nube, 
rasgas  con  tremenda  furia, 
¿por  qué  á  tu  pueblo  no  acudes 
dándole  potente  ayuda] 
Profeta  que  mientes  glorias 
que  luego  son  desventuras, 
ni  tú  eres  Dios,  ni  tu  espada 
vencerá  el  cristiano  nunca." 
Calló  la  hermosa  sultana, 
y  coa  ambas  manos  juntas, 
cubriendo  el  sol  de  sus  ojos, 
su  audaz  sacrilegio  oculta. 
Pensó  en  su  perdido  reino 
con  tristeza  tan  profunda, 
que  á  no  ser  tal  su  belleza, 
allí  el  dolor  se  la  anubla; 
pero  en  sus  ojos  de  fuego, 
que  en  torno  el  amor  circunda, 
de  pronto  brilla  una  llama 
tan  celestial  y  tan  pura, 
que  iluminando  su  frente 
el  llanto  acerbo  le  enjuga. 
Por  senderos  prodigiosos 
Dios  redime  á  sus  criaturas, 
y  envuelta  en  un  largo  manto, 
que  bien  pregona  su  alcurnia 
por  los  bordados  de  oro 
que  desde  lejos  deslumbran, 
al  alcázar  de  Isabel 
el  firme  paso  apresura: 
— i'Dáme  tw,  reina  cristiana, 
para  el  dolor  que  me  abruma. 


3j: 
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un  bálsamo  que  me  salve, 
ó  un  tósigo  y  una  tumba. 
La  ley  del  Koran  me  espanta, 
como  una  caverna  oscura 
donde  el  amor  de  la  esposa 
recibe  horrendas  injurias. 
Esposa  soy  y  soy  madre, 
y  dióme  negra  fortuna 
la  belleza  de  la  aurora 
que  el  verde  campo  perfuma, 
y  aun  así,  piadosa  reina, 
torpes  esclavas  me  insultan, 
que  revestidas  de  joyas 
mi  lecho  nupcial  disputan. 
Díme  tú,  reina  cristiana, 
que  eres  casta  cual  la  luna, 
dónde  encontraré  el  amor 
que  mi  pecho  ansioso  busca, 
ni  vencido  ni  ultrajado 
por  cien  rivales  impuras,  m 
— La  reina  oye  á  la  sultana, 
y  acoje  con  bondad  suma 
aquel  corazón  ardiente 
que  en  su  seno  se  refugia, 
y  dícele  sonriendo: 
— iiSultana,  el  cielo  te  escucha; 
el  bálsamo  que  tú  quieres 
para  el  mal  que  te  atribula, 
es  la  imagen  de  esta  Virgen 
que  heridas  del  alma  cura. 
Nada  podrá  el  mismo  infierno 
contra  tí,  si  ella  te  escuda. 
Abraza  su  fe,  (juc  es  santa, 
y  el  orbe  en  su  luz  inunda, 
y  serás  esposa  y  madre, 
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sin  miedo  á  rival  ninguna. i> 

— Zoraya  mira  á  Isabel, 

y  al  Dios  del  Koran  renuncia, 

arrancándose  del  pecho 

una  rica  media  luna. 

Así  la  triste  sultana 

halló  consuelo  á  su  angustia, 

según  lo  cuenta  la  historia, 

y  la  fama  lo  divulga. 


II 


Frente  á  frente  de  Granada, 
y  enmedio  de  su  ancha  vega, 
alzó  el  valor  castellano 
un  campamento  de  piedra, 
memorable  por  su  nombre, 
que  se  lo  puso  una  reina. 
Entre  altanero  y  humilde 
allí  Colon  se  presenta, 
pidiendo  un  pequeño  auxilio 
para  su  grandiosa  empresa. 
Su  voz  apaga  el  tumulto, 
el  tumulto  de  la  guerra, 
y  ni  le  dan  el  auxilio 
ni  tampoco  se  lo  niegan. 
De  esperar  desesperado 
volverse  quiere  á  su  tierra, 
y  poniéndolo  por  obra 
de  Santa  Fe  ya  se  aleja. 
— i  A  dónde  vas,  almirante, 
con  el  secreto  que  llevas? 
Quiero  yo  ver  por  mí  misma 
si  estás  despierto  ó  si  sueñas, 
y  si  ese  mundo  que  anuncia* 
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anima  nuestro  planeta,  n 
—Oyendo  hablar  á  Isabel 
Colon  inmóvil  se  queda, 
y  el  genio  en  la  frente  escrito 
admira  de  la  gran  reina. 
— tiAl  otro  lado  del  noar, 
y  á  muchos  cientos  de  leguas, 
me  llevará  á  un  Nuevo  Mundo 
el  brillo  de  las  estrellas. 
He  de  llegar  y  volver, 
que  no  me  engaña  mi  esfera, 
y  al  volver  pondré  á  tus  plantas 
tan  nunca  vista  riqueza, 
que  juntarás  montes  de  oro 
y  pisarás  sobre  perlas . 
Tu  corona  de  Castilla 
escaso  tesoro  cuenta: 
se  consumió  en  guerrear, 
y  son  muy  caras  las  guerras. n 

—  iiColon,  no  me  hables  del  oro, 
ni  de  plata,  ni  de  perlas, 

ni  de  aromáticas  frutas, 
ni  de  plumas  ni  de  telas. 
A  una  sola  condición 
conmigo,  y  mi  ayuda  cuenta, 
y  es  que  si  en  esas  regiones 
salvajes  tribus  encuentras, 
has  de  plantar  de  la  Cruz 
el  santo  estandarte  en  ellas. 
Esto  en  Santa  Fé,  te  digo 
y  lo  que  mi  labio  ordena 
has  de  intentarlo  sin  miedo, 
y  has  de  cumplirlo  sin  mengua .  n 

—  Juró  el  valiente  marino 
obedecer  á  la  roina. 


HISTÓRICOÜ.  331 


y  partió  la  fe  cristiana 
á  iluminar  nuevas  tierras, 
cuando  del  puerto  de  Palos 
salieron  tres  carabelas. 

III 

Diga  la  historia  á  la  fama 
por  quién  Garcilaso  lidia, 
que  admite  el  reto  de  Tarfe, 
y  su  insolencia  castiga. 
Una  mañana  este  moro 
á  Santa  Fe  se  avecina. 
La  cola  de  su  caballo 
arrastra  el  Ave-Mar  (a, 
y  para  mayor  ultraje 
prorrumpe  en  gritos  de  ira. 
Quieren  los  cristianos  todos 
saltar  al  punto  en  la  liza; 
pero  el  tierno  Garcilaso, 
que  en  diez  y  seis  años  frisa, 
sin  la  venia  del  monarca 
al  campo  se  precipita. 
— "Tarfe,  para  afrenta  tuya 
un  niño  te  desafia.  ■• 
Duró  muy  poco  el  combate, 
que  en  vencer  se  daban  prisa, 
siendo  de  los  dos  igual 
la  terrible  acometida. 
Las  lanzas  y  las  espadas 
hicieron  ambos  oien  trizas 
en  formidables  encuentros 
que  por  lo  atroces  admiran. 
Espántanse  los  corceles 
rompiendo  las  fuertes  bridas; 
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Garcilaso  echa  pié  á  tierra, 
y  Tarfe  al  punto  le  imita, 
y  luchan,  y  cuerpo  á  cuerpo 
con  las  dagas  se  acribillan, 
hasta  que  el  joven  cristiano 
que  invocó  el  Áve-Maria, 
hiriendo  en  el  cuello  á  Tarfe 
al  fin  le  arrancó  la  vida. 
La  reina,  que  vio  esta  hazaña, 
corrió  á  un  laurel  que  tenia, 
y  coronó  al  paladin 
llorando  á  lágrima  viva. 

Té,  que  alientas  al  guerrero 
y  sus  proezas  inspiras, 
patria,  por  quien  es  tan  dulce 
perder  con  gloria  la  vida, 
sois  como  el  agua  del  cielo 
que  todo  lo  fertiliza, 
y  puebla  el  árido  campo 
de  frutos  que  regocijan. 
,  Tal  vez  mañana  en  Granada 

entre  Isabel  de  Castilla. 
Con  el  pendón  de  la  fe, 
la  antigua  patria  conquista. 
Cuente  su  historia  la  fama, 
que  yo  conté  solo  un  dia, 
de  esos  que  á  los  reyes  honran 
y  los  pueblos  nunca  olvidan. 


Gabriel  Estrella. 


ANTONIO  RAFAEL  MENGS. 


En  España,  donde  ae  naturalizaban  los  pintores  italianos  Car- 
ducho  y  Rizi,  fijó  su  residencia  durante  muchos  años  uno  de  los 
más  ilustres  hijos  de  Bruselas,  el  pintor  del  siglo  XVI,  Pedro  Cara- 
jpalki,  cuya  llama  divina  derramó  sus  fulgores  en  el  suelo  sevilla 
no,  donde  hizo  aquel  famoso  Descendimiento  que  guarda  la  iglesia 
de  Santa  Cruz,  y  ante  el  cual  Murillo  casi  diariamente  pasaba  me- 
ditando y  orando,  y  un  dia,  habiendo  contemplado  enagenado  más 
tiempo  de  lo  que  solía  ese  lienzo  sagrado ,  cuando  le  amonestaba  el 
sacristán  que  ya  habia  llegado  la  hora  de  cerrarse  las  pueiiias  de  la 
iglesia,  contestó  saliendo  de  su  éxtasis  profundo: 

iiEsperaba  yo  hasta  que  estas  Santas  Pereonas  hubiesen  llevado 
á  cabo  su  oficio  de  descender  el  Cuerpo  del  Señor."  j  Qué  homenaje 
podría  compararse  á  éste  del  príncipe  de  los  pintores  de  Sevilla, 
que  trasladaba  ev  beatificas  visiones  su  devoción  al  lienzo,  el  genio 
<lél  éxtasis  divino,  que  al  concebir  sus  puras  creaciones,  los  monu- 
mentos de  la  piedad  y  el  arte,  se  sentía  como  tocado  por  la  invisible- 
mano  de  Dios,  y  que  fué  enterrado  en  la  misma  capilla  en  que  se 
halla  el  objeto  de  su  adoración  extática,  el  Descendimiento  de  Pe 
dro  Campaña. 

En  España  dejó  gloriosas  huellas  de  su  estancia  también  otro 
pintor  neerlandés  del  siglo  xvi,  el  discípulo  de  Juan  Schoreel,  An- 
tonio Moro;  natural  de  Utrecht,  el  pintor  de  cámara  de  Felipe  II, 
el  famoso  retratista  que  fué  obsequiado  así  en  Madrid  como  en  Lis- 
boa, Londres  y  Bruiselas. 
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Éii  la  cói'te  de  España  fueron  colmados  de  honores  en  el  si- 
glo XVII  el  gran  Rnheiis  y  el  miniaturista  holandés  Gerardo  Ter- 
hurg,  y  en  ellos  gozó  de  la  protección  de  un  rey  amante  de  las  be- 
llas artes,  el  mayor  pintor  del  siglo  xviii,  un  noble  hijo  de  Alema- 
nia, un  socio  insigne  de  \?í,Walhalla,  Antonio  Rafael  Mengs. 

A  este  gran  artista  germano,  cuya  alma  habitaba  constante- 
mente en  las  plácidas  regiones  donde  se  albergan  lo  bueno  y  lo  be- 
llo, y  que  exhalando  su  último  aliento  pensaba  todavía  en  el  rey 
de  España,  le  dedicaré  este  humilde  artículo. 

A  principios  del  siglo  xviii,  el  arte  tenia  por  do  quier  un  ca- 
rácter áulico ,  habiendo  de  aumentar  el  lujo  de  los  palacios.  En 
Dresde  trataba  el  elector  de  Sajonia  y  rey  de  Polonia  Augusto  II, 
de  trasformar  su  corte  según  el  modelo  de  la  metrópoli  del  mundo 
civilizado,  y  su  fastuoso  hijo  Augusto  III,  aquel  amante  y  conoce- 
dor del  arte,  que,  al  colocarse  la  Madona  Sixtina,  apartaba  el 
trono  con  su  propia  mano,  diciendo:  "¡Plaza  para  el  gran  Rafael! if 
se  hizo  el  creador  de  la  célebre  Galería  de  Dresde,  cuyo  primer  ci- 
miento habia  colocado  su  padre,  reuniendo  en  1722  todos  los  cua- 
dros que  poseía  en  un  sólo  edificio,  el  Reisigenstall. 

Ante  esta  colección  de  lienzos,  abrióse  un  nuevo  mundo  del 
arte  al  miniaturista  y  esmaltjidor  Ismael  Mengs,  que,  habiendo  na- 
cido en  Copenhague,  en  1690,  llegó  á  Dresde,  quizá  atraído  por  la 
afición  de  Augusto  II  á  los  esmaltes,  y  entró  al  servicio  del  sobera- 
no. El  carácter  sombrío  y  caprichoso  del  artista  danés  explícase 
quizá  por  la  discordia  entre  la  esfera  estrecha  de  su  actividad  artís- 
tica como  miniaturista,  y  las  contemplaciones  que  le  llenaban  al 
ver  la  colección  do  tantas  obras  grandiosas  del  Reisigenstall.  Pro- 
púsose Ismael  alcanzar  siquiera  en  sus  hijos  lo  que  á  él  no  le  fué 
dado,  y  educándolos  para  el  arte,  demostró  una  sin  par  severidad. 

El  producto  peregrino  de  esta  educación  tiránica  de  este  método 
consecuente,  de  esta  voluntad  de  hierro,  dirigida  siempre  á  un  mis- 
mo fin,  el  de  hacer  de  su  hijo  un  reformador  ecléctico  del  arte,  fue 
nuestro  Mengs,  que  al  recibir  las  aguas  del  bautismo,  fué  llamado 
Antonio  Rafael,  para  que  se  hiciese  un  negando  Antonio  Cori'eggio 
y  otro  Rafael  de  Urhino.  La  educación  que  recibió,  era  á  propósito 
para  un  gran  talento,  y  éste  lo  tenia  Antonio  Rafael-,  mas  no  lo 
hubiera  sido  para  un  gran  genio,  que  so  pierdo  si  no  so  hace  por  sí 
propio  lo  que  ha  de  liaeerse.  Pero  tJil  géuio  no  fué  el  que,  cual  ter- 
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eer  hijo  «le  Ismael  Mengs,  nació  en  12  de  Mayo  de  172S ,  en  Ams- 
sig,  en  Bohemia,  á  donde  sns  padres  hablan  hecho  una  excursión 
desile  Dreade,  su  residencia  ordinaria. 

Ya  en  la  cuna  del  niño  puso  Mengs,  padre,  un  lápiz  como  ju- 
guete de  Antonio  Rafiíel,  j  éste,  que  perdió  temprano  á  su  madre, 
pasaba  su  infancia  en  Drasde,  apartado  del  mundo,  con  dos  utírma- 
n&s  suyas  que  hablan  de  dedicarse  también  á  la  pintura,  y  se  le 
obligó  como  á  éstas  á  dibujar  durante  el  dia  entero,  siendo  la  casa 
paterna  una  verdadera  cárcel  del  arte,  que  los  tres  pobres  niños  no 
podían  abandonar  sino  en  las  noches,  á  la  claridad  de  la  luna,  cuan- 
■  >  3u  padre  les  concedía  una  expansión  conduciéndolos  por  las  callee 
_\a  solitai'ias.  De  este  modo  alcanzó  Antonio  Raftxel  trece  años 
de  edad,  cuando  á  su  padre  le  parecía  llegada  la  hora  en  que  el  fu- 
turo Rafael  hubiese  de  continuar  su-í  estudios  en  Roma,  la  ciudad 
clásica  de  la  juntura. 

Y  después  de  haber  recibido  de  Augusto  líl  una  licencia  de 
tres  años,  salió  Ismael  en  1741  con  toda  su  familia  para  la  metró- 
poli del  mundo  cristiano,  albergándose  cerca  de  la  Basílica  de  San 
Pedro. 

Desde  entonces  el  Vaticano,  que  guarda  loa  tesoros  de  la  anti- 
güedad y  los  lienzos  de  Rafael  y  de  Miguel  Ángel,  fué  la  escuela 
de  A  nto7iio  Rafael,  que  habia  de  dibujar  durante  el  dia  entero,  se- 
gún los  modelos  antiguos,  contentándose  con  un  pedazo  de  pan  y 
un  vaso  de  agua,  y  de  pintar  al  óleo  en  las  tardes,  dándole  leccio- 
nes Marcos  Beneíiale,  5'  sólo  después  de  tantos  trabajos,  le  fué  per- 
mitido compartir  la  cena  de  su  taciturno  padi'e. 

Trascurridos  ios  tres  años  de  licencia,  volvieron  en  1744!  á 
Dresde,  donde  Ismael  continuaba  dando  lecciones  á  sus  hijos  y 
apartándoles  del  mundo  como  áutes.  Pero  un  dia  condujo  la  ca- 
sualidad á  un  cantantie  italiano,  Anuíbali,  á  la  casa  del  pintor  er- 
mitaño, y  viendo  al  joven  Antonio  Rafael,  ocupándose  de  pintar  al 
pastel,  le  rogó  hiciese  su  i*etrato.  Así  lo  hizo  el  joven,  y  el  retrato, 
sorprendente  por  su  ejecución  y  su  semejanza  maravillosa,  llegó  á 
manos  del  rey  Augusto  III.  Este,  conocedor  del  arte,  mandó  luego 
venir  á  palacio  al  joven  pintor  y  le  encargó  hacer  asimismo  su 
retrato  al  pastel.  Y  tanto  le  satisfizo  la  ejecución,  que  concedió  :il 
artista  una  pensión  anual  de  000  thalers  y  una  de  300  á  cada  una 
de  sus  dos  hermanas. 
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Pero  sintiendo  Antonio  Rafael  cuanto  le  faltase  aún  para  se- 
mejarse á  sus  famosos  tocayos,  Correggio  y  el  de  Urbino,  abrigó  el 
(leseo  de  perfeccionarse  en  Roma,  bajo  la  dirección  espiritual  de 
estos  dos  modelos  del  arte.  Y  después  de  haber  recibido  una  licen- 
cia de  tres  años,  salió  en  1746  otra  vez  para  Italia,  acompañándo- 
le su  padre  y  sus  hermanas.  Estudió  al  Ticiano  en  Venecia,  á  Cor- 
reggio en  Parma,  y  á  los  maestros  de  Ferrara  y  de  Bolonia.  En  Ro- 
ma hizo  su  primer  cuadro  al  óleo,  representando  la  Sacra  Familia 
y  recordando  al  estilo  rafaelesco,  y  depues  de  haberse  hecho  católi- 
co con  todos  los  suyos,  se  casó  con  una  joven  de  hermosura  tam- 
bién rafaelesca,  Margarita  Guazzi,  hija  de  un  dependiente  del  Va- 
ticano, la  cual  le  habia  servido  de  modelo  para  su  Virgen. 

Regresando  á  Dresde  en  1749,  hizo  los  retratos  de  la  familia 
real,  y  el  rey,  que  en  1751  le  nombró  su  pintor  de  Cámara,  le 
encargó  después  decorar  la  Iglesia  real  de  la  corte  con  un  gran  re- 
tablo, representando  la  Ascensión. 

Pero  el  artista  creyó  que  podria  cumplir  mejor  su  encargo  en 
Roma,  próximo  á  las  grandes  creaciones,  y  recibió  el  permiso  de 
ir  por  la  tercera  vez  á  la  ciudad  de  sus  pensamientos . 

Característica,  así  para  el  rey,  como  para  el  artista,  es  la  esce- 
na en  que  se  despidió  éste  de  su  protector.  "Encontré, — dijo  Au- 
gusto III, — en  el  retrato  al  pastel  do  M.  Annibali,  algo  que  falta 
en  los  que  hizo  Vd,  de  mí  y  de  mi  familia,  n— "Es  que  en  aquel  re- 
trato se  ve  ai  am¿^o:ii — conteátó  Antonio  Rafael. — "Pues,  bien, 
— añadió  el  ingenioso  monarca, — represente  Vd.  al  amigo  también 
en  el  gran  retablo  que  ha  de  adornar  mi  iglesia,  n  Es  escusado  aña- 
dir que  el  rey  queria  decir:  "haga  Vd.  un  cuadro  que  respire  un 
aliento  de  ingenio  como  el  retrato  de  su  amigo. 

Estando  ya  en  la  Ciudad  Eterna,  en  el  otoño  de  1751,  alcanzó 
el  artista  merecida  fama  por  el  cuadro  figurando  á  Jesús  en  el  de- 
sierto, que  hizo  en  el  estilo  de  Rafael  para  el  cardonal  Archinto.  Y 
en  1755  llevó  á  cabo  para  el  lord  Northumborlaud,  la  copia  de  la 
colosal  Escuela  de  Atenas,  de  Rafael,  que  según  la  autorizjida  opi- 
nión de  M.  Waagen  os  la  mejor  copia  que  existe  de  todas  las  obras 
del  angélico  pintor  de  Urbino. 

En  1755  entré  el  gran  conocedor  de  ésto,  nuestro  pintor,  en  re- 
laciones con  el  gran  conocedor  de  los  antiguos,  el  arqueólogo  ger- 
mano Wiiickelmann,  que  en  dicho  año  habia  llegado  á  Roma.  Y 
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en  su  trato  de  muchos  años  ejercieron  el  uno  sobre  el  otro, 
lamas  benéfica  influencia.  Mengs,  que  ya  en  175 1  fué  director  de 
la  Academia  establecida  en  el  Capitolio,  y  que  fué  honrado  por  los 
romanos  como  ningún  pintor  contemporáneo,  como  el  que  con  ta- 
lento poco  común  sabia  aprovechar  lo  que  habia  aprendido  en  el 
estudio  de  los  maestros  eminentes  y  agraciándole  además  el  Papa 
Benedicto  XIV  con  la  Orden  de  Cristo,  era  ya  entonces  jtan  ade- 
lantado en  su  desarrollo  espiritual  que  pudo  idear  la  obra  Pensó- 
mienios  sobre  la,  belleza  y  el  gusto  en  Ja  'pintwra^  que  salió  en  Zu- 
rich  en  1702. 

IVinckehnoLnn  contribuyó  á  introducirle  aún  más  en  el  espíri- 
tu de  délos  antiguos,  y  habiendo  aplaudido  en  1757  el  piimer  en- 
sayo del  artista  en  la  pintura  al  fresco  que  representaba  la  A'poteó- 
sis  de  San  Ensebio  y  que  existe  en  el  techo  de  la  iglesia  del  mismo 
nombre,  le  proporcionó  el  encargo  de  decorar  con  un  fresco  tam- 
bién la  sala  principal  de  la  Villa  de  Albani,  (1).  Así  nació  la  más 
célebre  de  sus  obras  ejecutadas  en  Roma,  el  Parnaso  con  las  íigu- 
ras  de  Apolo  y  de  las  nueve  Musas.  Es  una  composición  respetabi- 
lísima, por  la  belleza  del  dibujo  y  del  colorido,  por  la  representa- 
ción magistral  de  las  formas  antiguas,  por  su  esmalte  singular  y 
encantador,  por  el  vigor  del  color,  sobre  todo  en  el  desnudo,  pero 
todo  en  ese  fresco  es  imitación  y  reproducción:  no  se  ve  sino  be- 
llísimas estatuas  pintadcis,  faltando  entre  ellas  la  relación, 

Antjs  de  haljer  terminado  esta  obra,  á  que  Winckelmann  tri- 
butaba los  elogios  más  exajerados,  diciendo:  nHasta  el  divino  Ra- 
foel  inclinaría  ante  ella  la  cabeza,»  mereció  Mengs  por  algunos  re- 
tratos y  por  un  lienzo  ejecutado  para  la  iglesia  de  Caserta  las  ala- 
banzas del  rey  de  ambas  Sicilias,  Carlos  III,  que  después  ¡de  haber 
heredado  la  corona  de  Hispana  á  la  muerte  de  su  hermano  Fernan- 
do VI,  invitó  al  artista  á  seguirle  á  Madrid,  recibiendo  un  honorario 
annal  de  2 .  000  doblas,  y  teniendo  á  su  disposición  una  casa  bien 
amueblada  y  una  carroza.  Aceptó  Antonio  Rafael  la  oferta  regia, 
por  que  después  de  la  guerra  de  los  siete  años,  habia  cesado  de  reci- 
bir la  pensión  de  Augusto  III,  y  en  1761  trocó  con  su  mujer  y  sus 
hijos  las  orillas  del  Tíber  con  las  de  Manzanares. 


(1)     QuiíiTa  ó  casa  de  campo  en  que  el  cardenal  Alejandro  Albani,  entrisiasta  por 
las  artes,  habia  reiuúdo  una  colección  de  oliras  maestras  de  todas  clases. 
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Prodigáronle  en  la  hospitalaria  corte  de  España  todo  genero  de 
distinciones,  como  si  fuera  otro  Velazo[uez,  y  como  dice  uu  biógrafo 
de  Mengs,  Mr.  Francisco  Rebar,  deri-amóse  sobre  él  la  lluvia  de  oro 
de  Danae. 

En  Madrid  pagó  por  fin  una  deuda  contraída  ya  hacia  años, 
llevando  á  cabo  la  Ascensión  g^ue  le  habia  encargado  Augusto  III; 
pero  no  se  encontraba  éste  entre  los  vivos  al  terminarse  la  obra.  No 
fué  ésta  uña  composición  feliz:  faltaba  el  amigo,  el  aliento  del  genio, 
y  además,  la  figura  de  Jesús,  en  vez  de  flotar,  parece  clavada  en  el 
aire. 

Sabe  la  España  culta  que  el  incansable  Mengs  hizo,  entre  otros 
frescos,  la  Recepción  de  Hércules  en  el  Olimpo,  en  el  cuarto  de  Car- 
los III;  Au7'ora,  en  el  techo  del  salón  de  la  reina  Madre,  y  las  C^^a- 
tro  estaciones,  en  las  paredes  del  mencionado  salón,  al  par  que  en 
el  cuarto  de  la  princesa  pintaba  las  Horas,  y  para  la  capilla  del  rey 
hizo  en  sólo  ocho  dias  con  la  rapidez  asombrosa  de  Luca  fa  presto 
la  Sacra  Familia,  distingiéndose  todas  estas  obras  por  el  colorido 
y  la  belleza  correcta  de  la  forma. 

El  artista  alemán  escribió  también  una  Memoria  para  reorgani- 
zar la  Academia  matritense,  y  empezó  á  reformar  ésta.  Pero  forzoso 
es  decirlo,  el  pintor  favorito  de  Carlos  III  consumía  sus  fuerzas  ha- 
biendo de  luchar  incesantemente  en  Madrid  con  las  cabalas  de  sus 
adversarios,  que  en  él  no  vieron  sino  al  extranjero.  Para  restable- 
cer su  delicada  salud  á  la  que  peijudicaba,  no  solo  el  clima  de  Ma- 
drid, sino  también  sus  increíbles  esfuerzos  en  la  pintura  al  fresco; 
Carlos  III  le  dio  licencia  en  1770  para  ir  á  Roma,  á  donde  llegó  en 
1771  después  de  haber  permanecido  alguna  temporada  en  Genova 
y  Florencia. 

En  la  Ciudad  Eterna,  donde  ya  antes  de  su  llegada  le  hablan 
nombrado  director  de  la  Academia  de  San  Lúeas,  empezó  de  nuevo 
su  vivísima  actividad  artística,  ejecutando  para  el  Colegio  de  todas 
las  ánÍ7Yim  de  Oxford  la  Aparición  del  Señor  á  Sania  Magdalena, 
conocida  por  el  nombre  de  Noli  me  tangere,  y  para  el  rey  de  España 
además  de  los  lienzos  Juan  Bautista  y  Santa  Magdalena,  el  Naci- 
miento, en  que  se  proponía  rivaliziir  con  ol  mágico  efecto  do  luz 
que  produjo  Corregió  en  su  famosa  Noche. 

Entonces  le  encargó  también  el  Papa  Clemente  XIV  pintar  el 
techo  del  cuarto  del  Vaticano,   denominado   Cámara  de  papiros,  á 
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causa  de  la  colección  de  esfco3  y  de  manuscritos  que  se  encuentran 
en  él.  Pintó  en  dicha  cámara  una  de  aquellas  alegorías  que,  á  pesar 
de  todas  las  bellezas  en  los  detalles  no  satisfacen  como  conjunto. 
Después  de  haber  retratado  en  Ñapóles  á  los  reyes  y  de  haber  pasa- 
do una  temporada  en  Florencia,  donde  se  retrató  á  sí  mismo  y  don- 
de tenia  un  amigo  personal  en  el  embajador  español  D.  José  Nico- 
lás de  Azara,  regresó  por  fin  en  1773  á  Madrid,  continuando  allí 
con  su  celo  de  siempre  los  trabajos  interrumpidos.  Pintó  dos  frescos 
en  el  comedor  real,  representando  el  uno  la  Apoteosis  de  Tmjano  y 
el  otro  el  Tem2ylo  de  la  gloiia,  y  un  cuadro  al  temple  en  el  techo 
del  palacio  real  de  Aranjuez,  figurando  el  airado  Tiempo  arrebatan- 
do al  Placer. 

Entre  sus  cuadros  al  óleo  mencionaremos  el  Descendimiento  y 
la  Plegaiña  de  nuestro  Señoi'  en  el  monte  Olívete,  que  existen,  se- 
gim  dice  M.  Luis  Viardot,  en  España.  Reprodujo  también  para  el 
rey  Carlos  III  el  Noli  me  tangere,  que  habia  pintado  para  Oxford. 

No  hablaremos  ni  de  su  Perseo  y  Andrómeda  ni  de  Octaiñano 
"miando  á  Cleopatra,  pues  la  primera  de  dichas  composiciones 
tjue,  habiendo  sido  hecha  para  Inglaterra,  llegó   á  manos  de  piratas 
de  Túnez,  que  la  vendieron  á  Rusia:  no  ostenta  sino  una  bella  en- 
carnación, y  todavía  inferior  es  el  segundo  cuadro.  Pero  no  haría- 
mos justicia  á  nuestro  ilustre  compatriota  si  no  le   tributásemos 
nuestra  admiracien  por  los  esfuerzos  sobrehumanos  con  que  conti- 
nuaba, así  pintando  como  dedicándose  á  obras  literarias,  que  salie- 
ron en  1780  en  lengua  italiana  en  Parma,   siendo  el  leal  amigo   de 
Mengs,  el  ya  citado  embajador  español  D.  José  Nicolás  de  Azara, 
quien  las  ordenó  y  dio  á  la  estampa.  Encuéntranse  entre  sus  escritos 
Reflexiones  sobre  los  tres  garandes  pintores  Rafael,   el  Ticiano  y 
Correggio,  y  Lecciones  2yi\ícticas  de  pintura. 

Entretanto  Carlos  III  aumentó  el  honorario  anual  de  su  simpá- 
tico pintor,  dándole  3.000  doblas  cada  año  y  destinando  la  misma 
cantidad  á  las  hijas  (1)  del  artista.  A  éste  le  permitió  volver  en 
1  /  76  á  Roma  para  recobrar  su  salud,  y  le  nombró  director  de  los 


(1)  Eaíre  estaa  hemos  de  meBcionar  á  Ana  Mario,  Menga  que,  habiendo  nacido  en 
Dresde  en  1751,  se  enlazó  en  Roma,  en  1777,  con  el  grabador  D.  Manuel  Salvador 
Carmena,  y  fijó  au  residencia  en  Madrid  donde  cultivaba  la  miniatura  y  la  pintura 
de  pastel.  Murió  allí  en  1793,  siendo  miembro  honorario  de  la  Academia  de  Saa 
Feruaudo. 
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pensionisfcas  españoles  en  aquella  ciudad.  Eu  testimonio  de  gratitud 
regaló  Mengs,  que  era  coleccionista  como  Durero,  Rubens  y  Rem- 
brandt,  su  rica  colección  de  yesos  á  la  Academia  de  Madrid. 

Quizá  hubiera  sacado  nuevas  fuerzas  de  su  estancia  en  Roma, 
si  en  Junio  de  1778  la  muerte  no  hubiese  cortado  de  repente  el  hilo 
de  los  dias  de  su  mujer  queridísima,  la  madre  de  los  siete  hijos  que 
lo  quedaban  de  veinte.  Buscando  consuelo  en  el  trabajo  continuo 
hizo  un  prodigioso  cartón,  i'e\)veseiitdiiido  el  Descendimiento,  y  cuan- 
do á  él  también  el  ángel  de  la  Muerte  iba  á  acercarse,  estaba  aun 
pintando  la  Anunciación  para  la  capilla  real  de  Ararijuez,  pues, 
según  decia  el  artista,  «quisiera  morir  para  mi  bondadoso  protec- 
tor, el  rey  de  España,  teniendo  el  pincel  en  la  mano.n  La  muerte 
le  impidió  llevar  á  cabo  este  cuadro  que  existe  en  el  Belvedere  de 
Viena  y  que,  teniendo  las  preciosas  cualidades  de  los  lienzos  de 
Correggio,  nos  hace  ver  un  mágico  efecto  de  luz  producida  por  la 
paloma  del  Espíritu  Santo. 

Falleció  el  artista  en  Roma  en  la  casa  que  habia  habitado  Sal- 
vator  Rosa,  en  29  de  Junio  de  1779.  Fue  enterrado  en  la  iglesia 
de  San  Miguel,  y  su  amigo  D,  José  Nicolás  de  Azara,  colocó  su 
busto  de  bronce  en  el  panteón  al  lado  del  monumento  del  divino 
Rafael.  Si  eso  fié  un  honor  exagerado  para  el  que,  careciendo  de 
un  estilo  peculiar  no  era  ni  Rafael  ni  Correggio,  pero  que  sobresalía 
á  todos  sus  contemporáneos  por  lo  correcto  y  noble  del  dibujo, 
siendo  igual  á  los  maestros  más  sobresalientes  de  su  siglo  respecto 
al  colorido,  y  el  cual,  aunque  no  tuviese  fuerza  bastante  para  dar  al 
arte  una  nueva  dirección,  despertaba  el  sentimiento  de  la  belleza 
sencilla  del  arte  antiguo,  y  ha  de  llamarse  el  precursor  mensajero 
de  la  brillante  Escuela  germano-romana,  que,  fundada  por  Cars- 
tens,  tiene  sus  representantes  insignes  en  los  Oornelius  y  Ouerheck 
no  podemos  menos  de  saludar  con  respeto  profundo  el  busto  de 
nuestro  Antonio  Rafael  Mengs  en  la  WalJcalla  entre  aquellos  con 
que  Alemania  satisface  el  sentimiento  de  la  gratitud  y  de  la  vene- 
ración, y  que,  siendo  un  estímulo  continuo  á  la  imitación  para  todo 
el  que  siente  el  aguijón  del  buen  ejemplo,  nos  recuerdan  las  pala- 
bras del  filósofo  cordobés  Séneca:  Magnorum  vivorum  imágenes 
incitamenta  animi. 

Juan  FAsrKS^ii.vrH. 

Colonia^  27,  Noviembre  1877. 
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NOVELA   DE  VERANO. 


— ¡Chico!  al  diablo  Bagneres  de  Luchon  y  el  Maladefcta  y  la 
ValUé  du  Lis,  y  sobre  todo  ese  maldito  Pont  du  Boy,  unión  fe- 
licísima de  entrambas  fronteras,  donde,  por  un  lado,  el  de  Francia, 
te  despluman  las  cocottes  y  los  fondistas,  y  por  el  otro,  el  de  Es- 
paña, los  mismísimos  franceses  de  la  otra  orilla,  te  dejan  sin  nn 
cuarto  con  su  ruleta  dichosa,  invención  digna  del  propio  Lucifer!... 
¡Nada,  Rafael,  mañana  mismo  me  largo!...  Si  quieres,  me  acom- 
pañas; si  nó,  aquí  te  quedas  solo...  y  que  te  aprovechen  las  aguas! , 

— Demasiado  sabes,  Luis,  que,  si  te  empeñas,  tendré  que  seguir- 
te; pero... 

— ¿Pero  qué?... 

— Repara  en  que  yo  tengo  diez  y  ocho  años  y  tú  treinta  y  tan- 
tos. Tú  te  aburres  en  cualquier  parte  y  yo  me  encuentro  bien  en 
toda.s,  estando  contigo.  Además,  tú,  que  eres  práctico  en  viajes,  me 
prometiste  en  Madrid  no  abandonarme,  y,  según  veo,  como  siem- 
pre, con  tu  egoísmo  habitual,  en  lugar  de  acompañaiine,  yo  soy  el 
que  tengo  que  seguirte. 

— Pero,  bobalicón,  ¿no  estíís  cansado  ya  de  expediciones?  ¿No 
tienes  ya  más  aznfie  dentro  del  cuerpo  que  viña  atacada  de  oidium?.. 
¿O  es  que  has  tomado  por  lo  serio  los  dengues  y  qionerías  de  la  iii- 
quilina  del  chalet  de  la  Fique'í 
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— ¡Es  tan  bonita!...  ¡Qué  bien  monta  á caballo!...  ¡Desengáñate, 
por  España  no  hay  nada  de  eso! 

— Tienes  razón.  A  nuestras  mujeres  les  falta  esa  educación  pre- 
via que  constituye  los  atractivos  de  ciertas  francesas;  pero  eso 
prueba  que  allí  el  vicio  es  espontáneo,  como  nacido  de  entre  la  es- 
tupidez ó  la  desgracia,  mientras  que  aquí  parece  consistir  en  una 
carrera,  casi  universitaria,  ¡Tan  comm  'eí/awí  y  tan  irreprochables, 
bajo  el  punto  de  vista  de  una  educación  brillante,  son  las  colegas 
de  tu'^Blanchel 

— Chico,  Luis,  eres  de  lo  más  inconsecuente  contigo  mismo,  que 
puede  imaginarse.  Cuando  estás  en  Madrid  todo  se  te  vuelve  rene- 
gar de  las  cosas  de  España,  de  los  cocineros  de  España,  de  los  sas- 
tres de  España,  de  los  caballos  de  España,  de  las  mujeres  de  Espa- 
ña, de  todo,  absolutamente  de  todo  lo  que  encuentras  por  delante,  y 
desde  que  estamos  en  Francia  no  hay  nada  para  tí  mejor  que  todo 
lo  que  es  España! 

— ¿Pero  qué  tiene  que  ver?...  ¡Anda,  que  dia  llegará  en  que  t^ 
pase  lo  mismo!...  Por  de  pronto  no  me  negarás  que,  tanto  en  Espa- 
ña como  en  Francia,  tengo  razón  cuando  me  quejo. 

Desengáñate,  el  hombre  se  debia  morir  á  los  treinta  años. 

— Cuando  los  cumpla  te  diré  mi  parecer. 

— ¿Sabes  que  estás  insufrible  con  tu  juventud? 

— ¡Y  tú  con  tus  vejeces! 

—  ¡Rafael! 

— ¡Luis! 

Y  ambos  amigo  s  ,  después  de  mirarse  de  hito  en  hito  con  aire 
amenazador,  soltaron  al  mismo  tiempo  una  alegre  carcajada,  no  sin 
que  el  gallo,  así  llamaremos  á  Luis,  dejase  de  cacarear  un  poco  so- 
bre las  inconveniencias  de  la  pollería,  clase  ilustre  á  que  pertenecía 
Rafael. 

¿Quiénes  er.an  ambos? — preguntará  el  lector. 

Ya  está  dicho. 

El  uno  era  Rafael.  El  otro  Luis.  En  cuanto  á  los  apellidos,  si 
los  dijese,  esto  no  seria  novela,  sino  historia. 

Rafael  pertenecía  á  una  de  las  principales  casas  do  España  por 
su  alcurnia  y  riqueza,  y,  después  do  una  educación  brillante,  co- 
menzaba á  dar  paseos  por  el  mundo,  siendo  aquel  verano  el  prime- 
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10  que  viajaba  por  ferro  carriles  y  postas,  sin  ayo,  padres,  m  ma- 
yordomos y  con  letra  abiertii,  palabra  síicrosanta  ¡líbrete  Séiamo'. 
de  sus  ensueños  juveniles,  realización  completa  de  iaá  mil  y  una 
noches  pagadas  en  colef^os,  fantaseando  lt>cura.s,  ala  escasa  sombra 
de  la  luz  de  un  estenso  dormitorio,  entre  el  apacible  roncar  de  sus 
pequeñuelos  cam aradas. 

•Viajar  solo  con  letra  abierta! 

jDios  solamente  sabia  cuántos  Siíuuu^  at-  Horacio,  exámetros  de 
Virgilio,  nomenclaturas  de  Berzelius,  clasificaciones  do  Linueo, 
hablan  sido  descifrados  por  el  influjo  de  aquel  esplendor  oso  por  ve  • 
nir,  convertido  ya  en  presente! 

Así  es,  que  al  recibir  Rafael  tan  agradable  nueva,  éntrelos  cani- 
culares rayos  del  sol  de  Julio,  sus  ojos  se  levantaron  del  suelo  con 
soberbio  orgullo,  y  á  la  mirada  del  sumiso,  hipócrita  y  mañero 
escolar,  sucedió  la  avasalladora,  franca  y  atrevida  del  hombre  de 
mundo,  que  así  sabe  conquistar  una  mujer,  como  pagar  una  comida 
y  batirse  en  duelo,  según  caigan  las  pesas. 

Pero,  aunque  Rafael  tenia  toda  la  petulancia  y  atrevimiento  de 
sns  juveniles  años,  atesoraba  también  gran  dosis  de  sentido  común 
p¡;ra  comprender  que  dentro  del  inmenso  mar  á  que  iba  arrojarse, 
sediento,  ignorante  y  confiado,  habia  que  experimentar  grandes  .sin- 
sabores y  contratiempos  ridículos,  de  quepodria  salvarse,  si  hallaba 
un  piloto  hábil,  que  ahornise  á  su  ignorancia  el  camino  de  la  expe  - 
riencia  propia. 

¿Y  quie'n  mejor  para  esto  que  Luis,  el  amigo  constante  de  su 
ctisa,  el  que  desempeñaba,  por  decirlo  así,  el  papel  de  fiel  contiust 
en  los  salones  de  la  aristocracia  y  del  buen  tono,  aquel  cuya  histo- 
ria era  una  serie  de  galanteos,  ya  midosos  como  el  escándalo,  ya 
sospechados  y  oscuros  como  el  misterio.  ¿Quien  compraba  en  Ma- 
drid un  caballo,  sin  que  Luis,  citado  de  antemano   al    sitio   de  la 
enta,  no  diese  por  buena  la  compra?  v¿Quién  tomaba  un   cocinero 
nuevo,  sin  que  antes  no  sufriese  en  iKtit  cornite  el  terrible  examen 
de  Luis?  ¿Que  vino  era  escelente,  si  el  no  lo  paladeaba?  ¿Qué  coti- 
Ucn  divertido  si  él  no  lo  ponia?  ¿Qué  butaca  cómoda,  si  el  en  ella 
no  se  arrellanaba,  y  hasta  se  permitía  la  libertad  de  quedaite  dor- 
mido, faltando  á  todas  las  conveniencias? 

Mucho  tiempo  hacia  que,  según  las  gentes  y  los  usureros,  Luis 
liabia  gastado  toda  su  fortuna. 
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Pero  con  fortuna  y  sin  ella  ¿á  quién  incomodaba?  ¿Quien  pagaba 
primero  que  el  sus  deudas  de  juego?  Un  sólo  caballo  de  montar  po- 
seía, pero,  ¿qué  duque  español,  ni  que  lord  inglés  podia  aventajarle? 
¿Qué  tronco  de  Tarbea  podia  rivalizar  con  el  de  su  ligero  tilbury, 
brillante  como  el  espejo  y  rápido  como  saeta?  Y  si  de  cualidades 
físicas  se  trataba  ¿dónde  encontrar  nada  más  apuesto  que  su  elegan- 
te figura,  en  que  los  atrevimientos  de  la  moda  parecían  natural  re- 
sultado del  más  simpático  abandono? 

Sus  ojos  pardos  y  rasgados,  sombreados  por  largas  pestañas,  da- 
ban un  tinte  candoroso  y  dulce  á  su  rostro  varonil  y  blanquísimo. 
Su  niriz  fina  y  recta,  lo  sedoso  de  su  barba,  perfectamente  cuidada 
y  lo  brillante  de  la  dentadura  que  tras  ella  blanqueaba,  for- 
maban en  su  fisonomía  una  mezcla  de  blandura  y  de  fuerza,  de  ino- 
cencia y  de  burla,  de  que  él  sabia  aprovecharse,  como  el  ac- 
tor más  consumado.  Heredero  de  una  rica  fortuna  y  un  título  anti- 
quísimo, habia  derrochado  la  primera  en  el  extranjero,  conservan- 
do el  segundo  sin  mancha  en  medio  de  su  relativa  pobreza,  que  for- 
maba la  desesperación  de  los  banqueros  opulentos  y  de  los  títulos 
improvisados,  habiendo  en  Madrid  más  de  uno  que  se  habia  arrui- 
nado por  tratar,  sin  conseguirlo  nunca ,  de  dejar  atrás  en  faust©  y 
grandeza  á  aquel  gran  señor  tronado,  como  ellos  decían. 

Aunque  la  edad  de  Luis  habia  entrado  ya  en  el  período  maldito 
por  Espronceda,  sus  hábitos  de  solterón  recalcitrante,  por  un  lado, 
y  lo  independiente  é  irregular  de  su  vida,  por  otro,  hacian  que  to- 
dos los  jóvenes  de  buen  tono  le  tratasen  con  la  mayor  franqueza, 
contraída  además  en  continuadas  noches  y  días ,  pasados  éstos  de 
turbio  en  turbio,  y  aquellas  de  claro  en  claro.  Era  Luis,  además, 
para  toda  la  pollería  de  su  tiempo,  un  patriarca  y  un  amigo,  un 
preceptor  y  un  camarada,  un  general  y  un  quinto,  pues  aceptando 
siempre  los  gustos  é  indicaciones  de  la  gente  moza,  su  tacto  exqui- 
sito, syis  advertencias  á  tiempo  y  sus  golpes  de  energía  en  ocasiones, 
le  hacian  imponerse  á  todos  con  general  contentamiento. 

Al  decir  de  padres  y  mamas  3'a  pasaditas,  Luis  era  una  cala- 
midad para  la  juventud,  respecto  á  la  moral  absoluta;  porque,  se- 
gún ellos,  se  complacía  en  abrirles  los  ojos  demasiado  pronto,  á  lo 
que  él  contüitaba  que  todavía  no  habia  visto  á  nadie  dejar  de  dar 
tropezones  por  tenerlos  cerrados.  Padre  hubo,  que  después  de 
haberse  enriquecido  dando   dinero  á  préstamo  sobre  alhajas,   pri- 
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mero,  y  sobre  papel  del  Estado,  después,  adijuiriendo  por  ende  su 
título  de  cajón,  fué  á  proponer  una  prinuí,  (termino  bursátil),  á 
Luis,  si  lograba  que  su  hijo,  moralmente  es&úpido,  dejase  de  jugar 
al  golfo,  en  el  cual  estaba  engolfado  hasta  el  punto  de  causar  dia- 
rias y  continuas  averías  á  la  caja  paterna  en  los  arrecifes  del  Veluo- 
Club.  Pero  como  Luis  era  un  inmoralon  de  siete  suelas,  lejos  de 
admitir  la  prima,  ni  de  consolar  al  afligido  padre,  explicábale  una 
extraña  teoría  sobre  los  medios  de  que  se  vale  la  Providencia  p;i  m 
hacer  derrochar,  en  forma  de  cascada  terrible,  los  capitales  reunidos 
gota  á  gota  con  la  sangi'e  y  las  lágrimas  de  los  individuos  y  de  los 
pueblos. 

Otras  veces,  por  el  contrarío,  y  sin  que  padre  alguno  le  ofrecie- 
i-a  príma,  veiáse  á  Luis  dirigirse  á  un  joven,  pálido  por  las  emocio- 
nes del  juego  y  que,  rota  la  valla  á  las  pasiones,  estaba  perdiendo 
bajo  su  palabra,  sacarle  del  apuro  y  convertirse  en  Mentor  suyo, 
hasta  que  le  hacia  comprender  con  prácticas  historias  de  su  propia 
▼ida  el  abismo  que  ante  sus  pies  habia  de  abrirse  el  dia  menos  pen- 
sado. Tal,  á  la  ligei*a  bosquejado,  era  el  carácterdel  amigo  que  Ra- 
fael habia  escogido  por  compañero  de  viaje,  no  sin  que,  al  partir,  la 
madre  de  éste,  joven  aun  y  contemporánea  infantil  de  Luis,  vertien- 
do una  mirada  de  ternura  sobre  la  franca  y  abierta  fisonomía  de  su 
hijo,  dijese  al  adulto  acompañante,  temblando  toda  de  miedo. 
— Por  Dios,  sea  Vd.  bueno.  ¡No  me  lo  pierda  Vd! 


n 


Serenados  arabos  amigos,  Luis  volvió  á  insistir  en  la  necesidad 
de  ponerse  en  marcha,  tomando  Rafael  á  su  tenaz  oposición. 

Luis,  que  habia  tomado  por  lo  serio  el  encargo  tembloroso  de 
la  madre  de  su  joven  amigo,  adivinaba,  sin  duda,  algo  que  atraería 
la  pérdida  de  éste,  permaneciendo  más  tiempo  en  Luchon;  pero  con 
su  tacto  habitual,  conociendo  que  si  dejaba  ver  sus  temores  á  Rafael, 
éste,  con  la  impetuosidad  del  que  se  sentía  por  primera  vez  en  el 
uso  de  todos  sus  derechos  individuales  de  pollo  rico,  ó  temiendo  pa- 
sar por  dominado,  suceso  terrible  para  el  alma  de  los  Lovelace 
recien  salidos  del  cascaron,  añadió,  al  ver  la  tenacidad  de  Rafael. 
— Chico,  la  verdad  es  que  el  egoísta  en  todo  esto  eres  tú.  Sal>es 
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que  tengo  que  ir  á  baños  termales,  y  prometiste  acompañarme  tan 
lue^^o  como  tomases  los  sulfurosos. 

— Bueno.  Pues  concédenie  dos  dias,  solamente  dos  días,  y  par- 
timos. 

— ¿Para  qué  te  quieres  quedar?  De  fijo  para  hacer  al^juna  chi- 
quillada. 

Chiquillada  era  la  palabra  más  antipática  para  Rafael  de  todas 
las  del  Diccionario  de  la  lengua. 

— Si  llamas  chiquillada  á  que  nos  acompañe  Blanche,  dejando 
por  puertas  al  ruso. 

—¡Tonto! 

— ¿Tonto? — respondió  Rafael  quemado.— ¡Ya  lo  verás! 
Luis  se  quedó  un  momento  pensativo,  y  añadió. 

— ¿Te  gusta  mucho  Blanche? 

— Con  pasión. 

— ¿Crees  que  te  hace  caso  por  tí  ó  por  tu  dinero? 

— Hombre —  ¡Tienes  unas  preguntas! 

— Contesta.  ¿Crees  tú  que  Blanche,  porque  el  ruso  es  viejo  y  tú 
joven  y  guapo  dejará  plantado  á  aquél? 

— ¡Hombre  me  parece  que  entre  el  ruso  y  yo. . . !  — contestó  fatua- 
mente Rafael  atusándose  el  naciente  bozo,  y  tratando  á  duras  penas 
de  agarrarse  unos  cuantos  vellos  de  la  punta,  como  para  hacerse 
guias  en  el  bigote. 

— Vamos,  contesta. — Insistió  Luis. 

— Chico,  si  yo  creyese  tal  cosa  sin  pruebas,  quizá  tuvieras  de- 
recho á  burlarte  de  mí.  Pero...  ¡carta  canta! — Y,  esto  diciendo,  Ra- 
fael sacó  de  su  cartera  un  diininuto  billete. 

— ¿A  ver? — dijo  naturalmente  Luis. 

— ¿Me  das  palabra  do  la.  mayor  reserva? — exclamó  con  aire  de 
balbuciente  gravedad  el  novel  pretendiente. 

— Mira,  chico,  guarda  esa  delicadeza  para  mejor  ocasión. 

— Es  qué. . . 

— ¡Trae! — Y  Luis  arrancó  el  billete  á  Rafael  do  entro  las  manos. 
Mientras  loleia,  el  joven,  con  airo  triunfante,  contemplaba  á  su  men- 
tor, como  diciendo:  ¡  Verd,  vidi,  vicil 

— ¡Traviatta  pura!  —  exclamó  Luis  al  terinimir  la  carta.  ¡Cursi 
de  Mahilhl 

— ¡Es  claro!...  ¡Como  ni  siquiera  te  ha  mirado! 
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— ¡Tonto! — exclamó  Luis,  mirando  de  arriba  abajo  á  su  joven 
amigo.  Apuesto  á  que  has  leido  La  daDUi  de  üis  Camelias,  el  libro 
más  fako  que  se  ha  escrito  en  el  mundo. 

— ¿Y  eso  qué  tiene  que  ver? 

— Que  ya  con  esta  carta  se  te  figura  ser  el  segundo  ejemplar  de 
Alfredo.  ¡Bonita  carta*  Escucha. 
Luis  continuó  leyendo . 

"Caballero,  es  usted  español  y  basta.  No  quiero,  no  debo  acep- 
tar su  amor.  Una  predicción  me  anuncia  que  he  de  ser  víctima  el 
dia  en  que  me  enamore  de  un  español;  predicción  que  empieza  á 
realizarse:  pues  no  puedo  menos  de  confesar  que  es  usted  el  joven 
más  simpático  que  he  visto.  No  me  siga  usted.  Mi  posición  hoy  dia 
me  pone  á  cubierto  de  la  miseria;  y  después  de  muchas  locuras,  he 
resuelto  ser  egoísta,  desconfiando  de  mis  aficiones.  Veo  en  usted  un 
peligro;  porque,  á  pesar  de  ser  su  juventud  de  usted  lo  primero  do 
que  debe  desconfiar  una  mujer  como  yo,  ese  mismo  riesgo  me  hace 
tener  por  usted  más  simpatías.  Yo  soy  muy  rai*a  y  muy  loca.  Que 
yo  le  llegase  á  amar  á  usted,  que  yo  le  ame,  seria  para  mí  una  des- 
gracia. Yo  puedo  hacer  mi  negocio  de  cualquier  modo.  Pero,  ¿amar? 
;No  sé  amar  á  medias! 

Suya  afectísima, 
Blanche  de  Nevers.  n 

— ¡Anda!  ¡Y  con  su  Nevers  y  todo!  |Valiente  cursi! 

■Eh! — añadió  fLuis, — ahora  soy  yo    el  interesado  en  que    nos 
quedemos  esos  dos  dias  que  me  pides,  pero  con  una  condición. 

—¿Cuál? 

— Que  si  yo  llego  á  tener   una  entrevista  con   tu  Blanche  y  h 
presencias  oculto,  no  has  de  aparecer  hasta  que  yo  te  llame. 

— Bueno. 

— ¿Irá  hoy  al  Pont  du  Roy? 

— No;  esta  noche  va  á  la  ruleta  de  Boniies  Eaux. 

Iremos  juntos  tú  y  yo;  pero  prpméteme  no  llevar  un  cuarto  y 
jugar  como  un  desesperado. 

— ¿Y  cómo? 

— Cada  vez  que  te  quedes  sin  dinero,  me  lo  pides . 

— ¡Ah,  comprendo!  Pero  francamente...  ¡ese  papel! 

— ¿No  crees  tú  que  Blanche  siente  una  pasión? 
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— ¡Hombre!  Precisamente  una  pasión,  no....  simpatía ca- 
pricho. 

— ¡Pollo  infeliz!  De  lo  que  Blanche  iba  á  hacer  contigo,  no  hay 
pollo  que  se  libre.  Pero  eres  amigo  mió,  y...  Cesar em  vehis.  Ya  ves 
que,  aunque  hace  tiempo  abandoné  el  colegio,  aun  me  acuerdo  del 
latin. 

Efectivamente,  el  programa  se  cumplió  en  todas  sus  partes  aque- 
lla noche,  y  á  la  siguiente,  Rafael,  escondido  en  el 'balcón  del  cuar- 
to de  su  amigo  Luis,  escuchaba  el  diálogo  siguiente,  que  traducimos, 
aunque  no  al  pié  de  la  letra. 

— ¡Oh!  la  predicción...  decia  Blanche,  rubia  que  parecía  haberse 
escapado  de  un  abanico  de  Wateau,  según  lo  linda  y  campestre- 
mente vestida  que  se  hallaba. 

— ¿Qué  predicción,  hermosa  mia? 

— El  español,  siempre  el  español! 

— No  entiendo... 

— Qué  yo  habia  de  ser  víctima  de  un  español...  ¡Qué  sortija  más 
hermosa  lleva  V.  en  la  mano.! 

— La  quiere  Vd. 

— Es  Vd.  muy  gentil, — y  Planche  la  colocó  en  su  dedo  anular 
sobre  cinco  ó  seis  de  igual  valor,  y  probablemente  de  la  misma 
procedencia. 

— ¿Dejará  Vd .  al  ruso? 

— Lo  detesto. 

— ¿No  hará  Vd.  caso  tampoco  de  mi  joven  amigo? 

— ¡Oh!...  le  hébé ¿Quiere  Vd.  callar? 

— Ya  puedes  salir,  querido  Bebé, — exclamó  en  español  y  en  voz 
alta  Luis,  mientras  qué  pálido,  aunque  sereno,  penetraba  en  la  ha- 
bitación Rafael,  que  con  bastante  gracia  dijo  á  Blanche. 

— Si Bebé pero  ya  no  tengo  necesidad  de  nodriza. 

Blanche,  como  picada  de  una  víbora,  se  puso  de  pié,  y  mirando 
con  ojo»  de  basilisco  á  Luis  y  con  el  mayor  desprecio  á  Rafael, 
salió  del  cuarto,  exclamando: 

— ¡Lachesl 
Mientras,  Luis  le  gritaba.. 

— ¡Voibs  avez  eterna  victime!  ¡Oh  la  predidion....  \La  irredic- 
tionl.... 

— ¿Conque  nos  vamos  mañana? — [treguntó  Luis  á  Rafael. 
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— CuaaJo  (¿uieras y  gracias,  chico.  Estaba  dispuesto  á  hacer 

el  oso,  y  en  gi'ande! 

— Desengáñate,  Rafael,  la  mayoría  de  Ins  mujeres  se  parecen 
mucho  á  Blanche,  aunque  no  tan  al  desnudo. 

— No,  Luis;  mi  madre  no  se  le  parece  en  nada. 

— Bien,  chico,  bien.  Por  s¿  forte  más  vale  pecar  de  üj¿u1o 
que  de  necio. 

— No,  Luis,  no.  Confieso  que  el  servicio  que  me  has  prestado  no 
tiene  precio;  pero  liay  mujeres  buenas. 

— Sí:  en  los  conventos. 

— No,  Luis;  no. 

— ;Bah!  No  seas  chiquillo. 

—  ¡Bueno!  Chiquillo  lo  he  probado  ser  con  Blanche. 

No  vayas  tú  á  probar  que  eres  tonto  con  gente  contraria  á  ese 
tipo. 

— Muy  confiado  eres  para  llegar  á  ser  un  hombre  corrido. 

— Y  tú,  aunque  la  prueba  con  Blaiiche  me  quite  la  razón,  de- 
masiado descreído  para  ser  feliz. 

— ¡Ah!  Con  que  tú  pretendes  ser  feliz. 

—  ¡Pues  es  clavo! 

— ¡Chiquillo! — exclamó  Luis,  y  después  do  contemplar  breve 
rato  á  Rafael,  prosiguió: 

— ¡Con  que  mandamos  hacer  la  maleta! 

— Sí,  pero  con  una  condición . 

—¿Cuál? 

— En  vez  de  íuipaquetarnos  aquí  en  el  tren,  hagamos  el  viaje 
por  los  Pirineos  hasta  Tarbes  y  de  allí  á  Dax  por  el  ferro-carril. 

— ¿Y  rai  reuma? 

— En  Dax  desaparecerá. 

— Te  advierto,  que  allí  no  van  loretas. 

— No  me  hables  de  esa  gente.  Para  muestra  basta  un  botón. 

— Cuidado,  no  caigas  en  el  extremo  opuesto. 

— ¿Llamas  extremo  opuesto,  á  las  mujeres  honradas? 

— lln  medio  consistit  virtusl 

— Pu&s  cásate  con  un  término  medio. 

— Por  eso  no  me  he  casado. 

— Pues  yo,  en  cuanto  pueda  y  me  enamore. 

— Chico...  ¡Tú  estás  preíleatinado! 
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— Y  tú  seco. 

— ¿Me  guardas  aun  rencor? 

— Al  contrario.  Te  agradezco  la  última  lección  que  me  has  díido, 
Pero... 

— Pero...  ¿qu(5? 

— Jamás  te  consultaré,  si  me  enamoro. 

— ¿Porqué? 

— Por  miedo  á  que  me  des  otra  lección. 

— ¿Tanto  perjuicio  te  he  hecho? 

— ¡Quién  sabe! 

— ¿A  qué  esas  dudas? 
Rafael  fijó  sus  ojos  límpidos  y  juveniles   sobre  la  atrevida  y 
persistente  mirada  de  su  amigo.  Poco  á  poco  se  le  fueron  humede- 
ciendo ligeramente,  y  como  si  temiera  romper  á  llorar,  volvióse  re- 
pentinamente de  espaldas,  asomándose  al  balcón. 

El  Maladetta  con  sus  multicolores  y  eternas  nieves,  dominan- 
do aquella  asamblea  de  montes,  se  levantaba  entre  todos,  como  el 
abuelo  de  la  familia. 

— ¡Siempre  solo! — exclamó  Rafael. 
No  cabia  duda.  Luis  tenia  razón.    ¡Su  amigo,  estaba  predesti- 
nado! 


III 


Haremos  gracia  á  nuestros  lectores  de  la  descripción  de  un  viaje 
por  los  Pirineos,  con  lo  cual  quizá  tuviéramos  bastante  para  llenar 
la  mitad  de  un  libro,  al  que  después  pondríamos  el  título  de  gran 
novela. 

Bástenos  decir,  que  ambos  amigos  lo  hicieron  sin  tropiezos,  lle- 
gando á  la  estación  de  Tarbes,  casi  á  la  puesta  del  Sol,  y  momentos 
antes  de  que  un  tren  procedente  de  Tolosa  saliera  con  dirección  á 
Dax,  punto  balneario,  objetivo  de  los  pensamientos  reumáticos  de 
Luis. 
— Chico,  ¿tomaremos  un  Sleepiñng  cct?*?-? 
—Como  quieras. 

Y  Luis  se  dirigió  á  hablar  con  el  jefe  de  estación,  sentándose 
Rafael  sobre  la  maleta,  lanzando  las  últimas  bocanadas  de  humo  de 
su  ya  apurado  veguero. 
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A  poco,  se  oyó  sonar  el  pito  de  la  locomotora,  llegando  ésta  con 
infernal  estre'pibo,  haciendo  retemblar  el  anden  y  vomitando  de 
*  cada  una  de  sus  vértebras  muldtud  de  seres  humane»,  que  ó  daban 
por  terminado  su  viaje,  desapareciendo  por  la  puerta  de  salida 
precipitadamente,  ú  otros  con  aire  aburrido  cruzaban  el  .nn  leu  en 
todas  direcciones. 

Rafael  buscó  á  Luis  con  la  vista,  y  no  encontrándole,  dirigióse 
á  buscarle,  cuando  a  pareció  aquel  en  el  dintel  de  la  oficina  del  jefe 
de  estación,  llamándole  á  gritos. 

Acudió  Rafael,  y  entablóse  el  siguiente  diálogo: 
— -No  hay  lo  que  queríamos j...  ¡Por  vida  de! 
— Tomaremos  un  cowpé. 
— Vienen  tomados  desde  Tolosa. 
— ¿Qué  hacemos  ? 
— Buscar  un  coche  vacío. 
— ¡Si  le  hay! 

— Yo  buscaré  hacia  la  máquina. 
— Yo  hacia  la  cola. 
— Pues  vé  deprisa. 
Y  ambos  amigos  precipitáronse  hacia  los  coches. 
Luis,  á  los  pocos  momentos,  como  si  hubiera  ya  enconti'ado  lo 
que  buscaba,  detúvose,  mientras  Rafael,  volviéndole  la  espalda, 
continuaba  en  su  faena. 

Llegaba  ya  al  último  de  los  wagones  de  primera,  cuando  pare- 
ció encontrar  lo  que  buscaba,  y  subiéndose  sobre  el  estribo,  lanzó 
una  mirada  al  interior  del  coche. 

Inmediatamente,  volviéndose  á  Luis,  comenzó  á  hacerle  signos 
de  que  se  aproximase. 

Luis,  impaciente,  hacia  lo  mismo  por  su  pai-te. 
Pero  ni  uno  ni  oiro  se  movia. 
Por  fin  Luis,  exclamando: 
— ; Maldito  pollo! 
Dirigióse  á  donde  estaba  Rafael,  que  con  actitud  casi  suplican- 
te, le  dijo: 
— Vamos  en  este. 

— Chico,  en  el  que  yo  he  encontrado  no  van  más  que  hombres. 
— ;Aquí  no! — respondió  Rafael. 
— ;Va  sólo! — exclamó  Luis  con  alegría. 
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— jNó!...  ¡Vá  un  ángel! 

— Que  no  dejará  fumar. 

— Y  eso,  ¿qué  importa? 

— Mira,  niño;  yo  estoy  harto  de  ángeles.  Vamonos. 

— ¡Por  Dios,  Luis! 

— ¡Por  la  Virgen,  Rafael! 

— Asómate,  y  la  verás. 
Subióse  Luis  en  el  estribo,  y  miró. 

— ¡Bonita  mujer! — dijo  al  bajarse. 

— ¿í^ntramos? 

— ¿Ya  te  ha  vuelto  á  picar  la  tarántula?...  ¿Sabes  que  si  sigues 
así,  te  van  á  salir  enaguas?...  ¡Sabe  Dios  lo  que  será  esa  niña! 

— ¡TJn  ángel! 

— ¡Bah!...  Una  mujer... 

—  ¡Cómo  ninguna! 

— Como  todas. 

— ¡Imposible! 

— ¿Sabes  que  mereces  otra  lección? 

— Lo  que  es  ahora... 

— ¿A  que  sí? 

— ¿A  que  nó? 

— ¡Pollo  imberbe! 

—¡Fatuo! 

— ¿Apuestas  á  que  antes  de  llegar  á  Pau  nos  entendemos? 

— ¿A  que  nó? 

— ¿A  que  sí? 

— Todas  no  son  Blanche. 
Encogióse  Luis  de  hombros,  y  mirando  despreciativamente  á 
Rafael,  penetró  en  el  coche,  saludando  al  entrar. 
Nadie  respondió  á  su  saludo. 

IV 

El  sol  se  había  puesto,  y  el  largo  crepúsculo  del  verano  iba  ya 
á  to-minar.  El  encendido  color  de  las  nubes,  que  en  anchas  bandas 
de  sangre,  se  estendian  sobre  un  cielo  pajizo  y  brillante,  era  vis. 
pera  eiortade  un  día  caloroso;  y  comenzaba  á  tomarlas  cárdenas  tin- 
tas do  todo  loque  nuiüre.    Por  opuesto  lado,    entre  las  cumbres  de 
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dos  altos  y  oscuros  montes,  la  luna,  de  tamaño  colosal,  pero  de 
luz  mate  y  apagada,  imagen  de  todo  lo  vano,  que  al  ¡nflai"se  y  en- 
grandecerse se  pone  en  ridículo,  comenzaba  su  viaje  de  aquella  no- 
che, dibujando  de  través  los  objetos,  aún  calientes  con  los  rayos 
idos  del  asóro-re}''. 

La  noche  completa  sucedió  por  fin  al  día,  y  el  tren  se  puso  en 
marcha,  quedando  los  vxLrjmies  sumidos  en  la  oscuridad,  pues,  á 
los  pocos  momentos,  la  luna  se  ocultó  tras  las  montañas,  distin- 
guiéndose solo  la  inflamada  boca  y  el  encendido  penacho  de  humo 
de  aquella  ne^^a  serpiente  de  madera  y  de  hierro,  ó  alguna  venta- 
nilla de  un  coche,  parcamente  iluminado. 

No  era  de  estos  aquel  en  que  se  instalaron  Luis  y  Rafael;  pues 
sobre  ir  herméticamente  cerradas  las  ventanillas  y  echadas  muchas 
cortinas,  una  mano  previsora  habia  dado  vueltas  al  resorte  que  per- 
mite envolver  en  una  bolsa  de  tupido  lienzo  la  luz  centi*al  de  todo 
coche  de  primera. 

Como  ni  el  ruido  de  los  raila,  ni  el  sonar  de  las  cadenas,  ni  el 
pitido  de  las  máquinas,  tienen  poder  sobre  los  narradores,  en  cali- 
dad de  tales,  penetraremos  en  aquel  antro  oscuro. 

En  lo  que  pudiéramos  llamar  al  vidrio,  es  decir,  de  espaldas  á 
la  máquina,  se  escuchan  dos  respiraciones.  La  una,  algo  silbante  é 
intercalada  con  una  tos  senil  y  un  suspiro  femenimo.  La  otra 
tranquila,  suave  y  algo  agitada,  como  de  niño  que  duerme. 

No  necesitamos  más  para  saber  que  las  viajeras  son  anciana  y 
joven,  probablemente  madre  é  hija,  ó  mejor,  abuela  y  nieta. 

Frente  por  frente  se  encuentran  nuestros  dos  amigos,  á  juzgar 
por  su  continuado  cuchicheo  español,  á  que  está  poco  acostumbra- 
do, sin  duda,  aquel  recinto  francés. 

Puesto  que  podemos  oirlo  todo,  oigamos. 
Dicen  así: 

Rafael. — ¿La  has  visto? 
Luis. — Perfectamente. 
Rafael. — ¿Qué  te  parece? 
Luis. —  \Bocato  di  cardinalel 
Rafael. — ¿A  dónde  irán? 

Luis. — A  mí  que  rae  importa Déjame  dormir Estoy  en 

la  digestión  y  sin  poder  fumar  por  tu  culi)a . 

Rafael. — ¿Cómo  podríamos  entrar  en  convei-sacion? 
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Luis. — Ofrécele  un  puro. 

Rafael. — ¡No  seas  bruto! 

Luis. — Ni  tú  pesado ¡Buenas  noches! 

Hubo  un  momento  de  silencio. 

A  poco  rato  oyóse  el  chasq[uido  de  un  fósforo,  caj-a  luz  iluminó 
el  coche.  La  señora  anciana,  pues  anciana  era,  fué  la  causante  de 
aquella  iluminación  repentina.  A  los  resplandores,  dibujóse  de 
lleno  su  fisonomía,  algo  seca  y  descarnada,  pero  de  gran  distinción. 
Sus  abundantes  canas,  perfectamente  y  hasta  con  coqueíiería  peina- 
das, resaltaban  sobre  su  traje  y  sombrero  completamente  negros. 

Con  gran  interés,  aproximó  la  luz  al  rostro  de  su  compañera, 
que,  con  la  cabeza  recostada  en  un  lindo  y  pequeño  edredón^  lleno 
de  encajes,  parecía  dormir  tranquilamente. 

Una  sonrisa  plácida  dibujóse  en  el  rostro  de  la  señora,  y  el  úl- 
timo resplandor  de  la  cerilla  fué  aprovechado  en  echar  una  mirada 
inquisitorial,  aunque  disimulada,  sobre  nuestros  dos  amigos. 

El  recinto  volvió  á  quedarse  á  oscui'íis,  comenzando  de  nuevo 
el  cuchicheo. 

L. — ¡Maldita  vieja! Ya  me  iba  quedando  dormido. 

R. — ¡Has  visto  que  hermosa  estaba! 

Debe  tener  17  años. 

L. — ¿Quién?...  ¿Esa  vieja? 
.  R. — No,  hombre ¡Ese  ángel! 

L. — ¡Y  dale  con  el  ángel! 

II. — Pues,  ¿qué  otra  cosa  puede  ser  esa  niña? 

L. — No  seas  lila,  Rafael.  /.Sí  creerás  que  Cleopatra  y  Lucrecia 
Borgia  olerían  á  azufre  cuando  comenzaron  su  angelical  carrera? 

R. — Sí;  yo  seré  lila,  pero  tú  eres  un  hombre  que,  por  echártela 
de  gastado,  serías  capaz  de  burlarte  hasta  de  una  santa. 

L. — Nó.  Rafael,  te  equivocas.  No  niego  yo  que  haya  excepciones, 
pero  la  regla  general  es  mi  norte.  ¡Si  vieras  tú  cuántas  veces  en  mi 
vida  he  creído  haber  encontrado  la  virtud,  el  bien,  la  inocencia,  y 
he  encontrado,  yo,  tan  listo,  tan  corrido,  que  el  inocente  era  yo, 
embobado  por  un  lindo  rostro,  por  uu  pudor  fingido  y  por  una  niña 
de  quince  años?  Desengáñate.  Yo  sólo  he  sacado  en  limpio  una  cosa 
de  la  mujer.  Que  para  lo  que  es,  perfecta,  en  lo  que  no  tiene 
poro;  donde  brilla  sin  hipocresías  ni  disinmlos,  ea  en  una  sola  cosa... 

K._¿(  ^u:ü? 
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L. — En  ser  madre.  Sácala  de  ahí,  y  todo  en  ella  es  contingente 
y  fenomenal , 

R. — ¿Es  decir,  que  tú  crees  que  ese  ser  que  vá  ahí  dormido,  es 
un  enigma  de  contradicciones,  un  receptáculo  de  hipocresías ,  un 
postulado  de  flaquezas  y  debilidades  en  sus  relaciones  con  el  hom- 
bre, y  sólo  será  buena  y  honrada  con  su  hijo? 

L. — ^Justamente.  Puede  «foceder  lo  contrario;  pero  será  una  ex- 
cepción: como  si  tú,  ahora,  te  arrojases  por  esa  ventanilla,  y  no  te 
hicieras  daño.       • 

R.*i— ¡Chico,  me  das  miedo; 

L. — Miedo  tenia  yo  de  convencerme  de  ello  hace  diez  años,  y  sin 
embargo,  á  la  fuerza  ahorcan. 

R. — Pero,  ¿tu  habrcís  sido  muy  desgraciado? 

L. — No.  Lo  que  he  sido  yo  es  muy  listo,  aunque  me  esté  mal 
decirlo,  y  me  he  enterado  antes  que  otros. 

R. — Sin  embargo,  yo  he  oido  decir  que  tus  aventuras  han  sido 
muchas  é  increíbles.  Señal  de  que  no  todos  son  iguales  para  las 
mujeres. 

L. — De  eso  hay  mucho  que  hablar. 

R' — No  lo  entiendo. 

L. — Pues  escucha.  Tenia  yo  veintiocho  años.  Adoraba  á  una  de 
las  mujeres  más  bonitas  y  más  buenas,  según  las  gentes,  de  Ma- 
drid. Cedió  á  mis  ruegos,  y  durante  ocho  meses  miré  por  cima  del 
hombro  á  toda  la  humanidad.  ¿Quién  crees  que  me  deshancó?  Pues 
un  banquero  de  cincuenta  y  tantos  años,  tartamudo,  por  añadidura. 
Lo  raro  del  caso  es  que  ella  tenia  en  brillantes  de  familia  casi  tanto 
como  mi  rival,  y  que  era  incapaz  de  aceptar  nada  suyo. 

R. — Pues,  ¿por  qué  le  hizo  caso? 

L. — Por  una  nueva  rareza  de  mujer,  que  descubrí  entonces.  Yo 
tengo  para  mí  que  ellas  no  se  enamoran  del  hombre,  como  tal  hom- 
bre, mas  que  una  vez  en  su  vida.  Después  se  dedican  á  las  cualida- 
des, y  los  guerreros,  los  políticos,  los  oradores,  los  artistas,  los  Te- 
norios, etc.,  etc.,  entran  enjuego.  A  aquella  amiga  mía  le  entró  lo 
que  yo  llamé  entonces  temporada  Plutónica,  ó  séase  admiración 
por  el  dios  Pluto;  y  como  aquel  señor  era  el  más  rico  de  Madiid, 
la  vanidad  de  poner  un  instante  sus  lindas  chinelas  de  mañana  so- 
bre los  tesoros  del  viejo  Creso,  sin  quizá  hacerles  maldito  el  caso, 
fué  el  secreto  de  mi  destitución. 
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K.. — Pero,  chico,  ¿el  mundo  no  es  asil 

L* — El  mundo  nó;  pero  sí  las  mujeres. 

R. — No  tengo  la  experiencia  que  tú,  pero  me  repugna  oirte. 

L. — Como  todas  las  medicinas. 

R. — Como  todos  los  venenos. 

tí. — ¿Te  envenené  sacándote  de  las  garras  de  Blanchel 

R. — Pero  quizás  me  mates,  si  la  misma  medicina  me  la  das  en 
otras  circunstancias. 

Hubo  un  momento  de  silencio  en  que  los  dos  amigos  parecieron 
reflexionar  profundamente.  Luis  fué  el  primero  que  rompió  el  suyo, 
como  llamado  al  uso  de  la  palabra  por  un  ronquido ,  que  se  escu- 
chó en  una  parada  del  tren. 

L. — ¿Será  el  ángel  quien  ronca? 

R.— No,  es  la  madre. 

L. — ¿Tampoco  es  permitido  creer  que  una  mujer  bonita  ronque? 

R. — El  ruido  es  en  la  dirección  donde  está  sentada  la  mamá. 

L. — Vamos  á  ver,  pollo.  ¿Crees  tú  que  tu  ángel  duerme? 

R. — Lo  acabamos  de  ver. 

L. — Pues  yo,  porque  lo  acabo  de  ver,  lo  niego.  Lo  primero  que 
dudo  en  una  mujer  es  lo  que  ella  misma  dice  y  hace, 

R. — ¿Y  qué  interés  habia  de  tener  ella? 
Volvió  el  tren  á  ponerse  en  marcha  y  la  conversación  á  inter- 
nimpirse. 


La  luna  entretanto,  habia  logrado  ya  rebasar, -como  pertinaz  cu- 
riosa, la  cumbre  de  los  montes  lejanos,  de  cada  vez  menos  ingentes, 
conociéndose  en  la  pesadez  de  la  atmósfera  calurosa  y  en  las  pene- 
trantes emanaciones  de  los  pinos  lejanos,  que  ya  los  viajeros  se 
aproximaban  á  las  Laudas,  inmenso  terreno  improductivo  y  árido ^ 
que  la  mano  tenaz  y  sabia  del  hombre  ha  convertido  en  útil  y  pro- 
ductor. 

De  pronto,  y  en  una  rápida  curva  que  hizo  el  camino,  la  luna 
86  quedó  á  la  cola  del  tren;  poro  no  tan  pronto  que  su  entremetido 
rayo ,  traspasando  un  cristal  sin  cortinillas ,  no  recorriese  todo  el 
testero  del  coche  en  la  parte  en  que  iban  colocadíis  l:is  dos  via- 
jeras. 
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Lo8  rayos  pasaron  ligeramente,  como  si  no  encontraran  gran 
novedad  en  ellos,  sobre  los  cabellos  de  nieve  de  la  anciana,  dete- 
niéndose algún  tiempo  sobre  la  pura  frente  de  la  joven,  agrandán- 
dose poco  á  poco  hasta  bañar  en  luz  plácida,  t^nue  j  vaporosa  su 
virginal  fisonomía. 

Rafael  tenia  razón.  Si  los  ángeles  tienen  rostro,  si  Dios  se  com- 
place en  acariciar  sus  blondos  cabellos,  si  las  vírgenes  celestiales 
entreabren  sus  encendidos  labios  para  cantar  hinino»  al  Señor,  aquél 
era  rostro  de  ángel,  cabellera  suelta  y  puro  con  tomo  de  boca 
de  virgen,  coloreada  y  dibujada,  más  bien  para  dejar  pasar  celestia- 
les armonías,  que  para  forjar,  fnincida  por  la  pasión,  el  terrenal 
chasquido  de  un  beso  ardiente  y  apasionndo  Todo,  absolutamente 
todo,  era  sorprendente  en  aquella  ti"anquila  é  inmóvil  fisonomía, 
ignorante  quizá  de  hallarse  expuesta  á  los  rayos  indiscretos  de  la 
luna  y  al  curioso  examen  de  vecinos  importunos. 

En  la  agitación  del  sueño,  sin  duda,  parte  del  nibio  cabello  de 
la  linda  viajera  había  descendido  hasta  un  hombro,  como  Murillo 
se  complacía  en  dejarlo  caer  sobre  el  manto  azul  de  sus  Concepcio- 
nes, enceiTando,  cuál  marco  de  oro,  el  ovalado  perfil  de  la  mejilla, 
á  que  la  luz  de  la  luna,  arrebatándole  los  colores  purpúreos,  pres- 
taba un  tono  niveo  y  argentino,  como  el  que  deben  tener  en  la  mi- 
tología del  Norte  las  ninfas  de  los  rios  helados . 

Contemplaba  Rafael  mudo  y   absorto  a  paella  maravilla  de  luz 
y  de  belleza,  cuando  un  codazo  de  Luis  vino  á  sacarle  del  encanto. 
—  ¿Qué  quieres? — exclamó  en  voz  baja. 

— ¿Ves  como  no  dormía? — observó  con  irónico  acento  su   des- 
creído acompañante. 

Efectivamente,  aunque  ya  la  luna  habia  dejado  á  oscuras  la  mi 
tad  del  rostro,  Rafael,  como  en  el  fondo  de  un  broche  de  záfiro, 
vio  rielar  sus  últimos  rayos  en  una  pupila  azul,  trasparente  y  fija, 
que,  sin  duda,  contemplaba  con  abandono  el  vagabundo  astro  de  la 
noche. 

A  unque  Rafael  sintió  en  lo  profundo  del  pecho  una  sensación 
dolorosa,  respondió  á  Luís  con  indiferencia. 
— Se  habrá  despertado. 

Inmediatamente  comenzó  un  cuchicheo,  cuyos  detalles,  algo  li- 
bres por  parte  de  Luis,  y  continuamente  impugnados  por  Rafael,  no 
debemos  poner  en   conocimiento  de  nuestros  lectoi-es.  Lo  que  sí  pc>. 
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demos  añadir  es,  que  se  trataba  como  de  una  apuesta  y  de  una 
conquista. 


La  noche  había  ya  trascurrido  la  mibad  de  su  carrera,  y  la  luna, 
por  las  diferentes  direcciones  que  el  tren  habia  tomado  en  su  aci- 
dentado  camino^  habia  recorrido  varias  veces  los  cuatro  puiitos  car- 
dinales del  coche  que  encerraba  hacia  algunas  horas  á  los  persona- 
jes de  nuestra  relación. 

Al  volver  á  iluminar  el  tibio  astro  el  sitio  de  coche  que  ocu- 
paban las  damas,  un  observador,  colocado  en  frente,  hubiera  visto 
con  asombro  lo  que  sigue. 

A  la  anciana  roncando. 

A  la  joven  despierta  y  en  la  misma  posición  de  antes. 

Y  á  Luis  junto  á  ella. 

Volvió  á  reinar  largo  tiempo  una  oscuridad  densa,  y  en  el  in- 
tervalo sólo  se  oia  alguna  palabra  entrecortada. 

-De  pronto  sonó  el  ruido  de  un  beso. 

Poco  tiempo  después  la  luna  presentó  ante  la  absorta  vista  del 
candido  Rafael,  que  creia  estar  soñando,  el  cuadro  anterior,  modifi- 
cado de  la  si  gruiente  manera: 

Luis,  rozando  con  su  negra  y  fina  barba  los  blondos  cabellos  de 
la  joven,  indolentemente  apoyada  en  blanca  almohadilla,  parecía 
modular  á  su  oido  la  esencia  de  todos  los  sonetos  de  Petrarca, 
mientras  un  brazo  de  la  niña,  como  rama  de  sauce  desgajado ,  cru- 
zaba lánguidamente  sobre  el  pecho  de  Luis,  que  entre  las  suyas  es  • 
trochaba  con  pasión  la  abandonada  mano  de  la  joven,  blanca  como 
una  magnolia  é  inerte  y  confiada,  como  arminio  domesticado. 

Otra  revuelta  de  camino  hizo  desaparecer,  semejante  á  apoteosis 
de  magia  al  final  de  obra  amorosa,  aquól  cuadro  bellísimo,  aunque 
alarmante;  y  Rafael  sintió  como  si  algo  que  existía  en  su  alma  de 
niño  confiado  se  deshiciera  de  pronto  por  una  fuerza  sobrenatural. 

Un  desencanto  inmenso  cayó,  como  neblina,  sobre  sus  risueñas 
ilusiones,  y  una  indignación, poderosa  inundó  todo  su  ser,  subiendo 
en  tormentosa  ola  de  sangre  á  su  cerebro  enloquecido. 

El  ángel,  la  virgen,  sin  dejar  oir  siquiera  el  grito  tic  la  ondina 
orprendida  por  el  sátiro,  habia  recorrido  en    una  hora  el  abismo 
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que  separa  la  pureza  del  vicio,  el  cielo  de  la  tierra ,  el  alma  del 
fango. 

La  pecadora  de  Luclíon  y  la  virgen  de  Ta)'bes  eran  dos  rostros 
distintos,  dos  historias  diferentes,  dos  vidas  opuestas;  pero  en  el 
concierto  armónico  de  los  seres,  en  la  depuración  suprema  de  los 
espíritus,  en  la  conjunción  postuma  de  todas  las  almas,  la  de  la  me- 
retriz y  la  de  la  virgen,  se  confundían  en  la  misma  esencia,  se  mez- 
claban en  la  misma  alquimia,  y,  como  sonidos  acordes  lanzados  de 
arpas  diferentes,  se  confundian  en  los  espacios,  formando  una  sola 
nota,  un  mismo  acento,  y  un  tono  único.  ¡El  de  la  impudencia  y  el 
engaño;  el  de  la  falta  y  el  abandono;  el  del  interés  y  el  vicio;  el  del 
escándalo  y  el  de  la  hipocresía! 

Blanche  y  aquella  virgen  podian  llamarle  bebe  á  boca  llena. 
Efectivamente  era un  chiquillo. 

En  cambio,  Luis,  cuyo  descreimiento  le  causaba  horror,  cuyas 
doctrinas  pacieron  absurdas  á  su  candida  inteligencia,  ¡cuan  gran- 
de, y  cuan  digno  de  envidia  presentábase  á  sus  admiraciones  iní'an- 
tiles!    - 

El  seria  el  compañero  de^toda  su  vida,  en  el  reimtiria,  como 
pródigo  en  manos  del  juez,  todo  el  tesoro  de  sus  pueriles  instin- 
tos, de  sus  vagas  aspiraciones  y  de  sus  estúpidas  confianzas.  Ser  un 
hombre  corrido,  como  lo  era  Luis,  seria  desde  entonces  su  única  as- 
piración y  ya  se  le  hacia  tarde  tornar  á  Madrid  y  penetrar  en  sus 
salones,  como  tigre  en  bando  posado  de  palomas,  para  cobrarse  en 
vergüenzas  y  recriminaciones  los  dolores  que  agitaban  au  peclio  en 
aquella  odiosa  y  afrodisiaca  noche  de  viaje,  digna  de  Fausto  y  de 
Mefístófeles,  pero  más  real  que  las  filosofías  de  Goethe,  pues  que  allí 
el  Mefístófeles  de  la  trama  era  tan  de  carne  y  hueso  como  el  ena- 
morado Fausto. 

Cual  si  la  luna  en  este  instante  quisiera  contemplar  el  efecto 
que  en  Rafael  habia  hecho  el  diabólico  triunfo  de  Luis,  dio  de  lleno 
en  su  adolescente  rostro. 

Rieló,  primero,  en  dos  lágrimas  que  arrojaban  sus  mejillas;  ju- 
gueteó un  instante  en  el  hermoso  brillante  de  una  sortija  que  lle- 
vaba en  el  dedo  meñique,  cuyas  fiílanges,  apretadas  entre  los  dien- 
tes de  su  boca,  se  hallaban  sujetas  á  nerviosa  toroura,  y  después  de 
haberae  recreado  en  su  palidez,  salióse  callando  del  laujon  pai-a  en- 
trar en  su  zenit,  no  volviendo  á  presentarse. 
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A  poco  rato,  Luis  murmuró  al  oido  de  Rafael: 
— ¿Lo  ves?...  ¡Como  fcodas! 

— ¡Déjame! — respondió  Rafael,  dándole  un  fuerte  codazo. 
A  poco  tiempo,  Luis  roncaba. 
Entonces  se  oyó  en  frente  un  suspiro  argentino. 
Como  eco  caricaturesco  de  aquella  nota  clara  y  vibrante,  escu- 
chóse un  sollozo  helado  y  comprimido . 

¡Era  Rafael,  ante  el  cadáver  de  sus  ensueños  e'  idealidades  de 
niño! 

VI. 

Presentóse  por  fin  en  el  horizonte  la  estrella  matutina ,  con  su 
luz  azulada  y  vivísima,  primero,  como  lejana  hoguera,  luego, 
como  joya  brillante,  y  por  fin,  como  verdadero  astro  de  los  amores 
y  de  las  alegrías. 

La  muchedumbre  volátil  comenzó  su  interminable  vocinglería 
y  un  resplandor  dudoso  comenzó  á  inundar  las  frescas  y  penetrantes 
brisas  de  la  mañana. 

Detúvose  el  tren  y 
— ¡Dax,  dos  minutos  de  parada! — gritaron  los  que  aguardaban 
á  los  que  venían. 

— ¿Llegamos  ya?..  ¡Era  tiempo! — exclamó  Luis,  cogiendo  su  ma- 
leta. ¡No  puedo  moverme! 

Y  bajó  al  anden,  cojeando  delante  de  Rafael,  que  le  seguía  con 
aire  estúpido. 

De  pronto  oyó  salir  del  fondo  del  coche  una  voz,  que  decía  en 
francés: 

— ¡Caballeros,  caballeros! 

Volviéronse  ambos  amigos,  y  vieron  de  pié  en  medio  del  coche, 
á  la  señora  anciana,  que  les  hacia  señas  de  que  se  aproximasen. 

Híciéronlo  en  efecto,  con  bíistante  embarazo. 

La  joven  continuaba  inmóvil,  y  un  simulacro  de  sonrisa  se  di- 
bujaba en  sus  entreabiertos  labios. 

— Caballeros, — añadió  la  señora,  con  acento  suplicante . — Nues- 
tro criado  se  ha  quedado  en  la  estación  de  Mont-Rojaux.  ¿Me  lin- 
een ustedes  el  favor  de  ayudarme? 

— ¿A  (]ué? — contestó  Rafael  con  alguna  grosería. 
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— A  bajar  á  esta  pobre  niña...  ¡est.í  paralítica! 

De  un  salto  subió  Rafael  al  coche,  y,  al  ver  que  Luis  le  segnia, 
con  ademan  irritado  dejó  aiav  sobre  su  aiaigo  una  larga  y  despre- 
ciativa mirada. 

Luis  no  se  abrevió  á  subir. 

Rafael,  como  una  pluma,  levantó  la  preciosa  carga;  bajó  con 
ella;  atravesó  el  anden,  corriendo,  y  la  depositó  en  un  diván. 

Luis,  dando  el  brazo  á  la  señora  anciana,  se  presentó  en  se  - 
guida. 

— I  Pobre  ángel! — exclamó  Rafael,  mirando  con  desprecio  á  Luis. 

Este,  pálido  y  mudo,  bajó  la  cabeza  en  señal  de  asentimiento. 

Rafael,  añadió  en  español  y  con  triste  ironía: 
— Ahora  sique  eres  un  hombre...  corrido. 

R.iMON  Rodríguez  Correa. 


LA  ANTONIANA  MARGARITA  DE  GÓMEZ  FEREIRA 

CARTAALSR.D.  JUAN  VA  LERA,  DE  LA  ACADEMIA  ESPAÑOLA- 


Mi  docto  amigo:  A  Vd.,  qufe  es'de  los  pocos  y  escogidos  defenso- 
res del  pensamiento  nacional  y  castizo,  enderezo  esta  carta  con  el 
declarado  propósito  de  arrimarla  á  buena  sombra,  y  cubrir  mis  au- 
dacias (ya  que  hoy  pasa  por  atrevimiento  nefando  toda  palabra  de 
paz  3'-  de  justicia  hacia  la  antigua  España),  con  el  nombre  y  la 
amistad  del  escritor  que  hoy  simboliza  entre  nosotros  la  alianza  de 
la  pureza  clásica  y  de  la  gracia  española.  Mi  voz  tendría  poca  ó 
ninguna  autoridad,  para  que  se  leyeran  y  tomasen  en  alguna  con- 
sideración mis  escritos.  Y  casi  estoy  tentado  á  no  firmarlas.  Usted 
sabe  cómo  he  sido  recibido  en  esta  república  de  las  letras,  de  ordi- 
nario tan  quieta  y  pacifica.  Apeonas  dije  algo  en  pro  de  la  Ciencia 
eapañolu,  que  me  piírecia  y  sigue  pareciendome  la  cosa  más  clara 
y  evidente  de  la  tierra,  no  hubo  piedra  ni  palo  que  no  se  levantase 
contra  mí.  Unos  me  dijeron  soñador,  otros  neo,  los  de  más  allá 
erudito  indigesto,  falto  de  criteño  y  de  ciencia;  no  ftútó  quien  su- 
pusiera caritativa uícnto,  que  de  los  libros  sólo  conocia  3^0  los  te- 
juelos, é  cosí  via  disGorrendo.  Todo  esto  y  mucho  má-s  debía  de 
merecer  yo  por  mis  pecados:  pero  como  quiera  que  semejantes  cali- 
ficativos no  daban  luz  grande,  que  digíimos,  en  la  cuestión  deba- 
tida, clfiro  está  que  no  me  convencieron  ni  por  asomos.  Contesté, 
replicaron,  tornó  á   contestar,  respondieron   tomando    un    año  de 
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fcioinpo  para  la  respaestia:  volví  á  la  carga  coa  uu  fai-rago  escrito 
do  prisa  ea  una  posada  veneciana,  y  hasta  la  fecha  han  callado, 
quién  dice  qvLQ por  des¿} recio,  quién  que  por  esperar  otro  año...  o 
dos,  porque  esas   señores  gustan  sólo  de  escritos  lamidos  y  limados. 

Con  tales  y  tan  perversos  antecedentes,  necesario  era  que  para 
asomar  de  nuevo  la  cabeza  á  ese  escenario,  donde  basta  ser  español 
y  cristiano  viejo  para  ser  recibido  coa  silbidos  y  alharacas,  buAcaac 
ya  el  amparo  y  patrocinio  de  un  Mecenas  como  Vd.,  respetado  y 
bien  quisto  de  todas  las  banderías,  y  á  mí,  y  á  todos  los  amantes  de 
la  cultura  indígena,  en  grado  particular,  8Ímpáí.ico.  Porque  usted 
ha  dicho  que  la  historia  de  la  filoso fm  espádala  debe  escribirse; 
qiLe  en  lafilosofúi  del  Retvicimiento  Espam  disputa  á  ItaliiL  la  pri  ■ 
macüi,  y  cosí  la  vence  con  Vives,  Soto,  Sa>irez,  Gomes  Fereura, 
Foxo  Morcillo,  Servet,  Sánchez  y  tantos  oti-os,  sin.  oloU/xr  á  nues- 
tros prodigiosos  é  inspiiwlos  ynistícos.  (1)  Vd.  ha  tenido  valor 
para  decir  esto  y  oíiras  cosas  más,  sin  temor  de  desprestigiarae  ni 
p3rder  su  envidiable  fama,  á  la  faz  del  Ateneo  y  demás  centros  de 
ciencia  movediza  y  extranjerizada,^ A  Vd.  tampoco  le  han  de  te- 
ner por  sospechoso  de  idtnimontanismo  los  nuevos  apóstoles.  Ls- 
tsd  será,  pues,  mi  padrino  en  esta  demanda. 

De  tiempo  atrás  me  he  convencido  que  el  principal  obstáculo  pa- 
ra que  la  idea  de  la  filosofía  española  cunda  y  so  propague  (aparte 
de  las  preocupaciones  an:ii -nacionales  y  anti-religiosas)  es  la  rareza 
de  nuestros  libros,  la  lengua  en  que  por  lo  general  están  escritos,  y 
la  pereza  y  falta  de  resolución  que  á  mucha  gente  aparta  de  leerlos. 
Usted  lo  dijo  con  su  habitual  gracia  an^e  la  Academia  española.  (2) 
A  unos  les  falta  la  paciencia  del  bibliófilo,  y  no  leen  los  libros  por- 
que nos  los  encuentran  á  mano  ó  pc^^que  no  quieran  buscarlos,  ni 
gastar  en  ellos  buena  suma  de  dineros.  A  otros,  por  íalta  de  latini  • 
dad,  les  estorba  lonagro.  Los  bibliófilos  que  tanta  podían  ayudarnos 
hacen  coro  con  los  enemigos  do  nuesa'a  cultura,  y  cuando  de  reim- 
primir rarezas  se  trata,  no  salen  de  Celestinas  y  libros  de  gineti. 
Temiendo  estoy  que  el  mejor  dia  nos  obse<|UÍen  con  el  Libro  de  (jui- 
sa<ios  de  Ruperto  de  Ñola,  obra  de  grande  trascendencia,  como  que 
se  refiere  al  llamado  arte  útil:  que  es,  á  no  dudarlo,  el  que  los  krau- 


(1)  PróJo^o  a  los  Eetudi'.g  de  Laverde. 

(2)  Véase  la  cout  ístacion  al  discurro  d  I  Sr.  Knñez  de  Arce. 
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sistas  (séales  la  tierra  ligera)  man  daban  estudiar  en  los  Institutos, 
en  el  célebre  plan  de  estudios  de  3  de  Junio  de  1873. 

Por  todas  estas  causas  y  otras  que  fuera  prolijo  exponer,  son 
contados  los  que  t©man  en  la  mano  un  libro  español  de  filosofía, 
aunque  por  otra  parte  no  haya  gran  me'rito  ni  dificultad  en  tomar- 
le. Algunos  salen  del  paso  con  decir  que  It  filosofía  española  es  un 
mito,  disimulando  (como  decia  Moratin  de  los  despreciadores  dul 
teatro  castellano),  con  un  desatino  su  ignorancia.  (1)  Otros,  {j  de 
estos  soy,  aunque  indigno)  procuran  haber  á  las  manos  esos  libra- 
eos  y  estudiarlos.  Desde  que  supe  (gracias  á  mi  incomparable  ami- 
go Laverde,  á  quien  corresponde  la  primera  hoiira  y  prez  en  esto 
campo)  que  hal  ia  filósofos  españoles  y  quiénes  eran,  tuve  empeño 
en  conocerlos  un  poco  de  cerca,  y  con  tal  mira  he  ido  y  voy  reu- 
niendo una  coleccioncita  de  libros  filosóficos  españoles,  donde  no 
faltan  algunas  rarezas;  y  extractando,  y  copiando  casi,  en  las  biblio- 
tecas públicas,  los  que  ni  poseo  ni  tengo  apenas  esperanza  de  poseer 
nunca.  Uno  de  estos  es,  por  mi  desdicha,  la  Antoniana  Marcjai-lta, 
de  la  cual  pudiera  decir  parodiando  á  otro  propósito  unas  palabras 
de  Escalígero,  que  en  más  estimaria poseer  un  ejemplar  que  ser  rey 
de  Celtiberia. 

Pero  aunque  no  la  tengo,  (¡quiera  Dios  que  algún  dia  se  me 
muestre  de  buen  talante  el  numen  que  preside  cá  las  empresas  bi- 
bliománicas!)  la  he  leido  entera  dos  veces  muy  despacio,  y  con  la 
pluma  en  la  mano,  y  tengo  de  ella  extractos  bastante  copiosos,  en 
los  cuales  irá  fundado  este  análisis,  que  no  será  (Dios  mediante)  f-l 
último  que  yo  haga  de  libros  de  filósofos  españoles.  Discurramos, 
pues,  familiarmente,  y  sin  aparato  científico  acerca  de  Gómez  Pe- 
reira,  y  reciba  Vd.  esbe  trabajo  como  leve  muestra  de  mi  gratitud 
y  amistad,  ya  que  (eomo  decia  Gatillo): 

Ta  solébas 
meas  esse  aliquid  putare  nugas. 

Del  autor  se  sabe  poc(j,  casi  nada.  Los  dos  diligentes  historia- 
dores de  nuesti-a  Medicina  no  han  añadido  cosa  alguna  á  lo  que  de 
su  libro  resulta.  Su  nombre  y  su  patria  andan  en  controversias. 
Llámanle  casi  todos  los  que  de  el  escriben,  Antonio:  algunos  ox- 


(1)    Prólogo  á  los  Origenex  del  teatro. 
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tranjeros  mal  informados  y  de  poca  autoridad,  y  á  su  frente  el  abate 
Ladvocat,  corapeadiador  de  Moreri,  le  apellidan  Jorrje.  La  verdad 
es  que  su  nombre  no  fué  Antonio  ni  Jorge,  sino  Gómez,  y  su  ape- 
llido Pereira,  de  la  misma  manera  que  se  llamó  Gómez  Arias  aquel 
mal  caballero  cuyas  fechorías  pusieron  en  las  tablas  Luis  Vélez  de 
Guevara  y  Calderón,  y  conocemos  por  Gómez  Manrique  al  auóur 
del  Regimiento  de  principes:  no  siendo  en  ninguno  de  estos  casos 
patronímico  el  Gómez,  como  no  lo  es  en  el  caso  de  Pereira.  Asi  lo 
indica  la  misma  forma  de  latinización  de  su  nombre:  Gometius  Pe- 
reira. N.  Antonio  debió  de  pensar  como  yo  en  esta  parte,  y  por 
eso  colocó  á  nuestro  filósofo  en  b  letra  G  de  su  Diccionario,  y  no  en 
la  lista  de  los  autores  7iominví  ignoti. 

Lo  que  se  ignora  de  todo  punto  es  su  patria,  El  apellido  Pereiixt 
ha  inducido  á  muchos  á  suponerle  gallego  ó  portugués:  el  jeauita 
UUoa,  en  un  pacaje  que  citare  adelante,  le  llamó  i-esueltamente ,  y 
en  latiu  bastante  macarrónico,  gallegus;  pero  la  verdad  es,  que  en 
sus  libros,  ni  á  Galicia  ni  á  Portugal  alude  una  sola  vez  que  yo 
sepa.  Lo  que  de  él  consta  es  que  vivió  y  escribió  en  Medina  del 
Campo,  donde  quizá  habria  nacido,  aunque  sus  padres  ó  abuelos 
procediesen  de  otra  región  de  España.  Si  es  verdad,  como  ha  dicho 
Florentino  (1)  que  unjüósofo  es  ciudadano  del  pueblo  donde  pien- 
sa y  escribe,  como  un  guarrero  toma  nombre  y  patria  de  la  ban- 
dera Jxijo  hi  cucd  combate,  la  gloria  de  Gómez  Pereira  pertenece  sin 
duda  á  Medina,  que  por  tal  hijo  será  famosa  entre  las  villas  caste  - 
llanas,  más  que  por  los  recuerdos  de  su  antigua  prosperidad  y  de 
■SUS  riquísimas  ferias. 

El  padre  de  Gómez  se  llamó  Antonio,  su  madre  Margarioa: 
nombres  que  él  mismo  dejó  registrados  con  piedad  filial  en  el  título 
de  su  obra  maestra,  y  aun  interrumpe  en  una  ocasión  el  hilo  de  sus 
razonamientos  para  rogar  cristianamente  á  sus  lectores  que  enco- 
mienden á  Dios  el  alma  de  sus  padres. 

Ksiudió,  presumo  que  en  Salamanca,  filosofía  y  medicina,  in- 
clinándose de  preferencia,  según  discurro,  al  sistema  de  los  nomi- 
nalistas, que  él  trasformó  en  sensualismo  á  la  moderna.  Los  Nomi- 
nales hablan  penetrado  á  fines  del  siglo  xv,  no  sin  oposición,  en 
Salamanca,  donde  fué  su  primer  corifeo  Alfonso  de  Córdoba.  Sus 

(1)     Fetrn  Pomponazzi.  fítv'H  Slorici.  Firente,  1868. 
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discípulos  llegaron  á  tener  igual  número  de  cátedras  que  los  reales 
6  realistas.  (1)  Allí  se  explicaron  las  doctrinas  de  Gregorio  de 
Rirnini,  las  de  Durando  y  quizá  las  de  Okam,  aunque  por  traer 
este  nombre  cierto  sabor  de  heterodoxia,  no  sonó  tanto  como  los 
otros  dos.  Gómez  Pereira  los  cita  á  todos,  y  es  visible  la  influencia 
que  en  su  ánimo  y  enseñanzas  ejercieron,  á  pesar  de  la  independen- 
cia de  su  carácter  y  de  su  marcada  tendencia  á  la  paradoja.  Además 
de  los  autores  nominalistas,  estudió  á  Santo  Tomás  y  á  sus  princi- 
pales expositores;  leyó  todas  las  paráfrasis  y  comentarios  averrois- 
tas,  entonces  tan  en  boga  en  la  escuela  de  Pcídua;  y  aun  penetró  en 
la  filosofía  de  los  Padres  de  la  Iglesia  latina,  haciendo  mucho  caudal 
de  las  doctrinas  de  San  Agustín.  Su  libro  muestra  erudición  copio- 
sa, aunque  no  rara,  en  los  filósofos  de  su  siglo.  Su  ciencia  médica 
rayaba  muy  alto,  según  parece  por  el  libro  De  las  fiebres. 

G.  Pereira,  sin  ser  en  su  latin  rudo  ni  bárbaro,  tampoco 
puede  ser  calificado  de  humanista.  No  había  hecho  de  preferencia 
una  educación  literaria  como  Vives,  Sepúlveda,  Gouvea,  Cardillo, 
Foxo,  Nuñez  y  tantos  otros  pensadores  sexcentistas.  BUibíase  edu- 
cado entre  los  gritos  de  la  escuela:  allí  aguzó  su  ingenio  sutilísimo, 
con  la  disputa,  y  de  allí  tomó  el  arte  de  separar,  distinguir  y  sub- 
dividir  hasta  lo  infinito,  robando  á  la  escolástica  sus  propias  armas 
para  combatirla  con  ellas,  y  enriqueciendo  á  la  nueva  filosofía  con 
los  despoj()S  de  Egipto.  Luce,  sin  embargo,  cualidades  de  escritor 
en  la  Antoniana,  á  despeclio  de  la  prolijidad  y  falta  de  artísticas 
proporciones  de  tal  libro,  cortado  á  la  continua  por  interminables 
digresiones  y  controversias  que  apiartan  de  la  vista  y  de  la  memoi-ia 
del  le5^onte  el  principal  asunto.  Pero  G.  Pereira  no  se  pierde  nunca: 
cuando  más  distraído  parecía,  vuelve  á  tomar  el  hilo,  y  prosigue 
eslabonando  consideraciones,  i  Lástima  que  estas  externas  cualida- 
des de  la  obra  hasfan  un  tanto   fatiírosa  su  lectira!  El  latin  no  es 


(1)  "Extendióse  por  todas  partos  la  fama  de  lot  til(^8ofo8  y  teólogos  do  »iaales  que 
en  la  Univoríiidad  de  Parfs  fl(.reoi:in,  y  pirque  al  estudio  de  Salamanca  no  le  faltase 
n.ida  d«  lo  que  en  otros  lial)ia,  enviaion  ciertos  hombros  doctos  A  París  para  qne  con 
grandes  salarios  trí>je>ícn  los  más  principales  y  famo'-os  homlires  que  de  los  Nomina 
les  liallascn  y  así  trajeron  personas  de  mucho  nombre  para  leer  teología  nominal, 
de  que  entonces  se  hizo  una  cAtedia,  en  que  se  leía  á  Grej^drio  du  Arimino  y  ahora  á 
Durando,  y  para  cuatro  curaos  de  hípica  y  filosofía,  dos  por  la  orden  de  loa  n<  mii  nlea 
y  dos  de  los  reales  por  el  modo  y  forma  quo  en  l:i  Universidad  de  Paria  so  loiau.n 
(Pedro  Chacón,  ni»t<-rin  <le  la  Univtrtiidatl  de  Salamanca.,,) 
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mejor  ni  peor  que  el  de  los  buenos  eacolásuicoi  de  entonces,  Domin- 
de  Soto,  V.  gr.  Pero  el  a.itor  no  se  dirigía  i  los  humanistas,  sino  á 
los  médicos,  filósofos  y  teólogos:  así  lo  anuncia  desde  la  poruida. 

A  fftlta  de  otras  noticias  acerca  del  carácter  é  ingenio  de  G.  Pe 
reirá,  de  sus  libres  so  daiuce  que  era  buen  cristiano  y  bueii  1;  jO, 
pero  en  lo  demás  hombre  arrojado,  impaciente  de  todo  yugo,  re- 
belde á  toda  autoridad  no  fundada  en  razón,  amigo  de  ir  contra  la 
corriente,  y  de  sacar  á  lu2  paradojas  exurañas,  que  asombraran  á  los 
nacidos ;  y  al  mismo  tiempo  observador  sagaz,  dialéctico  agudísi- 
mo, hombre  en  suma  de  poderosas  y  no  mal  dirigidas  fiícultades  in- 
telectuales, 

En  su  juventud  hizo  un  viaje  á  América.  El  mismo  lo  refiere 
en  un  pasaje  de  la  Anion'mwji  relativo  á  la  apreciación  subjetiva 
(como  ho\'  diríamos)  de  la  belleza :  cuando  estuvimos  en  el  Nuevo 
Mundo...  (Dum  in  alium  orbem  migravÍTniLs). 

Médico  se  titulaba  de  Medina  del  Campo,  cuando  en  l.'>54<  y 
58  divulgó  en  aquella  villa  los  dos  volúmenes,  hoy  rarísimos,  á 
que  debe  toda  su  foma.  Titúlase'  el  primero,  cuyo  rótulo  copiaré 
exactamente  para  satisfacción  de  los  bibliófilos. 

'< Antoniancí  Margarita  ,  opiLs  nempe  Phyefds.  Mediéis  si 
Theologis  non  rrtinus  utile  quam  necessarium.  Per  GometíuTn  Pe- 
reiram,  medicum  Metimnce  Daelli,  quoe  Hispanorum  lingua  Me- 
dina del  Campo  appellatur,  nunc  pi'imum  in  lucem  editum. 
Anno   MDLIV,  decinia  quaria  die  Mensis   Augusii  (1)." 

Tiene  6  hojas  no  foliadas  de  px'eliminares ,  832  columnas  y  10 
hojas  más  sin  foliar,  can  las  erratjxs  é  índices. 
Al  fin  dice : 

uMetymnoe  Campi  excussum  est  hoc  opus  ex  of/ieina  Clicdcogra. 
phica  Guilielimi  de  MíUis  l."354!.n 

Esta  primera  edición  es  el  colmo  de  la  rareza.  He  tenido  á  la 
vista  dos  ejemplares  de  ella ,  perteneciente  el  uno  á  la  Biblioteca 
de  la  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa,  y  el  otro  á  la  Nacional  de 
Bru5eUis,  que  lo  adquirió  con  los  demás  libros  del  bibliófilo  gantes 
Van-Hult.hem ,  amigo  y  discípido  de  mi  paisano  La  Serna  San- 
tander. 


( 1 )    Tiene  esta  portida  en  la  rarte  superior  las  armas  del  Card  enal  Silíceo,  con  «1 
Irm^t  Fximunt  Uiiiyeiitla  ¡gnem. 
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La  segunda  ediccion  déla  Antoniaiui,  se  hizo  en  Francfort  (si  he- 
mos í]e  creer  á  N.  Antonio)  medio  siglo  después  que  la  primera,  en 
1010.  Pero  yo  jamás  la  he  visto,  ni  encuentro  obra  noticia  de  ella. 

La  tercera  es  de  Madrid,  1749,  por  Antonio  Marin.  La -porta- 
da es  idéntica  á  la  de  la  edición  antigua,  excepto  en  el  final. 

"Ex.  integro  correcta  in  hac  secunda  editione  Tomus  Primus. 
Cum  liceniia.  Matriti,  Ex  T'yjjographia  Antonii  Marin,  anno 
MDCCXLIX.  Tiene  355  páginas,  y  se  titula  tomo  primero,  por  que 
hace  de  segundo  el  otro  tratado  de  Gómez  Pereira,  impreso  por 
primera  vez  en  1558,  y  encabezado  así: 

"Novae  Yeraeque  Medicinae  experimentis  et  evidentihus  ratio- 
nihus  com]}ro'batae  joer  Gometium  Pereiram  Medicum,  etc.  (lo 
demás  igual  que  en  el  frontis  de  la  Ánio7iiana.) 

De  este  libro  no  sé  que  haya  otra  reimpresión  que  la  de  Marin 
que  hace  juego  con  la  Antoniana. 

"Nuncsecandum  in  lucem  edita:  quae  in  hoc  volumine  ttxic- 
tantur  elenehus  versae  2MgÍ7iae  docehit.  lomus  Secundus.  Cune  li- 
centia  Matriti:  Ex  Typograi^hia  Antonii  Marin,  anno  MDCCXLIX 
452  páginas.  Con  aprobaciones  que  para  esta  reimpresión  dieron 
los  PP.  Ara  vaca  y  Gallo. 

Este  segundo  libro  tiene  mucho  interés  médico,  pero  poco  ó 
ninguno  filosófico.  Su  objeto  es  combatir  la  doctrina  de  Galeno 
acerca  de  las  fiebres,  por  que  á  juicio  de  Pereira  (hombre  en  todo 
de  singulares  oponiones  y  nullius  addíct  as  jurare  in  verba  Diayis- 
tri)  el  médico  de  Pérgamo  ignoró  las  causas,  esencia  y  especies 
de  la  fiebre,  y  i  on  su  igiiwanc'ia  causó  irremediables  daños  á  las 
sucesivas  generaciones,  que  le  tuvieron  por  luz  y  espejo  de  la  Me- 
dicina. 

Pero  dejando  este  punto  para  que  los  inteligentes  le  discutan,  y 
sentencien  si  en  los  descubrimientos  del  terapéutico  de  Medina, 
y  en  los  de  Doña  Oliva  Sabuco  de  Nántes,  que  levantó  asimismo 
bandera  contra  Galeno,  hay  (como  parece)  ideas,  al  par  que  atre- 
vidas y  originales,  útiles  y  basadas  en  larga  experiencia,  cerremos 
nosotros  esta  parte  bibliogi-áfica,  haciendo  constar  la  iiiusitada  es- 
casez de  la  última  edición  de  la  Antoniana  y  de  la  Vera  Medicina. 
Dada  su  fecha,  relativamente  moderna,  debía  de  abundar,  y  sin 
embargo,  es  casi  tan  peregrina  como  las  dos  anteriores.  He  visto 
un  ejemplar  de  ella  en  la   Biblioteca  de  la    referitla  Academia  de 
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Ciencias,  y  sé  que  existen  otros  (ignoro  si  completos)  en  la  del  Co- 
legio de  San  Carlos  de  Madrid,  y  en  las  Universidades  de  Oviedo 
y  Salamanca. 

A  la  vuelta  de  la  primera  hoja  de  la  Antonicina  hay  un  Elen- 
chus  ó  resumen  de  las  materias  de  la  obra,  especie  de  hilo  de 
Ariadna,  muy  útil  para  no  perderse  en  aquel  laberinto  de  cuestio- 
nes incidentales.  La  dedicatoiia  es  á  N.  Señor  Jesucristo,  y  ni  aun 
allí  pudo  contener  el  autor  su  índole  satírica  y  desenfadada.  Una 
de  las  razones  que  aduce  para  dar  tan  santa  nuncupacion  á  su  libro 
es  la  siguiente:  "Muchas  veces  tropiezo  con  libros  de  antiguos  es- 
critores, conservados  y  tenidos  en  no  poca  estima,  aunque  su  uti- 
lidad sea  ninguna,  y  su  lección  nada  tenga  de  deleitosa.  Lo  cuál 
atribuyo  á  la  piedad  de  sus  autores,  por  cuyos  méritos  concedióles 
Dios  que  sus  obras  durasen  largas  edades,  al  paso  que  se  perdieron 
las  de  autores  doctos  pero  impíos,  n 

En  pos  de  asta  dedicatoria  viene  una  carta  al  cardenal  arzobis- 
po do  Toledo  D.  Juan  Martínez  GuijaiTO,  alias  Süiceo,  á  quien  se 
muestra  muy  agradecido,  no  sin  indicarle  que  fue'  su  intención  pri- 
mera ofrecerle  la  obra,  pero  que  luego  lo  pensó  mejor  y  la  enderezó 
al  Re    de  los  reyes  y  Señor  de  los  señores. 

Una  breve  adveitencia  informa  á  los  lectores  de  la  luzon  del 
titulo  de  la  ohiu,  que  no  se  llama  Paradojcts,  para  que  no  parezca 
el  rótulo  soberbio:  y  otro  prólogo,  algo  más  extenso,  muestra  el  fin 
y  propósito  del  autor  en  la  composición  del  tratado.  Su  profesión, 
de  fe'  filosófica,  no  puede  ser  más  explícita:  "Sabed  (dice)  que  sólo 
el  celo  de  la  verdad  me  mueve  á  divulgar  esta  obra  y  muchas  otras, 
(queriendo  Dios)  unas  especulativas,  otras  de  medicina  práctica,  tan 
útiles  como  nuevas  y  singulares.  Comencé  á  dudar  de  muchas  opi- 
niones que  médicos  y  filósofos  tenían  por  indubitables  y  seguras; 
probélas  en  la  piedra  de  toque  de  la  experiencia,  y  resultaron  fal- 
sas: al  paso  que  mis  doctrinas,  confirmadas  primero  por  la  razón  y 
luego  por  el  éxito,  más  y  más  se  ai-raigaron  en  mi  ánimo  (1).  Y 
entonces  deliberé  dar  á  la  estampa  estas  primicias  de  mi  labor,  para 
que  difundidas  por  toda  Eui'opa  (si  no  me  engaña  el  amor  propio), 


(1)  Quam  i»  re  medica  exequeiu  adeo progptré  tt  ad  eotuní  quce  ratug  fueram  con* 
lingebant,  ut  deinpltis  eventibus  riostra  opinio  robororaretur  qndmprioribut  rationibus 
tsset  falta.  Qud  ñrmior  in  decretis  proprüB  effeetua,  etc.,  etc, 

TOMO  LX.  24 
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sean  como  nuncios  de  la  verdad  que  sustento.  "Hablaré  de  cosas  que 
"nadie  ha  dicho  ni  escrito  antes  que  yo.  En.  no  tratándosejde  cosas 
"de  religión,  no  me  rendiré  al  parecer  y  sentencia  de  ningún  filósa- 
"fo,  si  no  está  fundado  en  razón.  En  lo  que  atañe  á  la  especulación 
"y  no  á  la  fé,  debemos  despreciar  toda  autoridad.  La  razón  sola  es  la 
"que  puede  inclinar  el  entendimiento  á  una  parte  ó  á  otra.i»  (1) 

Como  vé  usted,  G.  Pereira  es  racionaliata  en  el  buen  sentido  de 
la  palabra,  y  no  tomada  in  malam  partem  según  ahora  hacemos: 
es  i^ensaJor  independiente  y  ciudadano  libre  de  la  república  de  las 
letras,  al  modo  de  muchos  otros  filósofos  nuestros.  Dice  como  Vives, 
de  quien  en  línea  recta  desciende:  Tantunt  rrdhi  habeatur  Jidei 
quantun  ratió  mea  euicerit...  Ideo  que  rationes  attuli  petitas  ex 
'natura,  non  é  divinis  oraculis,  ne  ex  philosophia  in  Tlieologvxm 
transir em  (2). 

También  Vives  juzgaba  cosa  mala  y  dañosa  auctoritate  sola  ac- 
quiescere  et  fide  semper  aliena  accipere  omnia,  y  repetía:  Patet 
ómnibus  veritas,  nondum  est  occupata.  Midtum  ex  illa  etiam  fu- 
turis  relictum  est.  "No  quiero  (dice  en  otra  parte)  que  se  rae  com- 
pare con  los  antiguos,  sino  que  se  pesen  sus  razones  y  las  m^as.... 
ni  deseo  ser  autor  ni  fautor  de  ninguna  secta,  ni  quiero  que  nadie 
jure  en  mis  palabras  ó  sistemáticamente  me  siga.  Si  encontráis  algo 
de  verdad  en  mis  escritos,  seguidlo  y  defendedlo,  no  por  ser  mió  sino 
por  ser  verdadero.  No  rompáis  lanzas  en  mi  defensa...  sed  discípu- 
los y  secuaces  de  la  verdad  donde  quiera  que  la  encontréis,  n  (3) 
¡Cómo  habia  de  sospechar  Vives  que  precisamente  por  su  indepen- 
dencia y  manifiesto  propósito  de  filosofar  con  libertad,   hablan  de 


(1)  Audebo  in  hi8  disserere  qitcn  nullan  anta  nos  nec  scripíin  aec  verbis  protulU... 
Prius  VOH  moneo  me  7iullius  quantumoia  gravia  anthoria  sententiam  receptimtm,  dtim 
de  reliyione  non  agitur,  sed  tantum  rationibus  innixurum...  In  rebua  quce  speculationi 
el  nonfidei  attinent,  authoritatemquam  Ubet  contcmnendam.. .  Rationes  enimsimt  quibiia 
intellectus  potius  In  wiam  quam  in  aliáni  partem  labatur  ducittirqae. 

(2;  Proefatioi  los  libros  de  DiscipHnis.  Poseo  tres  ediciones;  la  de  Basilea,  1555, 
la  de  Leyden,  1636,  y  la  de  Ñapóles,  1764:  prueba  evidente  do  lo  conocida  y  estimada 
que  fué  siempre  y  en  todas  paites  la  doctrina  del  filósofo  valenciano. 

(3)  Ñeque  vero  ipse  me  lequari  antiqíúa  illis  postalo,  sed  rationes  eorum  compara- 
ricunimeis'....  Nolim  quemquan  se  mihiaddicere,  neeautor  nunqiiam  sectae  nec  siia- 
eor  ero,  etiam  si  in  mea  verba  Juraadum  sil.  Si  quid  vobis,  o  aoiici,  recle  videbor  ad* 
monere,  tuemini  illud  qula  veruin,  non  quia  meam.  Nampro  me  diijUtdiari  nec  pro- 
deritmihi  et  oberit  vnbis...  verilntis  sectatores,  ubieumque  eam ease  putahilis  ab  illa 
etale  (priefatio  citado.) 
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negarle  algunos  la  cualidad  do  filósofo,  fundados  en  c^ue  no  joimió 
escuelcil  Efugio  pobre  y  miserable  á  todas  luces.  Pues  qué,  ¿no  fun- 
dó la  mejor  y  más  amplia  escuela,  la  del  pensamiento  lün'e'i  ¿Qué 
otra  cosa  es  lo  que  yo  he  llamado  y  sigo  llamando  viuísmol  Como 
Vives  y  Gómez  Pereira  pensaba  el  Brócense,  cuando  pronunció 
aquellas  memorables  palabras  registradas  en  su  proceso:  "que  en 
cuanto  á  las  cosas  que  son  artículo  de  fé,  el  siempre  tenia  captiva- 
II do  el  entendimiento  á  la  obediencia  de  la  fe',  pero  que  en  las  otras 
iicosas  que  no  lo  eran,  no  queria  captivar  su  entendimiento,  sino  in- 
iiterpretar  conforme  á  lo  que  ha  estudiado,  y  que  lo  misno  hacia 
iicon  los  autores  antiguos,  porque  á  Platón  y  á  Aristóteles,  si  no  es 
iique  le  convenciesen  con  razón,  no  queria  creerlos,  y  asi  tenia  ea- 
iicrito  contra  ellos;  y  que  cuando  comenzó  á  estudiar  Súmulas,  á  las 
iitres  á.  cuatro  lecciones  dijo:  juro  á  Dios  y  á  esta  cruz,  de  no  cree- 
nros  palabra  que  me  digáis...  y  que  así  tenia  por  malo  creer  á  los 
iimaestros,  por  que  para  que  uno  sepa,  es  necesario  no  creerles  sino 
iiver  lo  que  dicen,  como  Euclides  y  otros  maestros  de  matemáticas, 
iique  no  piden  que  los  crean  sino  que  con  la  razón  y  evidencia  en- 
iitiendan  lo  qu3  dicen  (l).ti 

En  lo  cual,  si  bien  se  mira,  no  hacia  Fríincisco  Sánchez  más  que 
glosar  lo  que  habia  dicho  en  el  tratado  De  los  errares  cU  Pm-fí- 
rio  (2)  al  combatir  la  máxima  Oporiet  addiscentem  creders:  '>Mi  hi 
cerié  divinitvs  arbitror  contigisse,  ut  per  totum  h^iennium  quo 
PJiilosopiíicis  studiis  impenditv/r  opera,  rruigistris  meis  nunquaní 
aliquid  assentirera.  Y  en  la  obra  admirable  donde  formuló  por  pri- 
mera vez,  con  aplicación  á  la  lengua  latina,  las  leyes  de  la  filosofía 
del  lenguaje,  no  se  hartó  de  encarecer  el  daño  qu&  resultaba  de  no 
investigar  las  causas  y  las  razones,  y  contentarse  con  ver  por  age- 
nos  ojos  y  oir  por  ágenos  oidos."  (3)  "Muchas  cosas  se  ocultaron  á 
iiPlaton,  que  luego  descubrió  Aristóteles:  muchas  ignoró  ^te,  que 
nfueron  después  sabidas,  porque  la  verdad  está  oculta,  pero  nada 
iihay  más  precioso  que  la  yerdad.n 

No  de  otra  manera  pensaba  Sebastian  Fox  Morzillo,  cuando  al 


(1)  Colección  de  documentos  inéditos,  tomo  2°  Proceso  del  Brócense . 

(2)  Tomo  1."  de  sus  obras,  ed.  de  Ginebra,  pág.  463.  (Ej.  de  mi  biblioteca. ) 

(3)  /íagwe  nisi  te  totum  inquisiticni  tradidtris,  niéi  artis  tuce  quam  iradas,  cavsas 
ratione^qve  probé  /veris  perserutatvs,  crede  te  alienis  oruli»  videre,  alieniéque  aun 
ribvsaudire  {Minerva,  píg.  2,  ed.  de  Ginebra,  1789,  que  ea  la  que  tengo). 
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frente  do  su  áureo  libro  De  imturce  philosophia  sen  de  Platonis  et 
Aristotelis  consensione,  escribía:  "El  método  q[ue  siempre  rae  pro- 
puse en  mis  estudios  y  escritos  filosóficos  fué  no  seguir  por  sistema 
á  ningún  maestro,  sino  abrazar  y  defender  lo  que  me  parecía  más 
probable,  ya  viniese  de  Platón,  ya  de  Aristóteles,  ya  de  cualquier 
otro.  No  dudo  que  esta  manera  de  filosofar  desagradará  á  hombres 
divididos  en  varias  secta  y  pertinacísimos  en  defenderlas,  pero  juzgo 
que  el  amor  de  la  verdad  debe  anteponerse  á  toda  autoridad  huma- 
na. Yo  sólo  doy  fe  á  los  testimonios  divinos,  y  á  los  de  la  Iglesia 
católica,  y  los  acato  y  defiendo  en  todo  como  infalibles  y  eternos 
oráculos.  (1)  (Eam  enim  semper  rationem  inire  in  studiis  meis  vel 
scriptis  decrevi,  ut  nullius  in  verba  auctoris  jurare  velim,  sed 
qucB  mihi  Tnagis  prohabilia  videantur,  ea  máxime  complectar,  sive 
ab  Aristotele,  sive  á  Platone,  sive  á  quovis  alio  dicatur:  qijue  vero 
minus  2^robabitia,  rejiciam.  Hoc  sane  philosopJiandi  genus  quam^ 
vis  multis  qui  ut  varias  sectas  adamarunt,  ita  pugnacissime  tuen- 
tur,  displicere,  adebque  in  varias  reprehensiones  incurrere  me 
posse  non  dubito,  tamen. . .  anteponendum  est  studium  veritatis  ' 
opinioni  de  alteri  auctoritate  temeré  sumptcB.  Nos  tantum  divinis 
et  Ecclesice  catholicce  testimoniis  Jidem  ad  hibemus,  eaque  tanquam 
certa  et  stabilia  oracula  amplectimur  et  tuemur). 

En  el  tratado  de  Studii  pliilosophici  ratione  (2)  señala  Fox 
como  una  de  las  principales  fuentes  de  error  el  jurare  in  verba  ma- 
gisiri,  y  adherirse  á  un  sistema.  Y  tan  allá  lleva  el  filósofo  hispa- 
lense este  principio,  á  pesar  de  sus  tendencias  platónico -aristotéli- 
cas, que  en  el  tratado  De  Demostratíone  ejitsque  necessit  atcac  vi,  (3) 
anuncia  que  preácindirá  de  todo  lo  que  halló  escrito,  guiándose  solo 
por  sus  propUis  observaciones,  babadas  muchas  de  ellas  en  el  estu- 
dio de  las  matemáticas. 

Esta  tendencia  crítica  se  extrema  en  manos  del  Hipócrates  com- 
plutense, Francisco  Valles,  que  juzgó  necesario,  para  no  caer  en 
error,  "dudar  de  todo,  hasta  de  lo  más' probable, n  (4)  »Necesse  eat 


(1)  fíeMst.  Foxii  Morzilli,  Hispalemis,  de  Natura  philoaophia.  He  cotejado  dos 
edicionca  déoste  libro;  la  una  de  Lovaina,  1554,  cala  Biblioteca  municixial  de  Am" 
beres;  la  otra  de  París,  16G0,  en  U  Biblioteca  Angólioa  de  liorna. 

(2)  Ed.  de  Layden,  1621 .  La  leí  en  la  lUb.  de  la  Minerva,  de  Koma. 

(.3)    Ed.  de  Basiloa,  por  Juan  Oporino,  155tí.  En  la  Bib.  Angélica,  do  Roma. 
(4)    PhiloHophia  Sacra:  de  Ha  qum  acripta  sunt  phyaice  in  ¡ibrie  aaeria,  cap.  6-1. 
(Kd    do  Turin,  1587).  Ej.  do  mi  biblioteca. 
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id  in  rationum  investirjaiione...  etíam,  de  his  qxuB  sihi  uidentur 
probabilissimay  nÍ8¿  se  ipsos  velint  fallere  {homijies)  dvihitent,  á 
pesar  de  lo  cuál,  Valles  no  es  del  todo  escéptico,  dado  que  admite 
las  verdades  ¿90 •  se  notas  con  todas  sus  consecuencias,  siempre  que 
tengan  aquella  "evidencian  matemática  que  el  Brócense  pedia.  En 
cuanto  al  conocimiento  de  las  cosas  sensibles,  no  pasa  de  '  opinión  ^ 
más  ó  menos  probable,  y  ni  hay  ni  pue<le  haber  verdadera  ciencia 
física.  (1) 

De  tales  doctrinas  al  excepticismo  pm*o  y  neto  no  habia  gran 
distancia,  y  de  cierto  la  anduvo  el  medico  portugués  Francisco 
Sánchez,  cuyo  agudo  é  ingenioso  libro  Be  multum  nobiliy  2>í'Íííí«  ^t 
universali  scieniia  yuod  nihil  sciiur,  (2)  conoce  Vd.  sobradamen- 
te. Pero  justo  será  advertir  que  la  ciencia  que  Sánchez  principal- 
mente ataca  á  la  de  su  tiempo,  no  la  ciencia  en  general,  sobre  cuyo 
método  ofrece  escribir  un  tratado:  Imterim  nos  ad  res  eaximinandas 
accing entes,  an  aliquid  acitur  et  quoinodo,  lihello  alio  proepone- 
mus,  quo  inetJiodurii  sciendi,  qvxintitm  frag Hitas  hunuiTia patietur 
eoqjoneniiLS.  Pero  como  este  libro  falta,  y  sólo  queda  el  de  las  dudas 
y  objeciones,  de  aquí  que  el  nombre  de  Sánchez  aparezca  en  prime- 
ra línea  entre  los  escépticos. 

Con  audacia  no  menor,  aunque  con  tendencias  empíricas  en  vez 
de  oscépticas,  mostraron  igual  desprecio  á  la  tradición  Doña  Oliva 
Sabuco  de  Nantes  en  su  Nueva  filosofía  de  la  natui-aleza  del  hom- 
bre, y  Juan  Huerte  de  San  Juan  en  su  conocido  Eocá/men  de  in  ■ 
genios.  A  juicio  de  la  doctora  de  Alcaráz,  los  antiguos  se  habían 
dejado  intacta  la  filosofía,  que  ella  daba  á  luz,  "con  ser  la  veithule- 
ra,  mejor  y  de  más  fruto  para  el  hombre.  Y  el  que  no  la  entendiere 
ni  comprendiere  (dice  en  otra  parte)  déjela  para  los  otros  y  para  los 
venideros  ó  crea  á  la  experiencia  y  no  á  ella.i,  (3)  La  experiencia  es 


(1)  Materialium  vtro  notitia  aim  pertineat  ad  isettsum,  jwtest  uUia  opinioiitm 
procederé.  (Pág.  478 de  la  .Sacra  Philotophxa. 

(2)  Este  libro  se  imprimió  por  vez  primera  en  1577.  La  edición  que  yo  tengo  es  de 
Francfort,  1618,  isum/ptibus  Joannus  Berneri  Bibtiopolae.  Está  además  iuciuiao  en 

la  colección  completa  de  las  obras  de  Sánchez.  Francisci  Sánchez  Opra  Medica.  Hit, 
juneti  mnt  trabtatus  qvAdam  Philcsophiae.  Tolcsae  Tectomauvi,  1636,^.",  qm  vi  en 
la  Biblioteca  de  la  Minerra  de  Roma. 

(3)  Prólogo  al  lector.— Carta  dedicatoria  á  Felipe  11,  en  la  Nueva  Filos<.fía,  edi- 
cienes  del  Dr.  Martin  WarÜEcz  y  de  D.  Adolfo  de  Castro.  5o  tengo  á  msnJotra 

anterior. 
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para  Huarfce  lo  mismo  que  para  Doña  Oliva,  la  piedra  de  toque  de 
feodo  conocimiento. 

Estas  citas,  á  las  cuales  fácilmente  pudieran  añadirse  muchas, 
así  de  1 1  aristotélicos  clásicosn  como  de  "ramistas,  escépticos.n  etcé- 
tera, bastan,  se^un  entiendo,  para  establecer  cierta  manera  de  con- 
formidad en  cuanto  á  independencia  filosófica  entre  nuestros  pensa- 
dores no  escolásticos  del  siglo  xvi.  El  influjo  de  Vives  es,  en  mi 
juicio,  la  causa  primera  de  esta  dirección.  Por  lo  demás,  cada  autor 
según  las  particulares  aficiones  de  su  espíritu,  escogió  diverso  crite- 
rio de  verdad,  inclinándose  unos  á  la  experiencia,  otros  á  la  razón 
como  facultad  de  las  ideas  puras,  algunos  al  sentido  común  y  otros 
á  la  evidencia  matemática.  Pero  todos  convinieron  en  ser  ciudada- 
nos libres  de  la  república  de  las  letras. 

Así  se  mostró  en  los  fines  de  aquel  siglo  y  principios  del  siguien- 
te. Pedro  de  Valencia,  al  exponer  y  analizar  con  vislumbres  escép- 
tico3  las  doctrinas  de  los  antiguos  sobre  el  juicio  de  la  verdad  (De 
judicio  erga  verum)  en  el  precioso  opúsculo  que  intituló  nAcadé- 
mica"  (1).  Así,  en  tiempo  de  Felipe  IV,  el  P.  Poza'en  su  lección  de 
placitis  'philosophoTvmi.  Así  el  jesuíta  logroñe's  Rodrigo  de  Arriga, 
que  con  ser  escolástico  no  dudó  en  contradecir  á  Santo  Tomás  y  á 
Suarez.  Así,  en  1673,  Isaac  Cardoso,  que  en  su  egregia  Philosophia 
Libera  se  propuso  no  admitir  las  opiniones  como  demostraciones  ó 
dogmas.  *>Ita  mentemdisponemus  ut  nequealicui  sectoe  addicti  aut 
sapíentiam  primoribus  alligati ,  illus  tantmmnodo  placita ,  aliis 
despectis,  amplectamur ,  nec  opiniones  fanquam  Jides  aut  demos- 
traiiones  recipiendoi  (2).ii  Así  el  obispo  Caramuel,  que  en  su  Me- 
kdógica  exclama:  uNo  soy  enemigo  de  los  peripatéticos,  aunque 
"tampoco  sea  ni  quiera  ser  llamado  peripatético:  busco  la  verdad 
"sola,  sólo  la  verdad  amo  (3).  n 

Lo  mismo  Caramuel  que  Oardoao,  pertenecen  á  los  últimos  años 
del  siglo  XVII:  á  dos  pasos  de  ellos  estjín  los  PP.  Tosca  y  Feijóo. 


(1)  Académica,  Antuerpia,  es  o/liciiia  Plantiniami ,  ajmtl  vidaam  et  Jiennen 
Moretwm,  1596.  (No  tengo  esta  edición,  pero  sí  dos  reimpresiones,  la  de  Cerdi  eu 
suñ  Clarorii.m  líixjmnorum  ()¡)iiiicula,  y  la  incluida  eu  el  tomo  12."  do  las  obras  de 
Cicerón,  impresas  en  Madrid  17Ü7.) 

(2)  Prohemio  de  la  Philcisophia  Libera.  Ya  volveré  á  hablar  de  este  libro. 

(3)  Nonaf/operipateticorum  hoftem,  tametsi  nec  eskc  nec  dicivelitn  i>eri]Htteticu8, 
imicam  vcritatem  qmcro:  veracitatein  amo,  (Cita  ya  aduoida  por  nuestro  amigo  La 
verde.  Es  del  lib.  IV,  disp.  VIH  de  la  Mctaligxca. 
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¿Dudará  alguno  de  la  persistencia  del  espíribii  vivista  en  nuestra 
cultura?  Si  mayor  prueba  se  necesitara,  ba-staria  recorrer  las  ines- 
timables páginas  de  la  Phtlosophia  Libera,  donde  hormiguean  las 
citas  de  nuestros  pensadores,  desde  Vives  en  adelante. 

Harto  me  he  detenido  en  esta  digresión,  enderezada  á  probar 
que  la  tendencia  crítica  de  Gómez  Pereira,  es  sólo  una  fase  del  es- 
píritu general  de  nuestra  ciencia  libre  en  los  dos  siglos  xvi  y  xvii, 
aunque  menoscabada  en  el  segando,  ^hora  conviene  entrar  en  el 
examen  de  la  Antoniana ,  que  por  no  ser  un  tratado  metódico  de 
psicología,  de  física  ni  de  metafísica,  sino  un  libro  de  controversia, 
una  se'rie  de  paradojas,  presenta  las  cuestiones  en  orden  poco  rigo- 
roso y  sistemático.  Como  la  exposición  que  voy  á  hacer  es  pura- 
mente analítica,  no  hay  inconveniente  en  tratarlas  por  el  orden  en 
que  él  las  trae.  Lo  que  rae  propongo,  no  es  reconstruir  el  sistema, 
sino  dar  á  conocer  la  obra. 


M.  Menendez  Pela  yo. 


(Se  contimiará.) 


Santander,  31  de  Diciembre  de  1877. 


LA  PRIMERA  CÁMARA  DE  LA  RESTAURACIÓN. 


RETRATOS    Y    SEMBLANZAS. 


DON  CLAUDIO  MOYANO. 


Cuando  una  institución  debe  morir ,  muere ,  empéñese  quien 
quiera  en  darle  vida.  Cuando  un  partido  cumple  su  misión  his- 
tórica, envejece,  y  resulta  un  anacronismo  dentro  de  la  sociedad 
política  en  que  se  agita,  desaparece  irremisiblemente,  muerto  de 
inanición,  ó  por  rápida  descomposición  de  humores,  consecuencia 
natural  de  lo  vicioso  y  pobre  de  su  sangre. 

En  tiempos  en  que  el  partido  moderado  respondía  á  una  necesi- 
dad política,  y  no  se  corrompiera  enteramente  con  el  híílibo  de  una 
reacción  anticivilizadora;  cuando  podía  haber  prestado  grandes  ser- 
vicios á  la  patria,  preparándola  para  el  ejercicio  tranquilo  de  h\  li- 
bortiid;  antes  de  que  hubiera  apurado  la  serie  de  errores  y  desacier- 
tos con  que  provocó  imprudentemente  todo  genero  de  revoluciones, 
tuvo  hombros  eminentes  que  I9  en.altecieron,  proclamando  con  vigor 
en  la  tribuna,  en  el  periódico  y  en  el  libro,  las  excelencias  de  un 
sistema  que  los  defectos  de  sus  mismos  defensores  y  el  incesnnte 
j)rogre8o  de  los  tiempos   liabian  de  declarar,  no  sólo  inútil  para  dar 
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juego  á  la  política,  sino  albamente  pernicioso  para  la  tranquilidad  j 
el  bienestar  del  país. 

Llamábanse  aquellos  hombres  Martínez  de  la  Rosa  y  Toreno, 
Narvaez  y  Alcalá  Galiano,  Pidal  y  Mon,  Pacheco  y  Bravo  M arillo, 
Sarborius  y  González  Bravo,  Arrazola  y  Seijas  Lozano.  Ellos  mar- 
can todas  las  etapas  del  moderantismo,  desde  su  época  de  pujanza 
hasta  sus  dias  de  decadencia;  ellos  señalan  todos  los  cismas  y  de- 
terminan todos  los  errores  que  condujeron  el  partido  á  profunda 
descomposición  y  aniquilamiento;  ellos  son  la  historia  viva  de 
una  gran  fuerza  política  que  empezó  siendo  la  más  templada  den- 
tro del  mecanismo  constitucional ,  para  retroceder  luego  hasoa  los 
bordes  del  absolutismo  más  refinado ,  y  concluir  sin  gloria  por  el 
abuso  de  artificios  palaciegos  y  de  inclinaciones  antiparlamentarias 
que  le  enajenaron  por  completo  el  apoyo  sensato  y  juicioso  de  los 
elementos  conservadores  del  país. 

Ahora  que  el  partido  moderado  es  solamente  un  recuerdo  en 
nuestras  vicisitudes,  y  para  muchos  una  horrible  pesadilla ;  ahora 
que  no  brilla  mas  que  con  el  pálido  fulgor  de  los  fuegos  fatuos,  y  que 
por  todas  partes  presenta  señales  ostensibles  de  una  pertinaz  esteri- 
lidad, sus  caudillos  son  personajes  prehistóricos,  como  el  señor  conde 
de  Cheste,  dinásticos  de  un  romanticismo  quimérico  como  el  señor 
conde  de  Xiquena,  ó  políticos  arqueológicos  como  el  Sr.  Moyano. 
Así  es,  que  á  ese  partido,  empeñado  en  discusiones  ociosas  y  tras- 
nochadaSj  dividido  por  rencillas  y  cabildeos  de  menor  cuantía,  cie- 
go y  obcecado  hasíia  el  punto  de  no  enterarse  de  que  trascurrieron 
muchos  años  y  pasaron  grandes  acontecimientos  que  trasfor marón 
profundamente  la  fisonomía  social,  política  y  religiosa  de  España, 
le  falta  sangre  joven,  carece  de  savia  regeneradora,  y  va  quedán- 
dose como  las  momias  de  Egipto,  seco  y  rígido,  envuelto  en  tan 
apretadas  ligaduras,  que  le  impiden  todo  movimiento,  condenándole 
á  perpetua  inacción. 

Así  lo  entendieron  muchos,  no  más  perspicaces  de  fijo,  sino  más 
dúctiles,  que  se  colocaron  á  la  sombra  del  poder  para  dar  vida  á  una 
conciliación  más  fantástica  que  real,  puesto  que  los  tránsfugas  del 
moderantismo,  sobre  haber  abandonado  su  iglesia,  no  representan 
ni  significan  grandes  sumas  de  inteligencia  ó  respetables  intereses 
políticos,  sino  la  acomodaticia  fluctuación  de  personajesá  quienes  por 
lo  general,  no  gusta  gran  cosa  ^'ivir  lejos  de  las  esferas  oficiales,  en 
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donde,  á  decir  verdad,  se  ha  constituido  el  nombre  y  la  posición 
de  que  gozan.  De  suerte  que,  por  unas  ú  otras  causas,  rendidas  in- 
conscientemente al  servicio  de  la  fatalidad  que  pesa  como  losa  de 
plomo  sobre  el  partido  moderado,  éste  no  tiene  puesto  en  el  juego 
de  la  política,  ni  hay  motivos  para  que  lo  tenga  mas  que  como 
una  reminiscencia  ó  un  rastro  decrépito  y  gastado  en  toda  la 
estension  de  la  palabra. 

Nada  importa  para  el  Sr.  Moyano,  en  quien  la  consecuencia  es 
una  virtud  sinceramente  arraigada,  y  su  ejercicio  una  práctica  na- 
tural de  que  no  le  es  posible  prescindir.  En  la  Cámara  actual  diri- 
ge un  grupo  de  tres  ó  cuatro  fieles  con  el  mismo  entusiasmo  y  la 
misma  energía  que  si  estuviera  al  frente  de  una  hueste  parlamen- 
taria formidable,  ó  que  si  le  siguieran  grandes  masas  políticas,  ca- 
paces de  empujarle  algún  dia  al  poder.  Eso  no  se  hace  sin  una  con- 
vicción íntima,  ó  sin  un  espíritu  de  consecuencia  superior  á  los  des- 
denes de  la  fortuna,  á  las  ingratitudes  de  los  hombres  y  á  las  vi- 
cisitudes de  los  tiempos  que  todo  lo  modifican  en  una  sociedad  de 
suyo  movible,  inquieta  y  ansiosa  de  un  progreso  que  habrá  de  per- 
seguir siempre,  sin  alcanzarlo  jamás,  en  la  medida  de  sus  anhelantes 
deseos  é  ilimitadas  aspiraciones.  Pero  como  toda  virtud  infunde 
respeto,  y  es  digna  de  estimación,  de  ahí  que  dé  al  Sr.  Moyano  nn 
prestigio  personal  que  á  todos  alcanza,  amigos  y  adversarios,  sin  la 
menor  escepcion. 

Otras  prendas  hacen  también  recomendable  al  Sr.  Moyano,  hasta 
el  punto  de  que  se  olvide  su  ciego  afán  por  volver  á  cosas  y  tiem- 
pos que  despiertan  en  España  profunda  antipatía,  y  que  serian  la 
señal  de  una  vergonzosa  decadencia.  La  honradez  que  le  es  ingéni- 
ta, su  probidad  nunca  desmentida,  le  atraen  en  todas  las  situacio- 
nes, aun  las  más  críticas  y  excepcionales,  cierta  benevolencia  de  los 
partidos,  que  ni  por  im  instante  flaquea  ó  se  desmiente.  Es  que  exis- 
te la  conciencia  íntima  de  que  el  Sr.  Moyano  podrá  equivocarse,  y 
de  hecho  se  equivoca,  la  mayor  parte  de  las  veces  en  política;  pero 
su  recta  intención  es  tan  notoria  y  evidente,  que,  lamentando  sus 
errores,  no  hay  más  rjemedio  que  tributarle  aquella  consideración 
á  que  son  acreedoras  todas  las  opiniones  cuando  se  abrigan  con  pu- 
reza y  sinceridad. 

El  Sr.  Moyano  despierta  además  grandes  simjmtías,  así  en  la 
Cámara  cuando  discute,  como  en  el  salón  de  conferencias  cunndo  se 
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confuade  con  sus  adversarios,  porque  es  el  tipo  del  castellano 
viejo;  franco,  leal,  obstinado,  amigo  de  la  verdad  y  sencillo  con 
todo  el  mundo,  sin  afectación  y  sin  gravedad  estudiada,  á  pesar  de 
que,  mirándole  al  rostro,  cualquiera  podria  tomarle  por  un  Nerón  ó 
un  Calígula  de  esta  época.  En  efecto,  el  Sr.  Moyano  es  bastan- 
te alto  y  fornido,  pero  hay  en  todos  sus  miembros  y  en  todos  sus 
músculos  una  rigidez  tal,  que  parece  hecho  de  una  sola  pieza.  El 
color  cetrino,  sobre  el  cual  se  destacan  sus  blancos  cabellos  y  un 
espesísimo  bigote,  forma  juego  con  aquella  frente  severamente  con- 
traída y  con  aquella  mirada  torba  que,  á  voz  en  grito,  revelan  un 
hombre  fiero,  duro  é  inaguantable,  si  la  realidad  no  enseñara  que, 
fuera  de  la  obstinación,  es  el  Sr.  Moyano  amable,  afectuoso  y  «on 
todas  las  condiciones  á  propósito  para  renegar  del  despotismo  y 
aborrecer  las  tiranías,  vengan  de  donde  vinieren  y  ejérzalas  quien 
quiera. 

El  Sr.  Moyano  no  conoce  la  risa  mas  que  de  vista;  y  sin  em- 
bargo, no  sólo  en  la  conversación  particular  es  aficionado  a  chistes 
y  equívocos ,  sino  que  en  las  discusiones  públisas  y  solemnes  suele 
prodigarlos  más  de  lo  que  á  su  seriedad  conviene  muchas  veces.  Ja- 
más viste  á  la  moda;  pero  sus  trajes  llevan  tal  sello  de  limpieza, 
de  pulcritud  y  aoildamiento,  que  bien  claro  demuestran  no  es  in- 
sensible á  la  estética,  ni  extraño  á  las  exigencias  sociales.  En  suma: 
tengo  el  gusto  de  retratar  á  un  personaje  que  anda  disfrazado  con 
máscara  de  hierro;  pero  su  pecho  no  es  de  pedernal,  y  más  de  una 
vez  le  vende,  revelando  afectos  é  impresiones  de  que  en  su  rostro 
apenas  hay  huella.  Si  asi  no  fuera,  difícil  seria  explicar  la  causa  de 
las  simpatías  que  reúne,  á  despecho  de  su  aspecto  exterior,  adusto 
y  severo,  y  de  sus  ideas  rancias,  incompatibles  con  las  que  dominan 
en  la  inmensa  mayoría  de  la  generación  política  actual. 

El  Sr.  Moyano  es  uno  de  los  diputados  má^antigiios  en  el  Par- 
lamento español,  y  pasa  ya  de  veinticinco  años  que  tuvo  la  honra 
de  ser  ministro  de  la  corona.  Su  antigüedad,  y  la  alta  posición  po- 
lítica en  que  sus  merecimientos  le  colocaron,  diéronle  ocasión  pro- 
picia para  terciar  en  muchos  é  importantísimos  sucesos  de  nuestra 
historia  contemporánea.  Como  orador,  es  hoy  lo  mismo  que  el  pri- 
mer dia:  ni  adelantó,  ni  decae;  es  más,  no  hay  términos  hábiles  de 
que  en  él  se  noten  esos  períodos  de  explendor  y  de  abatimiento  que 
tanto  se  distinguen  en  otros  oradores;  porque,   careciendo  de  elo- 
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cuencia,  sus  oraciones  parlamentarias  son  conversaciones  vulf:5ares, 
lisas  y  llanas,  donde  dice  todo  lo  que  quiere,  según  se  le  viene  á  la 
boca,  dando  así  muestras  de  una  llaneza  y  una  despreocupación  que 
encantan.  No  esperéis  en  él  esos  arranques  brillantísimos  de  la  ima- 
ginación que  arrebatan  al  auditorio,  ni  las  galas  de  un  estilo  florido 
que  demuestren  la  abundancia  y  originalidad  del  hermoso  idioma 
castellano,  ni  los  artificios  retóricos  que  combinen  la  argumenta- 
ción del  modo  más  seductor  é  interesante,  ni  nada  de  lo  que  pueda 
revelar  propósitos  de  cautivar  al  público  por  cualquiera  de  los  me- 
dios que  hacen  de  la  palabra  un  ariete  temible  y  avasallador. 

Todo  lo  contrario:  el  Sr.  Moyano  habla  al  Congreso  como  pu- 
diera hacerlo  á  una  reunión  de  amigos;  como  explicaría  en  uua  cá- 
tedra; como  se  dirigiría  al  pueblo  en  la  plaza;  finalmente,  como  ha- 
bla á  todas  horas  y  en  todas  partes;  de  la  única  manera  que  él  sabe 
y  puede  hablar.  No  es  exclusivo  su  tipo  en  el  Parlamento,  pues  hay 
bastantes  á  quienes  se  parece  ó  que  áél  se  parecen.  A  esa  escuela,  si 
escuela  puede  llamarse,  pertenece  el  Sr,  Marqués  de  Albaida,  aun- 
que es  más  chocarrero  y  vulgar  todavía  que  el  Sr.  Moyano;  en  ella 
figuraba  también  el  Sr.  Esteban  Collantes,  aunque  en  sentido  in- 
verso tenia  más  gracia,  más  fluidez  y  más  intención  que  el  orador 
á  quien  consagro  estas  páginas;  en  ella  debo  colocar  también  á  los 
Sres.  Ruiz  Zorrilla  y  García  Ruiz,  proto-tipos  de  la  vulgaridad  y  de 
la  sana  fagon  para  hablar  ante  la  Representación  nacional  de  la  mis- 
ma manera  que  si  estuvieran  en  el  cabildo  de  cualquiera  puebleci- 
Uo  de  Castilla  la  Vieja. 

La  oratoria  del  Sr.  Moyano  no  es,  como  puede  colegirse,  sinté- 
tica ni  generalizad  ora,  sino  analítica  y  enamorada  siempre  de  pe- 
queños detalles  que  le  seducen  y  encantan.  Las  cuestiones  más  ar- 
duas las  trata  desde  las  primeras  frases,  al  menudeo,  buscando 
ejemplos  caseros  cjuef  al  mismo  tiempo  que  excitan  la  hilaridad  ge- 
neral, hieren  las  entrañas  del  asunto  de  un  modo  gráfico  y  percep- 
tible para  todas  bis  inteligoncias,  hasta  las  más  obtusas.  Figúnise- 
nos  el  padre  Astete  de  la  política,  ocupado  en  divulgar  la  doctrina 
á  pequeñas  dosis,  valiéndose  del  lenguaje  m;ts  sencillo,  y  apelando 
á  las  comparaciones  vulgares,  porque  íisí  obedece  á  su  idiosincracia 
y  liona  cómodamente  el  objeto  que  se  propone.  Lástima  es  que  el 
Congreso  no  sea  una  congregación  do  gentes  candidas  é  ignorantes, 
y  aún  peor  que  sea  una  Asamblea  de  las  personas  más  doctas  é  ilus- 
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fcradas  del  país ,  porque  así  me  veo  precisado  á  criticar  la  oratoria 
del  Sr.  Moyano,  impropia  del  elevado  lugar  en  donde  la  ejercita, 
del  auditorio  á  quien  la  consagra  y  de  los  gravkimos  asuntos  de 
Estado  que  ordinariamente  la  ponen  en  acción . 

Muy  aficionado  es  el  Sr.  Moyano  á  las  cuestiones  económicas,  y 
siempre  que  de  alguna  manera  sui'gen,  tercia  en  ellas,  pidiendo 
economías  con  el  ansia  pura  y  noble  de  que  el  contribuyente  sien- 
ta alivio,  de  que  las  cargas  públicas  no  sean  insoportables,  y 
de  que  el  país  no  se  desangre  abrumado  bajo  el  peso  de  enonnes 
impuestos.  Laudables  son  tales  propósitos,  y  no  mereee  censara 
quien,  con  la  mayor  rectitud,  pone  su  inteligencia  á  disposición  de 
una  causa  simpática,  grandemente  popular  y  digna  de  la  más  viva 
solicitud  por  parte  del  Gobierno  }  de  los  Cuerpos  colegisladores; 
pero  desde  la  intención  al  acierto  media  una  distancia  enorme,  y  el 
camino  que  sigue  con  laudable  insistencia  el  Sr.  Moyano,  no  con- 
duce rectamente  al  fin  que  se  propone.  Las  economías,  en  absoluto, 
esto  es,  la  supresión  de  gastos,  lejos  de  ser  un  bien,  parécennos  un 
mal  en  este  país,  en  donde  casi  todos  los  servicios  están  desatendi- 
dos, mezquinamente  pagados,  y  muchos  ni  siquiera  existen,  á  pesar 
de  demandarlos  con  violento  imperio  la  civilización  y  el  progreso. 
No  se  puede  vivir  á  la  moderna  y  gastar  á  la  antigua,  como  diria 
Bravo  Murillo ;  y  por  consiguiente,  si  todos  deben  unir  su  voz  para 
que  los  gastos  inútiles  se  supriman  y  los  viciosamente  constituidos 
83  reformen  y  ajusten,  no  así  es  lícito  pedir  en  absoluto  una  reduc- 
ción enorme  en  los  presupuestos,  atemperando  luego  los  gastos,  no 
á  las  necesidades  del  país,  á  las  exigencias  de  la  adMÍnistracion,  y 
al  deber  ineludible  de  no  sumir  la  nación  en  un  ati'aso  lamentable^ 
sino  á  la  tasa  previamente  fijada,  con  el  laudable,  pero  equivocado 
propósito,  de  una  economía  indiscreta. 

Al  Sr.  Moyano  le  satisface  la  supresión  de  algunos  destinillos  ó 
la  rebaja  en  cualquiera  partida  de  material,  y  aun  cree  que  vol- 
viendo á  los  presupuestos  de  ciertas  épocas  estará  el  país  en  vías  de 
salvación.  Ese  es  su  error,  que  no  anatematizo  porque  lo  inspira  un 
buen  deseo;  pero  del  que  no  participo  y  con  el  cual  no  transigiré 
nunca.  Organícese  la  administración  en  buen  hora,  bajo  bases  más 
racionales  y  prácticas  que  las  que  hoy  dia  tiene,  entregada  al  em- 
pirismo en  todos  conceptos;  pero  fuera  de  eso,  la  prosperidad  del 
pnís  hay  que  buscarla  en  el  desarrollo  de  su  riqueza,  hasta  aquí 
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comprimida  por  mil  trabas,  que  impiden  toda  producción,  cegán- 
dose, por  consiguiente,  la  fuente  más  pura  y  más  abundante  de 
donde  los  impuestos  debieran  salir.  Que  haya  elasticidad  para  el 
comercio,  para  la  agricultura  y  para  la  industria,  y  el  país  sobre- 
llevará sin  ahogo  las  cargas  precisas  para  vivir  á  la  moderna;  pero 
si  hay  empeño  en  matar  la  gallina  de  los  huevos  de  oro,  haciendo 
pasar  los  tesoros  de  la  Nación  á  manos  de  agiotistas  y  usureros,  sin 
invertirlos  en  objetos  de  pública  utilidad,  entonces  habrá  que  su- 
cumbir en  medio  de  una  gran  vergüenza.  Siga  el  Sr.  Moyano  su 
patriótica  tarea,  mas  remonte  el  vuelo  á  las  verdaderas  causas  del 
mal,  y  busque  su  remedio  en  los  principios  déla  ciencia  económica, 
que  ellos,  fielmente  aplicados,  dan  la  clave  de  todas  las  dificulta- 
des, por  aterradoras  d  insuperables  que  parezcan.  El  empirismo  las 
agi'ava,  y  por  eso  en  manos  de  empíricos  no  sale  este  país  del  ato- 
lladero. 

El  Sr.  Moyano  es  hombre  de  carácter  y  energía;  tiene  el  valor 
de  sus  convicciones,  y  sabe  profesarlas  públicamente  sin  que  nada 
le  arrede  ni  le  contenga.  Ahí  está,  para  demostrarlo,  reciente  y  pal- 
pitante, su  cruda  oposición  al  enlace  regio,  en  la  cual  ae  nos  antoja 
que  todavía  no  pronunció  la  última  palabra.  Al  lanzarse  en  esa 
aventura,  un  tanto  escabrosa  y  delicada,  parecía  haberse  divorcia- 
do del  moderantismo  histórico  que  transigía  con  la  boda  y  la  aca- 
taba sin  chistar,  no  obstante  su  significación  liberal  y  hasta  revolu- 
cionaria, que  á  tanto  equivale  en  el  concepto  político  la  alianza 
íntima  con  un  vastago  de  la  casa  de  Orleans.  Los  sucesos  demostra- 
ron pronto  qug  no  estaba  tan| solo  como  pudiera  presumirse,  pues  en 
la  mayoría  parlamentaria,  como  fuera  en  las  desconcertadas  huestes 
del  viejo  moderantismo,  resonaba  su  voz  con  vivísima  y  mal  repri- 
mida complacencia.  Por  eso,  creciéndose  ájmedida  que  se  aseguraba 
de  la  disposición  de  los  ánimos,  y  teniendo  enfrente  un  Gobierno 
á  quien  la  boda  no  entusiasmaba ,  atrevióse  á  exclamar,  sin  que 
mayoría  ni  Gobierno  le  confundiesen  con  espontánea  y  atronadora 
negativa:  "Si  algún  mérito  he  podido  contraer  en  esta  jornada,  que 
no  creo  sea  ninguno,  consiste  en  haber  dicho  alto  algo  de  lo  que  to- 
dos dicen  bajo,  no  en  haber  dicho  cosas  nuevas,  n 

No  solo  so  propusiera  el  Sr.  Mo3^ano  demostrar  con  su  oposición 
al  enlace  regio  que  el  moderantismo  histórico  reniega  de  la  libertad, 
y  que  en  la  mayoría  se  piensa  como  ol  piensa,  aunque  otros  lazos 
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obliguen  al  di-iimalo,  sino  que  aprovachj  la  ocasión  para  desbrozar 
moralraente  al  señor  Conde  do  Toreno,  exhuman  lo  unarbículo  do  El 
Tiempo  que  coatiene  horrores  contra  el  jefe  de  la  familia  Orleans 
en  España,  y  cuya  paiernidad  ni  siguiera  ha  esonisado  el  aludido. 
Es  un  buen  desquite  de  la  pariida  do  defunción  exbendid  i  algún 
tiempo  antes  al  partido  moderado  por  el  áeújr  conde  de  Toreno, 
'lesde  el  mismo  banco  minisoerial,  en  donde  se  revolvía  al  oir  reso- 
nar los  conceptos  del  citado  libelo  escrito  ayer  contra  el  señor  du- 
que de  Montpensier,  y  al  compararlos  con  las  cortesanas  compla- 
cencias de  hoy.  iTantutn  mutaías  a&  illol 

Por  último,  el  Sr.  Moyauo,  y  esto  denoUi  su  sagacidad  y  su  in- 
tención política,  quiso  hacer  imposible  un  ministerio  centralista,  y 
en  efecto,  le  ha  dado  el  golpe  de  gracia  con  un  recurso  oratorio  que 
me  viene  como  de  molde  para  mostrar  coU  uaa  sola  pincelada  el 
tipo  políoicoque  tengo  sometido  á  los  colores  de  mi  paleta.  Decia  (íl 
con  naturalidad  indescriptible:  "Este  es  el  caso,  señores  diputados, 
que  las  gentes  han  dado  en  creer  que  puele  tener  influencia  el  señor 
duque  de  Montpensier,  y  por  e^tiO  es,  precisamente,  por  lo  que  yo 
digo  que  aquí  no  hay  nadie  que  está  procediendo  con  más  desinterés 
que  los  centralistas,  porque  ellos  son  los  más  amigos  y  consecuentes 
del  señor  duque  de  Montpensier.  Lo  cual  supuesto,  nunca  han  es- 
tado máa  lejos  del  ministerio  que  van  á  estar  ahora.  ¿Qué  se  diria, 
señores,  si  dentro  de  unos  dios,  después  dei  matrimonio,  aparecía 
un  ministerio  compuesto  de  los  amigos  del  señor  duque  de  Mont- 
pensier? Todo  el  mundo  diria:  «Ya  pareció  aquello:  Montpensier. n 
(Risas. )m 

No  entro  á  medir  la  oportunidad  de  estas  apreciaciones,  ¡  ni  la 
inminencia  del  cambio  político  que  deseaba  alejar,  ni  siquiera  las 
probabilidades  que  pudiese  tenor  para  inspirarle  las  frases  trascri- 
tas y  otras  muchas  que  omito,  porque  no  es  mi  objeto  ni  conduce  á 
mi  propósito,  limitándome  á  reproducir  un  ejemplo  oratorio  donde 
creo  que  están  replegadas  las  principales  condiciones  de^estilo  y  de 
carácter  que  concurren  en  el  Sr.  Moyauo.  ,Su  frescura  para  decir 
verdades;  su  habilidad  para  batir  á  los  adversarios  políticos;  la 
llaneza  y  vulgaridad  con  que  expresa  sus  ideas.  Esto  basta,  y  aun 
sobra,  para  conocer  al  personaje  que  goza  de  mucha  considí 'ración 
en  el  Parlamento  español,  aun  cuando  no  es  elocuente  ni  puede 
considerarse  en  el  privilegiado  grupo  de  los  grandes  oradores. 
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En  sus  mocedades  tenia  el  Sr.  Moyano  un  barniz  liberal,  más 
bien  fruto  de  su  natural  altivo  é  independiente ,  que  de  íntima  y 
profunda  convicción.  Allá,  cuando  era  rector  de  la  Universidad  li- 
teraria de  Yalladolid,  apenas  se  columbraba  al  moderado  histórico 
recalcitrante  que  se  nos  presenta  hoy  tan  al  desnudo;  y  todavía  en 
muchos  de  sus  actos,  como  ministro  de  Fomento,  pudiéranse  encon- 
trar vestigios  liberales,  sobre  todo  para  aquella  época  en  que  la  po- 
lítica no  habia  sufrido  los  avances  que  más  tarde  hablan  de  sobre- 
venir á  paso  de  gigante.  A  él  le  cupo  también  la  honra  de  abrir 
solemnemente  la  única  Exposición  agrícola  que  se  celebró  en  Ma- 
drid; y  después  hizo  alarde  de  fiera  altivez  y  de  integridad  abso- 
luta, rompiendo  con  el  Gabinete  por  la  famosísima  y  harto  turbia 
cuestión,  conocida  por  la  de  los  caloríficos  del  Teatro  Real. 

Es  decir,  que  el  Sr.  Moyano  es  un  hombre  público  integérrimo 
y  de  excelentes  inclinaciones;  pero  tal  vez  su  entendimiento  no  se 
halle  moldeado  para  abarcar  con  toda  intensidad,  y  bajo  puntos  de 
vista  generales,  los  arduos  problemas  político-sociales  en  estos 
tiempos  de  verdadera  transición,  y  en  que  es  preciso  saber  abando- 
nar con  oportunidad  el  ropaje  viejo  para  vestir  el  nuevo  que  las 
necesidades  públicas  demandan..  Su  tránsito  por  el  Gobierno  está 
ya  bastante  lejanx)  para  que  merezca  serio  estudio  de  la  actual  ge- 
neración ,  y  no  parece  probable  que  vuelva  á  ocupar  la  poltrona 
ministerial,  dado  lo  rancio  de  las  ideas  y  procedimientos  á que 
rinde  culto.  Su  porvenir,  como  su  presente,  y  una  buena  parte  de 
lo  pasado,  redúcese  á  vivir  en  la  oposición,  censurando  cuanto  es- 
tima oportuno;  pero  sin  ofrecer  remedio  á  los  males  que  afligen  la 
sociedad.  En  esa  tarea  será  siempre  escuchado  con  gusto  por  todos 
cuantos  saben  descubrirse  con  respeto  an  te  unas  canas  honradas, 
un  corazón  sano  y  una  historia  limpia. 

AuRELiANo  Linares  Rivas. 


INSTITUCIÓN  LIBRE  DE  ENSEÑANZA 


o. 


Conferencia. 


EL  PODER  Y  LA  LIBERTAD  EN  EL  MUNDO  ANTIGUO. 


Señürbs:  Tango  completa  seguridad  de  que  he  de  ser  escuchado  con  in- 
dulgencia, porque  me  dirijo  á  un  público  ilustrado;  y  sin  embargo  me  presen- 
to anta  vosotros  dominado  por  el  temor.  Es  que  la  conciencia  me  acusa  de 
haber  incurrido  en  una  grave  falta,  al  aceptar  un  empeño,  que  es  superior  á 
mis  fuerzas,  cediendo  á  la  honrosa  invitación  de  mis  ilustres  amigos  los  di- 
rectores da  esta  Institución,  qu3  tan  señalados  servicios  está  prestando  fí  la 
ciencia. 

Con  el  propósito  de  que  no  llegue  á  fatigaros  demasiado  lo  deficiente  de 
mi  palabra,  escojí  un  tema,  quo,  por  ser  de  importancia  suma,  habrá  de  in- 
duciros á  entrar  desde  luego  en  profundas  meditaciones;  mas  os  confieso  que 
mi  desacertada  elección,  en  vez  de  aligerar,  agrava  el  peso  que  eché  sobre  mis 
hombros.  ¡El  poder  y  la  libertad  en  el  mundo  antiguo!  No  fijé  mi  atención 
en  que,  al  mismo  tiempo  que  os  invitaba  á  reflexionar  sobre  un  tema  intere- 
santísimo, yo  habria  de  plantear  cuestiones,  que  hoy  son  objeto  de  estudio 
muy  detenido,  y  que  aparecen  en  la  discusión  rodeadas  de  grandei  dificul- 
tades. 

Seguramente  habéis  adivinado  que,  no  obstante  la  generalidad  de  los  tér- 
minos en  que  aparece  redactado  el  tema,  no  he  de  recorrer  la  historia  de  los 
pueblos  más  notables  de  la  antigüedad,  para  determinar  los  rasgos  caracte- 
rísticos del  poder  y  la  libertad.  No  seria  posible  en  tan  corto  período  de 
tiempo  como  el  de   una  conferencia  hablaios,  con  el  detenimiento  que  e 
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asunto  merece,  de  las  instituciones  jurídicas  en  la  India,  en  Egipto,  en  Pér- 
sia,  entre  los  hebreos  y  entre  los  griegos.  He  de  entrar,  por  otra  parte,  en 
consideraciones  esencialmente  jurídicas,  y  el  pueblo  de  la  antigüedad,  que 
^uvo  por  misión  especial  la  realización  del  derecho,  fué  el  pueblo  romano^ 
Esa  fué  su  vocación.  Si  tuviera  por  objeto  esta  conferencia  el  espíritu  teocrá- 
tico de  los  pueblos  antiguos,  el  campo  de  nuestra  observación  se  desenvolve- 
ría en  la  India,  en  Egipto,  en  el  pueblo  de  Israel;  mientras  que  la  Grecia  me- 
recería nuestras  predilección,  si  tratásemos  de  las  artes  ó  de  la  filosofía.  Ade- 
más, el  interés  de  estudiar  en  Roma  las  dos  bases  sobre  que  descansan  todas 
las  instituciones  públicas  y  privadas,  es  para  nosotros  superior  al  inte- 
rés que  pudiera  ofrecernos  el  mismo  estudio  en  los  demás  pueblos  de  la  an- 
tigüedad, porque  Roma  dejó  profunda  huella  en  la  historia  de  la  humani- 
dad, dominando  á  todas  las  naciones,  entonces  conocidas,  en  la  brillantísi- 
ma época  de  la  república,  tan  grande  por  sus  virtudes  y  por  su  fuerza  de  ex- 
pansión. 

Se  impuso  también  en  la  Edad  Media  con  la  Iglesia.  Y  merced  al  rena- 
cimiento del  derecho,  volvió  á  influir  de  una  manera  poderosa  en  el  desen- 
volvimiento de  la  civilización  europea.  Estas  indicaciones  justifican  sobra- 
damente la  preferencia  que  habré  de  dar  á  las  instituciones  del  pubelo-rey. 

Eri  sus  grandes  épocas  aparecií)  siempre  Roma  como  encarnación  del 
principio  de  universalidad  en  freut3  dal  exclusivismo  municipal  ó  del  enér- 
gico sentimiento  de  nacionalidad.  Hoy  cuenta  con  más  poderosos  agentes  el 
principio  de  universalidad.  La  facilidad  y  rapidez  en  los  medios  de  comuni- 
cación, su  multiplicidad,  el  gran  desarrollo  de  las  relaciones  internaciona- 
les, el  estudio  de  la  jurisprudencia  comparada,  el  derecho  internacional  pú- 
blico y  privado,  todos  los  lazos,  que  unen  estrechamente  á  los  diversos  pue- 
blos exparcidos  sobre  la  superficie  del  globo,  son  medios  eficacísimos  de 
armonía  entre  las  sociedades  humanas  y  que  modifican  la  aspereza  del  priu- 
pio  de  nacionalidad,  eterno  representante  en  la  historia  de  una  de  las  fases 
de  nuestra  individitalidad,  tan  rica  en  dones  y  beneficios  de  todo  linage.  Y 
esa  tendencia  irresistible  de  Roma  á  la  universalidad  pugna,  en  mi  concep- 
to, con  la  omnímoda  influencia,  que  se  atribuye  por  muy  distinguidos  y 
perspicaces  historiadores  al  espíritu  religioso  en  la  formación  de  las  insti- 
tuciones humanas.  Las  religio7ies  en  la  antigüedad  eran  genuina  expresión 
del  exclusivismo  municipal,  y  Roma,  que  abrió  sus  puertas  alas  divinidades 
de  los  pueblos  vencidos,  aparece  dominada  por  otro  principio. 

No  he  de  ocultai-os  que  es  grande  mi  desconfianza,  al  expresarme  en  este 
sentido,  recordando  quo  nn  celebrado  historiador,  Fuste!  de  Coulanges,  en  un 
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libro  muy  conocido  y  estimado,  La  Cité  Antiquí,  sostiene  con  muy  agudo  in- 
genio que  la  idea  religiosa  formaba  la  base  cardinal  de  las  instituciones  pú- 
blicas y  privadas  así  en  Grecia  como  en  Roma.  Si  me  atrevo  á  disentir  de 
opinión  tan  autorizada,  que  es  la  de  otros  muchos  y  muy  renombrados  escri- 
tores, no  por  eso  me  haréis  un  cargo,  siendo  tan  distinguidos  y  tan  ilustres 
los  pensadores,  que  sostienen,  por  el  contrario,  ajuicio  mió,  demuestran  que 
otro  fué  el  principio  generador  de  las  instituciones  romanas. 

La  leyenda  de  ese  gran  pueblo  nos  presenta,  en  primer  término,  la  consti- 
tución de  la  ciudad  con  Rómulo.  En  segundo  lugar,  viene  la  religión  con  Xu- 
maPompilio.  Aquellos  aventureros,  que  fundaban  el  derecho  en  el  propio  es- 
fuerzo, y  que  no  encontraron  mejor  símbolo  que  la  lanza  para  representar  sus 
instituciones,  aparecen  en  la  liistoria  como  guerreros,  que  tínicamente  respetan 
al  que  puede  y  sabe  defenderse.  El  robo  de  las  Sabinas  es  el  origen  de  la  fa- 
milia romana,  y  en  la  ceremonia  nupcial,  aparece  después  el  hombre  como 
arrebatando  de  entro  los  brazos  de  sus  padres  á  la  que  escoge  por  mujer.  La 
lanza,  con  que  divide  la  cabellera  de  este  nuevo  miembro  d^la  familia,  tiene 
más  íntima  relación  con  el  sentido  que  predomina  en  aquella  civilización, 
que  las  formalidades  de  la  con/arreatio,  cuando  en  el  matrimonio  interviene 
el  sacerdote,  que  no  siempre  intervenía,  aun  en  los  primeros  tiempoü. 

Por  supuesto  que  es  inadmisible  la  leyenda  de  los  orígenes  del  pueblo 
remano.  No  brotaron  sus  instituciones  y  el  poder,  que  desplegó,  de  la  ini- 
ciativa y  del  valor  de  un  centenar  de  guerreros,  venidos  de  todas  partes, 
y  congregados  por  acaso  en  la  ribera  del  Tibar.  El  idioma  que  hablaban 
nos  dice  que  descendían  de  la  gran  familia  de  los  Arias.  Pero  el  espíritu 
que  se  descubre  á  través  de  las  leyendas  de  los  pueblos,  es  la  expresión  de 
sus  más  íntimas  ideas,  y  en  la  leyenda  de  los  primitivoe  tiempos  de 
Roma  vemos  que  el  predominio  de  la  fuerza  y  el  espíritu  militar  constitu- 
yen su  parte  esencial.  Tiene  su  representación,  y  representación  muy  impor- 
tante,, la  idea  religiosa;  pero  no  es  la  idea  generadora  del  Estado  y  de  la  fa- 
milia. Los  Pontífices,  los  Augures  los  Feciales  intervienen  en  los  actos  de 
mayor  trascendencia.  Xo  lo  hacen,  sin  embargo,  por  su  propia  iniciativa. 
Los  Pontífices,  que  tienen  bajo  su  guarda  el  derecho  sagrado,  resolvían  las 
cuestiones  que  ante  eUos  se  ventilaban,  y  aunque  esas  cuestiones  afectaban  á 
la  vida  social  y  á  la  vida  de  familia,  contra  las  resoluciones  que  dictaban  se 
podia  recurrir  al  pueblo,  juez  supremo,  á  la  vez  que  soberano  legislador. 
Los  Augures  declaraban,  previa  consulta,  si  una  elección,  ó  determinación 
cualquiera,  era  ó  no  afecta  á  los  dioses,  y,  si  no  agradaba  la  contestación,  se 
interrogaba  de  nuevo  á  las  aves  sagradas,  se  fijaba  atentamente  la  vista  en 
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las  estrellas,  Iiasfca  que  se  descubrieran  los  siguos  convenientes  al  fin  que  la 
consulta  se  proponía;  y  como  el  juicio  posterior  invalidaba  los  anteriores, 
terminaba  aquella  conversación  con  la  divinidad,  cuando  se  habia  recobrado 
el  asentimiento  ó  manifestación  que  se  buscaba.  Lo  mismo  sucedía  con  los 
conservadores  de  los  Libros  Sibilinos.  El  sacerdocio  ocupaba  en  la  esfera 
de  la  realidad  un  lugar  secundario:  aparece  como  subordinado  á  la  voluntad 
del  poder  soberano  del  pueblo  ó  de  sus  representantes. 

Examinad  lo  que  major  expresa  el  íntimo  pensamiento  de  los  pueblos, 
y  veréis  que  los  ciudadanos  romanos  se  distribuyen  en  tribus,  en  curias  y  en 
centurias.  Esta  organización  es  la  organización  misma  del  ejército.  El  Rey 
es,  al  mismo  tiempo  que  Pontífice,  jefe  del  ejército;  'pero  este  último  ca- 
rácter es  el  que  le  da  mayor  autoridad,  es  el  que  le  constituye  en  verdadero 
representante  de  las  aspiraciones  del  pueblo  romano.  Por  eso,  cuando  fueron 
expulsados  los  reyes,  el  mando  del  ejército  y  el  manejo  del  Erario  público 
fueron  encomendados  á  los  cónsules  y  á  los  cuestores,  abandonando  el  poder 
sacerdotal.  Es  seguro  que  á  los  cónsules  se  hubiera  trasferido  también  el 
pontificado,  si  el  poder  sacerdotal  fuera  más  importante  que  el  militar,  ó  si 
en  él  radicara  el  principio  de  aiitoridad,  como  aseguran  nmy  renombrados 
escritores.  Quedaban  privados  del  agua  y  del  friego,  que  era  tanto  como  ex- 
cluir déla  comunión  religiosa,  los  condenados  á  extrañamiento  perpetuo,  si 
no  querían  exponerse  á  más  severos  castigos.  Las  acciones  de  la  ley,  el  Sa^ 
cramenlitm,  la  Sponsio,  la  Confarreatío,  llevaban  el  sello  religioso.  Sin  em 
bargo,  lo  característico  en  Roma  era  la  idea  de  poder  ó  dominación. 

Al  hombre  se  le  llamaba  vir, — guerrero; — el  valor  militar, — virius, — era 
la  primera  de  las  cualidades  morales;  la  autoridad  del  marido  sobre  la  mu- 
jer recibía  la  denominación  de  manus,  que  nos  da  perfectamente  á  conocer 
Ci>mo  en  el  jefe  de  la  familia  predominaba  la  idea  del  poder  y  no  la  del  sa- 
cerdocio; la  curia  recibía  su  nombre  de  la  lanza  sabina,  que  se  llamaba  Qwt- 
ris  ó  curis;  apenas  cabe  expresar  con  más  energía  la  idea  de  la  fuerza,  que, 
denominando  mancipium  á  la  verdadera  propiedad  romana,  y  convirtíendo 
en  un  combate  entre  guerreros  armados  de  [anms,—vinditice , — la  acción  para 
recuperar  el  Aomimo—vindicaUo.  La  patria potestas,  lapossesio,  son  viva  en- 
carnación de  la  idea  del  poder.  iQuó  representa  la  manus  injectiol  [Qué  la 
pignoris  capiol  En  la  lengua  y  en  la  manera  de  ejercer  los  derechos  públicos 
y  privados  se  determina  con  perfecta  claridad  el  principio  generador  de  las 
instituciones,  que  mayor  importancia  tuvieron,  y  á  más  alto  grado  dedesar-' 
rollo  llegaron  en  la  antigua  Roma.  Los  diosea  abundan  en  la  familia,  en  la 
tribu,  en  la  ciudad.  No  escasean  las  ceremonias  religiosas.  Mm  no  por  e><c» 
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la  religión  se  cierne  sobre  la  civilización  romana,  ni  el  sacerdote  se  sobrepo- 
ne al  magistrado.  El  pueblo  romano  que  se  fonnó  en  la  lucha  con  los  pueblos 
comarcanos,  que  es,  por  mejor  decir,  resultado  de  la  fusión  realizada  en  los 
combates  con  los  de  Alba  y  con  los  samnitas,  con  los  ecruseos  y  con  todas 
las  ciudades  latinas,  con  los  galos,  griegos  y  cartagineses,  para  dominar 
después  á  todos  los  pueblos  conocidos,  habia  de  llevar  por  necesidad  en  lo 
íntimo  de  su  conciencia  el  espíritu  de  conquista.  La  idea  de  superioridad  es 
el  sentimiento  que  palpitaba  en  la  vida  real,  lo  que  se  destacaba  en  el  fondo 
de  todas  las  instituciones.  De  ahí  el  que  estuviera  dotado  de  aquella  singu- 
lar actitud  para  gobernar  y  ser  gobernado.  De  ahí  loe  grandes  triunfos  que 
alcanzó  sobre  sí  mismo,  que  son  los  triunfos  más  valiosos. 

Era  la  fuerza  el  punto  culminante  de  todas  las  instituciones,  y  en  la  rea- 
lización del  derecho  nos  admira  la  singularidad  de  que  se  apoderase  el 
acreedor  de  la  persona  del  deudor,  y  la  encerrase  y  la  vendiera  en  la  plaza 
pública,  si  no  se  presentaba  un  vindex,  que,  impugnando  los  derechos  del 
acreedor,  promoviera  una  cuestión  judicial  anee  el  magistrado.  Sin  embar- 
go, el  respeto  á  la  leyera  un  sentimiento  grabado  en  el  corazón  del  ciuda- 
dano romano.  La  leyenda  desplegaba  anta  sus  ojosi  la  sangrienta  escena  en 
que  recibió  Remo  la  muerte  de  manos  de  su  hermano  Rómulo,  por  haber 
saltado  el  surco  trazado  para  levantar  los  muros  de  la  gran  ciudad.  Habíase 
prohibido  que  ninguno  atravesara  la  línea  de  separación  entre  Roma  y  el 
territorio  que  la  rodeaba,  dando  al  surco  primeramente  y  á  la  muralla  des 
pues,  la  cualidad  de  sagrado,  y  Remo,  que  falt  >  á  esa  prescripción,  sufrió  lu 
pena  de  muerte.  La  historia  romana  abunda  en  ejemplos  de  la  misma  ín- 
dole. 

Los  poderes  públicos  y  privados,  que  eran  genuina  enearuaeion  de  la  idea 
de  fuerza,  se  distinguían  por  el  absolutismo  y  por  la  espontaneidad  que  en 
ellos  resaltaba.  Estaban  al  mismo  tiempo  contrariados  en  el  desenvolvi- 
miento de  su  acción,  por  cierta  oposición  interna  y  por  un  sistema  de  contra- 
pesos ó  externas  contradicciones,  que  dan  ima  forma,  actualmente  inconce- 
bible, á  la  organización  política  de  los  antiguos  tiempos  de  Roma. 

La  Asamblea  del  pueblo  y  el  Rey,  juntamente  con  el  Senado,  represen  • 
taban  en  la  primera  época  la  suprema  autoridad.  El  poder  de  las  Asamblea'? 
populares  y  el  poder  del  Rey  eran  ilimitados;  pero  se  oponían  entre  sí,  y, 
careciendo  el  Senado  de  jurisdicción,  no  ejerciendo  el  imperium  y  no  inter- 
viniendo en  la  formación  de  las  leyes,  estaba  dotado  de  una  autoridad  mo- 
ral, y  era  tal  su  sabiduría,  que  no  tardó  en  colocarse  al  frente  de  todos  los 
poderes,  distribuyendo  honores  y  constituyéndose  en  guardián  celoso  de  litó  le- 
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yei  y  de  la  grandeza  del  pueblo  romano.  Las  Asambleas,  que  legislaban  y  juz- 
gaban, que  conservaban  y  ejercían  directamente  la  soberanía,  tenían  distinta 
significación,  según  se  reunían  en  tribus,  en  curias  ó  en  centurias.  Ora  pre- 
valecía el  número,  la  riqueza  ó  el  patriciado  en  las  resoluciones  que  adopta- 
ban, y  eso  dependía  de  la  diversa  organización  que  las  Asambleas  tenían. 
Surgió  después,  con  la  reunión  de  la  plebe,  una  nueva  forma,  y  los  plebiscitos 
se  inspiraban  en  distinto  espíritu  que  las  leyes  emanadas  del  pueblo,  y  apro- 
badas por  el  Senado. 

Fueron  expulsados  los  Reyes,  y  no  cambió  la  índole  del  poder  público  bh 
Roma.  Absoluto  era  antes  y  absoluto  fué  después.  La  oposición  interna  y 
los  contrapesos,  ó  lucha  délas  autoridades  entre  sí,  tomaron  mayores  propor- 
ciones, exceptuando  el  caso  de  la  dictadura,  que  asumía  todos  los  poderes,  ó 
ejercía  la  jurisdicción  y  el  imperio  sin  limitación  alguna.  Por  lo  demás  eran 
dos  los  cónsules,  con  iguales  facultades  cada  uno  de  ellos;  el  número  de  tri 
bunos  crecía  á  medida  que  individualmente  se  arrogaban  mayores  atribucio- 
nes; se  creaba  el  almirantazgo  y  encomendaban  á  los  Durriviri  navales  el  su- 
premo poder  en  los  mares  con  igualdad  de  facultades;  tampoco  existia  su- 
bordinación gerárquíca,  sino  completa  igualdad  éntrelos  Tervirinoclurni.  Y 
á  la  vez  que  se  daba  lugar  á  tantas  y  tan  múltiples  oposiciones  internas,  en 
frente  del  cónsul  aparecía  el  tribuno,  que  robustecía  su  autoridad  con  la  de 
\t\.  plebe,  imponiendo  sus  resoluciones,  ó  plebiscitos,  al  pueblo  entero.  El  cen- 
sor, que  aparecía  con  fines  morales  y  como  institución  extraña  al  derecho, 
influía  poderosamente  en  la  vida  política  con  la  formación  del  censo,  por 
cuyo  medio  abría  ó  cerraba  las  puertas  del  Senado  á  los  patricios. 

Al  considerar  de  qué  manera  se  contradecían  unos  poderes  á  otros;  cómo 
se  embarazaban  y  dificultaban  la  marcha  mutuamente;  con  cuánta  facilidad 
podían  entrar,  y  entraban,  en  la  respectiva  esfera  de  acción  de  los  demás, 
causa  maravilla  el  concierto  general,  y  apenas  se  concibe  que  hayan  desen- 
vuelto con  lógica  tan  inexorable  el  pensamiento  do  dominación  universal. 
Pero  en  Roma  vivían  todos  bajo  la  poderosa  inñuencia  de  la  opinión  públi- 
ca, y  aquellas  Asambleas  que  se  contradecían,  aquellos  poderes  que  se  desar- 
rollaban en  perpetua  lucha,  obedecían  á  una  ley  superior,  ley  que  se  realiza- 
ba en  medio  de  las  oposiciones  j)artículares.  La  lucha  misma  favorecía  la  efi- 
cacia de  la  acción  personal,  que  es  el  agento  de  todo  progreso  y  la  palanca 
que  remueve  los  mayores  obstáculos.  Aquel  estado  de  cosas  no  convendría 
en  manera  alguna  á  nuestras  costumbres  y  á  nuestra  civllizjvcion;  pero  fué 
muy  fecundo  en  resultíwies  para  la  vida  jurídica  del  pueblo  romano  y  para 
la  civilización  en  general. 
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Otro  de  los  caracteres  del  poder  público  en  Roma  era  el  vigor  de  que  se- 
paradamente Cataban  dotadas  las  diversM  instituciones.  El  pretor,  supremo 
magistrado,  cuya  misión  3ra  la  aplicación  de  la  ley  escrita,  formó  el  derecho 
honorario.  En  el  ejercicio  de  sus  funciones  d.iba  la  fórmula,  que  el  jv^^  ha- 
bía de  aplicar  al  caso  particular  de  que  se  trataba,  y  la  colección  de  es.-w 
fórmulas  llegó  á  constituir  un  tesoro  de  ciencia  acrecentada  después  con  los 
célebres  edictos,  de  donis  los  jurisconsultos  en  tiernpos  posteriores  sacaron 
muy  provechosas  enseñanzas.  Así  es  que  no  solamente  administraban  jus- 
ticia, con  auxilio  de  los  jueces,  que  coustituian  una  espe-jie  de  jurado  para 
la  apteciacion  de  los  hechos,  sino  que  contribuyeron  en  gran  parte  á  los  pro- 
gresos del  derecho. 

El  censor,  velando  por  la  integridad  de  las  costumbres  y  formando  el 
COTSo,  llevaba  su  acción  incontrastable  á  todas  partea.  Penetraba  en  el  sa- 
grado recinto  de  la  familia,  entraba  en  Senado  y  arrancaba  de  la  silla  curul 
al  patricio,  cuyo  nombre  no  figuraba  en  el  censo  con  las  cualidades  necesa- 
rias para  continuar  gozando  de  la  elevada  investidura  senatorial. 

El  tribuno  del  pueblo,  que  empezó  ejerciendo  atribuciones  negativas, 
interponía  su  veto  á  las  decisiones  de  los  magistrados  que  consideraba  per- 
judiciales á  los  intereses  del  pueblo;  pero  no  tardó  en  romper  el  estrecho 
círculo  en  que  al  principio  se  le  encerraba.  El  teto  por  sí  sólo,  en  frente  de  la 
autoridad  ilimitada  de  los  ci'msules,  tenia  im  valor  inapreciable.  Mas,  cuan- 
do los  tribunos  pudieron  reunir  al  pueblo  y  dirigirle  la  palabra,  cuando  el 
plebiscito  adquirió  valor  legal,  y  dentro  del  Senado  fué  escuchada  la  voz  de 
los  tribunos  del  pueblo,  ó  para  hablar  con  más  propiedad  de  la  plebe,  lleg<'> 
la  institución  tribunicia  á  un  grado  tal  de  poder,  que  se  hizo  respstar,  y  uún 
temer,  de  loa  cónsules  y  del  Senado. 

Deciros  cómo  á  su  vez  el  gran  consejo  de  los  ancianos  ganó  e«  el  concep- 
to público  la  más  alta  representación;  cómo  la  dignidad  y  grandeza  del  pue- 
blo romano  tenian  su  asiento  entre  los  patricios,  en  aquel  aristocrático  Se- 
nado, que,  sin  participación  en  el  Poder  legislativo,  sin  jurisdicción  y  sin 
imperio,  alcanzó  el  grado  más  alto  de  influencia  en  los  destim>3  de  la  repú- 
blica, aeria  exponeros  la  historia,  que  todos  conocéis  perfectamente,  de  una 
de  las  instituciones  más  grandiosas  y  que  de  mayor  prestigio  estuvo  rodea- 
da en  los  mejores  tiempos  de  Roma.  Escasa  era  la  importancia  del  Senado 
bajo  la  monarquía.  Durante  la  república  fué  tal  la  influencia  que  adqui- 
rió, y  era  tan  expansiva  la  acción  de  las  fuerzas  intimas  de  que  estaba  dota- 
do, que  sobresalía  como  el  más  genuino  representante  del  pueblo  romano. 
Esto  era  debido  al  imperio  que  en  los  tiempos  de  la  repiibuca  ejercía  la  opi- 
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niou.  Era  también  resultado  del  poder  de  las  costumbres  en  aquella  época. 
Cuando  más  tarde,  bajo  los  emperadores,  todo  se  corrompió,  y  la  autoridad 
personal  se  sobrepuso  á  la  autoridad  de  las  leyes  y  de  la  opinión,  el  Senado 
dejó  de  ser  lo  que  habia  sido,  lo  mismo  que  todas  las  demás  instituciones. 

Nada  os  he  dicho  todavía  de  un  gran  tribunal,  el  de  la  familia,  que  re- 
vestía una  inmensa  autoridad  y  sin  cuya  intervención  difícilmente  se  com- 
prenderla la  vida  real  entre  los  antiguos  romanos.  Ese  tribunal  era  expre- 
sión de  la  fuerte  organización  de  la  familia  en  el  mundo  antiguo.  Influía 
muy  eficazmente  en  la  vida  priblica,  pero  sobre  todo  influía  en  las  relaciones 
de  la  vida  privada.  Constituían  ese  tribunal  los  parientes  por  el  vínculo  de 
la  sangre,  no  los  que  de  la  familia  entraban  á  formar  parte  por  medio  de  la 
adopción.  Esto  significa  que  las  ficciones  legales  cedían,  en  los  actos  y  rela- 
ciones principales  de  la  familia,  el  paso  á  las  afecciones  naturales  á  los  lazos 
creados  por  los  más  íntimos  sentimientos  del  corazón  humano.  Ese  tribunal 
se  reunía  bajo  la  presidencia  del  jefe  de  la  familia,  y  en  prueba  de  que  su  au- 
toridad era  inmensa,  recordaremos  un  solo  hecho.  Un  nieto  de  Escipion  el 
Africano,  que  desempeñaba  en  Koma  el  cargo  de  Pretor,  vivia  licenciosa- 
mente, y  de  modo  tal,  que  deshonraba  el  nombre  ilustre  de  los  Escipiones. 
Pues  reuryéronse  I03  individuos  de  la  familia  y  acordaron  privarle  del 
uso  de  un  anillo  que  llevaba,  en  el  cual  estaba  grabada  la  efigie  del  Africano. 
Le  inhabilitaron  por  indigno  para  ejercer  el  cargo  de  Preter,  y  el  primer 
magistrado  de  la  república  en  el  orden  judicial,  fué  impotente  para  luchar 
con  el  tribunal  de  familia,  que  no  tenia  autoridad  legal,  pero  que  desple- 
gaba una  acción  irresistible  por  el  arraigo  que  tenia  en  las  costumbres. 

La  existencia  de  ese  tribunal  viene  á  demostrar  cómo  y  por  cuan  distin- 
tos caminos  el  derecho  se  realiza  independieulemeute  del  Estado.  Si  hubié- 
ramos de  .fuzgar  al  pueblo  romano  con  arreglo  á  su  ley  escrita,  severo,  tre- 
mendo seria  el  fallo  que  contra  él  habríamos  de  pronunciar.  Pero  el  derecho 
de  un  pueblo  está  grabado,  no  tanto  en  las  tablas  de  la  ley,  como  en  la  vida 
real,  y  no  siempre  se  traslada  con  acierto  á  las  frías  páginas  de  un  libro  el 
espíritu  de  una  civilización  en  stis  varias  manifestaciones,  ni  es  fácil  en  to- 
dos los  períodos  de  la  historia  formular  de  una  manera  concreta  y  exacta  el 
pensamiento  íntimo  de  los  pueblos  y  de  las  razas,  expresado  por  medio  do 
las  costumbres.  Además  el  contenido  do  la  ley  obedece  en  su  aplicación  á  las 
exigencias  de  la  realidad,  y  t^e  observa  que,  permaneciendo  uno  mismo  el 
texto,  insensiblemente  penetra  el  espíritu  de  reforma  á  través  de  las  mallas 
de  la  ley. 

El  absolutismo  del  poder  público  on  Boma,  por  ejemplo,  distalia  mucho 
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de  ser  lo  que  Á  primera  vista  parece.  Además  de  la  oposición  interna  y  de 
aquellas  compensaciones  que  tanto  dificultaban  los  actos  contrarios  ala  jus- 
ticia y  al  interés  público,  observareis  con  frecuencia  oomo  ante  el  derecho 
de  un  ciudadano  se  detenia  toda  la  majestad  del  primer  magistrado  de  la 
república. 

Es  opinión  generalmente  recibida  que  el  derecho  y  la  libertad  eran 
palabras  vacias  de  sentido  en  presencia  de  la  omnímoda  voluntad  de  un 
cónsul.  Un  gran  jurisconsulco  de  nuestros  tiempos  demuestra  lo  con- 
trario. Kecorred  con  él  la  historia  y  veréis  que  la  expropiación  de  terrenos 
para  la  construcción  del  Forwm  Julium,  costó  al  Estado  más  de  cien  millo- 
nes de  reales.  Se  respetaba  el  derecho  de  propiedad  y  se  indemnizaba  como 
ahora  se  indemniza  al  propietario,  cuyos  terrenot*  eran  ocupados  en  benefi- 
cio del  público.  Estaba  previsto  en  las  leyes  el  caso  de  expropiación  de  ma- 
teriales para  la  construcción  de  caminos:  en  ocasiones  premiaban  las  autori- 
dades públicas  al  esclavo  que  se  habia  hecho  digno  de  la  libertad  por  algu- 
na acción  recomendable,  ó  le  llamaban  á  la  defensa  de  la  patria,  c  mo  solda- 
do, declarándolo  emancipado,  pero  se  indemnizaba  al  dueño  ó  señor  del  es- 
clavo; no  era  posible  solventar  las  deudas  contraidas  por  el  Erario  público, 
y  se  adjudicaban  á  los  acreedores  terrenos  del  ager  publicus  en  pago,  reser- 
vándoles 9u  derecho  para  cobrar  cuando  el  Tesoro  se  hallase  en  mejores  con- 
diciones, devolviendo  entonees  los  bienes  adjudicados.  Una  vez  se  redujeron 
los  intereses  de  los  acreedores  del  Erario  público,  con  motivo  de  los  apuros 
creados  en  la  prosecución  de  aquellas  sangrientas  guerras  llevadas  á  feliz 
término  por  la  implacable  Roma  contra  la  república  de  Cartago.  En  nues- 
tros tiempos  se  usa  con  frecuencia  de  ese  medio  sencillísimo  y  se  trata  más 
caballerescamente  á  los  acreedores  del  Estado.  Fueron  repetidas  vece,  obje- 
to de  reducción  las  deudas  entre  particulares,  las  deudas  que  contraían  los 
plebeyos:  pero  hemos  de  tener  en  cuenta  que  las  deuda?  de  los  plebeyos  cous- 
tituan  una  cuestión  social,  y  eran  razones  políticas  de  orden  público  las 
que  aconsejaban  tales  reducciones.  No  atropellaba  el  poder  público  los  dere- 
chos de  los  acreedores,  porque  fuera  ilimitada  la  autoridad  que  ejercía,  i'>  no 
hubiese  correctivo  para  sus  exccsas,  sino  porque  así  lo  exigian  consideríicioues 
de  otra  índole.  El  poder  público  se  limitaba  en  la  realidad  jwr  el  derecho 
privado,  que  estaba  dotado  de  gran  vitalidad. 

Al  entrar  en  la  segunda  parte  de  esta  conferencia,  para  hablaros  de  la  li- 
berUid  en  Roma,  es  necesario  que  empecemos  tendiendo  un  velosobrela  odios* 
institución  de  la  esclavitud.  Parece  un  sarcasmo  hablar  de  Ijbertad  en  presen- 
cia del  esclavo,  á  pesar  de  que  subsiste  en  medio  de  ciudadanos  libres,  v  de 
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que  ayer  todavía  figuraba  como  negra  mancha  entre  las  instituciones  de  un 
gran  pueblo. 

La  libertad  política  para  el  ciudadano  romano  no  era  lo  que  actualmen- 
te es  para  nosotros.  En  Roma  la  libertad  era  poetiliar  del  ciudadano,  y  equi- 
valía á  la  participación  en  el  ejercicio  de  la  soberanía  y  de  la  autoridad  pú- 
blica. La  libertad  civil  radicaba  en  el  jefe  de  la  familia,  con  los  caracteres 
más  bien  de  autoridad  absoluta  dentro  del  organismo  de  la  familia,  donde  no 
penetraba  el  Estado.  La  unidad,  el  elemento  constitutivo  de  la  sociedad  ro- 
mana, no  era  el  individuo,  sino  la  familia,  y  no  existen  má»  derechos  que 
los  de  la  familia,  representada  por  el  jefe. 

El  padre  tiene  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  sus  hijos,  y  dispone  de 
los  bienes  como  estima  conveniente.  El  marido  ejerce  soberana  autoridad — 
manus-— sobre  la  muje^*.  El  esclavo  figura  entre  las  cosas,  carece  de  persona- 
lidad. Ante  el  espectáculo  que  ofrécela  acumulación  de  todos  los  derechos, 
la  posibilidad  de  todos  los  abusos,  de  una  parte,  y  toda  clase  de  deberes  y 
humillaciones,  de  otra  parte,  hubo  ingenios  muy  preclaros  que  no  vieron  en 
la  familia  romana  mas  que  un  conjunto  de  moni^truosidades.  Ese  juicio  equi- 
vocado dimana  de  haberse  atenido  á  la  ley  escrita,  sin  penetrar  en  el  fondo 
de  las  cosas. 

El  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  el  hijo,  el  de  venderlo  en  la  plaza  pú- 
blica, llevados  á  la  vida  legal,  son  refinamientos  de  inmoralidad  máa  que 
verdaderos  derechos.  Pero  el  padre,  en  el  desempeño  de  esa  parte  interesantí- 
sima de  la  autoridad  pública,  no  procedía  como  un  tirano.  En  este,  como  en 
otros  muchos  casos,  se  prescinde  de  la  intarvencion  de  los  parientes.  No  se 
toma  en  cuenta  que  la  familia  constituia  un  organismo,  que  vivía  por  sus 
fuerzas  internas  y  que  tenia  itn  gran  consejo,  el  de  todos  los  parientes,  un 
tribunal  de  valor  inapreciable. 

En  el  santuario  del  hogar  doméstico  no  penetraba  la  acción  coercitiva  do 
la  ley,  pero  surgió  un  órgano  de  mayor  eficacia  para  la  realización  del  dere- 
cho, que  guarda  siempre  un  poder  maravilloso  de  exteriorizacion.  Cuando  el 
padre  se  veiaen  el  caso  de  adoptar  alguna  grave  determinación,  reunía  á  los 
parientes,  los  constituia  en  tribunal  y  sometía  á  su  deliberación,  ora  la 
aplicación  de  una  pena,  ora  la  conccgion  de  una  recompensa,  y  en  el  cambio 
recíproco  de  ideas  se  templaba  la  dureza  de  unos,  adaptándose  el  ponsaraiejí 
to  de  todos  á  las  exigencias  del  bien  general,  ó  A  los  intereses  de  la  familia. 
No  era  de  temer  que  en  tales  condiciones  quedara  desamparado  el  hijo.  Aun 
en  los  casos  de  sevicia  <^  crueldad  por  parte  del  padre,  los  parientes  for- 
maban un  antemural,  una  defensa  más  eficaz  para  el  hijo  (jue  la  protección 
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do  la  ley.  Ese  tribunal  de  familia  infcervania  en  todos  loa  casos  de  trascen- 
dsital  importancia,  y  cuando  el  jefe  prescindia  de  los  parientes  y  sedivor- 
cjab-t  ó  repudiaba  3Ín  causa  á  su  mujer,  maltrataba  con  severidad  excesiva  á 
los  hijos  y  aúa  á  los  esdavos,  ó  desmerecia  en  el  concepto  público  por  los 
actos  qu3  ejecutaba  como  jefe  de  la  familia,  no  quedaba  completamente 
libro  de  responsabilidad,  parque  la  opinión,  el  censor  y  el  tribunal  de  las 
parlen t33  envolvían  al  padre  ó  al  marido,  le  constreñian  con  toda  la  fuerza 
moral  de  qua  disponían,  y  eu  lo  general  conseguían  loa  más  plausibles  reaul- 
a^los. 

H¿  aquí,  pues,  realizándose  el  derecho  por  medio  de  las  costumbres  é 
independientemente  de  la  ley.  Los  que  se  figuren  que  en  Boma  los  padres 
tenían  siempre  en  la  mano  el  hacha  con  que  amenazaban  á  la  existencia  d«l 
hijo  y  del  edclavo;  los  que  juzguen  de  la  importancia  de  la  mujer  y  del  rea- 
peto  que  se  le  guardaba,  por  lo  que  con  ella  legalmente  se  podia  hacer,  no 
conocen  los  tiempos  de  la  república  |romana.  La  vida  real  era  distinta.  El 
padre  no  dejaba  de  ser  padre.  Y  el  papal,  que  representa  la  mujer  eu  más  de 
un  episodio  notabilísimo  de  los  tiempos  heroicos  de  Roma,  responde  del  va- 
lor y  de  la  consideración  en  que  se  la  tenia. 

También  el  acreedor  privaba  al  deudor  insolvente  de  su  libertad.  Y  [qué 
sucedía?  j Acaso  despedazaban  al  miserable  deudor,  cuando  varios  acreedores 
se  lo  disputaban?  Escrito  estaba  en  la  ley  ese  derecho.  Mas  no  registran  las 
hi  storias  un  solo  caso  de  tamaña  crueldad.  Ese  principio  originario  de  la 
fuerza,  que  invertía  al  acreedor  con  el  poder,  hoy  inconcebible,  de  secuestrar 
al  deudor,  surtía  el  efecto  de  que  éste  pagase,  si  tenia  bienes,  ó  de  que  veri- 
fiíía^e  el  p.ago  alguno  de  loa  individuos  de  su  familia,  cuando  no  se  presen- 
taba uno  de  aquellos  generosos  romanos,  que  á  centenares  redimían  á  los  deu- 
dores. Las  costumbres  tenían  para  tales  casos  preparada  una  solución  mejor 
que  la  de  las  leyes. 

Ds  la  eficacia  con  que  la  opiuion  intervenía  en  los  actos  de  la  vida  pri- 
vada, teneraas  una  patente  muestra  en  el  uso  de  las  acciones  populares.  Hoy 
1©  fiamos  todo  á  la  protección  del  Estado.  L^n  menor,  por  ejemplo,  cuenta 
con  el  celo  y  perspicacia  de  los  tribunales,  que  velan,  ó  deben  velar,  ince- 
santemente por  la  integridad  de  todos  sus  derechos.  En  Roma  todos  los  ciu- 
dadanos podían  conscituirse  en  defensores  del  menor,  ejercitando  una  acción 
popular,  No  siempre  habría  quien  de  tal  acción  hiciera  uso;  pero,  ¿hoy  son 
muchos  los  juzgados  de  primera  instancia  que  cumplen  los  deberes  impuestos 
por  la  ley!  La  tutela  del  Estado  deja  tantos  y  tantos  vacíos,  que  nos  autoriza 
á  recordar  con  encomio  el  sistemado  las  acciones  populares,  que  era  una  ma- 
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ñera  de  ser  distinta  de  la  tutela  de  la  sociedad,  con  la  ventaja  de  excitar  y 
educar  la  acción  individual. 

Era  amplísima  la  libertad  del  ciudadano  romano  en  el  orden  civil.  El 
derecho  de  propiedad  autorizaba  el  uso  y  el  abuso.  El  domicilio  era  verdade- 
ramente sagrado.  No  podian  entrar  en  el  santuario  de  la  familia  loa  agentes 
de  la  autoridad,  ni  aun  para  practicar  un  requerimiento  judicial.  La  potes- 
tad del  padre  y  del  marido  no  tenian  limitaciones.  Sin  embargo,  la  censura, 
que  funcionaba  en  representación  de  un  principio  moral,  antes  que  jurídico, 
se  cernía  por  cima  de  todas  las  libertades.  Caian  bajo  la  acción  del  censor 
el  lujo,  la  crueldad,  el  celibato,  el  divorcio,  y  hasta  el  cultivo  de  los  campos. 
Se  encaraba  con  el  padre,  jefe  absoluto  dentro  déla  familia,  que  no  educaba 
convenientemente  á  sus  hijos.  Era  un  contrapeso  la  censura,  que  no  tolera- 
rían nuestros  tiempos,  pero  que  denota  en  la  vida  del  pueblo  romano  un  es- 
píritu de  que  no  siempre  podemos  darnos  ex^acta  cuenta.  La  suma  de  liber- 
tad civil  de  que  gozaba  el  ciudadano  romano,  juntamente  con  la  parte  de 
soberanía  que  le  estaba  reservada,  tenia  por  fiscal  al  censor  y  por  juez  á  la 
opinión  pública,  al  mismo  tiempo  que  dentro  del  hogar  funcionaba  el  tribu- 
nal de  los  parientes. 

Voy  á  concluir,  pero  antes  habréis  de  permitirme  que  en  breves  palabras 
os  indique  las  diferencias  cardinales  entre  el  poder  antiguo  y  el  moderno, 
entre  la  libertad,  de  que  los  romanos  gozaban,  y  la  libertad,  á  que  nosouros 
aspiramos. 

Era  el  poder  en  el  mundo  romano  un  fiel  representante  del  espíritu  do 
dominación,  que  animibaal  pueblo-rey.  En  la  esencia  no  encontraba  límities 
á  su  acción;  en  su  desenvolvimiento  tropezaba  por  todas  partes  con  difi':;ul- 
tades  y  contrapesos.  Se  confiaba  mucho  en  la  prudencia  del  depositario  de  la 
autoridad  pública.  Era  su  iniciativa  una  poderosa  palanca,  con  que  siempre 
se  contaba.  Pero  estaba  subdividido  el  ejercicio  del  poder.  Chocaban  entre  sí 
las  diversas  fuerzas  sociales,  representadas  por  Asambleas  soberanas  y  por 
supremos  magistrados,  y  de  aquel  choque  continuo,  de  aquella  contraposición 
incesante,  surgían  vigorosas  resohtciones,  que  acataba  ó  sostenía  un  ])ue- 
blo  acostumbrado  á  la  disciplina. 

En  nuestros  días  la  autoridad  tiene  facultades  mejor  definidas,  su  orga- 
nización es  más  perfecta,  y  lo  mismo  su  origen  que  sus  funciones  están  con 
precisión  determinados  en  la  ley.  Se  deja  menos  al  azar. 

La  libertad  antigua  era  una  fracción  ó  una  de  las  fases  del  poder  público. 
Desconocían  el  principio  de  libertad,  carecían  de  su  noción  verdadera,  por- 
que el  elemento  constitutivo  de  la  sociedad  no  era  el  individuo  sino  la  fnmi- 
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lia,  y  el  jefe  Ae  \\  familiii  estaba  por  la  ley  iuveatido  de  un  poder  abso- 
luto. La  lib3rCad  verdadera  se  coufuadia  con  la  soberanía,  y  no  era  libre  el 
que,  cerno  ciudadana,  no  tomaba  part3  en  La  confección  de  las  leyes,  en  su 
cumplimiento  y  en  la  elección  de  los  magistrados. 

Hoy  la  libertad  radica  ennu<jsí;ra  misma  naturaleza.  Los  derechos  poli- 
ticos,  que  antes  correspondían  al  ciudadano,  son  ahora  propios  del  hombre. 
Las  facultades  inherentes  á  nuestra  personalidad  realizan  en  su  desenvolvi- 
miento el  derecho,  y  la  libertad,  de  que  están  dotadas,  es,  por  su  naturaleza, 
sagrada  é  inviolable. 

En  el  fondo  de  nuestra  conciencia  tienen  su  asiento  inconmovible  el  de- 
recho y  el  Eitado.  Ambos  provienen  de  la  misma  causa.  Tan  divina  es  la  li- 
bertad como  la  autoridad.  ^ 

Lo  que  en  el  mundo  antiguo  se  encomendaba  á  la  acción  moral,  en  I»  ac- 
tualidad es  del  dominio  del  derecho.  Antes  estaba  limitada  la  autoridad  por 
las  costumbres,  ahora  está  limitada  por  la  ley.  En  la  moderna  civilización  to- 
do conspira  á  la  armonía  entre  el  derecho  y  el  Estado.  La  libartad,  que'es  la 
gi-an  maestra  de  la  vida,  y  lleva  por  timbre  la  auréola  del  martirio,  va  ga- 
nando en  moderación  á  medida  que  se  fortaloce.  y  merced  á  la  libertad  lle- 
gará el  hombre  al  más  completo  desarrollo  de  sus  facultades,  que  es  el  fin  de 
la  humanidad  sobre  la  tierra. — He  dicho. 

Maüuci.  Pedregal  v  Cañedo 
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6/  Conferencia. 

EL  PODER  DEL  JEFií  DEL  ESTADO 

EN  FRANCIA,  INGLATERRA  Y  LOS  ESTADOS-UNIDOS. 


Señores:  No  era  cierfcameufce  yo  quien  debiera  ocupar  vuestra  atención 
en  esta  noche,  puesto  que  el  Sr.  D.  Gabriel  Rodríguez  era  el  designado  para 
hablaros  de  un  tama  interesantísimo:  del  socialismo  de  cátedra.  En  lugar  de 
e^ta  cuestión,  que,  como  toda^  las  so3Íaleá,  despierta  hoy  vivísimo  interés» 
me  toca  á  mí  dilucidar  un  problema  que,  por  ser  político,  se  llalla  eu  muy  dis- 
tinto caso;  porque  la  verdades,  que,  enasta  esfera,  la  época  presente  ha  llegado 
á  afirmar  principios  fijos  y  seguros,  quedaudo  tin  s()lo  por  vencer  ciertas  di- 
ficultades con  que  tropieza  su  aplicación  práctica,  y  por  dar  la  última  mano 
ala  teoría,  deduciendo  todas  sus  legítimas  consecuencias  y  señalando  sus 
últimos  perfiles  y  contornos  De  e=?ta  naturaleza  es  el  problema  que  vamos  á 
examinar,  puesto  que  se  reduce  á  inquirir  si  de  los  principios  universalmen- 
te  admitidos  hoy,  eu  lo  toeauto  á  los  poderes  del  Estado,  no  hay  otros  que  el 
legislativo,  el  ejecutivo  y  el  judicial,  según  viene  admitiéndose  de  antiguo,  t) 
si  es  incompleta  esta  tradicional  clasificación,  debiendo  admitirse  la  sustan 
tibidad  é  independencia  de  la  funciim  y  del  poder  propio  del  jefe  del  Es- 
tado. 

Ocurrióme  tratar  de  ostu  problema,  al  ver  losuoedido  en  Francia  durante 
la  última  crisis  política  por  que  acaba  de  atravesar.  (Conservadores  y  republi- 


«JÜNl'lfiUENCL\S.  399 

ímxos  incurriíui,  á  mi  juicio,  en  un  miamo  error,  cuando  trataban  de  darse 
-^uenfca  del  origen  de  aquella  y  dá  9U  posible  solución;  los  unos,  al  poner  al 
jefe  del  Estwio  en  frente  del  Poder  legislativo,  como  si  compartieran  por 
igual  y  en  el  mismo  respecto  la  dirección  de  la  vida  política;  los  otro3,  al 
empeñarse  en  considerar  aquel  como  mero  representante  del  Poder  ejjjuc:  »'0, 
Y  como  no  ea  ciertamente  este  error  peculiar  de  ese  país,  por  eso  me  propon- 
go ocuparme  al  propio  tiempo  de  la  función  y  del  poder  del  jefe  del  Estado, 
á  la  par  que  en  él,  en  Inglaterra  y  en  los  Estados-Unidos. 

Aunque  á  primara  vista  pudiera  parecer  lo  contrario,  no  entraña  este 
cuestión  aquella  otra  que  divide  á  los  políticos  en  monárquicos  y  republica- 
nos; pues  es  evidentj,  que  esto  se  refiere  á  la  organización  del  poder  y  no  á 
la  naturaleza  misma  y  función  propia  de  éste.  Ya  comprendéis  bien,  que  si 
ini  intauco  fuera  ventilar  este  otro  problema,  no  hubiera  escogido  la  monar- 
quía inglesa  para  ponerLa  frente  á  frente  de  la  república  francesa  y  de  la 
uort2-americaíia,  puesto  que  es  aquella  una  de  las  pocas  áque  puede  aplicarse 
confuudameutoel  dicho  de  Banjamin  Constantrque  la  moAarquía  constitucio- 
nal está  separada  de  la  república  por  una  cuestión  de  forma;  de  la  monarquía 
absoluta,  por  una  cuestión  de  fondo.  Xo  seria  en  verdad  difícil  mostraros 
que  sólo  diferencias  accidentales  hay  entre  la  organización  del  poder  del  jefe 
del  Estado  de  ese  país  y  la  de  los  otros  no  obstante  ser  republicana  en  estos 
y  monárquica  en  aquella. 

El  método  que  hamos  de  seguir  para  examinar  el  punto  en  cuestión,  es 
muy  sencillo,  y  sa  reduje  á  exponer  primero  los  hechos,  afirmar  luego  los 
principios  qu3  debju  servirnos  de  criterio  en  la  materia,  y  aplicar  por  últi- 
mo este  á  lo  observado  en  la  realidad,  para  formular  el  juicio  consiguiente* 

¿Cuáles  son  los  hachos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  cuál  es  la  naturaleza  de  la 
función  dal  jefe  del  Estaio  y  cual  el  carácter  de  su  poder  en  cada  uno  de  esos 
tres  países?  Basta,  para  averiguarlo,  atenderá  las  facultades  y  prerogativas  que 
se  la  confieren  eu  cada  uno  de  ellos.  Eu  Francia,  el  Presidente  de  la  República 
cieñe  la  iniciativa;  esúi  facultado  para  padir  á  las  Cámaras  que  sometan  leyes 
aprobadas  á  una  segunda  deliberación;  nombra  libremente  los  ministros; 
puede  disolver  el  Congreso  de  diputados,  previa  la  autorización  del  Senado; 
y  tiene,  por  último,  Lis  prerogativas  referentes  á  la  gracia  de  indulto,  á  las 
ral:iciones  internacionales,  al  mando  de  la  fuerza  armada,  etc.,  que  se  encuen- 
tran en  las  más  de  las  Constituciones;  siendo  responsable  tan  sólo  en  el  caso 
de  alta  traición,  pues  que  en  lo  demás  son  los  ministros. 

Ea  Inglaterra,  si  atendéis  tan  sólo  á  lo  que  resulta  de  la  Constitución  es- 
crita y  á  lo  que  dican  los  antiguos  tratadistas,  hallareis  que  son  nada  ménoa 
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que  veintiocho  ó  treinta  la^  prerogativas  de  la  Corona;  pero,  si  atendéis  á  lo 
que  pasa  en  la  realidad,  al  efecto  producido  por  esas  reformas  que  llama 
F  reaman  silenciosas,  que  vienen  operándose  desde  la  gloriosa  revolución  de 
1683  y  singularmente  durante  el  actual  reinado,  descubriréis  bien  pronto, 
que,  de  esas  prerogativas,  unas  han  caido  en  desuso,  como  el  veto  absoluto, 
que  no  se  ha  aplicado  desde  hace  ciento  setenta  años;  otras  han  pasado  al  po- 
der legislativo  y  al  judicial;  y  las  más  de  ellas  son  ejercidas  hoy  por  el  Ga- 
binete, por  esa  institución  que  para  nada  figura  en  la  legislación  inglesa, 
puesto  que  para  ella  continúan  siendo  los  ministros  unos  cuantos  miembros 
del  Consejo  privado  de  la  Reina,  y,  sin  embargo,  la  realidad  de  su  poder  es 
tan  manifiesta,  que  yo  os  ofendería  si  tratara  demostrarlo  ante  vuestros  ojos. 
¿Puede,  sin  embargo,  decirse  con  Gneist,  que  allí  donde  se  lee  en  los  anti- 
guos tratadistas:  la  Corona,  debe  leerse  hoy:  el  Gabinete?  Ciertamente  que 
no,  puesto  que  entre  aquellas  facultades  hay  algunas,  como  las  referentes  al 
nombramiento  de  ministros  y  á  la  disolución  del  Parlamento,  que  el  monar- 
ca y  solo  el  monarca  las  ejercita. 

En  los  Estados- Unidos,  según  dice  terminantemente  la  Constitución,  el 
Presidente  de  la  República  está  investido  con  el  Poder  ejecutivo;  no  tiene 
iniciativa  alguna  para  proponer  leyes,  y  ni  siquiera  los  ministros  asisten  al 
Parlamento,  teniendo,  sin  embargo,  la  facultad  de  dirigir  mensajes  á  este 
aconsejando  las  medidas  que  estime  justas  y  convenientes;  no  puede 
nombrar  libremente  los  ministros,  pues  que  en  1367,  las  restricciones, 
que  se  le  impusieron  en  la  designación  de  empleados,  alcanzaron  á  aque- 
llos, interviniendo  en  olla  por  tanto  también  el  Senado;  tiene  el  veío  sus- 
pensivo, en  virtud  del  cual  pueda  devolver  al  Parlamento  un  proyecto  de  ley 
para  que  se  discuta  de  nuevo,  siendo  necesario  para  que  no  surta  efecto  la 
oposición  del  Presidente,  que  sea  aprobado  esta  segunda  vjz  por  dos  terceras 
partes  de  votos;  y,  por  último,  el  jefe  del  Estado  es  responsable  como  cual- 
quiera otro  funcionario. 

Resulta,  pues,  que  en  Erancia,  el  Presidente  de  la  República  os  jefe  del 
Poder  ejecutivo,  aunque  los  responsables  son  los  ministros;  interviene  en  la 
función  legislativa  por  la  iniciativa  y  por  esa  especie  de  veto  suspensivo  q_ue 
se  deriva  de  la  facultad  do  pedir  á  la  Cámara  una  segunda  deliberación;  y 
ejerce  con  piona  libertad  la  de  nombrar  ministros,  y  con  la  intervención 
del  Senado,  la  do  disolver  la  Cámara  de  Diputados.  En  Inglaterra,  de  hecho 
el  Poder  legislativo  toca  al  Parlamento;  el  ejecutivo,  al  Gabinete;  el  judi- 
cial, á  los  tribunales;  y  algo,  que  os  distinto  do  todos  estos,  como  el  nora- 
bramieuto  do  ministros  y  la  disolución  de  las  Cámai-as,  toca  al  rey.   En  los 
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Estados-Unidos,  es  meramente  jefe  del  Poder  ejecutivo,  anriqne  por  el  veto 
y  los  mensajes  viene  á  intervenir  en  el  legislativo;  no  teniendo  la  facultad 
de  nombrar  libremente  los  ministros,  y  careciendo  en  absoluto  de  la  de  di- 
solver el  Parlamento. 

Repitiendo  ahora  el  resumen  por  prerogativas,  resulta,  que  al  jefe  del 
Estado  se  lo  concede  en  Francia  la  iniciativa  sin  límites;  en  los  Estados 
Unidos,  se  le  niega  en  absoluto;  y  en  Inglaterra,  sólo  las  leyes  de  amnistía  las 
propone  la  Corona;  el  veto  es  absoluto  en  Inglaterra,  pero  no  se  practica,  y 
suspensivo  en  las  Repúblicas  de  Francia  y  norte-americana,  aunque,  por  ra- 
zón de  su  forma,  más  eficaz  en  la  última  que  en  la  primera;  el  derecho  de  di- 
solución lo  tiene  amplio  en  la  Gran  Bretaña,  limitado  en  el  país  vecino,  y 
carece  de  él  por  completo  entre  los  anglo-americanos;  el  nombramiento  de 
ministros,  libre  en  Francia  é  Inglaterra,  no  lo  es  en  los  Estados  Unidos;  en 
los  tres  países  se  atribuyen  al  jefe  del  Estado  las  facultades  de  aplicar  la 
gracia  de  indulto,  mandar  el  ejército,  dirigir  las  relaciones  internacionales, 
etcétera;  y,  por  último,  aquél  es  responsable,  como  cualquiera  otro  funcio- 
nario, en  los  Estados  Unidos,  sólo  en  caso  de  alta  traición  en  Francia,  y 
nunca  legalmente  en  Inglaterra,  aunque  lo  es  ante  el  tribunal  de  la  opinión 
pública  a  cuya  acción  ningún  poder  se  sustrae. 

Veamos  ahora,  en  la  esfera  de  los  principios,  cuál  es  la  naturaleza  propia 
del  poder  del  jefe  del  Estado,  á  fin  de  averiguar ,  en  primer  término,  si  la 
función  que  este  desempeña,  consiste  en  una  intervención  más  ó  menos  am- 
plia, más  ó  menos  limitada,  en  la  legislativa,  en  la  ejecutiva  y  en  la  judi- 
cial, ó  si,  por  el  contrario,  es  una  función  propia,  sustantiva,  independiente 
y  distinta  de  aquellas. 

Si  atendiéramos  á  lo  ocurrido  durante  la  lUtima  crisis  política  que  tuvo 
lugar  en  Francia,  nos  sentiríamos  inclinados  á  lo  primero;  pues  si,  de  un 
lado,  los  conservadores  ponían  el  poder  del  jefe  del  Estado  frente  á  frente 
del  legislativo,  como  si  ambos  compartieran  de  igual  modo  y  i)ara  iguales 
fines  la  soberanía,  de  otro,  los  republicanos  consideraban  á  aquél  como  jefe 
del  Poder  ejecutivo,  aunque  con  frecuencia  no  ñieran  consecuentes  con  este 
supuesto;  siendo  de  notar,  que  por  aquellos  mismos  dias  daba  una  conferen- 
cia en  el  Colegio  de  Francia  el  distinguido  profesor  M.  Frank,  y  decia  resuel- 
tamente: no  hay  mas  que  tres  poderes:  el  legislativo,  el  ejecutivo  y  el  judi- 
cial. Así  lo  pensaba  Aristóteles,  y  eso  mismo  divulgó  Montesquieu  ,  incur- 
riendo en  un  error  que  tiene,  sobre  todo,  por  lo  que  hace  al  célebre  filósofo 
griego,  llana  explicación.  Siendo  entonces  desconocido  el  principio  de  la 
representación  y  estando  regidas  las  repúblicas  griegas  por  el  de  la  democra- 
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cid  directa,  la  función  del  Estado  no  podía  diversificarse  en  otras  que  en  estas 
tres:  dictar  ó  declarar  la  ley  regla  jurídica  de  vida,  hacer  posible  sui  ejecu- 
ción y  restablecerla  cuando  era  violada  ó  perturbada,  es  decir,  lá  legislativa, 
la  ejecutiva  y  la  judicial,  y  en  correspondencia  con  ellas  los  tres  poderes  con- 
siguientes. 

No  había  necesidad  de  otro  que  fuera  lazo  de  unión  entre  éstos,  é  inter- 
mediario entre  ellos  y  la  sociedad,  porque  el  pueblo  era  por  sí  mismo  la  base 
directa  de  esta  unidad  y  de  esta  armonía.  Pero  con  el  principio  de  la  repre- 
sentación cambian  los  términos  del  problema,  puesto  que  se  establece  una 
distinción,  que  antes  no  existia,  entre  el  país  y  los  poderes  oficiales,  y  so 
pena  de  que  la  soberanía  de  aquél  sea  desconocida,  se  hace  preciso  proveer  á 
la  necesidad  de  que  esa  distinción  no  se  convierta  en  separación,  como  suce- 
dería si  los  poderes  oficiales  se  alejaran  del  sentido  predominante  en  la  socie- 
dad, de  la  cual  quedarían  en  tal  caso  desligados.  Pues  éste  y  no  otro  es  el 
fundamento  del  poder  del  jefe  del  Estado,  cuya  función,  por  tanto,  no  con- 
siste en  compartir  con  el  país,  ni  con  el  Parlamento  que  lo  representa, 
el  derecho  á  regir  la  vida  jurídica  y  política  de  los  pueblos,  ni  tampoco  en  ser 
un  mero  ejecutor  y  cumplidor  de  las  leyes  que  dicta  aquél,  y  sí  en  procurar 
que  entre  unos  y  otros  poderes  oficiales,  y  entre  todos  ellos  y  la  sociedad 
misma,  que  es  la  fuente  de  donde  derivan  su  fuerza,  mantenga  permanente- 
mente la  armonía,  que  es  condición  precisa  é  ineludible  para  que,  en  todo 
caso,  aquella  se  gobierne  y  rija  á  sí  propia.  Así,  por  ejemplo,  el  jefe  del  Estado 
debe  tener,  no  la  sanción  ni  el  veto  absoluto,  porque  ambos  suponen  en  él  el 
derecho  de  rechazar  una  ley  por  estimarla  injusta  ó  inconveniente,  según  su 
criterio  particular,  en  cuyo  caso  vendría  á  disputar  á  la  sociedad  el  que  tiene 
á  declarar  las  reglas  jurídicas  para  su  vida,  pero  sí  el  veto  suspensivo,  el  cual 
arguye  tan  sólo  la  facultad  de  aplazar  una  resolución  liasta  que  el  país,  de 
quien  hay  motivos  para  temer  que  so  ha  separado  del  Parlamento,  confirme  ó 
desvanezca  estos  temores  en  unas  nuevas  elecciones.  Debe  tener  el  derecho 
de  nombrar  libremente  los  ministros,  es.  decir,  los  funcionarios  investidos 
con  el  Poder  ejecutivo,  no  para  elegir  los  que  sean  más  de  su  gusto,  como  lo 
hacían  los  monarcas  absolutos,  sino  para  que,  en  su  esfera,  puedan  secundar 
las  miras  del  legistivo,  y  por  tanto,  del  país  por  él  representado.  Y  debe  te- 
ner la  facultad  do  disolver  las  Cámaras,  para  ejercitarla,  no  cuando  estime 
equivocada  ó  inconveniente  la  marcha  que  éstas  sigan,  sino  cuando  juzgue 
que,  buena  ó  mala,  no  conforma  con  las  exigencias  del  pensamiento  público 
y  la  voluntad  social. 

Y  esto  os  tan    oxact<».  que  aún  tuiandd  sólo  dos  Coustitucioueg,  la  de 
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Portugal  y  la  del  Brasil,  reconocen  este  poder,  que  llaman  moderador,  y  que 
distinguen  claramente  del  ejecutivo,  en  el  hecho  en  todaa  parte3  más  ó  menos 
se  admite.  ¿Cómo,  si  no,  se  explica  la  circunstancia  de  que  mientras  ministros 
y  diputados  cambian  incesantemente,  el  jefe  del  Estado  queda  y  subsiste  per- 
manentemente, si  es  monarca,  por  un  tiempo  limitado,  si  es  presidente  de 
una  República?  Por  la  sencilla  razón  de  que  los  principios  en  que  los  prime 
ros  se  inspiran  y  que  están  obligados  á  llevar  á  la  práctica,  cambian,  y  se- 
gún que  el  país  .wjepta  unos  ú  otros,  así  se  suceden  en  el  poder  estos  ó  aque- 
llos hombres;  mientras  que  el  principio  que  está  llamado  á  realizar  el  jefe 
ilel  Estado,  es  invariable,  puesto  que  no  es  otro  que  el  de  la  soberanía  social 
del  self-gocernment.  ¿Cómo,  si  no,  se  explica  la  pretensión  de  que  este  sea  su- 
perior á  los  partidos  y  extrauo  á  ellos?  Por  La  razón,  no  menos  clara,  do  que, 
como  no  va  á  aplicar  una  doctrina   respecto  de  la  que  los  partidos  estén  ó 
deban  estar  divididos,  y  sí  á  dar  á  unos  y  otros  la  misma  condición  nece- 
saria para  su  existencia,  es  para  todos  una  garantía,  y  desde  el  momento  en 
que  se  inclina  á  uno  de  ellos,  ha  desnaturaliza  io  su  función,  dando  lugar  á 
consecuencias,  fatales  en  una  República,  fataKsimas,  en  una  monarquía. 

Pues  apliquemos  ahora  estos  principios,  que  sumariamente  acabamos  de 
indicar,  á  los  hechos  antes  expuestos,  y  veamos  el  juicio  que  merece  el  carác- 
ter que  reviste  el  poder  del  jefe  del  Estado  en  cada  uno  de  los  tres  pueblos 
en  cuestión. 

En  Francia,  es  manifiesta  la  indebida  intervención  de  aquél  en  La  función 
legislativa,  como  lo  revelan  La  iniciativa  y  la  facultad  de  pedir  que  se  some- 
ta á  una  segunda  deliberación  un  proyecto  de  ley.  Aquella  sólo  pertenece  al 
Parlamento,  y  si  se  estima  que  por  razones  históricas  debe  concederse  á 
alguien  más,  dando  lugar  á  lo  que  un  escritor  francés  llama  poder  guberna- 
livo; — cuestión  en  que  ni  debo  ni  puedo  entrar  en  este  momento, — désele 
en  buen  hora  al  ejecutivo,  el  cual  podrá  proponer  estos  ó  aquellos  proyectos 
de  ley,  según  los  principios  que  á  la  sazón  imperen  en  la  sociedad,  pero  no  al 
jefe  del  Estado,  pues  como  éste,  á  diferencia  de  los  ministros,  no  cambia,  es 
inevitable  ei  espectáculo  de  que  presente  hoy  un  proyecto  en  un  sentido  y 
mañana  otro  en  el  opuesto.  Y  por  lo  que  hace  á  la  segunda  deliberación,  re- 
viste un  carácter  que  lo  acerca  á  la  sanción  y  no  al  veto  suspensivo,  tal  como 
debe  de  ser;  puesto  que  es  evidente  que  no  se  trata  de  apelar  de  las  Cámaras 
ante  el  país,  sino  de  obligar  á  aquellas  á  que  recapaciten,  volviendo  sobre 
lo  hecho  y  reviéndolo:  lo  cual  hasta  rebaja  un  tanto  la  respetabilidad  del 
Parlamento,  pues  parece  Uevar  envuelta  el  ejercicio  de  esa  prerogativa  la  su- 
posición de  que  aquél  no  ha  obrado  con  el  aplomo  y  La  dÍBcrecion  que  eran  de 
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desear.  Las  consecuencias  de  atribuir  al  jefe  del  Estado  estas  facultades,  se 
han  mostrado  bien  claramente  en  la  tU tima  crisis;  puesto  qué,  arguyendo  una 
y  otra  la  posibilidad  y  hasta  la  necesidad  de  que  aquél  tenga  pensamiento 
propio,  los  conservadores  le  arrastraron  á  ponerse  frente  á  frente  del  otro 
poder,  con  quien,  en  cierto  modo,  viene  á  compartir  la  soberanía;  mientras 
que,  del  otro  lado,  los  republicanos  incurrían  en  la  inconsecuencia  de  consi- 
derarle tan  sólo  como  jete  del  Poder  ejecutivo,  al  mismo  tiempo  que  admi- 
tían, respecto  de  él,  la  posibilidad  de  continuar  en  su  puesto  que  rechaza- 
ban respectó  al  duque  de  Broglie.  ¿Por  qué  la  célebre  frase  de  M.  Gambe- 
tta:  se  sonmeitre  ou  se  démettre,  cuadraba  al  marisaal  Mac-Mahon  y  no  al 
presidente  del  Consejo  de  ministros,  puesto  que  éste  no  podia  hacer  otra 
cosa  que  dimüirl  Porque,  al  paso  que  el  último  representaba  una  política,  y 
vencida  ésta  en  los  comicios,  él  debia" darse  también  por  vencido  y  retirarae, 
el  primero  ejerce  una  función  permanente,  sobre  la  cual  aquellos  no  iban  á 
resolver;  tanto  que,  si  el  Presidente  de  la  República  se  hubiese  mantenido 
en  la  única  actitud  que  cuadra  á  su  caráctsr,  la  frase  no  se  habría  pronun- 
ciado ui  tenia  razón  de  ser,  puesto  que  entonces,  como  no  se  habia  opuesto 
á  la  que  pudiera  ser  la  voluntad  del  país,  no  habría  tenido  necesidad  de  so- 
meterse á  ella,  y  menos  tenido  que  dimitir,  cuando  el  resultado^ de  las  elec- 
ciones no  habría  de  influir  ni  poco  ni  mucho  en  el  ejercicio  de  su  propia 
función. 

En  cambio,  carece  en  Francia  el  jefe  del  Estado  de  una  facultad  que  lo 
es  absolutamentenecesaria:  la  de  disolver  el  Parlamento,  en  cuanto  no  puede 
hacerlo  sino  con  la  aprobación  del  Seníido.  Esta  limitación,  verdaderamente 
incomprensible,  es  debida  á  otro  grave  defecbode  aquella  Constitución,  cual  es 
el  ser  indisoluble  la  Cámara  alta.  Que  esto  suceda,  es  llano  cuando  los  senadores 
son  hereditarios  ó  vitalicios,  pero  siendo  electivos,  como  lo  son  en  Francia, 
salvo  una  cuarta  parte  de  ellos  que  son  inamovibles,  lo  lógico  es  que,  según 
3c  hace  en  Bélgica,  Holanda,  Suoeía,  Noruega,  etc.,  pueda  ser  disuelta  lo  mis- 
mo una  Cámara  que  otra.  ¿No  reciben  ambas  su  fuerza  y  su  autoridad  de  la 
opinión  pública  de  que  son  representación?  Pues  entonces,  ¿cómo  atarse  do 
manos  de  tal  suerte  que  los  cambios  de  a(iuella  no  puedan  reflejarse  en  am- 
bas secciones  del  Parlamento?  Esta  contradicción  condujo  á  los  franceses  á 
conceder  al  Senado  la  pverogativa  de  autorizar  ó  negar  la  disolución  del  Con- 
greso do  diputados,  y  la  razón  os  obvia.  Mientras  haya  acuerdo  entre  ambas 
Cámaras,  si  el  Presidente  disolviera  la  baja  creyendo  que  no  correspondía  á 
las  aspiraciones  del  país,  y  en  efecto,  ésto  enviaba  representantes  de  otra  ten- 
dencia, stií-giíia  inevitablertióntc  un  <^onflicto,  puesto  que  el  Senado  seguiría 


CONFERENCIAS.  405 

iu3pirándose  en  las  mismas  ideas  que  antes,  iaa  cuales  eran  las  de  la  Cámara  di- 
suelta.  Así  que,  procediendo  con  l<)gica,  aquél  no  puede  conceder  la  autori- 
zación sino  cuando  está  en  disidencia  con  el  Congreso  y  tiene  la  esperanza 
de  que  estará  ea  armonía  con  el  qna  le  suceda.  Ahora  bien,  seiíores,  yo  com- 
prendo que,  tomando  ea  cuenta  lo  delicado  de  esta  prerogativa  y  temiendo  La 
facilidad  del  abuso,  se  dé  una  organización  colegiada  á  la  jefatura  del  Esta- 
do, como  en  Suiza,  ó  que  se  establezca  un  cuerpo  ó  consejo  especial  sólo  para 
este  fin,  pero  me  parece  incomprensible  que  se  haga  depender  la  vida  de  un» 
Cámara  electiva  del  acuerdo  de  otra  Cámara,  que  es  también  electiva  en 
casi  su  totalidad  y  al  mismo  tiempo  indisoluble.  Quizá  se  dirá  que  se  ha 
puesto  esta  traba  inspirándose  en  una  justa  desconfianza,  puesto  que  la  pre- 
rogativa es  harto  grave  para  concederla  sin  ;iimitacioue3  al  jefe  del  Estado. 
Ah!  señores,  ya  es  tiempo  que  nos  desengañemos  de  la  eficaeia  de  semejante 
espíritu  de  desconfianza,  principal  móvil  de  todas  las  concepciones  políticas 
del  doctrinarismo.  Hay  un  límite  infranqueable,  más  allá  del  cual  hay  que 
fiarlo  todo  á  la  sinceridad  de  los  depositarios  del  poder  y  á  la  intervención 
viva,  enérgica  y  constante  de  la  opinión  piiblica.  Cuando  esto  falta,  son  in- 
útiles todas  las  garantías  y  todas  las  precauciones-  Pues  qué,  ¿no  habéis  visto 
lo  que  ha  estado  á  punto  de  suceder  en  Francia?  Presentaban  muchos,  como 
solución  de  la  crisis,  la  disolución  de  la  nueva  Cámara  de  diputados,  y  aj 
iinica  razón  que  encontraban  los  más  para  rechazarla,  era  la  de  que  conducía 
á  la  ilegalidad  eai  materia  de  presupuestas.  Pues  bien,  yo  afirmo  que,  aun 
cuando  no  hubiese  habido  este  inconv£;niente,  y  aunque  el  Senado  la  hubiera 
autorizitdo,  no  obstante  ser  perfectamente  legal,  habría  sido  una  falta  y  una 
falta  grave;  porque,  señores,  por  encima  de  las  leyes  escritas,  hay  otras  que 
uo  se  escriben,  porque  son  de  sentido  eomun  y  hasta  de  sentido  moral,  y  se- 
gún ellas,  no  es  lícito  desnaturalizar  y  falsear  una  fuuciou,  haciéndola  ser- 
vir á  un  fin  contrario  del  suyo  propio;  y  esto  se  habría  hecho,  si,  después  de 
apelar  del  Píwlamento  al  país  y  de  resolver  éste,  se  apelara  de  él...  ante  quién? 
Invocar  en  caso  semejante  la  facultad  constitucional  de  disolver  el  Congre- 
go, es  lo  mismo  que  si  un  propietario  encomendara  á  un  guarda  la  custodia 
de  su  bosque,  dándole  un  arma  para  que  se  hiciera  respetar,  y  al  día  siguien- 
penetrára  el  amo  en  el  monte,  y  aquél  le  descerrajara  un  tiro,  diciéndole; 

Usted  me  dijo  que  no  dejara  á  nadie  cazar  aquí,  y  como  Vd.  estaba  cazan- 
do...,, De  igual  modo  ei  marisoal  Mac-Mahon  habría  vuelto  contra  el  país  una 
crogativa  que  se  le  ha  conferido  para  que  él  se  rija  á  sí  propio,  es  decir,  en 

,1  favor. 
Sin  embargo,  bien  puede  decirse  que  está  presentida  la  sustantibidad  del  po- 
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der  del  jefe  del  Estado  en  ladiatincion  de  la  responsabilidad  de  los  ministros  y 
la  irresponsabilidad  de  aquél,  salvo  el  caso  de  alta  traición;  y  más  aun  ha  re- 
sultado de  las  contiendas  y  debates  á  que  ha  dado  lugar  la  lUtima  crisis; 
puesto  que,  por  encima  de  las  pretensiones  de  los  conservadores,  empeñado  i 
en  convertir  al  presidente  de  la  República  en  un  rey  constitucional  al  modo 
doctrinario,  y  de  la  preocupación  de  los  republicanos,  aferrados  todavía  cá  la 
idea  de  considerarlo  como  jefe  del  Poder  ejecutivo,  ha  resultado  en  el  hecho, 
que  es,  como  los  demás  funcionarios,  un  servidor  de  la  nación,  y  que  algo  dis- 
tinto y  propio  debe  representar  cuando  no  ha  corrido  la  suerte  de  los  minis- 
tros, y  cuando  se  ha  pedido  su  alejamiento  de  las  luchas  de  los  partidos  en 
nombre  déla  pureza  del  régimen  parlamentario. 

Viniendo  ahora  á  Inglaterra,  ya  os  dije  antes  que  es  preciso,  cuando  se  quie- 
re estudiar  la  organización  política  de  este  país,  distinguir  la  apariencia  de 
la  realidad,  n  Cuando  una  monarquía  se  transforma  poco  á  poco  en  república, 
ha  dicho  Tocqueville,  el  Poder  ejecutivo  conserva  en  ella  los  títulos,  el  res- 
peto, los  honores,  y  hasta  el  sueldo,  mucho  tiempo  después  de  haber  perdido 
la  realidad  del  poder.  Los  ingleses  hablan  decapitado  á  uno  de  sus  reyes  y 
expulsado  á  otro  del  trono,  y  seguían  arrodillándose  para  hablar  á  los  suceso- 
res de  estos  príncipes. n  En  Inglaterra,  no  por  virtud  de  im  principio  reflexi- 
vamente descubierto,  sin© por  el  desarrollo  sucesivo  délos  acontecimientos, 
y  principalmente  por  el  desenvolvimiento  incesante  de  las  consecuencias  que 
lleva  consigo  el  régimen  parlamentario,  la  verdad  es  que  los  poderes  han  ido 
deslindándose  más,  y  que,  merced  en  primer  término,  á  la  aparición  del  Ga- 
binete, depositario  del  Poder  ejecutivo,  el  del  jefe  del  Estado  ha  llegado  á 
encerrarse  en  su  función  propia,  experimentando  á  nuestra  vista,  durante  el 
actual  reinado,  una  última  trasformacion  á  que  ha  consagrado  M.  Gladatoue 
un  interesantísimo  trabajo. 

Porque,  en  realidad  de  verdad,  mientras  las  más  de  las  prerogativas  de 
la  Corona  las  ejerce  el  Gabinete  bajo  la  vigilancia  é  inspiración  directa  del^ 
Parlamento,  las  relativas  á  la  disolución  de  éste  y  al  nombramiento  de  mi- 
nistros, las  ejercita  aquella  por  sí,  puesto  que  no  es  fácil  sostener  la  paradoja 
de  que  el  ministro  saliente  sea  autor  y  responsable  de  la  entrada  del  que  1© 
sucede,  ni  se  puede  imponer  al  jefe  del  Estado  la  disolución  do  las  Cámaras 
cuando  fácilmente  la  evita,  si  la  estima  improcedente,  cambiando  el  poder 
ejecutivo.  Me  diréis:  pero  allí  es  todavía  por  completo  irresponsable,  no  ya 
.sólo  por  lo  que  hacen  los  ministros,  punto  en  que  es  llano  que  lo  sea,  si  que 
también  respecto  del  ejercicio  de  osas  funciones  propias  y  privativas.  Es  ver- 
dad, es  irresponsable  ante  la  ley,  pero  no  lo  es  ante  el  que  es  primer  tribunal 
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ou  un  pueblo  libre,  Li  opinión  piiblica,  la  cual  á  todos  alcanza  y  á  todos  juzga. 
y  cuyo  poder  llega  hasta  la  posibilidad  de  deponer  al  jefe  del  Estado,  esto  es. 
de  imponerle  la  pena  más  adecuada  al  género  de  faltas  que  puede  comete - 
este  funcionario. 

En  los  Estados-Unidos,  el  poder  del  jefe  del  Estado,  como  tal,  es  desco- 
nocido en  absoluto,  puesto  que  la  Constitución  declara,  según  hemos  visto, 
que  aquél  está  investido  con  el  ejecutivo.  Además,  inspirándose  en  un  prin- 
cipio de  desconfianza  y  eu  la  supremacía  del  Poder  legislativo,  no  sólo  no  se 
concede  al  Presidente  la  iniciativa,  ni  la  sanción,  lo  cual  está  muy  en  su  lu- 
gar, sino  que  se  niega  á  aquél  y  á  los  ministros  la  facultad  de  asistir  á  las 
Cámaras  y  de  tomar  parte  en  sus  deliberaciones;  por  donde  se  hace  imposi- 
ble la  intervención  que  aquellas  deben  tener  en  la  marcha  del  Poder  ejecuti- 
vo, lo  cual  se  verifica  dentro  del  ritmen  parlamentario  por  medio  de  las 
preguntas  é  interpelaciones  y  de  los  votos  de  confianza  y  de  censura,  cosas 
todas  muy  buenas  y  necesarias,  aunque  de  ellas  se  haya  abusado  y  se  abuse 
del  modo  más  lamentable. 

Y  sin  embargo,  un  escritor  uorte-amejicano  aseguraba  que  el  Presidente 
fácilmente  podia  hacerse  rey;  y  el  célebre  ministro  M.  Sewart,  decia:  "ele- 
gimos un  rey  por  cuatro  años,  y  le  damos  im  poder  absoluto  dentro  de  pier- 
ios límites,  los  cuales,  después  de  todo,  él  mismo  los  interpreta."  Esto  se  ex- 
plica, porque,  pretendiendo  los  norte-americanos  hacer  al  jefe  del  Estado 
completamente  extraño  al  Poder  legislativo,  han  venido  á  darle  participa- 
ción en  el  mismo  por  el  veio  s%spensioo  y  por  la  facultad  de  enviar  mensajes 
al  Parlamento.  Por  aquél,  porque  no  consintiendo,  como  debia,  en  apelar  en 
las  Cámaras  al  país,  sino  en  obligar  á  una  segunda  discusión  de  los  proyectos 
de  ley,  siendo  preciso  para  que  sea  ineficaz  el  veto,  que  sean  aprobados  La 
segunda  vez  por  dos  terceras  partes  de  votos,  es  cLiro  que  el  Presidente  lo  in- 
terpone, inspirándose  en  sus  propias  ideas,  esto  es,  cuando  él  juzga  que  una 
decisión  del  Poder  legislativo  es  injusta  ó  inoportuna,  pudiéndose  dar  el 
caso  de  que  no  llegue  á  ser  ley,  no  obtante  tener  en  su  favor  la  mayoría  de 
las  Cámaras  y  ser  esta  representación  verdadera  del  país.  Por  los  mensajes, 
porque  es  visto  que,  al  proponer  en  ellos  las  medidas  que  estima  justas  ó  in- 
convenientes, no  puede  hacerlo  sino  pidiendo  consejo  á  su  propio  criterio. 
Es  verdad  que  no  tiene  medios  directos  de  hacer  que  éste  triunfe,  pero  la  ex- 
periencia demuestra  que  le  sobran  los  indirectos,  pues  si  bien  los  ministros 
no  están  facultados  para  asistir  al  Parlamento  y  sostener  allí  la  política  del 
Presidente,  los  partidarios  de  éste  lo  hacen,  resultando  así  que  aquella  es 
aprobada  ó  desaprobada,  aceptada  ó  rechazada.  Y  como  el  jefe  del  Estado  no 
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tiene  el  derecho  de  disolución,  cuando  falta  la  armonía  entre  él  y  el  Parla- 
mento, se  origina  una  situación  sin  salida,  porque  no  hay  medio  de  consul- 
tar al  país  para  que  resuelva  el  conflicto.  De  ello  es  testimonio  lo  sueadido 
en  tiempo  de  Johnson,  quien,  lejos  de  considerarse  como  un  mero  magistra- 
do del  Poder  legislativo,  se  atribuía  una  supremacía  que  podia  deducir  del 
derecho  escrito',  pero  que  los  acontecimientos  demostraron  que  estaba  poco 
conforme  con  otro  no  escrito,  según  el  cual  el  pueblo  decide  en  iiltimo  tér- 
mino, y  por  eso  al  fin  hubo  de  ceder  y  sucumbir.  Y  que,  al  mismo  tiompo,  el 
fin  que  al  parecer  se  propusieron  los  norte-americanos,  no  se'logra,  sino  que, 
por  el  contrario,  el  Presidente  puede  tener  una  política  propia  en  vez  de  li- 
mitarse á  hacer  que  prevalezca  la  del  país,  lo  demuestra  la  importancia  que 
se  da  á  sus  discursos  y  mensajes.  Recientemente  M.  Hayes  hablaba  en  sus 
excursiones  de  los  problemas  puestos  al  presente  á  discusión:  los  referentes  á 
los  Estados  del  Sur,  al  papel  moneda  y  á  la  intervención  de  los  empleados  en 
la  política.  ¿Y  qué  ha  sucedido  luego?  Que  á  seguida  se  comenzó  á  discutir, 
en  vista  de  la  actitud  de  los  partidos,  si  el  Presidente  cedia  ó  no  cedia,  si 
podria  ó  no  continuar  el  camino  emprendido,  lo  cual  no  tiene  inconveniente 
alguno  cuando  es  un  ministro  quien  tal  hace,  porque  si  su  política  es  derro- 
tada, se  sustituye  con  otro  que  mantenga  la  que  la  haya  vencido;  pero  las 
tiene  manifiestas,  cuándo  quien  así  obra,  es  un  Presidente  que  es  inamovible, 
siquiera  no  sea  más  que  por  cuatro  años. 

Y  cuenta  con  que  la  organización  de  los  poderes  en  los  Estados-Unidos 
estorba  el  que  vaya  haciéndose  entre  el  jefe  del  Estado  y  los  ministros  el 
deslinde  de  facultades  que  se  ha  operado  en  Inglaterra  entre  aquél  y  el  Ga- 
binete; porque  en  la  República  norte-americana  el  Presidents  desempeña  la 
función  ejecutiva  por  sí,  pudiendo  tomar  acuerdos  sin  contar  para  nada 
con  los  ministros,  los  cuales,  lejos  de  tener  el  carácter  político  que  en  otros 
países,  parecen  más  bien  tan  sólo  unos  altos  funcionarios  administrativos. 
Y  sin  embargo,  sucede,  de  uu  lado,  que,  estando  alejados  por  la  Constitución 
del  Parlamento,  en  el  hecho  tienen,  como  el  Presidente,  una  política  que 
sostienen  en  las  Cámaras  sus  parciales,  y  por  esto  recieutemente  el  de  Ha- 
cienda pronunciaba,  sobre  la  cuestión  del  papel-moneda,  discursos  á  que  se 
daba  la  natural  importancia;  y  do  otro,  en  IS*^)?,  Johnson  escribían  M.  Stau- 
tou,  ministro  de  la  Guerra:  ugraves  consideraciones  políticas  me  obligan  á 
pediros  que  dimitáis  vuestro  cargo,  n  y  se  le  contestaba  en  estos  términos: 
iigravoí  consideraciones  políticas  me  obligan  á  continuar  en  esto  cargo  hasta 
la  pr<ixima  reunión  del  Congreso,  m 

Pues,  señores,  todas  estas  contradicciones  y  anomalías  proceden  de  no  re- 
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conocer  que  el  jeíe  del  Eáfcado  tiene  uuii  fuucion  sustantiva,  propia  y  dis- 
tinta de  la  legislativa,  de  la  ejecutiva  y  de  la  judicial.  Si  se  reconociera,  uo 
se  n«^ria  al  Presidente  y  al  Grobierno  toda  iniciativa,  para  poner  luego  en 
•jjj  manos  el  poder  que  dan  el  veto  suspensivo  y  la  facultad  de  enviar  men- 
iajeá;  uo  se  pondrían  trabas  al  derecho  de  aquél  á  nombrar  libremente  los  mi- 
uijtros,  para  autorizarle  luego  á  que  ©bre  por  sí  y  sin  contar  con  ellos;  no  so 
daria  lugar,  con  la  indisolubilidad  de  las  Cámaras,  á  que  ellas  y  elPr^iden- 
te  marchen  por  distintos  caminos,  y  quizá  aquellas  y  ésta  por  uno  que  el 
país  no  estima  oportuno  ni  justo;  no  sucedería,  en  fin,  que  pareciendo  que  el 
jefe  del  Estado  no  puede  nada,  lu^o  resulta  que  según  algunos  lo  puede 
todo. 

íQué  enseñanza  se  desprende  de  todo  lo  dicho?  Una,  que  lo  mismo  deben 
iprovechar  los  monárquicos  que  los  republicanos,  porque  no  se  trata  de  la 
organización  de  la  jefatura  del  Estado,  sino  de  la  naturaleza  de  su  función 
y  de  su  poder:  dediícese,  que  ests  es  un  poder  sustantivo,  porque  es  distinto 
de  los  treá  incluidos  en  la  clasificación  tradicional;  que  no  debe,  por  tanto, 
intervenir  en  el  legislativo  por  medio  de  la  iniciativa,  |de  la  sanción  ó  del 
veto  absoluto;  ni  en  el  ejecutivo,  autorizando  la  ficción  de  que  él  lo  hace 
todo  por  medio  de  los  ministros,  ó  haciéndolo  realmente  por  sí;  ni  en  el  ju- 
dicial, administrándose  la  justicia  en  su  nombre  y  recibiendo  de  él  los  ma- 
giátrados  su  autoridad;  que,  en  cambio,  consistiendo  su  función  propia  eu 
mantener  la  armonía  entre  los  poderes  oficiales  y  entre  estos  y  la  sociedad, 
debe  estar  facultado  para  interponer  el  veto  suspensivo,  á  fin  de  que  el  país 
resuelva,  para  disolver  el  Parlamento,  y  para  nombrar  los  ministros;  y  que  el 
jefe  del  Eitado,  debiendo  ser  responsable,  como  todo  funcionario,  pero  de 
lo  que  él  propiamente  hace  y  no  de  lo  que  hacen  los  demás,  no  puede  res- 
IJonder  sino  de  lo  que  lleva  á  cabo  en  el  ejercicio  de  su  peculiar  función. 

De  lo  contrario,  señores,  se  corre  el  grave  riesgo  de  ir  á  parar  al  gobierno 
personal;  peligro  que  es  más  de  temer  naturalmente  en  una  monarquía  que 
en  una  república,  y  más  en  una  república  imitarla  y  centralizada  que  en 
otra  federal  ó  descentralizada.  Si  Johnson  se  hubiese  encontrado  al  frente 
de  un  Estado  como  Francia,  quizá  hubiera  sido  vencedor  y  no  vencido  en 
la  lucha  que  con  tanta  terquedad  sostuvo.  Si  el  mariscal  >ilac-Mahon  se  hu- 
biese hallado  al  frente  de  un  Estado  como  el  anglo-americano,  habría 
sido  menos  angustiosa  la  crisis  por  que  ha  atravesado  la  nación  vecina,  y 
habría  sido  menos  preciso  para  vaticinar  su  solución,  tomar  en  cuenta, 
los  sentimieutos  personales  del  Presidente.  Eu  cambio,  esteréis  conformes 
conmigo  en  que  la  reina  Victoria,  aunque  lo  quisiera,  no  podría  hoy  en  In- 
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glaterra  colocarse  en  una  actitud  parecida  á  aquella  en  que  se  colocaron 
Johnson  en  los  Es  Lados-Unidos  en  18f)7  y  el  mariscal  Mac-Mahon  en  Fran- 
cia en  1877.  Pues  esto  consiste  en  que  allí  se  han  deducido  las  últimas  con- 
secuencias del  principio  del  self-government,  se  ha  desenvuelto  por  entero  el 
régimen  parlamentario,  y,  como  consecuencia,  se  han  ido  encerrando  la  fun- 
ción y  el  poder  del  jefe  del  Estado  dentro  de  sus  límites  propios,  dentro  de 
aquellos  que  debe  hoy  encerrarse,  así  en' las  monarquías  como  en  las  repú 
blicas. 

G.    DE     AZCÁRATE. 
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Apenas  terminaron  las  espléndidas  fiestas  conque  la  villa  de  Madrid   so- 
lemnizf)  el  matrimonio'de  D.  Alfonso  XII  y  dona  María  Mercedes  de  Orleaus , 
rompióse  la  tregua  que  durante  algunos  dias  se  habiau  espontáneamente 
impuesto  los  diversos  partidos  que  militan  en  el  dilatado  campo  de  la  polí- 
tica para  apreciar,  bajo  diversos  puntos  de  vista,  la  naturaleza  del  programa 
oficial  de  los  piíblicos  festejos  y  la  conducta  del  Gobierno  y  de  las  autori- 
dades. No  faltaron  periódicos  ministeriales  que  afirmaran  que  las  manifes- 
taciones que  los  pueblos  tributan  á  sus  monarcas,  cuando  de  solemnizar  regios 
enlaces  se  trata,  son  también  pruebas  de  simpatías  á  los  Gobiernos,  y  los 
diarios  de  oposición,  aprovechando  la  coyuntura  que  sus  adversarios  ofre- 
cían, reanudaron  sus  hostilidades  desde  luego,  advirtiendo  que  las  reales 
fiestas  no  hablan  sido  objeto  de  mayores  demostraciones  de  expansión  y  de 
júbUo,  porque  el  programa  adolecía  del  defecto  de  haber  en  gran  parte  pres- 
cindido de  los  elementos  populares   tau  necesarios  en  aquellos  instantes, 
y  porque,  á  pesar  de  los  anuncios,  se  hablan  inusitadamente  cambiado  los 
itinerarios  ó  alterado  á  última  hora,  y  sin  conocimiento  del  público,  los  si- 
tios designados  á  varios  espectáculos,  burlando  de  una  manera  inexplicable 
la  curiosidad  de  las  numerosas  familias  de  Madrid  y  miles  de  forasteros  que 


412  REVISTA   política 

para  preáenciarlos  y  confundirse  en  uu  senLimiento  común  se  hacinaron  eu 
las  calles  y  plazas. 

Kealmente  es  de  sentir  que  ciertos  lunares  que  acusan  poco  tacto  y  esca- 
so respeto  tal  vez  á  la  opinión  pública,  hayan  por  mucho  contribuido  á  que 
las  manifestaciones  da  respetuosa  adhesión  no  alcanzaran  á  impulsos  de  ha- 
lagüeiías  esperanzas,  mayores  pruebas  de  entusiasmo,  á  pesar  de  la  explcn- 
didez  y  magnificencia  de  unos  festejos  que,  en  honor  á  la  verdad,  recuerdan 
con  ventaja  otras  fiestas  reales  que  pomposamente  figuran  en  los  anales  fes- 
tivos del  pueblo  español.  La  prensa  ministerial  nada  opuso  á  los  cargos  ful- 
minados por  los  diarios  de  oposición,  que,  redoblando  sus  ataques  y  revol- 
viéndose contra  el  mutismo  de  sus  adversarios,  declaró  que  la  impopularidad 
del  Gobierno,  y  la  precaria  existencia  política  que  en  él  se  observaba,  des- 
pués de  las  numerosas  crisis  pareiales  ó  modificaciones  que  habia  sufrido,  de 
la  falta  de  unidad  que  en  asuntos  importantes  revelaban  los  individuos  que 
le  componen,  y  de  la  significación  histórica  que  el  regio  enlace  tenia,  eran 
cantidades  ostensiblemente  negativas. 

No  entraremos  en  cierto  orden  de  ideas  si  no  agenas  á  una  reseña  políti- 
ca, ocasionadas,  cuando  menos,  á  extensas  consideraciones  que  reclaman  ma- 
yor espacio  del  que  disponemos,  y  que  parecieran  quizá  á  nuestros  lectores 
poco  ajustadas  á  los  hechos  trascurridos  en  la  liltima  quincena.  Sin  perder 
de  vista,  no  obstante,  que  nuestra  misión  no  se  limita  simplemente  á  relatar 
acontecimientos,  y  que  venimos  obligados  á  exponer,  con  criterio  imparcial 
y  desapasionado,  la  opinión  que  sustentamos  acerca  de  cuanto  pasa  y  se  des- 
envuelve en  la  política  del  país,  dejamos  para  otro  lugar  y  ocasión  ciertos 
juicios  que  de  seguro  se  amoldarán  á  las  circunstancias  cuando  nos  ocupe- 
mos de  los  debates  parlamentarios  en  la  próxima  legislatura. 

El  Sr.  Posada  Herrera  ha  salido  ya  para  su  posesión  de  Miengo,  anun- 
ciando que  eu  el  caso  de  que  el  Gobierno  le  brindara  de  nueVo  con  la  re- 
elección del  importante  cargo  que  ha  venido  ocupando  unía  Cámara  popular, 
declinarla  tan  distinguida  honra.  El  viaje  de  este  hombre  público  con  la 
previa  resolución,  según  de  público  se  dice,  de  retirarse  á  la  vida  privada, 
ha  producido  un  desencanto  en  los  diputados  del  centro  parlamentario,  des- 
truyendo en  gran  parte  las  esperanzas  de  los  que  creían  que  el  ex -presidente 
del  Congreso,  disgustado  con  la  política  ministerial,  podía  ser  el  lazo  de 
unión  entre  aquel  grupo  y  las  mincttías  constitucionales,  disgregando  do  las 
huestes  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  á  muchos  elementos  que  militaron  eu 
las  filas  del  general  O'Dounell,  contribuyendo  así  á  la  elaboración  de  dos 
grandes  partidos  y  ii  la  supresión  do  agrupaciones  intermedias  (jue  pudieran 
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ser  obstáculo,  como  en  otros  tiempos,  al  movimiento  regular  del  sistema  cons- 
titucional y  dar  origen  á  divorcios  y  ostracismos  peligrosos.  Natural  era 
que  la  retirada  y  determinación  del  diputado  por  Llanes  en  los  momentos  en 
que  podia  haber  prestado,  á  juicio  de  personas  autorizadas  y  expertas,  gran- 
des servicios  al  país  y  á  las  instituciones,  merecieran  toda  suerte  de  comen- 
tarios en  medio  del  asombro  general.  Aun  cuando  no  ha  faltado  quien  supu- 
siera que  el  Sr.  Posada  obraba  obligado  por  serle  absolutamente  imposible 
cumplir  altos  compromisos  sin  identificarse  en  ninguno  de  los  partidos  poli- 
ticos  que  sometidos  á  la  existente  legalidad,  tienen  legítima  representación 
en  las  Cámaras,  la  opinión  pública,  fuerza  es  reconocerlo,  no  ha  justificado 
semejante  conducta  i)or  más  que  se  hayan  agotado  muchas  y  diversas  hipó- 
tesis, teniendo  en  cuenta  al  propio  tiempo  las  aspiraciones  manifestadas  por 
el  ex -presidente  de  la  Cámara  en  las  conferencias  que  á  su  regreso  de  Lla- 
nes celebró  con  los  jefes  de  varios  grupos  parlamentarios. 

Poruña  parte  suponian  los  centralistas  que  el  Sr.  Posada  Herrera,  ade- 
más de  servir  de  lazo  deünion  entre  partidos  afines  y  del  mismo  origen,  podia 
facilitar  el  tumo  constitucional  en  beneficio  de  los  intereses  del  país  y  de  las 
instituciones,  mientras  que,  por  otra  parte,  los  partidos  rechazaban  de  una 
manera  unánime,  el  deseo  del  ex  ministro  de  la  unión  liberal,  de  sustraerse 
á  todo  compromiso  político  de  partido,  para  que,  andando  el  tiempo,  fuera 
posible  formar  un  ministerio  en  que  tuvieran  cabida  desde  los  elementos  do 
la  extrema  derecha  de  la  mayoría,  hasta  la  extrema  izquierda  de  la  minoría 
monárquica.  Con  éstos  y  otros  comentarios  se  alimentaron  el  salón  de  Con- 
ferencias del  Congreso,  los  periódicos  y  los  círculos  políticos  de  la  capital, 
durante  algunos  dias,  siendo  de  notar  que  casi  todos  los  diarios  constitucio- 
nales se  circunscribieran  á  trasmitir  solamente  las  noticias  del  viaje  á  Mien- 
go  y  de  los  propósitos  del  Sr.  Posada  Herrera,  absteniéndose  de  emitir  jui  - 
cío  alguno  sobre  ellas,  conducta  que  bien  pudiera  obedecer  al  siguiente  di- 
lema: ó  el  Sr.  Posada  Herrera  insiste  en  su  determinación  de  retirarse  á  la 
vida  privada,  en  cuyo  caso  es  inútil  cuanto  se  observe  acerca  de  éste  distin- 
guido hombre  público,  ó  el  Sr.  Posada  Herrera  vuelve  un  dia  de  su  volun- 
tario destierro  dispuesto  á  utilizar  su  importancia  y  á  prestar  sus  servicios 
al  país,  en  cuyo  otro  caso,  suponiendo  lógicamente  que  há  de  figurar  en  la 
oposición,  no  seria  discreto  que  un  partido  que  permanece  en  sus  tiendas 
con  las  puertas  abiertas  y  tiene  fé  en  el  porvenir,  hiciera  alarde  de  ensan- 
char distancias;  con  tanto  más  motivo,  cuanto  que  privado  el  centro  parla- 
mentario del  personaje  en  quien  cifraban  sus  más  caras  ilusiones,  pudiera, 
ücgim  el  juicio  impareial  de  entidades  políticas  de  distintos  campos,  llegar 
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en  breve  el  momento  de  que  el  grupo  que  acaudilla  el  Sr.  Alonso  Martínez, 
por  la  fuerza  de  las  circunstancias,  se  disolviese,  engrosando  sus  miembros, 
respectivamente  las  filas  de  la  mayoría  y  de  la  izquierda  constitucional. 
De  todas  modos,  el  Sr.  Posada  Herrera  ha  evitado  al  Gobierno  el  peligro 
con  que  le  amagaba,  si  bajando  de  la  Presidencia  de  la  Cámara  popular,  hu- 
biera tomado  sitio  entre  las  oposiciones.  Es  indudable  que  declarándose  en 
abierta  hostilidad  al  Gabinete,  era  consiguiente  una  disgregación  en  las 
filas  ministeriales,  pues  hay  que  reconocer  que  conserva  aún  prestigio  y  sim- 
patías entre  los  elementos  de  procedencia  unionista  que  militan  hoy  en  el 
campo  de  la  conciliación.  La  fortuna  ha  favorecido  al  señor  presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  por  un  lado  el  viaje  á  Miengo,  y  por  otro  la  sen- 
sible enfermedad  del  Sr.  Martin  de  Herrera,  le  ofrece  ocasión  de  llenar  dos 
vacantes  con  los  Sreg.  Ayala  y  Elduayen,  dando  con  este  procedimiento  una 
prueba  de  que  su  política^camina  por  derroteros  satisfactorios  al  grupo  con- 
cillado que  de  más  liberal  blasona. 

Observan  las  oposiciones  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  convencido  de 
que  el  aspecto  general  de  la  política  europea  y  la  significación  histórica  del 
regio  enlace,  sumados  á  las  modificaciones  ministeriales  y  á  los  obstáculos 
que  encuentra  en  su  seno  el  Gabinete  para  marchar  desembarazadamente 
aconsejan  otros  procedimientos,  ha  resuelto  aprovechar  en  lo  sucesivo  cuan- 
tas ocasiones  se  presenten  para  destruir  la  supremacía  que  las  tendencias  del 
moderan tismo  histórico  concillado  venia  acentuando  en  las  esferas  del  po- 
der responsable.  Suponen  con  este  motivo,  que  después  de  haber  conferido  la 
mayoría  su  sufragio  al  Sr.  Ayala  para  la  Presidencia  de  la  Cámara,  y  des- 
pués de  obtenida  por  el  Sr.  Elduayen  la  cartera  de  Ultramar,  puede  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  extremando  su  conducta  en  otro  sentido,  dar  margen 
á  peligrosos  rozamientos  en  el  campo  ministerial.  No  sabemos  si  se  confir- 
marán las  sospechas  de  los  adversarios  del  Gabinete,  fundadas  en  cálculos 
más  ó  monos  aventurados,  poro  desde  luego,  por  cuenta  propia,  no  vacilamos 
en  declarar  que  es  muy  posible  que  el  señor  presidente  ,áél  Consejo  de  Mi- 
nistros esté  persuadido  de  que  los  tiempos  y  las  circunstancias  exigen  que  se 
inicie  una  política  más  expansiva  y  más  adecuada  á  las  necesidades  interio- 
res y  exteriores  del  país. 

A(iuí  llegados,  creemos  oportuno  trascribir  algunos  párrafos  de  un  artícu- 
lo publicado  en  un  periódico  constitucional  que  pcrfectimente  justifica 
nuestro  juicio.  Helos  aquí: 

i.Las  conquistas  de  Setiembre  hablan  sido  enterradas  al  pió  de  la  tribu- 
na; el  primer  ministerio  de  la  Restauración,  tendiendo  en  torno  la  mirada. 
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pudo  convencerse  de  que,  á  pesar  de  9U3  sacrificios  (alusión  hecha  á  los  mo- 
derados de  la  conciliación)  desgarraban  su  seno  irreconciliables  antagonis- 
mos y  encontradas  opiniones  en  los  más  importantes  asuntos,  y  que  en  el 
mismo  momento  en  el  kemiciclo  de  la  Cámara  popular  y  los  decretos  del  Go- 
bierno cerraban  como  una  losa  las  libertades  públicas  de  1869,  el  monarca 
de  la  Restauración  elegia  por  regia  companera  á  la  ilustre  hija  del  duque  de 
Montpensier:  el  mariscal  Mac-Mahon  se  divorciaba  de  los  autoritarios, 
uniendo  los  destinos  de  la  Francia  á  los  destinos  de  las  izquierda-,  de  Ver- 
sailles;  se  acentuaba  más  y  más  la  política  liberal  de  Depretis  en  Italia,  pro- 
clamada como  una  necesidad  por  el  heredero  de  la  Corona  del  Rey  Caballero; 
y  los  torys  en  Inglaterra,  como  para  borrar  de  la  memoria  hasta  los  más  li- 
jeros  vestigios  de  las  doctrinas  de  Filmer  y  hacer  gala  de  abolengo  liberal, 
i)rescindian  de  su  antigua  denominación.  Fuerza  es  convenir  en  que  todos 
los  síntomas  que  se  observan  en  las  esferas  del  poder,  anuncian  que  el  señor 
Cánoví«  del  Castillo  se  halla  persuadido  ya  de  que  no  es  posible  seguir  por 
la  emprendida  senda.  Parece  llegado  el  caso  para  el  señor  presidente  del 
Consejo  de  Ministros  de  variar  de  rumbo,  continuando  su  navegación  por  los 
derroteros  de  una  política  distinta  que,  en  buenas  prácticas  constitucionales, 
y  según  las  más  rudimentarias  teorías  de  derecho,  aconseja  que  la  goberna- 
ción del  Estado,  por  voluntario  desistimiento,  pase  á  las  manos  de  otros 
hombres  públicos,  n 

En  efecto;  un  cambio  operado  en  la  política  gubernamental  ex  giria  en 
buenas  prácticas  constitucionales  una  crisis  en  la  totalidad  del  Grabinete  si 
con  él  se  desvirtuaba  en  poco  ó  en  mucho  la  conciliación.  Xo  es  esta  una  opi- 
nión particular;  además  de  que  le»  Gobiernos  que  abandonan  las  doctrinas 
ó  los  procedimientos  que  constituyen  su  esencia  vital  pierden  su  razón  de  ser 
y  proclaman  la  necesidad  de  que  la  gobernación  del  Estado  se  confiera  á  otros 
hombres  públicos  que  representan  genuinamente  las  teorías  ó  trámites  guber- 
namentales, cuyo  advenimiento  se  anuncia  á  impulsos  de  la  opinión  del  país 
ó  por  los  actos  obligados  de  los  mismos  gobernantes,  no  podemos  menos  de  re- 
cordar que  el  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros,  al  poco  tiempo  de 
inaugurarse  la  monarquía  restaurada,  hizo  dimisión  de  su  cargo,  alegando 
que  no  le  era  posible  cambiar  el  rumbo  de  una  política  que  desvirtuaba  la 
naturaleza  del  Poder  responsable.  Dejó  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  la  presi- 
denew  del  Consejo  porque  las  tendencias,  entonces  irreconciliables,  del  mo- 
derante smo,  dificultaban  el  término  medio  que  habia  de  constituir  el  fiel  d^ 
la  balanza  ministerial,  por  más  que,  tiempo  después,  prevaleciera  en  doctri- 
nas y  procedimientos  el  criterio  de  la  agrupación  histórica  concillada. 
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Tiene,  pues,  natural  explicación  la  campana  sostenida  en  estos  últimos 
dias  por  la  prensa  adversaria  á  la  política  del  Gobierno,  con  motivo  de  los 
rumores  sobre  la  probabilidad  de  una  modificación  ministerial  en  la  siguien- 
te forma:  cartera  de  Ultramar,  conferida  al  Sr.  Elduayen;  la  de  Gracia  y 
Justicia,  al  Sr.  Bugallal,  y  la  de  Fomento,  al  Sr.  Silvela  (D.  Francisco);  pa- 
sando el  señor  conde  de  Toreuo  al  departamento  de  Estado,  y  los  señores 
Calderón  Collantes  y  Silvela  (D.  Manuel),  á  la  presidencia  del  Tribunal  su  • 
premo  de  Justicia  y  á  una  importante  legación  respectivamente.  Excepción 
hecha  del  nombramiento  del  Sr.  Elduayen,  que  se  cree  seguro,  á  pesar  del 
interés  y  las  gestiones  practicadas  por  los  accionistas  del  Banco  de  España, 
para  que  este  hombre  público  siga  siendo  gobernador  de  aquel  importante 
establecimiento,  parece  que  se  ha  aplazado  la  combinación  por  las  dificulta- 
des que  á  ella  oponen  la  jubilación  de  D.  Cirilo  Alvarez,  presidente  hoy  del 
Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y  la  embajada  que  se  trata  de  conferir  al 
actual  ministro  de  Estado.  Por  de  pronto,  los  rumores  de  esta  modificación, 
que  los  periódicos  ministeriales  no  han  rechazado,  demuestran  que  la  sospe- 
cha de  desentenderse  el  Gobierno  del  moderantismo  que  le  apoya,  para  dar  en 
adelante  la  supremacía  al  grupo  más  liberal  de  la  conciliación,  no  está  des- 
tituida de  fundamento,  y  prueban,  además,  que  el  Gabinete  siente  la  impe- 
riosa necesidad  de  lanzarse  por  otras  vías. 

Sea  como  fuere,  y  prescindiendo  de  la  cuestión  constitucional  y  de  las 
práctieaa  sinceras  del  sistema  representativo  que  en  ciertos  casos  imponen  de- 
beres de  voluntario  cumplimiento  á  los  Gobiernos,  por  más  que  se  abroquelen 
tras  de  la  confianza  de  la  Corona  y  del  apoyo  de  las  mayorías  parlamentarias, 
no  es  lógico  suponer  que  la  renovación  en  el  expresado  sentido  ó  en  otra  for- 
ma parecida,  varíe  nuestro  estado  político,  y  que  sólo  alcance  el  señor  pre- 
sidente del  Consejo  variar  los  nombres  de  los  ministros,  sin  que  pueda  en 
modo  alguno  cambiar  de  sistema,  con  lo  cual  nada  gana  el  país  y  pierde  mu- 
cho la  pureza  del  régimen  constitucional. 

No  deja  de  tener  elocuente  significación  y  de  corroborar  nuestros  juicios 
el  propósito  acariciado  por  una  gran  parte  de  la  prensa  ministerial  de  la 
próxima  disolución  de  las  actuales  Cámaras,  tema  que  con  verdadero  interés 
se  ha  debatido  bajo  el  doble  punto  de  vista  leg.al  y  de  conveniencia  por  to- 
dos los  periódicos  políticos  ¡luc  se  publican  en  Madrid  y  muchos  diarios  que 
ven  la  luz  en  las  provincias.  La  prensa  de  oposición,  coincidiendo  en  la  ne- 
cesidad de  consultar  de  míevo  al  país  por  medio  de  unas  elecciones  libre- 
monte  hechas,  ha  procurado  evidenciar  con  luminosos  razonamientos  las 
vcutaj.os  que  obtendría  el  país  si  el  decreto  de  disoluciou  se  otorgara  á  un 
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Grobieruo  que  siguificase  una  política  distinta  y  más  eu  armonía  con  las  cor 
rientes  de  la  opinión  pública;  asombrándose,  al  mismo  tiempo,  de  que  para 
el  caso  de  una  nueva  y  próxima  convocatoria,  instada  por  la  fuerza  de  las 
circunstancias,  algunos  diarios  ministeriales  buscaran  el  fundamento  legal 
de  semejante  medida  en  el  precepto  de  la  Constitución  de  lSfi9,  dispositivo 
de  que  las  Cámaras  sólo  alcanzarán  tres  años  de  existencia,  cuando  sabido  es 
que  á  raíz  de  la  restauración  declaró  el  Grobiemo  que  prescindía  en  absoluto 
del  raferido  C<5digo  y  del  de  1S45  para  proceder  simplemente  ó  tomar  como 
punto  de  partido  lo  que  llamaba  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  Constitución 
interna  del  país.  Perfectamente  se  explica  esa  contradicción  si  se  tiene  en 
cuenta  que  la  ley  fundamental  de  IST'f»  da  á  las  Cámaras  vida  legal  más  du- 
radera, y  que  de  no  disolverse  éstas  en  breve  se  tropezaría  con  la  aplicación 
de  la  ley  electoral  recientemente  promulgada  eu  las  vacantes  de  los  distritos, 
dándose  el  extraño  espectáculo  de  reunirse  en  el  Congreso  representantas 
e.egidos  por  sufragio  universal  y  sufragio  restringido.  Estas  y  otras  anoma- 
lías que  hoy  por  hoy  presenta  el  sistema  representativo,  han  de  desaparecer, 
y  todo  induce  á  esperar  que  dentro  de  poco  tiempo  dará  el  Gobierno  lectura 
desde  la  tribuna  al  decreto  de  disolución. 

Terminamos  esta  Revista  manifestando  que,  contra  nuestros  propósitos, 
no  hemos  podido  ocupamos  de  la  reunión  que  con  el  objeto  de  fijar  su  actitud 
parlamentaria  está  celebrando  en  la  sección  séptima  del  Congreso  la  Junta 
directiva  de  los  constitucionales,  en  los  momentos  en  que  escribimos  est-vs 
líneas.  El  acuerdo  que  tomen  los  senadores  y  diputados  de  tan  importante 
partido,  sea  el  que  fuere,  ha  de  influir  mucho  en  los  destinos  del  país,  y  á  él 
pensamos  dedicar  algunos  párrafos,  cuando  nos  brinden  ocasión  oportuna  los 
futur'^s  acontecimientos  políticos. 


Federico  Poks  y  Montels. 


11  de  Febrero  1878. 
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El  mundo  católico  llora  hoy  con  lágrimas  de  dolor  verdadero  la  muerto 
del  Padre  Santo  Pío  IX,  ocurrida  la  tarde  del  dia  7, 

Su  salud  venia  bastante  quebrantada  por  los  aiíos  y  por  los  azares  y  ex- 
traordinarios sucesos  ocurridos  durante  su  largo  Pontificado;  pero  no  se  creia 
que  su  fin  en  la  tierra  estuviera  tan  próximo.  Así  es,  que  cuando  con  su  se- 
quedad habitual  el  telégrafo  nos  participó  la  triste  nueva,  al  dolor  natural 
por  la  muerte  de  varón  tan  esclarecido  y  piadoso,  se'aííadió  el  asombro  y  la 
amargura  que  siempre  producen  las  malas  noticias  recibidas  sin  prepara- 
ción. 

Eii  todas  las  clases  y  en  todas  las  opiniones,  apagados  súbitamente  loa 
incentivos  del  interés  político,  la  muerte  de  Pío  IX  ha  sido  lamentada  con 
sentimiento  sincero,  y  el  Pontífice  y  el  hombre  han  recibido  sobre  su  tum- 
ba el  homenaje  do  la  consideración  más  respetuosa. 

Pío  TX,  algunos  de  cuyos  actos  de  estos  i\ltimos  tiempos  como  sucesor  de 
San  Pedro  y  como  Soberano  temporal,  tanto  han  encendido  las  pasiones  po  - 
líticas  y  religiosas,  no  tenia  adversarios,  esto  es,  adversarios  rencorosos. 

Su  piedad,  su  mansedumbre,  su  carácter  conciliador,  su  espíritu  eminen- 

e  cristiano,  y  por  lo  mismo  dulce  y  generoso,  templaba  todas  las  iras  de  los 

hombres  y  de  los  partidos  que  en  Italia  y  fuera  de  Italia  podian  discrepar 

de  las  opiniones  políticas  de  sus  consejeros.  En  cambio,  la  dignidad  que  ha 
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mostrado  en  sus  desgracias;  la  perseverancia  con  que  ha  defendido  sus  dere- 
chos y  3u  participación  en  resoluciones  y  definiciones  de  la  más  honda  tras- 
candeucia,  de  tal  modo  han  reanimado  la  té  y  la  esperanza  de  los  espíritus 
apasionados  y  creyentes,  que  jamás  con  dificultad  en  todo  el  desarrollo  de 
la  Iglesia  católica,  se  habrá  dado  el  espectáculo  de  unión,  de  disciplina  y  de 
firmeza  que  hoy  of  rec3  la  grey  cristiana  puesta  bajo  la  dirección  de  los  sobe- 
ranos Pontífices. 

Pero  antes  de  engolfarnos  en  estas  consideraciones  y  aún  á  trueque  de  re- 
petir especies  que  hoy  son  los  temas  predilectos  de  los  periódicos  diarios,  se- 
ñalemos, siquiera  sea  á  grandes  rasgos,  los  hechos  más  notables  de  su  acciden- 
tados é  importantísimo  Pontificado. 

Juan  María  Mas  tai  y  Ferratti,  nació  el  13  de  Mayo  de  1792,  de  una  ilus- 
tre familia  de  Italia.  Alma  nacida  para  las  grandes  ideas,  desde  muy  niño 
demostró  el  talento  poderoso  de  que  la  Providencia  quiso  dotarle,  sin  duda 
para  facilitarle  el  destino  que  le  deparaba. 

No  bien  hubo  ingr^ado  en  el  colegio  de  Vol térra  para  comenzar  su  edu- 
cación, cuando  ya  se  distinguía  entre  sus  companeros  por  sus  grandes  facul- 
tades, especialmente  para  la  poesía  épica,  que  le  debe  uno  de  sus  más  brillan- 
tes triunfos,  con  el  canto  á  la  batalla  de  Dresde,  que  dio  á  Juan  Mastai  en  la 
república  de  las  letras,  un  nombre  halagador. 

Era  entonces  la  época  en  que  las  ruidosas  campanas  de  Napoleón  conmo- 
vían, con  sus  hechos  de  gloria,  á  todo  el  mundo;  Juan  Mastai,  joven  y  en- 
tusiasta, se  sintió  seducido,  embriagado  tal  vez,  con  los  triunfos  del  capitán 
del  siglo,  y  se  alistó  en  las  banderas  del  primer  Bonaparte,  satisfaciendo  de 
esa  forma  las  dos  grandes  pseiones  que  dominaron  su  juventud:  su  sed  de 
gloria  militar  y  su  afán  de  ilustrarse  y  ser  útil  á  la  humanidad. 

Terminadas  las  campanas  militares,  al  par  que  corría  á  su  ocaso  el  sol  de 
la  fortuna  de  Napoleón,  como  tantos  otros,  abandonó  la  vida  de  las  armas, 
dirigiéndose  á  Koma,  en  cuyo  punto  le  esperaban  los  cuidados  de  dos  tíos, 
que  se  hallaban  constituidos  en  altas  dignidades  de  la  Iglesia. 

Una  vez  en  ella,  y  cuando  el  Congreso  de  Verona  creó  la  Guardia  Noble 
del  Papa,  el  joven  oficial  se  presentó  á  León  XII,  pidiéndole  un  puesto  en 
aquella  institución. 

El  Papa  oyó  con  bondadosa  sonrisa  la  súplica  del  joven,  cuyos  anteceden- 
tes conocía,  y  le  contestó: 

— "Hijo;  sois  víctima  de  dos  enfermedades.  La  epilepsia  y  los  amores. 
Entrad  en  el  sacerdocio  si  os  queréis  curar  de  ambas. n 

No  fueron,  ciertamente,  precisas  muchas  observaciones  para  que  esta  alma 
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sensible  se  decidiese  á  abrazar  la  carrera  eclesiástica.  Los  cousejos  de  sus 
tíos  y  la  piadosa  educación  que  á  su  lado  recibiera,  le  inclinaba  á  ello;  y  así 
fué  que,  al  poco  tiempo,  abandonando  los  bienes  terrenales  por  el  cuidado  de 
los  intereses  católicos,  como  si  presintiera,  con  divina  intuición,  los  altos 
destinos  que  le  estaban  reservados,  se  ofreció  al  inmediato  servicio  de  D  os, 
viendo  su  nueva  senda  cubierta  de  triunfos  y  de  honores:  pues  desde  el 
año  1827  en  que  León  XII  le  hizo  arzobispo  de  Spoleto,  vio  sonreirle  la  for- 
tuna, pasando  sucesivamente  de  aquel  puesto  á  la  diócesis  de  Imola,  hasta 
que  en  1840  Gregorio  XVI  le  concedió  la  pi'irpura  cardenalicia. 

Si  asombro  debieron  causarle  los  rápidos  y  satisfactorios  progresos  que  lie  • 
vaba  á  cabo  en  su  nueva  carrera,  más  sorpresa  aún  debió  haberle  producido 
su  elevación  al  solio  pontificio  á  la  muerte  de  Gregorio  XVI.  El  nombre  de 
Juan  Mastai  no  se  hallaba  siquiera  en  candidatura;  y,  sin  embargo,  mer- 
ced á  las  simpatías  que  le  conquistara  su  carácter  apacible  y  dulce,  su  elec- 
ción para  la  cátedra  de  San  Pedro  fué  una  de  las  más  libres  y  más  canónica- 
mente hechas,  hasta  el  punto  de  que  el  Cónclave  de  cardenales  duró  sólo  tres 
días,  dato  significativo  que  no  dice,  ciertamente,  poco  en  favor  de  los  uni- 
versales afectos  que  inspiraba  Pío  IX,  tratándose  de  las  elecciones  papa- 
les, que  no  han  sido  en  muchas  ocasiones  para  la  Iglesia  todo  lo  tranquilas  y 
sosegadas  que  á  su  prestigio  conviniera. 

Y  no  nos  extraña  la  brevedad  de  esta  elección,  ni  puede  extrañar  anadie 
que,  estudiando  las  necesidades  de  aquella  época,  vea  hasta  qué  punto  ora, 
para  su  necesaria  a astisf acción,  una  garantía  Pío  IX.  Europa  entera,  abra- 
sada por  la  fiebre  de  larj  reformas  que  la  idea  liberal  producía  en  todos  los 
corazones  generosos,  ansiaba  cumplir  la  ley  del  progreso,  levantando  sobre 
las  ruinas  dol  pasado  nuevas  instituciones,  representación  del  porvenir. 
Pío  IX,  conocedor  de  la  época  y  de  las  necesidades  que  estaba  llamado  á 
cumplir,  subió  al  pontificado  en  Jimio  de  184f),  y  las  palabras  de  su  Encícli- 
ca fueron  á  un  mismo  tiempo  de  dolor  y  de  consuelo. 

Koma  habia  Bufrido  demasiado  con  el  Gobierno  duro  de  Gregorio  XVI, 
para  que  no  ansiara  dar  á  su  abatido  espíritu  el  goce  de  nuevos  dias  de  ven 
tura.  Entonces  Europa  entera  realizaba,  á  nombre  de  la  idea  moderna,  su  re- 
solución liberal.  Pío  XI,  columbrando  con  perspicaz  mirada,  toda  la  misioí\ 
que  en  tal  obra  le  cabia,  como  padre  común  de  los  fieles,  proclamó  en  la  cita- 
da Encíclica  que  no  aspiraba  á  otra  cosa  que  á  la  paz  y  concordia  de  todos  los 
cat(')licos,  por  lo  cual  dirigía  sus  preces  al  cielo,  i.elevadoá  la  serena  región 
"délos  dogmas,.!  desde  la  cual  bendecía  y  perdonaba. 

Sus  primeros  acbos  en  el  poutiíicftdo  fueron  rodearse  do  Ciínsejeros  pru- 
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dentes  y  dar  una  amnistía  para  delitos  políticos,  al  propio  tiempo  que  reali- 
zaba en  la  administración  refonnas  verdaderamente  liberales,  como  la 
creación  del  Consejo  consultivo  y  deliberante,  que  tan  populxr  le  hicieron  y 
tantos  aplausos  le  conquistaron  en  Europa.  Su  primer  ministerio,  que  diri- 
gió el  lego  y  liberal  Maniani,  fué,  entre  otros,  el  acto  más  elocuente  que  llo- 
vó á  cabo  Pío  IX,  y  que  demostró  con  cuánta  facilidad  pueden  hermanarse 
los  intereses  cabilicos  eon  las  necesidades  de  la  política  y  con  la  salud  de  loa 
pueblos. 

Pero  á  medida  que  Pió  IX  realizabii,  en  nombre  de  la  libertad,  estas  re- 
formas, el  partido  ultramontano,  que  en  un  principio  le  habia  creído  conti- 
nuador de  la  poHticíi  resistente  y  autoritaria  de  sus  predecesores,  no  bieu 
repuesto  de  su  sorpresa,  dirigió  á  Pío  IX  severos  cargos  llevando  su  tradi- 
cional odio  de  escuela  hasta  á  pensar  en  despojarle  de  su  sagrada  inves- 
tidura. £1  ultramontanismo  desplegó  en  esta  ocasión  todas  sos  armas,  censu- 
rando la  conducta  de  Pío  IX.  Las  invectivas  más  crueles  y  mortificantes,  los 
folletos  más  escandalosos  poniendo  de  relieve  sus  ideas  liberales,  no  tenían 
tregua,  y  cuando  alguna  alma  grande  y  generosa,  como  la  de  Balmes  en  Es- 
paña, trataba  de  oponer  á  aquel  torrente  impetuoso  de  injurias  á  la  verdad 
de  sus  convicciones  honradas,  concluía  pagando  triste  tributo  á  la  calumnia 
de  sus  adversarios. 

Era  terrible  la  lucha;  su  carácter  fué  siempre  excesivamente  bondjuloso, 
y  sucumbió  al  fin;  atemorizado  con  las  predicciones  y  las  censuras  que  le  di" 
rigia  á  coro  el  ultramontanismo,  le  faltó  resolución  para  seguir  el  camino 
que  emprendiera;  á  eso,  sin  duda,  se  debe  el  repentino  cambio  que  realizó, 
separando  del  gobierno  á  Maniani,  para  entregar  la  dirección  de  los  negocios 
públicos  al  ministerio  Rossi,  que  representaba  el  triunfo  de  la  reacción  con 
todas  sus  tristes  consecuencias. 

El  sistema  expansivo  y  tolerante  que  le  guió  en  los  primeros  pasos  de  su 
pontificado,  creemos  naciera  principalmente  de  la  bondad  de  su  carácter  y 
de  la  dulzura  ingénita  de  su  corazón.  Era  liberal,  pudiéramos  decirlo,  por 
sentimiento  y  por  patriotismo;  por  patriotismo  sobre  todo,  porque  como  buen 
italiano  no  podía  proteger  ni  bendecir  la  bandera  extranjera,  flotando  en 
muchas  ciudades  y  regiones  de  la  península  italiana. 

Austria,  por  su  tradición  y  por  sus  intereses  representaba  en  Italia  una 
política  de  reacción,  de  intransigencia  y  de  debilidad,  para  las  aspiraciones 
de  los  patriotas  italianos.  Contra  esta  política,  poco  podía  hacer  el  reino 
sardo  por  sus  escasas  f  lerzas,  y  menos  podían  los  Borbones  en  Ñápeles  por 
su  dependencia  y  vasallaje  á  la  familia  imperial  de  Viena. 
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¡Quién  sabe  en  estas  circunstancias,  henchida  su  alma  por  el  sentimiento 
nacional,  y  cuando  todavía  su  corazón  no  habia  recibido  las  heridas  de  la  in- 
gratitud y  de  la  revolución,  quién  sabe  si  soñarla  en  hacer  de  su  patria  una 
nación  redimida,  grande  y  poderosa! 

Pero  vinieron  los  sucesos  del  48,  y  con  estos  sucesos  la  revolución  triun- 
fante en  Roma,  y  con  la  revolución  el  asesinato  innoble  de  Rossi,  y  tras  es- 
tos sucesos  el  triunvirato  con  todas  las  demás  escenas  bien  conocidas  de 
todo  el  mundo. 

Pío  IX  retrocedió  espantado  ante  los  excesos  de  la  revolución.  Su  espí- 
ritu, propenso  siempre  á  la  generosidad  y  á  las  ideas  levantadas,  debió  pasar 
por  horas  de  tristísima  tribulación,  y  desde  entonces,  á  partir  de  estas  cir- 
cunstancias hábilmente  explotadas  por  los  ultramontanos.  Pío  IX,  de  bue- 
na fe  sin  duda,  escarmentado  del  ensayo  que  intentara;  sin  esa  firmeza 
de  carácter  que  es  precisa  en  las  circunstancias  difíciles  para  imponerse, 
hubo  de  sucumbir  y  sucumbió  marchando  ya  en  la  corriente  que  le  señala- 
ban sus  detractores  de  los  años  de  1846  y  1847. 

Con  poca  fortuna,  recogiendo  cosecha  abundante  de  desengaños,  salió  de 
su  primera  etapa  en  el  Pontificado;  de  lo  que  pudiéramos  llamar  su  etapa  li- 
beral; pero  la  política  de  resistencia  que  luego  ha  seguido  por  no  disgustar 
á  sus  consejeros  y  á  su  corte,  esa  política  simbolizada  en  el  Nou  póssumus, 
ha  costado  al  imperio  austríaco  el  reino  lombardo-véneto,  á  los  Borbones  de 
Ñapóles  y  de  Sicilia  su  destronamiento,  y  á  la  misma  Iglesia  su  poder  tem- 
poral, revolución  asombrosa  y  extraordinaria  en  que  por  esos  secretos  inex- 
crustables  de  la  historia  y  de  la  humanidad,  todas  las  naciones,  casi  todas 
las  naciones  han  contribuido  con  más  eficacia  que  la  Italia  misma;  que  si  no 
negamos  el  sentimiento  de  emancipación  que  á  Italia  agita  hace  siglos,  y 
que  han  fortalecido  en  estos  últimos  tiempos  la  política  de  Cavour  y  la  con- 
ducta de  la  casa  de  Saboya,  tampoco  puede  decirse  se  viera  tan  pronto  triun- 
fante, sin  el  concurso  valioso  de  Francia,  sin  las  simpatías  de  Inglaterra,  de 
Alemania  y  de  otros  pueblos,  y  sin  la  impotencia  de  Austria  y  de  otras  na- 
ciones, todo  fatalmente  dispuesto  para  que  se  cumpliera  por  caminos  dife- 
rentes, y  merced  á  distintas  concausas,  lo  que  siempre  han  anhelado  los  ma- 
yores artistas  y  los  varones  mcás  esclarecidos  de  Italia. 

El  Papa  ha  muerto  cuando  estos  sucesos  se  hallaban  consumados,  redu- 
cido á  su  palacio  del  Vaticano.  Ha  muerto  teniendo  delante  de  sí,  no  obstan- 
te, tiempo  suficiente  para  apreciar  en  su  fina  inteligencia,  que  la  pérdida  del 
poder  temporal,  lejos  de  quitarle  un  ápice  de  fuerza  al  Pontificado,  ha  aqui  • 
latado  por  el  contrario  del  tal  modo,  su  influencia  moral,  que  pocos  Papas 
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habrái  hecho  sentir  la  eficacia  de  sus  decretos  con  tanta  facilidad  y  rapidez 
como  Pío  IX. 

Queda,  sin  embargo,  el  problema  en  pié;  problema  siempre  difícil  y  pa- 
voroso, pero  cuyas  asperezas  estaban  en  parte  limadas  por  el  carácter  bonda- 
doso de  Pío  IX,  y  por  las  consideraciones  y  respetos  que  se  le  debían  de  de- 
recho: el  problema,  la  lucha,  entre  el  ultramontanismo  y  la  libertad. 

Este  problema  va  á  ser  planteado  con  más  ó  menos  velaturas,  con  más  á 
menos  eficacia  y  fortuna  en  el  futuro  Cónclave.  Los  peri(idico3  vienen  di- 
ciendo hace  tiempo,  que  en  el  cuerpo  de  cardenales,  y  especialmente  entre 
los  más  influyentes  hay  dos  tendencias,  una  menos  intransigente  que  otra, 
contándose  entre  los  primeros  á  monseñores  Regnier,  Kutsalker,  Hohen- 
lohe,  Pacca,  Pecci,  Morichini  y  di  Pietro,  y  entre  los  segundos  á  monseño- 
res Guibert,  de  Bonnechose,  Maning,  Ledochowiski,  Descamps,  Simeoni,  di 
Lucca,  Pannebianco  y  Billio. 

No  nos  parece,  por  regla  general,  salvo  alguna  excepción,  que  las  diferen- 
cias sean  muy  esenciales;  porque  estando  le  Iglesia  desde  1848  bajo  corrien- 
tes determinadas,  y  habiéndose  prolongado  tanto  el  pontificado  de  Pío  IX, 
los  nombramientos  de  cardenales  que  desde  esta  fecha  se  han  hecho  han  re- 
caído en  efecto  en  varones  de  piedad,  de  virtud  y  de  saber,  pero  ha  coinci- 
dido casi  siempre  que  estos  nombramientos  recaían  también  en  prelados,  los 
más  ardorosos  por  cierto  género  de  resistencias  y  más  apasionados  de  ciertas 
conductas. 

De  manera  que  si  la  elección  del  futuro  Pontífice  solo  se  hiciera  por  el 
estímulo  aislado  de  los  sentimientos  personales,  y  no  influyesen  otras  inspi- 
raciones de  un  orden  superior,  habría  que  renunciar  á  esperanza  de  una 
elección  que  fuese  prenda  de  concordia  en  las  luchas  de  la  Iglesia  y  del  Es- 
tado. Ya  se  ha  quedado  recientemente,  con  ocasión  de  la  muerte  de  Víctor 
Manuel,  que  Pío  IX  se  ha  visto  solo  y  aislado;  ya  se  ha  visto  que  de  sus  sen- 
timientos cristianos,  conciliadores  y  novilísimos,  participaban  pocos  de  sus 
consejeros. 

Las  pasiones  están  demasiado  vivas;  se  ha  andado  mucho  en  el  camino  de 
la  intransigencia  para  esperar  confiadamente  un  retroceso  sensible. 

Y  sin  embargo,  como  el  mundo  es  inmortal;  como  todo  se  desvanece  y  la 
humanidad  queda;  como  sus  leyes  y  su  desarrollo  progresivo  nadie  puede 
contener,  porque  son  condición  de  su  propia  naturaleza;  como  al  mismo 
tiempo  el  sentimiento  religioso  es  necesario  á  los  pueblos,  y  sin  él  nosecen- 
ccbiria  su  existencia,  tras  las  horas  de  lucha  vendrán  los  días  y  las  eternida- 
des de  concordia,  porque  á  !:odos  es  preciso,  y  porque  dentro  de  la  doctrina 
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evangélica,  piedra  fundamental  y  verdadera  de  la  Iglesia,  es  más  inexcusa- 
ble esta  concordia. 

Debemos,  pues,  hacer  y  hacemos  los  votos  más  fervientes,  antes  los  pró- 
ximos escrutinios  del  Cónclave,  para  que  no  sólo  salga  de  la  urna  un  varón 
tan  piadoso  como  el  difunto  Pió  IX,  sino  que  el  nuevo  Pontífice  adopte  una 
conducta  que  restablezca  por  completo  y  sobre  bases  sólidas  la  armonía  per- 
turbada entre  la  Iglesia  y  la  mayoría  de  los  Estados  católicos. 

Deben  los  cardenales  y  los  príncipes  de  la  Iglesia  mantenerse  inflexibles 
en  todas  aquellas  cuestiones  que  se  rocen  con  la  misión  espiritual  que  por 
Jesucristo  les  ha  sido  encomendada;  pero  en  contacto  con  el  mundo,  y  bien 
penetrados  del  e3tado  de  los  espíritus  y  del  progreso  de  los  tiempos,  deban. 
por  el  contrario,  tener  toda  aquella  elasticidad  y  toda  aquella  condescenden- 
cia que  con  justicia  reclaman  los  que,  siendo  hijos  obedientes  de  la  Iglesia, 
tienen  la  convicción  firmísima  de  que  á  esta  importa  también  sancionar,  ó 
por  lo  menos  no  entorpecer  las  conquistas  legítimas  de  la  civilización  y  los 
derechos  indudables  de  los  pueblos. 

No  en  las  iras  y  en  los  rayos  de  Gregorio  VII  ha  de  inspirarse  el  Ponti- 
ficado en  el  siglo  xix,  sino  en  la  caridad  evangélica  de  que  ha  dado  tan  elo 
cuente  ejemplo  el  Papa  Pío  IX  en  presencia  de  la  agonía  y  del  cadáver  de 
Víctor  Manuel,  nueva  y  valiosísima  joya  que  en  los  postreros  momentosi 
ha  encargado  este  bondadoso  Pontífice  en  la  gloriosa  corona  (lue  ceñía  su 
cabeza. 

Digamos  ahora  antes  de  concluir,  cuatro  palabras  sobre  la  cuestión  de 
Oriente, 

Las  bases  para  el  armisticio  están  firmadas  por  los  delegados  de  Turquía 
y  el  gran  duque  Nicolás.  Después  de  mucho  hablarse  en  el  Parlamento  inglés 
y  de  tantas  noticias  como  la  prensa  extranjera  nos  comunica,  estas  bases 
no  nos  son  conocidas  de  un  modo  preciso  y  circunstanciado.  Bastirá  saber 
que  á  la  fecha  en  que  escribimos  no  se  ha  desmentido  categóricamente  el 
rumor  que  ha  circulado  sobre  la  entrada  de  los  rusos  en  Constantinopla;  ru- 
mor que  siempre  nos  ha  parecido  sin  fundamento,  y  quizá  echado  á  volar 
por  el  gobierno  inglés  para  tantear  la  opinión.  Bien  mirado,  sin  embargo, 
sino  de  un  modo  material,  los  rusos  se  pueden  considerar  dentro  de  la  capi- 
ta'  nombrada,  pues  por  consentimiento  del  Sultán  ocupan  puntos  fortifica- 
dos é  interesantes  de  la  lUtlma  línea  de  defensa. 

En  Inglaterra  y  en  Austria,  como  es  natural,  siguen  las  amenazas  mal 
encubiertas  contra  Rusia,  no  obstante  la  magnanimidad  do  ésta,  que  se  presfc:i 
á'aometor  ciertos  puntos  secundarios,  y  nada  más  que  ciertos  puntos  secun- 
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darios  á  la  futura  confereacia  europea;  por  cierto  que  el  punto  á  donde  ha- 
yan de  concurrir  los  plenipotenciarios,  prolonga  las  negociaciones  por  la  ra- 
zón de  que  si  ea  en  la  capital  de  uia  gran  potencia,  la  presidirá  el  primer 
ministro  de  esta  potencia,  y  si  es  otra  localidad  la  presidencia  la  ocupará  el 
príncipe  de  Grortschakoff.  Da  ahí  que  Rusia  designe  á  Badén  (i  Bruselri-i.  -^ 
Inglaterra  y  Austria  prefieran  á  Viena. 

Mientras  tanto,  el  Parlamento  inglés  por  ima  gran  mayoría,  ha  vo  .do 
los  subsidios  extraordinarios  pedidos  por  el  Gobierno,  y  su  escuadra  ha  re- 
cibido orden  de  situarse  frente  á  Constantinopla.  En  vista,  ha  dicho  moii- 
sieur  Noreothce,  de  que  son  posibles  desórdenes  en  Constantinopla,  la  escua- 
dra inglesa  ha  recibido  la  orden  de  fondear  delante  de  aquella  ciudad  p^ra 
proteger  vidas  y  hacienda». 

Si  es  necesario  esta  medida  será  notificada  á  los  demás  Gobiernos,  'ü\  !- 
tándoles  á  asociarse  á  nosotros:  será  notificada  también  á  Rusia. 

Un  lenguaje  análogo  usan  los  periódicos  austriacos  y  singularmente  .  ^^ 
húngaros. 

Bajo  estas  impresiones  se  va  á  reunir  la  conferencia,  en  cuyos  acuerdos  y 
conciertos  tenemos  escasa  confianza. 

La  fatalidad  y  una  ley  histórica  inflexible,  exigen  que  los  turcos  levan- 
ten su  campo  de  Europa.  El  ejecutor  de  estos  decretos  parece  ser  la  raza  sla 
va  por  el  órgano  de  la  Rusia. 

Lo  que  no  haya  hecho  la  campaña  que  acaba  de  terminar,  lo  hará  la  pri- 
mera batalla  que  vuelva  á  reñirse  entre  turcos  y  rusos. 

J.  Perreras. 
11  Febrero. 


CRÓNICA  CIENTÍFICA. 


Liquefacción  de  varios  gaees.— Vías  férreas  de  los  Estados-Unidos.  —  Exposición 
de  París. 

En  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  M.  L.  Cailletet  ha  participado  que  ha  con« 
seguido  liquidar  tres  gases  hasta  ahora  permanentes,  el  nitrógeno,  el  hidrógeno  y  el 
ai  te  atmosférico.  El  niúiógeno  puro  y  seco,  comprimido  hasta  200  atmósferas.  La 
t -mperatura  de  13  grados  se  condensa  de  un  modo  muy  visible;  se  produce  primero 
una  m::.teria  parecida  á  un  líquido  pulverizado  en  gotitas  de  volumen  apreclable, 
que  se  depo.  !tan  primero  en  las  paredes  del  vaso  para  luego  reunirse  en  su  fondo, 
fv  nando  en  él  á  manera  de  una  colmena  dirigida  según  el  eje  del  tubo.  La  duración 
del  fenómeno  es  de  unos  tres  cegundos. 

Las  experiencias  relativas  á  la  condensación  del  hidrógeno,  se  verificaron  eu  pre- 
sencia de  Beithelot,  Sainte-Claire  Deville  y  Mascarty  otros  químicos,  rcpitiéndos* 
valias  veces,  sin  dejar  ningún  motivo  de  duda  de  la  realización  fenómeno.  Operando 
con  hidrógeno  puro,  c  omprimido  á  una  precien  de  280  atmósferas,  se  presenció  la 
f  .  macion  de  un  copo  extraordinariamente"  delicado  y  sutil,  que  permanecía  sus-> 
pendido  en  el  seno  del  gas. 

Respecto  al  aire  atmosférico,  constituido  por  una  mezcla  de  oxígeno  y  nitrógeno 
(gases  cuya  liquefaocion  se  ha  conseguido)  paroc;  a  jr,'iori  poder  demostrar,  y  así 
lo  han  confirmado  los  «xperinteni.  >s  de  M.  Cailletet,  que  han  sido  coronados  por  un 
éxito  completo . 

El  oxígeno  lo  consiguió  liquidar  Baoul  Piotet^  con  la  precien  de  320  atmósferas 
y  un  f-io  de  K J  grados  cu  un  ap.aatj  dispuesto  al  efecto,  en  los  talleres  para  la  fas 
brlcacion  de  instrumentes  de  física  de  Gdnova,  realizándcsc  este  verdadero  aconte» 
cimiento  científico  el  día  Í2  de  Diciembre  último. 
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El  Manaal  de  los  ferro^carriles  de  los  Estados  ••Unidos  de  América  para  1877-78, 
recientemente  publicado,  coníigna  que  actualmente  están  en  exple';ncion  en  una 
longitud  de  73.508  millas,  mientras  que  en  el  año  1867  sólo  habia  36. 276  millas  de 
vías  férreas  abiertas  al  público.  Desde  esta  época  los  ferro-carriles  han  penetrado 
hasta  ütah.  Colorado,  Dakota  y  otras  regiones  deFar'West. 

♦ 

Los  trabajos  para  h.  próxima  Exposición  de  Paris^  adelantan  notablemente. 
Recientemente  se  ha  dispuesto  la  construcción  de  dos  pabellones  especiales  en  la 
esquina  de  la  avenida  Rapp,  destinados  respectivamente  á  la  Administración  y  al 
Jurado  de  la  Exposición,  ascendiendo  el  presupuesto  de  amboo,  sin  comprender  Im 
muebles  y  decoración  interior,  á  un  total  de  200.600  francos.  A  la  mayor  brevedad 
debe  comenzar  la  construcción  del  paso  proyectado  con  Grenelle  y  Passy,  en  el  ex- 
tremo oriental  de  la  isla  de  los  Cisnes,  destinado  á  reemplazar  el  puente  de  Jena 
mientras  dure  la  Exposición,  el  cual  ha  de  quedar  terminado  en  el  plazo  máximo  de 
cuatro  meses.  En  vista  de  los  grandes  trabajos  de  acarreo  de  tierras  para  los  desmon- 
tes y  terraplenei  que  hay  que  ejecutar,  se  ha  propuesto  el  empleo  de  elefantes,  pues 
los  caballos  quedan  inútiles  en  poco  tiempo,  se  htmde  fácilmente  su  casco  en  las 
tierras  blandas,  y  trabajan  difícilmente  cuando  se  trata  de  acarrear  grandes  pesos 
del  fondo  de  las  excavaciones  ó  zanjas  sobre  un  suelo  húmedo  y  blando. 

Los  trabajos  del  gran  palacio  del  Trocadero  adelantan  de  un  modo  sorprendente, 
estando  terminada  la  rotonda,  colocados  los  arcos  de  las  bóvedas,  izados  todos  los 
armazones  de  hierro  á  algunos  metaos  de  altura,  estando  gran  número  de  ellos  defini- 
tivamente puestos  y  remachados,  y  los  restantes  conducidos  debajo  de  su  futuro  sitio, 
para  serla  muy  pronto  en  el  que  definitivamente  les  corresponde.  Las  escaleras  de 
entre  paredes  están  terminadas,  y  el  entablamento  de  la  cúpula  de  la  rotonda  está 
disponiéndose  alrededor  de  asta  inmensa  torre  de  piedra,  que  tiene  más  de  20  metros 
de  altura  y  30  ó  40  de  ancho.  Además,  en  las  restantes  partes  del  edificio  se  conti- 
núan sin  descanso  lo3  trabajos,  á  fin  de  que  pueda  realizarse  en  loi  plazos  anunciados 
este  gran  certamen  internacional.  La  gran  cascada  proyectada,  cuyo  coste  se  evalúa 
en  650.000  francos,  nada  tendrá  que  envidiar  á  las  de  -Saint-CIoud ,  Versailles. 
Chantilly  y  bosque  de  Boul(%nei 

Por  su  parte,  las  diversas  naciones  expositoras,  prosiguen  con  actividad  sus  tra' 
bajos  preparatorios,  para  poder  en  su  día  figurar  dignamente. 

España  construirá  tres  edificios:  uno  destinado  á  la  exposición  de  las  ricas  coleccio- 
nes de  vinos,  aceites,  semillas,  sustancias  alimenticias,  materias  tintóreas  y  textiles  y 
cuanto  produce  España  bajo  el  punto  de  vista  de  cultivo  y  sus  productos  derivados, 
constituyendo  un  elegante  pabellón  emplazado  junto  á  la  puerta  principal  del  palacio 
de  la  Exposición:  otra  construcción  será  una  'r.chada  de  estilo  mudejar,  cuyosmosái- 
eos  y  demás  adornos  serán  exclusivameiite  de  fabricación  española;  la  tercera  obra 
será  una  galería  de  separación  entre  la  parte  española  y  la  del  imperio  austro  hún- 
garo. 

Eugenio  Plá  y  Rave. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 


Hemos  recibido  una  nueva  edición  do  I*  obra  dol  Sr.  Peñuelas,  titulada  El  aire, 
el  agua  }/ las  plantas.  Es  la  tercera  do  este  útil  é  interesante  libro,  y  la  costea  el 
Ministerio  de  Fomento,  al  cual  ha  cedido  el  autor  toda  la  tirada  (1.000  ejemplares). 
Aunque  muy  conocida  de  la  generalidad  del  público,  esta  obra,  cuyas  dos  primeras 
partes  se  dieron  á  la  estampa  por  primera  vez  hace  siete  años,  no  creemos  excusado 
dar  algunos  detalles.  Dividida  en  tres  partes,  como  su  título  indica,  en  la  primera  se 
trata  de  la  atmósfera,  exponiendo  y  comentando  opiniones  de  antiguos  filósofos  So- 
bre la  formación  del  mundo  y  la  del  aire,  cuyas  propiedades  examina  detalladamen* 
te,  así  como  alguuon  inventos  fundados  en  ellas  y  las  relaciones  de  este  fluido  con  la 
vida  vegetal.  La  segunda  parte,  El  agua,  es  la  más  extensa.  También  en  ella  se  de- 
tiene el  autor  á  dar  cuenta  de  las  investigaciones  de  la  ciencia  antigua  sobre  el  agua, 
sobre  los  fenómenos  á  que  se  producen  en  sus  relacione?  con  la  atmósfera  y  con  la 
tierra,  en  los  tres  reinos  de  la  Naturaleza,  siendo  especialmente  InteroEante  la 
parte  relativa  á  los  mares,  en  los  que  tiene  párrafos  de  verdadera  inspiración  poé' 
tica. 

No  «s  de  monos  interés  ni  digna  de  menos  general  conocimiento  la  tercera  parte, 
pues  además  de  la  exposición  clara  y  amena  del  asunto,  el  autor  aboga  calurosa- 
mente por  la  conservación  del  arbolado  y  repoblación  de  lus  montes,  haciendo  histo- 
ria de  tiempos  remotos  que  bien  puede  avergonzar  á  los  presentes  en  España,  ouan< 
do  monos.  En  suma,  el  libro,  "enderezado,  no  á  instt'uir  sino  á  excitar  el  desoo  de 
aprender, II  según  su  autor  declara,  llena  perfectamente  este  objeto. 


Aventuran  Ve  un  converso,  se  titula  una  novela  original  de  D.  Aiíustln  Millares, 
.•lutor  de  otras  anteriormento  publicadas  y  de  otras  obras  históricas  y  biográficas.  El 
asunto  que  sirve  de  fondo  á  la  interesante  trama  do  la  fábula  en  inagotable  en  tnoí  * 
dentes,  candente  en  interés  y  de  importancia,  siempre  capital,  del  antagonismo  rol  i- 
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gioso.  La  época,  los  primeros  años  del  siglo  xii,  escrita  con  sobriedad  de  estilo,  lijeie- 
za  de  forma  y  macho  movimiento,  contiene  buenas  situaciones,  deacripcionea  esceleu- 
tes,  y  está  muy  lejos,  en  fin,  de  ser  uno  de  esos  libros  que  se  caen  de  la  mano.  Muy  al 
contrario,  terminada  su  lectura,  espérase  con  impaciencia  la  secunda  parte  que  con 
el  titulo  de  Mercedes  anuncia  el  Sr.  Millares. 


Don  F.  García  Ayuso  ha  publicado,  en  tirad»  aparte,  los  Via  jet  de  Mauch  y  Sai- 
nes al  África  del  Sur,  que  ya  habían  salido  en  ¿o^  descubrimientog  geográficos  mo- 
dernos. Aunque  son  de  los  más  interesaHtes  de  la  colección,  no  dejan  de  ofrecer  útil 
y  amena  lectura  en  sus  descripciones  de  las  cascadas  del  Zambezi,  de  las  costumbres 
de  los  pueblos  que  habitan  en  ciertas  r^iones  del  África  meridional,  etc.  La  juatifi* 
eatla  Importmcia  que  han  llegado  á  adquirir  los  estudios  geográficos,  aboga  por  U 
difusión  de  estas  narraciones,  [jor  medio  de  las  cuales  se  van  adquiriendo  conocí* 
micntos,  cuya  utilidad  á  nadie  debe  ocultarse. 


Hemosl  recibido  también  el  libro  titulado  Lu  Cuestión  dtl  Dia,  impugnación  á 
otro  que  hace  algunos  meses  se  publicó  con  ti  >lr;  Un  matrimonio  de  Estado.  La  pren-' 
sa  periódica  se  ocupó  ya  oportunamente  de  entrambos;  además,  el  primero  llega  á 
nuestras  manos  demasiado  tarde,  para  que  no  fuera  el  colmo  de  la  inoportunidad  y 
de  la  inconveniencia  el  hacer  en  estos  momentos  otra  cosa  que  recordar  su  apari» 
cion . 


De  la  obra  inédita  Hii<ti)ria  política  y  literaria  de  Zos  trovadoref,  ha  publicado  su 
autor,  D.  Vícb^r  Bala^uer,  en  el  periódico  La  Mañana,  el  capitulo  que  titula  "De  1» 
poesía  provenzal  en  Castilla  y  en  Leon.n  y  en  la  excelente  Revista  catalana  La  Re- 
naixensa,  una  de  las  trescientas  biografías,  la  de  Aymerie  de  Paguilhá,  que  anuncia 
el  autor  en  el  primero  de  dichos  artículos.  Buenas  muestras  son  ambos  de  la  Impor- 
tancia de  la  obra  que,  por  lo  visto,  saldrá  á  la  luz  en  castellano  y  en  catalán,  propor- 
cionando así  á  los  cultivadores  de  «atrambos  idiomas  ocasión  de  felicitarle  de  que 
estudios  que  han  estado  punto  menos  que  abandonados  en  Castilla,  sean  comprendi- 
dos por  e3critore3  déla  competencia  y  claro  juicio  del  Sr.  Balaguer.  Los  que  consi- 
deramos al  lemosino  como  nuestra  verdadera  lengua  materna,  tenemos  doble  motivo 
de  satisfacción. 

*  * 

El  Dr.  en  Medicina  y   Ciencias  D.  Antonio  Suarez  y  Eodrignez,  catedrático  de 

la  Universidad  de  Valencia,  puldicó  hace  algún  tiempo  un  interesante  folleto  de  100 

y  pico  de  páginas,  en  el  que  examina,  describe  y  comenta  loa  desgraciados  sucesos 

cji.e  ?(  irurtujeroii  en  un  p  ueH,.  de  aqut-lla  i-n.vincia,  á  consecuencia  del  coastuno  de 
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la  carne  de  cerdo  trichinado.  Titúlase  el  citado  opúsculo  De  las  trichinas  y  de  la 
trichinósis  en  España,  y  es  ea  su  primera  parte  uu  detenido  estudio  histórico,  fisio- 
lógico, científico  y  práctico  del  parásito.  La  parte  segundase  ocupa  de  la  enfermedad 
en  general,  y  en  particular  de  la  epidemí.-^  del  í)ueblo  del  Villar,  que  examina  y  de- 
talla con  todo  el  conocimiento,  minuciosidad  y  lucidez  con  que  lo  puede  hacer  el 
hombre  de  ciencia  que  expone  un  caso  arduo,  así  al  juicio  de  los  iniciados,  como  á  la 
inteligencia  del  vulgo. 

El  Dr .  Suarez  ha  hecho  este  trabajo  y  los  numerosos  y  difíciles  y  molestos  que  han 
debido  precederle,  por  amor  á  la  humanidad  y  á  la  ciencia  tan  solamente  y  sin  que 
nadie  se  lo  mandara.  Juzgando  á  los  demás  por  sí  propio,  sin  duda,  manifiesta  en  su 
libro  una  segura  confianza  en  que  él  ser^a  griro  de  alarma  que  impulsaría  á  las  acade- 
mias científicas,  á  los  sabios  oficiales,  á  la  sanidad  administrativa,  etc.  á  estudiar  tan 
importante  y  trascendental  cuestión  con  todos  lo  ^  elementos  que  están  á  su  alcance. 
En  otros  países  así  se  ha  hecho  y  se  sigue  haciendo.  Aqví  tenemos  monos  apego  á  la 
vida,  y  mucho  tememos  que  la  esperanza  d»^'  Dr.  Suarez  no  pase  de  esta  categoría. 

* 

Hemos  recibido  también  un  Tratado  de  Metafísica  y  una  demostración  filoso fi,ca  d« 
la  rectificación  de  la  circunferencia  y  cuadratura  del  círculo,  n  obras  ambas  del  pres- 
bítero y  catedrático  del  Instituto  de  Soria.  Su  importn,ncia  nos  impone  el  deber  de 
aplazar,  aunque  por  poco  tiempo,  su  examen  para  hacerlo  con  mayor  espacio.  Así* 
mismo  hemos  de  anunciar,  por  lo  menos,  la  publicación  de  una  interesante  Memoria 
"sobre  el  establecimiento  de  un  Banco  Agrícola  provincial  y  una  Caja  de  Ahorros,  n 
presentada  á  la  Diputación  provincial  de  Logroño  por  D.  Joaquín  Farias  y  Merino; 
y  la  de  unos  Proyectos  "para  la  unificación  y  amorcizacion  de  las  deudas  del  Estado 
y  del  Tesoro,  arrendamiento  de  las  rentas  de  tabacos,  sello  del  Estado,  hoja  sobran- 
te del  tabaco  de  Filipinas,  y  para  la  formación  de  los  Registros  de  la  riqueza  urbana 
y  pecuaria,ii  por  los  diputados  á  Cortes  D.  Juan  González  Alonso  y  don  José  de  Ca- 
denas y  Elia*". 


LIBROS  EXTRANJEROS. 

Little  Blue  Bell's  Picture  Booh  es  una  obrita  (lue  consideramos  de  mucha 
utilidad  para  los  niños.  Contiene  más  de  4d0  grabados,  muchos  de  ellos  de  gran  tn  ■ 
maño,  con  una  relación  más  ó  menos  larga  al  lado  ó  al  pié  de  cada  uno,  explicación 
del  asunto.  Seria  interminable  el  oattilogo  do  estos  libros,  y  no  nos  ea  dado  mas  que 
hacer  sobre  ellos  las  somera»  indicaciones  que  anteceden. 

El  tomo  ixi  de  la  ImportaLte  obra  titulada  Tkt  Life  o/  H.  R.  H.  the  Prince  Cotí" 
sorl,  de  Mr.  Theodore  Martin,  y  que  edita  la  casa  Emith¡  Eider  and.  Co.,  de  Lien- 
dres, es  una  de  las  publicaciones  que  más  han  llamado  la  atención  en  estos  últimos 
tiempos.  Ya  los  dos  anteriores  fueron  esperados  con  gran  impaciencia  y  recibidos 
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con  extraordinario  aplauso,  pues  tratando  le  asuntos  de  tan  palpitante  interés  y  de 
tanta  utilidad  como  el  titulo  de  la  obra  inAica,  á  todo  el  mundo  hn  satisfecho  por 
la  serenidad  é  imparcialidad  de  los  juicios,  la  exactitud  y  veracidad  de  las  exposi- 
ciones, y  otras  cualidades  tan  difíciles  de  reunir  en  él  biografías  contemporáneas, 

ün  interés  mayor  tenia  aun  este  tercer  tomo,  pues  en  él  debia  tratar  el  autor  e 
período  de  la  guerra  de  Crimea,  durante  la  cual  tan  activa  parte  tomó  en  la  poütica 
inglesa  el  principe  consorte,  de  que  dan  buen  testimonio  las  muchas  é  interesante  < 
cartas  de  la  Reina  Victoria  y  de  su  esposo,  que  publica  Mr.  Mart'n,  La  cuestión  de 
Oriente  era  la  misma  hace  veintitrés  años  que  al  escribirse  este  libro,  y  esta  cir* 
cunstancia  ha  aumentado  considerablemente  su  interés,  aunque  p'  principal  q   3 
tiene  es,  además  de  las  noticias  y  aclaraciones  políticas  referentes  a  los  sucesos  de 
aquella  época,  las  revelaciones  sobre  el  carácter  y  talento  del  piíncipe,  que  si  muy 
apreciado  y  respetado  en  vida,  lo  es  más  hoy,  gracias  á  la  notable  biografía  de  que 
nos  ocupamos,  y  que  bien  puede  considerarse  como  una  obra  hist<'>rica  de  mucb^ 
importancia. 

La  preuia  extranjera  se  ha  ocupado  oportunamente  délos  notables  descubrimie^' 
tos  realizados  en  Micenas  por  el  ilustre  y  emprendedor  Dr.  Schliemann .  De  tod<  ? 
los  efectuados  en  recientes  fechas  ninguno  como  estos  ha  retrotraído  t^n  directa  y 
próximamente  á  la  imaginación  de  las  generaciones  presentes  los  hábitos  y  costuí^ 
bres  de  las  edades  heroicas  de  la  Grecia.  El  Dr.  Henry  Schliemann  acaba  de  publlc  ■. 
un  libro  con  el  título  de  Mycenae:  a  Xarratim  of  Researcheg  aw.l  Dlfcoverie»  a' 
Micenae  and  Tiryns,  con  un  prólogo  de  Mr.  Gladstone  y  muchos  grabados,  editado 
por  1h  librería  de  John  Murray,  de  Londres.  En  él  se  expone  tuda  la  interés?  nte  his' 
toria  de  tan  importantes  descubrimientos,  cuyo  principal  mérito  para  el  explorador 
es  la  comprobación  de  !i3  fechas,  tomadas  de  los  autores  clásicos  por  la  determina- 
ción topográfica.  No  ha  sido  por  casualidad  como  el  Dr.  Schlliemann  ha  encontrado 
las  estatuas  de  Pceanius  y  los  restos  de  los  reyes  de  Micenas,  sino  gracias  al  acertado 
empleo  del  dinero,  áe  los  conocimientos  y  del  trabajo  para  desenredar  la  enmarañada 
madeja  que  dejaron  á  la  posteridad  los  escritores  clásicos,  con  una  perseverancia 
verdaderamente  heroica. 

El  ilustre  arqueólogo  ha  dado  al  poema  de  Homero  un  nuevo  atractivo  demostran-> 
do  que  los  pasajes  relativos  al  arte  griego  en  la  época  de  la  guerra  de  Troya,  nada 
t'p-en  de  exageración,  y  son,  por  el  contrario,  fidelísimas  descripciones  de  objetos 
reaes,  presentando  á  las  edades  modernas,  si  no  los  huesos  de  Agamemnon,  las  ar- 
mas, trajes  y  adornos  de  los  antiguos  reyes  de  Micenas,  con  infinidad  de  detalles  y 
objetos  de  un  interés  incalculable  para  la  arqueología. 

Otra  de  las  secciones  bibliográficas  que  á  fine:  del  año  recibe  gran  impulso,  es  la 
de  libros  de  arte,  Uno  de  los  mejores  que  se  han  publicado  últimamente  es  Le  Dix' 
huitiéme  siécle,  de  Paul  Delacroix,  editado  por  los  hermanos  Didot.  En  él  se  ve  re 
producida  aquella  soc  edad,  si  frivola  j  ligera,  artista  y  entusiasta  de  todas  las  belle- 
zas, empezando  por  la  mnjer,  á  la  que  rindió  más  idólatra  cxdto  que  á  ninguna  otra. 
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En  aquella  sociedad  en  que  el  sentimentalismo  y  la  ironía  andaban  mezclados  en 
todo,  se  produjo  en  éste  ligero  como  ella,  pero  grato  á  los  sentidos  y  que  se  preocupó 
'grandemente  de  los  trojes,  de  los  muebles  y  de  las  habitaciones,  más  que  del  cora- 
zón y  de  la  inteligencia.  Todo  esto  presenta  trazado  de  mano  maestra  en  su  libro, 
M.  Delacroix,  tan  ventajosamente  conocido  por  otras  muchas  obras,  de  alguna  de 
las  cuales  nos  hemos  ocupada  en  anteriores  crónicas:  250  grabados  en  madera  y 
16  cromolitografías  ilustran  esta  importante  obra. 

Muy  dignos  de  mención  especial  son  también  los  dos  interesantes  tomos  que  los 
aficionados  á  grabados  buscarán  con  anhelo,  y  publica  el  barón  Roger  Portalis  en 
la  librería  de  Damascene  Morgand  y  Charles  Fatout,  de  París.  Titúlanse  Le^ 
I^essinateurs  d'IUustrations  au  XVIII  e  siécle,  y  son  una  guía  indispensable  para 
todos  los  curiosos  en  la  materia. 

L'  Art  nisse  es  otra  obra  del  reputado  autor  del  Bictionnaire  raisonné  de  i'  Ar-i 
chitecture  fram^aüe.  M.  VioUet  le-Duc  que  la  ha  publicado  en  casa  de  Mirel  y 
Compañía. — Parí».  Su  nombre  excusa  todo  elogio,  y  el  título  de  la  obra  dice  ya 
bastante  acerca  del  interés  y  la  novedad  que  encierra,  sobre  todo,  para  pueblos  que 

viven  en  la  ignorancia  de  muchas  de  estas  cosas  de  arte. 

* 

M.  Barbey  d'Aurevilly  ha  publicado  un  libro  Yíctor  Paimé.— París,  que  se  titula 
Les  Bas^hleus,  y  que  revela  toda  la  independencia  y  libertad  de  que  disfruta  en 
Francia,  acaso  mayores  que  en  ningún  otro  país,  la  crítica  literaria.  El  autor  la 
emprende  sin  conmiseración  de  ningún  género,  con  muchos  de  los  ídolos  siempre 
respetados  por  los  franceses  en  la  república  de  las  letras  y  á  los  que  no  les  vale  sa 
condición  femenil,  pues  prescinde  completamente  de  este  carácter. 

Mad.  de  Stael,  Sophie  Gay,  Delphine  Gay,  George  Sand,  Louise  Colet,  Marif* 
Alexandre  Dumas,  Edgar  Quinet,  André  Leo,  Swetchine,  Gustavo  Haller,  Daniel 
Stern,  Clarisse  Bader  y  otras  muchas  sufren  sucesivamente  la  acerba,  pero  imparcial 
crítica  de  D'Aurevilly,  que  de  todos  modos  presenta  unos  estudios  biográfico«lite. 
rarios  de  mucho  interés  y  en  un  e&tilo  nuevo,  por  lo  franco  é  independiente  do  la 
foima  y  la  solidez  del  fondo.  Este  libro  es  el  quinto  tomo  do  una  especie  de  historia 
literaria  que  el  autor  titulares  oevres  et  les  Ilomu.eay  sólo  contiene  la  primera 
serie  délas  mujeres  escritoras  del  presente  siglo.  En  el  epílogo,  en  que  se  desata  con 
¡ilguua  virulencia  contra  el  tas  Z(ítuíí7«c  que  atribuye  i  ir  fluencias  del  espíritu  de» 
mocrático  moderno,  pn  mete  no  dejar  de  ocuparse  de  ningtma  de  las  que  han  mane- 
jado ó  manejan  hi  pluma,  sin  tener  presente  ó  acaso  despreciando  la  terrible  revan- 
cha que  ellas  pueden  tomar: 

Felipe  Benicio  Navarro. 

DlItEOTORKS  FBOFIKTARIOa  , 
f,  y,  /lLBAREDA.  f,  DE  pEON  Y  pASTILLO. 

MADRID,    1878:  EsUbltcimieato  tipográfico  ^de  J.  0.  Condo  j  Compauu,  Cuños,  1. 


Bjm !  coiniRios  mu  n  sino  i  í'írímíei. 


( ContinoAcioD. ) 


CoDtinuamos  la  narración  de  los  trabajos,  en  la  línea  de  blo- 
<juéo,  desde  el  dia  1.°  de  Noviembre  de  1873  en  adelante. 

En  dicho  dia  se  prolongó  la  línea  por  nuestra  ala  derecha,  ocu- 
pándose á  TojTe  Rubia  y  Casa -blanca,  en  el  camino  de  Lorca,  por 
los  carabineros  de  Málaga  y  Murcia  á  las  órdenes  del  coronel  de  di- 
cho instituto,  D.  Cristóbal  Garrido. 

A  consecuencia  de  la  major  extensión  que  se  dio  á  la  línea,  se 
hicieron  relevos  de  fuerzas  en  otros  puntos  de  ella,  rectificando  y 
estrechando  el  bloqueo,  en  cuanto  lo  pennitian  las  tropas  disponi- 
bles. Se  reforzó  el  punto  de  los  Ruches,  objeto  de  grande  atención 
por  parte  del  enemigo,  sin  duda,  por  la  facilidad  que  el  camino  de 
Alambres  le  ofrecía  pai-a  sus  salidas  y  operaciones. 

La  primei-a  batería  que  se  mandó  construir  para  emplazar  cua- 
tro piezas  de  á  16  centímetros,  y  que  fué  designada  con  ol  núm.  1, 
se  trazó  á  la  izquierda  del  cabero  de  Beaza,  en  una  eminencia  que 
allí  forma  el  terreno. 

Antes  de  ocuparnos  del  efecto  de  los  fuegos  de  las  baterías,  ha- 
remos una  descripción  detallada  de  todas  las  construidas  con  objeto 
del  bombai'de'o,   ó  sean  las  del  primer  período  del  sitio,  entendie'n- 
28  Febrero  1878.— tomo  lx.  28 
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dose  por  primer  período  los  trabajos  de  establecimiento  de  aquéllas, 
antes  de  empezar  la  apertura  de  trincheras. 

El  dia  2  escapáronse  de  la  plaza  varios  voluntarios,  presentándo- 
se algunos  de  ellos  en  nuestro  campo,  por  los  que  se  supo  que  el  ele- 
mento militar  de  la  guarnición,  disgustado  con  el  tíivil,  habia  hecho 
una  manifestación,  contra  la  junta  revolucionaria,  pidiendo  fuera 
reemplazada  con  otra  elegida  por  sufragio  universal;  aquella  impo- 
nente manifestación,  causó  grande  efecto  al  principio;  pero  sus  je- 
fes entre  ios  que  se  encontraban  aquellos  que  mantenían  relaciones 
con  emisarios  del  Gobierno,  no  supieron  sacar  partido  del  primer 
efecto  y  dejaron  pasar  tiempo  suficiente  para  que  los  jefes  civiles 
crearan  atmósfera  contra  algunos  militares,  tenidos  por  sospecho- 
sos y  acusados  de  infidencia  y  de  entenderse  con  los  centralistas  ó 
unitarios,  dando  por  resultado  una  reacción  en  sentido  intransigen- 
te, que  más  tarde  produjo'la  prisión  de  los  coroneles  Carreras  y  Per- 
nas,  teniente  coronel  Real  y  jefe  de  voluntarios  movilizados  Pini. 
Ha;  éstos  faeron  maltratados  y  reclusos  en  el  castillo  de  Galeras,  y 
á  su  tiempo  daremos  algunos  más  pormenores  de  estos  aconteci- 
mientos. 

El  dia  3  reforzaron  los  puntos  ocupados  en  la  esbrema  derecha 
con  las  compañías  de  Alcolea,  que  se  reemplazaron  con  medio  ba- 
tallón del  regimiento  de  la  Lealtad,  que  permanecía  alojado  en  la 
Palma  desde  su  llegada  al  campamento.  También  se  reforzaron  log 
Roches  con  dos  piezas  de  artillería  montada  que  pudieran  avanzar 
contra  las  salidas  que  la  plaza  intentase. 

El  dia  5  salió  el  enemigo  fuerte  de  800  á  1.000  hombres  con  4 
piezas,  amagando  á  los  Roches,  cuya  salida  iba  mandada  por  Cou- 
trerag.  La  artillería  de  los  Roches  los  recibió  con  certeros  disparos, 
obligándolos  á  retirarse  en  breve  tiempo,  si  bien  el  fuego  de  la  ar- 
tillería enemiga  hirió  de  gravedad  al  teniente  de  aquel  arma.  Mo- 
rales de  Rada,  y  también  al  de  Estado  Mayor  Jofre,  cuya  herida 
fae'  leve. 

Según  noticias  de  unos  presentados,  no  habia  acuerdo  dentro  de 
la  plaza  para  el  nombramiento  de  los  individuos  que  hablan  de  com- 
poner la  nueva  junta. 

El  dia  6  empezó  la  construcción  de  la  batería  núm.  2  para  cinco 
obuses  de  hierro  de  21  centímetros  á  3.700  metros  del  recinto. 

El  dia  7  llegan,  procedentes  de  Cádiz,  ocho  cañones  de  bronce 
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■de  á  16  centímetros,  cureñas  de  sitio,  con  1.599  granadas  ojivales, 
calibre  de  á  16  centímetros  y  varios  efectos  de  material. 

En  estos  dias  continuaban  activamente  los  trabajos  de  arreglo 
<;on  jefes  del  interior  de  la  plaza,  y  solicitó  el  general  en  jefe  ins- 
trucciones para  conceder  indultos,  siendo  contestado  por  el  presi- 
dente del  Poder  Ejecutivo  con  el  telegrama  siguiente:  "Puede  V.  E. 
II indultar  de  toda  pena  á  los  insui-rectos  de  capitán  abajo.  Obre 
II V.  E.  según  las  circunstancias  y  la  confianza  que  merece  al  Go- 
iibiemo,  y  la  autorización  que  del  Gobierno  tiene;  menos  para  in- 
udultar  á  las  principales  y  más  renovnhrados  jefes,  está  autorizado 
upara  todo.  II 

El  día  8  tuvo  lugar  en  Cartagena  el  escrutinio  d3  las  elecciones 
para  nueva  junta,  de  la  que  debia formar  parte  la  mitad  de  la  ante- 
rior, entre  cuyos  miembros  se  contaban  Galvez,  Roque  Barcia  y 
Contreras,  y  quedó  predominando  el  elemento  intransigente» 

El  9  llegaron  de  Madrid  tres  oficiales  y  125  quintos  del  regi- 
miento de  ingenieros. 

El  dia  10  se  mandó  que  dos  compañías  de  artillería  á  pié  se 
alojaran  en  los  caseríos  próximos  al  parque  de  su  arma  para  ayudar  y 
facilitar  los  trabajos  de  aquél,  que  iban  tomando  grande  incremento. 

En  los  dias  trascurridos  se  habia  terminado  la  construcción  de 
la  batería  núm.  1,  y  el  trazado  y  espaldón  de  otra  proyectada  para 
cinco  obuses  de  hierro  de  á  21  centímetros,  de  los  que  sólo  habia 
uno  en  el  campamento.  Esta  batería  que,  designada  con  el  núm.  2, 
se  trazó  en  la  hacienda  llamada  de  Solano,  hacia  el  centro  de  la 
línea  y  derecha  de  Beaza  á  unos  3,700  metros  de  la  plaza,  debia  ar- 
tillarse, como  ya  dijimos,  con  obuses  de  á  21  centímetros,  los  cua- 
les exigían  grandes  y  penosos  trabajos  para  su  traslación,  así  como 
también  para  el  establecimiento  de  sus  esplanadas  con  emparrilla- 
dos de  lenta  y  difícil  construcción,  más  adelante  como  detallaremos, 
según  anunciamos. 

El  Gobierno  insistía,  en  varios  telegramas  dirigidos  al  general 
en  jefe,  en  que  activase  los  trabajos  de  las  baterías  y  en  que  rompie- 
se el  fuego  sobre  la  plaza;  pues  la  opinión  pública,  alarmada  con 
la  prolongación  del  cantonalismo  en  tan  importante  plaza,  exigia 
prontos  y  satisfactorios  resultados,  entendiéndose  todo  esto  sin  per- 
juicio de  los  tratos  que  se  siguieran,  como  tenemos  consignado,  con 
algunos  jefes  de  la  guarnición  de  la  plaza. 
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Entre  otros  telegramas,  copiamos  el  que  sigue  del  presidente  del 
Poder  Ejecutivo. 

tiNoviembre  13.  La  amistad  que  le  profeso,  me  dá  títulos 
upara  dirigirme  á  V.  E.,  diciéndole  toda  la  verdad.  Si  la  misión 
iide  C.  no  dá  resultados;  si  no  dan  resultado  los  trabajos  de  L.  G. 
iique  ayer  le  recomendé,  inmediatamente,  es  necesario  proceder 
iicon  energía  al  bombardeo  de  Cartagena.  La  opinión  es  suspicaz  y 
nllega  á  creer  que  el  Gobierno  tiene  algún  interés  político  en  pro- 
•ilongar  indefinidamente  el  sitio.  Energía,  energía,  energía,  h 

El  general  en  jefe  contestó  en  seguida  con  el  telegrama  si- 
guiente: 

"Enterado  del  telegrama  de  V.  E.,  tengo  el  honor  de  manifes- 
iitarle  que  se  están  construyendo  las  baterías,  y  que  inmediatamen- 
iite  que  se  reciba  el  material  indispensable  para  montar  las  piezas, 
iiy  que  he  reclamado  á  Guerra  con  urgencia  por  telégrafo  y  correo, 
itse  empezará  el  fuego  contra  la  plaza,  aunque  para  ello  sea  preciso 
udesatender  el  bloqueo.  Ruego  á  V.  E.  se  entere  en  Guerra  de  las 
iireiteradas  comunicaciones  y  telegramas  que  tengo  dirigidos,  pidien- 
iido  con  urgencia  los  elementos  necesarios,  n 

Con  fecha  10,  el  general  Ceballos  habia  oficiado  (1)  al  ministro 
do  la  Guerra,  exponiendo  las  dificultades  con  que  luchaba  para 
romper  el  fuego  por  falta  de  material,  y  hasta  de  piezas;  pues  pam 
la  batería  número  2,  de  5  obuses  de  á  21  centímetros,  aun  no  hablan 
llegado  los  cuatro  que  necesitaba,  y  los  r^icursos  pedidos  para  los 
emparrillados,  sobre  que  se  asentaban  las  bases  de  aquellas  pesadí- 
simas piezas,  cuyo  servicio  exijía  penosos  trabajos,  pedia  cureñas, 
maderas  y  otros  materiales;  el  completo  de  municiones  para  hacer 
los  G.OOO  disparos  que  se  le  hablan  indicado,  y  siempre  insistía  en 
la  necesidad  de  más  tropas  para  no  debilitar  el  bloqueo  con  la  pro- 
tección de  las  baterías.  Se  quejaba  de  que  no  se  le  contestara  cate- 
góricamente por  cuál  de  los  tres  medios  propuestos  pai'a  el  ataque 
se  decidla  el  Gobierno,  por  más  que  ante  la  falta  de  recursos  en 
tropas  y  material,  no  variaba  en  su  opinión  personal,  conforme  con 
la  junta  facultativa,  favorable,  á  fiar  la  rendición  á  la  eficacia  de 
bloqueos  rigurosos  por  mar  y  tierra,  es  decir,  manifestaba  poca  fé 


(1)    i^péndice  número  11« 
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en  el  resultado  de  un  bombardeo.  (1)  Se  notará  también  que  na 
hay  grande  exactitud  en  las  distancias  de  las  baterías  á  la  plaza, 
que  sin  duda  se  consultaron  á  la   simple  vista. 

El  11  jT- 12,  telegrafía  el  general  Ceballos,  dando  cuenta  de  con- 
ferencias tenidas  con  objeto  de  que  se  entregase  la  fuerza  de  infan- 
tería del  ejército  que  habia  en  Cartagena,  y  que  precisamente  cuan- 
do creia  que  este  hecho  estaba  á  punto  de  verificarse,  fracasó  por 
desconfianzas  del  interior  de  la  plaza,  y  que  ya  comenzaba  á  dudar 
de  obtener  éxito  alguno  por  aquellos  medios. 

El  dia  12  llegaron  en  tren  exprés,  procedentes  de  Madrid,  4 
obuses  de  hierro  de  á  21  centímetros,  con  sus  cureña,  marcos  de 
explanada  y  basas  de  hierro;  1.231  granadas  y  parte  del  material 
pedido  para  el  servicio  de  las  12  piezas  de  á  10  centímetros  y  los  5 
obuses  de  á  21  centímetros  que  se  preparaban  para  el  bombardeo 
de  Cartagena. 

Al  medio  dia  marchó  la  escuadra  de  bloqueo  á  Alicante,  obli- 
gada á  ello  por  el  mal  tiempo. 

El  dia  11  se  dio  orden  á  la  artillería  para  que  diariamente  par- 
ticipase él  número  de  disparos  que  hacia  la  plaza  y  sus  fuertes.  (2) 

En  esDe  dia  salió  de  la  plaza  uno  de  los  comisionados  con  bue- 
nas esperanzas  para  tratar  de  la  entrega. 

Llegó  de  Madrid  parte  de  los  efectos  de  material  de  sitio,  pedido 
para  las  baterías  que  estaban  construyendo,  y  se  acordó  también  la 
construcción  de  otra,  señalada  con  el  núm.  3,  pai-a  6  piezas  de  á  16 
centíme&ros,  cerca  de  la  ermita  llamada  del  Ferriol,  cuyo  nombre  se 
dio  también  á  la  batería,  y  empezó  á  construirse  el  dia  17  de  No- 
viembre, estableciéndose  á  3.500  metros  del  recinto. 

El  15  volvió  al  frente  del  puerto  de  Cartagena,  procedente  de 
Alicante,  la  escuadra  bloqueadora. 

Se  estableció  una  línea  telegráfica  entre  el  cuartel  general  y  el 
pueblo  de  Alumbres,  para  facilitar  las  órdenes  y  movimientos  de 
tropas,  avisos  de  salidas  sobre  la  plaza,  y  otros  servicios. 

Como  final  de  esta  primera  quincena  del  mes  de  Noviembre,  re- 


(1)  Eq  el  apéndice  núm.  11,  sobre  el  que  llamamos  li  atenciea,  puedea  apreciar' 
s«  otros  pormenores. 

(2)  Esti  detall»  se  enjoatrará  ea  ua  e^tiio  qaa  ioaertareaiis  coa  la  expresioa  da 
los  disparos  hechos  en  cada  dia. 
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mitimos  al  lector  á  la  comunicación  del  ministro  de  la  Guerra  (1) 
de  fecha  14  de  Octubre,  en  la  q;ue  contesta  á  las  anteriores  del  ge- 
neral en  jefe,  y  llamamos  muy  especialmente  la  atención  de  nues- 
tros lectores  sobre  ella,  porque  encontrarán  el  principio  de  un 
disentimiento  entre  el  Gobierno  y  el  general,  que  produjo  la  prime- 
ra dimisión  no  aceptada;  pero  acentuándose  más  tardo  esta  diver- 
gencia de  apreciaciones,  originó  la  dimisión  definitiva  del  general 
Ceballos. 

En  esta  comunicación,  el  ministro  disculpa  su  silencio,  así  como 
también  la  dilación  del  envío  de  los  medios  pedidos,  y  porque  no 
es  su  sistema  imponer  planes  á  los  generales  en  jefe,  que,  teniendo 
toda  la  responsabilidad,  deben  permanecer  en  la  más  completa  li- 
bertad de  iniciativa  para  sus  operaciones;  pero  no  oculta  su  opinión 
de  que  si  se  hubieran  acumulado  las  fuerzas  de  asedio  sobre  puntos 
especiales,  aunque  el  bloqueo  se  debilitara,  para  desde  aquéllos ,  y 
con  baterías  allí  establecidas,  ofender  á  la  plaza,  creyendo  el  mi- 
nistro que  así  se  habría  adelantado  más,  y  satisfecho  á  la  opinión 
impresionada.  Añade,  que  antes  hubiera  llegado  la  artillería  de 
batir  al  campamento,  si  el  general  en  jefe  no  se  opusiera  en  un 
principio,  (2)  y  cuando  el  ministro  quería  mandarla ;  enumera  los 
refuerzos  enviados,  que  han  sido  los  posibles ,  y  que  loa  considera 
suficientes  para  dar  comienzo  al  bombardeo;  insiste  en  que  se  apre- 
sure la  construcción  de  baterías  para  llevarlo  á  efecto ;  y  termina 
confiando  en  que  el  general  en  jefe  satisfará  cumplidamente  las  mi- 
ras del  Gobierno,  y  la  ansiedad  del  país  fija  en  Cartagena. 

En  los  últimos  dias  de  la  pasada  quincena  se  tuvo  una  confiden- 
cia de  la  plaza,  anunciando  la  salida  de  ella  de  un  falucho  con  ca- 
ñones y  armas,  que,  conducidos  por  un  jefe,  debían  desembarcar  en 
la  costa  y  dirigirse  á  Despeñaperros  para  el  levantamiento  canto- 
nal de  Andalucía.  Esta  confidencia  se  confirmó  más  tarde. 

Hemos  dicho,  al  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  el 
oficio  del  ministro  de  la  Guerra,  fecha  l-i  de  Noviembre ,  que  él 
habia  sido  origen  de  un  disentimiento  con  aquella  autoridad ,  que 
más  tarde  motivó  la  definitiva  dimisión  del  general  Ceballos,  y  por 
los  t  elégramas  que  á  continuación  copiamos ,  se  vendrá  en  conoci- 


(1)  Apéndice  núm  12. 

(2)  Se  refiere  sin  duda  á  la  primera  ocmunicRcion  del  general  Ceballos. 
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miento  de  las  divergencias  de  apreaiacion  entre  aquellos  generales 

y  de  las  explicaciones  que  entre  ellos  mediaron. 

En  la  misma  fecha  de  la  comunicación  á  que  nos   referimos, 

anunciaba  la  dimisión  al  ministro  de  la  Guerra  el  general  en  jefe. 
Telegrama  del  ministro  de  la  Guerra: 
"Mañana  llevará  un  oficial  que  sale  para  ese  campamento,  con- 

II  testación  á  sus  comunicaciones  :  (i-ecuérdese  que  el  general  Ceba- 

Uos  se  quejaba  de  la  falta  de  respuesta  á  los  oficios  de  13,  19  31, 

y  10  del  actual ,  cuya  síntesis  es  la  siguiente:)  "No  contesté  antes 
I  porque  mi  criterio  es  dejar  en  completa  libertad  de  acción  á  los 
rgenerales  en  jefe,  por  lo  mismo  que  suya  es  la  responsabilidad  de 
lias  operaciones,  y  porque  sólo  ellos  pueden  apreciar  sobre  el  ter- 
reno lo  más  conveniente  en  presencia  de  datos  y  circunstancias 
que  aquí  no  se  pueden  tener  presentes:  que  sin  oposición ,  sin  am- 
ibajes,  ha  sido  siempre,  que  no.habia  inconveniente  en  concentrar 
las  fuerzas  en  determinados  puntos ,  pam  emprender  operaciones 
isobre  la  plaza,  por  lo  mismo  que  el  enemigo  no  tenia  bastantes 
para  efectuar  salidas  de  importancia  ;  que  podrían  haberse  cons- 
truido baterías,  pues  no  podia  la  artillería  correr  riesgo  de  caer  en 
poder  del  enemigo;  que  mi  opinión  sóbrela  conveniencia  de  arrojar 
5.ÜÜÜ  proyectiles  á  la  plaza,  se  fundaba  en  que  podia  quebrantarse 
el  ánimo  délos  defensores,  ó  cuando  menos  molestarles  para  no  dar 
lugar  á  que  permanezcan  completamente  tranquilos;  que  siempre 
creí  necesario  el  envío  de  la  artillería  que  ha  ido  por  mi  iniciativa, 
aun  con  la  fuerza  que  existia  en  ese  campamento,  que  si  no  en  el 
númei'o  que  V.  E.  habia  pedido,  la  creía  sin  embargo  bastante  para 
la  operación  que  al  fin  V.  E.  se  ha  resuelto  á  emprender;  que  si 
lia  artillería  hubiese  ido  cuando  de  aquí  se  indicó,  y  se  detuvo  á 
ruego  de  V.  E.,  hoy  estarla  en  condiciones  de  obrar;  que  el  cam- 
pamento de  la  Palma,  que  no  por  su  poca  fuerza  al  principio  dejó 
de  permanecer  constantemente  al  frente  de  Cartagena,  ha  sido  re- 
forzado por  mí  con  el  brillante  batallón  cazadores  de  Figueras, 
uno  de  Añica,  dos  de  la  Lealtad,  una  compañía  de  artillería,  otra 
de  ingenieros  y  varios  escuadrones ,  aparte  de  los  quintos ,  que 
por  órdenes  del  cuaroel  gene  ¡.il  se  han  incorporado  á  los  cuerpos; 
y  por  último,  que  en  el  momento  que  V.  E.  se  resolvió  á  pedir 
artillería,  sin  pérdida  de  tiempo  se  ha  remitido  lo  que  faltaba 

upara  completar  su  pedido. 
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El  general  en  jefe  contestó  el  tnismo  dia  lo  siguiente: 
"Recibí  á  las  once  el  telegrama  de  V.  E.,  de  esta  madrugada,  en 
iique  me  trasmite  la  síntesis  de  su  contestación  á  mis  oficios 
irde  18,  19,  81  de  Octubre  y  10  del  actual,  y  como  de  ella  se  des- 
iiprenden  dos  cargos  graves  contra  mí,  que  son:  primero,  que  al  fin  me 
iihe  decidido  á  llevar  á  cabo  una  operación  contraria  á  la  que  tenia 
iiindicada  en  mis  comunicaciones,  y  conforme  con  lo  que  rae  dice 
iiV.  E,,  ha  sido  siempre  su  opinión:  y  segundo,  que  la  artillería  se 
tiha  mandado  por  iniciativa  de  V.  E.,  y  que  si  hubiera  venido  cuan- 
iido  V.  E.  lo  indicó,  estaría  hoy  en  condiciones  de  obrar.  Al  con- 
irtestar  á  los  cargos  con  la  concisión  que  exije  el  telégrafo,  manifes- 
iftaré  á  V.  E.  que  no  me  he  decidido  á  nada  nuevo  que  esté  en  dis- 
•rcordiincia  con  lo  que  reiteradamente  tenia  dicho  á  V,  E.,  puesto 
tique  al  proponer  esta  operación  el  19  de  Octubre,  confirmada  en  31, 
iiy  volver  á  recordarla  en  10  del  actual,  dije  bien  claro  que  la  em- 
f  I  prendía,  haciendo  el  sacrificio  de  mi  reputación  militar,  en  bien 
ifde  mi  país,  comprendiendo  que  no  se  me  podían  mandar  los  recur- 
msos  que  5^0  juzgaba  indispensables.  Si  esta  operación  respondía  al 
iipensamiento  de  V.  E.,  lo  sé  ahora  que  me  lo  indica;  pero  no  podia 
11  saberlo  antes,  porque  yo  no  puedo  adivinar  lo  que  V.  E.  no  me 
iicomunicó,  á  pesar  de  mis  repetidas  instancias  para  conocerlo.  Yo, 
tique  tengo  la  respo  nsabílidad  de  las  operaciones,  tengo  también  el 
iideberde  someter  al  Gobierno  los  proyectos  que  he  concebido  para 
iillevar  á  cabo  el  que  más  se  ajuste  á  los  recursos  que  puede  facili- 
iitarme,  y  ésto  es  precisamente  lo  que  he  hecho  sin  que  hasta  ahora 
iihaya  recibido  contestación,  por  el  profundo  silencio  en  que  V.  E, 
ti  se  ha  encerrado,  dejándome  sin  conocer  á  cuál  de  los  pro3^ectos 
irdebia  prepararme.  De  aquí  viene  el  origen  de  todos  los  malos  que 
I  ahora  lamenta  V.  E.,  á  menos  que  no  crea  que  las  operaciones  á 
iique  se  refiere  en  la  primera  parte  de  su  telegrama  debía  haberlas 
(I  emprendido  con  dos  cañones  de  á  16  centímetros  y  un  obús  de  á  21 , 
itsin  elementos  para  ponerlo  en  batería,  no  contando  los  morteros 
iide  á  27,  que.  por  su  limitado  alcance,  sólo  sirven  para  el  bombar- 
iidéo  en  los  últimos  momentos  del  sitio,  pues  si  tal  fuese  su  idea, 
iitengo  el  sentimiento  de  manifestarle  que  jamás  lo  hubiera  llevado 
iiá  cabo,  bajo  mi  responsabilidad,  CONTRA  la  primera  plaza  dií 
iiEsPAÑA,  que  tiene  en  muros  y  castillos  400  piezas  y  de  7  á  8.000 
iihombres  ejercitados  en  sus  manejos.  Que  semejante  operación  liu- 
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it hiera  dado  por  resultado  mi  deshonra  militar  y  la  ruina  de  este 
•I pequeño  ejército  y  desprestigio  del  Gobierno  para  que  hubiera  po- 
irdido  presentar  otro  delante  de  la  plaza:  que  los  proyectos  que  he 
. cometido  al  Gobierno  están  de  acuerdo  con  los  que  dije  en  Consejo 
ide  ministros  al  aceptar  el  mando  y  con  la  opinión  de  los  cuerpos 
ftde  artillería  e'  ingenieros,  los  cuales  no  van  tan  adelante  como  yo 
'len  el  proyecto  de  hostilizar  la  plaza;  porque,  como  yo  soy  respon- 
ftsable  del  éxito,  he  hecho  el  sacrificio  de  mi  reputación  militar  ante 
ülas  angustiosas  circunstancias  de  la  nación,  movido  por  las  apre- 
iimiantes  instancias  que  me  ha  dirigido  el  Presidente  del  Poder 
II Ejecutivo,  ignorando,  sin  duda,  lo  que  reiteradamente  tenia  mani- 
wfestado  á  V.  E.,  interrumpiendo  su  silencio  á  trueque  de  pecar  por 
"lexceso  de  celo.  Si  V.  E.  estudia  mis  comunicaciones ,  verá  que 
n  desde  el  momento  de  encargarme  del  mando,  formé  el  propósito 
'ide  hostilizar  la  plaza,  del  único  modo  que  yo  creía  conveniente,  y 
•al  efecto  pedí  á  V.  E.,  en  5  de  Octubre,  10  obuses  de  21  centíme- 
tros; pero  al  ver  que  no  recibía  contestación,  me  vi  precisado  á 
'formular  en  18  y  19  de  Octubre  todos  los  proyectos  posibles  para 
1 1  ver  cuál  de  ellos  cabia  dentro  de  los  recursos  que  podia  esperar 

I  del  Gobierno,  en  lo  cual  no  ñu  más  afortunado  hasta  hoy,  que  su 
M  telegrama  me  hace  conocer  la  idea  que  constantemente  le  ha  ani- 
.imado.  Construir  baterías  sin  saber  para  qué  clase  de  cañones,  hu- 
'ibiera  sido  una  gran  falta,  porque  además  de  que  tal  vez  no  hu- 
iibieran  venido  cuando  aquéllos  llegasen,  habría  tenido  que  desti- 
nnar  una  parte  considerable  de  fuerzas  para  su  custodia  por  tiempo 
-I desconocido,  y  esto  bajo  los  fuegos  de  la  plaza  que  yo  no  podia 

II  ofender,  careciendo  de  artillería:  conforme  he  ido  recibiéndola, 
iraunque  de  un  modo  incompleto,  no  he  perdido  un  momento  para 
II  instalarla  en  batería,  dándole  cuenta  por  telégrafo  y  correo  de  lo 
ngue  falcaba  para  montar  la  que  iba  llegando:  así  es  que  si  la  reci- 
iibida  no  basta  para  romper  el  fuego  contra  la  plaza,  no  es  mia  la 
riculpa,  ciertamente;  puesto  que  á  pesar  de  mis  esfuerzos  y  buenos 

I  deseos  para  llenar  mi  cometido,  de  la  manera  que  creía  era  más 
' I  conveniente  al  Gobierno  y  al  bien  del  país,  veo  que  no  he  satisfe- 

icho  á  V.  E,,  le  ruego  se  sirva  admitir  mi  dimisión  y  nombrar  otro 
iigeneral  que  pueda  llevar  á  feliz  término  las  intenciones  del  Go- 

iibierno.ii 
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El  anterior  despacho  fué  contestado,  el  15  de  Noviembre,  con 
el  siguiente: 

"Dada  cuenta  al  Consejo  de  ministros  del  despacho  de  V.  E.  de 
rrayer  á  las  6,30  de  la  tarde,  ha  acordado  por  unanimidad  no  admi- 
iitir  á  V.  E.  la  dimisión  del  mando  de  ese  ejército,  con  tanta  más 
iirazon,  cuanto  que  ha  aprobado  el  párrafo  final  de  mi  comunicación 
iide  ayer,  de  que  ha  sido  portador  un  oficial  y  que  dice  así:ii  "De 
iisuerte,  que  puede  V.  E.  estar  bien  persuadido  de  que  por  parte  del 
iiGobierno  no  se  omite  medio  alguno,  para  facilitarle  el  mejor  des- 
tiempeño  de  su  difícil,  cuanto  honrosa  misión,  como  éste  lo  está 
iiá  su  vez,  de  que  el  general  en  jefe  del  ejército  de  Valencia,  inspi- 
íirándose  en  su  celo  y  patriotismo,  y  supliendo  con  su  pericia  lo 
iique  de  medios  materiales  le  falta,  sabrá  imprimir  á  la  operación  de 
iique  se  trata  toda  la  actividad  y  toda  la  energía  que  tiene  tan  acre- 
iiditadas.  k 

En  el  mismo  dia  contestó  el  general  en  jefe. 

"Recibo  el  despacho  de  V.  E.  de  2'25:  le  ruego  se  sirva  hacer 
iipresente  al  Consejo  de  ministros  el  profundo  reconocimiento  á  quj 
lile  quedo  obligado,  por  la  unanimidad  con  que  ha  acordado  no  a  1- 
iimitir  la  dimisión  del  mando  de  este  ejército,  que  sometí  á  la  resa- 
lí lucion  de  V.  E.  en  mi  despacho  de  ayer.  Dígnese  dar  también  al 
iiConsejo  la  seguridad,  de  que  respondiendo  á  la  honrosa  confianza 
¡ique  me  dispensa,  sabré  inspirarme  en  los  sentimientos  depatríot-is- 
iimo,  y  en  los  que  me  impone  el  cargo  que  ejerzo,  para  hacerme  dig- 
iino  de  ella,  asegurando  á  sus  dignos  compañeros  de  Gabinete,  que 
iisabré  suplir  la  falta  de  recursos  materiales  con  el  .ardiente  entusias- 
iimo  que  anima  á  mis  tropas,  cuyo  buen  comportamiento  nada  me 
iideja  que  desear,  n 

Para  terminar  el  resumen  de  las  operaciones  de  la  quincena  y 
corroborando  el  pensamiento  del  general  en  jefe,  trasladamos  á  con- 
tinuación los  últimos  párrafos  de  una  carta  del  brigadier  Azcárraga 
al  secretario  general  Bermudez,  escrita  por  encargo  de  Caballos,  y 
en  ella  se  ocupa  de  los  tratados  habidos  con  el  iaterior  de  la  plaza, 
en  los  que  ya  van  todos  perdiendo  la  fé,  aunque  continúen,  y  ter- 
mina así  la  carta. 

"El  Gobierno  está  en  un  error  al  suponer  que  se  entregarán  por 
iique  están  solos:  ellos  no  lo  creen  así,  pues  confian  en  levantamien- 
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utos  en  otros  puntos,  trabajan  en  este  sentid»»,  y  sobre  todo,  tienen 
iisu  principal  esperanza  en  la  reunión  de  las  Cortes. 

"No  debe  pasar  desapercibida  una  circunstancia  importante, 
"Cual  es  el  corto  número  de  deserciones  que  relativamente  tienen, 
"cuando  no  se  les  paga,  y  se  les  dá  á  soldados  y  voluntarios  una 
"ración  escasa  y  mala,  pues  el  pan  que  hemos  visto  es  detestable,  y 
"como  no  tienen  carne,  sólo  les  dan  bacalao,  atún  ó  sai-dinas.  El 
"número  de  presentados  de  Iberia  es  insignificante,  y  todos  convie- 
"nenenque  este  cuerpo  hará  lo  que  quiera  Pernas.  De  Mendigorría, 
"que  antes  se  presentaban  muchos,  hace  ya  muchos  dias  que  no 
"viene  ninguno,  y  aseguran  qué  está  ahora  peor  que  Iberia, 

"A  pesar  de  todo  esto,  que  es  claro  como  la  laz  del  día,  muchas 
"personas,  inclusos  militares,  dicen  muy  seriamente,  que  con  una 
"docena  de  granadas  que  se  metan  en  la  plaza  se  rendirán,  ¿y  si  no 
"se  rinden?  ¿que'  fuerza  moral  no  perderá  este  ejército,  y  el  Gobier- 
"no,  y  cuánto  no  ganarán  ellos?  ¿qué  r.azones  hay  para  creer  en  tan 
"inmediata  rendición?  ¿Hay  en  la  plaza  ancianos,  mujeres  ó  niños, 
"y  ni  aun  siquiera  propietarios  que  aílijan  á  los  que  allí  mandan 
"para  precipitar  una  rendición? 

"El  genei-al  Ceballos,  de  acuerdo  en  un  todo  con  los  tres  cuer- 
"pos  facultativos,  ha  dicho  bien  claro  lo  que  aquí  puede  hacerse  en 
"tres  supuestos  distintos;  aun  no  tenemos  los  recui'sos  para  el  más 
"sencillo  de  ellos,  así  es  que  no  hemos  podido  tapar  el  boquete  del 
"Portus,  por  donde  sabemos  que  únicamente  les  entran  algunos  re- 
iicursos. 

"En  cuanto  á  hostilizar  la  plaza,  el  general  está  decidido,  ven- 
"gan  ó  no  las  fuerzas,  á  romper  el  fuego  en  cuanto  estén  listas  las 
"batei'ías  que  se  están  haciendo  para  las  piezas  de  á  16  centímetros, 
"y  obuses  de  21,  en  junto  17  piezas.  Creo  que  dentro  de  ocho  dius 
"estarán  listas,  y  le  hago  gracia  de  referMe  las  dificultades  que  se 
"tocan  de  todo  género,  y  gracias  á  que  hay  aquí  brillantes  oficiales 
"de  ingenieros  y  artillería  que  trabajan  con  empeño,  ti 

APÉNDICE  XÜM.  11. 

Ejército  de  Valencia.  E.  M.  Sección  tercera,  Excmo.  Sr.  Xada  nue- 
vo tendría  que  añadir  á  lo  que  tengo  manifestado  á  V.  E.  en  oficio,  de  18, 
19  y  31  de  Octubre  próximo  pasado,  acercji  de  cada  una  de  los  proyectos  de 
sitio,  bloqueo  y  ofensa  de  la  plaza,  si  la  circunstancia  de  no  haber  recibido 
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contestación  á  ninguno  de  ellos,  ni  los  elementos  mínimos  para  ponerlos  en 
ejecución,  no  me  impulsase  á  entrar  en  algunas  consideraciones  concretas  al 
tercer  caso  de  ofender  la  plaza.  Creo  hoy  lo  mismo  que  antes,  que  nada  hay- 
seguro  ni  eficaz,  fuera  de  los  proyectos  que  tengo  sometidos  á  su  considera- 
ción en  la  forma  y  con  los  recursos  que  en  cada  uno  de  ellos  detallan,  basados 
en  prolijos  reconocimientos,  y  en  meditados  estudios  de  los  elementos  físi- 
cos y  materiales  que  hay  que  combatir,  hechos  sobre  el  terreno  mismo  en  que 
aquéllos  han  de  desarrollarse:  porque  las  operaciones  aisladas,  que  no  res- 
ponden á  un  sistema  preconcebido,  calculado  sobre  los  poderosos  recursos 
que  encierra  la  plaza,  las  juzgo  aventuradas  y  expuestas  á  contingencias  y 
peligros,  cuya  magnitud  dependerá  del  momento  oportuno  que  se  elija  para 
emprenderlas,  y  de  la  más  ó  menos  fortuna  con  que  se  lleven  á  cabo.  Insisto, 
pues,  en  lo  que  reiteradamente  tengo  manifestado  en  mis  referidos  oficios, 
cuyo  particular  me  interesa  dejar  bien  consignado  antes  de  entrar  en  las 
consideraciones  que  voy  á  exponer,  sin  cuya  premisa  podría  creerse  que  me 
separaba  de  aquellos  ^proyectos,  y  á  las  cuales  me  obliga  el  silencio  de  V.  E., 
los  incompletos  recursos  que  he  recibido,  la  impaciencia  que  veo  en  el  Go- 
bierno porque  se  hostilice  la  plaza  á  todo  trance,  si  he  de  juzgar  por  las  ex- 
citaciones que  en  este  sentido  me  ha  hecho  en  algunos  telegramas  el  presi- 
dente del  Poder  Ejecutivo,  y  mi  ardiente  deseo,  unido  al  deber  que  tengo 
como  general  en  jefe  de  allegar  los  recursos  indispensables  para  ofenderla, 
aprovechando  las  circunstancias  que  puedan  ofrecerme  las  excisiones  que 
ocurran  entre  sus  defensores,  si  su  importancia  me  lo  aconsejase  así,  aunque 
para  ello  tuviera  que  retirar  de  la  línea  de  bloqueo  las  fuerzas  preci- 
sas para  la  custodia  de  las  baterías.  Consecuente  en  este  propósito,  y 
no  queriendo  que  en  lo  que  de  mí  dependa  haya  la  menor  demora  para 
utilizar  los  recursos  que  se  envíen ,  á  medida  que  vayan  llegando, 
dispuse  se  construyese  una  batería  de  cuatro  piezas  para  las  únicas 
de  B.  K.  de  Ifi  centtmetros  que  tenia  en  este  parque,  la  cual  está 
terminada  hace  dias  en  cota  de  70  metros  á  la  izquierda  del  cabezo  de  Beaza, 
y  á  distancia  de  3.700  metros  del  saliente  del  baluarte  de  San  José.  Igual 
disposición  ordené  se  llevase  acabo  para  montar  el  obús  H.  R.  de  21  centí- 
metros y  de  los  cuatro  más  de  esta  clase  que  me  anunció  V.  E.  estaban  listos 
en  la  estación  del  ferro-carril  de  esa  capital,  calculando  que  vendrían  con 
los  ocho  cañones  de  Iñ,  según  las  indicaciones  que  hice  sobre  este  particu- 
lar en  mi  oficio  de  31  de  Octubre,  cuya  batería  para  dichos  cinco  óbuses 
está  también  terminada,  faltando  solamente  los  emparrillados  para  descanso 
de  las  basas,  tornapuntas  y  asientos  del  carril,  así  como  el  repuesto  por  no 
tener  aquí  maderas  para  cubrirlo,  aunque  geatioiio  activamente  para  conse- 
guirlas. Su  situación  es  en  la  hacienda  de  Solano,  á  retaguardia  y  á  la  dere- 
cha del  cabezo  de  Beaza,  distante  3.850  metros  del  referido  saliente  del  ba- 
luarte de  San  José.  Las  otras  dos  baterías  para  montar  los  ocho  cañones  ra 
yados  de  IfJ  centímetros  que  acaban  de  llegar,  quedarán  terminados  muy  en 
breve,  pero  V.  E.  sabe  q  leal  remesarse  esta»  piezas,  no  han  traído  el  com- 
pleto de  sus  cureñas,  ni  el  model )  de  algunas  de  las  recibidas  permite  que 
se  monten  sobre  ellas  los  cañones  de  esta  clase,  así  como  tampoco  se  ha  man- 
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dado  su  dotación  de  municiones  ni  algunos  efectos  indispensables  para  ser- 
virlas. En  mi  comunicación  de  31  de  Octubre  remití  á  V.  E.  relaciones  deta- 
lladas de  todo  lo  preciso,  así  en  material  como  en  hombres,  ganado  y  muni- 
ciones para  el  servicio  de  los  12  cañones  de  16  y  cinco  obuses  de  21,  si  hablan 
de  lanzarse  á  la  plaza  sin  interrupción  los  6.000  proyectiles  á  que  V.  E.  se 
refiere  en  su  telegrama  de  29  de  dicho  mes;  con  aquel  dato  podrá  V.  E.  ve- 
nir en  conocimiento  de  lo  que  falta  después  de  lo  remesado  con  los  ocho  ca- 
ñones de  16:  sin  embargo,  con  el  fin  de  que  lo  tenga  á  la  vista  le  acompaño 
adjuntas  relaciones  de  lo  recibido,  y  de  lo  que  falta,  así  como  copia  del 
oficio  con  que  m3  las  ha  remitido  el  comandante  general  de  artillería,  lla- 
mando la  atención  de  V.  E.  sobre  1  as  observaciones  que  hace  para  que  se 
manden  cureñas,  modelo  para  canon  B.  R.  de  16  centímetros,  en  lugar  do  las 
de  1.5  centímetros  que  aquí  existen,  por  que  juzgo  de  graude  importancia  las 
razones  que  aduce  en  apoyo  de  su  reclamación.  Hasta  aquí,  como  habrá  ob- 
servado V.  E.,  sólo  me  he  contraído  á  los  elementos  precisos  que  se  relacio- 
nan con  el  material  de  artillería  indispensables  para  el  servicio  de  las  tres 
baterías  de  16  y  la  de  obuses  de  21,  por  si  llegado  el  momento  que  he  apun- 
tado, juzgase  oportuno  hacer  uso  de  ellas  con  las  únicas  fuerzas  que  hoy 
cuento,  distrayendo  del  bloqueo  las  necesarias  para  la  protección  de  aqué- 
llas, pues  habiendo  manifestado  á  V.  E.  en  mis  comunicaciones  anteriores 
los  recursos  de  todo  género  que  necesito  para  los  proyectos  á  que  en  éUa  me 
referia,  no  juzgo  prudente  volver  á  insistir  en  ello,  porque  al  no  haber  sido 
satisfechas  mis  justas  peticiones,  comprendo  las  serias  dificultades  con  que 
ha  tropezado  el  Gobierno  para  realizarLos,  con  lo  cual  sigo  la  misma  línea  de 
conducta  que  observé  al  manifestar  en  Consejo  de  Ministros  cuando  salí  de 
Madrid  para  hacerme  cargo  del  mando  de  este  ejército,  que  no  me  inspiraba 
cuidado  alguno  la  presencia  de  los  buques  insurrectos  en  las  aguas  de  Ali- 
cante, pues  yo  impedirla  que  sus  tripulantes  pusieran  el  pié  en  tierra,  no  su 
cediendo  lo  mismo  respecto  á  la  plaza  de  Cartagena,  porque  conocía  los  mu- 
chos recursos  que  eran  indispensables  para  tomarla  á  viva  fuerza:  que  si  el 
Gobierno  ponia  á  mi  disposición  los  que  yo  juzgase  indispensables,  desde 
luego  le  respondía  del  éxito;  pero  que  de  no  ser  así,  los  resultados  estarían 
en  relación  con  los  medios,  pudiendo  abrigar  el  Gobierno  la  seguridad  de 
que  los  que  pusiera  á  mis  órdenes,  responderían  á  sus  proyectos  ó  exigen- 
cias. Cumplido  el  deber  que  tenia  de  someterlas  á  su  consideración,  dejo  al 
cuidado  del  Gobierno,  el  momento  en  que  sus  múltiples  y  apremiantes  aten- 
ciones le  permitan  atenderlas;  en  el  ínterin  sólo  verá  en  mí  el  más  ferviente 
deseo  por  allanarle  el  espinoso  camino  que  conduce  á  la  difícil  empresa  que 
me  está  confiada,  y  al  efecto,  debo  indicar  á  V.  E,  que  si,  como  supongo, 
tropieza  con  grandes  dificultades  para  remesar  el  ganado  preciso  para  el 
servicio  de  las  piezas  que  han  de  montarse  en  batería,  no  vea  en  ésto  un  obs- 
táculo para  dejar  de  mandarme  lo  demás,  inclusos  los  cuatro  obuses  de  21, 
con  sus  cureñas,  marcos,  dotación  de  proyectiles,  etc. ,  pues  llegado  el  mo- 
mento oportuno  de  montar  las  baterías  lo  haría  del  mejor  modo  posible,  ha- 
ciendo uso  del  ganado  de  las  baterías  de  campana.  Ya  que  al  Gobierno  no 
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le  sea  posible  mandar  por  el  momento  los  recursos  mínimos  necesarios  para 
realizar  cualquiera  de  los  tres  proyectos  que  le  he  sometido,  ruego  á  V.  E. 
haga  cuanto  le  sea  posible  para  que  no  me  vea  por  más  tiempo  privado  de 
poder  montar  las  cuatro  baterías  que  he  indicado  en  el  momento  que  me  lo 
aconsejen  las  excisiones  que  puedan  sobrevenir  dentro  de  la  plaza,  las  cuales 
si  son  ciertos  los  rumores  que  llegan  á  mi  noticia,  tal  vez  no  tarden  en  pro- 
porcionarme ocasión  oportuna.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Palma, 
10  de  Noviembre  de  1873.  E.  S.  Francisco  de  Ceballos.  Excmo.  Señor 
Ministro  de  la  Guerra, 


NUMERO  12. 


Ministerio  de  la  Guerra.  Núm.  2.  E.  S.  El  Gobierno  de  la  República  se 
ha  enterado  oportunamente  de  los  escritos  de  V.  E.  de  13,  19  y  31  del  mes 
último  y  10  del  actual,  referentes  á  las  necesidades  de  ese  ejército  y  á  los 
planes  que  juzga  V.  E.  más  propios,  para  llenar  su  importante  misión  al 
frente  de  Cartagena;  y  en  su  vista  se  ha  servido  disponer  signifique  á  V.  E., 
que  aún  cuando  no  hayan  sido  contestados  sus  citados  escritos,  V.  E.  sabe 
que  el  Gobierno  los  ha  tomado  en  consideración,  toda  vez  que  se  han  remiti- 
do á  ese  campamento  cuantos  elementos  de  personal  y  material  han  sido  hu- 
manamente posible,  sin  desatender  otros  servicios  importantes  que  reclama- 
ban también  suma  atención.  Ciertamente  que  el  Gobierno  no  ha  manifesta- 
do á  V.  E,  el  plan  de  operaciones  que  debia  adoptar  entre  los  indicados  por 
V.  E.;  pero  si  así  lo  ha  hecho  ha  sido  porque  su  criterio  constante  es  dejar  á 
á  los  generales  en  jefe  en  completa  libertad  de  acción,  por  lo  mismo  que  suya 
es  la  responsabilidad  de  las  operaciones  y  porque  sólo  ellos  pueden  apreciar 
sobre  el  terreno  lo  más  conveniente,  con  presencia  de  datos  y  circunstancias 
que  aquí  no  pueden  tenarse  presentes.  El  Gobierno,  sin  embargo,  ha  hecho 
á  V.  E.  indicaciones  de  lo  que  consideraba  más  acertado  y  conveniente.  Los 
telegramas  de  2S  y  29  de  Octubre  último  pudieron  hacer  comprender  á 
V.  E.  cuál  era  su  pansamiento;  pero  hubiera  creido  coartar  la  inicitativa  y 
facultades  de  V.  E.,  resolviendo  en  absoluto  la  adopción  de  un  plan  de  ope- 
raciones determinado.  El  Gobierno  de  la  República  deseaba  solamente  poner 
á  V.  E.,  dándole  toda  clase  de  medios,  en  condiciones  de  obrar  resuelta  y 
enérgicamente,  y  á  este  fin  se  han  dirigido  sus  propósitos  sin  detenerse  en 
trazarle  la  marcha  que  para  conseguirlo  debia  seguir.  Pero  supuesto  que 
V.  E.  reitera  en  su  último  escrito  de  10  del  corriente  mes  sus  consultas,  y 
puesto  que  extraña  á  V.  E.  que  no  hayan  sido  contestadas  sus  anteriores  co- 
municaci<mes,  debo  manifestarle  que  la  opinión  del  Gobierno  ha  sido  siem- 
pre que  no  habia  inconveniente  eu  concentrar  las  fuerzas  en  d'^terminados 
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puntos  para  emprender  operaciones  sobre  la  plaza,  por  lo  mismo  que  el  ene- 
migo no  tenia  bastantes  para  efectuar  salidas  de  importancia,  y  que  en  este 
concepto  podian  haberse  construido  baterías  para  tirar  sobre  la  población, 
pues  la  artillería  no  podia  correr  riesgo  de  caer  en  poder  del  enemigo.  Como 
consecuencia  de  ésto,  el  Gobierno  tenia  la  opinión  de  que  seria  conveniente 
arrojar  5.000  proyectiles  á  la  plaza,  y  la  fundaba  en  que  podia  por  este  medio 
quebrantarse  el  ánimo  de  los  defensores  ó  cuando  menos  molestarles  para 
no  dar  lugar  á  que  permanecieran,  como  han  permanecido,  cofaipletamente 
tranquilos.  Con  esta  mira  se  ha  creido  constantemente  que  debia  remitirse 
la  artillería  que  ha  ido,  como  V.  E.  sabe,  por  iniciativa  del  Gobierno,  que 
consideraba  era  necesaria,  aún  contando  sólo  con  la  fuerza  ya  existente  en 
ese  campamento,  que  si  no  en  el  número  que  V.  E.  habia  pedido,  la  creía,  sin 
embargo,  suficiente  para  la  operación  que  Y.  E.  al  fin  parece  resuelto  á  em- 
prender. Tal  vez  si  la  artillería  se  hubiera  remitido  cuando  se  indicó  por 
este  ministerio,  y  no  se  hubiese  detenido  á  ruego  de  V.  E.,  hoy  estarla  en 
condici'  'nes  de  obrar  para  la  eventualidad  que  cree  V.  E.  próxima  de  que  las 
disensiones  entre  los  insurrectos  pudieran  acentuarse  con  el  efecto  de  la  ar- 
tillería: tal  vez  también  se  hubieran  evitado  las  salidas  del  enemigo,  y  hasto 
las  excursionas  marítimas  hubiesen  ofrecido  á  los  insurrectos  alguna  más  di- 
ficultad por  no  atreverse  á  abandonar  la  plaza;  pues  sabido  es,  que  cuando  una 
plaza  es  cañoneada,  cree  siempre  el  enemigo  que  ha  de  ser  atacado  y  la  duda 
sobre  el  punto  de  ataque,  introduce  vacilaciones  y  desconciertos,  tant )  más 
probables  cuánto  se  trata  de  fuerzas  cuya  disciplina  eslá  relajada.  Confor- 
me con  V.  E.  en  que  este  cañoneo  seria  de  más  eficaz  resultado  si  fuese  acom- 
pañado de  un  bloqueo  riguroso,  y  bien  apoyado  en  toda  la  extensión  necesa- 
ria, el  Gobierno  ha  aumentado  cuanto  le  ha  sido  posible  la  fuerza  que  se  ha- 
lla bajo  su  inmediato  mando  con  refuerzos  de  consideración,  y  el  campa- 
mento de  la  Palma,  que  no  por  áu  escasa  fuerza  dejó  al  principio  de  permane- 
cer constantemente  al  frente  de  Cartagena,  ha  sido  reforzado  con  el  brrillan- 
te  batallón  cazadores  de  Figueras,  uno  de  África,  dos  del  regimiento  de  la 
Lealtad,  una  compafííia  de  artillería,  otra  de  ingenieros  y  varios  escuadrones, 
aparte  de  los  quintos  que,  por  órdenes  de  ese  cuartel  general,  se  han  incorpo- 
rado á  sus  cuerpos.  Así,  pues,  el  Gobierno  deseariaque,  aiín  cuando  falta  algo 
para  llegar  precisamente  al  efectivo  de  las  cifras  marcadas  por  V.  E.  ó  por 
carecer  de  algunos  accesorios  de  juegos  de  armas  y  titiles  de  fácil  improvisa- 
ción en  su  mayor  parte,  se  establezcan  las  baterías  que  V.  E.  crea  convenien- 
te para  hostilizar  la  plaza,  sacando  de  la  inacción  á  las  tropas  y  respondien- 
do al  sentimiento  público,  ya  algún  tanto  preocupado  por  lo  que  se  prolonga 
la  situación  de  Cartagena.  Todo  cuanto  V.  E  ha  pedido  se  le  ha  facilitado 
en  la  medida  de  la  posibilidad,  y  ayer  mismo,  al  recibir  su  telegrama  en  que 
reclamaba  algunos  efectos  para  el  establecimiento  de  las  baterías  y  servicio 
de  las  piezas,  se  han  dado  las  órdenes  más  apremiantes,  de  suerte  que  puede 
V.E.  estar  bien  persuadido  de  que  por  parte  del  Gobierno  no  se  omite  medio 
alguno  para  facilitarle  el  mejor  desempeño  de  su  difícil  cuanto  honrosa  mi- 
sión, como  éste  lo  está  á  su  vez  de  que  el  general  en  jefe  del  ejército  de  Va- 
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leneia,  inspirándose  sólo  en  su  celo  y  patriotismo,  y  supliendo  con  su  pericia 
lo  que  de  medios  materiales  le  falte,  sabrá  imprimir  á  la  operación  de  que  se 
trata  toda  la  actividad  y  toda  la  energía  que  tiene  tan  acreditadas.  Dios  guar- 
de á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  14  de  Noviembre  de  1873.  Sánchez  Brs- 
gua.  Al  general  en  jefe  del  ejercito  de  Valencia. 


José  López  Domínguez. 
(Se  continuará.) 


OBSERVACIONES  SOBRE  LA  PALABRA  ESCRITA. 


(Continaacion.) 


No  sería  aventurado  asegurar  que  los  orígenes  ó  gérmenes  del 
periodismo  fueron  coetáneos  con  la  primera  civilización  de  los  pue- 
blos; y  si  aquellas  edades  nos  hubieran  dejado  datos  bastantes  para 
juzgar,  y  la  índole  de  estos  artículos  lo  permitieran,  hallariamos 
los  gérmenes  indicados  desde  ©1  tiempo  en  que  los  pueblos  cono- 
cieron la  escritura.  En  primer  lugar,  la  curiosidad  innata  al  hom- 
bre, el  deseo  de  saber  que  mostraron  los  pueblos  desde  su  infancia, 
base  fundamental  de  los  conocimientos  humanos,  aquel  afán  de  ad- 
quirir noticias  de  otros  países  para  ellos  desconocidos,  que  con  tan- 
ta fuerza  manifestaban  las  razas  gala  y  galaica  hasta  el  punto  de 
detener  los  viajeros  en  los  caminos,  llevarlos  forzosamente  á  sus 
moradas,  regalarlos  con  venado,  camero  asado,  hidromiel,  y  en 
fin,  con  todo  lo  mejor  que  tenían,  acompañándolos  al  día  siguiente 
si  se  empeñaban  en  marcharse,  con  el  único  objeto  de  que  refiriesen 
noticias  sobre  los  países  que  hubiesen  visto,  demuestran  bien  el  deseo 
que  hemos  citado;  en  segundo  lugar,  cuando  los  pueblos  tuvieron 
un  gobierno  tan  regular  como  los  tiempos  lo  permitían,  hubo  nece- 
sidad de  trasmitir  las  órdenes  ó  mandatos  á  todos  los  puntos  del  ter- 
ritorio, y  de  que  estas  quedasen  archivadas;  más  tarde  vinieron  los 
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contratos,  y  por  consiguiente,  la  necesidad  de  hacer  constar  lo  con- 
tratado, y  de  ahí  la  de  que  como  aquellas    quedasen  archivados  ó 
protocolizados  (permítase  la  frase):  un  paso  más  en  la  civilización,  y 
viene  la  necesidad  social  y  de  las  familias,  de  hacer  constar  lo  que 
hoy  se  llama  Estado  civil,  ó  sean  las  fechas  de  uniones,  nacimien- 
tos, defunciones  etc.;  y  por  no  hacer  este  examen  demasiado  proli- 
jo, y  concretándonos  á  la  antigua  Roma,  encontramos  ya  una  forma 
de  periodismo,  tal  y  coino  aquellos  tiempos  y  los  medios  que  tenian 
á  su  alcance  lo  permitían  en  las  nActa  8diurna,\\  especie  Ide  rela- 
íáones  públicas  de  las  deliberaciones  tenidas  en  el  Senado  y  en  las 
Asambleas  del  pueblo,  que  eran  para  aquella  época  lo  que  "para  la 
actual  los  Diarios  oficiales]  y  dicho  se  está  que  cuando  Roma  cayó 
bajo  el  depotismo  de  los  Emperadores,  ocupaban  el  lugar  de  prefe- 
rencia las  noticias  relativas  á  la  familia  imperial,  como  nacimien- 
tos, matrimonios,  etc.    No   necesitamos  dar  á  este  detalle  mucha 
extensión,   porque  la  costumbre  no  ha  desaparecido,  y  nuestros  lec- 
tores no  tendrán  que  hacer  un  esfuerzo  de  memoria  para  recordar- 
la. Después  venían  los  decretos  imperiales,  acuerdos  tomados  por  el 
Senado,  los  discursos  que  se  pronunciaban,  las  decisiones  de  los 
Tribunales,  y  lo   que  hoy  llamamos  obras  públicas,  y  ellos  cons- 
trucciones: á  todo  esto  seguían  las  noticias  de  interés  privado,  tale» 
como  anuncios  de  nacimientos,  defunciones,  divorcios,  etc.:  y  escu- 
sado  es  decir  que  se  hacia  sólo  con  referencia  á  las  familias  privile- 
giadas; que  en  cuanto   á  la  plebe,  desde   que  había  tenido  el  mal 
gusto  de  darse  un  amo,  y  habia  perdido  la  energía  para  luchar  en  las 
frontera,  se  contentaba  con  que  le  diesen  trigo  y  espectáculos  san- 
grientos, que  es  bastante  frecuente  ser  pródigo  de  la  sangre  ajena 
cuando  se  teme  mucho  perderla  propia.  Al  principio  fueron  los  Pon- 
tífices creados  por  Numa,  los  redactores  de  estasque  pudiéramos  lla- 
mar efemérides,  de  que  se  publicó  una  parte  en  tiempo  de  Apio  Clau- 
dio, y  que  más  tarde  un  decreto  de  César  ordenó  que  estas  Actas 
pareciesen  todos  los  días,  medida  tanto  más  necesaria  cnanto  acaba- 
ban de  cesar  las  publicaciones  de  los  Anales  máximi  i  Pontificurriy 
aai  llamadas  por  estar  confiadas  al  Pontífice  miiximus.  A  partir  de 
la  segunda  guerra  púnica,  no  fueron  ya  sólo  los  sacerdotes  los  en- 
cargados de  la  redacción,  sino  que  también  otros  hombres  instruidos 
tomaron  parte  en  este  trabajo,  entre  otros  Fabio,  Pictor,  Calcuri- 
Jius,  Pisón,  Cicena,  ote:  andando  el  tiempo  y  bajo  el  dominio  de 
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los  Emperadores,  se  encargó  de  este  cuidado  á  los  Intendentes  del 
Tesoro  público,  que  por  razón  de  sus  funciones  disponían  de  gran 
número  de  empleados  subalternos:  estas  Acta  cesaron  cuando  se 
eligió  á  Constantinopla  por  capital  del  Imperio.  Aqud.  grande  y 
casi  San  Constantino'tenia  sus  razones  para  hacer  de  Constantino- 
pla su  nueva  morada,  entre  otras,  el  no  vivir  en  Roma,  donde  el 
más  alto  como  el  más  insignificante  de  los  ciudadanos  podian  recor- 
dar, á  la  par  que  sus  acciones  como  guerrero,  sus  crímenes  muy 
parecidos  á  los  de  parricida  y  fratricida.  Entonces  se  suplió  la  falta 
de  las  Acia  por  medio  de  los  Comisarios  especiales  que  hacia n 
saber  á  las  provincias  los  acontecimientas  más  importantes. 

En  rigor,  no  puede  aplicarse  la  denominación  de  periódico  en 
el  sentido  político  y  literario  que  hoy  se  da  á  la  palabra,  á  estas 
publicaciones  periódicas  de  los  romanos,  como  tampoco  á  las  que 
tienen  lugar  há  mucho  tiempo  en  la  China,  el  Japón,  Persia  y  otras 
naciones  Oñentales.  El  airácter  propio  del  periódico  moderno  es 
no  perder  nunca  de  vista  el  que  sea  una  publicación  fácilmente  ac- 
cesible á  todas  las  clases,  condición  que  entraña  la  de  responder  por 
una  parte  á  una  necesidad  real  de  la  colectividad  y  la  individuali- 
dad, y  por  otra  supone  medios  de  ejecución,  sin  los  cuales  no  po- 
dría existir,  y  que  sólo  pudo  suministrar  el  descubrimiento  de  la 
imprenta.  La  reforma  fué  el  hecho  histórico  que  más  directamente 
provocó  la  necesidad,  á  la  cual  habia  que  dar  satisfacción ;  por  con- 
secuencia, podria  decirse  que  el  "periodismo  data  del  siglo  xvi:  la 
actividad  de  aquel  se  limitó  al  principio ,  como  era  natiu'al  que  su" 
cediese,  á  lo  que  era  más  propio  para  llamar  la  atención,  y  por  con" 
secuencia,  á  los  hechos  más  importantes,  ó  por  lo  menos  tenidos 
por  tales,  que  sobreven  ian  en  la  vida  de  los  Estados;  y  sin  duda  por 
esto  fueron  llamados  " relaciones n  y  precedieron  á  los  periódicos, 
que  nacieron  al  mismo  tiempo  que  las  hojas  de  anuncios  publicadas 
para  satisfacer  otra  clase  de  necesidades.  Coetáneas  con  estas,  y  por 
las  mismas  razones  indicadas,  aparecieron  las  hojas  que  manifesta- 
ban la  erudición  del  siglo  x\ai,  que  por  razón  de  lo  que  representa- 
ban, no  podian  ser  una  expresión  popular,  y  sí  sólo  la  de  los  eru- 
ditos que  habían  de  ser  en  corto  número;  y  esta  es  la  razón  por  qué 
el  periódico,  aunque  lentamente,  tuvo  que  abrirse  paso  llegando  á 
ser  no  sólo  una  de  las  más  poderosas  palancas  de  la  civilización, 
sino  también  á  ejercer  una  poderosa  influencia  sobre  la  literatura 
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inoderma,  imprimiéadole  su  propio  carácter;  y  á  todo  esto,  hay  que 
añadir  el  mérito  no  meaos  apreciable  de  introducir  en  la  vida  so- 
cial las  conclusiones  y  descubrimientos  de  la  cieucia,  contribuyen- 
do así  á  popularizarla  y  á  que  dejara  de  ser  del  exclusivo  dominio 
de  la  escuela.  No  conduce  á  nuestro  propósito  el  hacer  la  historia 
del  periodismo  cientítíco  y  literario  de  los  diferentes  países  civili 
zados  y  presentar  de  este  modo  lo  que  pudiéramos  llamar  el  balan- 
ce de  lo  que  la  civilización  le  debe;  por  lo  tanto,  hemos  de  limitar- 
nos á  una  brevísima  reseña  de  su  marcha  en  loa  diferentes  pueblos 
que  figuran  á  la  cabeza  del  progreso. 

El  honor  de  los  primeros  vestigios  del  periodismo  moderno  cor- 
respondió á  la  República  de  Venecia,  Se  hallaba  aquella  en  guerra 
con  los  turcos,  y  publicaba  de  tiempo  en  tiempo  algunas  noticias 
sobre  los  acontecimientos  más  importantes  relativos  á  la  contienda, 
cuyas  publicaciones  podían  leer  los  curiosos  en  sitios  determinados 
por  el  precio  de  una  Oazetta,  y  esta  moneda  dio  el  nombre  á  los 
periódicos  de  noticias  en  Italia,  España,  Francia,  etc. 

Aquel  Gobierno  suspicaz  era  de  tal  modo  contrario  á  la  propa- 
gación de  noticias  políticas,  que  no  permitía  publicarlas  por  escrito; 
pero  el  primer  paso  estaba  dado,  y  esta  innovación,  más  ó  menos 
lentamente,  de  una  manera  más  ó  menos  imperfecta,  se  esparció 
por  toda  Europa,  y  especialmente  por  las  diversas  poblaciones  de 
Italia,  lo  cual  despertó  las  desconfianzas  del  Papado  hasta  el  punto 
de  que  Gregorio  XIII  lanzó  una  bula  contra  los  gacetistas,  llama- 
dos en  aquel  tiempo  "Menanti,  i  que  por  un  juego  de  palabras  lle- 
garon á  ser  designados  con  el  epíteto  de  "Amenazantes. n  A  pesar 
de  todo,  los  periodistas  italianos  desarrollaron  una  gran  actividad, 
manifestada  especialmente  en  el  dominio  de  las  ciencias  y  de  la  li- 
teratura. Eu  España  también  los  primeros  periódicos  no  fueron 
otra  cosa  que  relaciones  aisladas  de  acontecimientos  importantes, 
apareciendo  en  épocas  indeterminadas  y  tomando  con  frecuencia  el 
aspecto  de  romances,  con  especialidad  en  la  época  de  nuestra  deca- 
dencia literaria.  En  tiempo  de  Carlos  V,  y  aun  antes,  corrían  im- 
presas cartfis  ó  relaciones  que  se  reimprimían  después  en  las  pro- 
vincias, atravesando  luego  los  mares  para  esparcirse  por  los  vastos 
dominios  que  entonces  tenia  España.  Podrían  citarse  diferentes  pe- 
riódicos de  publicación   anterior  á  la  de  la  Gaceta;  pero  sobre  el 
particular,  lo  mejor  que  hacer  podemos  es  remitir  nuestros  lectoi'es 
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á  las  publicaciones  siguientes:  Histoi'ÚL  de  los  periódicos  de  Mad^'id 
por  el  Sr.  Hartzenbusch;  Historia  de  la  Gaceta  de  Madind,  por  el 
Sr.  Fernandez  Guerra,  y  á  la  publicada  por  el  primer  marqués  de 
Pidal,  Relación  de  las  cosas  sucedidas  en  la  Corte  de  España 
desde  1599  á  1619,  por  Cabrera.  Y  así  nos  limitaremos  á  indicacio- 
nes someras. 

La  Gaceta  de  Madrid  empezó  á  publicai*se  á  fines  de  1661,  ha- 
ciéndose sólo  una  vez  al  mes,  cuando  ya  en  otras  naciones  veia  la 
luz  semanalmente;  y  aquí  sólo  empezó  á  salir  en  iguales  períodos 
en  1677,  y  en  un  ejemplar  del  2  de  Abril  de  16S0  se  hace  notar; 
s^un  el  Sr.  Hartzenbusch,  en  nota  manuscrita,  que  con  el  citado 
número  cesaba  de  imprimirse.  Con  todo,  hemos  de  recordar,  entre 
otros  periódicos,  el  llamado  EL  Duende,  de  Madrid,  publicado  por 
los  años  de  1735  y  36  y  dirigido  principalmente  contra  el  ministro 
de  Felipe  V,  D.  José  Patino;  introducido  de  ocrdto  en  Palacio,  en- 
contrándose á  veces  en  la  servilleta  de  la  reina,  y  alguna  que  otra 
en  los  bolsillos  de  los  trages  del  mismo  Patino,  ilucho  trabajó  la 
policía  de  aquel  tiempo  para  hallar  al  autor,  que  al  fin  fué  preso 
en  Talavera  de  la  Reina  y  conducido  á  Madrid,  de  donde  se  fugó; 
citamos  con  preferencia  este  periódico,  por  dos  razones:  primera, 
por  su  tendencia  política  á  la  manera  de  aquellos  tiempos,  á  causa 
de  la  posición  que  ocupaba  la  persona  contra  quien  iban  dirigidos 
sus  tiros,  y  segunda,  por  su  gran  semejanza  con  el  Murciélago,  pe- 
riódico de  condiciones  y  medios  análogos  que  se  publicó  en  nuestro 
tiempo,  aunque  es  de  suponer  que  no  estaba  escrito  por  un  frnile 
como  el  primero.  El  primer  número  de  El  Duende,  publicado  el  8 
de  Diciembre  de  1735,  según  el  Sr.  Hartzenbusch,  de  quien  toma- 
mos estas  notas,  empieza  con  el  siguiente  verso: 

Yo  soy  en  la  corte 
Un  crítico  duende, 
Que  todos  me  miran 
Y  nadie  me  entiende. 

Felipe  V,  primer  i-ey  de. la  dinastía  de  Borbon  en  España,  sos- 
tuvo á  sus  espensas  una  especie  de  Revista  titulada  Diai-io  de  los 
litemtos  de  España:  dicha  publicación  duró  desde  1737  á  1742,  y 
tenia  por  objeto  reformar  nuestra  decaída  literatura.  Hacia  este 
mismo   tiempo   empezó  D.  José   Mañer  á  traducir   del  frauc<^   el 
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Mercurio  histórico  y  político,  publicación  conveniente  para  aque- 
lla épocii,  y  sobre  la  cual  no  dejaron  de  recaer   críticas  y  censuras 
de  los  literatos,  que  especialmente  se  dirigían  contra  lo  incorrecto 
de  la  traducción.   Escusado  es   decir,  que  lo  mismo   estas  publica- 
ciones que  las  subsiguientes  hasta  la  guerra  de  la  Independencia , 
se  hacian  sólo  con  real  privilegio,  y  aun  así   debían  tener  mucho 
cuidado  de  no  despertar  las  sospechas  del  suspicaz  Tribunal  que 
España  ha  debido,  especialmente,  al  entusiasmo  religioso  de  la  Ca- 
tólica Isabel. 

En  17  de  Enero  de  1758,  se  concedió  á  D.  Manuel  Uribe  y 
compañía  la  publicación  de  un  Diario  en  Madrid,  que  se  llamó 
Diario  noticioso,  avisoso,  erudito  y  corroercial,  político  y  económi- 
co, cuyo  primer  número  vio  la  luz  el  1.°  de  Febrero  de  1758:  se 
publicó  al  principio  con  exiguas  dimensiones  y  no  muy  abundante 
de  noticias,  á  pesar  de  lo  cual  y  de  no  ser  religioso  ni  político, 
más  de  una  vez  Bufrió  las  poco  suaves  censuras  de  la  Santa  In 
quisicion. 

La  verdadera  importancia  del  periodismo  en  nuestra  patria  na- 
ció con  la  gloriosa  guerra  de  la  Independencia:  el  decreto  de  liber- 
tad de  imprenta  dado  por  las  Cortes  de  Cádiz  en  1812,  hizo  que  sa- 
lieran á  luz  varios  periódicos,  que  si  bien  en  su  mayor  parte  con 
diferentes  y  bien  opuestas  tendencias  políticas  convenían  en  hacer 
la  guerra  á  la  invasión  extranjera;  pero  no  se  crea  por  eso  que  los 
invasores  dejaron  de  tener  periódicos  á  su  devoción  pues,  los  hubo 
también  afrancesados:  así  siguió  la  imprenta  gozando  de  libertad 
hasta  que  regresó  á  España  el  detenido  de  Valency,  aquel  que  li- 
songeaba  más  de  lo  conveniente  y  aun  felicitaba  por  sus  victorias 
contra  los  españoles  al  invasor  de  su  patria,  y  miraba  con  la  ma- 
yor dicha  poder  emparentar  con  el  intruso  Bonaparte:  cuando  re- 
gresó, decimos,  á  esta  Nación  empobrecida,  arruinada,  y  con  sus 
campos  cubiertos  de  sangre  y  de  huesos  de  aquellos  que  habían  en- 
señado á  la  Europa  atónita  j  subyugada  por  el  vencedor  de  Maren- 
go,  cómo  se  defienden  los  pueblos  que  son  dignos  de  conservar  su 
independencia,  aquel  mismo  que  se  había  mezclado  si  no  dirígido 
una  conspiración  contra  su  padre,  pocos  días  después  de  afirmar 
bajo  su  palabra  que  respetaría  las  leyes  que  el  país,  en  uso  de  su 
derecho,  ae  había  dado  y  sólo  se  modificarían  en  aquello  que  la  prác- 
tica y  las  circunstancias  indicasen  ser  necesario,   daba  un  decreto 
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anulando  todo  lo  hecho  y  lo  quo  aun  es  peor,  ordenaba  la  prisdoa 
subrepticia  de  parte  de  los  diputados  de  aquellas  Cortes  del  12,  de 
aquellas  Cortes  que  los  Gobiernos  de  extrañas  naciones  en  diferen- 
tes latitudes,  señalaban  á  los  pueblos  como  modelo  digno  de  imita- 
ción. A  Fernando  el  Deseado,  en  fin,  aquel  ídolo  de  la  plebe,  que 
también  la  popularidad  tiene  sus  estravios,  parecióle  demasiado  la 
libertad  de  imprenta  otorgada  por  las  referidas  Cortes.  ¿Y  cómo  no 
habia  de  parecerle  así  á  él,  ó  á  sus  consejeros?  ¡Jamás  el  rencor  y  la 
felonía  pudieron  avenií-se  con  la  publicidad!  Así  que,  decretó  en  25 
de  Abril  de  1815,  que  no  se  publicasen  en  Madrid  ni  en  otro  pan- 
to del  Reino,  más  periódicos  que  la  Gaceta  j  el  Diario  de  Avisos. 
Volvió  á  aparecer  en  1820  con  el  gobierno  constitucional  la  libertad 
de  imprenta;  con  ella  tuvo  gran  incremento  la  prensa  periódica,  no 
siempre  acertada  ni  dentro  de  los  límites  que  el  buen  gusto,  el  mu- 
tuo respeto  de  las  opiniones  en  la  sociedad  culta  reclama:  y  nada 
tenían  que  echarse  en  cara  en  cuestión  de  procacidad  é  inconvenien- 
cia los  periódicos  que  se  decían  representantes  de  las  ideas  avanza- 
das, y  los  que  se  apellidaban  defensores  del  Trono  y  del  Aloar:  cla- 
ro está,  que  aun  en  aquellos  tiempos  de  aprendizaje  del  periodismo 
hubo  honrosas  excepciones,  de  aquellos  que  sin  arredrarse  ante  nin- 
gún obstáculo  ni  ceder  en  la  defensa  de  la  integridad  de  sus  opinio- 
nes, sabían  guardar  las  conveniencias  á  que  todo  hombre  que  ae 
respeta  no  debe  faltar  jamás.  Debe  además  tenerse  en  cuenta  para  ex- 
plicar, sino  desculpar  aquellos  extravíos,  que  la  libertad  de  impren- 
ta, como  las  demás,  tienen  su  aprendizage  duro  y  costoso  como  lo 
tiene  todo  en  el  mundo,  y  que  los  hombres  sólo  se  educan  ejercien- 
do las,  así  como  ninguno  ha  aprendido  a  andar  sin  pasar  por  los  in- 
convenientes de  los  primeros  pasos.  Por  eso  son  altamente  censura- 
bles los  autores  de  reacciones  insensatas  que  hacen  que  á  los  pueblos 
no  les  quede  más  recurso  para  obtener  sus  derechos  que  apelar  á  la 
fuerza,  estando,  por  consiguiente  muy  expuestos  á  no  tocar  las  ven- 
tajas de  la  libertad,  y  sí  los  inconvenientes,  que  aún  las  cosas  me- 
jores y  más  santas,  los  tienen.  No  ei'a  la  antipatía  de  Fernan- 
do VII  ó  de  sus  consejeros  á  la  libertad  de  imprenta  una  pura  im- 
presión fugaz  y  pasajera,  como  se  encargó  de  demostrar  el  tiempo; 
pues  en  1823,  cuando  tornó  á  ser  absoluoo  por  la  intervención  de 
aquellos  100.000  hijos  de  San  Luis,  que  vinieron  á  empañar  nues- 
tras glorias  de  1808  á  1814,  disminuyó  rápidamente  el  número  da 
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periódicos,  y  ninguno  podia  publicarse  sin  el  real  permiso;  y  así  si- 
guieron Ias  cosas  hasta  que  la  Regente  Doña  María  Cristina,  des- 
pués de  la- muerte  de  Fernando  VII,  concedió  más  amplitud  á  la 
prensa,  dando  de  este  modo  lugar,  como  era  consiguiente,  á  que  la 
periódica  tomase  algún  incremento.  Por  real  orden  de  20  de  Abril 
de  1833,  se  estableció  la  publicación  de  un  Boletín  Oficial  en  cada 
provincia,  siendo  en  no  pocas  el  primer  periódico  que  se  publicaba, 
pues  en  tal  estado  de  cultura  nos  hablan  dejado  los  absolutismos  é 
intolerancias  de  toda  especie,  que  á  su  antojo  habían  mandado  en 
el  país,  sistema  que  aun  hoy  dia,  algunos  con  el  nombre  de  legiti- 
midad, de  religión  de  nuestros  padres,  defensa  del  Omnipotente, 
etc.,  quieren  regalarnos,  sin  duda  para  felicidad  nuestra  y  mayor 
ilustración  de  la  patria. 

No  hemos  de  hacer  una  reseña  de  todos  los  periódicos  que  han 
existido  en  España  desde  el  33  á  la  fecha,  ni  siquiera  de  las  llama- 
das leyes  de  imprenta,  que  no  han  sido  en  escaso  número,  aunque 
no  buenas,  porque  sobre  ser  prolijo  seria  perfectamente  inútil  para 
los  habituales  lectores  de  esta  Revista,  y  sólo  diremos,  en  conclu- 
sión, que  la  prensa  periódica,  que  constantemente  mejora,  ha  pasa- 
do y  pasa  en  nuestra  patria  por  todas  las  vicisitudes  que  pasan  las 
libertades  públicas  en  un  país  tan  agitado  y  tan  abundante  como  el 
nuestro  en  reacciones  y  revoluciones.  Para  completar  esta  reseña  en 
lo  referente  á  la  Península  Ibérica,  nos  resta  sólo  añadir:  que  en 
Portugal  la  prensa  ha  pasado,  poco  más  ó  menos,  por  las  mismas 
fases  que  en  nuestro  país,  y  que  sólo  empezó  á  tener  imporDancia 
política  real  y  positiva,  después  del  afianzamiento  del  sistema  cons- 
titucional en  1834;  pero  es  preciso  añadir,  para  ser  justos,  que  la 
imprenta  en  el  reino  lusitano,  sólo  con  excepción  de  períodos  muy 
cortos,  ha  gozado  de  una  constante  y  más  amplia  libertad  que  en 
nuestro  país.  Es  cierto,  que  lo  mismo  ha  pasado  con  las  demás  li- 
bertades, y  con  su  ejercicio  el  pueblo  ha  tomado  los  hábitos  de  los 
que  son  libres,  y  por  consiguiente,  allí  va  la  práctica  delante  de  las 
leyes,  sin  verse  el  país  expuesto  á  tan  frecuentes  trastornos  pomo 
los  que  presenciamos  y  que  tienen  lugar  en  nuestra  patria. 

Poco  ó  nada  nuevo  puede  decirse  de  las  vicisitudes,  de  los  pro- 
gresos y  de  la  influencia  de  la  prensa  periódica  en  lo  que  se  ha  lla- 
mado las  Americas  Hispano-Portuguesas:  mientras  éstas  estuvieron 
unidaa  á  sus  Metrópolis,  claro  es  que  atravesó  por  iguales  vicisitu- 
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des  que  en  éstas.  Por  lo  que  al  Brasil  se  refiere,  cuando  en  aquel 
vasto  imperio  (por  sa  extensión  superficial)  se  estableció  el  gobier- 
no representativo  por  un  hombre  de  más  altura  que  la  que  gene- 
ralmente se  cree  y  digno  de  más  altos  destinos  aún  que  los  que  ha 
tenido  en  su  mano,  la  prensa  periódica  empezó  á  tomar  importan- 
cia, y  la  libertad  de  que  ha  seguido  gozando  y  goza  en  el  dia,  se 
parece  mucho  á  laque  disfruta  en  el  reino  lusitano;  y  como  es  na- 
tural, con  la  libertad  y  con  su  influencia  en  la  opinión,  aumentó 
rápidamente  el  número  de  publicaciones  de  todas  clases,  y  hoy 
puede  asegurarse,  sin  temor  de  equivocación,  que  todas  las  ciudades 
de  alguna  importancia  del  imperio  brasileño  tienen  una  ó  varias 
publicaciones,  por  más  que,  como  es  natural,  laá  más  importantes 
tengan  lugar  en  Rio- Janeiro,  donde  hay  muchas  y  dignas  algunas 
de  figurar  al  lado  de  los  buenos  periódicos  q»e  se  publican  en  las 
naciones  más  influyentes  de  Europa;  pueden  citarse,  entre  otras, 
O  Diario  do  Gcmmiergio  y  O  Diai-io  d'O  Janeiro. 

Desde  que  las  antiguas  colonias  españolas  de  tierra  firme  se 
emanciparon  de  la  madre  patria,  la  prensa  periódica  se  desarrolló, 
como  era  consiguiente  en  grande  escala  y  se  publican  varios  perió- 
dicos en  Méjico,  habiendo  tenido  allí  gran  nombre  la  Caceta  déj  Mé- 
jico y  la  Gaceta  de  Veracraz;  y  pudieran  citarse  los  de  otras  provin- 
cias del  imperio,  sin  contar  con  que  además  de  los  que  se  publico n 
en  la  libre  y  rotunda  lengua  castellana,  se  publican  otros  en  dife- 
rentes lenguas  de  Europa,  entre  otras  razones  para  subvenir  á  las 
necesidades  y  exigencias  del  gran  incremento  que  ha  tomado  el  co- 
mercio, del  que  hoy  es  istmo,  y  es  de  esperar  que  veamos  converti- 
do en  canal  del  Panamá.  Se  publican  periódicos  de  importancia  más 
ó  menos  grande  en  Lima,  en  Chile  y  en  general  en  todas  las  repú- 
blicas que  llevan  hoy  el  nombre  de  españolas.  Por  las  razones  an- 
teriormente expuestas  omitimos  hacer  la  enumeración  de  t«das  ellas, 
y  sólo  añadiremos,  en  conclusión,  que  como  todas  las  repúblicas 
que  han  sido  de  nuestro  dominio,  parece  que  ó  les  hemos  dejado 
impregnado  un  mal  virus,  ó  hay  en  aquellas  sociedades  algo  que 
constantemente  las  tiene  en  período  constituyente;  es  lo  cierto  que 
todas,  ó  al  menos  la  mayor  parte,  se  agitan  entre  convulsiones  y 
movimientos  de  revolución  y  reacción,  que  parece  constituir  su  es- 
tado normal,  y  por  consiguiente  la  libertad  de  imprenta  y  su  ejer- 
cicio  han  pasado   desde  su  emancipación  hasta  el  presente,  por 
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todas  las  alternativas  que  semejante  estado  de  cosas  lleva  consigo. 
La  historia  del  periodismo  en  Francia  puede  tomarse ,  á  partir 
de  el  Mercurio  francés,  imitación  delidem  inglés,  desde  el  año  1605 
hasta  el  de  1645,  y  que  se  ha  referido  principalmente  á  la  paz  en- 
tre los  Reyes  de  Francia  y  de  España,  desde  1598  á  1604:  viene 
despiies  una  continuación  á la  Oronologia N'ovenaria,T^Qro  sin  tener 
una  verdadera  forma  de  periódico ,  en  el  sentido  que  hoy  damos  á 
esta  palabra;  realmente  no  era  más  que  una  explicación  histórica 
desde  1589  a  1598.  La  primera  hoja  ebdomedaria,  propiamente  di- 
cha, fué  fundada  por  el  médico  Theophrarfce  Renaudot ,  que ,  por 
una  parte,  valiéndose  de  una  oficina  de  señas  ó  direcciones  que  ha- 
bla fundado ,  y  de  otra,  de  la  correspondencia  extensa  que  ponia  á 
su  disposición  el  geonologista  D'Hozier,  tenia  ocasión  de  saber  por 
buen  origen  lo  que  sucedía  en  el  mundo  político. 

Al  principió,  se  limitó  á  dar  lectura  de  las  noticias  así  i*ecogidas 
á  sus  clientes,  y  el  placer  que  una  porción  de  amigos  suyos  en  bue- 
na salud  encontraban  en  esta  clase  de  conversaciones ,  le  sugerió  el 
pensamiento  de  imprimir  noticias.  El  periódico  tomó  el  nombre  de 
Gazette,  y  el  primer  número  salió  á  luz  on  1631;  su  éxito  fué  rápi- 
do y  grande,  debido  en  su  mayor  parte  al  interés  que  por  esta  pu- 
blicación tomaba  Richelieu ,  el  cual  se  sirvió  del  periódico,  no  sólo 
par.-i  el  ataque  á  las  personas  á  quienes  quería  lastimar  ¡  sino  tam- 
bién á  los  soberanos  de  otras  naciones,  lo  cual  no  estorbó  que  ol 
mismo  Richelieu  hiciera  decretar  por  el  Rey  la  pena  de  muerte  al 
que  imprimiese  libros  en  los  cuales  hubiese  algún  ataque  á  la  Reli- 
gión; y  habremos  de  convenir  en  que  si  el  medio  no  era  muy  suave, 
era  al  menos  muy  expeditivo,  para  que  no  quedase  ningún  enemi- 
go de  ella,  ó,  por  lo  menos,  si  alguno  quedaba,  seria  encubiorto,  y 
seg  iramente  pocos  tendrían  apetito  de  entrar  en  esta  clase  de  dis- 
cusiones. A  pesar  de  ser  los  Soberanos  de  Europa  que  mandaban 
en  aquellos  tiempos  enemigos  declarados  de  las  publicaciones  polí- 
ticas ,  en  varias  ocasiones  más  de  uno  trató  de  ganar  las  simpatías 
del  periódico,  redactado  por  Renandot.  El  éxito  obtenido  impulsó  á 
éste  á  pedir  un  privilegio  del  Rey,  que  le  fué  concedido.  A  despe- 
cho de  mil  trabas  que  le  imponía  la  censura  y  del  genio  un  tanto 
uraño  con  las  publicaciones  de  los  tribunales,  que  más  de  una  vez 
habian  sentenciado  varios  libros  y  á  sus  autores  á  ser  entregados  á 
las  llamas,  y,  lo  que  es  peor  aún,  habian  hecho  que  las  sentencias  se 
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ejecutaran;  á  pesar  de  todo  esto,  deciinoa,  la  Oazette  continuó  en 
las  manos  de  Renaudot  y  sus  descendientes;  y  á  fines  del  siglo  xvín 
hizo  periódica  su  publicación,  A  ésta  siguió  inmediatamente  un  pe- 
riódico burlesco  escrito  en  verso  y  publicado  por  el  poeta  Juan 
Lorce,  que  llegó  atener  cierta  importancia  por  las  relaciones  q^u® 
publicaba  referentes  á  la  crónica  escandalosa  de  París.  A  éste  si- 
guióle el  Mercurio  Galante ,  que  después  de  una  interrupción  ,  tomó 
en  1717  el  tíDulo  de  Mercurio  de  Fiuncia,  y  continuó  con  cierta 
importancia  hasta  principios  del  siglo  xix.  El  segundo  y  tercer  pe 
ríodico  cuotidiano  que  apareció  en  Francia,  fué  el  Journal  de  París, 
fundado  en  1777,  y  vivió  hasta  1825  :  y  á  esto  puede  decirse  que 
están  reducidos  los  periódicos  más  importantes  de  Francia ,  hasta 
la  época  de  la  revolución :  entonces  apareció  una  nube  de  ellos,  ha- 
biendo tomado  la  iniciar-iva  el  célebre  Mirabeau  con  el  que  llevaba 
por  título  Cartas  á  mis  comitentes. 

Según  un  autor  francés ,  que  hace  la  historia  de  la  prensa  de 
su  país,  pasaron  de  750  los  periódicos  publicados  desde  1789  á 
1800;  la  mayor  parte  eran  publicados  en  8.°  y  12.",  y  casi  todos 
desaparecieron ,  bien  por  falta  de  recursos  ó  ya  á  consecuencia  de 
órdenes  del  Ayuntamiento:  los  periódicos  que  mejor  reflejan  las 
opiniones,  los  sentimientos,  los  enconos,  las  grandezas  y  las  mi- 
serias de  las  terribles  luchas  de  aquella  época  memorable  en  la  cual 
todos  los  partidos ,  sin  excepción ,  fueron  representados  en  1í^  pren- 
sa periódica ,  fueron :  la  Crónica  de  París ,  redactada  por  el  mar- 
qués de  Condorcet;  El  Orador  del  Pueblo ,  publicado  por  Freron; 
El  Diario  de  la  Tarde,  de  Bruñe;  El  Padre  DuchesTie  d'Hert.  y, 
sobre  todo,  el  sanguinario  Amigo  del  Pueblo,  del  extravagante,  por 
no  decir  otra  cosa,  Marat,  y  otros  que  seria  prolijo  enumerar;  y 
entre  los  periódicos  realisWis ,  uno  de  los  más  importantes  fué  el  ti- 
tulado El  Amigo  del  Rey. 

En  otro  lugai  haremos  constar  las  opiniones  individuales  de  los 
hombres  más  notables  de  la  Revolución ,  relativas  á  la  libertad  de 
imprenta:  baste  por  de  pronto  decir,  que  casi  todos  opinaban  por 
su  libertad  absoluta,  y  que  escasamente  podría  hallarse  alguno  que 
opinase  por  medidas  preventivas,  sino  en  todo  caso,  represivas  para 
los  delitos  que  se  cometieran  con  motivo  de  la  imprenta. 

Bajo  el  consulado  y  el  imperio,  la  prensa  fué  sometida  al  régi- 
men más  riguroso :  uno  de  los  primeros  actos  de  Bonaparte ,  des- 
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pues  de  haber  sido  nombrado  cónsul ,  fué  un  decreto  fecha  17  de 
Enero  de  1800,  por  el  cual  se  suprimían  todos  los  periódicos  exis- 
tentes á  excepción  de  13,  entre  los  que  figuraban  El  Moniteur  Uni- 
versal, el  Diario  de  los  Debates  y  el  Diario  de  Paría. 

La  restauración  conservó  la  censura  que  habia  establecido  Bo- 
naparte,  y  fácilmente  se  comprenderá  que  en  los  primeros  furores 
del  triunfo  los  deseos  de  venganza,  no  le  fué  dado  á  la  prensa 
respirar  con  grande  ni  mediano  desahogo:  sin  embargo,  el  año  19, 
creyéndose  ya  asegurada  la  restauración,  levantó  de  cierto  modo  la 
censura,  y  los  periódicos  liberales  pudieron  hacer  la  oposición  den- 
tro de  ciertos  límites;  pero  el  asesinato  del  duque  de  Berry,  lleva- 
do á  cabo  por  Loubet,  dio  motivo  al  partido  realista  más  exaltado 
para  pedir  y  conseguir  el  restablecimiento  de  la  censura,  y  los  tor- 
nillos fueron  apretados  con  más  vigor  que  ames,  y  en  este  estado 
continuó  la  prensa  hasta  que  subió  al  poder  Monsieur  de  Martig- 
nac,  el  cual  deseando  que  la  Carta  (como  ellos  llaman)  fuese  una 
verdad,  levantó  la  censura,  si  bien  estableciendo  un  depósito 
fuerte. 

Con  la B,evolucion  de  1830,  la  prensa  periódica  sólo  ganó  que  el 
depósito  se  redujera  á  la  mitad,  exigiéndose,  en  cambio,  que  por  lo 
menos  su  tercera  parte,  en  lugar  de  ser  depósito,  fuera  una  inscrip- 
ción de  renta  del  Estado,  y  además  habia  de  pertenecer  en  pro- 
piedad al  concesionario  de  la  publicación ;  y  en  ningún  caso  y  por 
ningún  concepto  podia  disponer  de  esta  tercera  parte  mientras  la 
concesión  estuviera  á  su  nombre. 

El  Gobierno  provisional  de  la  revolución  de  1848  estableció  la 
libertad  absoluta  de  imprenta:  salieron,  como  era  de  esperar,  una 
multitud  de  periódicos ,  salvo  el  morir  muchos  de  ellos  por  falta  de 
recursos,  á  poco  de  ver  la  luz:  desgraciadamente,  la  actitud  que 
tomaron  en  su  mayor  pai-te  indicaba  claramente  que  la  prensa  se 
hallaba  muy  lejos  de  estar  educada  para  ejercer  su  civilizadora  mi- 
sión ,  fuera  por  las  causas  que  antes  hemos  citado  ó  por  otras  que 
ahora  no  hemos  de  examinar;  pero  ello  fué  lo  cierto,  que  no  en  la 
exageración  con  más  ó  menos  acierto  de  las  ideas,  que  al  fin  el  error 
se  destruye  y  una  idea  se  combate  con  otra,  sino  que  una  parte  de 
ellos,  no  pequeña ,  respiraban  sólo  odio,  sangre  y  extravagancia. 
Después  de  las  jornadas  de  Junio,  la  prensa  perdió  su  libertad  ,  y, 
como  sucede  siempre ,  los  enemigos  de  ella  tomaron  por  pretexto 
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las  insensateces  de  unos  cuantos  furiosos  ó  desatentados  para  aca- 
bar con  la  libertad  que  tanto  les  molestaba. 

Con  el  golpe  del  2  de  Diciembre  desaparecieron  algunos  perió- 
dicos, entro  ellos  ia  Democracia  pacifica  de  Vícuor  Consideran,  pe- 
riódico socialista .  Nuestros  lectores  conocen  perfectamente  lo  que 
ha  sucedido  en  la  nación  vecina  desde  la  citada  fecha  hasta  el  pre- 
sente. 

La  prensa  periódica  de  Holanda,  ó  mejor  dicho,  de  las  provin- 
cias unidas,  fué  en  su  tiempo  la  mejor  y  más  notable  que  ae  cono- 
cía en  Europa ,  tanto  porque  daba  las  noticias  recibidas  por  la  vía 
marítima  antes  que  ohro  país  pudiera  publicarlas ,  como ,  y  princi- 
palmente, porque  bajo  el  Gobierno  repuplicano  tenia  allí  la  prensa 
una  liber¿ad  de  que  no  gozaba  en  ninguna  otra  parte :  aún  hoy  son 
dignos  de  leerse  los  periódicos  de  Holanda  y  Bélgica,  pudiendo  ci- 
tarse, entre  otros ,  La  Independericia  Belga,  una  de  las  publicacio- 
nes más  acreditadas  de  Europa. 

En  la  pensadora  Alemania,  los  periódicos  tuvieron  también  por 
punto  de  partida  hojas  volantes  é  impresas,  de  pequeña  extensión, 
redactadas  en  forma  de  caí-tas ,  adornadas  en  algunas  ocasiones  con 
grabados  sobre  madera,  y  rara  vez  indicando  el  sitio  donde  se  im- 
primían: estas  relaciones,  como  se  les  llamaba,  además  de  los  aconte- 
cimientos contemporáneos  más  importantes,  tales  como  el  descu- 
brimiento de  la  América,  las  guerras  contra  turcos  y  franceses,  etc., 
trataban  de  asuntos  locales,  como  ejecuciones  de  pena  capital,  he- 
chicerías, temblores  de  tierra,  procesiones  de  brujas,  niños  sacrifi- 
cados por  los  judíos,  etc. 

Uno  de  los  periódicos  más  antiguos  de  Alemania ,  ha  sido  la 
CoQTesponderícia  de  Hamburyo,  que  data  de  1714. 

A  principios  de  este  siglo  se  publicaban  periódicos  en  todas  las 
ciudades  más  importantes  de  Alemania,  siempre  con  privilegio  del 
Soberano  local,  y  bajo  el  peso  de  la  previa  censura.  Durante  la 
dominación  francesa,  por  razones  fáciles  de  comprender  á  todo  el 
que  sepa  que  Napoleón  gustaba  poco  de  la  prensa,  los  periódicos 
alemanes  no  eran  más  que  un  eco  de  los  franceses :  cuando  Alema- 
nia sacudió  el  yugo  extranjero  en  1813,  aparecieron  varios  perió- 
dicos políticos  de  diferentes  matices,  de  los  cuales  algunos  tuvieron 
corta  existencia;  otros,  obedecían  á  las  inspiraciones  de  hombres  de 
Estado.  Después  de  vencido  Napoleón,  los  Reyes,  coaligados  contra 
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aquel  coloso,  hau  creído  que  aquellas  promesas  de  libertad  hechas 
á  los  pueblos  para  excitarlos  á  la  defensa,  era  cosa  baladí  y  pasa- 
tiempo, y  que  lo  mejor  era  conquistar  su  libertad  propia  única  y 
exclusivamente;  por  consiguiente,  la  prensa  alemana  volvió  á  que- 
dar bajo  la  prílvia  censura. 

Los  acontecimientos  de  1830  produjeron  en  Alemania  la  crea- 
ción de  cierto  número  de  periódicos  de  oposición;  pero  las  decisio- 
nes de  la  Dieta  Germánica  fueron  suprimiéndolos  sucesivamente 
casi  todos.  Un  poco  más  de  tolerancia  tuvieron  los  distintos  Gobier- 
nos con  la  prensa  hacia  1840;  }'•  antes  de  1848  varios  periódicos 
progresistas  defendían  con  notable  valentía  y  gran  vigor  las  ideas 
liberales.  Los  acontecimientos  de  este  año  produjeron  una  trasfor- 
macion  notabilísima  en  la  prensa  germana;  pero  la  mayor  parte  de 
los  periódicos  sucumbió,  por  falta  de  recursos  los  unos,  y  á  con- 
secuencia de  las  leyes  de  1849  sobre  la  prensa,  los  otros.  Pero  el 
impulso  estaba  dado,  y  las  nuevas  necesidades  creadas  por  el  pro- 
greso de  la  ciencia,  de  la  industria  y  del  comercio,  hicieron  que  el 
número  de  aquellos  se  multiplicara  rápidamente,  hasta  el  punto 
de  que  el  número  de  periódicos  políticos  que  se  publicaban  en  1855 
en  los  países  de  Europa  que  hablan  alemán,  alcanzó  el  respetable 
número  de  1.600,  además  de  otros  900  puramente  científicos  y  lite- 
rarios. 

Suiza  es  el  país  de  Europa,  en  el  cual,  con  relación  á  sus  habi- 
tantes, se  publican  mayor  número  de  periódicos:  en  1851  pasaban 
de  200  los  que  se  publicaban  en  diferentes  lenguas,  tratando  de  re- 
ligión, de  política,  de  economía,  de  ciencia,  de  literatura,  artes, 
etcétera. 

En  Rusia,  Pedro  el  Grande  fué  el  creador  del  periodismo ,  así 
como  del  ejército,  la  marina  y  otras  instituciones:  él  mismo  tomó 
parte  personalmente  en  la  publicación  de  alguno;  y,  según  expre- 
sión que  le  atribuyen,  creaba  la  prensa  periódica,  á  fin  de  tener  á  su 
pueblo  al  corriente  de  la  guerra  contra  los  suecos.  El  periódico  en 
que  él  tomó  parte  personalmente  se  publicó  primero  en  Moscow, 
en  1703,  y  después  en  San  Petersburgo. 

Dada  la  forma  de  gobierno  que  impera  en  Rusia,  dicho  se  está 
que  no  pueden  existir  más  periódicos  políticos  que  los  que  aquél 
permita,  ni  ha  de  permitir  más  oposición  que  la  que  le  convenga, 
según  las  circunstancias.  Como  la  opinión  es  expansiva  como  los 
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gases,  que  cuando  se  les  comprime  buscan  alguna  salida,  la  prensa 
literaria  tomó  en  Rusia  una  gran  importancia,  y  sirve  de  palenque 
á  las  pasiones  yá  los  partidos,  á  los  cuales  les  está  vedado  el  terreno 
político;  y  por  eso  se  explica  que  las  discusiones  literarias  tengan 
en  aquel  país  un  ardor  y  una  animosidad  de  que  carecen  esta  clase 
de  discusiones  en  otros  pueblos  donde  la  prensa  goza  de  mayor 
libertad. 

En  la  desgraciada  Polonia  á  la  prensa  le  cupo  la  misma  suerte 
que  á  la  patria;  así,  el  número  de  periódicos  que  existia  en  1830 
era  el  de  37,  mientras  que  en  1854  sólo  habia  15;  de  ellos  algunos 
oficiales  y  los  otros  todos,  ó  casi  todos,  sobre  educación. 

En  Suecia,  la  prensa  política  empezó  por  una  relación  ó  Gace- 
ta, que  apareció  desde  1643  á  1680,  siguió  poco  más  ó  menos  por 
las  mismas  alternativas  y  vicisitudes  que  en  los  demás  países  de 
que  nos  hemos  ocupado,  y  permaneció  sin  influencia  en  la  opinión 
pública  hasta  la  época  en  que  la  gran  disputa  entre  clásicos  y  ro- 
mánticos vino  á  reavivar  las  fuerzas  de  la  inteligencia,  y  sólo  en  el 
momento  en  que  se  terminó  la  Dieta  de  1828  á  1830  fué  cuando  la 
prensa  luchó  con  un  carácter  francamente  pob'tico,  pues  en  1801  no 
se  publigaban  en  toda  Suecia  mas  que  25  periódicos,  y  en  1850,  su 
número  ascendía  á  113. 

Cuanto  pudiéramos  decir  sobre  la  prensa  de  Dinamarca,  seria 
simplemente  repetir  con  cortas  variaciones  lo  que  queda  dicho  de 
otros  países,  á  saber:  privilegios,  previa  censura,  libertad  para  de- 
cir lo  que  el  Gobierno  tuviese  por  conveniente,  etc.,  así  que,  la  pren- 
sa, en  el  país  de  que  se  trata,  tuvo  escasa  influencia  hasta  1830;  y 
una  cosa  análoga  ha  sucedido  en  Noruega,  donde  apenas  influyó  en 
la  opinión  hasta  1833,  época  en  que  comenzó  la  lucha  de  los  parti- 
dos, el  de  los  funcionarios  públicos  y  la  inteligencia,  y  el  de  los 
paisanos  y  sus  intereses. 

Tampoco  ha  de  ocupamos  mucho  tiempo  la  reseña  referente  á 
la  agonizante  Turquía,  pues  apenas  tiene  historia  su  prensa:  el  pri- 
mer periódico  que  apareció  en  este  imperio,  filé  uno  que  hizo  im- 
primir en  Pera  en  1795  un  enviado  de  la  República  francesa:  hacia 
1811  se  publicó  lo  que  llamaban  Boletín  del  grande  ejército,  y  bue- 
no es  observar  ligeramente,  que  estas  dos  publicaciones,  si  bien  te- 
nían lugar  en  territorio  turco,  eran  simplemente  dos  periódicos  fran- 
ceses. 
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Alejandro  Blake  fundó  en  1825,  en  Smirna,  un  periódico  fran- 
cés que  tomó  sucesivamente  diferentes  nombres,  y  este  mismo  Bla- 
ke fué  el  fundador  en  Constantinopla,  en  1831,  del  Monitor  Oto- 
mano, periódico  oficial  de  la  Sublime  Puerta,  y  del  cual  se  hizo  una 
traducción  turca  en  1832:  después  se  han  publicado  algunos  más  en 
aquella  capital  y  en  provincias;  pero  todos  ellos  en  corto  número. 
Los  armenios  están  mucho  más  adelantados  que  los  turcos  en  lo  re- 
ferente al  periodismo,  y  apenas  hay  ciudad  de  alguna  importancia 
del  imperio  turco  habitada  por  armenios  que  no  tengan  su  periódico. 

Fácilmente  se  comprende  que  poco  podrá  decirse  del  periodismo 
en  la  Grecia  moderna,  pues  sólo  tuvo  alguna  importancia  desde  el 
principio  de  la  lucha  por  la  independencia  de  la  patria;  pero  des-  * 
pues,  la  obligación  de  hacer  un  depósito  ,  establecido  por  la  ley  de 
1833,  hizo  desaparecer,  ó  poco  menos,  todos  los  periódicos;  sin 
embargo,  al  año  siguiente  se  publicaron  varios  con  sujeción  á  dicha 
ley»  y  61  1851  Grecia  tenia  51. 

A  propósito  hemos  dejado  para  la  última  parte  de  esta  reseña 
los  dos  países  más  poderosos  del  mundo,  y  donde  la  publicidad  ha 
alcanzado  mayor  desarrollo  y  donde  es  más  libre:  esto  es ,  Ingla- 
terra y  los  Estados- Unidos. 

La  primera,  es  la  nación  de  Europa  en  donde  la  prensa  ha  to- 
mado y  conservado  mayor  importancia,  á  pesar  de  ser  de  origen 
más  reciente  que  en  Italia  y  Alemania.  Hacia  fines  del  siglo  xvi 
se  publicaron  algunos  pequeños  escritos  en  forma  de  periódico,  fuera 
por  orden  del  Gobierno,  fuera  por  la  de  particulares.  Al  principio 
del  reinado  de  Jacobo  I,  parecieron  las  nuevas  cartas  ó  noticias  á 
la  mano,  conteniendo  un  resumen  de  los  acontecimientos  más  re- 
cientes en  el  dominio  de  la  política,  el  comercio  y  la  literatura;  y 
á  partir  del  23  de  Mayo  de  1622,  empezó  á  aparecer  la  primera 
Gaceta  ebdomadaria  con  el  título  de  Las  noticias  ciertas  de  la  pre- 
sente semana,  y  bien  pronto  siguieron  á  ésta  otras:  las  guerras  ci- 
viles favorecieron  el  desarrollo  del  periodismo,  porque  los  divei'sos 
partidos  tuvieron  allí  el  buen  sentido  de  recurrir  á  la  prensa  pcira 
propagar  y  hacer  triunfar  sus  opiniones.  No  habia  sido  allí  la  im- 
prenta tratada  con  más  lenidad  que  en  los  otros  países,  pues  aquel 
tribunal  excepcional,  conocido  con  el  nombre  de  Cámara  estrellada, 
no  habia  economizado  ningún  tratamiento  bárbaro  conti'a  los  escri- 
tores  los  suplicios  más  crueles ,  las  mutilaciones  más  horribles,  la 
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prisión,  el  destierro,  la  confiscación,  todo,  en  fin;  y  por  úloimo,  los 
memorables  procesos  de  P.  Ryan,  de  Warton  y  de  Lilbum,  Uevaroa 
al  colmo  la  irritación  popular,  y  á  principios  de  16él,  á  conse- 
cuencia de  las  perturbaciones  de  Escocia,  obligaron  á  Carlos  I  á 
acceder  á  exigencias  del  Parlamento  Largo  y  á  abolir  el  odiado  Tri- 
bunal. Desde  el  3  de  Noviembre  del  mismo  año  el  Parlamento  dejó 
publicar  la  relación  de  sus  sesiones  con  el  título  de  Ocurrencias 
diari'M  en  el  Parlamento,  continuando  publicándose  hasta  la  res- 
tauración de  los  Stuarts. 

La  abolición  de  la  Cámara  estrellada,  equivalía  á  la  proclama- 
ción de  la  libertad  de  la  prensa;  y  así  se  vieron  salir  á  luz  inmedia- 
tamente millares  de  folletos  en  pro  y  en  contra  de  la  monarquía, 
en  pro  y  en  contra  de  la  Iglesia  anglicana.  Numerosos  periódicos 
nacieron  en  Londres  y  en  las  provincias;  solamente  en  el  año  1643, 
veinte  nuevos   salieron  á  luz,  *y  estos  dieron  el  primer  paso,  puede 
decirse ,   en  el  dominio  de  la  política ,  reproduciendo  los  debates 
parlamentarios ;  después  se  atrevieron  á  publicar  noticias  del  inte- 
rior y  á  discutir  la  cosa  pública;  pero  no  se  crea  que  este  derecha 
de  que  usaban  estuviese  reconocido.  El  Parlamento  Largo,  quehabia 
defendido  la  libertad  de  imprenta  para  combatir  á  la  Cámara  estre- 
llada, cuando  se  vio  dueño  del  poder  no  se  mostró  más  partidario  de 
aquella  libertad  que  el  citado  tribunal,  y  quiso  restringir  á  los  úni- 
cos impresores  que  él  eligiera,  el  permiso  de  publicar  sus  debates  y 
además  someter  los  escritos  á  la  previa  censum,  y  aun  se  le  vio  au- 
mentar las  atribuciones  de  ésta  y  multiplicar  las  penas ,  dando  así 
lugar  á  los  célebres  folletos  del  gran  poeta  Milton  en  favor  de  la 
libertad  de  imprenta ;  pero  ésta  tuvo  en  su  favor  algo  que  valía 
más  que  el  distinguido  poeta,  a  saber:  la  lucha  entre  el  Parlamento 
y  el  Rey.  Pronto  se  convencieron  todos  de  que  el  periódico  era  un. 
arma  más  fuerte  que  el  folleto,  y  unos  y  otros  la  usaron  para  com- 
batir á  sus  enemigos.  Desde  IG-il  hasta  la  restauración  de  los  Es- 
tuardos ,   aparecieron  y  desaparecieron  más  de  200  periódicos,  de 
los  cuales  más  de  la  quintia  parte  llevaban   el  título  de  Mercurio, 
distinguiéndose  por  el  adjetivo  unido  á  este  nombre.  En  tiempo  de 
Carlos  II  la  censura  faé  de  una  severidad  excesiva,  que  más  de  una 
vez  rayó  en  crueldad ;    pero  á  despecho  de  estas  trabas,  la  prensa 
periólica  fué  ganando  cada  dia ,  así  en  extensión  como  en  la  fuerza 
que  i^epresentaba ,  no  faltando  defensores  á  ningún  mártiz  político. 

TOMO   LX.  30 
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De  1661  á  1688  se  publicaban  en  Inglaterra  más  de  60  periódi- 
cos, y  en  los  cuatro  años  que  siguieron  á  la  revolución  de  1688  sa- 
lieron 26  nuevos.  Hasta  el  tiempo  de  la  reina  Ana;  la  mayor  parte 
de  los  periódicos  no  sallan  más  de  una  vez  á  la  semana  y  algunos 
dos;  pero  en  1709  las  victorias  de  Marlborough  crearon  la  nece3Í-\ 
dad  de  más  rápida  comunicación  de  noticias,  y  aquí  puede  decirse 
que  nació  el  primer  periódico  diario,  que  fué  el  Daily  Courant,  el 
diario  corriente,  seguido  de  otros  varios.  Pronto  estos  periódicos 
tomaron  una  posición  política  más  elevada  que  sus  predecesores,  y 
empezaron  á  tener  señalada  influencia  sobre  la  opinión  pública. 

Pudiera  creerse  que  la  libertad  de  la  prensa  existia  allí  de  hecho; 
pero  se  hallaba  sometida  á  numerosas  trabas  y  restricciones.  La 
gran  influencia  que  la  prensa  periódica  habia  adquirido,  inspiró 
celos  al  Parlamento  y  atrajo  sus  rigores  sobre  los  periodistas,  de 
este  mismo  Parlamento,  que  habian  mirado  como  un  crimen  en  los 
Estuardos  que  tuviesen  su  Cámara  estrellada  y  persiguieran  á  la 
prensa.  La  más  pequeña  alusión  á  sus  debates  interiores,  el  más 
insignificante  signo  de  desaprobación  de  sus  acuerdos  eran  un  delito 
castigado  con  prisión,  con  multa  y  también  con  la  argolla;  y  hasta 
tal  extremo  llevó  sus  violencias,  que  llegó  á  vulnerar  el  principio  de 
inviolabilidad  parlamentaria,  expulsando  de  su  seno,  en  1707,  á 
uno  de  sus  miembros  por  haber  escrito  un  libro  que  se  creyó  inju- 
rioso á  la  religión  cristiana;  y  hubo  hombres  de  corazón  viril,  como 
Daniel  de  Foe,  cuya  vida  no  fué  mas  que  una  lucha  contra  el  Par- 
lamento, y  la  pasó  en  escribir  folletos  contra  éste  y  en  sufrir  las 
prisiones  que  le  imponía.  En  cuanto  á  los  periódicos,  apenas  habia 
sesión  en  que  no  se  viese  á  algún  escritor  ó  impresor  en  la  barra 
para  ir  desde  allí  á  la  prisión ,  y  era  cosa  corriente  que  todos  los 
años  se  pusiera  á  discusión  los  medios  de  reprimir  la  licencia  de  la 
prensa  y  sustraer  á  su  malignidad  los  negocios  de  Estado;  y  todos 
rivalizaban  en  presentar  proposiciones  contra  la  pobre  imprenta. 
Se  pensó  en  poner  en  vigor  antiguas  leyes  sobre  la  censura,  pero 
se  temió  á  la  opinión  pública,  que  empezaba  á  ser  fuerte:  se  pensó 
en  obligar  á  firmar  los  artículos  y  se  deshecho  este  medio  por  pare- 
cer ridículo,  hasta  que  en  1712  al  faunos  miembros  de  la  comisión  de 
presupuestos,  se  les  ocurrió  la  feliz  idea  de  cargar  con  un  impuesta 
oneroso  los  periódicos  y  folletos.  Esta  proposición  fué  mirada  como 
Fí\lvadora  de  la  sociedad  y  acogidii  con  aclamaciones.  En  su  conse- 
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cuencia.  la  Cámara  de  los  Comunes  votó  un  derecho  de  timbre  de 
un  80U  sobre  toda  hoja  cuya  mitad  estuviese  impresa,  de  dos,  sobre 
la  que  lo  estuviese  entera,  y  de  24  sobre  todo  aanncio  inserto  en 
wn.  periódico;  y  estos  derechos  existían  no  há  mucho  tiempo,  sino 
que  bajo  Jorge  I,  en  1726,  hubo  que  modificar  la  redacción  de  la  ley, 
porque  como  en  Inglaterra  se  entiende  ésta  al  pié  de  la  letra,  mu- 
chos periódicos  hablan  tomado  un  temperamento  intermediario, 
sosteniendo  que  pudieran  pagar  como  folletos,  pero  que  no  estaban 
sujetos  al  timbre  de  periódicos,  A  estos  impuestos  vino  á  unirse 
otro  sobre  el  papel  y  lograron  lo  que  deseaban,  puesto  que  la  ma- 
yor parte  de  los  periódicos  no  pudieron  resistir,  pero  no  faltaron 
hombres  que  lucharan,  y  al  fin  triunfó  la  prensa. 

A  partir  del  principio  de  la  guerra  de  América,  puede  decirse 
que  las  persecuciones  contra  los  periódicos  en  Inglaterra,  fueron 
cuotidianas,  é  inmediatamente  que  la  revolución  francesa  hizo  sen- 
tir su  influencia,  llegó  á  tal  punto  el  encono  contra  la  prensa  pe- 
riódica, que  uno  de  ios  jefes  del  partido  Whig,  Sheridau,  creyó  ne 
cesarlo  formar  una  sociedad  titulada,  "Los  Amigos  de  la  libertad 
de  la  Prensa,  m  á  fin  de  ayudar  á  los  periódicos  amenazados  en  su 
existencia. 

Pudieran  llenarse  muchas  páginas  con  la  simple  estadística 
de  las  condenas  publicadas  é  impuestas  á  los  periódicos  duran- 
te los  años  transcurridos  desde  1770  hasta  1830;  y  varios  hom- 
bres distinguidos  del  foro  en  Inglaterra,  han  hecho  su  fortuna  par- 
ticular y  política  en  la  defensa  de  periódicos.  Ni  ha  podido  tampo- 
co olvidarse,  por  ser  de  fecha  bastante  reciente,  el  bilí  de  las  seis 
actas  que  Lord  Castlereagh  hizo  votar  al  Parlamento  en  1817:  este 
famoso  bilí  contenia  nada  menos  que  seis  leyes  contra  la  prensa, 
y  en  algunos  meses  llenó  las  prisiones  de  periodistas,  obligando  al 
célebre  escritor  radical,  Cobbett,  á  refugiarse  en  los  Estados-Uni- 
dos, y  claro  está,  que  con  medios  tan  insinuantes  consiguió  impo- 
ner á  la  prensa  el  más  prudente  silencio,  y  cuenta,  que  el  noble 
lord  no  tenia  necesidad  alguna  de  esta  legislación  excepcional,  pues 
la  ordinaria,  todavía  subsistente  aunque  no  aplicada,  era  más  que 
suficiente  para  hacer  la  guerra  al  periodismo:  tan  esto  era  así,  que 
en  1812,  los  dos  hermanos  Huut  fueron  condenados  á  un  año  de 
prisión  y  á  una  multa  que  con  los  gastos  ascendían  á  50.000  fran- 
cos: en  1820  M.  Burdelt,  fué  condenado  á  tres  meses  de  prisión  ó 
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multa,  y  pago  de  gastos  que  ascendían  á  la  no  despreciable  suma 
de  80.000  francos. 

Se  ha  demostrado  en  un  documenw  parlamentario,  que  el  go- 
bierno inglés  intentó  101  procesos,  é  hizo  condenar  84  periodistas, 
délos  cuales,  12  fueron  deportados  por  siete  años  (M.  Kuight, 
Hiint,  etc.,)  desde  el  referido  año  hasta  el  1833,  en  cuyo  año  aún 
s3  decretaron  algunas  prisiones;  y  aunque  los  impuestos  de  que  he- 
mos hecho  mención  se  suprimieron  más  tarde,  puede  decirse  que  en 
el  mencionado  año  concluyeron  las  persecuciones  contra  la  prensa, 
ordenadas  por  el  Gobierno;  y  no  precisamente  porque  la  ley  hu- 
biera cambiado,  sino  poi*  la  opinión  que  se  habia  impuesto,  y  los 
hombres  que  estuvieron  al  frente  del  Gobierno  desde  aquella  fecha, 
tuvieron  el  buen  sentido  de  obodecer  á  aquella  reina  del  mundo. 

El  abuso  que  se  habia  cometido  hasta  1830  contra  la  prensa, 
puso  de  parte  de  e'sta  la  opinión  pública,  que  no  permitirla  un  re- 
torno á  las  violencias  antiguas. 

El  impuesto  del  timbre  dio  por  resultado  lo  que  todas  las  leyes 
protectoras,  á  saber:  que  donde  quiera  que  se  encuentre  ganancia, 
no  falta  jamás  el  intere's  individual  para  burlar  la  ley;  así,  que  la 
revolución  de  1830  en  Francia,  y  el  bilí  de  leforma  en  Inglaterra, 
produjeron  la  agitación  que  era  consiguiente.  Los  partidos  avanza- 
dos redoblaron  sus  esfuerzos  é  inundaron  á  Inglaterra  de  periódicos: 
hombres  emprendedores  y  atrevidos  imprimían  periódicos  sobre 
papel  sin  timbrar,  y  como  el  derecho  de  cada  número  de  periódico 
era  entonces  de  4  penco,  podian,  á  pesar  de  los  diferentes  gastos, 
dar  sus  periódicos  tres  ó  cuatro  voces  más  baratos  que  los  legales,  y 
en  su  consecuencia,  tenian  una  venta  prodigiosa,  dándose  el  caso 
de  haber  individuos  que  escribían  un  periódico  y  lo  repartían  per- 
sonalmente; y  como  los  favorecía  la  opinión  pública  y  hacia  punto 
de  honor  el  proteger  el  fraude,  durante  algunos  años  los  esfuerzos 
de  aquella  bien  organizada  policía  eran  poco  menos  que  estériles, 
y  la  venta  de  estos  que  pudieran  llamarse  periódicos  ilegales  llegó 
áser  tan  grande,  que  se  calculó  en  1.50.000  por  semana.  El  número 
de  causas  formadas  á  consecuencia  de  la  venta  de  dichos  periódicos, 
sólo  en  el  año  de  1835,  ascendió  á  21Í),  y  aun  aumentó  en  1830, 
pero  el  Gobierno  al  fin  comprendió  su  impotencia  para  reprimir  el 
fraude,  á  pesar  de  hallarse  entonces  en  vigor  diez  y  nueve  leyes  ó 
artículos  de  ellas  contra  impresores,  editores  y  vendedores  de  perió- 
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dicos.  Por  Último,  el  ministerio  tomó  el  único  camino  que  hay  contra 
el  contrabando,  que  es  matar  la  ganancia,  bajando  el  impuesto  de 
timbre  de  cuatro  pence  á  uno:  los  periódicos  diarios  disminuyeron 
inmediatamente  su  precio  en  la  misma  cantidad ,  y  los  periódicos 
ilegales  cesaron.  Al  principio  disminuyó  el  ingreso  en  el  Tesoro; 
pero  pocos  años  después  cubrió  con  esceso  la  cuota  que  ant^  se  re- 
caudaba, resultando  otro  hecho  no  menos  importante,  á  saber:  que 
las  hojas  enviadas  al  timbre  anualmente  se  elevaron  en  14«  años, 
desde  12  millones  hasta  19,  id.  de  las  mismas. 

Dos  actas  del  Pai  lamento  de  1853  y  1851!,  declararon  abolido 
el  impuesto  sobre  los  anuncios,  y  el  de  timbre  lo  asimilaron  al 
tranqueo  de  correos,  exceptuando  á  los  periódicos  de  la  obligación 
de  hacer  timbrar  los  números  que  no  llevaban  al  correo;  y  con  esto 
han  nacido  los  periódicos  baratos  al  alcance  de  todas  las  for- 
tunas. 

Antes  de  pasar  á  las  colonias  inglesas  concluiremos  por  la  si- 
guiente estadística,  tomada  de  un  dato  oficial  impreso  por  orden 
de  la  Cámara  de  los  Comunes,  según  la  cual  el  número  de  periódi- 
cos de  todas  clases  publicados  en  Inglaterra,  Escocia,  Irlanda,  País 
de  Gales  en  1850  y  las  Islas  de  la  Mancha  y  del  Océano,  compo- 
nen el  número  de  547.  Se  ha  calculado ,  que  los  pliegos  impresos 
por  los  periódicos  diarios  durante  los  doce  meses  del  año  de  18  49, 
y  agregando  á  esí/Os  los  quincenales  y  semanales  de  Londres  y  las 
provincias,  cubrirían  una  superficie  de  1.4iG  millones  150.000  pies 
cuadrados. 

Es  de  todo  punto  necesario  para  concluir  con  todo  aquello  que 
al  vasto  imperio  ó,  mejor  dicho.  Confederación  Británica  se  refiere, 
tratar  de  sus  múltiples  y  dilatadas  colonias ,  y  habremos  de  hacer- 
lo, no  con  la  extensión  que  un  escrito  de  otra  índole  requería,  pero 
si  lo  bastante  para  indicar  el  estado  de  las  mismas;  y  lo  haremos 
así  por  dos  razones:  la  primera  por  exigirlo  la  reseña  que  nos  he- 
mos propuesto  hacer  del  estado  de  la  prensa  en  todas  las  partes  del 
mundo  donde  ha  llegado  la  civilización  europea,  y  la  segunda,  y 
en  este  caso  principal,  porque  siendo  nosotros  la  tercera  nación  en 
importancia  colonial,  por  si  de  la  comparación  que  resulte  pudiera 
obtenerse  alguna  alguna  enseñauzii  provechosa.  Por  de  pronto,  y 
antes  de  entrar  en  mayores  detalles,  haremos  constar  que  la  prensa 
es  tan  libre  en  todas  las  colonias  inglesas  como  en  la  madre  patria , 
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y  esto  ha  contribuido  notablemente  al  fenómeno,  bien  digno  de  te- 
nerse en  cuenta,  de  que  poblaciones  de  más  de  200.000  habitantes, 
que  apenas  hace  cuarenta  años  que  pertenecen  á  Inglaterra ,  casi 
todos  los  individuos  que  las  habitan,  y  no  siendo ,  en  su  inmensa 
mayoría,  de  raza  inglesa,  hablan  hoy  inglés,  á  diferencia  de  domi- 
nios españoles  bien  cercanos  de  dicha  población,  en  que  después  de 
tres  siglos  de  dominio  nuestro,  con  dificultad  se  encuentra  el  5  por 
100  de  sus  habitantes  que  conozcan  el  castellano.  Es  verdad  que 
nuestro  sistema  (no  sabemos  si  llamarle  de  colonización  ó  cómo)  es 
una  cosa  sui  géneris  que  no  se  parece  á  nada,  y  por  aquel  prober- 
bio  de  que  "á  tal  árbol  tal  fruto,  n  así  son  los  resultados. 

Todas  las  colonias  inglesas  tienen  sus  periódicos;  y  la  prensa 
ha  tomtido  notable  desarrollo  en  todas  ellas,  5^  muy  especialmente 
en  la  India,  donde  no  sólo  en  lengua  inglesa,  sino  también  en  las 
indígenas,  existen  varios  periódicos  hechos  todos  á  imagen  y  seme- 
janza de  los  de  la  Metrópoli.  Allá  por  el  año  184)6  veian  la  luz  pú- 
blica en  Calcuta  6  periódicos  diarios,  además  de  otros  tres  que 
se  publicaban  tres  veces  á  la  semana,  y  á  estos  hay  que  añadir 
seis  ebdomedarios.  En  Bombay  se  publicaban  por  la  misma  fecha 
10  periódicos  quincenales  y  hay  que  añadir  por  su  importan- 
cia entre  otros,  el  Bombay  Times,  Bombay  Correo  y  la  Nueva 
India. 

En  Madras  se  publicaban  otros  tres,  en  Ceilan  el  Colombo  Ti- 
Tnes,  y  en  Singapoore,  entre  otros  varios,  la  Crónica  de  Singapore, 
Prensa  libre  de  idem.  El  número  é  importancia  de  los  periódicos 
publicados  en  las  lenguas  indegenas  y  teniendo  por  modelo  los  in- 
gleses, escritos  por  europeos  y  también  por  indígenas  de  basta  ins- 
trucción, crecen  de  dia  en  dia,  y  hay  también  muchos,  redactados 
por  misioneros,  cuyos  periódicos  se  ocupan  de  política,  literatura, 
religión,  etc.,  etc.:  sip  dada  dichos  misioneros  tienen  un  criterio 
muy  diferente  del  que  tienen  otros  que  ejercen  una  grandísima  in- 
rtuencia  en  el  Archipiélago  Filipino,  y  que  no  há  mucho  pusieron 
su  veto  para  la  entrada  en  dicho  Archipiélago,  del  Diccionario  Cas  - 
tellano  de  Domínguez,  (nuestros  lectores  no  sabían  sin  duda  algu- 
na, ni  se  darían  bien  razón  de  que  dicha  obra  fuera  un  libro  revo- 
lucionario ó  peligroso.)  Es  verdad  que  los  ingleses  pueden  permitir 
eskL8  libertades  sin  temor  de  pterder  la  India,  por  que  al  fin  y  al 
cabo,  no  se  tratamás  que  de  unos  130  millones  de  indigenas,  goher- 
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nados  allí  por  unos  cuantos  miles  de  ingleses  que  llevan  la  civUir 
nación  europea  á  tan  basto  Imj>erio;  pero  continuemos. 

En  1850  se  publicaban  26  periódicos  en  lengua  indostana: 
en  1854;  ascendían  al  número  de  60.  Existen  además  otros,  redac- 
tados por  Goncerate,  Mahrtte,  Tamonique  y  en  Singhalais;  j  ade- 
más hay  en  la  India  una  prensa  literaria:  cierto  es  que  el  goberna- 
dor de  aquel  país  es  siempre  un  hombre  civil  de  importancia,  ó  si 
procede  de  clase  militar,  ejerce  siempre  el  mando  como  civil,  y 
viene  en  segundo  término  el  general,  que  sólo  manda  en  las  tropas: 
no  tienen  la  grandísima  ventaja  de  otras  naciones,  en  cuyas  pro- 
vincias ultramarinas,  el  mando  supremo,  absoluto,  y  casi  pudiera 
añadirse  independiente,  pertenece  al  capitán  general,  y  es  de  ad- 
vertir que  no  se  trata  de  colonias  militares.  Reconocemos  de  buen 
grado  que  en  estos  mandos  hay  con  frecuencia  personas  dignísimas 
é  instruidas;  pero  pudiera  también  darse  el  caso  de  que  la  autoridad 
superior  de  la  provincia  fuera  extraña  á  la  ciencia  administrativa 
y  aun  á  otra  clase  de  conocimientos,  hasta  el  punto  de  que  tuviera 
alguna  dificultad  para  escribir  con  mediana  corrección  en  la  lengua 
de  la  madre  patria.  Bien  es  verdad  que  si  Inglaterra  tiene  por  ob- 
jetivo, además  del  provecho  que  obtenga  en  sus  colonias,  implantar 
en  ellas  la  civilización,  de  suei-te  que  no  hay  nadie  que  no  prevea 
que  antes  de  mucho  tiempo  constituirán  grandes  nacionalidades, 
habiéndose  dado  ya  el  caso  de  impulsar  la  metrópoli  á  la  colonia 
para  que  se  emancipara,  y  ésta  resistirlo ;  alguna  otra  nación  que 
los  lectores  de  esta  Revista  conocen  perfectamente  tienen  el  punto 
de  vista,  al  parecer  más  necesario,  aunque  no  tan  útil,  de  premiar 
servicios,  con  frecuencia  dudosos,  hechos  á  algún  partido  ó  agru- 
pación, y  cuenta  que  sobre  el  particular  nada  tienen  que  echarse  en 
cara  las  diferentes  parcialidades;  que  todas,  sin  excepción,  han  he- 
cho, hacen,  y  es  de  temer  que  seguirán  haciendo  lo  mismo. 

Seguros  estamos  que  nuestros  lectores  nos  perdonarán  estas  di- 
gresiones á  que  sin  querer  nos  impulsa  el  profundo  sentimiento  quo 
nos  causa  pensar  en  lo  que  valer  pudiéramos,  y  lo  que  realmente 
valemos. 

En  China  vieron  la  luz  pública  en  Cantón  allá  por  el  año  1828, 
dos  periódicos  fundados  por  misioneros  americanos,  y  antes  da 
1850  otros  tres  también  en  inglés:  en  Sanghay  entre  otros  el  He- 
raldo  de  la  China  del  Norte . 
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En  Australia,  el  periodismo  ha  tomado  un  desarrollo  muy  rá- 
pido, y  ya  en  1845  se  publicaban  en  las  diferentes  Colonias  de 
aquel  Nuevomundo  30  periódicos,  siguiendo  desde  entonces  en 
progresión  ascendente,  hasta  el  punto  de  que  la  sola  ciudad  de  Ade- 
laida tenian  en  1851  12  imprentas,  de  donde  sallan  13  periódicos, 
11  en  iugle's,  y  2  en  alemán;  y  en  la  actualidad  no  hay  ningún 
distrito  minero  que  no  tenga  su  respectivo  periódico.  Solo  diremos, 
para  concluir  sobre  este  punto,  que  en  la  Nueva  Celanda,  inmedia- 
tamente después  de  la  creación  de  la  colonia,  salieron  á  luz  dos  pe- 
riódicos. 

A  fin  de  no  prolongar  más  esta  ya  demasiado  larga  reseña,  di- 
remos, para  concluir,  que  en  1852  se  publicaban  ya  en  ingle's  y  en 
holandés  27  periódicos  en  el  extremo  meridional  del  África,  es  de- 
cir, en  el  cabo  de  Buena -Esperanza.  Bien  hubie'raraos  deseado  con- 
cluir en  este  artículo  la  reseña  del  periodismo  en  el  mundo  civili- 
zado, para  entrar  en  seguida  en  otro  orden  de  consideraciones,  y 
deducir  las  consecuencias  que  se  desprenden  de  los  datos  acumula- 
dos; pero  se  ha  hecho  ya  demasiado  largo  y  nos  vemos  obligados  á 
dejar  para  el  siguiente  la  historia  de  la  prensa  anglo- americana. 


Manuel  Becerra. 


(Se  continuará.) 


A  JOVELLANOS. 


Cuando  la  luz  del  esperado  dia 
rasgaba  ya  la  sombra  y  el  misterio; 
cuando  su  vergonzoso  cautiverio 
con  noble  audacia  la  razón  rompía; 

cuando  la  libertad  que  renacía 
empezaba  á  dorar  nuestro  hemisferio; 
cuando  el  caduco  y  gangrenado  imperio 
del  error  se  agitaba  en  la  agonía; 

fcú  sacudiste  al  pueblo  castellano 
que  reposaba  en  su  abyección  hundido, 
casi  olvidado  de  la  humana  historia. 

Aún  yaciera  sin  tí  bajo  la  mano 
de  la  ignorancia,  y  como  Job,  tendido 
en  la  ceniza  de  su  muerta  gloria. 

Gaspar  Nuñez  de  Arcb. 


U  AKTONIANA  MARGHllTA  DE  GÓMEZ  PEREIRA 

CARTAALSR.D.  JUAN  VALERA.DELA  ACADEMIA  ESPAÑOLA. 

(Contiauaoíon. ) 


I. — Automatismo  de  las  bestias. — Acepto  esta  expresión  como 
admitida  por  el  uso,  aunque  no  es  del  todo  exacta  ni  corresponde  á 
la  verdadera  tesis  de  G.  Pereira.  Por  lo  demás,  si  hace  algunos  años 
podia  juzgarse  vano  ejercicio  escolástico  y  pura  sofistería  la  cuestión 
del  alma  de  los  brutos,  á  nadie  ha  de  parecerle  tal,  hoy  que  anda 
en  boga  esa  nueva  ciencia  apellidada  con  escasa  propiedad  psicolo- 
gía comparativa.  Cuestión  de  psicología  comparativa  es  la  que  dis- 
cute el  médico  castellano,  y  justo  será  oir  los  fundamentos  de  su 
primera  paradoja,  la  cual  está  formulada  en  estos  términos:  Bruta 
sensu  carere  (los  brutos  no  sienten). 

Nada  más  opuesto  á  la  psicología  peripatética  que,  concediendo 
al  bruto  alma  sensitiva,  sólo  le  negaba  la  racional.  Y  no  faltaban 
filósofos  y  aun  teólogos  que  admitiesen  en  los  brutos  cierta  manera 
de  raciocinio,  negándoles  sólo  el  conocimiento  de  lo  universal  (1). 
En  cuanto  al  valor  de  la  palabra  ratio,  casi  todos  decían  con  Pe- 
reyra  que  es  Vis  animi  distinguendí  ac  conne  t  ectendi  (la  facul- 
tad de  distinción  y  relación. "> 

La  doctrina  del  alma  de  los  brutos  pasaba  por  axioma  tan  cierto 


(1)  Verum  cum  sciam  non  defuisse  ex  Theologorum  numero  aliquos  asstve- 
rantes  etiam  ratiocinari  aliquabrutainde  que  inferant  non  ex  hocsolum  homi- 
nes  a  brutis  distinguí,  sed  alio  quodam  proprio  modo,  pura  cognitione  univer- 
salis  (Ant.  Marg.)  Cito  siempre  por  la  primera  edición. 
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como  este:  el  todo  es  mayar  que  una  de  sus  ¿xirtes.  Algunos  supo- 
nían del  todo  idénticos  los  juicios  del  bruto  y  los  del  hombre,  afir- 
mando que  si  hablara  el  primero,  llamaría,  como  nosotros,  aWam 
al  color  blanco,  y  qaadratam  á  la  figura  cuadrada. 

El  primero  y  más  fuerte  de  loa  argumentos  de  G.  Pereíra  es 
éste: 

"Sí  el  animal  siente,  tiene  forzosamente  que  juzgar;  si  juzga, 
raciocina;  si  raciocina,  forma  propossiciones  universales:  luego  no 
habrá  distinción  esencial  entre  él  y  el  hombre:  consecuencia  inad- 
misible y  absui-da.  La  conclusión  es  peregrina,  y  se  funda  en  las 
premisas  siguientes: 

"Si  los  brutos  ejerciesen  los  actos  de  los  sentidos  exteriores  como 
el  hombre,  al  ver  un  perro  ó  un  caballo  á  su  dueño,  concebii'ia  lo 
mismo  que  un  hombre  cuando  ve  á  su  señor,  y  afirinaria  mental- 
mente que  aquel  era  su  dueño Y  si  no  queréis  confesar  esto, 

ni  conceder  tanto  á  los  brutos,  no  negareis,  á  lo  menos,  que  el 
bruto  forma  ¿yro})osicioiie8  mentales,  lo  cual  no  puede  hacerse  sin 
alguna  facultad  interior  estimativa  ó  cojUativa.  El  bruto  distingue 
al  amigo  del  enemigo;  luego  hay  que  concederle  la  distinción,  píXLC- 
cipium,  rationis  ojms.u 

iiPensarán  algunos  destruir  esta  razón,  diciendo  que  no  todos 
los  que  conocen  afirman  la  existencia  de  un  objeúo ,  puesto  que  en 
el  conocimiento  de  simple  aprehensión  no  se  afirma  ni  niega  nada. 
Por  simple  aprensión  pueden  conocer  los  brutos  las  cosas  sensibles 
sin  afirmar  si  son,  ó  no,  cuáles  son.n 

La  cuestioQ  toma  aquí  nuevo  giro ,  y  G.  Pereíra  impugna  de 
esta  manera  el  primer  modo  de  conocimiento  imaginado  por  los 
peripatéticos: 

"Sí  la  sensación  y  el  conocimiento  de  la  cosa  que  se  desea  an- 
tecede forzosamente  al  'movimiento  prosecutiuo  hacia  la  cosa  mis- 
ma, necesario  es  que  la  noción  de  la  cosa  apetecida  sea  distinta, 
con  afinnacion  de  lo  que  es  y  donde  está  {quod  est  aut  vbi  est. 
Fuera  absurdo  imaginar  que  el  bruto  se  mueve  hacia  un  fin ,  ígno- 
norando  cuál  es  y  dónde  se  halla.  No  niego  yo  que  se  dé  algún  co- 
nocimiento sin  afirmación  de  existencia  como  el  de  la  quimera, 
pero  tengo  por  imposible  huir  de  una  cosa,  cuando  se  ignora  hasta 
su  existencia.  El  que  afirma  que  los  brutos  conocen  á  sus  amigos  ó 
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enemigos,  ha  de  confesar  que  forman  juicios  ó  proposiciones  men- 
tales (l).ii 

Si  el  cordero  conoce  al  lobo  presente,  será  porque  forma  esta 
proposición  mental:  el  que  está  presente  es  el  lobo.  Afirmación 
particular  que  sólo  puede  fundarse  en  el  conocimiento  universal 
del  lobo  y  todo  lobo,  como  dirían  los  modernos  sofistas.  El  cordero 
por  tanto,  deduce  la  conclusión  de  las  premisas. 

iiEn  nada  favorece  á  los  adversarios  la  distinción  de  los  dos 
modos  de  conocimiento  hecha  por  Aristóteles.  No  basta  la  simple 
aprensión  ún  juicio  para  buscar — ó  huir  de — la  cosa  apetecida. 
También  hemos  de  conceder  á  las  bestias  la  segunda  operación  del 
entendimiento,  la  facultad  de  coywponer  y  dividir,  porque  nadie 
puede  afirmar:  esto  debo  hacer,  sin  haber  aseverado  antes:  esto 
es  lo  que  es,  estableciendo  una  relación  entre  dos  juicios,  n 

Y  á  los  que  recurren  al  instinto,  les  responde:  "ó  el  instinto  es 
una  facultad  y  propiedad  natural,  ó  es  algo  diverso.  Si  lo  primero, 
¿para  qné  introducir  una  facultad  distinta  de  la  razón?  Si  lo  según  - 
do,  será  bien  que  los  adversarios  expliquen  lo  que  es  el  instinto, 
porque  yo  no  veo  medio  entre  la  propiedad  que  nos  mueve  hacia: — 
ó  nos  aparta  de — una  cosa,  y  la  facultad  de  sentir  y  juzgar,  que 
busca  lo  útil  y  huye  de  lo  dañoso  (2).ii  El  instinto  era  (como  la-; 
especies  inteligibles  la  materia  prima,  etc . )  uno  de  los  fantasmas 
de  la  filosofía  escolástica  que  daban  más  pesadilla  á  G.  Pereira. 

De  las  obras  admirables  de  los  animales ,  de  sus  costumbres  re- 
feridas por  Aristóteles  y  Plinio,  saca  el  autor  de  la  Margarita  h\ 
consecuencia  de  que  son  máquinas  prodigiosamente  organizadas,  so 


(1)  Si  sensus  et  cognitio  rei  quce  düigitur  el  quam  conseqai  cupimus,  anle- 
cedit  motum  prosequtivum,  necessario  non  íanluvi  sensiís  simpHcÜer  aprehen- 
dens  antecederé  debet  hunc  motum,  sed  cognitio  distinciarei  prosequendce  cum 
assertione  quod  est  auí  ubi  est,  aliier  enim  cápete  inlelleclus  non  polest  bru- 
tum  sicaliquid  cognoscere,  uó  n^sciat  an  sii  oel  nonsit,  ñeque  ubi  sit.  Cuippe 
non  negamus  aliquid  cognosci  posse  absqite  assertione...  ul  de  chinuera...  sed 
impossibile  reputamus  fagi  quod  esseignoramus. 

(2)  Si  quid  aliud,  cum  instinctum  nataralem  dicunt,  intelliguJit,  id  expli- 
cent,  nam  médium  nullum  inter propietatem  qua  trahitur  aut  fugatur  quid 
2)am,  el  oim  sentiendi  el  exislimandi  qua  prosequitur  ulile  el  fugalur  inuliU, 
percipipolesl. 
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pena  de  concederles  las  mismas  facultades  que  al  hombre,  si  no  ma- 
3' ores. 

Y  razonando  siempre  por  reducción  al  absurdo ,  afirma  que 
pensarán  en  la  inmortalidad  del  alma  y  temerán  los  castigos  de  la 
otra  vida  (1)  puesto  que  hacen  todo  lo  posible  por  conservar  e'sta, 
defendiéndose  de  la  inclemencia  de  las  estaciones  y  de  todo  linaje 
de  peligros.  Argumento  este  de  bien  poca  fuerza ,  puesto  que  basta 
el  amor  á  la  conservación  natural  para  explicar  tales  actos. 

Tendrán  asimismo  los  brutos  el  don  de  pronosticar  los  fenóme- 
nos naturales,  corno  lo  advertimos  en  los  alciones  cuando  se  acerca 
la  tormenta ,  según  aquello  de  nuestro  poeta: 

■iNi  baten  las  alas  ya  los  alciones 
Ni  ten  tan  jugando  de  se  rociar, 
Los  cuales  amansan  la  furia  del  mar 
Con  sus  cantares  y  lánguidos  sones,  n 

¿No  indica  maravilloso  discurso  apenas  por  el  hombre  igualado 
la  industria  de  las  abejas  y  el  buen  orden  y  regimiento  de  su  repú- 
blica? eí  sic  de  casleris ,  porque  G.  Pereira  prosigue  acumulando 
ejemplos. ' 

Si  los  brutos  sienten  como  nosotros  y  juzgan,  componen  y  dis- 
tinguen, sacarán  de  las  premisas  la  conclusión,  y  conocerán,  por 
tanto,  los  universales.  Si  huyen  del  fuego  es  porque  conocen  la  pro- 
posición universal:  Omnis  i<jnis  est  adidus  (2),  la  cual  han  indu- 
cido de  muchas  prooosiciones  singulares.  ¿Dónde  queda  la  diferen- 
cia específica  del  hombre?  ¿Por  qué  le  llamamos  animal  racioiiaU 

Sigúese  otro  inconveniente  mayor:  las  almas  de  los  brutos  ten- 
drán que  ser  indivisibles  como  el  alma  humana,  porque  una  sustan- 
cia divisible  no  puede  engendrar  el  pensamiento.  Lo  que  conociese 
la  parte  anterior,  no  sei'ía  percibido  por  la  posterior  y  vice-versa. 
La  cZisíiíic¿07i  fuei-a  imposible.  Mas,  por  experiencia,  vése  claro 
que  el  bruto  distingue  y  conoce  la  cantidad  (3). 


(1)  Si  concedatur  quod  periti  atque  indoctiphilosophorum  opinati  sunt,  con- 
venire  in  sentiendo  homine  ac  brutos,  ipsa  etiam  de  sede  anímorum  suorun  post 
obitunt  curam  habitura. 

(2)  Eliciunt  enim  ex  ómnibus  singularibus  universalem  propositionem. 

(3)  IlliuSy  cognitionis  dimidia  pars  certa  parti  cognitiva  inTiereret,  et  alte- 
ra di  midia  alteri...  Ea  pars  faculíaiis  cognilricis  bruti qua  afflcitwr  sensatio- 
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Concedida  la  sensibilidad,  hay  qne  conceder  á  los  brutos  la 
conciencia.  Conocerán  que  ven,  conocerán  que  oyen;  podrán  juzgar 
de  sus  propios  actos  y  distinguir  los  accidentes  de  la  sustancia. 

Dejemos  á  un  lado  otros  argumentos  de  menor  fuerza,  y  vamos 
á  la  extraña  solución  que  G.  Pe  reirá  dá  al  problema. 

"Los  brutos  (según  e'l)  se  determinan  á  obrar  y  á  moverse,  me- 
diantefciertas  cualidades  trasmitidas  por  los  objetos  extrínsecos  á  los 
órganos  de  los  sentidos,  ó  por  los  accidentes  que  producen  en  la 
economía  animal  los  fantasmas  encerrados  en  el  órgano  de  la  me- 
moría  I  í  (in  loco  memorativo). 

G.  Pereira  cree  en  las  cualidades  ocultas,  y  por  ellas  explica  el 
movimiento  do  los  graves,  la  reflexión  de  la  luz,  efc.  (Es¿  enim  ta^ 
lis  natuTce  credo  quid  qvxinto  á  magis  elato  loco  grave  descendit, 
ac  cum  Tnajore  Ímpetu  cadit,  tanto  in  altiorem  portem  resilit.) 

De  aquí  procede  también,  y  no  de  la  sensación,  el  movimiento 
de  los  brutos.  Conviene  saber  que  los  brutos  se  mueven: 

1.°  Por  las  cosas  presentes  que  mandan  su  imagen  ó  algo  equi- 
valente á  los  órganos  que  impropiamente  decimos  seiitidos.  For  eso 
huye  el  animal  cuando  alguno  le  amenaza,  y  se  arroja  sobre  el  ali  -. 
mentó  cuando  le  vé  cerca. 

2.°  Por  los  fantasmas  de  las  mismas  cosas,  que,  presentes,  fue- 
ron causa  de  movimiento  en  otra  ocasión.  Así  buscan  los  perros  á 
su  dueño  ausente,  etc. 

3.°     Por  hábito  y  enseñanza. 

4.°  Por  causas  ocultas,  que  es  lo  que  llaman  instinto  natural. 
Sólo  así  pueden  explicarse  ciertas  operaciones  de  las  hormigas  y  de 
las  abejas. 

No  valia  la  pena  de  haber  destruido  con  hábil  dialéctica  el  sis- 
tema antiguo,  para  levantar  después  tan  frágil  edificio.  Estas  so- 
luciones son  una  pura  contradicción:  admite  el  instinto  ó  algo  pa- 
recido á  él,  después  de  haberle  negado:  supone  rl  bruto  capaz  de 
enseñanza,  cuando  antes  ni  aun  le  concedía  sensibilidad  á  los  fan- 
tasmas y  á  las  cualidades  ocultas  de  la  escuela,  faltándole  poco 
para  decir  que  el  fuego  quema  porque  tiene  virtud  ustiva. 


ne  anteriorls  parlis  non  potest  cognoscere  posteHorem,  ñeque  quce  cogmsoü 
posíeriorem  calebit  perdiere  anterioretn.  Ergo  nulla  pars  bruii  poterit  dislm 
gitere  ínter  uíraque. 
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En  la  explanación  del  sistema  hay  cosas  muy  peregrinas  y  de 
sabor  crudamente  materialista. 

La  primera  especie  do  movimiento  puede  ser  de  tres  clases,  tuI' 
tumi  (el  de  los  graves,)  voluntario  (el  del  hombre,)  orgánico  ó 
vital  (el  de  los  brutos.)  La  especie  ó  imagen  del  objeto,  recibida  en 
algún  órgano,  se  trasmite  á  aquella  parte  del  cerebro,  de  donde  ar- 
rancan los  nervios  motores.  La  cual'parte  produce  una  reacción  que 
contrae  ó  dilata  los  miembros  del  animal  forzándole  á  moverse. 
Este  movimiento  es  doble:  de  simpatía  ó  de  antipatía  (1), 

Al  dar  esta  explicación  fisiológica,  ¿no  pensó  Gómez  Pereira,  no 
vieron  los  calificadores  del  Santo  Oficio,  que  con  un  poco  de  lógica 
era  fácil  aplicarla  á  los  actos  humanos?  A  uno  y  á  otros  su  fii*me 
creencia  en  la  espiritualidad  del  alma,  y  en  la  libertad  humana, 
debió  de  ocultarles  las  consecuencias  de  aquella  atrevida  paradoja, 
sostenida  con  una  cadena  de  sofismas. 

Segunda  especie  de  movimiento,  hos  fantasmas  son  para  G. 
Pereira,  unos  corpúsculos  sutilísimos  (sjñrituosa)  trasmitidos  de 
oculto  modo  por  los  objetos  exteriores.  En  ausencia  de  los  objetos 
mismos,  se  conservan,  en  el  triolinio  de  la  parte  posterior  de  la  ca- 
beza, asiento  de  la  memoria,  y  obrando  á  veces  sobre  la  parte  ante- 
rior, determinan  un  n^viraiento  análogo  al  que  produjo  la  primera 
vista  del  objeto.  (2) 

Lo  peor  es  que  G.  Pereira,  aplica  propo^^cionalmente  esta  m  is- 
ma  explicación  de  la  memoria  y  de  la  abstracion  al  hombre.  "Ha- 
béis de  saber  que  tienen  los  brutos  en  la  parte  occipital  una  celdilla, 
donde  se  conservan  al  vivo  las  imágenes  de  los  objetos.  En  esto 
somos  muy  parecidos  á  las  bestias.  Pero  además  de  esta  potencia 
conservadora  de  los  fantasmas  que  decimos  memoria,  tenemos  en 
el  synciput  otra  facultad  para  conocer  los  objetos  de  quienes  los 
fantasmas  proceden,  por  vista  y  consideración  del  fantasma  mismo, 


(1)  Species  rei  induclae  per  nonnuUum  organum  usque  ad  eam  partan 
cerebri  quae  origo  nercorum  est  guae  necessario  sic  statim  conirahit  el  disten- 
dit  diversas  partes  animalis  ut  eas  decet  ad  motvm  cxegicendum. 

(2)  Phantastmala  esse  quaedam  corpúscula  spirituosa,  occuUo  quodam 
vnodo  affecta  ab  extrinsecis  objectis,  afficieiidd  parlem  cerebri  anterior em... 
Bruta  moventur  phantasmatibus  ilarum  rerum  motis  in  partea  anteriorem 
cerebri  proportionalem  nostrae  cojnoscenti  absSraetioe,  indeque  ipsa  ¿rula 
compulsa  versus  rem  gua  indigent  ferri. 
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que  ante  la  parte  anterior  de  la  cabeza  se  presenta:  y  este  cono- 
cimiento es  el  que  llamamos  abstractivo.  En  el  bruto  hay  algo  se- 
mejante, situado  también  en  la  parte  syncipital.  Cuando  esta  fa- 
cultad entra  en  ejercicio,  los  miembros  del  animal  se  mueven.»  (1) 
Tercera  especie  de  movimiento.  Para  explicar  la  educación  de 
los  animales,  cosa  apenas  compatible  con  sti  sistema,  supone  que 
la  onda  sonora  hace  mover  las  cosas  que  toca  y  hiere.  El  sonido  de 
la  voz  humana  se  trasmite,  hiere  los  nervios:  llega  la  impresión  al 
cerebro,  este  reaciona  y  produce  el  movimienlo  quemlihet  aerem 
motum  síg  conarí  moveré  qiMSGumque  res  ab  eodem  contactas,  prowt 
ipse  movetur. 

De  la  cuarta  y  última  razón  de  las  operaciones  del  bruto,  dice 
poco  ó  nada.  Dase  por  satisfecho  con  atribuirlas  á  una  causa  exte- 
rior y  oculta,  llámese  occulta  vis,  causa  prima,  alma  del  mun- 
do, etc. 

Tal  es,  sucintamente,  pero  con  fidelidad  expuesto,  el  famoso  au- 
tomatismo de  Gómez  Pereira,  acerca  del  cual  corren  muchas  ideas 
incompletas  y  equivocadas  entre  los  que  solo  de  oidas  conocen  su 
libro.  Dicen  que  negó  el  alma  á  las  bestias,  pero  la  verdad  es  que 
les  concede  una  alma  divisible  y  perecedera,  que  se  engendra  por 
partes  como  el  alma  de  la  planta  qucB  áb  ortu  usque  ad  intéritum 
deperdatur  et  glgnatur  per  par  ¿es,  ut  anima  plantee.)  Otras  veces 
la  identifica  con  el  aliento  vital,  otras  con  el  organismo.  Tiene  cuan- 
tidad y  está  sujeta  á  la  muerte  (quanta  et  interitui  obnoxia).  Cuando 
hacemos  pedazos  á  un  gusano,  queda  en  cada  trozo  una  alma  que  le 
!e  hace  moverse,  vivir  y  progarse,  y  en  cada  una  de  las  partes  di- 
vididas se  conservan  los  fantasmas. 

Pedro  Bayle  demostró  prolijamente  (y  no  hay  para  qué  rehacer 
su  trabajo)  que  esta  opinión  del  automatismo,  (llamémosle  así,  para 
excusar  rodeos)  fué  parto  del  ingenio  de  Gómez  Pereira,  sin  que  se 
encuentren  rastros  de  ella  en  toda  la  antigüedad  griega  y  latina.  (2) 


(1)  Scire  decet  in  occipUi  brutorum  esse  quoddam  scrinium  sea  cellam 
quamdam  in  qua  imagines  eorum...  ad  vioum...  asservaníur...  que  inre  brutis 
simillmi  sumiis.  Sed  in  nobis  ultra 2)otealiam  hanc  servaíricem  phaníasma- 
tuni,  quae  memoria  appellaíur ,  est  in  syncipite  facultas  allia  qua  cognoscimns 
res  illas  á  quibus  phantasmata  genita  fuere,  etc.  etc. 

(2)  Huet  opina  lo  contrario,  paro  son  atisbos  insiguificíintes  las  sentencias 
que  el  cita,  (V.   Censura.  Ph.  Cart.) 
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Algunos  la  han  atribuido  á  los  estoicos,  per.o  hubieran  salido  de 
su  error  con  sólo  leer  en  el  lib.  1.°  de  las  disertaciones  de  Arriano 
sobre  Epict&to  el  cap.  6.°,  donde  se  niega  que  los  brutos  tengan 
razón,  pero  no  se  pone  en  tela  de  juicio  el  que  sientan. 

De  los  nuestros  llevó  la  misma  opinión,  Juan  Luis  Vives  en  el 
libro  2.°  de  su  bello  tratado  de  anima  et  vita  (1)  donde  leemos: 
Brutum  sequitur  id  quod  vel  sensu  est  simpliciter  cognitum^  vel  á 
'phintasia  copulatum  compactum  qite,  vel  áb  extim^itrice  stimula- 
tum,  tanquam  fxcíf'i  calcari  naturce,  homo  autem  componit  ac  di- 
vidit,  et  ab  aliis  ad  alia  transit,  conferens  ea  inter  se,  ex  quibus  ali- 
quid  pariat  atque  eliciat.  Admite  Vives  en  los  brutos  sensación, 
Jantasia  j  existimativa,  pero  de  ningún  modo  razón  ni  meno-  in- 
mortalidad (irrationahiles  esse  et  m,ortalibii8  animis  preeditas.) 

Esta  era  la  doctrina  corriente  entre  escolásticos  y  no  escolásti- 
cos, con  muy  leves  diferencias.  Francisco  Cervantes  de  Salazar,  en 
la  continuación  del  Diálogo  de  la  dignidad  del  homin'e,  afirma  que 
éste  "es  igual  con  las  plantas  en  el  crecer,  lo  cual  en  ellas,  se  llama 
nánima  vegetativa,  igual  con  los  animales  en  el  sentir,  lo  cual  en 
iiellos  se  dice  ánima  sensitiva,  pero  tiene  razón  de  la  cual  las  plan- 
II tas  y  bestias  carecen,  n  Pero  el  sentir,  en  opinión  del  humanista 
toledano,  "es  de  dos  r]^aneras,  interior  y  exterior  mente,  porque  el 
"hombre,  (lo  que  no  hace  el  animal)  siente  dentro  el  mal  y  el  bien,ii 
es  decir,  tiene  conciencia  (2), 

Los  tomistas  glosaron  en  diversos  sentidos  estas  palabras  de  la 
SumTnacontra  gentes (iih.  Ill):  Actus  creaturaricmirration  alium 
prout  ad  speciem pertinent,  diriguntur  «  Deoquadam  natwrali  in- 
cUnatione {elinstinto)  qumnaturam  speciei cqnsequitur.  Ergó  supra 
hoc  dandum  est  aliquidhominihus,quoinsuispersonalibus  actüms 
diriganticr .  Algunos  escolásticos,  entre  ellos  nuestro  insigne  Francis- 
co de  Toledo,  juzgaron  que  en  ciertas  especies  de  animales,  notables 
por  la  sabiduría  y  prudencia  de  sus  operaciones,  habia  una  fantasia 


(1)  Joan/lis  Ludovici  Vivís  Valentini,  de  anima  eíviia  litris  tres.  Opus  i»- 
iigne,  nuncjarimum  in  lucem  editum.  Basilae,  1533.  Ej  de  ral  Biblioteca.  Es 
laed.  piíncipe.  P.  69. 

(2)  Obras  de  Francisco  Cervantes  de  Salazar,  págs.  lóS  y  57.  (ed.  de  Cer- 
da y  Rico,  Madrid,  1772,  que  es  la  que  tango).  La  primera  es  de  Alcalá,  por 
Juan  de  Brocar,  1546. 

TOMO  LX.  31 
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Ó  imaginación  (que  de  ambos  modos  la  llamaron),  no  disciplinable 
ni  capaz  de  enseñanza :  ''Bene  concluditur  liahere  illa  animalia 
(formiccB  et  apes)  phantasiam,  sed  non  disciplinabilem  (1). 

Juzgúese  qué  escándalo  produciría  en  las  aulas  la  resbaladiza 
paradoja  de  Gómez  Pereira.  El  primero  que  salió  á  impugnarla  fué 
el  granadino  Miguel  de  Palacios,  teólogo  y  filósofo  peripafcéí^ico  do 
los  más  notables,  autor  de  un  comentario  al  tratado  de  anitna,  y 
profesor  muchos  años  en  Salamanca.  El  opúsculo  que  escribió  con- 
tra algunas  paradojas  de  la  Antoniana,  imprimióse  en  1555  en 
Medina  del  Campo,  y  es  muy  raro.  He  visto  un  ejemplar,  encua- 
dernado con  la  obra  de  G.  Pereira,  en  la  Academia  de  Ciencias  de 
Lisboa,  y  su  descripción  bibliográfica  es  esta : 

Ohjectiones  Licenciati  Michaelis  á  Palacios,  Cathedratici  Sa- 
croR  TheologicB  in  Salamantin^c  Universitate,  adversus  nonnulla 
ex  TmdtiplicibiLS  Paradoxis  Antoniance  Margaritce,  et  Apología 
eorundem. 

Al  fin:  uExcussuTYh  est  MethymncB  Campi  in  officina  chalcogra- 
phica  Guillelmi  de  Millis  vigésima  die  Martíi.  Anni  1555. 

El  argumento  principal,  el  Aquiles,  como  dicen  de  G.  Pereira, 
está  contestado  en  los  términos  siguientes:  "Dices  que  si  los  brutos 
están  dotados  de  sensibilidad,  también  lo  estarán  de  razón.  ¿Pero 
no  ves  r^ue  la  fuerza  sensitiva  interior  en  los  brutos  es  sólo  apren- 
siva y  no  discusiva  ó  judicatival  ¿No  basta  la  aprehensión  interior 
para  excitar  el  apetito ,  y  éste  el  movimiento  exterior?  Nosotros 
mismos  experimentábamos  esto  en  los  movimientos  repentinos, 
huyendo  á  la  sola  aprehensión  de  un  mal  terrible  que  de  pronto  se 
nos  ofrece.  El  que  nunca  oyó  el  estruendo  de  las  bombardas,  ni 
sabe  qué  cosa  sean,  tiembla  y  se  estremece  cuando  por  primera  vez 
lo  escucha,  por  sola  la  aprehensión,  sin  que  intervenga  el  juicio... 
La  simple  percepción  del  mal  induce  á  huirlo,  la  simple  percepción 
del  bien  á  buscarle  (2). 


(1)  D.  Francisci  Toleti...  Commentaria  una  cum  quaestionihus  in  tres  li- 
bros Arislotelis  De  anima...  Venetiis apud  Juntas,  ISSO,  fol.  133  vto.,  ej.  de 
mi  Bib. 

(2)  Vereris  enim  si  sensn  pradiia  sint  bruta  raíione  iíem  esse proediía 

Primutn  enim  facile  lihi  diceren,  vim  sensitivam  interior em  esse  solum  apre- 
hensivam,  et  nonjudicativam,  in  br^tis,  etc.,  etc. 
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Tampoco  admitía  iliguel  de  Palacios  que  del  sentimiento  se  de- 
dujese lógicamente  la  reflexión.  "Cosas  muy  diversas,  escribe,  son 
el  sentir  y  el  saber  que  se  siente.  La  primera  de  estas  operaciones  es 
directa,  la  segunda  refleja.  En  el  hombre  miámo  suelen  andar  sepa- 
radas, cuanto  más  en  el  bruto.  El  que  éste  sienta  no  implica  en 
manera  alguna  que  reflexione.  (1) 

En  esto,  como  en  otras  cosas  de  su  réplica,  anduvo  Palaci 
discreto  y  sagaz,  y  puso  el  dedo  en  la  llaga,  como  suele  decirse. 
G.  Pereira  se  defendió  habilísimaraente  dando  cierta  especiosidad  á, 
su  paradoja,  pero  poniéndose  á  dos  dedos  del  materialii.mo. 

Al  año  siguiente  (1556)  apareció  en  la  misma  villa  de  Medina, 
centro  entonces  de  gran  comercio  de  libros,  uno,  hoy  rarísimo,  con 
el  título  de  Endecálogo  contiu  Antoniana  Margarita,  sin  duda 
por  constar  de  once  proposiciones.  No  he  visto  este  opúsculo,  pero 
ustedes  tienen  en  Madrid  dos  ejemplares,  uno  en  la  Biblioteca  Na- 
cional entre  los  libros  que  fueron  de  D.  Serafín  E.  Calderón,  y  otro 
en  la  colección  de  Salva,  ijue  hoy  posee  D.  Ricardo  Heredia.  Yo 
solo  puedo  decir,  por  testimonio  de  D.  Andrés  Piquer  en  su  Dis- 
curso sobre  el  sistema  del  MecJianismo,  que  el  Eiulecálogo  está  es- 
crito en  romance  (contra  lo  que  generalmente  se  usaba  en  libros  de 
filosofía)  y  tiene  la  forma  de  un  diálogo  satírico  y  burlesco,  en  que 
hablan  el  jimio,  el  mui-ciélago,  el  cocodrilo,  el  león,  el  águila  y 
otros  animales,  y  presentan  á  Júpiter  una  demanda  criminal  contra 
G.  Pereira,  por  haberles  despojado  de  la  posesión  de  sentidos,  ape- 
titos, etc  Nombran  procurador,  hacen  un  pedimento  y  alcanzan 
favorable  sentencia.  "Por  la  lectura  de  este  diálogo  (añade  Piquer 
se  echa  de  ver  cuan  extravagante  pareció  á  los  españoles  la  opinión 
de  Pereira,  que  después  fué  recibida  con  tanto  aplauso  fuera  de  Es- 
paña por  su  novedad,  y  se  ve  también  que  el  autor  del  Endecálogo 
era  más  satírico  que  filósofo,  n 

El  Divino  Francisco  Valles  atacó  la  doctrina  de  G.  Pereira, 
aunque  sin  nombrarle,  en  el  capítulo  55  de  la  Sacra  Phihsophia. 
"Un  escritor  nuestro  (dice)  por  no  conceder  á  los  brutos  la  razón. 


(1)  Su,nt  eiiim  duce  mutaíones  diversos,  et  sentiré,  ei  sentiré  se  sentiré.  Al- 
tera quidem  directa  est,  ut  nosti,  oliera  refiexa.  Cuare  dissociantxir  scepissime 
in  hominibus,  tiedum  in  brutis.  Fieri  igitur  poterií  brutum  sensionem  kalere  et 
sensupotiri,  cura  rejlexionem.  (Lo  mismo  las  Objectiones  que  la  Apología  están 
reimpresos  al  fiu  de  la  tercera  edición  de  la  Antoniana.) 
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temeroso  (á  lo  que  sospecho)  de  tener  que  atribuirles  asimismo  la 
inmortalidad,  les  negó  hasta  el  sentido,  explicando  todas  sus  ope- 
raciones por  naturales  simpatías  y  antipatías.  Admitida  esta  tesis, 
sígnese  una  de  dos  cosas:  ó  nadie  siente  sino  el  hombre  ó  todos  los 
animales  están  dotados  de  razón  y  entendimiento.  (1)  La  primera 
opinión  es  absurda,  porque  ninguna  fé  podremos  dar  á  nuestros  sen  - 
tidos,  y  será  verdadera  locura  el  negar  que  tienen  sensibilidad  unos 
entes  á  quienes  vemos  huir  del  peligro,  acudir  á  la  voz  y  al  recla- 
mo, observar  las  leyes  de  la  amistad  y  de  la  enemistad,  etc.  Dejado 
'aparte  este  delirio,  resta  considerar  si  los  brutos  poseen  alguna  ma- 
nera de  razón. fi  Y  de  hecho  Yalle's  se  la  otorga:  >*Gerte  rationem 
aliqv/m%  esse  hrutis  negare  non  ^ossumus  citra  protervix'ri,<i  y  lo 
prueba  por  sus  maravillosas  operaciones,  haciendo  una  brillante  re- 
torsión de  los  argumentos  de  G.  Pereira  en  pro  de  la  tesis  contra- 
ria: "Si  negamos  á  los  brutos  la  razón,  hemos  de  negarles  el  senti- 
do; pues  ¿cómo  se  conocen  las  facultades  sino  por  sus  actos,  y  los 
actos  sino  por  sus  operaciones?  n  (2)  El  mismo  procedimiento  lógico 
que  llevó  al  autor  de  la  Margarita  á  asentar  el  automatismo,  con- 
venció á  Valles  de  que  todo  animal  era  racional,  aunque  con  razón 
muy  diversa  de  la  humana,  no  solo  en  grados,  sino  en  la  misma 
esencia,  por  ser  el  entendimiento  humano  capa?  de  las  ideas  puras: 
"eíc  sese  nata  est  (mens)  ratiocinari  simpliciter  et  circa  quidvis.n 
Por  lo  cual  corrigió  la  antigua  definición  del  hombre,  en  estos  tér- 
minos: animal  científico  ó  capaz  de  ciencia ,  es  decir,  de  conoci- 
miento ordenado,  metódico  y  dependiente  de  los  universales.  'De 
otro  pasaje  se  deduce  que  concedía  á  los  brutos  la  simple  cogitacion 
cum  prceaensione  fínis,  pero  sin  elección  de  medios.  Lo  cual  le  in- 


(1)  Cuidam  nostratium  nuper,  ne  brutis  concederet  rationem,  timens  (ar- 
hitror)  ne  et  inmortalüatem  coger etur  concederé,  sensum  etiam  abstulü,  nega- 
vitgue  ulli  proeter  hominem  esse  sensvm,  sed  quaecumque  hrutis  sensu  quo- 
dam  agi  viderentar,  sympathia  quadam  et  anlipathia  potius  agi,  et  naturoe  ma- 
gis  quam,  animae  esse  opera,  etc. 

(2)  Sed  et  opinio  ipsa  per  se  est  absurda:  nulla  enimjtdes  halen  potcst  sensi- 
bus  noslris,  procedilqiie  dubüaíio  usque  ad  insaniam,  si  quce  cernimus  intuitu 
quorundam  rerum  perterrita  fugere,  snrsiim  quíbusdam  rebus  allici,  pulsata 
voci/erari,  amicitice  et  inimintia  leges  observare,  sensum  nllum  haber e  nega- 
verimus.  (P.  413  de  la  Sacra  Philosophia).  Debo  leerse  todo  el  capítulo,  que 
abunda  en  curiosas  y  notables  observaciones. 
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dujo  á  afirmar  con  buen  sentido  que  solo  por  analogía  debia  lla- 
marse racionales  á  las  bestias,  aunque  tuvieran  imaginación  y  esti- 
nvitiva,  que  el  llama  razón  sensitiva. 

La  paradoja  de  G.  Pereira,  discutida  en  España  tan  amplia- 
mente como  hemos  visto,  pasó  ultra-puertos  en  el  siglo  xvii,  y  al- 
canzó mucha  notoriedad  cuan  lo  la  expuso  Descartes,  por  encon- 
trarla ajustada  al  divorcio  que  él  ponia  entre  el  pensamiento  y  la 
extensión,  entre  la  materia  y  el  espíritu.  La  opinión  cartesiana  es 
más  sencilla  y  menos  ingeniosa  que  la  de  G,  Pereira.  Los  animales 
no  son  más  que  materia,  y  están  sujetos  á  las  leyes  del  mecanismo: 
aon  aut  >matas  (ya  pareció  la  palabreja).  Escribe  Descartes  en  la 
quinta  parte  del  Discurso  del  Método:  "Por  estos  dos  medios  pode- 
mos conocer  la  diferencia  entre  el  hombre  y  las  bestias.  Cosa  es 
digna  de  notarse  que  no  haya  hombre  tan  necio,  ignorante  é  insen- 
sato que  no  sea  capaz  de  juntar  unas  cuantas  palabras  y  dar  á  en- 
tender su  pensamiento;  lo  cual  no  hace  ningún  animal  por  perfecto 
y  hábil  que  le  supongamos.  Y  no  «  por  falta  de  órganos,  dado  que 
vemos  á  las  picazas  y  á  los  papagayos  pronunciar  palabras  como 
nosotros,  pero  no  h:ihlar,  quiero  decir,  no  tener  conciencia  de  lo 
quo  dicen.  Portel  conti'ario;  lossordo-mudos,  careciendo  de  órganos, 
estando  por  ende  más  incapacitados  que  las  bestias,  inventan  por 
sí  propios  algunos  signos,  y  se  hacen  entender  de  los  que  habitual- 
mente  les  tratan.  Lo  cual  prueba,  no  solo  que  las  besuias  tienen 
menos  razón  que  el  hombre,  sino  que  absolutamente  carecen  de 
ella.  (1)  Ni  hemos  de  confundir  las  palabras  con  los  movimientos 
naturales  que  indican  las  pasiones,  y  que  pueden  ser  imitados  por 
máquinas  lo  mismo  que  por  animales,  ni  creen  con  los  antiguos  que 
las  bestias  hablan  aunque  no  entendemos  su  lenguaje:  cosa  imposi- 
ble puesto  que  sa?  órganos  son  proporcionados  á  los  nuestros.  A  lo 
cual  se  agrega  que  muchos  animales  muestran  industria  grande  y 
mayor  que  la  nuestra  en  muchas  operaciones,  y  son  del  todo  inhá- 
biles para  muchas  otras:  lo  cual  prueba,  no  que  tengan  entendi- 
miento, pues  entonces  seria  superior  al  nuestro  y  nos  vencerían  en 


(1)  Todo  este  argumento  está  calcado  en  otro  de  G.  Pereira,  que  ya  citó  y 
tradujo  Chinchilla  en  sus  Auaíes  de  la  Medicina  Española:  "Si  los  brutos 
tienen  bastante  juicio  y  razón  para  verificar  acciones  tan  sublimes,  [por  qué 
no  aprenden  á  comunicarse  con  los  hombres,  si  ya  no  por  medio  de  la  palabra, 
á  lo  menos  por  acciones  y  movimientos,  como  los  sordo-mudos? 
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todo,  sino  que  carecen  de  alma,  j  que  sólo  la  naturaleza  guía  sus 
actos  según  la  disposición  de  sus  órganos,  á  la  manera  que  un  reloj, 
compuesto  solo  de  ruedas  y  resortes ,  cu  inta  las  horas  y  mide  el 
tiempo  mejor  que  nosotros. n  (1). 

Si  en  las  primeras  líneas  Descartes  glosa  á  G.  Pereira,  en  las 
últimas  compendia  lo  que  habia  dicho  Valles,  copiando  hasta  sus 
palfibras  testuales  y  sus  ejemplos:  quare  cum  ülorum  peritiam  non 
agnuscamus,  superet  ut  ad  peritiam  authoris  referatur  velud  quod 
JiorologiuTYi  Tiíiotu  gnomonis  et  pulsatione  cymhali,  metiatur  et  dis' 
inquaí  nostra  témpora,  refertur  ad  peritiam  artifícis.:.  (2). 

En  la  "respuesta  á  las  objecciones  de  Arnauld  repitió  Descartes 
iique  el  único  principio  de  movimiento  en  los  brutos  era  la  disposi- 
iicion  de  los  órganos  y  la  continua  afluencia  de  espíritus  anima- 
dles producidos  por  el  calor  del  corazón,  que  atenúa  y  sutiliza  la 
sangre.  II 

En  la  "respuesta  á  las  sextas  objecciones  hechas  por  diversos 
iiteólogos  y  geómetras,  M  se  jactó  Descartes  de  haber  probado  con  ra- 
zones foriisimas  el  automatismo  de  las  bestias,  sin  nombrar  para 
nada  á  los  españoles  que  tanto  hablan  especulado  sobre  esta  mate- 
ria. Objetáronle  algunos  que  aquella  opinión  sabia  á  materialismo, 
y  él  afirmó  que  la  contraria  inducía  á  creer  de  la  misma  naturale- 
za, y  solo  diversos  en  grados,  el  alma  del  hombre  y  la  del  bruto. 

Al  fin  de  su  docta  y  acre  Censura  PhilosopJiicB  Cartesiano}  puso 
el  sapientísimo  Obispo  de  Avranches  Pedro  Daniel  Huet  una  espe- 
cie de  catálogo  de  los  plagios  de  Descartes.  Allí  testualmente  di- 
ce. ;^3)  Nadie  defendió  con  más  calor,  ni  enseñó  más  á  las  claras  esta 
doctrina  (la  del  automatismo)  que  Gómez  Pereira  en  su  Antoniana 
Margarita,  el  cual,  rompiendo  las  cadenas  del  Lyceo,  en  que  habia 
sido  educado,  y  dejándose  llevar  de  la  libertad  de  su  genio,  divul- 
gó en  España  esta  y  otras  muchas  paradojas. 

(1)  CEuvres  de  Descaries,  ed.  .Tules  Simón.  Pág.  39. 

(2)  De^o^aTten  dice:  Ainsi  ^u' on  voit  qu'uné  horloge,  quí  n'est  compos  que 
de  roues  et  de  ressorts  peuí  compter  les  henres  et  mesurrr  le  temps,  plus  juste- 
ment  que  mus  avec  toute  noslre  prudcnce.  La  traducción  es  literal. 

(3)  A t  nento  doctrinam  h^.nc  vel  traiidit  apotius  vel  toriits propugnaxit  qitan 
Gomelius  Pereira,  qui  in  Antoniana  sua  Margarita,  perfratis  Lycei.  in  qiio 
ediicatus  fuerat,  repagulis,  et  ingmii suilibertati  obsecutus,  novum  hoc  Hispa- 
nice paradoxum,  aliaque  multa  proposuit.  (Censura  philosophice  cartesixnoe)... 

Tenetiis  1734,  (Ej.  de  mi  biblioteca.) 
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De  Hiiefc  tomó  esta  especie  de  Bajle  primero  en  los  Nouvelles  de 
la  Repúblique  des  lettres,  j  después  en  su  famoso  Diccionario,  donde 
trata  bastante  del  asunto,  y  repitió  algunos  argumentos  de  G.  Pe- 
reira.  Los  discípulos  y  biógrafos  de  Descartea  procuraron  defender- 
le, alegando  gue  leia  poco,  que  el  libro  era  muy  raro,  y  no  parecía 
natural  que  hubiesen  llegado  á  sus  maaos  presunciones  harto  débi- 
les, al  lado  del  convencimiento,  que  mi  a  parecer  re^ta  de  todo  lo 
expuesto.  Y  aun  suponiendo  que  no  conociera  la  Antoiiiana,  pudo 
liaber  tenido  noticia  de  ella  por  cualquiera  de  sus  impugnadores, 
y  sobre  todo  por  la  Philophia  Sacra  de  Valles,  que  tenia  may 
leida. 

Para  acabar  de  una  vez  esta  materia  ya  enojosa,  apuntaré  las 
opiniones  de  otros  filósofos  nuestros  que  después  de  Descartes  toca- 
ron la  cuestión  del  alma  de  los  brutos. 

El  me'dico  judío  Isaac  Cardoso,  en  su  Philophia  Libera,  califi- 
cada de  cpu8  sane  egregium,  por  Fr.  Ceferino  González,  escribe 
que  el  alma  de  los  brutos  es  corpoiul ,  y  se  reduce  á  la  armonía  de 
los  elementos.  Y  como  el  fuego  es  el  elemento  más  sutil ,  ardients 
y  movible,  de  aquí  que  el  alma  sea  una  partícula  ígnea,  que  tem- 
plada por  otros  elementos,  produce  en  el  animal  admirables  opera- 
ciones (1).  La  filiación  de  esta  doctrina  de  la  de  G.  Pereira,  es  in- 
dudable, aunque  tiene  asimismo  precedentes  en  Galeno,  que  con- 
fundió el  alma  con  el  temperamento  (2). 

El  P.  Feijoó  trató  de  la  racionalidad  de  los  brutos  en  un  agra- 
dable discurso  que  es  el  noveno  del  tomo  III  del  Teatro  crítico.  No 
da  muestras  de  conocer  la  Antoniana  MargaHta,  sino  por  las  re- 
ferencias de  Bayle,  y  se  inclina  á  la  opinión  de  los  que  negaron  que 
Descartes  hubiese  leido  el  libro  del  médico  castellano.  Pero  se 
equivoca  de  todo  en  todo  al  aseverar  que  éste  no  tuvo  séquito  algu- 
no, y  que  su  doctrina  cayó  muy  luego  en  olvido,  cuando  de  lo  con- 
trario dan  testimonio  las  objecciones  de  Palacios,  el  Endecálogo,  y 


(1)  Colligimus  ergo  animam  corpoream  non  ese  aliud  quam  elerr'^ntorum 
harmoniam,  et  cum  proecipua  operatio  igni  aUribuatur ,  cum  sit  subtilio^,  ar- 
derUior  ac  mobilior,  anima  erilpars  illa  igma  animalibus  admixta,  quoe  aliis 
elementis  tempérala  mirabiles  edidií  operationes  {Ph.  Libera,  Venetis.) 

(2)  Algo  semejante  diee  Huarte  (vid.  cap.)  1673,  pág.  270,  ejemplares  de 
mi  Biblioteca,  VII  del  Examen  de  ingenio. 
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las  obras  de  Valles  é  Isaac  Cardoso,  el  segundo  de  los  cuales  invoca 
á  cada  paso,  con  respeto  grande,  la  autoridad  de  G.  Pereira. 

Por  lo  que  hace  á  la  cuestión  en  sí  misma,  el  P.  Feijoó  sin  afir- 
Tnar  ^positivamente  cosa  alguna,  se  inclina  á  la  sentencia  más  ad- 
mitida, que  niega  á  los  hruios  discurso  y  les  concede  sentimiento, 
aunque  no  deja  de  proponer  y  reforzar  algunos  argumentos  en  pro 
do  la  racionalidad,  defendida  por  Valles  entre  los  modernos  y  por 
Lacíancio  entre  los  antiguos.  Para  el  benedictino  de  Oviedo  la  ra- 
cionalidad no  implica  espontaneidad,  y  el  alma  de  los  brutos ,  sin 
ser  materia,  puede  ser  forma  material,  esto  es,  dependiente  de  la 
w/xteria  en  el  hacerse,  en  el  ser  y  en  el  conservarse  (1). 

El  célebre  médico  y  elegante  filósofo  D.  Andrés  Piquer,  en  su 
Discurso  sobre  el  sistema  del  Mecanismo  (2),  escribe :  Los  nuestros 
(filósofos)  en  los  tiempos  pasados  no  han  tenido  reparo  de  llamar 
en  los  brutos  alma  al  principio  de  sus  operaciones ,  como  lo  hacen 
en  el  hombre,  dando  ocasión  á  que  compendiando  ambos  principios 
en  una  idea,  les  atribuyesen  los  poco  advertidos  y  los  impíos  idén- 
ticas facultades. 

•  Al  principio,  pues,  interno,  que  en  el  hombre  y.  en  las  béstias- 
producen  las  sensaciones,  vegetación,  nutrición  y  cuantas  acciones 
conducen  á  sostener  la  vida,  lo  llamaremos  psyche y  al  princi- 
pio que  en  el  hombre  ejercita  la  razón  con  libertad  e  inteligencia, 
lo  llamaremos  alma  (pneuma)  para  evitar  la  confusión,  y  confor- 
mamos con  el  uso  cemun  de  nuestra  lengua.  Las  puras  sensaciones 
se  hallan  en  los  brutos:  las  sensaciones  con  conocimiento  en  los 
hombres,  Piquer  habia  leido  la  Antoniana,  el  Endecdlogo  y  la 
Philosophia  sacra,  que  cita  y  juzga  con  acierto.  Es  reminiscencia 
prevista  la  de  este  pasaje:  "Al  modo  que  el  hierro  se  va  hacia  el 
imán  y  las  pajas  al  ámbar,  se  van  los  brutos  ó  huyen  de  los  objetos 
que  impresionan  sus  órganos  sensibles,  m  La  Psyche  de  Piquer  es 
material;  es,  como  él  dice,  "la  flor  de  la  materian,  y  no  difiere  mu- 
cho de  la  partícula  ígnea  de  Isaac  Cardoso. 

En  concepto  de  D.  Juan  Pablo  Forner,  sobrino,  y  discípulo  en 


(1)  Oirás  escogidas  del  Padre  Fr.  Benito  Gerónimo  Feijoó,  (edición  de  Ri- 
vadera)  pp.  130  á  141. 

(2)  Discurso  de  D.  Andrés  Piquer,  médico  de  cámara  de  S.  M.  sobre  el 
sistema  del  Mecanismo...  Madrid,  Ibarra,  17(58,  pág.  83,  (de  mi  Biblioteca.) 


riARGARITA   DE  GÓMEZ  PEREIRA.  489 

muchas  cosas,  de  PIquer,  los  brutos  tienen  facul&ad  de  sentir,  pero 
ajena  enteramente  de  conocimiento  reflexivo:  de  manera  que  su 
facultad  de  sentir  no  pasa  más  allá  de  la  sensación.  La  sensación 
obra  en  la  fantasía  representando  las  imágenes,  para  que  estas  pon- 
gan en  movimiento  los  conatos  siempre  uniformes  del  apetito...  En 
suma,  el  bruto  siente,  imagina,  apetece,  se  mueve,  pero  no  conoce. 
Todos  sus  actos  dependen  del  principio  brutal  que  en  ninguna  ma- 
nera puede  llamarse  alma.  Porque  es  de  advertir  que  Forner  admi- 
tía dos  principios  en  el  hombre,  el  racional  y  el  sensitivo.  Este  últi- 
mo, común  con  los  brutos,  no  era  para  él  sustancia,  sino  una  energía 
vital  ó  principio  activo,  semejante  al  de  las  plantas  (1). 

Otros  tratadistas  de  filosofía  en  el  siglo  pasado  y  comienzos  del 
presente  no  dieron  en  tan  singulares  opiniones,  contentándose  por 
lo  general  con  las  proposiciones  de  Wolffio,  que  supuso  inmateiia- 
les,  pero  no  espirituales,  perecederas  por  aniquilación,  y  en  ningu- 
na manera  inmortales,  las  almas  de  los  brutos. 

Una  cica  más  y  concluyo.  Para  Bálmes,  en  quien  renació  con 
nueva  gloria  nuestra  tradición  filosófica,  el  alma  del  brato  no  es 
material,  porque  la  materia  no  siente:  tampoco  es  espíritu,  por  no 
ser  inteligente  ni  libre  el  principio  activo  en  el  animal.  Su  natura- 
leza es  desconocida:  su  final  destino  también.  No  perecerá  por  cor- 
rupción porque  no  es  orgánico.  Quizá  será  aniquilado  (Balmes  ad- 
mite la  aniquilación);  quizá  al  ser  absorbido  de  nuevo  en  el  piélago 
de  la  naturaleza,  prosigue  ejerciendo  su  actividad  en  diversos  senti- 
dos y  animando  nuevos  seres  (2). 

Basta  con  estas  indicaciones  históricas  sobre  un  punto  que  no  es 
de  mera  curiosidad.  El  desarrollarlas  fiíera  asunto  de  una  larga 
monografía.  Otras  materias  de  mayor  trascendencia  llaman  y  soli- 
citan nuestra  atención  en  el  libro  de  G.  Pereira. 

M.  Menendez  Pelayo. 
{Se  continuará.) 


(1)  Fornér  desarrolló  con  grande  extensión  y  novedad  esta  doctrina  en  las 
ilustraciones  á  sus  Discursos  filo sójicoi  sobre  el  hombre.  (Madrid,  1787),  pági- 
nas 182  á  199  y  29^5  á  321  de  mi  Bib. 

(2)  Filosofía  fundamental,  tom.  2.",  cap.  2.°,  3.*  ed.,  de  Barcelona,  1S60, 
páginas  12  á  16 . 
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No  vamos  á  referir  la  antigua  disputa  de  la  Iglesia  y  el  Estado. 
Nos  basta  recordarla  para  comprender  la  dramática  historia  del  úl- 
timo Pontífice  romano,  que  es  un  episodio  no  más  de  aquella  vieja 
contienda.  La  ley  de  progreso,  que  todo  lo  modifica  y  cambia,  ha 
respetado  hasta  ahora  la  esencia  de  los  dos  grandes  elementos  'que 
en  ella  viven.  El  Pontificado  es  aquella  antiqí'^sima  institución,  de 
humilde  origen  y  débiles  comienzos  que,  caido  el  imperio,  se  vigo- 
riza en  el  seno  de  la  anarqr'a  feudal,  llega  al  siglo  XI  robusta  y 
alienta  desde  entonces,  sin  intsrrupcion  ni  desma3''0,  el  propósito 
de  subrogarse  al  Estado^  de  reemplazarlo,  de  dirigir  sin  límites  la 
vida  entera  y  normalizar  la  práctica  de  todos  los  fines  sociales.  El 
liberalismo,  esa  escuela  que  defiende  en  nuestros  dias  los  dos  prin~ 
cipios  más  fecundos  del  derecho  público  moderno,  el  self-govern- 
mentyla.  libertad  religiosa,  no  es  tampoco  en  sus  luchas  con  los  Pon- 
tífices romanos,  más  que  el  sucesor  de  a -Ruellos  ilustres  gibelinos  que 
protestaban  de  la  supremacía  de  la  Iglesia,  colocando  al  Emperador 
á  la  altura  del  Papa  y  á  am  bos  á  igual  distancia  de  Dios.  Es  el  he- 
redero de  las  ideas  y  de  las  aspira  clones  de  aquellos  legistas,  que 
levantaron  muy  alto  sobre  los  pueblos,  los  magnates,  los  municipios 
y  la  Iglesia,  el  principio  de  la  monarquía  absoluta,  copiándolo  del 
derecho  romano,  revistiéndolo  con  la  autoridad  y  la  pompa  del  pres- 
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tigio  imperial  y  cesáreo  de  los  augustos  soberanos  del  mundo  anti- 
guo, y  secularizando  el  ejercicio  de  las  más  importantes  facultades 
humanas.  El  liberalismo  se  ha  nutrido  con  las  ideas  de  galicanos  y 
regalistas;  ha  disputado  como  unos  y  otros  palmo  á  palmo  el  terre- 
no á  la  teocracia  católica,  ha  reivindicado  para  el  poder  civil  la 
dirección  de  las  cuestiones  sociales,  y  como,  por  otra  parte,  llevaba 
en  el  alma  la  idea  de  la  protesta,  ha  conquistado  para  todas  las  con- 
ciencias la  libertad  y  el  derecho,  asegurando  su  imperio  en  el  mun- 
do desde  el  dia  en  que  se  firmó  la  paz  de  Westfalia. 

Esa  paz  no  puso,  sin  embargo,  término  á  la  lucha.  Más  de  dos 
siglos  han  trascurrido  desde  aquella  época  y  la  lucha  prosigue, 
aunque  la  tenacidad  y  el  celo  con  que  vienen  á  prolongarla  los  con- 
tendientes que  se  afilian  á  la  bandera  religiosa  disminuye  de  hora 
en  hora.  Nuestro  siglo  es  un  siglo  de  tolerancia.  Todo  dogma,  ver- 
dad inspirada,  inconcusa,  irrefutable,  indiscutible,  tiene  algo  de 
intolerante  y  de  intransigente.  El  desapego  á  los  dogmas,  faz  del 
excepticismo  y  de  la  indiferencia  que  en  la  actualidad  nos  domina, 
€S  por  esto  uno  de  los  caracteres  del  período  que  atravesamos.  La 
falta  de  fe  y  de  vigor  en  las  creencias,  el  espíritu  de  crítica  que  las 
ha  minado  y  que  invita  á  no  prestar  á  ninguna  completo  asenti- 
miento, ha  arrebatado  á  las  pretensiones  de  la  Iglesia  sus  más  po- 
derosos auxiliares  y  está  en  camino  de  despojarle  del  grueso  de  su 
hueste.  El  liberalismo,  entre  tanto,  se  ha  fortalecido  y  engrandeci- 
do. La  sociedad  moderna,  constituida  bajo  su  inspiración  y  con  ar- 
reglo á  sus  fórmulas,  le  ofrece  un  núcleo  de  intereses  formidable. 
Se  ha  colocado  además  en  condiciones  tales,  que  ahora  sólo  necesita 
resistir.  La  Iglesia  es  la  que  debe  atacar  y  la  Iglesia  carece  de  fuer- 
zas, de  elementos,  de  recursos  para  obtener  la  victoria.  El  ulti-a- 
raontanismo  es  una  doctrina  subversiva  del  presente  estado  de  cosas, 
desacreditada  en  la  historia,  sin  prestigio  en  el  mundo  de  la  inteli- 
gencia, y  cuyos  auxiliares  disminuyen  y  se  debilitan.  Su  triunfo 
pasa,  y  con  razón,  por  un  imposible  para  todo  el  que  no  examine 
estas  cuestiones  bajo  la  inÜuencia  del  fanatismo  ó  del  apasiona- 
miento. 

Cuando  Pío  IX  ascendió  al  Pontificado,  esta  última  afirmación 
era  ya  una  verdad  inconcusa.  ¿En  qué  otra  creencia  habria  podido 
fundar  sus  apremiantes  reclamaciones  el  liberalismo  católico?  Hasta 
Pío  IX  participaba  en  algún  grado  de  las  opiniones  de  este  grupo 
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de  pensadores.  Uno  de  sus  consejeros  íntimos,  q[ue  era  al  par  de  los 
hombres  á  quienes  en  primer  término  se  debió  su  inesperada  elec- 
ción, el  P.  Ventura,  pensaba  también  en  la  necesidad  y  en  la  ur- 
gencia de  demostrar  al  mundo  que  la  Santa  Sede  no  es  un  adver- 
sario irreconciliable  de  la  libertad  y  de  las  ideas  democráticas,  como 
habia  motivo  para  suponer,  después  del  Pontificado  de  Grego- 
rio XVI.  El  P.  Ventura  aconsejó  á  Pío  IX  que  se  inspirase  en  la 
opinión  y  que  nombrara  ministro  al  cardenal  Gizzi.  El  problema 
se  planteaba  de  una  manera  terminante  en  el  seno  de  la  Iglesia. 
Resistencia  ó  transacción:  ¿qué  con  venia  más  á  los  intereses  del 
Papado  y  á  los  intereses  de  la  sociedad  civil?  Pío  IX  vaciló  mucho 
antes  de  decidirse,  no  tuvo  en  cuenta  otros  intereses  que  los  de  la 
institución  que  representaba,  equivocó  por  completo  el  camino  que 
debiera  emprender,  y  á  la  postre  sus  actos,  indicio  nuevo  de  la 
eterna  debilidad  de  su  carácter  y  de  la  constante  incertidumbre  de 
sus  propósitos,  han  parecido  á  muchos  un  signo  de  arrepentimiento, 
hasta  el  extremo  de  que  su  muerte  haya  venido  á  extinguir  ó  amen- 
guar esperanzas  muy  fundadas  de  una  reconciliación  enti'e  el  Pa- 
pado y  la  libertad,  entre  la  Iglesia  y  la  Italia,  entre  el  Quirinal  y 
el  Vaticano. 

Por  eso  no  es  una  figura  perfectamente  definida  y  clara  la  de 
Pío  IX  en  la  historia;  por  eso,  abierto  su  sepulcro  y  cuando  el 
Sacro  Colegio  no  le  habia  dado  aun  sucesor  en  la  tiara,  se  pronun- 
ciaban sobre  su  reinado  y  su  política  los  más  opuestos  juicios  y  las 
más  diversas  calificaciones.  Pío  IX  no  era  un  carácter;  no  ha  im- 
preso á  una  conducta  determinada  el  sello  de  su  personalidad,  ni 
ha  unido  indisolublemente  su  recuerdo  á  la  memoria  de  una  grande 
y  sólida  obra,  ni  ha  enlazado  su  nombre  y  el  período  en  que  ocupó 
la  silla  pontificia  de  manera  tan  íntima  que  ambos  fueran  confun- 
didos á  formar  parte  de  los  anales  de  nuestro  siglo.  Los  ultramon- 
tanos le  llamaban  ahora  el  prisionero  del  Vaticano;  no  lo  era  y  él 
lo  declaró  alguna  vez;  pero  con  venia  á  sus  condiciones  persona- 
les esa  situación;  débil,  irresoluto,  inclinado  acaso  á  las  determina- 
ciones prontas,  elevadas  y  grandiosas,  nada  hizo  en  que  no  se  ad- 
virtiese el  efecto  de  las  influencias  que  constantemente  le  rodearon. 
Ha  presidido  el  renacimiento  y  la  organización  de  Italia;  ha  presi- 
dido la  proclamación  de  la  infalibilidad  papal,  por  cuyo  medio  la 
Iglesia,  concentrando  todas  sus  fuerzas  y  todos  sus  elementos  en  una 
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sola  mano,  creyó  apercibirse  mejor  para  la  batalla;  ha  presidido  y 
aun  ha  llevado  la  voz  del  ultramontanismo,  en  los  momentos  en 
que  el  ultramontanismo  declaraba  que  la  doctrina  católica  es  de 
todo  punto  inconciliable  con  el  progreso,  con  la  civilización  y  con 
el  liberalismo,  y  sin  embargo,  ninguno  de  esos  actos  es  su  obra, 
aunque  ha  contribuido  á  todos.  La  historial  imparcial  le  señalará 
siempre  un  puesto  en  segundo  término,  aplaudiendo  unas  veces  su 
intervención,  censurándola  otras;  pero  no  adjudicándole  jamás  los 
títulos  de  iniciador,  autor  ó  promovedor  de  ninguno  de  los  sucesos 
que  ilustran  su  reinado  y  la  época  borrascosísima  y  accidentada  en 
que  vivió. 

II 

i 

El  pontificado  de  Pió  IX  es  un  episodio  de  la  contienda  religio- 
sa y  política  que  á  una  libran  en  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de 
Europa  el  antiguo  con  el  nuevo  régimen,  las  antiguas  con  las  mo- 
dernas creencias.  Pió  IX  ascendió  á  la  silla  apostólica  en  lo  más 
vivo  y  empeñado  de  la  lucha.  Acababa  de  descender  al  sepulcro  el 
intransigente  Mauro  Capellari,  que  ciñó  la  tiara  con  el  nombre  de 
Gregorio  XVI.  Mauro  Capdllari  era  un  teólogo ,  un  artista,  un 
orientalista;  todo,  menos  un  hombre  de  nuestro  siglo;  todo,  menos 
un  hombre  de  Estado.  Como  teólogo  profundo  y  convencido  de  la 
superioridad  del  fin  religioso  y  de  la  indiscutible  supremacía  de  la 
Iglesia,  ei*a  poco  apto  para  mantener  relaciones  cordiales  con  la  so- 
ciedad civil  ■  Si  otras  causas  no  justificaran  la  desaparición  del  po- 
der temporal  de  los  Papas,  esa  la  abonaría.  No  puede  condenarse  á 
una  población,  á  un  Estado,  á  un  país  á  que  viva  sujeto  á  Gobier- 
nos que  por  tal  manera  desconocen  la  índole  de  su  misión.  Como 
teólogo,  profesaba  Gregorio  XVI  las  más  extrañas  doctrinas  sobre 
la  naturaleza  del  poder  y  el  valor  de  los  derechos  civiles ;  era  un 
espíritu  profundamense  encariñado  con  esa  tradición  absolutista  y 
arbitraria,  que  aún  se  cierne  sobre  el  horizonte  de  Europa  como  una 
amenaza  de  guerra.  El  estudio  de  las  artes  bellas  le  inspiró  cierto 
desden  hacia  las  artes  útiles  y  los  progresos  industriales.  En  esto, 
más  que  en  nada,  era  un  hombre  incompatible  con  las  ideas  de 
nuestra  época,  imbuido  por  preocupaciones  de  esas  que  revelan  ó 
ignorancia  pertinaz  ó  rudeza  de  entendimiento.  La  ciencia  lo  tenia 
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por  adversario.  Se  opuso  al  establecimiento  en  los  Estados  romanos 
del  telégrafo  eléctrico  y  del  ferro -carril,  y  no  sin  gran  dificultad  se 
obtuvo  de  su  Gobierno  el  permiso  para  inaugurar  un  servicio  de 
barcas  de  vapor  que  hiciera  la  navegación  del  Tiber.  No  ha  tras- 
currido todavía  medio  siglo  desde  estos  hechos,  y  tienen  todo  el  co- 
lorido de  una  leyenda.  Parece  que  se  habla  de  la  historia  de  algunos 
de  esos  reyes  asiáticos  á  quienes  Europa  ha  impuesto  por  la  fuerza 
su  cultura  y  sus  adelantos.  Mucho  debieron  influir  para  que  Gre- 
gorio XVI  revelara  esa  pertinacia  y  ese  horror  á  la  civilización  sus 
aficiones  orientalistas;  con  ollas  y  con  los  estudios  á  que  le  lleva- 
ron, debió  vigorizar  su  enemiga  á  los  principios  del  sistema  liberal 
que  persiguió  despiadadamente.  La  política  de  Gregorio  XVI,  en 
una  época  en  que  el  amor  á  la  libertad  era  una  pasión,  y  en  que  las 
aspiraciones  revolucionarias  s©  agitaban  como  nunca  por  toda  Ita- 
lia, fué  de  represión,  de  resistencia,  de  proscripciones.  En  sus  in- 
teligencias con  la  corte  de  Rusia,  fué  donde  dio  á  conocer  Mauro 
Capellari  hasta  qué  punto  llevaba  su  afecto  por  el  principio  de 
autoridad.  Polonia,  que  distaba  entonces  mucho  de  ser  lo  que  ha 
sido  luego  y  es  ahora  bajo  el  gobierno  de  Alejandro  II  y  del  ilus- 
tre príncipe  de  Gortschakoff,  gemía  tiranizada  por  la  autocracia  de 
San  Petersburgo.  Gregorio  XVI  auxiliaba  á  ésta  contra  los  polacos, 
y  fué  necesario  que  se  demostraran  de  una  manera  palpable  las  tre- 
mendas persecuciones  que  sufrían  los  católicos  de  aquel  país  para 
que  Gregorio  XVI  uniera  sus  quejas  á  las  de  la  cristiandad  entera 
contra  el  Czar. 

Ese  fué  el  hombre  que  gobernó  durante  quince  años,  desde  1831 
á  1846,  la  Sede  Apostólica  y  los  Estados  romanos,  conteniendo 
todas  las  aspiraciones  generosas  de  Italia,  proscribiendo  y  excomul- 
gando á  sus  más  ilustres  adalides,  fortaleciendo  y  vigorizando  los 
elementos  conservadores  y  autoritarios.  Modesto  y  piadoso  en  el 
ejercicio  de  su  alto  cargo  sacerdotal,  inflexible  y  tenaz  en  el  cum- 
plimiento de  los  que  él  juzgaba  inexcuisables  deberes  políticos,  al 
morir  dejaba  un  pueblo  anhelante  de  paz,  do  libertad  y  de  concor- 
dia; un  pueblo  que  se  veía  solo  en  Europa,  injustamente  excluido 
de  los  beneficios  y  do  las  ventajas  del  gobierno  representativo.  En- 
tonces eligió  el  Cónclave  á  Juan  Mastai  Ferreti  para  reemplazarle. 

Dos  grandes  aspiraciones,  arbitra  una  de  ellas,  la  primera,  la 
más  expansiva  y  levantada,  de  la  opinión  en  los  Estados  de  San  Pe- 
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di'o  y  en  toda  iDalia,  iban  á  disputarse  la  influencia  cerca  del  nuevo 
Pontífice,  ^(ue  desde  el  primer  momento  gozó  de  gran  popularidad,  ó 
porque  la  comunidad  de  ciertasideas  habia  establecido  una  poderosa 
corriente  de  espontáneo  y  vivo  afecto  entre  el  nuevo  Rey  y  los  ro- 
manos, ó  porque  la  oposición  manifestada  por  Austria  ásu  candida- 
tura, era  ya  motivo  bastante  para  que  estos  le  aclamaran  con  entu- 
siasmo. De  un  lado  los  partidarios  de  la  independencia  italiana  y  de 
la  libertad  de  los  pueblos  de  la  península;  de  otro  los  que  en  punto  á 
independencia^y  unidad  proferían  el  statit-quo  y  la  intervención  aus- 
tríaca, y  los  que  tratándose  de  reformas  y  libertades  las  rechazaban 
todas,  constituían  dos  núcleos  vigorosos,  apercibidos  para  la  lucha 
y  deseosos  de  atraer  á  su  bando  al  joven  y  simpático  Pontífice  que 
acababa  de  ocupar  la  más  alta  de  todas  las  dignidades  religiosas. 

Una  de  las  cualidades  cai-acterísticas  de  Pío  IX,  en  sentir  de  su* 
biógrafos  y  admiradores,  es  la  de  no  haber  figurado  en  el  námero 
infinito  do  los  Papas  mundanos  que  sujetaban  todos  sus  actos  á  las 
conveniencias  de  la  política,  convirtiendo  su  misión  apostólica  en 
arma  para  realizar  aspiraciones  puramente  terrenales.  Ajuicio  de 
los  que  piensan  de  esta  manera,  Pío  IX  es  un  verdadero  Pontífice. 
Ha  inspirado,  dicen,  la  mayor  parte  de  sns  acciones  en  un  ardiente 
celo  religioso,  y  jamás  ha  atendido  á  otro  fin  que  al  de  exaltar  la  fé 
y  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Pero  Pío  IX,  en  IS^-G,  no  era  solo  un  Papa: 
era  un  Rey. 

Los  deberes  anejos  al  ejercicio  de  la  autoridad  real,  le  imponían 
la  necesidad  de  estudiar  el  estado  de  su  pueblo.  En  1846  la  aspira- 
ción de  la  unidad  italiana  constituía  ya  una  gran  voluntad,  un 
gran  empeño;  la  idea  de  la  unidad  de  la  patria  brotaba,  para  em- 
plear la  frase  misma  de  un  eminente  hombre  público,  adversario  de 
esa  unidad,  brotaba  por  todas  partes,  bullía  en  todas  las  cabezas,  se 
encendía  en  todos  los  corazones,  era  la  voluntad,  la  resolución  uná- 
nime de  20  millones  de  individuos.  El  Rey  de  Roma  debiera  haber 
concedido  á  esa  aspiración  todo  el  valor  que  tenia.  Entonces  era 
acaso  posible  que  el  Pontificado  salvara,  con  la  Italia  una,  su  po- 
der temporal.  Después,  bien  lo  dijo  Fiorentino:  nYa  que  Pío  IX  no 
puede  salv^ar  á  los  italianos,  los  italianos  se  salvarán  sin  el.-i  Y  se 
salvaron  en  efecto  sin  él,  como  sin  el  establecieron  el  gobierno  re- 
presentativo. La  aspiración  á  poseerle,  la  aspiración  á  ser  regidos 
como  el  resto  de  los  pueblos  de  Europa,  ¿era  injusta?  ¿Era  excesiva? 
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¿Era  extraordinaria?  ¿En  nombre  de  qué  principio  podia  obligarse 
á  los  ciudadanos  de  los  Estados  Pontificios  á  que  se  resignaran  á 
perpetua  servidumbre?  El  Rey  de  Roma  no  tomó  en  cuenta  tampoco 
el  valor  de  esta  aspiración,  ósi  la  tomó,  pasajera,  ligeramente,  como 
uno  de  los  estravios  á  que  le  llevaron  sus  dudas  y  vacilaciones  pri- 
meras, fué  para  abandonarla  enseguida. 

Antes  de  que  se  promulgaran  el  Syllahus  y  la  Constitución 
conciliar  sobre  el  magisterio  infalible  del  roniano  Pontífice,  no  era 
tan  hondo  ni  tan  infranqueable  el  abismo  abierto  entre  el  catoli- 
cismo y  el  Estado,  entre  el  liberalismo  y  la  Iglesia.  Pío  IX  era  un 
italiano  que  amaba  á  su  patria,  y  que  no  profesaba,  como  su  prede- 
cesor, doctrinas  enteramente  opuestas  á  las  exigencias  de  la  cultura 
moderna.  Llegado  al  solio,  contempló  la  situación  y  vaciló.  A  nues- 
tro entender,  no  prescindió  de  ella  como  supone  Mr.  Ch.  de  Maza- 
de.  No  fué  un  Papa  mundano,  pero  tampoco  abandonó  sus  deberes 
políticos  hasta  ese  punto.  Contempló  la  situación;  el  amor  á  la  pa- 
tria, el  sentimiento  de  la  justicia  y  el  deseo  de  popularidad  hala- 
garon su  espíritu  :  quiso  entrar  resueltamente  por  la  senda  que  le 
marcaba  su  destino,  pero  fué  débil,  y  temió  las  consecuencias  de  su 
conducta,  ó  llegó  á  creer  que  la  tempestad  que  él  mismo  habia  con- 
tribuido á  desatar  sobre  Italia  lo  arrollaría  todo.  Dio  pruebas  de 
esa  misma  falta  de  criterio  que  revelan  todos  los  poderes  conserva- 
dores, negándose  á  transigir  cuando  es  tiempo,  con  las  aspiraciones 
populares,  y  resistiendo  más  tarde  su  empuje  hasta  provocar  catás- 
trofes y  revoluciones. 

Los  adversarios  de  Italia  y  de  la  libertad  sostienen  que  Pió  IX 
concedió  bastante  á  su  pueblo;  que  éste,  ingrato,  volvió  contra  él 
las  libertades  otorgadas  por  el  Pontífice,  no  utilizándolas  para  otro 
fin  que  para  el  de  minar  la  existencia  y  la  fuerza  de  su  poder,  y 
para  sacrificar  bárbaramente  á  sus  ministros.  Esta  es  una  idea  muy 
generalizada.  Pertenece  ya  al  número  de  las  que  pasan  y  se  aceptan 
sin  previo  examen.  La  historia,  sin  embargo,  no  la  confirmai. 

ni 

En  cambio  confirma,  y  de  una  manera  plenísima,  que  Pió  IX, 
colocado  frente  á  frente  de  la  gran  aspiración  espansiva  y  genero- 
sa de  su  pueblo,  no  supo  satisfacerla,  ni  osó  desde  el  primer  mo- 
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mentó  resistirla,  siendo  bastante  de'bil  para  no  adoptar  una  con- 
ducta firme,  estimulando  con  sus  indecisiones  el  apasionamiento 
de  los  romanos  y  decidiéndose  al  cabo  por  el  peor  de  los  dos  parti- 
dos que  podia  seguir:  por  el  de  la  resistencia  y  la  represión. 

Dos  años  duró  esta  crisis.  El  Pontífice  se  inclinaba  unas  veces  á 
las  soluciones  del  elemento  liberal ;  otras  á  las  que  le  inspiraban 
los  antigaos  cardenales  de  Gregorio  XVI;  concedia  poco,  pero  no 
hubo  concesión  suya  que  el  pueblo,  la  democracia  y  las  clases  ilus- 
tradas de  Roma  no  acogieran  con  júbilo  indecible.  El  P.  Ventura, 
al  aconsejar  á  Pió  IX  el  nombramiento  del  cardenal  Gizá  para  se- 
cretario de  Estado ,  le  demostró  la  conveniencia  de  que  la  Silla 
apostólica  hiciera  palpable  que  no  existe  incompatibilidad  alguna 
entre  la  libertad  política  y  la  religión .  El  único  medio  de  realizar- 
lo era  llevar  á  cabo  las  reformas  reclamadas  por  el  país ;  Pió  IX 
accedió ;  opúsose,  no  obstante,  á  realizar  otras  reformas  que  las  ad- 
ministrativas. En  un  pueblo  gobernado  sin  restricciones,  según  la 
pauta  de  las  monarquías  más  despóticas,  por  una  teocracia  irres- 
ponsable, en  un  pueblo  en  donde  los  ciudadanos  carecían  absolu- 
tamente de  derechos,  de  libertades  y  de  representación;  en  un  pue- 
blo que  alimentaba  su  patriotismo  con  la  idea  de  enlazarse  estre- 
chamente alas  naciones  vecinas,  hermanas  suyas  por  el  idioma, 
por  el  origen  y  por  la  historia,  todo  lo  que  hizo  Pió  IX  bajo  el  mi- 
nisterio Gizzi,  se  redujo  á  permitir  el  establecimiento  de  asocia- 
ciones industriales,  salas  de  asilo ,  gabinetes  de  lectura  y  reuniones 
científicas,  á  fundar  una  escuela  central  de  obreros  y  una  línea  fér- 
rea, á  otorgar  una  ley  sobre  la  prensa,  manteniendo  en  ella  la  pre- 
via censura  y  prohibiendo  comentar  los  actos  de  la  administración 
ó  los  asuntos  de  historia  contemporánea,  con  intento  de  crítica,  del 
que  pudiera  resultar  contra  el  Papa  un  ataque  directo  ó  indirec- 
to; y,  por  último,  á  anunciar  que  se  organizaría  un  gran  Consejo, 
con  facultad  de  proponer  al  Sumo  Pontífice  la  adopción  de  las  le- 
yes que  estimara  convenientes  á  las  necesidades  públicas.  Hallába- 
se el  pueblo  de  los  Estados  Pontificios ,  sin  embargo ,  tan  propicio 
á  la  conciliación  y  á  la  benevolencia ,  que  aplaudió  estos  actos  con 
verdadero  entusiasmo,  imaginando  tener  en  el  nuevo  Papa  un  rey 
demócrata,  un  sacerdote  .digno  de  los  primeros  siglos  del  cristia- 
nismo, el  salvador  de  Italia. — Pero  trascurrió  el  tiempo  sin  nuevas 
concesiones,  sin  más  profundas  reformas,  sin   que  llegara  á  desen- 
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volverse  ni  aun  dentro  de  términos  moderados,  de  términos  pru- 
dentes y  conciliadores,  esa  línea  de  conducta,  sólo  iniciada  por  los 
decretos  de  Gizzi.  El  país  aspiraba  á  bien  poco:  á  la  secularización 
del  Gobierno ,  á  la  inteligencia  de  los  pueblos  italianos  contra  el 
Austria  y  á  la  organización  de  fuerzas  populares  capaces  de  defen- 
der en  una  hora  dada  la  independencia  nacional  contra  el  extranje- 
ro. Nada  conseguia.  M.  Rossi,  embajador  entonces  del  rey  Luis 
Felipe  en  la  corte  papal,  escribía  á  M.  Guizot:  nHasta  ahora  no  se 
han  hecho  más  que  promesas  y  proposiciones ;  no  se  ha  creado  otra 
cosa  que  comisiones  que  nada  hacen  y  en  nada  se  ocupan.  No  es, 
por  tanto,  de  admirar  que  empiecen  á  difundirse  por  el  país  la  des- 
confianza y  la  inquietud.  No  se  acusa  al  Pontífice  de  doblez;  pero 
se  le  acusa  de  debilidad,  n  Las  censuras  de  los  italianos  no  se  diri- 
gían, en  efecto,  contra  el  Pontífice.  Aquel  pueblo  sin  libertades, 
aquella  clase  seglar  ilustrada,  sistemáticamente  excluida  del  go- 
bierno por  su  índole  teocrática ,  no  acusaban  á  Pió  IX ;  acusaban  á 
sus  consejeros.  Tachábanle,  á  lo  sumo,  de  débil. 

Los  sucesos  posteriores  demostraron  nuevamente  que  esta  acusa- 
ción no  era  infundada.  Las  más  insignificantes  concesiones  de 
Pío  IX  producían  en  su  pueblo  un  efecto  entusiasta,  y  en  el  ánimo 
del  Pontífice  la  resolución  inquebrantable  de  no  ir  más  allá.  Vaciló 
antes  de  tolerar  la  organización  de  una  guardia  cívica,  vaciló  antes 
de  otorgar  á  los  romanos  un  Estatuto  que,  deficiente  é  incompleto, 
fué,  sin  embargo,  acogido  con  las  más  extraordinarias  manifestacio- 
nes de  júbilo ;  vaciló  sobre  todo  en  las  cuestiones  internacionales. 
La  historia  de  la  empaña  del  general  Durando  en  1848,  es  una 
historia  de  debilidades,  de  contradicciones,  de  dudas.  En  Pío  IX  lu- 
chaban los  más  encontrados  afectos  y  no  existía,  para  armonizarlos  y 
subordinarlos  á  un  pensamiento,  el  carácter,  el  genio,  la  inspiración 
y  la  voluntad  personal  que  necesita  un  hombre  de  Estado.  Era  in- 
genuo y  sencillo,  creyente  fervoroso,  y  bajo  este  aspecto  uno  de  los 
Pontífices  que  han  considerado  su  misión  con  mayor  seriedad,  y 
que  acaso  han  concedido  en  ella  más  parte  á  la  intervención  provi- 
dencial. M.  Bossi  cita  una  de  las  razones  que  alegaba  con  frecuen- 
cia en  el  período  en  que  se  le  pedían  reformas,  y  para  negarlas  ó 
aplazarlas  "íion  voglio  damna'i'mi  j)er  piacere  ai  liherali,M  decia. 
Por  otra  parte,  su  educación  laica,  el  espíritu  de  su  fiímilin,  adicta 
á  las  ideas   populares  y  un  celoso  patriotismo,   de  que  ha  dado 
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pruebas  hasfca  en  los  últimos  momentos  de  su  existencia,  le  arras- 
traban á  no  participar  de  las  opiniones  del  cardenal  Albani  6  del 
<3ardenal  Lambruschini  y  á  conceder  algo  á  sus  subditos,  á  consa- 
grar algún  afecto  á  la  desventurada  Italia,  cuyas  tradiciones  cono- 
cia,  cuyas  desdichas  lamentaba,  cuyo  pasado  tenia  para  él  tantas 
amarguras  como  para  el  más  exaltado  patriota,  y  en  cuyo  porve  - 
nir  entreveía  y  deseaba  acaso  la  regeneración  que  le  depararon  el 
genio  de  Cavour  y  de  Víctor  Manuel  II. 

Pero  sus  debilidades  y  sus  vacilaciones  engendraron  el  descon  - 
tentó,  del  descontento  surgió  la  hostilidad  y  de  la  hostilidad  la  re- 
sistencia. Los  constitucionales,  los  moderados,  los  parlamentarios, 
faltos  de  fuerza,  abandonaron  la  dirección  política  del  pueblo  á  otros 
elementos  que  no  habian  de  tolerar,  como  ellos,  la  conducta  indeci- 
sa del  Santo  Padre.  Era  en  1848.  Corrían  por  Europa  aires  de  re- 
volución. En  aquel  momento.  Pío  IX  se  halló  con  la  necesidad  de 
transigir  ó  de  rechazar  las  pretensiones  de  sus  subditos  y  huyó. 
Su  huida  era  una  protesta  contra  la  conducta  que  él  mismo  había 
seguido  hasta  entonces.  No  quiso  abdicar  ante  la  revolución  y 
abdicó  ante  los  enemigos  de  Italia.  No  quiso  confiar  en  la  libertad 
y  se  entregó  atado  de  pies  y  manos  al  absolutismo  y  á  la  intole- 
rancia. De  los  dos  caminos  que  hubiera  podido  seguir,  escogió  el 
más  opuesto  al  bienestar  y  á  las  aspiraciones  de  su  pueblo. 

No  bastaría  un  volumen  á  referir  los  hechos  que  desde  entonces 
se  sucedieron,  ni  es  nuestro  objeto  tampoco  referirlos  minuciosa- 
mente. Consagramos  un  recuerdo  á  esa  ilustre  figura  histórica;  no 
hacemos  su  biografía,  porque  su  biografía  es  la  historia  de  la  uni- 
dad de  Italia,  de  la  unidad  germánica,  del  segundo  imperio,  de  la 
derrota  y  la  caida  de  Francia,   de  la  postración  y  decadencia  del 
imperio  austríaco,  del  florecimiento  de  Prusia,  de  todos  esos  gran- 
des hechos  que  han  modificado  en  un  cuarto  de  siglo  la  situación 
de  Europa,  que  han  rectificado  las  fronteras  de  sus  grandes  poten- 
cias y  que  han  influido,  cuál  más,  cuál  menos;  pero  todos  señalada- 
mente en  la  ruina  del  poder  temporal  y  en  la  crisis  religiosa  de  nues- 
tro tiempo.  Pío  IX  ha  sidr»  actor  y  víctima  en  ellos;  no  ha  tenido 
fuerzas  ni  genio  para  impedirlos  ó  para  impulsarlos.  Europa  le  ha 
tratado  con  el  respeto  que  merecían   sus  cualidades  personales,  su 
bondad,  su  fé,  su  celo  religioso  y  la  dignidad  de  su  carácter;  pero 
no  ha  oido  sus  consejos  ni  ha  buscado  en  momento  alguno  su  ins- 
piración. 
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Debaten  ya  los  biógrafos  de  Pió  IX  si  han  de  atribuírsele  la 
mayor  parte  de  los  actos  de  su  vida,  ó  si  debo  suponerse  que  los 
realizó  dirigido  por  las  influencias  que  le  rodeaban,  unas  veces  por 
el  cardenal  Antonelli,  otras  por  el  cardenal  Bilio,  cuando  por  la 
Compañía  de  Jesús,  que  es  el  núcleo  más  poderoso  con  que  cuenta 
la  Sede  Apostólica,  y  al  mismo  tiempo  la  asociación  depositarla,  en 
el  seno  de  la  Iglesia,  del  saber  y  de  la  doctrina.  A  nuestro  juicio, 
la  cuestión  no  ofrece  motivo  alguno  de  duda.  Conocido  el  carácter 
de  Pío  IX,  los  diversos  móviles  que  constantemente  le  inspiraron, 
su  falta  de  plan,  y  acaso  de  objeto,  de  ideal;  su  confianza,  un  tanto 
fatalista  en  la  acción  providencial,  á  que  le  llevaron  las  desdichas  y 
los  infortunios,  no  es  dudoso  que  por  uno  ú  otro  medio,  directa  ó 
indirectamente.  Pió  IX  ha  sido  instrumento  de  la  política  ultramon- 
tana. Nunca  fué  partidario  de  las  soluciones  extremas,  y  esto  le  im- 
pedia dirigirla.  Su  vacilación,  sus  antecedentes,  y  las  circunstan- 
cias le  inclinaron  á  adoptarla,  y  no  podia  adoptarla  mas  que  de 
esa  manera  pasiva,  reflejando  los  deseos  de  otros,  y  realizando  ar- 
dientes esperanzas  por  otros  concebidas,  alimentadas  y  propagadas.. 
¿Qué  hay  propio  de  él  en  tales  actos?  Sólo  lo  que  es  hijo  de  sus  con- 
diciones personales.  Manning,  Panebianco  ó  Ledochowschi  habrían 
hecho  poco  más  que  Pió  IX;  pero  lo  habrían  hecho  de  otra  manera. 
Lo  habrían  hecho  como  pide  en  París  Luis  Veuillot,  y  en  Madrid 
Gabino  Tejado,  bastante  candidos  todavía  para  creer  que  está  la 
fuerza  á  merced  de  sus  ideas,  y  sobrado  ignorantes  de  la  situación- 
del  mundo,  para  pensar  que  las  resoluciones  violentas  propuestas  á 
la  Santa  Sede,  producirían  un  efecto  beneficioso  á  sus  intereses. 

La  templanza  y  la  moderación  relativas  que  se  advierte  en  los. 
actos  de  Pió  IX  y  el  sentimiento  de  dignidad  serena  que  la  mayoría 
de  ellos  revelan,  es  lo  único  propio  del  último  Pontífice.  Lo  demás, 
incluso  el  lenguaje  apasionado  de  gran  número  de  sus  escritos,  que 
ha  dado  tema  á  M.  Gladstone,  para  un  trabajo  curiosísimo,  incluido 
en  su  volumen  sobre  el  Vaticanismo,  pertenece  á  los  que  le  rodea- 
ban; es  obra  de  aquellos  á  quienes  Pió  EX  se  entregó  cuando,  huido 
de  Roma,  fué  á  Mola  de  Gaeta. 

Desde  entonces  hasta  que  las  bayonetas  extranjeras  le  devolvie- 
ron su  capital  y  su  trono;  desde  este  hecho  hasta  que  la  voluntad 
del  pueblo  italiano  le  arrebató  el  poder  temporal  y  aun  á  partir  de 
esa  última  fecha  hasta  nuestros  dias,  ha  adoptado  el  Vaticano  una 
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«érie  de  resolacionea  encaminadas  á  apartarse  más  y  más  del  espíri- 
tu moderno,  á  impedir  todo  género  de  conciliación  y  de  avenencia 
enfci'e  la  libertad  y  la  Iglesia, 

No  vamos  á  discutir  ahora,  ni  seria  necesario  después  de  haber- 
lo hecho  Draper  con  tanta  inteligencia,  ni  lo  que  hay  en  el  fondo 
de  la  lucha  entre  la  civilización  y  los  dogmas,  ni  el  desenlace  que 
esa  lucha  puede  tener.  Cualquiera  que  sea  ese  desenlace  no  ha  de 
verificarse  en  nuestros  dias,  ni  entra  en  el  dominio  de  las  cuestiones 
políticas,  á  cuya  resolución  debemos  estar  apercibidos.  El  deseo  de 
paz  y  de  bienestar,  que  anima  á  todas  las  naciones,  debe  inclinar 
á  los  altos  poderes  eclesiásticos  á  aceptar  las  condiciones  que  les 
ofrecen  la  vida  y  el  derecho  modernos,  base  firmísima,  cimiento 
seguro  de  una  civilización  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  entre  el  ca- 
tolicismo y  las  instituciones  liberales.  Todo  lo  que  se  oponga  al  es- 
tablecimiento de  esa  fórmula  de  armonía,  y  de  existencia,  merece,  á 
nuestro  juicio,  censura,  por  que  es  germen  de  conflictos,  de  pertur- 
baciones, de  angustias,  que  oponen  á  la  marcha  del  progreso  ma- 
terial y  moral  de  las  sociedades,  un  obstáculo  difícilmente  superable 
y  retrasan  y  perjudican  la  obra  de  la  humanidad.  Desde  Gaeta  y 
en  Roma  hasta  la  célebre  alocución  Luduosis  exagitate  no  hizo 
Pió  IX  otra  cosa  que  alejar  las  probabilidades  de  que  pueda  llegarse 
á  conv'enir  en  aquella  fórmula.  Jamás  se  decidió  á  romper  de  una 
manera  resuelta  y  violenta  con  Italia  y  con  el  mundo  culto,  decla- 
rándoles la  guerra  á  outrance.  Se  lo  impedia  su  carácter.  Pero  fué 
sobrado  complaciente  para  ir  paso  á  paso,  atento  á  las  inspiracie- 
nes  de  los  enemigos  de  Italia,  del  régimen  representativo  y  de  la 
cultura  moderna,  suscitando  aquí  una  dificultad, Tulminando  allí  un 
anatema  y  oi-denándolo  todo  de  suerte  que  apenas  concibe  un  hom- 
bre práctico,  de  qué  manera  había  de  producirse  el  sucesor  de  Pió 
IX,  si  quiáiera  desandar  el  camino  recorrido  y  establecer  una 
-conciliación. 

Ignoramos  si  León  XIII  inaugurará  esa  nueva  conducta.  En  los 
momentos  en  que  se  escriben  estas  líneas,  acaba  de  ser  elegido  por 
el  Cónclave  para  regir  la  Iglesia  universal.  Sus  antecedentes  infun- 
den alguna  confianza  á  los  adversarios  de  toda  solución  extrema  y 
de  toda  política  violenta;  pero  cuando  se  recuerda  lo  ocurrido  en 
los  comienzos  del  pontificado  anterior,  esa  confianza  flaquea  y  dis- 
minuye. De  todas  suertes  la  conciliación  debe  venir ,  llegará  al<ma 
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día.  No  ha  sonado  aua  para  el  catolicismo,  ni  como  religión,  ni 
como  elemento  político,  la  última  hora.  Reconocemos  que  la  fe  se^ 
extingue  en  el  corazón  de  los  pueblos,  y  que  la  duda  religiosa  es, 
como  lo  ha  sido  la  democracia ,  una  invasión  en  el  espíritu  huma- 
no que  no  hay  barrera  alguna  capaz  de  detener.  Pero  á  pesar  de 
esto,  la  Iglesia  y  sus  instituciones  subsistirán  durante  algunos  |si- 
glos»  No  es  posible  que  eso  largo  período  sea  un  período  de  lucha. 
La  humanidad  necesita  paz  y  reposo,  y  la  humanidad  está  en  cami- 
no de  no  hacer  más  de  lo  con  veniente  ja  sus  intereses  morales  y  ma- 
teriales. Este  es  el  fondo  de  lo  que  pudiéramos  llamar  política  posi- 
tiva, y  de  lo  que  pudiéramos  oponer  á  esa  política  de  los  ideales  ab- 
solutos, que  en  bien  de  la  prosperidad  común  debe  definitivamente 
abandonarse.  La  conciliación  vendrá;  la  conciliación  tiene  que  ve- 
nir. ¿Cómo?  ¿Cuándo?  Hé  ahí  dos  problemas  á  que  sólo  el  tiempo 
ha  de  dar  solución.  Para  cuando  venga ,  para  cuando  se  intente 
las  grandes  obras  del  pontificado  de  Pió  IX,  constituirán  un  for- 
midable obstáculo  contra  su  plantamiento  y  su  desarrollo.  La  en- 
cíclica Quanta  cura  ac  jpastorali  vigilantia,  el  Syllahus  y  el  decre- 
to del  Concilio  Yaticano  sobre  la  infalibilidad  del  Primado  Apos- 
tólico serán  otros  tantos  baluartes  de  la  intransigencia  y  del  fana- 
tismo ultramontano,  en  que  se  estrellarán  una  y  otra  vez,  fraca- 
sando muchas,  los  intentos  más  levantados  y  generosos. 

Tal  es  el  legado  que  ha  hecho  Pió  IX  á  la  historia  del  mundo. 
Un  reinado  dilatadísimo,  en  el  cual  hay  dos  períodos,  dos  épocas 
perfectamente  incompatibles  é inconciliables;  una  existencia,  que  no 
fué  de  héroe,  ni  de  mártir,  aunque  tuvo  mucho  de  ambos ,  durante 
la  cual  casi  siempre  estuvieron  en  perpetua  contradicción  el  carácter 
del  hombre  con  sus  obras;  una  serie  de  transacciones  3^^  debilidades 
en  las  que  al  principio  cobraron  vigor  la  propaganda  liberal  y  el 
propósito  de  la  unidad  italiana,  y  con  las  que  á  la  postre  se  robus- 
teció y  fortaleció  el  espíritu  intolerante  que  informa  todas  las  reac- 
ciones en  el  orden  político  y  en  el  religioso ,  en  la  sociedad  y  en  la 
Iglesia. 

Detrás  de  todo  eso,  la  imparcialidad  nos  obliga  á  declararlo;  ea 
segundo  término,  aparece  un  hombre  sencillo,  bondadoso,  de  cos- 
tumbres puras,  inteligente;  pero  falto  de  genio,  de  carácter ,  de 
plan  fijo,  de  ideas  determinadas,  y  que  por  eso  mismo  no  estuvo  á 
la  altura  del  cargo  elevadísimo  que  en  momentos  difíciles  le  confia 
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el  Jestiao.  Papa,  no  faé  tan  emhienbe  como  Gregorio  VII  ó  Ino- 
cencio III;  hombre  de  Eábado,  la  historia  le  señalará  un  puesto  in- 
ferior al  que  ocupan  la  mayoría  de  los  de  su  tiempo,  inferior  sobre 
todo  al  que  merecen  sus  afortunados  adversarios,  Gavour  y  Víctor 
Manuel;  rey,  demostró  la  incompatibilida'I  de  la  tiara  y  la  corona 
en  nuestro  siglo.  El  sacerdote,  digno  de  la  antigua  leyenda  cristia- 
na, el  hombre,  modelo  de  virtudes  privadas,  no  eran  bastantes 
pai-a  cumplir  la  misión  que  le  depararon  las  circunstancias.  Sus 
condiciones  de  hombre  y  de  sacerdote  le  granjearon  el  respeto  uni- 
versal, porque  á  pesar  de  todo  lo  que  dicen  los  adversarios  de  la 
sociedad  mo^.lerna,  el  mundo  tributa,  sin  escatimarlas  hoy,  las  mues- 
tras de  su  consideración  á.  tolo  lo  que  es  grande,  levantado  y  dig- 
no. Sas  preudas  personales  le  conservaron  ese  respeto  hasta  la 
muerte,  á  pesar  de  las  contradicciones  de  su  vida,  y  á  pesar  de  las 
veleidades  de  su  política.  Así  ha  descendido  al  sepulcro  en  un  din 
^ue  Europa  recordará  con  sentimiento ,  cualesquiera  que  sean  los 
juicios  que  formule  la  crítica  sobre  su  Pontificado  y  sus  hechos. 

Francisco  de  Asís  Pacheco. 


DESCARTES. 


La  religión  proclama  omnipotente 
sil  autoridad  de  todo  fundamento  ; 
suyo  es  todo  en  el  orbe ;  ni  un  momento 
vivir  al  hombre  sin  la  fe  consiente. 
Dirige  sus  acciones  y  su  mente 
vigila  activa  con  igual  intento ; 
lo  q^ue  apenas  pasó  de  pensamiento 
á  la  conciencia  manda  qne  le  cuente. 
Conspira  la  razón;  Lutero  osado 
protesta  contra  Roma  y  se  conmueve 
el  poder  de  la  íé  tan  respetado 
y  á  consumar  la  rebelión  se  atreve 
Descartes,  exclamando  con  empeño, 
'I  ¡Pienso,  pues  soy  de  mi  razón  el  dueño!  i. 

Manuel  Ortíz  de  Pinedo  , 


ÜN  PROCESO  MILITAR. 


SEGUNDO  EPISODIO  DE  LAS  MEM0RL4S  DE  ÜN  CORONEL  RETIRADO- 


E2I=»IX_.<Z>C3<:>. 


Sin  dnda  que  causará  sorpresa  á  los  lectores  de  este  "Segundo 
episodio  de  las  Memorias  de  un  Coronel  retirado h  llegar  á  su  ter- 
minación, cuando  parecía  que  aún  habia  tela  cortada,  como  vulgar- 
mente suele  decirse,  para  llenar  algunos  capÍDulos  con  el  relato  de 
los  acontecimientos  que  el  dicho  episodio  constituyen.  Vamos,  pues, 
á  explicar  el  motivo  que  ocasiona  el  que  esos  capítulos  no  se  escri- 
ban, j  que  en  su  lugar  aparezca  el  presente  epílogo,  destinado  á 
suplir  su  falta  en  la  medida  que  lo  consienten  los  pocos  datos  que 
hemos  podido  adquirir,  privados  ya  del  auxilio  que  prestaban  al 
anterior  redactor  de  este  libro,  las  Memorias  escritas  por  su  antiguo 
nmigo  el  Coronel  de  Artillería  retirado  D,  Pedro  Lescura  y  Erice. 
Pero  antes  de  seguir  la  historia  del  proceso  militar  instruido  al 
artillero  Cristóbal  de  San  .José  en  el  año  de  1832,  habremos  de 
í^xpliear  cómo  y  por  qué  nuestra  humilde  pluma  ha  venido  á  susti- 
lir  en  la  redacción  de  este  verídico  relato  á  la  elegante  péñola  del 
insigne  autor  de  Li  Cóiie  del  Baen-Retiro.  No  bastaría,  como  ex- 
plicación de  este  hecho,  decir  que  los  amantes  de  las  letras  españo- 
las lloraron  la  muerte  de  D.  Patricio  de  la  Escosura  en  el  dia  22  de 
Enero  del  año  actual  (1878),  ni  aun  añadir,  que  el  Sr.  Escoaura  no 
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dejó  redactada  ni  una  línea  más  que  la  fcenninacion  del  capítulo  xxxl, 
que  ya  conocerán  los  lectores;  pues  aún  resta  decir,  por  qué  el  que 
esto  escribe  ha  tenido  la  osadía  de  pretender  terminar  la  obra  de  un 
escritor,  por  tantos  títulos  ilustre,  como  sin  duda  alguna  lo  es,  el 
autor  de  Un  'proceso  militar.  Óigase,  pues,  nuestra  leal  y  verídica 
disculpa. 

En  los  primeros  años  de  la  segunda  mitad  del  siglo  actual,  el 
autor  de  estas  líneas  vestía  el  uniforme  de  subteniente  alumno  de 
la  Academia  de  Artillería,  establecida  á  la  sazón  en  el  histórico  Al- 
cázar de  Segovia;  y  dejándose  llevar  de  sus  aficiones  literarias,  ora 
emborronaba  cuartillas  con  versos  más  ó  menos  prosaicos,  ó  prosas 
más  ó  menos  poéticas,  ora  leia  con  pasmosa  rapidez  cuantas  nove- 
las, dramas  y  colecciones  de  poesías  líricas  á  sus  manos  llegaban. 
En  aquel  entonces  fué  cuando  leímos  por  vez  primera  EL  Patiñarca 
del  Valle,  de  D.  Patricio  de  la  Escosura;  y  de  allí  data  la  simpatía 
inUlectual,  valga  la  frase,  que  desde  luego  nos  inspiró  el  autor  de 
la  citada  novela.  Ya  el  gran  Quintana  habia  observado  que,  así 
como  se  eligen  amigos  entro  los  hombres  con  quienes  tratamos, 
también  se  eligen  amigos  entre  los  autores  cuyas  obras  leemos.  En 
este  concepto  ha  sido  y  es  D.  Patricio  de  la  Escosura  uno  de  nues- 
tros más  queridos  é  inolvidables  amigos.  Y  la  razón  es  obvia.  Nos- 
otros leímos  El  Patriarca  del  Valle  en  aquella  liermosa  edad  en  que 
se  sueña  despierto;  en  aquella  edad  de  generosos  impulsos  y  de  alóos 
pensamientos  en  que  aún  carecemos  de  la  experiencia  de  la  vida, 
en  que  aún  ignoramos  lo  que  son  esas  impurezas  de  la  retdidad,  de 
que  habla  un  gran  pensador  contemporáneo.  La  juventud,  los  pri- 
meros años  de  la  juventud,  iluminaban  en  la  época  á  que  nos  estti- 
mos  refiriendo  los  horizontes  de  nuestra  vida.  Soñábamos  entonceá, 
¡sueños  jamás  realizados!  soñábamos  con  la  gloria  en  laa  letras,  que 
por  afición  cultivábamos,  y  en  las  arm{is,  que  por  profesian  se- 
guíamos; mezclábamos  confusamente  en  nuestra  imaginación  las 
aventuras  caballerescas  de  la  Edad  Media  que  nos  relataban  las 
poesías  de  Zorrilla  y  de  Arólas,  y  laa  ideas  de  libertad  y  de  pro- 
greso que  veíamos  reflejadas  en  loa  viriles  cautos  de  Quintana.  Hoy, 
recordando  aquella  edad,  podríamos  decir,  repitiendo  una  octava 
del  Canto  á  Teresa,  de  Espronceda: 
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"Yo  amaba  todo,  un  noble  pensamiento 
exaltaba  mi  ánimo,  y  sentia 
en  mi  pecho  un  secreto  movimiento, 
de  grandes  hechos,  generoso  guía; 
la  libertad,  con  su  inmortal  aliento, 
santa  diosa,  mi  espú'itu  encendía, 
continuo  imaginando  en  mi  fe  pui-a 
sueños  de  gloria  y  mundos  de  ventura,  ü 

Sí,  yo  amaba  todo — y  usamos  del  pronombre  y  del  singular  del 
verbo,  pues  así  lo  requiere  el  personalismo  de  estos  recuerdos — yo 
amaba  todo,  porque  el  sentimiento  que  en  la  juventud  domina  es 
eminentemente  sinte'tico,  y  ama  en  la  vida  sus  armonías,  por  lo  que 
cieñen  de  augustas,  y  sus  luchas,  por  lo  que  cieñen  ae  apasionadas 
y  dramáticaá.  Entonces  leíamos  los  libros  de  amena  literatura,  más 
con  el  corazón  que  con  los  ojos,  y  hallábamos  en  ellos  tesoros  de 
ideas  y  de  sentimientos,  que  pasan  desapercibidos  para  los  lectores 
indiferentes,  y  que  en  ocasiones  se  convierte  en  defectos  ante  el 
examen  de  censores  y  de  críticos.  Así  nosocros,  en  EL  Patriarca  del 
Valle, — volviendo  al  asunto  de  que  tratamos — nos  idencificábamos 
con  el  pensamiento  de  su  autor,  y  le  seguíamos  en  aquellas  digresio- 
siones,  oi*a  filosótieas,  ora  poéticas,  que  interriimpian  el  curso  de  la 
narración  novelesca,  dejándonos  llevar  del  encanto  de  su  forma,  y 
sin  discutir  la  verdad  de  su  contenido.  Por  oCra  parte,  las  circuns- 
tancias personales  de  D.  Patricio  de  la  Escosura,  artillero  y  aficio- 
nadísimo á  las  letras  desde  los  primeros  años  de  su  juvencud,  que 
venían  á  coincidir  con  las  nuestras,  quizá  indicaban  alguna  seme- 
janza psicológica  entre  el  ya  entonces  reputado  autor  de  M  Pa- 
triarai  del  Valle  y  el  desconocido  alumno  de  la  Academia  de  Arü- 
llería,  que  al  leer  las  páginas  de  aquella  novela,  encontraba  allí 
algo  de  lo  que  confusamente  se  agitaba  en  el  fondo  de  sus  pensa- 
mientos y  en  lo  más  íntimo  de  su  corazón  y  de  su  conciencia.  Así 
nació  nuestra  simpatía  intelectwal  hacia  D.  Patricio  de  la  Escosu- 
ra, de  que  antes  hablamos;  simpatía  que,  andando  el  tiempo,  había 
de  convertirse  en  sincera  amistad  cuando  las  circunstancias  de  la 
vida  nos  hicieron  conocer  y  tratar  personalmente  al  autor  de  El 
Patriarca  del  Valle,  y  pudimos  apreciar  de  cerca  las  condiciones  de 
su  clarísimo  ingenio  y  de  su  apasionado  corazón , 
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No  tratamos  de  quemar  el  incienso  de  la  adulación  al  lado  de  la 
tumba  de  D.  Patricio  de  la  Escosura,  que  de  cerrarse  acaba;  pero 
sí  podemos  decir,  con  la  voz  de  la  verdad,  que  en  el  aubor  de  La 
Corte  del  Buen  Retiro  dominaba  una  exuberancia  de  sentimiento 
y  una  viveza  de  fantasía,  que  no  consentian  en  que  su  vida  se  ar- 
reglase á  ese  patrón  de  ordenada  vulgaridad  á  que  regulan  sus  ac- 
ciones la  mayoría  de  los  mortales.  Era  D.  Patricio  de  la  Escosura, 
si  vale  la  frase,  un  poeta  en  acción,  y  la  poesía,  que  engendra  gran- 
des libros,  es  también  origen  de  grandes  desventuras  cuando  sus 
inspiraciones  quieren  llevarse  á  las  realidades  de  la  vida,  siempre 
prosaicas,  cuando  no  repulsivas  á  todo  sentimiento  y  á  toda  aspi- 
ración elevadamente  estética. 

Notamos  ahora,  y  aquí  encaja  aquello  de  más  vale  tarde  que 
nunca,  notamos  ahora  que  dejándonos  llevar  del  encanto  de  nues- 
tros recuerdos  juveniles  y  del  dulce  vagar  de  la  imaginación  ,  que 
va  expresando  sus  ideas  sin  más  orden  que  el  que  su  capricho  le 
dicta,  nos  hemos  ido  alejando  insensiblemente  del  objeto  que  nos 
proponíamos  al  comenzar  á  escribir  las  presentes  páginas,  pero  qui- 
zá nada  de  lo  dicho  aparecerá  de  todo  punto  impertinente,  si  hemos 
de  explicar  con  entera  claridad  la  causa  que  motiva  el  que  nosotros 
hayamos  aceptado  de  nuestros  buenos  amigos ,  los  directores  de  la 
Revista  de  España,  el  encargo  de  escribir  un  epílogo  en  el  cual 
se  termine  el  Segunda)  episodio  de  las  Memorias  de  un  coronel  re- 
tirado, pues  ciertamente  que  seria  muy  fácil  encontrar  quien  des- 
empeñase esta  tarea  con  más  arte  que  nosotros ,  pero  no  quien  nos 
aventaje  en  el  deseo  de  buscar  los  medios  de  que  la  última  obra  li- 
teraria de  D .  Patricio  de  la  Escosura  quede  terminada  del  mejor 
modo  posible',  y  de  que  no  se  desvirtúe  el  pensamiento  generador 
que  en  sus  páginas  desde  el  primer  momento  se  revela. 

En  suma,  nuestro  cariño  á  las  obras  del  autor  de  Un  proces") 
militar,  nos  ha  impulsado  á  aceptar  el  encargo  de  escribir  el  pre- 
sente epílogo,  y  como  el  cariño  es  en  ocasiones  muy  mal  consejero 
y  suele  causar  graves  daños  á  la  pei*sona  querida,  bien  podrá  ser 
<|ue  en  el  caso  presente  así  suceda ,  pues  no  alcancen  nnestros  bue- 
dos  deseos  á  superar  las  dificultades  de  la  empresa  que  acometemos, 
y  que  obro  escritor  de  más  feliz  inventiva  hubiera  hallado  fácil  y 
llanamente  realizable.  Y  hemos  hablado  de  la  inventiva  necesaria 
en  la  tarea  que  varaos  á  emprender,  porque  después  del  fallecimien- 
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to  de  D.  Patricio  de  la  Escosiua  no  ha  sido  posible  descubrir  ni  el 
menor  rastro  del  sitio  donde  se  puedan  hallar  las  Memorias  del  co 
ronel  de  artillería  retirado  D.  Pedro  Lescura,  que  servían  de  guía 
para  la  redacción  de  Un  proceso  militar,  y  privados  nosotros  de 
tan  eficaz  auxilio,  hemos  tenido  que  leer  y  meditar  sobre  la  parte 
de  este  episodio  que  ya  está  publicada,  para  deáucir  de  las  premi- 
sas expuestas  sus  más  lógicas  consecuencias ;  bien  así,  como  en  un 
cuadro  aún  no  concluido  de  bosquejar,  se  presume  que  habrá  de  co- 
locai-se  una  figura  que  llene  un  hueco  demasiado  grande ,  y  en  otro 
sitio  algún  objeto  cu)'as  líneas  aparezcan  en  distinta  dirección  á  la 
que  domina  en  derredor  suyo,  para  romper  la  monotonía  que  allí 
se  nota. 

Acompañados,  pues,  por  la  benévola  atención  de  nuestros  lec- 
tores, vamos  á  comenzar  un  examen  analítico  de  la  parte  qae  ya 
nos  es  conocida  del  proceso  instruido  contra  el  artillero  Cristóbal 
de  San  José,  en  el  mes  de  Enero  de  1832;  y  como  las  buenas  noti- 
cias deben  dai-se  pronto,  nosotros  nos  apresuramos  á  afirmar,  que 
aquel  modelo  de  buenos  soldados  era  inocente  del  crimen  que  se  le 
imputaba,  y  de  que  él  mismo  se  confesaba  reo ;  pues  bien  claros 
indicios  existen  de  que  el  usurero  D.  Agapito  Garrafiña  murió  á 
manos  de  Damián  Cuatralbo,  ya  conocido  en  el  curso  de  esta  his- 
toria con  el  nombre  de  el  Chalan,  que  le  habia  dado  el  estudiante 
de  medicina,  Frasquito,  en  la  declaración  que  prestó  ante  el  ayu- 
dante D.  Pedro  Lescura. 

Tampoco  es  difícil  adivinar  que  la  encantadora  niña  casada  con 
el  D.  Agapito,  era  nieta  del  desventurado  coronel  de  artillería  don 
Pedro  Sánchez  de  Vargas;  y  por  esta  causa  la  señora  Angela  Gra- 
fides,  antigua  sirvienta  en  la  aristocrática  casa  de  la  calle  del  Hu- 
milladero, la  llamaba  la  señorita. 

Acerca  del  casamiento  de  Garrafiña,  hemos  conseguido  adquirir 
datos  auténticos  que  nos  ha  facilitado  un  respetable  anciano,  amigo 
y  antiguo  compañero  del  comandante  de  caballería  D.  Carlos  Ya- 
ñez,  el  cual,  hablándonos  acerca  de  este  asunto,  nos  decia  lo  si- 
guiento: 

— Los  esfuerzos  del  padre  de  mi  amigo  Carlos  Yañez,  y  todas  las 
estratagemas  que  usó  para  procurar  que  Guadalupe  Sánchez  de 
Vargas  no  llegase  á  ser  su  hija  pob'tica,  fueron  de  todo  pun- 
to   ineficaces.    Muerto   el   padre  de   Guadalupe  ,   quedó    ésta  á 
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cargo  de  su  hermano  Fernando  ,  residiendo  en  Segovia,  y  por 
consecuencia  separada  de  Carlos,  que  por  su  obligación  mi- 
litar se  veía  precisado  á  permanecer  en  Madrid ,  donde  su 
regimiento  de  guarnición  se  hallaba.  Carlos  amaba  á  Guada- 
lupe con  esa  ceguedad  del  alma  que  no  permite  obro  pensamiento 
que  el  de  la  persona  querida;  Carlos,  lejos  de  Guadalupe,  puede 
decirse^  sin  exageración  novelesca,  que  era  á  modo  de  un  sonám- 
bulo, mejor  aún  ,  de  una  máquina  animada,  que  mecánicamente 
asistía  á  los  actos  del  servicio,  y  después,  abismado  eri  sus  pen- 
samientos,  amorosos ,  se  encerraba  en  su  casa,  ó  se  dedicaba  á 
recorrer  las  calles  de  Madrid  sin  dirección  fija,  empleando  horas  y 
horas  en  este  ejercicio,  para  aplacar  con  el  cansancio  del  cuerpo,  la 
actividad  devoradoraque.su  alma  consumía.  Su  padre  creyó  en  un 
principio  que  la  ausencia  producirla  el  olvido  de  la  mujer  amada; 
pero  sin  duda  alguna  tiene  razón  aquella  copla  que  dice : 

La  ausencia  es  para  el  amor 
Lo  que  el  aire  para  el  fuego: 
Si  es  mucho ,  lo  hace  mayor , 
Si  es  poco,  lo  apaga  luego. 

La  ausencia  es  aire. 
Que  apaga  el  fuego  chico 
Y  enciende  el  grande. 

Ello  es,  que  si  cuando  estaba  presente  Guadalupe,  Carlos  la  ama~ 
ba,  la  ausencia  trasformó  este  amor  en  un  frenesí,  en  una  locura, 
cuya  realidad  era  muy  superior  á  las  más  exajeradas  descripciones 
que  hacen  de  esta  pasión  poetas  amatorios  y  románticos  novelistas. 
Don  Gregorio  Yañez,  poco  experto  en  asuntos  en  que  el  corazón 
ejerce  avasalladora  influencia,  si  bien  era  peritísimo  en  |el  manejo 
de  lo  que  usualmente  la  vida  humana  constituye,  desconocía  por 
completo  el  estado  en  que  se  hallaba  el  espíritu  de  su  hijo,  y  dióse 
á  pensar  en  un  proyecto  de  ctisamíento  con  cierta  señorita,  que  á 
su  esmerada  y  cristiana  educación,  reunía  la  no  despreciable  cir- 
cunstancia de  poseer  una  fortuna  de  unos  40.000  duros,  cantidad 
que  en  los  primeros  años  de  este  siglo  era  considerada  como  muy 
superior  á  lo  que  actualmente  se  la  considera. 

Al  llegar  aquí,  no  pudimos  menos  de  hacer  observar  á  nuestro 
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interlocutor,  que  por  sn  edad,  que  de  seguro  no  llegabsv  á  los  ochenta 
años,  no  podia  ser  testigo  presencial  de  los  hechos  que  nos  referia. 
— Así  es  'la  verdad, — nos  contestó, — pero  yo  contraje  cariñosa 
amistad  con  Carlos  Yañez  en  los  últimos  años  de  sn  vida,  y  por  esta 
causa,  aunque  la  edad  que  hoy  tengo  es  mucho  menor  que  la  que  él 
tendría  si  viviese,  conozco  los  hechos  que  estoy  refiriendo,  ya  por 
el  testimonio  de  mi  pobre  amigo,  ya  también  por  el  de  otras  per- 
sonas que  en  ellos  intervinieron,  y  de  cuya  veracidad  no  puedo  dudar 
ni  un  solo  momento;  pero  si  Vd.  no  tiene  fe  en  mis  palabras,  si  us- 
ted cree  que  yo  exagero  los  colores  con  el  fin  de  convertir  en  novela, 
lo  que  solo  es  una  verdadera  narraccion  histórica... 

— No,  no  señor, — nos  apresuramos  á  decir,  temiendo  perder 
aquel  único  medio  que  hablamos  encontrado  para  suplir  en  parte  la 
perdida  de  las  memorias  del  coronel  Leseara, — no  señor;  todo  lo 
que  Vd.  nos  está  refiriendo,  tiene  el  sello  de  la  verdad,  y  le  roga- 
mos nos  dispense  la  observación  que  antes  hicimos. 

— La  observación, — continuó  diciendo  nuestro  respetable  ami- 
go,— estaba  muy  en  su  lugar;  ya  sabe  Vd.  las  faltas  cronológicas 
que  notó  en  el  Quijote  el  compañero  de  Lescura  en  el  cuerpo  de  ar- 
tillería D.  Vicente  de  los  Rios,  de  cuya  tacha  procuró  defenderle 
D.  Antonio  Exmeno,  quizá  con  más  ingenio  que  evidentes  razones; 
y  bueno  es,  que  puesto  que  el  objeto  de  Vd.  al  entablar  conmigo 
esta  conversación,  consiste  en  buscar  datos  para  poner  término  á 
la  historia  de  Un  proceso  militar,  que  escribía  nuestro  muy  queri- 
do amigo  D.  Patricio  de  la  Escosura,  procuremos  evitar  dudas  en 
la  fecha  de  los  acontecimientos,  dudas  que  acaso  pudieran  poner 
en  tela  de  juicio  la  exactitud  de  los  hechos  que  estamos  refiriendo. 
Creo  que  Vd.  interrumpió  mi  relato,  cuando  yo  estaba  hablando 
del  proyecto  que  habia  formado  D .  Gregorio  Yañez  de  casar  á  au 
hijo  con  cierta  señorita  moral  y  finacieramente  recomendable,  y 
con  este  fin,  juzgando  que  Carlos  habría  olvidado  su  amor  á  Gua- 
dalupe ó  que  cuando  menos  la  ausencia  lo  habría  debilitado  en 
sumo  grado,  le  manifestó  sin  rebozo  su  deseo  de  buscar  un  pretesto, 
que  honrosamente  pusiera  te'rmino  al  compromiso  que  habia  con- 
traído con  la  familia  de  los  Sánchez  de  Vargas;  pero  caál  seria  su 
asombro  cuando  vio  que  su  hijo,  con  resolución  firmísima,  aunque 
manifestada  dentro  de  los  límites  del  filial  respeto,  se  negó  resuel- 
tamente á  aceptar  lo  que  se  le  proponía,  y  dijo,  que  estaba  decidí- 


512  UN   PROCESO   MILITAR. 

do  á  casarse  con  su  amadísima  Guadalupe,  aun  sin  .-iguardaí-  su  as- 
censo á  capitán,  que  consideraba  muy  lejano,  en  vista  de  las  ideas 
y  proyectos  que  su  padre  acababa  de  dejarle  entrever.  Carlos  habia 
comprendido  que  su  padre  retardaba  y  retardarla  indefinidamente 
su  ascenso  á  capitán,  para  que  de  este  modo  se  retardase  también 
indefinidamente  su  casamiento  con  Guadalupe,  y  convencido  de 
esto,  se  verificó  lo  que  era  natural;  Carlos  se  casó  con  Guadalupe 
siendo  teniente  sencillo,  es  decir,  sin  tener  el  grado  de  capitán, 
con  lo  cual  aquel  matrimonio  tuvo  desde  el  primer  dia  mucho  amor, 
muy  poco  dinero  y  un  porvenir  oscuro  y  lleno  de  peligros. 

Por  dicha,  el  matrimonio  no  entibió  la  pasión  de  Carlos;  su  pa- 
sión por  Guadalupe  era  ese  avior  inmortal  que  es  el  eterno  sueño 
de  las  almas  apasionadas;  no  era  el  marido,   era  el  amante  de  su 
mujer;  y  así  trascurrieron  algunos  años  en  una  prolongadada  luna 
de  miel,  al  cabo  de  los  cuales  vino  al  mundo  el  primer  fruto  de 
aquella  dichosa  unión  conyugal,  una  preciosa  niña,  á  quien  pusie- 
ron un  nombre  que  recordase  el  de  su  padre ,  llamándola  Carolina. 
Y  aquella  niña,   desde  la  cuna  fué  más  desdichada  que  la  inmensa 
mayoría  de  los  mortales;  Carlos  quería  mucho  á  su  hija;  pero  que- 
ría más  á  su  mujer;  Guadalupe  quería  mucho  á  su  hija  ;  pero  qi^e- 
ria  más  á  su  marido.  Carlos  se  habia  casado  en  el  año  de  1806;  las^ 
exigencias  del  servicio  militar  durante  la  gueri'a  de  la  Indepen- 
dencia le  habían  separado  frecuentemente  de  su  mujer,  y  terminada 
esta  guerra  en  1814,  creyó  poder  vivir  tranquilo  al  lado  suyo,  co- 
mo así  lo  verificó  hasta  el  año  de  1820,  en  que  los  acontecimientos 
que  agitaran  á  la  nación  y  la  guerra  civil ,   que  poco   tiempo  des- 
pués comenzó  en  algunas  provincias,  le  arrancaron  de  nuevo  de  su 
hogar,  para  pelear  en  defensa  del  Gobierno  constituido.  Aun  re- 
cuerdo el  dia  y  hasta  la  hora  en  que  mi  pobre  amigo  abandonaba 
la  modesta  casa  que  con  su  familia  ocupaba  en  la  calle  de  Hortale- 
za,  y  al  separarse  de  su  mujer  y  de  su  hija  para  ir  á  campaña,  ape- 
nas podía  dominar  la  emoción  de  dolor  que  su  ánimo  embargaba, 
quizá  presintiendo  que  entonces  era  la  última  vez  que  estrechaba 
entre  sus  brazos  á  aquellos  seres  que  eran  el  alma  de  su  alma.  Y 
así  fué  en  efecto.  Antes  de  que  se  hubiera  cumplido  un  mes,  á  con- 
tar desde  el  día  de  su  salida  de  Madrid ,  habia  muerto  peleando 
valerosamente  contra  una  partida  facciosa  de  las  que  entonces  guer- 
reaban al  grito  de  jviva  el  rey!  y  de  ¡muera  la  nación! 
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Yo  tuve  que  desempeñar  el  triste  encardo  de  dar  la  noticia  del 
fallecimiento  de  mi  pobre  amigo  á  su  desventurada  viuda.  No  re- 
cuerdo haber  pasado  en  ral  vida  momentos  más  crueles  que  aquellos 
«n  que  buscaba  la  fórmula  de  hacer  comprender  á  Guadalupe, 
de  un  modo  paulatino,  la  gran  desgracia  que  la  afligía:  cuando  lo 
conseguí,  aquella  amantísima  esposa  no  se  desmayó,  ni  gritó,  ni 
apeTias  lloró.  Llamó  á  su  hija ,  la  estrechó  entre  sus  brazos,  y  no 
halló  ni  palabras,  ni  apenas  lágrimas  para  expresar  su  sentimiento. 
Su  dolor  sombrío  podria  haberse  confundido  con  la  calma  de  la  in- 
diferencia; pero  los  dias  y  las  semanas  pasaban,  y  aquel  dolor  si- 
lencioso, en  vez  de  disminuir,  parecía  que  aumentaba,  y  la  mirada 
de  Guadalupe  adquiría  esa  fijeza  y  esa  reco'íicenhxLcion  interna,  si 
así  puede  decirse,  que  con  tanta  exactitud  ha  sabido  representar  en 
el  lienzo  el  genio  pictórico  de  D.  Francisco  Pradilla  en  su  cuadro 
Doña  Juana  la  Loca,  que  en  estos  dias  admiramos  en  los  salones  de 
la  Exposición  de  Bellas  Artes,  Mi  creencia  en  la  verdad  de  los  le- 
gendarios amores  de  Abelardo  y  Eloisa  se  disminuyó  algún  tanto, 
cuando  leí  en  la  biografía  de  estos  célebi*es  amantes,  que  Eloisa  ha- 
bía sobre vido  á  Abelardo  durante  muchos  años.  Amor  que  sobrevi- 
ve al  objeto  amado,  me  parece  muy  real,  esto  es,  muy  común  y  oiv 
dinario,  pero  muy  poco  ideal  y  muy  poco  poético.  Guadalupe  no 
podia  sobrevivir  á  su  marido,  como  Carlos  no  hubiese  podido  sobre- 
vivir á  Guadalupe,  si  antes  que  e'l  hubiese  fallecido.  Poco  más  de 
un  mes  había  pasado  desde  el  día  en  que  yo  di  la  noticia  á  Guada- 
lupe de  la  muerte  de  su  marido,  cuando  ella  también  descendía  al 
sepulcro,  más  consumida  por  la  pena  que  destrozaba  su  alma,  que 
por  ninguna  enfermedad  que  pudiese  ser  clasificada  entre  las  dolen- 
cias físicas  que  aflijen  á  los  mortales. 

— Pero  el  me'dico, — dijimos, — de  algún  modo  explicaría  la  muer- 
te de  aquella  señora. 

— Sí,  señor, — respondió  nuestro  anciano  amigo; — dijo  que  había 
fallecido  de  una  calentura  nerviosa,  porque  los  médicos  llaman 
ne'i^loso  á  todo  aquello  cuya  causa  desconocen.  La  verdad  es  que 
la  desdichaila  Guadalupe  Sánchez  de  Vargas  murió  de  pena,  de- 
jando abandonada  y  sin  ningún  amparo  en  la  tierra  á  su  aún  má3 
desdichada  hija,  que  en  aquel  entonces  era  niña  de  muy  pocos  años, 
y  que  por  la  circunstancia  de  haberse  casado  su  padre  sin  tener  el 
grado  de  capitán,  no  tenia  derecho  á  la  orfandad  que  de  otro  moda 
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la  hubiese  correspondido.  Mi  regimiento  fué  destinado  á  campaña 
pocos  dias  antes  del  fallecimiento  de  Guadalupe,  y,  por  lo  tanto, 
yo  no  me  encontraba  en  Madrid  cuando  este  suceso  tuvo  lugar. 
Vencida  la  causa  constitucional,  como  yo  me  habia  señalado  .uucho 
por  mis  ideas  liberales,  tuve  que  emigrar  á  Inglaterra.  Allí  encon- 
tré también  emigrado,  escasísimo  de  medios  de  subsistencia  y  gra- 
vísimamente  enfermo,  á  mi  amigo  el  teniente  coronel  de  Arcillería 
D.  Fernando  Sánchez  de  Vargas.  De  sus  labios  supe  la  desdichada 
muerte  de  su  hermana,  y  que  la  pobre  huérfana  Carolina  habia 
quedado  encargada  á  una  buena  mujer,  que  durante  muchos  años 
habia  servido  en  la  casa  de  su  padre,  y  que  á  la  sazón  habia  que- 
dado viuda.  Llamábase  esta  mujer,  si  mal  no  recuerdo,  la  señora 
Angela  Grafales.  La  enfermedad  de  Sánchez  de  Vargas  se  agravaba 
por  momentos.  Un  dia  me  pidió  que  avisara  á  un  abogado,  porque 
antes  de  morir  quería  reconocer  á  un  hijo  natural  que  habia  dejado 
en  España,  y  cuyo  recuerdo  amargaba  todas  las  horas  de  su  vida. 
Llamé,  en  efecto,  á  un  abogado,  y  después  de  bien  enterado  Sán- 
chez de  Vargas  de  lo  que  se  prevenía  en  las  leyes,  llevó  á  cabo  su 
propósito,  reconociendo  como  hijo  suyo  á  un  niño  residente  en  Es- 
paña, cuyo  nombre  era... 

— ¿Cristóbal? — digimos  sin  poder  contenernos. 

— Sí ;  me  parece  que  era  Cristóbal ,  pero  como  ya  han  pasado 
tantos  años ,  no  tengo  plena  seguridad. 

— ¿Y  no  ha  vuelto  Vd.  á  saber  nada  de  ese  hijo  de  D.  Fernando 
Sánchez  de  Vargas? 

— No  señor.  De  la  niña  Carolina  supe,  pocos  años  antea  de  que 
terminase  mi  emigración  en  Inglaterra,  que,  acosada  por  las  ame- 
nazas de  un  usurero  que  poseía  una  escritura  que,  llevada  á  los  tri- 
bunales, podia  poner  en  tela  de  juicio  la  honra  inmaculada  y  el 
buen  nombre  de  su  abuelo  el  coronel  de  artillería  D.  Pedro  Sánchez 
de  Vargas,  habia  consentido  en  darle  su  mano  de  esposa,  que  era 
el  precio  que  aquel  malvado  habia  exigido  para  hacer  pedazos  la 
citada  escritura. 

— ¿Y  no  ha  vuelto  Vd.  á  saber  nada  más  acerca  de  la  suerte 
que  haya  podido  caber  después  de  su  casamiento  á  la  hija  de  su 
amigo  D.  Carlos  Yañez? 

— No,  señor.  Después  de  lo  que  Vd.  me  ha  dicho,  que  aparece^ 
en  la  parte  publicada  de  las  Memorias  de  mi  amigo  el  coronel  Lea- 
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cura,  ho  procui-ado  inquirir  alcrunas  noticias  acerca  del  paradero  de 
Carolina  Yañez;  pero  hasui  ahora  mis  esfuerzos  han  sido  comple- 
tamente infructuosos.  Lo  único  que  puedo  asegurar  á  Vd.  es,  que 
la  mujer  del  usurero  D.  Agapito  Garrafiña  era,  sin  duda  alguna,  la 
hija  de  mi  amigo  Carlos  Yañez ,  y  que  quizá  el  artillero  Cristóbal 
de  San  José  era  el  hijo  reconocido  por  el  teniente  coronel  de  aroi- 
llería  D.  Fernando  Sánchez  de  Vargas  ,  que  murió  en  Londres  el 
año  de  1824. 

Aquí  terminó  la  conversación  con  nuestro  anciano  amigo.  Ha- 
biendo averiguado  el  nombre  y  la  condición  de  la  mujer  de  don 
Agapito  Garrafiña,  ya  no  nos  parece  aventurado  suponer  que,  en 
efecto,  Cristóbal  de  San  José  era  primo  hennano  de  la  mujer  del 
usurero;  que  Carolina  y  Cristóbal  se  amaban  desde  sus  primeros 
años,  y  que  aquel  amor  habia  encontrado  obstáculos  insuperables 
en  la  pobreza  y  en  el  desamparo  en  que  ambos  se  hallaban;  obstácu- 
los que  se  hablan  hecho  de  toJo  punto  insuperables  cuando  la  des- 
dichada Carolina  se  vio  en  la  dura  necesidad  de  dar  su  mano  al 
malvado  usurero,  para  evitar  que  la  memoria  de  su  abuelo,  y  qui- 
zá también  la  de  su  madre ,  quedasen  manchadas  al  contacto  de  los 
pliegos  de  papel  sellado,  que  rápidamente  emboiTonan  esos  servi- 
dores de  la  justicia ,  á  quien  el  vulgo  apellida  escrihaa  y  Jari- 
<eos. 

Y  áiguiendo  en  nuestras  deducciones  analíticas,  parece  que  la 
señora  Angela  Grafales  revelaria  al  ayudante  dragón  D.  Pedro 
Lescura,  las  relaciones  de  parentesco  y  simpatía  que  mediaban  en- 
tré pñma  y  primo,  esto  es,  entre  la  esposa  de  Garrafiña  y  el  aroi- 
llero  Cristóbal  de  San  José,  y  le  confirmaron  en  sus  sospechas  de 
que  la  misr^riosa  belleza  que  asiduamente  asistía  á  la  misa  de  tropa 
de  los  artilleros,  era  la  mismísima  Carolina  Yañez  y  Sánchez  de 
Vargas,  vestida  pobremente,  pues  así  lo  exigía  la  sórdida  avar'cia 
«le  su  anciano  esposo,  ó  mejor  dicho,  de  su  cruel  verdugo. 

Y  de  deducción  en  deducción,  hemos  llegado  ya  al  punto  que 
nos  proponíamos .  Cristóbal  de  San  José,  cual  otro  conde  de  Alma- 
viva  en  El  barbero  de  Sevilla,  par  la  escala  del  balcón,  habia  pe- 
netrado en  casa  del  usurero  Garrafiña.  Los  motivos  de  esta  ascen- 
sión nocturna  pueden  sospecharse,  pero  no  deben  afirmarse  como 
ciertos,  ni  mucho  menos  como  evidentes,  y  sin  duda  alguna  para 
evitar  hasta  la  sospecha  de  ellos,  se  confesó  Cristóbal  de  San  José 
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reo  de  dos  delitos  que  ni  había  cometido,  ni  siquiera  habia  pensado 
en  cometer. 

Claro  es  que  enterado  el  ayudante  fiscal  D.  Pedro  Lescura  de  la 
inculpabilidad  del  artillero  procesado,  puesto  en  la  pista  de  los 
verdaderos  delincuentes  por  los  datos  que  en  su  declaración  le  habia 
suministrado  el  estudiante  andaluz,  y  hallándose  éstos  reducidos  á 
prisión,  por  el  audaz  procedimiento  que  habia  usado  en  el  café  de 
la  calle  del  Nuncio,  le  seria  fácil  poner  en  claro  la  verdad  de  los 
hechos,  y  es  de  creer  que  al  verse  en  Consejo  de  guerra  el  proceso 
instruido  contra  Cristóbal  de  San  José,  brillarla  esplendoroso  el  sol 
de  la  justicia,  5^  el  joven  artillero  seria  declarado  inocente  y  con- 
denados á  muerte  los  verdaderos  autores  del  asesinato  de  Garrafiña. 
Y  decimos  los  autores,  porque  no  cabe  duda  de  que  Damián  Cua- 
tralbo tuvo,  cuando  menos,  un  cómplice  que  le  a3"udó  á  dar  muerte 
al  usurero  Garrafiña,  pues  no  de  otro  modo  puede  explicarse  la  po- 
sición en  que  se  encontró  su  cadáver,  que,  como  ya  se  recordará,  se 
hallaba  fuertemente  atado  á  los  palos  de  la  silla,  en  la  cual  apare- 
cía sentado. 

Hasta  aquí  creemos  que  los  benévolos  lectores  que  hayan  segui- 
do con  atención  el  curso  de  nuestras  deducciones  analíticas,  habrán 
visto  claramente  su  lógico  enlace  con  las  premisas  sentadas  en  la 
parte  que  ya  les  era  conocida  del  segundo  episodio  de  las  Memorias 
de  D.  Pedro  Lescura;  pero  ¿cómo  satisfacer  su  natural  curiosidad 
acerca  de  la  suerte  de  la  interesante  y  desdichada  viuda  de  Garrafiña 
y  de  su  primo  hermano  el  artillero  Cristóbal  de  San  José?  Y  aun 
ea  el  examen  reflexivo  de  los  hechos  que  hemos  aceptado  como  ver- 
daderos, ¿no  podrán  aparecer  algunas  dudas,  más  ó  menos  graves, 
para  los  lectores  tocados  del  demonio  del  excepticismo? 

Por  ejemplo;  ¿cómo  explicar  que  Cristóbal  de  San  José,  á  quien 
ü.  Fernando  Sánchez  de  Vargas  habia  reconocido  por  hijo  sayo  en 
1824!,  continuase  apareciendo  en  el  año  de  1832  como  hijo  de  padres 
desconocidos?  Decididamente  es  necesario  dar  de  mano  á  nuestras 
investigaciones  lógicas,  y  confesar  con  franqueza  que  no  habiéndose 
encontrado  las  Memorias  del  coronel  Lescura,  es  de  todo  punto  im- 
posible satisfacer  la  curiosidad  que  haya  podido  despertarse  en  los 
lectores  de  la  parte  publicada  de  la  historia  de  Un  proceso  militar, 
quo  con  el  auxilio  de  aquellas  Memorias  hábilmente  redactaba  nues- 
tro inolvidable  amigo  D.  Patricio  de  la  Escosura. 
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Acabábamos  de  escribir  las  frases  que  aaoeceden,  cuando  súbito 
apareció  anoe  nuesira  vista  aquel  respetable  anciano  que  nos  habia 
referido  la  historia  del  matrimonio,  aun  tiempo  feliz  y  desdichado, 
de  Guadalupe  y  D.  Carlos  Yañez. 

— ¡Albricias!  ¡Albricias! — exclamó  nuestro  anciano  amigo, — ya 
puedo  referir  á  Yd.  todo  lo  que  el  otro  dia  deseaba  saber. 

— ¿Han  pai-ecido^uos  apresuramos  á  preguntar, — las  Memorias 
de  Lescura? 

— No  señor,  pero  hoy  mismo  he  tenido  una  largísima  conversa- 
ción con  un  íntimo  amigo  suyo,  y  sé  que  Cristóbal  de  San  José  era. . . 
Sin  poder  contenernos  interrumpimos  á  nuestro  respetable  ami- 
go, diciendo  poco  más  ó  menos  lo  siguiente: 

— Dispense  Vd.  señor  X, — sustituimos  el  apellido  con  esta  inicial 
de  las  incógnitas  algebraicas, — dispense  Vd.  que  le  interrúmpanlo-, 
desearíamos  que  anoes  de  que  nos  refiriese  las  noticias  que  última- 
mente ha  adquirido  acerca  del  segundo  episodio  de  las  Memorias  de 
un  coronel  retiiudo,  leyese  las  cuartillas  que  hemos  escrito,  procu- 
rando deducir  lógicamente  lo  que  desconocíamos  ile  lo  que  ya  nos 
era  conocido. 

Y  diciendo  y  haciendo,  pusimos  en  manos  del  señor  X  las  cuar 
tillas  que  teníamos  escritas,  hasta  el  momento  de  su  entrada  en 
nuestj'O  gabineóe  de  estudio. 

Luis  Vtdart. 
(Se  conclwirá.) 
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Mientras  los  infinitos  admiradores  de  nuestro  gran  Cervantes 
aumentan  el  catálogo  extenso  de  biografías^y  noticias  de  su  nove- 
lesca vida,  dediquemos  un  recuerdo  al  dramaturgo  más  colosal  que 
ha  alentado  sobre  la  tierra,  sin  que  después  de  tres  siglos  haya  en- 
contrado más  digno  rival  que  el  inmortal  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca,  nuestro  eminentísimo  poeta  dramático. 

Si  la  vida  de  Cervantes  es  curiosa  en  extremo  por  abundar  en 
ella  las  aventuras,  no  ha  de  serlo  menos  para  el  lector  aficionado 
á  esDas  indagaciones,  la  del  poeta  inglés,  cuyo  vaa,jor  atractivo 
consiste  en  desconocerlas  casi  por  completo  sus  biógrafos.  Su  vida 
está  en  sus  obras;  su  ge'nio  vive  en  ellas;  y  así,  aunque  algunos  por 
conjeturas  aseguren  que  la  vida  privada  de  aquel  grande  hombre 
fué  por  demás  censurable  y  abundante  en  extravíos,  no  existiendo 
de  estas  graves  aseveraciones  plena  certeza,  ha  de  ser  siempre  más 
grato  á  la  posteridad  juzgar  por  sus  obras  á  quien  en  ellas  ha 
creado  tan  extraordinarios  caractér-es  y  tan  grandes  pasiones. 

Ignorando  las  condiciones  del  ciudadano,  podremos  simpatizar 
mejor  con  el  poeta.  Desconociendo  la  variabilidad  de  sus  afectos, 
podremos  suponer  que  quien  magisti'almente  describió  la  nobleza, 
la  fidelidad,  el  amor  paternal  y  el  amor  de  la  patria,  alimentaba  en 
su  corazón  todos  estoi  grandes  sentimientos,  y  de  esta  manera  com- 
prenderemos mejor  el  genio  que  tan  incomprensible  nos  suele  pa- 
recer al  conocer  la  vida  de  otros  varones  eminentes,  en  quienes  por 
desgracia  no  se  igualó  la  vida  pública  con  la  privada. 
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Si  William  Shakspeare  hubiera  intervenido  en  la  poKbica  6  en. 
las  guerras  de  su  país  como  el  Dante,  Milton,  Cervantes  ó  Quevedo, 
acaso  se  conservaran  de  él  noticias  curiosas;  pero,  por  una  rara  ex- 
cepción, vemos  á  Shakspeare  alejado  por  completo  de  lo  que  hoy 
gráticamente  hemos  dado  en  llamar  la  cosa  pública;  nacer,  vivir  y 
morir  dedicado  al  teatro  y  asentar  en  él  la  base  de  una  reputación 
tan  universal  como  imperecedera. 

William  Shakspeare  nació  en  Stratford,  condado  de  Waswik 
el  23  de  Abril  de  1564).  Tenia  á  la  sazón  Miguel  de  CervanDes  diez 
y  siete  años. 

Era  su  padre  comerciante  en  lanas  y  miembro  del  consejo  mu- 
nicipal de  Stratford.  Que  no  hablan  de  faltarle  medios  para  dar  á 
su  hijo  la  educación  correspondiente  á  su  modesta  clase,  cosa  es 
fuera  de  duda;  pero  se  ignora  dónde  hizo  sus  primeros  estudios  el 
que  nació  poeta,  así  como  los  que  posteriormente  hiciera.  De  igno- 
rante en  cosas  muy  triviales  y  que  todo  el  mundo  sabe,  le  tacha- 
ron, no  solamente  sus  contemporáneos,  sino  los  sucesoxes;  y  en  ver- 
dad que  el  autor  que  en  sus  ti-agedias  fundadas  en  la  historia  roma- 
na hacia  jugar  la  artillería  y  cometía  lapsus  tan  garrafales,  no  daba 
pruebas  de  haber  sido  muy  bien  instruido  en  sus  primeros  años.  So- 
lamente la  inmensidad  del  genio  revelado  en  sus  obras  y  la  inspira- 
ción vei'daderamenbe  sobrenatural  que  las  ha  producido,  pueden 
disculpar  esta  falta  de  ilustración  tan  evidente. 

Parece,  sin  embargo,  Shakspeare  un  legista  consumado  cuando 
de  asuntos  curiales  trata.  Posee  la  fraseología  legal  como  pocos  au- 
tores de  su  tiempo.  ¿Habránse  fundado  en  esto  los  biógrafos  del 
poeta  inglés  cuando  aseguron  que  pasó  los  primeros  años  de  su  vida 
«n  el  estudio  de  un  abogado?  Bien  pudo  haber  sido  pa»>ante  el  que 
tan  bien  conocía  procedimientos  y  fórmulas  legales. 

A  los  diez  y  ocho  años  contrajo  matrimonio  con  Ana  Hathawag, 
hija  de  un  propietario  acomodado  de  Stratford.  Su  impremeditada 
boda  y  el  carácter  de  su  mujer,  de  quien  han  dicho,  no  há  mucho, 
algunos  críticos  ingleses  que  era  insoportable,  hicieron  infeliz  en 
su  matrimonio  al  joven  Shakspeare.  Como  el  Dante,  como  Milton, 
-como  Moliere,  como  Voltaire,  fué  desgraciadísimo  en  el  hogar  do- 
méstico. Parece  fatdidad  de  los  hombres  ilustres  ser  víctima  de  las 
mujeres  á  quienes  se  unieron.  La  observación  es  muy  general  para 
que  dejemos  de  consignarla. 
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•'Acaso  la  diferencia  de  edades, — dice  un  crítico  inglés, — con- 
iitribuyó  á  las  diferencias  de  carácter  y  disensiones  domésticas  que 
tren  el  matrimonio  Shakspeare  censuraban  sus  convencinos.  Ana 
iiHathawag  llevaba  ocho  años  á  su  marido,  n  Otros  biógrafos  ase- 
guran que  era  causa  de  disensiones  la  pobreza  á  que  llegó  Shaks- 
peare, supuesto  que  su  padre  se  habia  arruinado  por  completo,  y  la 
pequeña  dote  de  la  mujer  fué  consumida  en  tiempo  breve.  ¿Qué 
hacia  Shakspeare?  ¿A  qué  se  dedicaba?  ¿Era,  como  algunos  supoaen, 
caijador  furtivo?  ¿Pasaba  su  tiempo,  como  otros  creen,  en  escribir 
versos  y  bocetar  comedias,  arrastrado  de  su  entusiasmo  por  la  poe- 
sía y  olvidado  de  las  obligaciones  de  su  casa? 

Cuatro  años  llevaba  de  casado,  y  era  ya  padre  de  tres  hijos,  dos 
de  ellos  gemelos,  cuando  un  suceso  desagradable  j  que  ponía  en 
peligro  su  libertad,  le  obligó  á  huir  de  Stratford,  con  lo  que  nece- 
sariamente debieron  quedar  desamparados  mujer  é  hijos.  Shaks- 
peare mató  un  ciervo  dentro  del  parque  de  un  gran  señor,  vecino 
suyo;  y  decretada  la  prisión  del  cazador,  escribió  éste  unos  versos 
c  ^ntra  su  vecino  y  desapareció  de  la  ciudad,  sin  que  se  pudiera  ave- 
riguar su  paradero.  Un  año  después  apareció  en  la  escena  del  teatro 
de  Blackfriars,  el  primero  de  Londres  por  aquel  entonces.  Tenia  á 
la  sa;ion  Shakspeare  veintidós  años.  ¿Qué  fué  de  él  en  el  tiempo 
trascurrido  desde  la  fuga  hasta  la  reaparición?  Se  ignora .  Azarosa 
por  extremo  debió  ser  su  vida  en  aquella  temporada;  pero  sus  in- 
clinaciones lo  llevaban  al  teatro,  y  en  él  buscó  su  madre  de  Dios,^ 
como  decimos  los  españoles. 

Shakspeai'e  no  era,  ni  con  mucho,  un  cómico  notable.  No  pasaba 
de  ser  una  medianía,  y  por  más  que  en  la  más  célebre  de  sus  obras 
nos  haya  probado  que  sabia  perfectamente  cuáles  debían  ser  las 
condiciones  de  un  cómico  perfecto  (1),  nunca  pudo  llegar  á  los  pri- 
meros puestos  de  la  compañía.  El  público,  único  clasificador  d^ 
estas  categorías,  le  hubiera  colocado  en  el  primer  lugar  si  hubiera 
sido  ai-rastrado  por  el  talento  del  actor;  pero  en  este  género  Shaks- 
peare, como  Moliere,  no  consiguió  ser  á  la  vez  el  autor  y  el  mejor 
inbérpreí-e  de  las  comedias  que  escribía. 

Aguijoneaba  á  Shakspeare  el  deseo  de  darse  á  conocer  como  poe- 


(1)     Hamlct,  acto  tercero,  escena  segunda. 
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ta,  y  no  tardó  en  publicar  su  primer  ensayo,  que  con  el  título  de 
Venus  y  Adonis  dio  á  la  esiarapa.  Llamó  el  durante  su  vida  á  esta 
obra,  Thejirst  heir  of  his  invention  (el  primer  hijo  de  su  ingenio), 
y  conservóle  grande  cariño;  pero  no  es  compirable  á  ninguna  de 
las  obras  que  luego  dio  á  la  escena,  por  más  que  en  su  lectura  en- 
cuentren los  ingleses  especial  encantio.  Es,  sin  duda  alguna,  bellí- 
simo el  poema;  pero  no  tiene  el  carácter  general  que  Shakspeare 
imprimió  á  todas  sus  composiciones.  Si  Goya  hubiera  pintado  al- 
guna vez  un  paisaje  de  entonación  dulce,  de  colorido  suave,  nos 
agradara  segui-amente;  pero  una  vez  conocido  el  museo  completo 
del  pintor  aragonés,  la  atención  y  la  admiración  se  fijan  siempre  en 
todos  aquellos  cuadros  que  revelan  á  Goya  como  es  y  como  ha  de- 
bido ser,  para  dejar  impresión  que  no  perecerá  nunca. 

Desde  el  momento  en  que  Shakspeare  dio  á  la  escena  su  prime- 
ra comedia,  y  fué  aplaudida,  dedicóse  con  incansable  afán  á  escribir 
para  el  teatro  de  cuya  compañía  formaba  parte.  Ahora  bien:  ¿cuál 
es  el  carácter  que  imprimió  al  teatro  con  sus  obras?  Shakspeare  es 
un  innovador,  y  como  tal,  es  ante  todo  admirable.  "Shakspeare, — 
üdice  Weber, — aparece  entre  dos  edades  históiicas  y  contempla  con 
iiojo  tan  seguro  la  grandeza  y  vigor  del  mundo  feudal  y  de  la  caba- 
iillería,  como  prevé  el  nuevo  siglo  de  la  moralidad  libre,  de  la  inte- 
irligencia  y  de  la  política,  n 

Asi  es  en  efecto.  Shakspeare  representa  el  cambio  total,  el  paso 
resuelto  de  la  Edad  media  á  la  edad  moderna.  Si  á  su  nacimiento 
.  todo  anunciaba  nuevos  tiempos,  si  la  impi-enta,  la  brújula,  la  pól- 
vora, el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  hablan  dado  golpe  de 
muerte  á  la  edad  feudal  y  era  preciso  á  la  humanidad  romper  con 
lo  pasado  y  emprender  la  reforma  en  todo,  necesario  era  que  las 
bellas  letras  remontaran  también  el  vuelo,  yaque  contaban  con  po- 
derosos apoyos  hasta  entonces  desconocidos. 

Las  fciraas  representadas  eran  entonces  lo  que  l.i  música,  la  pin- 
tara, la  escultura  y  la  agricultura,  esoo  es,  servidoras  ciegas  de  la 
religión.  Shakspeare  halló  el  teatro  inglés  infestado  de  autos  y  mis- 
terios, en  los  que  losieómicos,  convertidos  en  santos  y  pei"3onaje* 
alegóricos,  propagaban  de  la  manera  más  grosera  y  tosca  la  doctri- 
na evangélica.  Shakspeare,  reformador  atrevido,  saltó  por  encima 
de  lo  tradicional,  llevó  al  ceatro  asuntos  histxíricos,  pintó  pasiones 
mundanas,  presentó  hechos  notables,  dedujo  consecuencias,  hizo  his- 
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torias,  inventó  recursos  escénicos,  y  varió  por  completo  la  literatu- 
ra dramática  de  su  tiempo. 

Dos  años  antes  de  nacer  Shakspeare,  se  representó  en  Inglater- 
ra por  primera  vez  una  tragedia.  En  1566  se  estrenó  en  Blaok- 
fliars-Theatre,  una  especie  de  comedia  de  costumbres,  producto  pro- 
bable del  ingenio  de  algún  cómico,  que  pareció  fda  y  sin  trascen- 
dencia. Por  la  misma  época  apareció  también  el  primer  drama  his- 
tórico, género  de  que  debió  apoderarse  para  completarlo  el  cazador 
furtivo  de  Strasford.  De  1566  á  1590  hubo  verdaderos  progresos, 
aunque  no  muy  rápidos.  De  la  multitud  de  desatinaos  que  se  ofre- 
cieron al  pueblo  inglés  en  Blackfíars,  apenas  queda  el  recuerdo  de 
dos  ó  tres.  La  Tragedia  de  Gorboduc,  de  Thomás  |Sackville,  y  el 
Fausto,  de  Maslowe,  fueron  las  únicas  que  dejaron  en  el  público 
impresión  más  duradera.  Maslowe  en  el  siglo  XVI  se  parece  á 
nuestro  célebre  Cornelia  del  siglo  XVIII.  Exagerado,  ampuloso, 
entregado  por  complí^to  al  espectáculo,  y  apelando  á  todos  los  me- 
dios para  atraer  la  plebe  al  teatro,  sus  dramas  fueron  famosos  por 
lo  tremebundos,  y  en  ellos  abundan  de  una  manera  lamentable  las 
ridiculeces  y  las  monstruosidades. 

El  advenimiento  de  Shakspeare  á  la  escena  fué  como  el  comien- 
zo de  una  nueva  era.  No  siguió,  no  imitó  escuela  alguna.  Incons- 
cientemente escribíalo  más  nuevo, lo  más  sorprendente,  lomásiden- 
tificado  con  el  corazón  de  sus  espectadores.  Treinta  y  cinco  dramas 
y  comedias  dio  sucesivamente  al  teatro,  y  en  todos  ellos  trató  afec- 
tos distintos,  pasiones  diferentes.  En  todos  hay  un  conocimiento 
profundo  del  corazón  humano,  una  esperiencia  terrible  de  las 
amarguras  de  la  vida;  sus  personajes  hablan  siempre  el  lenguaje 
que  conviene  á  su  carácter,  condición  y  estado  social.  El  estilo  délas 
obras  de  Shakspeare  no  se  parece  á  ningún  otro.  Sab.í,  como  nadie, 
decir  las  cosas  de  una  manera  breve,  concisa,  conmovedora.  Los 
argumentos  de  sus  personajes  son  irrefutables,  y  sus  apostrofes  ter- 
ribles. No  es  posible  insultar  mejor  ni  herir  más  en  lo  vivo. — 
''Sois  un  miserable, n  le  dice  el  senador  Brabancio  á  Yago  en  el 
primer  acto  de  O t ello. 

— Y  vos  un  senador, — responde  el  insultado. 

"Shakspeare,  dice  Laroche,  pertenece  al  Renacimiento  por  la 
iifecha  on  que  nació,  y  á  la  Edad  Media  por  la  naturaleza  de  su  ta- 
lento, m  Tiene,  efectivamente,  un  carácter  tal  de  entereza,  de  vigor. 


WILLIAM  shakspe.\re.  523 

<le  rudeza,  defuei^za,  cuanto  en  sus  dramas  dice,  que  un  erudito  po- 
dria  adivinar  muy  pronto  su  estilo  el  dia  en  que  apareciese  algún 
ejemplar  de  las  comedias  que  se  le  atribuyen  y  que  no  se  conservan 
entre  nosotros. 

Y  en  cambio  de  esta  dureza  que  resulta  en  sus  cuadros,  ¡qué 
delicadeza  de  sentimientos,  qué  suavidad  de  lineas  en  la  fisonomía 
de  sus  personajes  simpáticos!  Cuando  pinta  mujeres,  sobre  todo,  y 
mujeres  tales  como  él  quisiera  que  lo  fueran  todas,  las  idealiza  de 
tal  modo,  que  el  lector  siente  por  ellas  lo  que  sintiera  si  en  el  mundo 
las  viese.  No  hay  ODra.  Ofelia,  ni  hay  otra  Desdémona,  de  la  cual 
dice  BU  padre  Brabancio  ante  el  Senado  que  era  tan  tímida,  que  el 
menor  de  sus  propios  movimientos  la  ruborizaba.  ¿Pensarla  Shaks- 
peare  en  su  mujer  Ana  Hathawag  al  describir  este  carácter?  ¿Seria 
esta  frase  producto  de  alguna  comparación? 

La  aparición  de  los  dramas  del  cómico  de  Blackfriards  fué  salu- 
dada con  euDusiasmo  loco  por  el  pueblo  inglés,  que  reconoció  desde 
el  primer  momento  la  superioridad  de  Shakspeare  sobre  los  drama- 
turgos de  su  tiempo.  Una  serie   no  interrumpida  de  triunfos  que 
completaron  al  poeta,  constituyen  la  vida  literaria  de  ^te.  Hamlet, 
Macbet,  Ricardo  III,  iban  dando  pasto  á  la  creciente  sed  del  pú- 
blico inglés,  muy  aficionado  al  drama  de  emociones  fuertes.  "jRipar- 
ndo  II  I,  como  dicemuybienun  crítico  alemán,  es  el  TaTtuffe...rey.» 
En  Cm'oliano  y  en  Julio  César  hay  todo  lo  que  Comeille  ha  pinta- 
do después  en  el  Cid  y  en  Cinna,  añadimos  nosotros.  Shakspeare 
ha  sido  para  los  autores  dramáticos  de  los  tres  siglos  últimos  lo  que 
-Mozart  para  todos  los  grandes  músicos  modernos.  Fuente  de  inspi- 
ración, archivo  de  recursos,  m<xielo  constante,  inspiración  escrita. 
Si  nos  hubiéi-amos  propuesto  en  este  trabajo  analizar  las  obras 
del  poeta  inglés  y  ocupamos  de  ellas  con  preferencia,  espacio  y 
tiempo  hablan  de  falcarnos.  Las  35  que  dejó  escritas  y  de  las  que  no 
cabe  duda  sean  suyas,   son  la   más  completa"  fisiología  del  corazón 
humano.  Todos  los  afectos,  todos  los  sentimientos,  va  nobles  ó  de- 
pravados  de  la  flaca  materia,  han  sido  anatomizados  por  aquel  gi- 
gante de  la  literatura  inglesa.  Los  Cuentos  de.  invierno  son  tierní- 
.^ima  descripción  de  los  primeros  amores.  En  el  Mercader  de  Vene- 
na (una  de  sus  mejores  concepciones  que  en  la  ac:ualidad  aplauden 
los  ingleses  en  el  primer  teatro  de  Londres,)  nos  describe  y  enseña 
'r.x  amistad  leal  y  desinteresada;   en  Cimbelina  la  fidelidad  á  toda 
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prueba;  Hamlet,  su  obra  maestra,  es  el  poema  de  los  destinos  de 
la  humanidad;  todo  en  él  está  sujeto  á  leyes  fatales,  pero  no  por 
eso  me'nos  inmutables  en  la  naturaleza.  Machet  es  la  ambición  per- 
sonificada. Las  hijas  del  Rey  Lear,  son  el  espejo  del  egoísmo  de  las 
pasiones  en  oposición  con  la  voz  de  la  sangre.  Romero  y  Julieta 
enseña  las  terribles  consecuencias  del  odio  de  familia.  Ótelo,  aluci- 
nado por  sus  épicos  celos,  da  la  muestra  de  la  debilidad  del  corazón 
más  fuerte,  de  la  ceguedad  del  amor  y  de  la  perfidia  del  émulo  en- 
vidioso. En  cuanto  á  sus  comedias,  menos  conocidas  qyiQ  los  dramas, 
eclipsadas  ante  el  público  por  la  brillantez  de  aquellos,  son  evidente 
prueba  de  que  Shakspeare  sabia  divertir  á  la  par  que  conmover,  y 
que  una  vez  dueño  del  teatro,  manejaba  con  igual  facilidad  la  vis 
cómica  que  los  efectos  conmovedores.  Modelos  de  causticidad  y  de 
gracia  son  Los  dos  gentiles  hombres  de  Veroiui,  Penas  de  amor  i^er- 
didas.  La  duodécima  noche  y  algunas  otras  compuestas  en  los  pri- 
meros años  de  su  carrera  dramática. 

Diez  años  duró  la  boga  del  cómico  autor  (de  1G03  á  1613")  du- 
rante los  cuales  no  cesó  de  recibir  aplausos  y  de  adquirir  nombre  y 
relaciones.  En  estos  diez  años  compuso  y  representó  casi  todas  sus 
obras,  reservándose  en  ellas  aquellos  papeles  que  á  él  le  parecían 
más  difíciles,  como  el  de  la  Sombra  en  Hamlet,  único  que  hizo  á  la 
perfección  según  sus  biógrafos,  y  con  el  que  producía  efecto  de  terror 
en  el  auditorio. 

¿Qué  fué,  durante  estos  diez  años,  de  Ana  Hathawag  y  de  sus 
hijos?  No  están  contestes  los  biógrafos  en  la  conducta  que  Shaks- 
peare observó  en  esta  larga  temporada;  algunos  aseguran  que  todos 
los  anos  iba  á  visitar  á  su  mujer  é  hijos  y  á  llevarles  sus  ahorros, 
con  que  pudieran  vivir  hasta  el  año  siguiente.  Dado  caso  que  esto 
sea  exacto  ( que  lo  dudamos ,  puesto  que  no  es  dato  generalmente 
confirmado),  probaria  que  Shakspeare ,  desamorado  de  su  mujer, 
procuraba  sufragar  los  gastos  que  en  Stratford  hiciera ;  pero  no  se 
sentia  inclinado  á  vivir  en  su  compañía,  cual  corresponde  á  esposos 
que  bien  se  quieren.  La  posición  de  Shakspeare  era  desahogada  en 
Londres ;  el  favor  creciente  del  público ,  su  sueldo  como  actor,  los 
rendimientos  de  sus  comedias,  que  aunque  fueron  pequeñas  canti- 
dades, compensaban  su  pequenez  con  la  sucesión  de  obras  nuevas 
que  el  poeta  daba  á  la  escena;  sus  relaciones  con  la  nobleza  inglesa^ 
que  le  estimaba  y  estre9haba  su  mano ,  le  hablan  colocado  en  sitúa- 
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cion  de  poder  traer  mujer  é  hijos  consigo  y  compartir  con  ellos  la 
satisfacción  que  Dantos  y  tan  repetidos  triunfos  debian  producirle, 

Shakspeare  tenia  un  amigo  íntimo  de  gran  valiraento  en  la  cor- 
te ydecidido  protector  suyo.  Este  amigo  era  el  conde  de  Southamp- 
fcon ;  joven  á  la  sazón ,  famoso  después  en  la  política,  galán  y  aven- 
turero ,  inmensamente  rico  y  muy  dado  á  las  bellas  letras.  Su  ca- 
rácter y  el  de  Shakspeare  se  confundieron  bien  pronto  con  el  con- 
tacto de  aquellos  des  corazones,  y  es  fama  que  el  conde,  concuiTente 
asiduo  al  oeatro  de  Blarckfriards  y  al  vestuario  de  los  cómicos, 
admirador  ciego  de  las  obras  de  su  amigo  y  entusiasta  de  la  litera- 
tura dramática,  hizo  al  cómico -autor  magníficos  regalos  en  dinero  y 
alhajíis,  que  aumentaron  el  capital  naciente  del  poetíi  de  Stratford. 
La  colección  de  sonetos  que  Shakspeare  escribió  3'  dedicó  á  su  ilus- 
ti-e  amigo,  está  escriba  bajo  la  impresión  de  l;is  escenas  más  íntimas 
de  la  vida.  En  aquellos  sonetos  hay  descripciones,  afectos,  secretos 
del  corazón  y  recuerdos  de  la  vi  la  pasada,  y  en  ellos  han  adivina- 
do, y  aun  sabido  de  cierto  la  maj^or  parte  de  los  biógrafos  del  au  • 
tor  inglés ,  los  excravíos  de  su  juventud  y  las  imperfecciones  de  ca- 
rácter que  se  le  atribuyen.  Hay  en  ellos  algo  que  revela  remordi- 
miento de  conciencia. 

La  fama  de  Shakspeare,  y  la  protección  de  algunos  nobles  que, 
tomando  ejemplo  del  conde  de  Southampton,  buscaron  la  amistad  del 
poeta,  no  podian  dejar  de  interesar  á  la  gi*an  Reina  que  á  la  sazón 
regia  los  destinos  de  la  nación  inglesa.  Isabel  de  Inglaterra,  cuyo 
reinado  tan  sólo  es  comparable  por  su  grandeza  y  esplendor  al  de 
nuestro  segundo  Felipe,  no  podia  ser  indiferente  á  los  progresos 
que  hacia  t-l  teatro  inglés,  merced  al  genio  de  un  innovador  popular 
y  querido  del  pueblo  con  idolati'ía.  Protección  espontánea  y  deci- 
dida concedió  al  autor  de  io-s  coiividres  dé  Windsor,  drama  que  la 
extasiaba,  y  en  el  cual  puede  decirse  que  tuvo  parte.  A  instancia 
suya  le  compuso  Shakspeare.  Habia  visto  3^  admirado  la  reina  Isa- 
bel el  drama  Enrique  ÍF  (primera  y  segunda  parte),  en  que  tanto 
interviene  el  cómico  pei*sonaje  Falstaff.  Falstaff  es  la  creación  có- 
mica más  admirable  de  Shakspeare;  y  aunque  en  EnHque  FJ  apa- 
rece bajo  tan  diferentes  fases,  la  Reina,  protectora  del  autor,  quiso 
ver  á  Falstaff  enamorado,  á  cu3'0  efecto  compuso  Shakspeare  Las 
comadles  de  Winds(y)\  Aparte  de  la  lubricidad  y  descoco  que  resulta 
en  Falstaff,  en  esta  obra  sigue  siendo  el  mismo  ridículo  personaje. 
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y  la  obra  nos  ha  legado  al  mismo  tiempo  un  caráctei*  bellísimo  en 
la  figui'a  del  Rey,  principal  personaje  de  la  comedia. 

La  fortuna  de  Shakspeare  crecia  como  la  espuma,  con  estas  pro 
tecciones.  Isabel  de  Inglaterra  bajó  al  sepulcro ,  habiendo  dejado  al 
autoi  recuerdos  imborrables  de  su  prodigalidad,  y  su  heredero  en 
el  trono  completó  la  obra,  concediendo  á  Shakspeare  el  privilegio 
del  teatro  del  Globo.  Desde  aquel  momento  dejo  de  representar,  hí- 
zose  director,  explotó  el  teatro,  completó  su  fortuna,  y  pensó  en 
retirarse.  Indudablemente,  Shakspeare  era  interesado  y  amante  de 
las  comodidades  de  la  vida.  Cuarenta  y  nueve  años  tenia  cuando 
dejó  el  teatro  y  cortó  bruscamente  sus  relaciones  con  el  público  que 
tanto  le  aplaudía.  En  la  fuerza  de  la  vida,  y  en  todo  el  vigor  de 
su  poderoso  genio,  se  le  vé  abandonar  la  escena  y  retirarse  á  Stras- 
ford  á  disfrutar  en  paz  de  su  fortuna.  Compró  la  casa  en  que  vivió 
en  Strasford,  otra  en  Londres,  y  algunas  tierras.  A  veinticinco  mil 
libras  hace  subir  uno  de  sus  más  escrupulosos  biógrafos  la  renta 
de  Shakspeare,  cifra  que  nos  parece  exagerada,  sobre  todo  en  aque- 
lla época.  ¡Cincuenta  y  seis  años  después  (1669),  pensó  Milton  pu- 
blicar el  Paraíso  'perdido,  conviniéndose  con  el  editor  en  recibir 
por  su  poema  cinco  libras  esterlinas! 

Más  afortunado  Shakspeare  que  todos  sus  contemporáneos  y 
que  los  poetas  ingleses  franceses  y  españoles  posteriores  á  él,  vivió 
en  Strasford  tres  años  sin  carecer  de  nada  y  pudiendo  dotar  bien  á 
una  de  sus  hijas,  que  casó  con  el  doctor  Hall,  reputado  en  Stras- 
fordd  por  hombre  de  talento  y  de  extraordinarios  conocimientos. 
Susana  Shakspeare,  la  hija  querida  de  au  padre,  mereció  tal  mari 
do,  pues  ha  quedado  fama  de  la  superioridad  de  su  talento  sobre  su 
madre  y  hermanos. 

De  la  mujer  del  poeta  no  se  ocupan  los  rebuscadores  de  dato» 
acerca  de  su  vida  en  esta  época.  Todo  induce  á  creer  que  el  matri- 
monio vivió  en  paz  y  buena  armonía  desde  la  vuelta  de  Shakspea- 
re á  su  casa.  Tres  años  después,  la  muerte  vino  á  sorprenderle  en 
el  seno  de  aquella  familia,  á  cuyo  calor  habia  venido  á pasar  el  res- 
to de  sus  dias. 

Sucedió  esto  el  23  de  Abril  de  161G,  dia  de  su  cumpleaños, 
y  á  los  cincuenta  y  dos  justos  de  su  vida.  Aquel  mismo  dia  es- 
piraba en  Madrid  el  autor  del  Quijote.  ¡Misteriosos  decretos  de  la 
Providencia,  que  dispuso  en  el  mismo  dia  de  la  vida  de  dos  hom- 
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bres  que  tanto  habían  asombrado  al  mundo  y  honrado  á  su  patria* 
Ellos  fueron  los  precui'sores  de  próximos  genios.  Coraeille  y  Mil- 
ton  acababan  de  nacer;  Molie're  vino  al  mundo  dos  años  más  tarde. 
Calderón  tenia  entonces  diez  y  seis  años.  Estaba  en  todo  su  explen- 
dor  y  aura  popular  el  extraordinario  Lope  de  Vega ,  nmónstruo  de 
la  naturaleza.» 

El  arte  dramático,  reformado,  embellecido ,  infiltrado  en  la  so- 
ciedad por  el  genio  de  Shaskpe<are ,  de  Moliere  y  de  Lope  de  Vega; 
perfeccionado  y  levantado  á  sii  mayor  altura  por  Calderón  el 
Shakspeare  español,  á  quien  admiran  hoy  todas  las  naciones  de  la 
tierra,  debe  al  poeta  ingl^  sus  primeros  progresos ;  y  la  carencia 
de  poetas  dramáticos  en  Inglaterra  desde  la  muerte  del  inmortal 
autor  de  Ham.let  y  Ricardo  111,  ha  venido  á  probar  á  la  crítica 
una  de  dos  cosas;  ó  que,  menos  afortunados  los  ingleses  que  nos  - 
otros,  no  han  tenido  en  los  tiempos  modernos  autores  dramáticos, 
cuya  fama  llenara  el  mundo,  ó  que  la  grandeza  y  genio  colosal  de 
Shakspeare  eclipsan  toda  reputación  naciente,  como  si  no  fuera  po- 
sible ya  competir  con  aquel  coloso  sin  rival  en  el  conocimiento  de 
las  más  delicadas  fibras  del  corazón  humano.  Entre  estas  dos  apre- 
ciaciones, nosotros  optamos  por  la  segunda.  Aquel  poetii  ignorantí- 
simo que  sabia  por  intuición  y  no  necesitaba  de  los  libros  para  es- 
tudiar en  la  naturaleza  porque  en  sí  mismo  la  encontraba,  fué,  co- 
mo ha  dicho  Dryden:  "de  todos  los  modernos,  y  tal  vez  de  los  an- 
tiguos, el  espíritu  más  grande  y  más  inteligente,  n 

EusEBio  Blasco, 
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RETRATOS    Y    SEMBLANZAS. 


DON  MANUEL  ALONSO  MARTÍNEZ. 


Pocos  son  loa  abogados  que  se  salvan  en  el  Parlamento.  Hay 
nna  valla  tan  ¡grande  entre  la  elocuencia  forense  y  la  parlamenta- 
ría, que  sólo  aun  corto  námero  de  privilegiados  es  dado  saltarla, 
resolviendo  el  difícil  problema  de  brillar  á  un  tiempo  en  el  foro  y 
en  la  tribuna.  Constantemente  llegan  á  la  Cámara  abogados  muy 
notables,  precedidos  de  las  más  lisongera  reputación,  y  no  tarda 
en  ocurrirles  el  primer  fracaso  más  tiempo  que  el  que  media  entre 
su  presentación  y  sn  primer  discurso.  Esta  es  la  regla  general,  casi 
invariable;  pero  por  lo  mismo  las  escepciones  tienen  doble  m(^rito 
y  extraordinaria  importancia. 

La  vida  del  foro;  el  hábito  de  los  negocios;  el  estudio  de  la  ley 
«scrita  como  principal  y  superior  criterio  á  que  todo  ha  de  atener- 
se; la  costumbre  de  sutilizar,  apurando  el  ingenio,  para  desviar 
las  dificultades  que  de  frente  no  pueden  abordarse;  las  realida- 
des y  miserias  de  la  humanidad  que  á  cada  paso  se  ven  en  sus  ma- 
nifestaciones más  deformes ,  todo  contribuye  á  que  los  abogados 
sean  más  retóricos  que  oradores,  cuando,  arrinconando  la  toga,  pe- 
roran desde  los  escaños  del  legislador.  Hombres  ilustres  que  fcienea 
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inagoUbles  tesoros  de  elocuencia  para  arrancar  á  un  criminal  de 
las  garras  de  la  muerte,  para  salvar  á  un  inocente  de  la  deshonra, 
para  restituir  la  fortuna  á  los  desposeidos  injustamente,  abaten  su 
vuelo  en  las  Cámaras,  balbucean  como  si  fueran  novatos  en  el  difí- 
cil ejercicio  de  la  palabra,  y  concluyen  por  retirarse  descorazonados, 
si  no  se  resignan  á  un  papel  lánguido  y  secundario . 

No  es  que  les  falte  talento,  ni  que  carezcan  de  instrucción;  es 
que  la  ley  eterna  de  la  división  del  trabajo,  es  que  el  principio  in- 
mutable de  la  compensación  de  aptitudes,  revela  la  sabiduría  de  la 
naturaleza  que  quiere  distribuir  los  papeles  en  la  gran  escena  del 
mundo,  evitando  concentraciones  que  conducen  al  monopolio  y  á 
peligrosos  encumbrimientos.  Pero  esto  es  lo  ordinario,  que  noesclu- 
ye  ciertas  singularidades,  tanto  más  notables,  cuanto  que  parecen 
permitidas  para  confirmar  la  regla  general,  que  es  indudablemente 
según  queda  descrita. 

El  Sr.  Alonso  Martínez,  jurisconsulto  acreditado  en  la  Audien- 
cia territorial  de  Burgos,  y  abogado  práctico  en  ella,  vino  á  Madrid 
joven,  henchido  su  pecho  de  aspiraciones  y  su  cabeza  de  ideas  de- 
mocráticas, que,  hábilmente  explotadas,  le  abrieron  las  puertas  del 
Parlamento  en  época  en  que  cierta  exageración  atraia  simpatías  y 
cautivaba  voluntades.  Era  esto  allá  por  el  año  de  1854,  y  aquel 
modesto  abogado  de  provincia,  pronto  hizo  ver  con  sus  discursos 
que  ei'a  un  notable  orador  parlamentario,  y  con  sus  actos  que  lle- 
garía á  ser  un  hombre  pob'tico  de  primera  talla.  Cierto  es  que  la 
fortuna  le  sonrió  locamente,  y  que  á  las  primeras  de  cambio  fué  lla- 
mado á  los  consejos  de  la  Corona;  pero  encumbrado  de  repente  á 
tanta  altura,  demostró  pronto  que  no  le  venia  ancho  el  ministerio, 
é  hizo  patente  que  á  los  pocos  años  puede  unirse  madurez  de  juicio, 
reflexión,  profundidad  de  conocimientos  y  práctica  del  mundo  para 
no  dejarse  engañar  ni  desvanecerse  insensatamente. 

Pocos  lo  hubieran  creído  de  aquel  joven  encerrado  en  cuerpo  de 
niño.  Su  escasa  talla,  su  aspecto  débil  y  enfermizo,  su  rostro  serio 
y  grave  en  demasía,  su  boca  grande  adornada  con  un  enorme  bigo- 
te; su  inclinación  á  la  soledad  y  al  aislamiento,  más  bien  parecían 
revelar  un  provinciano  arisco,  poco  co;nunicativo  é  incapaz  de 
grandes  empresas,  que  un  hombre  audaz  y  resuelto  á  conquistarse 
por  sus  propios  merecimientos  los  primeros  puestos  de  esoe  país,  en 
el  foro,  en  la  tribuna  y  en  el  gobierno.  Hé  aquí  cómo  las  apañen - 
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cias  engañan,  cómo  no  siempre  el  ualento  se  lee  en  la  cai*a,  y  de  c[iié 
manera  las  exterioridades  solo  sirven  para  juzgar  a  posto^ri,  mas 
no  para  hacer  pronósticos  que  pecan  de  falibles  y  no  conducen  á  la 
verdad. 

El  Sr.  Alonso  Martínez  conquistó  en  el  Parlamento  una  fama 
legítima,  como  expositor,  de  primer  orden,  y  mu}'- grande  como  po- 
lemista. No  hay  quien  le  aventaje  en  la  narración  de  los  hechos  que 
preparan  y  determinan  toda  discusión  política,  pues  con  voz  llena 
y  sonora,  con  ademan  reposado  y  tranquilo,  con  orden  y  seguridad 
admirable,  pone  la  situación  de  las  cosas  tan  perfectamente  clara, 
que  ni  de  relieve:  y  además  nunca  hay  que  añadir,  rectificar  ni  en- 
mendar á  nada  de  lo  que  expone  magistralmente.  No  es  este  un  lado 
brillante  de  la  elocuencia,  pero  'requiérese  en  él  tal  arte  y  maestría 
que  son  muy  pocos  los  que  lo  alcanzan. 

No  omitir  ningún  dato  importante  de  los  que  sirven  para  ilus- 
trar las  cuestiones;  recojer  los  antecedentes  precisos  para  evitar  va- 
cíos que  oscurezcan  el  debate  ó  lo  enreden;  desechar  los  detalles  inú- 
tiles ó  embarazosos;  agrupar  los  que  sean  pertinentes  colocándolos 
en  el  sitio  y  lugar  más  á  propósito;  insistir  en  los  de  gran  impor- 
tancia y  pasar  como  sobre  ascuas  en  los  que  solo  tengan  una  signi- 
ficación accidental  y  subalterna;  cerrar  el  cuadro  con  su  marco  pro- 
pio para  atajar  extravíos  y  divagaciones  inútiles,  todo  esto  es  su- 
mamente difícil,  y  requiere  un  talento  especial  y  facultades  orato- 
rias que  son  de  gran  valía.  Plantear  bien  una  cuestión  es  dejarla 
medio  resuelta,  y  ninguna  se  plantea  bien,  si  se  flaquea  en  la  expo- 
sición en  que  es  maestro  consumado  el  Sr.  Alonso  Martínez. 

Kazona  divinamente,  con  una  seguridad  de  juicio  y  un  aplomo 
envidiables,  sirviéndole  el  inmenso  caudal  de  conocimientos  jurídi- 
cos, filosóficos  y  políticos,  para  suministrar  armas  poderosas  á  su 
dialéctica  firme  y  segura,  á  su  oratoria  severa,  penetrante  y  aguda 
como  afilada  flecha.  Es  polemista  temible,  y  como  no  se  precipita  ni 
arrolla  jamás,  porque  tiene  una  seguridad  á  toda  prueba,  y  su  san- 
gre fría  llega  bástalos  bordes  del  estoicismo,  es  imposible  vencerle 
en  el  terreno  puro  de  la  razón  y  de  la  lógica.  Si  fuera  capaz  de 
grandes  movimientos  oratorios;  si  su  imaginación  fuera  tan  fecun- 
da como  su  entendimiento;  si  supiera  arrebatar  y  conmover  al  audi- 
torio como  sabe  convencerle  é  ilustrarle ;  si  tuviera  el  secreto  de 
levantar  los  ánimos  con  una  frase  y  someterlos  á  su  dominio;  si 
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desplegase  más  audacia  y  menos  impasibilidad ,  seria  terrible  por 
la  intención  que  guia  codos  sus  actos,  por  la  tenacidad  con  que  per- 
sigue sus  propósitos,  y  por  la  indiferencia  que  le  inspira  cuanto  le 
rodea,  si  no  entra  en  el  complicado  juego  de  sus  cáculos  y  manipu- 
laciones. 

El  Sr.  Alonso  Martínez,  encerrado  en  una  concha  de  hielo,  no 
tiene  acometividad,  ni  siente  gran  cosa  el  aguijón  enemigo,  cuando 
se  nota  que  muchas  veces  lo  deja  clavado,  y  no  lo  devuelve,  ó  lo 
hace  con  tibieza  e'  inconcebible  debilidad.  ínterin  se  mantiene  el 
debate  en  la  región  de  los  principios  y  de  las  teorías,  ínterin  son 
armas  de  combate  la  argumentación  y  lo^  antecedentes  de  toda  cla- 
se, sosciénelo  con  vigor,  con  entereza,  con  lucidez,  y  muchas  veces 
con  notoria  ventaja;  pero  cuando  se  recurre  á  los  apósti'ofes,  á  la 
invectiva,  al  sarcasmo,  á  la  ironía  sangrienta :  cuando  se  dispara 
con  bala  roja  y  con  metralla,  y  se  hacen  saltar  las  minas,  entonces 
daquea  y  deja  el  campo  con  asombro  y  escupefaccion  de  cuantos,  co- 
nociendo los  recursos  de  su  inteligencia,  la  facilidad  de  su  palabra 
y  la  serenidad  de  su  espíritu ,  lamentan  que  por  debilidad  ó  excesiva 
indiferencia,  no  teng;\  ánimo  para  devolver  golpe  por  golpe,  arran- 
car ojo  por  ojo  y  diente  por  diente,  pereciendo  en  la  lucha,  si  es 
menester,  pero  de  ningún  modo  cejando  en  el  campo. 

Por  eso  los  discursos  del  Sr.  Alonso  ilaroinez  son  siempre  enco- 
miados ;  pero  viene  luego  la  contestación  de  sus  adversarios ,  y 
cuando  se  espera  en  la  réplica  fuego  del  cielo  para  exterminarlos, 
pregúntase  uno  á  sí  propio,  si  es  el  mismo  orador  elegante ,  discre- 
to, razonador,  contundente  y  firmísimo  en  sus  argumentos,  el  que 
apenas  se  sostiene  en  pié,  lánguido ,  frió ,  haciendo  perder  todo  in- 
terés al  debate,  fijándose  en  cosas  secundarias,  y  á  las  que  el  pú- 
blico, arbitro  supremo,  no  concede  interés,  ni  presta  atención. 

En  su  larga  vida  parlamentaria  pronunció  el  Sr.  Alonso  ATarti- 
nez  muchos  discursos  sobre  política  general,  sobre  Hacienda,  en  ma- 
terias jurídicas,  en  cuestiones  reglamentarias  y  constitucionales,  en 
casi  todos  los  asuntos  que  ocupan  preferentemente  la  atención  del 
Congreso,  llevando  siempre  á  ellos  el  gran  caudal  de  ilustración  que 
posee,  y  por  la  que  merece  el  respeto  de  todas  las  fracciones  en  que 
siempre  se  divide  la  Cámara. 

Individuo  de  todas  las  comisiones  de  alguna  importancia,  su 
colaboración  en   gran  parte  de  los  proyectos  que  luego   pasaron  á 
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ser  las  leyes,  demuestra  que  el  saber  es  la  llave  principal  para  ad- 
quirir el  prestigio  sólido  y  positivo  que  no  se  borra  nunca,  sea 
cualquiera  el  campo  político  en  que  los  hombres  estén  afiliados  y 
por  grandes  que  sean  las  diferencias  que  los  separen.  El  Sr.  Alonso 
Martinez  es  un  factor  importantísimo  dentro  de  la  Cámara  que  es- 
tima en  mucho  sus  consejos,  su  esperiencia,  su  capacidad,  y  sus 
largos  é  indudables  servicios. 

No  solo  es  el  Sr.  Alonso  Martinez  uno  de  los  abogados  más  re- 
putados de  España,  y  su  bufete  es  acaso  el  primero  de  Madrid, 
sino  que  es  escritor  jurídico  de  gran  nombradía,  siendo  considera- 
ble el  número  de  artículos  que  en  revistas  y  periódicos  ha  consa- 
grado á  dilucidar  arduas  cuestiones  de  derecho,  y  á  exclarecer  pun- 
tos graves  de  legislación.  Su  obra  titulada  Estudios  sobre  filosofía 
del  derecho,  pone  muy  alta  su  reputación  de  publicista,  que  cada  dia 
aumenta  con  los  discursos  y  trabajos  á  que  se  consagra  en  la  "Aca- 
demia de  Ciencias  poKticas  y  morales,  n  á  que  pertenece  con  gran 
honra  de  la  misma  y  del  país  que  recoge  ávido  el  fruto  de  sus  estu- 
dios y  vigilias. 

Muchas  veces  ha  sido  ministro  el  Sr.  Alonso  Martinez  en  Fo- 
mento, en  Gracia  y  Justicia  y  en  Hacienda,  dando  en  todos  esos 
departamentos  muestras  de  lo  que  puede  el  talento,  el  buen  sentido 
y  laboriosidad  que  tanto  le  caracteriza;  pero  así  y  todo  no  es  en  la 
esfera  política  donde  merece  plácemes,  sino  acerbas  censuras  por  su 
conducta  vacilante,  inquieta,  propensa  á  disensiones,  y  más  á  pro- 
pósito para  destruirlo  todo  que  para    edificar  nada  absolutamente. 

Su.  sino  parece  ser  el  de  las  disidencias;  y  esto,  que  una  vez  en 
la  vida  puede  tener  explicación  satisfactoria  y  contribuir  á  resulta- 
dos patrióticos,  como  sistema  es  deplorable,  y  nunca  se  condenará 
bastante.  Por  supuesto  que  yo  salvo  las  intenciones  porque  las  con- 
sidero rectas;  pero  es  que  á  los  hombres  públicos  no  les  sirve  ese  es- 
cudo para  escluir  sus  actos  de  la  crítica,  porque  como  sus  equivoca- 
ciones y  defectos  son  trascendentales ,  se  reflejan  en  el  bienestar  del 
país,  influyen  en  la  prosperidad  ó  en  la  decadencia  del  mismo,  claro 
estaque  no  pueden  olvidarse  ni  oscurecerse  á  impulsos  de  la  amistad, 
ni  de  la  benevolencia  y  consideración  personales. 

Ministro  fué  con  el  general  Espartero  el  Sr.  Alonso  Martinez,  y 
también  disidente  de  la  política  por  aquel  ilustre  patricio  represen- 
tada, corriendo  á  refugiarse  en  las  filas  de  la  unión  liberal.   Hizo 
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luego  con  el  general  O'Donell  lo  mismo  que  antes  hiciera  con  el  du- 
que de  la  Victoria,  y  abandonó  la  unión  liberal  para  formar  parte 
del  ministerio  presidido  por  D.  Alejandro  Mon,  que  vino  á  enre- 
dar la  ya  enmarañada  madeja  de  la  poKtica  española,  en  vez  de 
contribuir  á  esc  larecer  el  horizonte  en  donde  se  amontonaban  ne- 
gras y  siniestras  nubes.  Como  coda  situación  intermedia  entre  par- 
tidos fuertev«»  y  bien  definidos,  ni  satisfizo  ninguna  gran  necesidad 
de  la  política,  ni  contentó  á  ninguna  agrupación  seria,  ni  tuvo 
prestigio  para  establecer  corrientes  conciliadoras,  ni  pudo  arrastrar 
más  que  una  existencia  lánguida,  hundiéndose  al  poco  tiempo  bajo 
el  peso  de  su  descrédito,  y  sin  dejar  en  pos  de  sí  mas  que  el  recuer- 
do de  una  perturbación  indisculpable  en  el  seno  de  la  agitada  y 
turbulenta  política  española. 

Desvióse  del  Sr.  Mon  y  de  las  tendencias  que  significaba,  para 
simpatizar  con  la  revolución,  á  la  que  al  fin  ha  rendido  culto,  pres- 
tando homenaje  á  la  dinastía  de  Saboya,  y  afiliándose  en  el  partido 
constitucional,  que  le  confió  una  cartera  en  la  interinidad  de  1874. 
Verificada  la  restauración,  hizo  una  disidencia  eo  el  partido  consti- 
tucional, pasando  á  engrosar  las  huestes  acaudilladas  por  el  señor 
Cánovas  del  Castillo,  y  á  votar  con  la  mayoría  conservadora,  así  en 
el  Código  fundamental  como  en  todas  la  cuestiones  de  gobierno,  hasta 
que  al  fin  disintió  también,  y  dando  un  adiós  ruidoso  á  la  derecha, 
no  volvió  á  la  izquierda  de  donde  procedía,  sino  que  se  detuvo  á 
mitad  del  camino,  formando  el  centro  parlamentario  que  podrá  ser 
muy  útil  y  conveniente,  pero  hasta  la  fecha,  lejos  de  demostrarse 
eso,  apai-ece  como  un  estorbo  que  da  pábulo  para  suponer  debilidad 
en  la  oposición  y  ampara  al  Gobierno  cuando  lo  que  se  propone  es 
derribarlo. 

Yo  no  sé  con  quién  comparar  al  Sr.  Alonso  Martínez  en  esta 
constante  n^ovilidad  é  inquietud ,  en  estas  oscilaciones  y  cambios 
de  postura,  en  este  afán  de  ponerse  por  medio  siempre,  producien- 
do conflictos  y  dificultades,  así  en  el  grupo  á  donde  se  inclina,  como 
en  el  partido  de  donde  se  sepai-a.  Tal  vez  se  haya  propuesto  por 
modelo  á  Dupin.  jurisconsulto  eminente,  orador  notabilísimo,  pero 
hombre  político  desasosegado  y  perturbador,  jefe  del  tiers-parti, 
que,  como  un  balancín  delicaJísimo,  oscilaba  á  derecha  é  izquierda 
según  las  impresiones  del  momento;  pero  sin  que  jamás  tuviera  su 
falanje  la  importancia  de  un  partido  nacional,  ni  hiciera  nada  ver- 
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daderamenfce  útil  á  los  intereses  de  la  patria.  En  tal  caso,  el  gusto 
no  es  delicad®,  ni  merece  plácemes,  y  por  eso  yo  decididamente,  lo 
repruebo,  puesto  que  siendo  el  original  malo,  una  reproducción  en 
pequeña  escala  es  todavía  peor  y  no  puede  alegar  siquiera  el  mé- 
rito de  la  magnitud, 

Pero,  sin  duda,  me  equivoco;  no  es  el  arte  de  la  imitación  la 
que  empuja  al  Sr.  Alonso  Martínez  á  desempeñar  el  papel  de  judio 
errante,  sino  la  voz  secreta  de  su  conciencia  que,  poniéndole  de 
manifiesto  todo  su  valor,  le  incita  á  la  rebeldía  ó  le  tienta  con  la 
halagüeña  perspectiva  de  una  jefatura,  que  tendría  merecida  si 
para  eso  sólo  se  necesitara  inteligencia,  saber  y  respetabilidad.  Mas 
hé  aquí  la  lamentable  equivocación  del  Sr.  Alonso  Martínez,  de  la 
que  bastaría  á  sacarle  una  rápida  ojeada  sobre  nuestra  historia  con- 
temporánea. Espartero  fué  muchos  años  el  jefe  del  partido  progre- 
sista, y  sin  embargo,  á  sus  órdenes  estaban  hombres  eminentes  en 
todos  los  ramos  de  la  humana  actividad  que  le  superaban  infinito 
en  ciencia,  en  palabra  y  hasta  en  condiciones  de  gobierno.  Narvaez 
rigió  largo  tiempo  el  partido  moderado,  y  muchas  lumbreras  de  la 
tribuna,  del  foro  y  de  la  prensa  le  a5mdaron  sin  que  se  creyeran 
rebajados,  ni  se  lastimase  su  dignidad,  ni  se  oscureciera  su  impor- 
tancia, pues  para  todos  hay  sitio  holgadamente  en  el  gran  mundo 
de  la  política.  O'Donnell  estuvo  al  frente  de  la  unión  liberal,  y  for- 
maban su  cortejo  literatos,  diplomáticos,  jurisconsultos,  académicos, 
estadistas,  en  una  palabra,  personajes  de  primera  talla  que  le  ex- 
cedían mucho  en  talento  é  ilustración. 

Diráse  que  esos  ilustres  caudillos  representaban  la  gloria  mili- 
tar, y  que  ante  ella  se  inclinaban  todos  los  méritos  de  índole  civil, 
cosa  que  no  sucede  ni  puede  suceder  cuando  los  jefes  de  partido  no 
son  militares;  mas  sin  negar  fuerza  á  la  observación,  añadiré  que  la 
suprema  dirección  de  un  partido  requiere  condiciones  de  mando,  de 
popularidad  y  de  prestigio  político,  que  no  siempren  concurren  en 
los  hombres  de  más  profundo  saber  ni  de  más  límpida  palabra ;  y 
como  esío  es  una  verdad  sencilla,  no  peculiar  á  España  sino  uni- 
versal, de  ahí  que  no  sea  menester  citar  ejemplos  en  corroboración, 
ni  preciso  añadir  nada  para  demostrar  que  la  conciencia  del  propio 
valer  nunca  debe  ser  obstáculo  para  subordinarse,  pues  cada  cual 
tiene  su  papel  en  el  mundo  y  á  él  debe  atenerse ,  sin  violentar  las 
cosas  á  trueque  de  perderlo  todo. 
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Personajes  como  el  Sr.  Alonso  Martínez  tienen  siempre  una 
íiltísima  significación  dentro  de  los  partidos;  y  su  consejo,  su  voto 
y  su  influencia  son  tan  grandes  que  bastan  para  halagar  á.  cualc[uie- 
ra  por  exigente  y  escrupuloso  q^ue  sea.  El  amor  propio  es  mal  con- 
sejero y  hennosíi  la  abnegación.  Esta  última  espera  la  patria  del 
Sr.  Alonso  Martínez,  que  puede  hacerla  un  bien  inapreciable  si 
contribuye  á  la  formación  de  los  grandes  partidos  que  son  necesa- 
rios para  la  consolidación  de  las  instituciones  y  el  juego  armónico 
del  sistema  reprensentativo.  Si  hace  desaparecer  esas  fracciones 
que  no  edifican  nada  y  lo  pertui-ban  todo,  merecerá  el  aplauso  ge- 
neral que  espera  con  ansia  ese  resultado. 

El  centro  parlamentario  que  dirige  en  la  Cámara ,  no  tiene  ra- 
zón de  ser,  y  cuanto  tiende  á  impedir  la  concentrac  ion  de  fuerzas 
afines  es  un  mal  de  .]ue  en  su  día  le  hará  responsable  la  historia. 
Las  divisiones  que  no  se  fundan  en  antagonismo  de  principios,  ni 
siquiera  en  graves  cuestiones  de  conducta,  son  absirdas,  y  dan  mar- 
gen á  sospechar  celos  y  rencillas  personales  que  no  se  disculpan  á 
la  faz  del  país,  ni  pueden  sostenerse  noblemente  á  la  luz  del  sol. 

El  momento  es  crítico,  y  desaprovecharlo  acusaría  una  gran  fal- 
ta de  sentido  político.  Un  paso  á  la  izquierda  ó  hundirse  en  el  des- 
crédito. He  ahí  el  dilema  que  tiene  ante  sí  el  Sr.  Alonso  Martínez. 
En  nombre  de  la  patria,  de  la  libertad  y  de  las  instituciones  es  pre- 
ciso que  lo  resuelva  inmediatamente,  y  yo  espero  que  lo  resolverá 
escuchando  la  voz  del  patriotismo,  que  no  en  vano  se  anida  en  un 
corazón  honrado  y  liberal. 

AuRELiANO  Linares  Rivas. 


EEVISTA  POLÍTICA. 
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Siguiendo  el  orden  cronológico  de  los  acontecimientos  políticos,  no  po- 
demos menos  de  empezar  la  presente  reseña  ocupándonos  de  la  importante 
reunión  celebrada  en  la  sección  sétima  del  Congreso  por  la  Junta  directiva 
del  partido  constitucional,  ya  que  así  lo  exijeila  innegable  trascendencia  del 
acuerdo  tomado  por  la  mayoría  de  sus  miembros  y  el  natural  enlace  que  este 
tiene  con  sucesos  posteriores. 

Presidió  la  reunión  el  jefe  de  la  minoría  constitucional,  quien,  antes  de 
someter  á  la  deliberación  de  los  circunstantes  si  el  partido  debia  seguir  ale- 
jado de  las  Cámaras  ó  volver  al  Parlamento,  hizo  gráfica  y  elocuentemente 
relación  exacta  de  cuanto  habia  ocurrido  en  la  entrevista  verificada  con  el 
señor  Posada  Herrera  y  de  los  propósitos  en  ella  manifestados  por  este  dis- 
tinguido hombre  público.  Ocioso  seria  dar  cuenta  minuciosa  del  discurso  del 
Sr.  Sagasta,  y  basta  para  el  caso,  prescindiendo  de  incidentes  que  ya  no  ofre- 
cen el  menor  interés,  limitarnos  á  significar  que,  según  la  revelación  del 
leader  del  partido  constitucional,  el  Sr.  Posada  Herrera  se  consideraba  des- 
ligado de  todas  las  agrupaciones  que  militan  en  el  campo  de  la  política,  as- 
pirando, sin  embargo,  á  formar,  andando  el  tiempo,  un  ministerio  compues- 
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to  de  individuos  pertsuacientes  á  todas  las  fracciones  de  las  Cámaras  que 
aceptan  y  acatan  la  legíilidad  existente,  desde  los  bancos  de  las  mayorías 
hasta  los  escaños  que  ocupan  las  oposiciones.  El  presidente  manifestó  á  la 
Junta  directiva  que,  después  de  oidas  las  palabras  y  de  haberse  enterada 
de  los  deseos  expuestos  por  su  interlocutor  no  vaciló  un  momento  en 
responderle  que,  á  pesar  de  su  va'.ía  y  merecimientos,  el  partido  constitucio- 
nal no  podia  en  modo  alguno  salir  de  la  abstención  para  otorgarle  sus 
votos,  siendo  ministerial  el  candidato  para  la  presidencia  de  la  Cámara,  y 
que  sólo  podria  contar  con  ellos  si  se  resolviera  á  combatir  la  política  del 
Gobierno.  Añadía  si  Sr.  Sagasta,  que  ante  el  inmenso  servicio  que  en 
su  concepto  tenia  ocasión  de  prestar  el  Sr.  Posada  Herrera  á  la  patria  y 
á  las  instituciones,  contribuyendo  con  el  centro  parlamentario  á  la  elabora- 
ción de  dos  grandes  partidos,  prescindía  por  completo  de  cuestiones  perso-- 
nales  ó  de  amor  propio  que,  por  su  parte,  no  habian  de  alterar  en  lo  más  mí- 
nimo la  futura  marcha  de  los  sucesos  ni  el  lazo  indisoluble  de  dos  agrupa- 
ciones fundidas  en  el  crisol  de  unos  mismos  principios  y  de  un  sentimiento 
común,  si  abdicando  el  plan  irrealizable  de  formar  ministerios  con  indivi- 
duos de  principios  y  compromisos  antagónicos,  el  ex-presidente  del  Congre- 
so se  decidía  á  mantener  la  bandera  del  partido  constitucional.  No  fueron 
aceptadas  las  proposiciones  del  jefe  de  la  minoría,  y  el  Sr.  Posada  Herrera, 
firme  en  su  idea  de  no  pertenecer  á  ninguna  agrupación,  partió  para  sus  po- 
sesiones de  Miengo,  sembrando  nuevos  desengaños  en  las  filas  del  grupo  que 
acaudilla  el  Sr.  Alonso  Martínez. 

Impuesta  la  Junta  directiva  de  los  detalles  que  el  Sr.  Sagasta  expuso  acer- 
ca de  la  referida  entrevista,  púsose  á  discusión  .el  punto  capital  del  retrai- 
miento ó  de  la  vuelta  del  partido  á  las  Cámaras.  El  presidente  declaró,  con 
su  elocuencia  habitual,  que  creía  necesaria  la  próxima  intervención  de  la  mi 
noria  en  los  debates  parlamentarios,  demostrando  magistralmente  que  lo 
demandaban  las  extraordinarias  circunstancias  políticas,  así  interiores  como 
exteriores  del  país.  Partido  el  campo  y  la  luz,  y  después  de  declarar  por  una- 
nimidad todos  los  representantes  allí  congregados  que  se  someterían  al 
acuerdo  del  mayor  número,  entablóse  una  interesante  y  razonada  controver- 
sia entre  los  que  sustentaban  sobre  tan  difícil  problema  opiniones  diversas. 
Magníficos  y  coneluyentes,  fueron,  según  noticias  de  personas  autorizadas, 
los  discursos  que  se  pronunciaron  por  entrambas  partes,  siendo  verdadera- 
mente de  sentir  que  no  hayan  dejado  en  pos  más  impresión  que  la  produci- 
da en  los  ánimos  de  los  que  intervinieron  en  las  discusiones  y  de  los  que  se 
limitaron  á  emitir  su  voto. 
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Por  un  lado  defendieron  el  retraimiento  los  señorea  Komero  Ortiz,  Bala- 
guer,  Navarro  y  Rodrigo,  Ángulo,  Mazo  y  Rute,  y  por  otro,  lo  combatieron 
los  señores  Albareda,  Ros  de  Olano,  León  y  Castillo,  Linares,  Maluquer, 
Correa  y  Carreño,  acordándose  después  de  un  extenso  debate,  por  treinta  y 
cuatro  votos  contra  catorce,  que  la  minoría  del  partido  constitucional  tercia 
ra  de  nuevo  en  las  lides  parlamentarias. 

Los  debates  empeñados  en  la  sección  sétima  del  Congreso,  han  sido  objeto 
de  distintos  y  opuestos  comentarios  por  los  periódicos  de  diferentes  matices, 
suponiendo  unos  que  la  diversidad  de  pareceres  era  clara  demostración  de 
laa  dos  tendencias  que  existían  en  el  partido,  afirmando  otros,  que  la  sumi- 
sión al  acuerdo  de  la  mayoría,  voluntariamente  impuesta  por  la  voluntad 
colootiva  de  la  Junta,  daba  ejemplo  de  aspiraciones  comunes  que  salvaban 
la  necesaria  disciplina.  Creemos,  sin  temor  de  equivocarnos,  que  las  agrupa- 
ciones que  viven  dentro  del  sistsma  representativo,  no  pueden  ni  deben  obrar 
automáticamente,  ni  á  impulsos  de  móviles  unipersonales,  cuando  no  se 
trata  de  cuestiones  que,  por  su  naturalqza  especial,  deban  permanecer  encer- 
radas en  el  fondo  del  gabinete  ó  en  la  mente  de  un  jefe,  sino  de  problemas  de 
carácter  público,  que,  afectando  al  porvenir  de  un  partido  y  á  los  intereses 
de  la  patria  y  las  instituciones,  reclaman  el  concurso  intelectual,  de  los  que, 
por  su  representación,  están  llamados  á  dirigir  los  destinos  de  las  falanges 
políticas. 

Cuatro  días  después  de  la  reunión  de  la  junta  directiva,  los  diputados  y 
senadores  del  partido  constitucional  poblaban  los  bancos  de  la  izquierda  eu 
la  Cámara  popular,  contribuyendo  con  su  presencia  á  la  solemnidad  de  la  se- 
sión que  inauguró  las  tareas  parlamentarias  de  la  presente  legislatura. 

S.  M.  el  Rey,  acompañado  de  su  augusta  companera,  de  la  princesa  de 
Asturias,  de  las  infantas  y  de  los  altos  dignatarios  de  Palacio,  con  el  cere- 
monial de  costumbre  y  con  el  explendor  y  fausto  que  en  tales  casos  suele 
desplegar  la  corte  española,  recorrió  el  trayecto  que  media  desde  el  real  alcá- 
zar hasta  el  Congreso  de  los  diputados.  Penetró  en  el  salón  de  sesiones  la 
regia  comitiva,  y  por  un  movimiento  general  de  curiosidad  y  simpatía,  ae 
concentraron  las  miradas  en  la  joven  reina,  pagando  Jtributo  á  la  belleza,  á 
la  elegancia  y  al  aire  tan  modesto  como  distinguido  de  la  majestad.  El  Mo- 
narca dio  lectura  al  ¡¡discurso  de  la  Corona  que,  á  pesar  de  ser  fruto  de  la 
ática  y  privilegiada  pluma  del  Sr.  Silvela,  carecía  de  las  condiciones  que 
por  lo  general  reúnen  y  deben  reunir  documentos  de  esa  clase.  Fuerza  es  con- 
fesar que  la  incorrección  del  lenguaje,  la  falta  de  galanura  en  la  forma,  la 
monótona  y  árida  trabazón  de  los  períodos,  y  tal  vez  las  afirmaciones  que  el 
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discurso  contenia,  se  prestaban  po30  al  entusiasmo  y  á  los  aplausos.  Adole  e 
el  documento,  según  el  juicio  imparcial  de  personas  ilustradas,  de  otros 
defectos  de  importancia  mayor.  Desde  luego,  adviértese  en  él  el  más  incom- 
prensible silencio  acerca  de  las  cuestiones  internacionales  que  con  motivo  de 
la  guerra  de  Oriente  agitan  los  ánimos  de  los  Gabinetes  europeos,  y  que  han 
sido  objeto  de  preferente  atención  de  todos  los  soberanos  en  las  Cámaras 
que  han  inaugurado  ó  reanudado  sus  sesiones  desde  la  ruptura  de  las  hosti- 
lidades entre  la  Turquía  y  el  coloso  del  Norte.  No  es  que  se  pretenda  que 
España  alimente  pretensiones  injustificadas  y  quiméricas  en  pugna  con  po- 
tencias de  primer  orden,  ni  se  lance  por  las  vías  de  una  política  exterior  con 
peligro  de  sus  intereses,  pero  no  se  explica  que  un  gobierno  se  encierre  en 
absoluto  mutismo,  cuando  el  problema  planteado  afecta  al  porvenir  de  Eu- 
ropa, dependiente  tal  vez  de  una  lucha  colosal  entre  diversas  razas  y  distin- 
tas civilizaciones.  Tampoco  puede  satisfactoriamente  fundarse  la  pretensión 
que  en  el  documento  se  nota  acerca  del  estado  en  que  se  encuentren  las  rela- 
ciones internacionales  de  las  potestades  civil  y  espiritual  con  motivo  del  fa- 
llecimiento del  Papa,  y  si  bien  el  Gobierno  pone  en  los  labios  de  S.  M.  algu- 
nas frases  consagradas  al  venerable  Pontífice  Pío  IX  no  hay  en  el  discurso  de 
la  Corona  el  más  ligerp  recuerdo  dedicado  á  la  memoria  del  rey  Víctor 
^lanuel,  fundador  con  el  conde  de  Cavour  de  la  unidad  de  Italia,  y  leal 
mantenedor  de  las  prácticas  sinceras  del  sistema  representativo. 

Brindaban  esas  omisiones  oportuna  coyuntura  á  la  prensa  de  oposición  y 
aprovechada  fué  en  la  lucha  que,  durante  algunos  dias,  mantuvo  con  los 
diarios  adictos  á  la  política  del  Gabinete.  El  silencio  del  Gobierno  en  los 
indicados  puntos  achacóse  al  temor  de  incurrir  en  manifestaciones  que  mere- 
cer pudieran  la  desaprobación  ó  el  disgusto  de  1«3  elementos  más  retrógrados 
de  las  filas  ministeriales  y  al  miedo  de  que  ciertas  frases  aventuradas  sobre 
las  relaciones  internacionales  con  las  potencias  de  Europa  y  con  la  -"uria 
romana  fuesen  ocasionadas  al  compromiso  de  seguir  las  corrientes  liberales 
que  hoy  imperan  en  Alemania,  Francia,  Italia  é  Inglaterra, 

Las  defensas  y  protestas  de  los  diarios  ministeriales  no  han  justificado 
los  vacíos  que  se  observan  en  el  discurso  de  la  Corona,  y  es  de  esperAr  que  el 
Gabinete  dará  en  las  Cámaras  explicación  dejsemejante  conducta  en  los  pró- 
ximos debates  que  suscitará  el  Mensaje.  No  hay  para  qué  decir  que  el  señor 
presidente  del  Consejo  de  ministros  sostendrá  con  bríos  y  con  grandi- 
locuencia las  controversias  parlamentarias,  velando  hábilmente  la  impor- 
tancia y  significación  de  las  referidas  omisiones;  pero  no  dejará  de  ser  em- 
presa por  demás  difícil  destruir  el  efecto  que  ha  producido  el  halagüeño 
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cuadro  que  en  el  discurso  de  la  Corona  se  ofrece  sobre  el  estado  del  país,  si 
las  minorías,  penetradas  de  las  crisis  industriales  y  mercantiles  que  pavo- 
rosamente alcanzan  á  ciudades,  pueblos  y  aldeas,  de  la  penuria  que  agobia  á 
las  clases  contribuyentes,  de  las  innumerables  fincas  que  se  subastan  por  fal- 
ta de  pago  y  exceso  de  cotas,  de  la  escasez  de  trabajo  y  de  la  miseria  que, 
como  inmediata  consecuencia,  cunde  por  numerosas  provincias,  y  de  la  serie 
inagotable  de  delitos  que  se  suceden,  manteniendo  á  la  sociedad  en  perpetua 
alarma,  demuestran  que,  á  pesar  del  período  normal  y  tranquilo  de  que  ex- 
cepcionalmente  se  disfruta,  nuestra  situación  se  ha  agravado  de  una  manera 
considerable. 

Aprestada  de  nuevo  para  la  lucha  la  minoría  constitucional,  y  no  menos 
dispuestas  las  demás  oposiciones,  era  de  esperar  que,  después  del  descanso 
impuesto  por  el  interregno  parlamentario  y  de  los  importantes  asuntos  re- 
sueltos por  el  Gobierno,  mientras  la  tribuna  ha  enmudecido,  empezaría  el 
combate  con  vigor  y  ardimiento.  La  retirada  del  Sr.  Posada  Herrera  á  Mien- 
go  dio  ocasión,  con  la  candidatura  del  Sr.  Ayala  para  la  presidencia,  á  que 
las  oposiciones  y  la  mayoría  midieran  sus  fuerzas  en  tan  importante  vota- 
ción. Las  izquierdas  con  el  centro  dieron  al  Sr.  Sagasta  81  votos  contra  177 
dados  al  candidato  ministerial  por  los  representantes  que  apoyan  al  Ga- 
binete. 

No  puede  negarse  la  importante  significación  del  primer  acto,  esencial- 
mente político  de  la  Cámara,  pues,  por  un  lado,  el  Sr.  Ayala  obtuvo  un  nú- 
mero menor  de  vot03]|que  los  que  en  pasadas  legislaturas  elevaron  al  Sr.  Po- 
sada Herrera  á  la  presidencia  del  Congreso,  y  relativamente  exiguo  á  los  su- 
fragios generalmente  obtenidos  por  cuantos  hombres  públicos,  en  épocas  an- 
teriores, han  ocupado  tan  honroso  cargo,  y  por  otro  lado,  el  Sr.  Sagasta  al- 
canzó número  mayor  al  que  pudieron  darle  todas  las  oposiciones  reunidas  que 
tomaron  parte  en  la  votación,  con  lo  cual  es  de  todo  punto  incontestable  que 
el  jefe  de  los  constitucionales  sumó  fuerzas  de  la  mayoría  en  número  de  22 
votos,  según  cálculos  exactos.  Podrán  estoá  factores,  procedentes  de  los  filas 
ministeriales,  dejar  de  confundirse  en  otras  ocasiones  con  el  centro  parla- 
mentario y  las  izquierdas;  pero  es  innegable  que  el  hecho  acusa  un  despren- 
dimiento en  las  huestes  del  Gobierno,  tanto  más,  cuanto  que  20  diputados 
de  la  derecha  de  la  Cámara  depositaron  en  la  urna  otras  tantas  papeletas  en 
blanco. 

Poco  afortunado  estuvo  el  Gabinete  en  la  votación  para  las  vice-presideu- 
cias,  ya  que  después  del  primer  escrutinio  resultó  elegido  el  Sr.  Silvela  (don 
francisco;)  proponiendo  el  presidente  de  edad  Sr.  García  Camba,  con  apro- 


INTERIOR.  541 

baciou  de  la  derecha,  que  se  procediera  á  una  nueva  votación  para  los  candi- 
datos Sres.  Bugallal.  Moreno  Nieto,  Co3-Gayon  y  marqués  de  Campo-Sagrado, 
que  resultaban  sin  la  mitad  mas  imo  de  los  votantes. 

Ruidosos  incidentes  y  toda  clase  de  ap  ktrof  es  y  recriminaciones  surgieron 
de  los  bancos  del  centro  y  de  las  izquierdas,  pudiendo  la  Presidencia  con  di- 
ficultad restablecer  el  silencio.  Hizo  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo;  y  después  de  esponer  las  dadas  que  ofrecía  el  reglamento,  declaró 
que  el  Gobierno  dejaba  la  cuestión  libre  é  intacta  á  la  Cámara,  no  sin  incli- 
•  narse  á  la  opinión  sustentada  por  el  Sr.  García  Camba.  Los  Sres.  Los  Arcos 
y  Gamazo  opinaron  que  el  señor  marqués  de  Campo-Sagrado,  candidato  de 
las  oposiciones,  habia  vencido,  y  que  para  ser  proclamado  no  necesitaba, 
ateniéndose  al  espíritu  y  letra  del  reglamento,  los  sufragios  de  la  mitad  mas 
uno  de  los  votantes:  recordando  el  primero  que  del  mismo  modo  habia  sido 
elegido  vicepresidente  en  otra  legislatura  el  Sr.  Danvila,  con  el  beneplácito  y 
oposición  del  Sr.  García  Camba,  quien  en  la  Presidencia  sostenía  un  criterio 
opuesto  al  que  mantuvo  desde  los  bíneos  de  la  mayoría. 

Prevalesió,  por  fin,  la  proposición  de  la  mesa,  y  entre  tempestuosos  inci- 
dentes y  calurosas  increpaciones  de  todos  los  lados  de  la  Cámara,  se  dio  el 
punto  por  suficientemente  discutido,  suspendiéndose  la  sesión  para  proceder 
horas  después  á  la  elección  definitiva  de  los  ta«8  vicepresidentes.  Fueron 
elegidos  los  señores  Moreno  Nieto,  Cos-Gayon  y  marqués  de  Campo-Sagra- 
do: de  manera,  que  la  urna  alteró  el  orden  de  la  candidatura  oficial,  dando, 
además,  el  triunfo  á  las  oposiciones  la  vicepresidencia,  en  cuarto  lugar,  del 
diputado  del  centro  parlamentario. 

El  señor  Bugallal  fué  vencido,  por  más  que  antes  de  la  última  votación 
se  hubiese  levantado  para  suplicar  á  la  mayoría  se  abstuviera  de  votarle  por 
hallarse  resuelto  á  no  aceptar  el  cargo  en  el  caso  de  ser  elegido. 

A  la  elección  de  vicepresidentes  siguió  la  de  secretarios.  El  señor  Garrido 
Estrada  alcanzó  103  votes,  el  Sr.  Ordoñez  100,  el  Sr.  Martínez  (D.  Cándido) 
81,  y  el  conde  de  las  Encinas  59,  siendo  de  advertir,  que  el  primer  candidato 
ministerial  obtuvo  el  s^undo  lugar;  que  el  conde  de  las  Encinas,  diputado 
de  La  mayoría  excluido  por  el  Gobierno,  quedó  en  cuarto;  que  el  candidato 
de  las  oposiciones  Sr.  Martínez  (D.  Cándido)  venció,  obteniendo  el  mismo 
número  de  sufragios  que  el  Sr.  Sagasta  obtuvo  para  la  presidencia,  y  que  el 
señor  conde  de  las  Almenas,  propuesto  por  el  ministerio,  fué  derro- 
tado. 

Natural  era  que  el  fracaso  inpartidus  de  las  candidatura  ministeriales  y 
la  disgregación  que  sufrió  la  mayoría  en  un  acto  político  de  tanta  importan- 
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cia,  fueran  para  las  oposiciones  un  verdadero  triunfo  y  un  síntoma  precur- 
sor de  otras  victorias  parlamentarias.  No  es  extraño,  pues,  que  mientras  los 
periódicos  órganos  de  la  conciliación  afirmaban  que  sus  adversarios  sufrirían 
el  más  amargo  desengaño  cuando  en  la  Cámara  popular  sucedieran  al  secreto 
de  la  urna  las  votaciones  nominales,  afirmación  que  ciertamente  no  redunda 
en  prestigio  de  la  honrosa  investidura  del  diputado,  las  izquierdas  y  los  dia- 
rios enemigos  del  Gobierno  observaban  que  por  de  pronto,  el  combate  del 
primer  dia  daba  los  siguientes  resultados:  una  votación  importante  en  favor 
del  Sr,  Sagasta,  con  la  cual  se  demuestra  que  las  oposiciones  hablan  crecido 
ó  menguado  las  filas  de  la  mayoría,  suponiendo  ambos  términos  que  el  Ga- 
binete se  hallaba  quebrantado  y  que  la  desconfianza  cundia  entre  las  huestes 
ministeriales;  una  votación  relativamente  exigua  en  favor  del  Sr.  Ayala, 
teniendo  en  cuenta  la  obtenida  por  el  Sr.  Posada  Herrera  y  las  alcanzadas 
por  la  casi  totalidad  de  los  presidentes  en  otras  épocas,  con  lo  cual  parecía 
que  la  política  del  Gobierno,  contraria  al  espíritu  de  las  conquistas  de  Se- 
tiembre, habia  producido  su  natural  efecto  en  el  Sr.  Ayala;  que  los  diputa- 
dos vascuences  votando  en  blanco,  significaban  una  protesta  contra  las  afir- 
maciones que,  respecto  de  las  provincias  hermanas,  se  escribieron  en  el  dis- 
curso de  la  Corona,  con  lo  que  se  prueba  que  la  conducta  y  la  política  del 
ministerio,  han  sido  infecundas  en  lo  que  se  refiere  á  la  cuestión  de  la  uni- 
dad política  y  administrativa  del  país;  que  la  vencida  candidatura  del  señor 
Bugallal,  simpática  al  señor  presidente  del  Consejo  y  poco  agradable  al  se- 
ñor ministro  de  la  Gobernación,  psdia  imposibilitar  una  modificación  mi- 
nisterial para  el  caso  de  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  tratara  de  otorgar 
una  cartera  con  el  beneplácito  y  confianza  de  sus  partidarios,  y  que,  finalmen- 
te, el  Gabinete  luchaba  con  el  germen  de  disolución  que  tiene  en  su  seno. 
Tales  fueron  las  consecuencias  que,  ajuicio  de  las  oposiciones,  dimanaban 
de  la  lucha  sostenida  en  la  sesión  primera,  y  el  significado  que  estas  atribu- 
yeron y  siguen  atribuyendo  á  la  votación  para  la  mesa  de  la  Cámara  popu- 
lar y  á  los  numerosos  incidentes  que  durante  ella  ocurrieron. 

Terminó  sesión  tan  ruidosa  con  el  discurso  del  nuevo  Presidente,  nota- 
ble en  su  primera  parte,  por  su  forma  y  su  fondo.  Creamos  quo  la  peroración 
del  Sr.  Ayala  no  se  mantuvo  hasta,  el  fiu  á  una  misma  altura,  dando  lugar 
esta  circunstancia  á  diversas  conjeturas.  Se  supuso  por  algunos  que  el  ora- 
dor, por  razones  que  desconocemos,  mudó  de  repente  el  plan  de  su  discurso: 
otros  dieron  en  asegurar  que  el  Pre-jideuLe,  sin  descender  del  nivel  de  la 
grande  elocuencia,  habia  sencillamente  revestido  sus  conceptos  de  los  ropa- 
jes diversos  que  exigian,  y  otros,  por  lUtimo,  observaban  que,  mientras  el 
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►Sr.  Ayala  puso  9U3  facultades  potentes  al  serricio  de  la  libertad,  de  las  par- 
lamentarias instituciones,  de  la  grandeza  de  los  pueblos  modernos  y  de  la 
independecia  de  los  países  libres,  su  palabra  deslizase  fácil  y  elocuente, 
sosegada  y  grandiosa,  sublime  y  patética,  pero  que  las  alas  de  la  inspiración 
S3  plegaron,  cuando  fijó  sus  miradas  en  la  tierra,  cuando  del  sentimiento 
pasó  á  la  prácliea,  cuando,  en  fin,  de  las  Cámaras  se  trasladó  á  la  realidad 
de  las  doctrinas  y  procedimientos  del  Grobiemo.  Sea  como  fuere  el  discurso 
del  Sr.  Ayala,  si  no  es  un  monumento  político  admirable,  desde  la  base  á  la 
cúpula,  es  una  obra  literaria  digna  de  los  aplausos  que  mereció  á  bus  amigos 
y  adversarios. 

Aquí  terminaríamos  nuestra  revistas!  no  fuesen  dignos  de  especial  men- 
ción los  debates  que,  durante  dos  sesiones,  ocuparon  á  la  Cámara  con  moti- 
vo de  la  reelección  del  fiscal  del  Supremo  Tribunal  de  Justicia,  Sr.  Alzu- 
garay,  y  del  acta  del  vice-presidente  de  la  comisión  provincial  de  Durango, 
Sr.  Valparda. 

El  joven  diputado  de  la  minoría  constitucional,  señor  Villarroya,  con 
enérgica  y  contudente  frase,  declaró  que  el  Sr.  ALzugaray  se  hallaba  incapa- 
citado, según  el  art.  14  de  la  ley  electoral  precetivo  de  que  los  diputados 
que  admiten  cargos  ó  gracias  del  Grobierno,  no  pueden  sentarse  de  nuevo  en 
la  Cámara  popular,  si  la  representación  no  procede  de  unas  elecciones  gene- 
rales. Los  argumentos  razonados,  y  los  gravísimos  cargos  que  encerraba  el 
discurso  del  señor  ViUarroya,  obligaron  á  terciar  en  la  discusión  al  aludido 
funcionario  público  y  al  señor  ministro  de  la  Gobernación.  Discutióse  exten- 
samente y  con  calor,  pretendiéndose,  poruña  parte,  que  el  Sr.  Azulguray 
no  se  hallaba  en  caso  de  incapacidad  por  haber  dirigido  á  la  mesa  del  Con- 
greso la  comunicación  en  que  formulaba  su  renuncia  de  representante  del 
país  dos  dias  antes  de  haber  sido  nombrado  fiscal,  por  lo  que  era  evidente 
que,  cuando  obtuvo  el  cargo  que  en  la  [actualidad  desempeña,  no  era  dipu- 
tado. Observóse,  por  otra  parte,  que  la  renuncia  no  surtía  sus  efectos  hasta 
que  la  comunicación  del  representante  no  fuese  leida,  y  la  Cámara  manifesta- 
ra hallarse  enter<ida,  requisito  que,  respecto  del  Sr.  Alzugaray,  se  habia  lle- 
nado recientemente  y  que  probaba  á  todas  luces  su  incapacidad. 

Haciendo  caso  omiso  de  las  cuestiones  secundarias  que,  en  pro  y  en  con- 
tra, se  agitaron  relativamente  á  la  ley  de  incompatibilidades  y  á  los  textos 
de  la  Constitución  y  del  Reglamento  para  demostrar  si  se  reconocía  ó  no  co- 
mo válida  la  reelección  de  los  diputados  que  acepten  cargos  oficiales,  nos- 
otros creíamos,  con  la  mayor  buena  fé,  que  reducida  la  discusión  á  los  concre- 
tos términos  expuestos,  únicos,  en  nuestro  concepto,  para  resolver  el  caso:  que 


544  REVISTA   POLÍTICA 

la  incapacidad  manifiestamente  proeedia  del  precepto  de  la  ley  electoral  de 
1370,  origen  de  los  poderes  que  el  país  ha  otorgado  á  sus  representantes  de  la 
Cámara  popular,  y  que  no  basta  los  efectos  de  la  renuncia  que  remita  el  dipu- 
tado la  correspondiente  comunicación  á  la  secretaría  del  Congreso. 

Sospechábamos  que  para  desprenderse  de  la  investidura  era  preciso  poner 
la  dimisión  en  conoeimiento  de  la  Cámara,  porque  hasta  este  instante  el  di- 
putado sigue  gozando  de  su  inmunidad  y  puede  voluntariamente  retirarla 
sin  haber  dejado  de  ser  un  momento  siquiera  representante  del  país;  pero  la 
mayoría  no  lo  ha  creído  así,  proclamando  al  Sr.  Alzugaray,  y  obligados  veni- 
mos á  doblar  la  cerviz  ante  el  acuerdo  supremo  del  Cuerpo  Colegislador. 

Un  debate  de  índole  análoga  motivóse  después  á  propósito  del  acta  de 
Durango. 

Las  estensas  proporciones  de  la  presente  resena  y  el  temor  de  fatigar  á 
nuestros  lectores  con  relaciones  detalladas  y  de  naturaleza  parecida,  nos  obliga 
á  concluir  manifestando  que  el  Sr.  Valparda,  en  propia  defensa,  demostró 
que  no  por  ser  moral  en  las  lides  del  Parlamento  brillaban  ménosen  sus  labios 
el  talento  y  la  elocuencia.  Digno  competidor  encontró  en  el  diputad )  de  la 
minoría  constitucional,  Sr.  Linares,  quien,  tomando,  pié  del  dictamen, 
pronunció  un  enérgico  discurso  para  combatir  con  fácil  palabra  la  política  del 
Gobierno,  añadiendo  un  nuevo  timbre  á  su  campana  parlamentaria. 

El  dictamen  fué  retirado. 

Las  Cámaras  se  preparan  á  discutir  el  Mensage.  Las  discusiones  prometen 
ser  interesantes:  en  ellas  tomarán  parte,  además  del  gobierno,  de  la  comisión 
y  de  los  diputados  que  por  imprevistas  incidencias  hagan  uso  de  la  palabra 
oradores  tan  distinguidos  como  los  Sres.  Romero  Ortíz,  Pidal,  Venancio 
González,  marqués  de  Sardoal,  Sagasta  y  Castelar. 

Federico  Pons  y  Montels. 
23  de  Febrero  1878. 
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Todo3  loa  cálculos  que  á  raíz  de  la  muerte  de  Pió  IX,  y  In^o  reunido  el 
Oínclave  se  hicieron  sobre  el  carácter,  incidentes  y  duración  que  pudiera  te- 
ner el  interregno;  todos  estos  cálculos,  con  los  que  se  formaban  sobre  las  ten- 
dencias distintas  más  ó  menos  comprobadas  que  pudieran  reinar  en  el  Cole- 
gio de  cardenales,  apenas  han  tenido  tiempo  de  ser  formuladas,  porque  aim 
antes  de  estar  bien  bosquejados,  de  improviso  el  telégrafo  nos  anuncia  la 
elección  del  cardenal  Pecci,  bajo  el  nombre  de  León  XIII. 

Los  despachos  y  las  correspondencias  convienen  en  una  cosa  indiscutible, 
y  es  en  la  rapidez,  y  hasta  cierto  punto  en  la  unanimidad  y  en  la  concordia 
con  que  se  ha  hecho  esta  elección,  una  de  las  más  breves,  de  las  más  espontá- 
neas y  de  las  más  libres  que  registra  la  historia  de  la  Iglesia  católica. 

íQué  ha  podido  contribuir  á  este  resultado?  No  han  influido  poco,  en  con- 
cepto nuestro,  las  condiciones  personales  del  cardenal  Fecci,  y  la  altísima 
dignidad  que  desempeña  por  la  postrimera  voluntad  de  Pío  IX,  que  parece 
ha  querido  designarlo  indirectamente  como  su  inmediato  sucesor;  pero  es  pre- 
ciso convenir,  en  que  también  habrán  contribuido  á  desenlace  tan  súbito  y 
feliz  las  circunstancias  políticas  de  Italia,  el  estado  de  las  opiniones  en  el 
mundo  católico,  y  las  conveniencias  de  poner  pronto  término  en  las  presen- 
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circuntancias  á  una  orfandad  que  era  preciso  llenar  con  premura  y  con  au- 
dacia. 

Bajo  este  punto  de  vista,  preciso  es  convenir  en  que  los  cardenales  han 
estado  bien  inspirados,  apagando  en  su  origen  los  antagonismos  que  habrían 
podido  estallar  de  prolongarse  el  Cónclave  en  las  circunstancias  actuales,  por 
la  situación  de  las  conciencias  y  por  las  ideas  de  los  Gobiernos  de  Europa, 
sumamente  peligrosos. 

Si  es  verdad  que  habia  cardenales  que  querían  la  celebración  del  Cóncla- 
ve fuera  de  Roma,  y  como  una  protesta  contra  la  política  y  las  conquistas 
del  Gobierno  italiano;  si  también  lo  era  que  habia  más  cardenales,  y  entre 
ellos  monseñor  Maning,  que  deseaban  una  inteligencia  de  todos  los  que  no 
fueran  italianos,  para  dar  á  la  Iglesia  un  Pontífice  que  acentuase  y  exajerase 
los  principios  y  la  conducta  de  Pío  IX,  estos  trabajos  no  han  salido  á  la  su  - 
perficie,  y  como  máquina  que  se  mueve  bajo  un  resorte  poderoso,  el  Colegio 
de  cardenales  ha  hecho  una  elección  sumarísima  y  vigorosa,  que  indudable- 
mente presta  una  gran  autoridad  al  nuevo  Pontífice,  aparte  de  la  que  en  su 
mismo  tiempo,  por  la  altísima  misión  que  representa. 

Vengamos  ahora,  antes  de  pasar  más  adelante,  á  ciertos  detalles  que  siem- 
pre tienen  interés  tratándose  de  suceso  tan  importante. 

El  nuevo  Papa  es  alto  y  muy  delgado;  tiene  una  hermosa  cebezft,  nota- 
ble por  su  expresión  de  inteligencia;  la  frente  es  despejada  y  se  estrecha  ha- 
cia las  sienes;  la  cara  larga  y  de  líneas  rectas  y  enérgicas;  la  boca  grande,  la 
barba  prominente,  las  orejas  grandes  y  bien  formadas.  Su  rostro  recuerda  el 
del  cardenal  Consalvi,  el  célebre  ministro  de  Pío  VII.  Su  voz  es  hermosa  y 
sonora;  su  aspecto  muy  grave  y  aún  austero  en  público,  pero  en  la  vida  pri- 
vada es  sencillo,  afable,  jovial  y  lleno  de  espril.  En  las  ceremonias,  parece 
que  se  penetra  en  la  grandeza  de  su  ministerio  por  la  majestad  con  que  se 
presenta,  pero  esto  no  es  afectación  en  él,  como  algunos  creen,  es  natural,  y 
como  la  expresión  de  su  naturaleza  patricia. 

Hizo  sus  estudios  en  el  Colegio  romano  de  teología,  y  posteriormente  fué 
nombrado  prelado  doméstico  de  Gregorio  XVI.  En  1837.  le  envió  éste  como 
delegado  (subgobernador)  al  distrito  Benevento,  en  la  frontera  napolitana, 
que  estaba  infestado  de  bandidos.  Con  extraordinaria  energía  entregó  á  los 
tribunales  á  estos,  restableciendo  la  paz  y  la  seguridad  en  el  distrito;  igual 
energía  demostró  desempeñando  el  mismo  cargo  en  Spoleto  y  en  Portici,  lle- 
gando á  estar  vacías  las  prisiones  de  esta  última  villa  durante  su  administra- 
ción. En  1843  fué  de  nuncio  á  l^ruselas,  de  donde  volvió  á  Roma  enfermo, 
habiendo  dejado  grandes  simpatías  del  rey  en  la  corte  Leopoldo  I,  quien  pi- 
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dio  para  él  el  eapelo  á  Gregorio  XVI;  éste  le  nombró  arzobispo  de  Perugis  y 
le  creó  cardenal  inpetto.  Pero  Gregorio  XVI  murió  en  1S46,  y  Pió  IX,  preve- 
nido contra  él  por  los  celos  del  cardenal  Antonelli,  que  temía  su  presencia  y 
su  influencia  en  el  Vaticano,  no  le  confirmó  cardenal  hasta  1353,  dejándole 
en  la  diócesis  de  Perugia. 

En  cierta  ocasión,  aconsejando  un  prelado  inglés  á  Pió  IX  que  le  nombrase 
prefecto  de  la  CJongregacion  de  Propaganda,  vacante  por  la  muerte  del  carde- 
nal Bamabo  en  1374,  y  diciéndole  que  Pecci  era  un  obispo  ejemplar,  contes- 
to Pió  IX:  "Es  verdad,  es  un  escelente  obispo,  y  por  eso  mismo,  que  siga 
siendo  obispo,  n  No  obstante,  á  la  muerte  de  Antonelli  en  1376,  el  Papa  lla- 
mó á  Pecci  á  Eoma,  y  en  Noviembre  último  le  hize  Carmalengo.  Como,  tal, 
ha  ejercido  la  autoridad  suprema  en  el  Vaticano,  mientras  ha  estado  vacan- 
te la  Santa  Sede,  desplegando  energía  y  actividad,  y  siendo  el  jefe  del  par- 
tido que  pudierami js  llamar  moderado,  que  sin  renunciar  formalmente  el 
derecho  de  la  Santa  Sede  al  poder  temporal,  cree  era  prudente  la  sumisión  á 
los  decretos  de  la  Providencia,  aceptando  los  que  parecen  ser  hechos  irrevo- 
cablemente consumados. 

Aunque  por  ser  Camarlengo  no  parecía  deber  ser  el  sucesor  de  Pío  IX, 
pues  pocos  camarlengos  se  han  ceñido  la  tiara,  la  opinión  general  le  indica- 
ba para  este  cargo,  creyendo  que  el  Sacro  Col^o  no  podia  encontrar  un 
Papa  más  digno,  por  su  ciencia,  tacto  energía,  dignidad,  afabilidad  y  since- 
ra piedad. 

Ha  atravesado  tiempos  difíciles,  y  se  ha  mostrado  siempre  hombre  de 
gran  doctrina  católica  y  gran  sentido  político.  Fundó  para  sus  sacerdotes 
una  Academia  de  Santo  Tomás  y  solia  presidir  sus  discusiones  teológicas. 
Posee  una  variadísima  cultura  y  hasta  ha  compuesto  algunas  poesías.  Su 
vida  privada  es  intachable. 

Nunca  ha  sostenido  relaciones  con  los  funcionarios  del  actual  gobierno 
italiano,  pero  es  estimadísimo  por  todos  aquellos  con  quienes  el  cumplimien- 
to de  su  deber  le  ha  obligado  á  ponerse  en  contacto. 

En  Perugis  siguió  la  misma  política  recomendada  por  el  cardenal  Riario 
Sf  orza  en  Ñapóles,  aconsejando  á  los  buenos  católicos  el  cumplimiento  de 
sus  deberes  de  ciudadanos  y  la  participación  en  las  elecciones  municipales  y 
provinciales,  á  pesar  de  que  la  prensa  clerical,  pretendiendo  interpretar  el 
pensamiento  del  Vaticano,  excitaba  á  la  política  de  abstención. 

Se  ha  opuesto  con  gran  energía  á  la  celebración  del  Cónclave  fuera  de 
Eoma  y  á  otras  medidas  propuestas  por  el  partido  intransigente.  Se  sabia 
que  contaba,  dentro  del  Sacro  Colegio,  con  la  confianza  y  el  apoyo  de  los 
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menos  intransigentes  ó  al  méuoa  de  la  gran  mayoría  de  estos,  y  representa- 
ba en  este  Cónclave  lo  que  el  cardenal  Gizzi  en  el  de  1846. 

Tales  son  las  noticias  y  los  heehoa  más  culminantes  sobre  la  biografía 
del  nuevo  Papa,  que  encontramos  en  la  balumba  de  correspondencias  y  de 
artículos  que  durante  estos  últimos  cuatro  dias  han  derramado  sobre  el  res- 
to de  Europa  los  periódicos  italianos  y  los  corresponsales  de  Roma. 

Algunas  de  las  anteriores  pinceladas  es  posible  que  el  tiempo  las  rectifi- 
que; pero  no  obstante,  pasa,  en  efecto,  el  cardenal  Pecci,  hoy  León  XIII, 
como  de  los  más  conciliadores  en  el  Sacro  Colegio:  la  verdad  es  que  la  atmós- 
fera que  ha  de  rodearle  ha  de  ser  tan  densa  y  abrumadora,  que  á  pesar  da  sus 
inclinaciones,  caso  de  ser  conciliadoras,  como  se  dice,  han  de  tropezar  con 
tantas  y  tales  resistencias  que  dudamos  mucho  se  marque  tan  pronto  un 
cambio  de  conducta  sensible  con  relación  á  la  observada  en  los  últimos  tiem- 
pos de  Pío  IX. 

Este  mismo  soberano  Pontífice,  no  obstante  su  reconocida  piedad  y  su 
bondadoso  corazón,  ya  se  ha  visto,  abierto  su  testamento,  para  quiénes  han 
sido  sus  más  tiernos  recuerdos.  Con  ligerístmas  excepciones,  los  legados  fa- 
vorecen á  los  príncipes  más  reaccionarios  y  más  ultramontanos  de  Europa, 
lo  cual  denota  que  en  el  Vaticano  se  vive  en  una  atmósfera  determinada  y 
que,  siempre  que  se  puede,  se  inclinan  la  balanza,  las  benevolencias  y  hasta 
los  dones  en  favor  de  los  elementos]más  renidos  con  la  civilización  y  con  el 
progreso  modernos. 

Pues  bien,  esta  política  en  que  la  Iglosia  viene  encastillada  desde  134S, 
es  imposible  modificarla  de  repente;  hasta  cierto  punto  está  en  contradicción 
con  la  estima  de  sus  intereses  seculares,  y  aunque  León  XIII  tuviera  una 
voluntad  decidida  y  el  espíritu  conciliador  más  sublime,  así  y  todo,  al  me- 
nos por  de  pronto,  no  se  apartará  de  los  pasos  trazados  por  Pió  IX  y  seguirá, 
poco  más  ó  menos,  la  misma  política. 

Más  tarde,  si  realmente  Laon  XII E  quiero  introducir  alguna  novedad  en 
situación  tan  tirante,  lo  haria  iutenúando  poco  á  poco  y  con  la  parsimonia 
más  esquisita,  las  variaciones  quo  estimai-a  convenientes.  Pero  creemos  que 
abrigan  grandes  ó  injustificadas  ilusiones  aquellos  que  piensan  que  el  nuevo 
Pontífice  reñirá  batalla  campal  con  los  elementos  intransigentes  que  domi- 
nan hoy  en  la  Iglesia  y  quo,  por  desgracia,  para  su  daiío  amenazan  seguir 
imperando  por  algún  tiempo,  hasta  que,  penetrados  estos  elementos  de  su  im- 
potencia y  después  de  tan  colosales  como  es  toriles  per  turbaciones,  se  penetren 
do  (lue  el  catolicismo  puede  vivir  y  debe  florecer  pujante  y  poderoso  en  con- 
concordia sincera  todos  los  Gobiernos,  sean  los  que  fueren,  y  singularmente 
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con  aquellos  que  rinden  tributo  á  Ia3  ideas  inmortales  de  la  libertad  y  del 
derecho. 

Coaviena  á  toio  esto  dejar  coasigaaii  uní  raSexion  importante.  Autes, 
mucho  ant33,  de  que  Pío  IX  hiciera  pensar  al  mundo  cristiano,  por  sus  agu- 
das dolencias,  en  la  proximidad  de  su  fiu,  el  ultramonfcanismo,  que  no  repa- 
ra en  comprometer  interés  alguno  con  tal  de  conseguir  sus  reprobados  pro- 
pósitos, extendió  por  toda  Europa  La  voz  de  alarma,  perturbando  las  con- 
ciencias á  nombre,  según  docia,  de  la  i  ibertad  de  la  Iglesia,  prisionera  en  la 
persona  de  Pió  IX,  Y  no  pararon  ciertamente  aquí  sus  exageraciones;  se  lle- 
gó á  decir  también  que  el  Grobiemo  italiano  pretendía  ejercer  presión  sobre 
las  decisiones  del  Cónclave,  causa  por  la  que  debia  éste  reunirse  fuera  de  los 
muros  de  la  Ciudad  Eterna;  y  sin  embargo  de  tales  fábulas,  de  tan  extraño 
género  de  temores,  la  elección  del  nuevo  Papa  ha  sido  una  de  las  más  rápi- 
das, libre  y  canónicamente  hechas,  de  cuantas  la  historia  de  la  Iglesia  re- 
gistra. 

La  Iglesia  estará  todo  lo  abatida  y  todo  lo  prisionera  que  quiera  i  los  \ú- 
tramontanos,  pero  el  respeto  á  su  libertad  ha  sido  escrupuloso,  aunque  el 
nuevo  Pontífice  renueve  contra  el  Grobierno  italiano  las  protestas  de  su  an- 
tecesor, no  podrán  negar  los  exajerados  que  la  Iglesia  goza  de  una  libertad 
completa,  y  que  sus  funciones  espirituales  y  divinas  sobre  la  tierra  han  me- 
recido el  respeto  más  profundo  y  más  sincero. 

Al  par  que  suceso  tan  interesante  tania  lugar  en  las  celdas  del  Vaticano, 
á  orilla  del  Bosforo  se  concercaba  un  armisticio  que  también  ha  preocupado 
y  sique  proocupando  á  la  Europa  en  especial  'y  en  general  á  todo  el  mundo 
civilizado. 

Ha  habido  momentos,  á  raíz  de  dar  Inglaterra  ordena  sus  barcos  acora- 
zados para  penetrar  en  los  Estrechos,  como  en  efecto  penetraron,  mientras 
que  Kusia  ante  semejante  conducta  amenazaba  ocupar  á  Constantinopla; 
en  estos  momentos,  decimos,  la  opinión  general  temia  que  la  guerra  se  en- 
cendiera de  nuevo  tomando  más  vastas  proporciones.  Afortunadamente  In- 
glaterra, satisfecha  su  vanidad,  ó  mejor  informada  de  las  intenciones  de 
Rusia,  ha  retirado  sus  barcos.  Constantinopla  continúa  libre  de  los  cosacos: 
el  telégrafo  precisamente  nos  anuncia  al  escribir  estas  líneas,  que  la  paz  se 
habrá  concertado  entre  Turquía  y  Rusia,  y  para  el  porvenir  no  queda  más 
materia  que  las  deliberaciones  de  la  conferencia  próxima,  que  probablemente 
en  Abril  celebrarán  las  grandes  potencias  en  Badén  para  tratar  de  los  asun- 
tes que  les  puedan  ser  comunes  y  de  más  interés  general. 

Sobre  ^te  particular,  son  muy  interesantes  los  discursos  que  acaban  '_de 
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pronunciar  el  príncipe  de  Ausperg  en  el  Parlamento  de  Viena,  y  el  príncipe 
de  Bismark  en  el  de  Berlin.  Alrededor  de  estos  discuraos,  gira  ahora  todo  el 
interés  de  la  cuestión  de  Oriente,  y  por  eso  vamos  á  reproducir  de  cada  uno 
los  párrafos  más  interesantes.  El  príncipe  de  Bismark  ha  dicho: 

"La  cuestión  de  los  Dardanelos  ha  producido  inquietudes  mayores  de 
las  que  justifican  los  hechos  posibles.  La  cuestión  délos  Dardanelos  tendría 
una  importancia  considerable,  si  se  tratase  de  poner  la  llave  del  Bosforo  en 
otras  manos,  ó  de  que  Rusia  pueda  á  voluntad  suya  abrir  y  cerrar  los  Dar- 
danelos. Todas  las  bases  restantes  se  relacionan  mucho  más  con  lo  que  pasa 
en  tiempo  de  paz,  que  con  lo  que  pasa  en  tiempo  de  guerra,  y  así  la  potencia 
que  guarde  la  llave  de  los  Dardanelos,  es  enemiga  de  Rusia  ó  enemiga  de  In- 
glaterra. 

Puede  entrar  en  el  interés  de  las  potencias  mediterráneas,  el  saber  si  en 
tiempo  de  paz  la  flota  rusa  tendrá  derecho  á  pasar  los  Dardanelos  y  bajar  al 
Mediterráneo;  pero  la  cuestión  de  saber  si  en  tiempo  de  guerra  pueden  pasar- 
los los  buques  guerra,  ó  si  debe  ir  á  otras  manos  la  posesión  de  los  Dardane- 
los, es  completamente  distinta.  De  todos  modos,  la  situación  actual  no  ofre- 
ce ese  peligro. 

Para  mí  sólo  se  trata  en  este  momento  de  precisar  la  importancia  de  los 
intereses  que  pudieran  provocar  una  nueva  guerra  después  de  la  guerra  ruso- 
turca. 

El  mayor  interés  de  Alemania  en  Oriente,  consiste  en  que  los  Estrechos 
y  las  vías  fluviales,  como  el  Danubio,  permanezcan  libres  á  partir  del  mar 
Negro,  lo  mismo  que  lo  son  hoy.  Es  un  resultado  que  seguramente  obtendre- 
mos, á  juzgar  por  una  comunicación  oficial  de  San  Petersburgo  relativa  á 
este  punto. 

Toda  reforma  del  tratado  de  París  exige  la  sanción  de  las  potencias. 

Sin  embargo,  si  no  obtuviera  esta  sanción,  no  se  sigue  de  aquí  que  nece- 
sariamente haya  de  haber  otra  guerra;  auque  sobrevendría  un  estado  do  co- 
sas que  en  interés  de  Europa  desearla  yo  evitar.  / 

Os  he  hablado  de  esta  eventualidad  sólo  para  mostraros  cuan  poco  se 
justifica  á  mis  ojos  el  temor  de  una  guerra  europea.  Para  ocurrir  á  tales 
eventualidades,  Austria  ha  tomado  I.t.  iniciativa  en  la  proposición  de  una 
Conferencia,  y  hemos  sido  los  primeros  en  adlierirnos  al  pensamiento.  Han 
surgido  dificultades  acerca  de  la  elección  del  lugar  en  que^ebe  reunirse;  pe- 
ro tales  dificultades  no  corresponden  á  la  importancia  de  la  cuestión  en  sí 
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misma.  Sin  embargo,  aun  bajo  este  aspecto,  no  hemos  presentado  objeción 
alguna,  pues  hemos  declarado  que  prestaríamos  nuestra  aquiescencia  á  la 
designación  de  cualquiera  de  las  ciudades  propuestas,  que  son  Viena,  Bruse- 
las, Badén,  Wiesbaden,  Wildbad  ó  un  punto  de  Suiza.  Parece  que  será 
definitivamente  elegida  Badén.  '  • 

Si  la  ciudad  elegida  es  alemana,  no  tengo  en  este  punto  más  opinión  sino 
que  en  semejante  cosa  seria  necesario  que  presidiese  la  Conferencia  un  ple- 
nipotenciario alemán;  opinión  que  no  ha  sido  combatida  por  nadie.  Una  vez 
admitido  el  principio,  ya  se  verá  si  por  rtizones  de  oportunidad  ha  de  ser  ne- 
cesario aplicario  de  una  manera  absoluta,  s^un  el  personal  de  que  se  com- 
ponga la  Conferencia,  cuya  remiion  considero  as^urada  para  mediado  del 
mes  de  Mayo.  Es  de  desear  que  se  reúna  lo  antes  posible  para  poner  término 
á  la  incertidumbre  que  reina  sobre  esta  cuestión;  pero  hay  que  convenir  en 
que  las  potencias,  antes  de  reunirse,  querrán  cambiar  entre  sí  sus  respectivos 
puntos  de  vista,  y  que  las  comunicaciones  con  el  teatro  de  la  guerra  son  difi- 
cultosas. 

Llego  á  la  parte  más  espinosa,  á  la  exposición  de  la  actitud  que  pensamos 
adoptar  en  la  Conferencia.  Sobre  este  asunto,  ya  comprendereis  que  no  pue 
do  ofreceros  más  que  puntos  de  vista  generales  acerca  de  nuestra  política. 

Si  por  diferentes  partes  se  nos  ha  inducido— no  diré  por  los  gobiernos, 
pero  sí  por  ciertos  periódicos  y  por  bastantes  consejeros  bien  intencioiíados 
— á  fijar  invariablemente  nuestra  política  y  á  imponerla  á  los  demás  bajo 
ciertas  formas,  creo  poder  decir  que,  á  mis  ojos,  esa  es  política  propia  de  pe- 
riódico, pero  no  de  hombres  de  Estado. 

Considero  nuestra  mediación  muy  parecida  á  la  obra  de  un  negociador 
honrado  que  pretende  llevar  á  buen  término  «1  asunto.  Este  es  el  papel  que 
corresponde  á  las  amistosas  relaciones  en  que  vivimos,  gracias  á  la  unión 
que  existe  hace  cinco  años  entre  los  tres  imperios  con  los  Estados  vecinos, 
de  quienes  nos  separa  una  gran  extensión  de  fronteras;  este  es  el  papel 
que  corresponde  á  las  relaciones  igualmente  íntimas  que  mantenemos  con 
otro  Estado  que  tiene  en  estos  asuntos  un  interés  capital  con  Ingla- 
terra. 

Llego  ahora  á  la  necesidad  de  protestar  resueltamente  contra  las  pre- 
venciones exajeradas  que  inspira  la  mediación  de  Alemania.  Mientras  yo 
tenga  el  honor  de  aconsejar  á  S.  M.,  no  habrá  motivo  para  ello.  No  veo  por 
qué  habíamos  de  tomar  el  camino  napoleónico,  y  recoger  el  papel  de  arbitro 
ó  de  pedagogo  en  Europa. 

Jamas  contraeremos  la  responsabilidad  de  sacrificar  á  ese  prc) -osito  de 
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amistad  segura  y  probada  que  de  generación  en  generación  viene  mostrándo- 
nos una  grande  y  poderosa  nación  vecina,  y  la  amistad  que  nos  une  á  varios 
Estados  europeos.  En  este  momento  pudiera  decir  á  todos,  porque  son  parti- 
dos que  no  ocupa  el  Gobierno,  los  únicos  que  ven  con  malos  ojos  esa  amis. 
ad.  Poner  en  peligro  semejantes  lazos  con  un  país  amigo  por  dar  gusto  á 
otro  en  cuestiones  que  no  afectan  directamente  á  Alemania,  sería  comprar  la 
paz  de  los  demás  á  precio  de  la  nuestra,  y  eso  no  puedo  yo  hacerlo,  aunque 
sólo  mirase  á  mi  persona:  mucho  menos  cuando  miro  que  he  de  dar  cuenta 
al  Emperador  de  la  política  de  un  gran  impero  compuesto  de  cuarenta  millo- 
nes de  almas,  y  situado  en  medio  de  Europa. 

Obteniendo  un  aumento  de  poder,  Alemania  ha  contraído  obligaciones 
nuevas,  Pero  aunque  podamos  echar  en  la  balanza  de  la  política  europea  gran- 
des ejércitos,  no  reconozco  en  nadie  el  derecho  de  aconsejar  que  se  haga  un 
llamamiento  á  la  abnegación  del  pueblo  alemán  para  que  gaste  su  sangre  y 
sus  bienes  en  guerras  ofensivas. 

Una  guerra  para  defender  contra  él  extranjero  nuestra  independencia, 
para  protejer  nuestra  unidad  en  el  interior,  para  salvar  aquellos  intereses 
tan  evidentes,  que  cuando  nos  aprestamos  á  defenderlos  nos  sentimos  soste- 
nidos, no  sólo  por  el  voto  unánime  y  necesario  del  consejo  federal,  sino  tam- 
bién por  la  convicción  profunda,  y  el  profundo  entusiasmo  de  la  nación 
alemang.;  una  guerra  así,  es  la  única  que  estoy  dispuesto  á  aconsejar  al  Em- 
perador. 

Nos  parece  que  después  de  este  lenguaje,  bastante  cauteloso,  pero  tam- 
bién bastante  trasparente,  no  quedará  á  nadie  duda  de  que  Alemania  tiene 
sus  simpatías  y  sus  intereses  del  lado  de  Kusia,  y  esto  sin  duda  alguna  in- 
fluirá para  llegar  en  la  próxima  conferencia  á  términos  de  paz, 

El  lenguaje,  sin  embargo,  que  ha  usado  también  en  el  Parlamento  vienes 
el  príncipe  de  Ausperg,  es  diferente  del  empleado  del  gran  canciller  de  Ále- 
mania. 

El  gobierno  austro-húngaro,  ha  dicho  el  príncipe,  ha  sido  informado  de 
las  bases  para  la  paz,  en  virtud  de  las  cuales  se  ha  celebrado  un  armisticio 
entre  Rusia  y  Turquía.  Estas  bases  concuerdan  con  las  noticias  publicadas 
sobro  este  asunto  por  los  periódicos  de  San  Petersburgo.  El  gobierno  no  tie- 
ne conocimiento  de  la  existencia  de  otros  arreglos. 

El  gobierno,  en  frente  de  estas  bases  conocidas,  ha  expuesto,  con  toda 
franqueza,  su  punto  de  vista. 
•  Ha  declarado  que  no  reconocerla  válidos  en  derecho  los  arreglos  concluí- 
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dos  entre  los  beligerantes  que  le  pareciera  que  amenazaban  los  intereses  de 
la  monarquía  austro-húngara  ó  los  derechos  de  las  potencias  signatarias, 
mientras  estos  arreglos  no  fueran  sancionados  por  estas  potencias.  Al  mismo 
tiempo,  el  gobierno  ha  tomado  la  iniciativa  para  la  reunión  de  una  confe- 
rencia. 

El  principio  admitido  por  el  gobierno  y  su  proposición  dirigida  á  la  ce- 
lebración de  una  conferencia,  han  sido  adoptados  por  todos  los  gabinetes.  El 
gabinete  ruso  es  el  único  que  ha  propuesto,  en  cuanto  á  la  forma  de  la  reunión 
indicada,  que  se  convoque,  no  una  conferencia,  sino  un  Congreso,  y  ha  pedi- 
do que  no  se  celebre  éste  en  la  capital  de  un  estado  signatario. 

Las  negociaciones  relativas  á  este  asunto  están  casi  terminadas,  y  cree- 
mos poder  esperar  que  el  Congreso  se  reunirá  en  breve.  Foresto  el  Gobierno 
no  puede  dar  explicaciones  detalladas  sobre  su  opinión  acerca  de  las  bases  de 
la  paz;  pero  no  puede,  sin  embargo,  dispensarse  de  declarar,  de  una  manera 
general,  que  le  es  imposible  encontrar  conformes  con  sus  intereses  algunas  de 
las  estipulaciones  convenidas. 

Esta  reserva  no  se  refiere  á  los  puntos  que  conciemen  al  mejoramiento  de 
la  suerte  de  los  cristianos  de  Oriente,  sino  á  las  disposiciones  que  podrian 
producir  un  cambio  en  las  condiciones  políticas  de  aquel  país,  con  detri- 
mento de  la  monarquía. 

El  Grobiemo  tiene  la  esperanza  fundada  de  que  las  deliberaciones  de  Eu- 
ropa Uegarán  á  dar  por  resultado  un  acuerdo.  Como  todas  las  potencias  in- 
teresadas deben  desear  que  salga  ima  paz  duradera  de  la  crisis  actual,  el  Go- 
bierno espera  que  las  deliberaciones  de  las  potencias  conducirán  á  una  solu- 
eion  que  satisfaga,  no  los  intereses  de  uno  sólo,  sino  los  de  todos. 

En  todo  caso,  el  Grobierno,  ante  la  gravedad  de  los  acontecimientos,  con- 
sidera su  deber,  ahora  como  antes,  defender  los  intereses  políticos  y  materia- 
les y  el  honor  de  la  monarquía,  n 

Tales  son  las  conclusiones  más  interesantes  del  discurso  del  presidente 
del  Consejo  de  ministros  de  Austria,  cuya  displicencia  y  mal  humor,  apenas 
pueden  disimularse.  Bien  que  este  lenguaje,  aunque  se  pensara  recóndita- 
mente otra  cosa,  tiene  su  explicación  en  Austria,  cuya  población  húngara 
está  fuertemente  sobreescitada  por  los  progresos  de  las  armas  rusas. 

Queda,  pues,  todo  relegado  á  la  Conferencia  de  Badén.  Si  de  aquí  al  mes 
de  Abril,  Inglaterra  encontrará,  que  lo  dudamos,  un  aliado  podaroso  en  el 
continente,  posible  es  que  la  guerra  de  nuevo  se  encendiera;  pero  no  siendo 
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así,  Turquía  se  habrá  quedado  desmembrada,  Rusia  dominando  en  el  Orien- 
te de  Europa,  Inglaterra  quebrantada  en  su  prestigio,  y  Alemania  con  las 
manos  libres  para  buscarse  en  Europa  mares  y  puertos  para  su  naciente  ma- 
rina. 

J.  Perreras. 
24  Febrero. 
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Aiiúlisis  del  i>eiisa,m.iciito  racional,  i>ox*  E>.  Julián 
Sanz  del  I^io. 


Análisis  del pensamierUo  racioncil  es  el  título  de  la  primera,  entre  las 
varias  obras  inéditas  de  Sanz  del  Rio,  que  dan  á  luz  los  fideacomisarios 
de  tan  ilustre  pensador. 

Deplora,  más  que  nadie,  el  aitor  de  estas  líneas,  verse  en  cierto  mo- 
do obligado  á  formular  un  juicio,  cual  lo  exigen  las  condiciones  de  la 
crítica  actual,  sobre  una  obra  cuyo  valor  no  puede  aquilatarse  en  ana 
primera  lectura. 

Para  decir  algo  de  un  libro  de  Sanz  del  Rio,  ea  de  imprescindible  nece- 
sidad prevenir  anticipadamente  dos  clases  de  juicios,  que,  á  pesar  de  lo 
frecuentes  que  son  y  de  que  han  obtenido  carca  de  naturaleza  entre  ias 
gentes  cultas,  pecan  de  demasiada  ligereza  y  acusau  en  quien  ios  for- 
mula, aveces  pereza  intelectual,  en  ocasiones  pueriles  deseos  de  seguir 
la  corriente  de  la  moda,  cuyo  despotismo  llega  hasta  la  república  de 
las  ietras,  y  en  algunas  preocupaciones,  y  aun  intereses  de  partido  ó 
escuela,  que  no  hemos  de  apreciar. 
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A  modo  de  mecauismo  físico  so  asocian  entre  nosotros  los  nombres  de 
Sam  del  Rio  y  Krausismo  (escrita  con  dos  aS'^)  y  comienza  á  hablarse  como 
de  cosa  ya  conocida  y  aún  definitivamente  juzgada.  Con  motes,  termina 
dos  en  ismo  y  entre  ellos  el  1,"  el  de  Panteísmo,  se  atribuyen  á  Sanz  del 
Rio  un  conjunto  de  conclusiones,  que  constituyen  materia  asaz  vulnera " 
ble  para  que  la  encopetada  seriedad  de  las  reputaciones  forenses  de  un 
lado  y  la  chispeante  paradoja  de  los  artistas  de  otro,  formen  series  de 
elucubraciones,  en  que  campean  libremente  una  fidelidad  muy  cuestio- 
nable en  los  asertos,  que  se  le  atribuyen  con  argumentos,  verdaderos 
tours  de  forcé,  que  son  mezcla  de  alegatos  autoritarios  y  de  dioses  tutelares' 
pedestal  inconmovible  de  casos  y  cosas,  algo  agenas  á  nuestro  ¡entender, 
al  espíritu  y  tendencia  do  la  enseñanza  emprendida  por  ñanz  del  Rio. 
Ayudan  á  esta  empresa  algunos  partidarios  de  los  que  se  llaman  las  úl- 
timas evoluciones  del  pensamiento  contemporáneo,  ya  rebatiendo  sue- 
ños metafisicos,  haciendo  filosofía  de  tejas  abajo,  ya  exponiendo  que  la 
ciencia  novísima  puede  ser  arehi  conservadora.  Unamos  á  este  ejército  de 
enemigos,  los  que  abrigan  pretensiones  exageradas  de  pulcritud  acadé- 
mica y  que  no  vacilan  en  estimar  todaa  las  obras  de  Sanz  del  Rio  como 
un  martinete  de  palabras,  y  habremos  indicado  los  elementos  repulsivos 
á  una  cosa,  que  no  existe  ó  cuyas  manifestaciones  desconocemos  lo  lla- 
mado.— Escuela  Krausista, — contra  la  cual  se  fabrica  miedo  y  alarma,  no 
sabemos  por  quién  ni  para  qué. 

Cuando  se  cree  que  los  síntomas  de  muerte  en  el  pensamiento  son  la 
intolerancis  religiosa  y  la  no  mer.os  grave  de  escuela,  cuando  se  pro- 
clama como  condición  ingénita  de  todo  sentido  científico  la  reflexión 
libre,  y  se  cimenta  la  educación  en  el  esfuerzo  individual,  y  cuando  so 
trata  de  enseñar  á  pensar  más  que  de  imponer  pensamientos  hechos,  ten- 
dencias que  se  descubren  en  todos  los  trabajos  do  Sanz  del  Rio,  podrá 
estimarse  la  obra  por  él  emprendida  como  se  quiera;  pero  no  deberá  ja- 
más atribuirse  á  tan  respetable  maestro  resultados  y  conclusiones,  que, 
lejos  de  constituir  el  núcleo  de  sus  propósitos,  son  aspiraciones  contrarifcs 
á  las  que  constantemente  le  animaban.  Que  no  fie  el  lector  desapasionado 
en  mi  afirmación  desautorizada  por  lo  poco  que  filcance  de  su  enseñanza; 
pero  que  aprecie  y  estime  por  sí  el  spirüus  intus  del  sentido  científico  |del 
que  fué  catedrático  de  la  Universidad  contra!,  leyendo  y  meditando  sus 
propias  palabras;  «Lo  que  yo  propiamente  enseño..  .  (1)  es  el  método  y 


(1)    Anüiisis  iM  pensamiento  racioital. — Nota  i-  .g.  XXV. 
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» ley  de  indagar  la  verdad  filosófica,  la  orientación  en  esta  camino 

íMas  la  indagación,  y  mejor  su  resultado,  toca  á  cada  nno  y  á  todos 
"libremente  como  cosa  en  la  que  pueden  y  deben,  en  cuanto  filósofos  ser 

♦jueces— conjueces— de  lo  que  digo no  se  trata  como  se  dice,  de  ha- 

»cer  doctrina  ni  escuela:  cosa  que  en  general  repru3bo  como  impropia  de 
ala  filosofía,  y  que  condeno  y  rechazo  enteramente .» 

Este  exagerado  prurito  de  análisis  y  de  libre  indagación,  este  perspi- 
cuo sentido  critico,  enemigo  de  toda  conclusión  doctrinal,  obligaba  á 
Sanz  del  Rio  á  mantener  continua  lucha  entre  el  pensamiento  y  au  ex- 
presión, que  siempre  le  parecía  ó  poco  exacta  ó  muy  precipitada,  á  vol- 
ver incesantemente  sobre  lo  ya  pensado,  para  deducir  de  su  fondo  nueva 
luz  y  más  amplias  consideraciones,  repitiéndose  constantemente,  y  á  des- 
confiar, hasta  un  límite  excesivo,  de  la  fuerza  nativa  y  de  la  concepción 
espontánea  del  espíritu.  Parece  así  la  inteligencia  víctima  de  una  obse- 
sión inexplicable;  la  habitual  pereza  que  nos  domina  queda  tortorada 
ante  exigencias  científicas  cada  vez  mayores;  y  lo  nimio  de  los  resulta- 
dos de  nuestros  repetidos  esfuerzos  desanima  por  el  pronto.  Así  es  que, 
ssgun  dice  exacta  y  concisamente  el  laborioso  y  modesto  coleccionador 
de  los  manuscritos  de  Sanz  del  Rio:  «anotaba  sus  ideas,  no  las  redactaba; 
porque  escribía  para  sí,  no  para  el  público.» — No  debe,  por  tanto,  extra - 
ñnr  la  dureza  del  estilo  en  obras  cuyp  principal  punto  de  mira  es  dar  in- 
tensión reflexiva  al  pensamiento  y  cualidad  científica  á  las  ideas.  Estas 
faltas,  que  nos  apresuramos  á  señalar,  dando  prueba  de  imparcialidad  á 
los  enemigos  de  tan  ilustre  pensador,  y  que  se  revelan  en  la  obra  de  que 
al  presente  tratamos,  porque  está  formada  con  manuscritos  de  distintas 
épocas,  eran  justiflcables  para  sa  autor,  aun  conociendo  que  las  exage- 
raba por  la  idea  que  tenia  del  genio  y  carácter  de  nuestra  raza.  Pueblo 
d.ido  en  demasía  á  síntesis  precipitadas,  raza  de  fantasía  poderosa  y  de 
reflexión  pobre  la  española,  tan  amiga  de  conclusiones  incontroverti- 
bles como  contraria  á  la  laboriosa  gestación  del  pensamiento  crítico,  ne- 
cesitaba, según  la  opinión  de  Sanz  del  Rio,  una  disciplina  intelectual 
algo  severa,  semejante  en  parte  á  la  aplicada  por  Sócrates  á  rebatir  en  su 
tiempo  á  los  sofistas. 

Hasta  qué  panto  exajeraba  la  trascendencia  de  semejantes  circuns- 
tancias ó  hasta  qué  límite  es  justificable  dicha  pretensión,  ni  podemos 
ni  debemos  dilucidarlo  en  estos  instantes  en  que  comienza  á  dar  frutos 
la  enseñanza  de  Sanz  del  Rio. 

No  queremos  extendemos  más  en  estas  consideraciones,  suficientes 


558  CRÓNICA  LITERARIA, 

para  explicar  leal  é  ingénuamenta  lo  infundado  de  juicios,  aseveraciones 
y  calificativos,  encaminados  á  poner  en  situación  desairada  la  conducta 
virtuosísima  y  la  existencia  laborio.sa  del  autor  del  Análisis  del  pensamien, 
to  racional,  pues  ya  es  hora  de  que  expongamos  e^  juicio,  que  nos  mere- 
ce el  problema  examinado  por  Sanz  del  Eio  en  su  obra. 

Procediendo  el  espíritu  humano,  por  lev  ingénita  en  su  naturaleza,  á 
darse  cuenta  de  sí  mismo  y  de  cuanto  le  rodea;  aspirando  á  adquirir  con- 
ciencia ó  á  sabernos  de  lo  que  somos  y  de  lo  que  es  la  realidad  que  nos 
circunda,  nos  encontramos  con  ciertf»,  sumado  conocimientos  é  ideas, 
procedentes  de  nuestra  educación,  délas  enseñanzas,  á  veces  dolorosae, 
que  ofrece  la  experiencia  de  la  vida  y  de  desprendimientos  indirectos  de 
la  cultura  social  y  aún  de  la  ciencia  ya  formada.  A.  origen  tan  complejo 
se  debe  lo  llamado  cultura  del  sentido  c^mun.  Convertir  el  sentido  común 
en  único  criterio  de  verdad,  subordinando  á  él  tod*?.  exigencia  científica, 
esi  decapitar  la  inteligencia,  desconocer  que  tal  estado  es  contradictorio 
por  su  origen  complejísimo  y  por  su  génesis  de  aluvión;  es,  en  una  pala- 
bra, justificar  nuestra  pereza  intelectual  y  copiar  servilmente  salvo  cier- 
tas conveniencias  de  forma,  el  segundo  de  los  tipos  de  la  obra  magistral 
de  nuestro  Cervantes. 

Considerar  el  sentido  común  como  el  tesoro  de  nuestra  cultura ,  que 
debe  ser  gradualmente  rectificado  y  acrecentado,  gracias  al  trabajo  re- 
flexivo del  pensamiento,  que  depura  y  discierne,  según  su  ley,  las  con- 
tradicciones inevitables  de  aquél,  examinar  lo  complejo  de  su  formación, 
inquiriendo  norma  que  regule  sus  aplicaciones  ala  vida;  estimar,  por  úl- 
timo, el  sentido  común,  si  vale  la  frase,  como  estado  dinámico,  del  coal 
brotan  exigencias  científicfis ,  es  disponerse  á  concebir  como  término 
superior  y  comprensivo  del  conocimiento  fcomun  el  reflexivo  y  cientí- 
fico. 

De  semejante  l?ase  procede  Sanz  del  Rio  para  sorprender  con  su  di- 
ligente observación  la  tendencia  nativa  en  el  espíritu  humano  á  refor- 
mar y  rectificar  lo  imperfecto  y  contradictorio  de  sus  conocimientos. 
Que  nuestro  pensamiento  habitual  comienza  siempre,  y  aun  se  mantiene 
en  particularismos  exclusivos,  sin  que  nos  movamos  á  pensar  más  que 
aquello  á  que  damos  un  interés  momentáneo;  que  menospreciamos  el 
saber,  y  nos  incapacitamos  para  él  temporalmente,  que  nos  repugna 
cuanto  no  cuadra  con  nuestra  habitual  manera  de  pensar,  sentido  estre- 
cho y  subjetivo,  del  cual  proceden  después  todos  los  escolasticismos;  y 
que  nada  sabemos  fijamente,  son  conclusiones  á  que  ae  llega  de  un  modo 
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inevitable,  y  «que  hacen  verdadera  lu  exclamación  (1)  de  los  sinceros 
»en  momentos  de  lucidez  racional :  nadd  sabemos!  el  mejor  saber  es  el  que 
iignoramos.  Este  camino  que  llevamos,  tras  un  rayo  de  ciencia,  que  él 
•mismo  no  nos  suele  satisfacer,  nos  trae  una  atmósfera  y  mundo  entero 
•de  ignorancia.» 

En  situación  tan  critica  y  aun  negativa  del  valor  de  nuestro  pensa- 
miento, surgen  presentimientos  más  ó  menos  precisos  de  las  relaciones 
que  existen  entre  las  diversas  ciencias,  así  como  también  de  la  iiiflueu- 
cia  innegable,  por  lo  provechosa  y  fecunda,  déla  ciencia  en  su  aplicación 
á  la  vida,  que  despiertan  algo  más  que  el  instinto  de  la  curiosidad;  anun- 
ciándose ciertas  energías  del  pensamiento  propio,  espontaneidades  ó 
ideas  que  nos  obligan  á  formar  una  especie  de  concepción  general  ó  vis- 
ta en  conjunto  de  todo  nuestro  saber.  A  este  movimiento  corresponde  lo 
que  llamamos  nuestras  ideas ,  la  especial  manera  de  filóse far  y  aun  con  - 
cebir  las  cosas.  Así  surje  por  contrariedad  el  sentimiento,  gradualmente 
convertido  después  en  reflexión,  de  la  necesidad  de  la  filosofía,  necesidad 
tanto  más  viva  cuanto  que  aspira  á  dar  cualidad  científica  á  todas  nues- 
tras ideas;  por  cuya  razón,  no  vacilamos  en  declarar  que  la  primera  ten- 
dencia del  pensamiento  culto  á  la  filosofía,  se  representa  en  filosofía  crí- 
tica. De  este  modo  se  explica,  en  efecto,  que  todo  período  critico  en  la 
historia  del  pensaoiiento  es  anuncio  seguro  de  un  nuevo  progreso,  y  se 
justifica  también  queloquj  pudiéramos  llamar  horas  solemnes  de  la 
vida  del  pensamiento,  se  halla  caracterizado  por  crisis  cada  vez  más  pro- 
fundas y  laboriosas  y  por  síntasis  á  cada  paso  más  amplias  y  progresi- 
vas. Seria  tarea  relativamente  fácil  comprobar  tales  afirmaciones  con 
ejemplos  repetidos  que  ofrece  la  historia;  supla  por  nosotros  la  buena  dis- 
creción del  lector,  trabajo  semejante,  que  nos  apartaría  demasiado  de 
nuestro  fin. 

Repare,  sin  embargo,  para  confirmar  la  tendencia  crítica  de  todo  pea 
Sarniento  culto,  que  trata  lo  primero  de  justificar  su  propia  existencia, 
cuan  propio  nos  parece  el  estado  de  pensamiento  de  Kant,  el  de  un  idea- 
lismo subjetivo,  en  el  cual  toma  nuestro  pensamiento  la  posición  que  por 
el  pronto  le  parece  más  adecuada  para  emanciparse  de  todo  lo  contradic- 
torio que  existe  en  el  sentido  común. 

Al  ponerse  en  acción  refleja  el  pensamiento,  sin  que  el  espíritu  se 
satisfaga  con  el  pensar  simple  (lección  tercera);  al  notar  la  múltiple  serie 


(1)    AnálxM  del  pensamiento  racional,  pág.  4. 
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de  relaciones  en  que  se  maniflesta  todo  objeto  y  el  pensamiento  mismo 
como  tal,  aparece  el  sentido  cieatiflco,  comienza  la  gradual  elevación 
del  pensamiento  y  nace  la  exigencia  de  lo  llamado  por  Sanz  del  Rio  pen- 
samiento racional,  objeto  principal  de  examen  de  su  obra.  Entramos  ya 
en  el  mundo  de  loa  sueños  metañsicos,  dirá  algún  positivista  empeder- 
nido, y  añadirá  tal  vez  algau  órgano  respetable  del  serio  formalismo 
que  nos  circunda,  que  es  de  argente  nacesidad  clasificar  tal  obra  y  su 
autor,  de  modo  que  ni  nombrar  queremos. 

Ni  nos  apercibimos  de  semejante  i  egreso  en  regiones  supraterrenas, 
ni  hallamos  en  todo  esto  mas  que  cumplida  la  ley  de  continuidad  del 
pensamiento  reflexivo,  todo  ello  coa  una  simplicidad  de  elementos  y  con 
una  emancipación  de  supuestos  que  nos  autorizan  para  estimar  el  pen- 
samiento como  resultante  obligada  de  precedentes  innegables  y  de  con- 
siguientes, que  se  educen  del  fondo  mismo  de  lo  pasado.  Qae  nuestros 
pensamientos,  aún  siendo  todos  relativos,  como  dijo  Kant,  exijen  un  or- 
den y  gerarquia  interior  en  sus  relaciones,  siendo  preciso  elevarnos 
gradualmente  á  dicho  orden  nos  parece  una  verdad,  que  compraeban 
igualmente  las  aspiraciones  nativas  de  la  inteligencia  humana  y  los 
supuestos  de  todos  nuestros  razonamientos.  De  suerte  que  el  pensa- 
miento racional  es  pensar  relativo;  pero  desde  la  primera  relación  y  en 
serie  ordenada  de  relaciones,  cuyo  orden  está  implícito  en  la  unidad  [de 
lo  pensado  y  cuya  serie  va  mostrando  la  misma  evolución  fenomenal  del 
objeto,  adaptándose  nuestras  ideas  y  pensamientos  á  la  realidad  relati- 
va, que  el  objeto  ofrece  al  conocimiento. 

La  consideración  de  Iss  propiedades  del  pensamiento  racional,  que 
ocupa  casi  todo  el  libro  que  examinamos,  va  acompañado  de  apreciacio- 
nes históricas  de  una  trascendencia  inestimable,  de  un  análisis  lógico, 
detenido  y  riguroso  de  las  esferas  del  conocimiento  y  de  multitud  de 
pruebas  de  «que  todo  pensar  relativo  del  objeto  (1),  sin  el  pensamiento 
«racional,  declina  y  cae  en  indefinida  relación ,  en  abstracta  idealidad.* 
La  célebre  cuestión  de  Nominalistas  y  Realistas  en  la  Edad  Media,  la 
continua  reproducción  del  problema  por  todo  el  decurso  de  la  historia 
del  pensamiento,  desde  el  idealismo  abstracto  platónico  hasta  el  idealis- 
mo absoluto  hegeliano  (pág.  137)  y  su  más  alta  manifestación  en  las  supe- 
riores concepciones  de  Hegel,  son  estimadas  en  el  libro  de  que  tratamos 


(1)    Análisis  del  pensamiento  racional,  (pág.  57.) 
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<íoiiio  Otros  tantos  anoncios  y  fecandas  enseñanzas  de  la  impoteucia,  en 
que  se  mueve  todo  idealismo  subjetivo,  cuando  trata  de  hallar  el  princi- 
pio del  conocimiento  en  los  procedimientos  abstractos  de  la  generaliza- 
ción, o-vidando  lo  complejo  y  orgánico  de  la  relación,  en  que  el  conoci- 
miento consiste. 

Aunqae  en  el  A*á!üis  del  pensamiento  racional,  donde  su  autor  sigue 
con  una  circunspección  admirable  la  ley  de  la  crítica  filosófica,  se  con  - 
sidera  el  problema  lógico  (el  del  conoiimiento),  con  cierta  independen- 
cia del  ontológico,  jamás  ^a  especulación  se  violenta  con  ideas  precon- 
cebidas, nunca  se  precipita  el  análisis,  siempre  vá  la  elaboración  de  la 
inteligencia  acompañada  de  los  resultados,  que  ofrece  como  exigencias 
ineludibles  la  razón  común  Ribatir  la  idea  abstracta  de  lo  individual 
y  de  la  individualidad;  hacer  notar  que,  en  m^dio  de  lo  genérico  y  co- 
mún, descubre  el  indagador  infiltrada  la  realidad  misma  del  objeto,  de 
que  prescinde  por  esfuerz  .8  de  abstracción  el  distraído  y  cimentarla 
dificultad,  aneja  al  valor  objetivo  del  conocimiento  en  el  nexo  y  punto 
de  cruce,  que  implisita  ó  explícitamente  suponemos  para  poder  dar  enla- 
ce á  todos  nuestros  ponsa-ráentos  relativos,  son  condiciones  y  notas  com- 
probadas repetí  iamente  por  el  diligente  y  perspicuo  análisis  á  que  su- 
jeta Sanz  del  Rio  el  pensamiento,  á  fin  de  que  las  perce->ciones  sucesi- 
vas que  adquirimos  de  los  objetos,  hagan  resa'itar  la  inieñtiicion  en  que 
quedan,  admitiendo  sólo  la  simple  referencia  de  unas  á  otras.  Jjlevando 
de  esta  suerte  la  atención  en  todas  direcciones,  reconociendo  li  com- 
plexión con  qae  el  conocimiento  se  constituye,  y  haciendo  notsr  que 
muestras  per.'epcio  .es  no  proceden  en  absoluto  de  nuestra  actividad 
subjetiva,  pues  se  educen  de  un  fondo  de  realidad,  en  el  cual  co' ahora, 
á  su  modo  propio,  la  presencia  del  objeto  como  cognoscible,  se  dispono 
el  espíritu  á  concebir  el  carácter  orgánico  del  conocimiento  y  á  decla- 
rar que  la  unidad  d^l  objeto,  ó  reconocida  ó  supuesta,  es  el  principio 
genético  de  todas  nuestras  percepciones  relativas. 

Late,  pues,  en  e'  seno  de  las  cuestiones  debatidas  en  el  Análisis  del 
pensamiento  racional  el  mismo  problema,  puesto  en  tela  de  juicio  por  la 
crítica  contemporánea,  el  de  hallar  principio  y  base  de  interna  composi- 
ción entre  Us  direcciones  encontradas.— Empirismo  é  Fidealisoio — que  se 
han  dividido  y  aun  dividen  el  pensamiento  humano,  y  de  donde  proce- 
de el  infundado  divorcio  entre  la  especuiacion  y  3a  experiencia.  Xo  pre- 
tende resolver  de  plano  el  problema  !a  obra  que  exa jainamos ;  sea  más 
modestas  sus  aspiraciones,  declaradas  por  su  autor,  que  sóio  trata  de 
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orientaren  su  camino,  y  mostrar  la  base  de  juicio  que  puede  y  debe  apli 
carse  á  la  apreciación  y  estima  de  la  historia  del  pensamiento,  cuyo  es- 
tudio no  adquiere  cualidad  científica  sin  dicha  condición. 

La  disposición  progresiva  del  pensamiento  de  cada  uno  para  adquirir 
conciencia  de  la  necesidad  de  dicho  principio,  mediante  la  reflexión  pro- 
pia sobre  lo  relativo  del  pensamiento  común,  es  el  ñn  que  principal- 
mente se  persigue  en  el  libro  de  que  hablamos;  precedente  inexcusable 
para  que  comience  en  el  espíritta  lo  que  Sanz  del  Rio  llama  la  vida  del 
pensamiento  racional,  la  Ulosofía  cientlflca  (pág.  13),  que  ha  de  hacer  cesar 
el  divorcio  que  existe  entre  la  especulación  y  la  ciencia. 

Seria  trabajo  ingrato  considerar  paso  á  paso  la  profunda  y  delicada 
observación  que,  á  través  de  repeticiones  y  nuevas  llamadas  á  aspectos 
distintos  del  problema,  sigue  Sanz  del  Rio  en  el  examen  de  ésta,  que  po- 
demos llamar  la  primera  y  más  importante  cuestión  de  la  ciencia,  la  que 
ha  de  librarnos  de  dualismos  inexplicables,  preparando,  mediante  educa- 
ción racional  del  pensamiento,  la  concepción  del  conocimiento  como  una 
composición  sintética,  que  se  inicia  cronológicamente  con  percepciones 
relativaí?,  pero  que  se  constituye  sistemáticamente,  gracias  á  principios 
y  verdades  implícitas  en  el  fondo  de  lo  pensado. 

Es  cierto  que  hasta  el  presente  parece  la  critica  negativa,  que  es  la 
resultante  del  análisis  de  Kant,  el  jaque  mate  de  toda  construcción  cien- 
tífica, que  anhela  dar  valor  objetivo  á  sus  percepciones.  Pero  si  no  fueran 
suficientes  contra  la  pretensión  de  considerar  definitivo  el  análisis  de 
Kant,  las  voces  intimas  de  la  sana  razón  común,  que  protesta  de  hecho 
contra  las  conclusiones  negativas  de  la  crítica  Kantiana,  dando  valor  y 
realidad  á  nuestros  conocimientos  por  cima  de  las  antinomias  del  pensa- 
dor de  Koenisberg:  si  espíritus  descontentadizcs  ó  dominados  por  inven- 
cible pereza  intelectual,  tan  amigos  de  conclusiones  hechas  como  enemi-» 
gos  de  sujetar  su  pensamiento  al  poderoso  yunque  de  la  reflexión  propia, 
quieren  dejarse  seducir  y  aun  desean  seducir  á  los  demás  con  el  progreso 
Innegable  de  las  doctrinas  positivistas,  suponiendo  que  pueden  señalarse 
límites  arbitrarios  á  lo  incognoscible;  si  se  cree,  por  último,  que  con  un 
nombre  ó  nota  para  calificar  la  eterna  aspiración  del  espíritu  á  formar 
conciencia  de  sí  y  de  toda  la  realidad,  quedan  contestadas  las  cuestiones 
que  han  sido  y  serán  el  alfa  y  la  omega  de  la  filosofía  y  de  la  ciencia; 
recordaremos  que  en  el  problema  planteado  y  examinado  por  Sanz  del 
Rio  inside  todo  el  contenido  y  el  valor  do  la  ciencia  humana,  sin  que 
Taiga  eludirle,  pues  salo  constantemente  al  paso. 
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De  ello  ofrecen  declaraciones  bien  exactas  todos  aquellos  pensadores, 
que  en  la  hora  presente  parecen  marcar  el  derrotero  á  los  espiritas  cul  - 
tos,  por  ser  los  más  fieles  representantes  del  sentido  científico  y  de  la 
intención  filosófica  que  se  aunan  y  conciertan  en  las  inte'igencias  su- 
periores. Si  Wuüdt  declara  el  problema  lógico  y  su  relación  con  el  onto- 
lógico  cooDO  alna-water  scienCiarum,  Speucer  muestra  como  base  ó  punto 
final  de  todas  nuestras  percepciones  relativ.*<s  el  principio  de  lo  indiscer- 
uidle.  Aunque  Hartmann  estima  eólo  la  conciencia  en  la  distinción  rela- 
tiva de  los  términos:  educe  la  cualidad  consciente  de  lo  que  llama  Prin- 
cipio madre  de  toJo  fenómeno,  el  f  )ndo  inconsciente  que  inside  en  toda 
percepción  conscia,  y  no  vacila  en  declarar  tque  la  separación,  que 
«existe  hoy  (1)  entre  la  filosofía  y  la  ciencia,  entre  la  experiencia  y  la 
«especulación  es  semejante  á  ia  que  hay  entre  dos  mineros  que,  al  cami- 
»nar  por  galerías  subterráneas  y  opuestas,  oyen  el  ruido  de  sus  golpes 
»á  través  del  muro  que  los  separa  y  saben  que  kan  encontrarse,  aunque 
«ignoren  determinadamente  e\  punto  de  cruce.»  Al  lado  de  tales  autori- 
dades aún  puede  citarse  la  de  Lange,  que  en  su  noble  aspiración  de  con- 
certar la  ciencia  con  la  filosofía,  condensa  su  pensaoiiento,  diciendo 
que  el  sentido  cientifico  y  filosófico  consiste  en  tener  espíritu  de  Ubre 
síntesis^ 

Más  ó  menos  cerrado  en  un  tecnicismo  que  parece  propio,  es  lo  cierto 
que  el  problema  planteado  por  Sanz  del  Rio  en  los  manuscritos  que  han 
servido  para  la  publicación  del  Análisis  del  pensamiento  racional,  es  ei  pro- 
blema más  capital  de  la  ciencia,  y  por  tanto,  no  vacilamos  en  declarar 
provechosa  y  fecunda  la  lectura  de  dicha  obra,  siquiera  para  hacer  tal 
declaración,  ni  nos  muevan  interese§  de  escuela,  ni  nos  atribuyamos  una 
autoridad  de  que  carecemos,  pues  no  aducimos  en  pro  nuestro,  y  en  des- 
cargo de  la  fatiga  que  hayamos  podido  causar  al  lector,  más  que  nuestra 
pureza  de  intención  y  nuestro  desinteresado  amor  á  la  verdad. 

U.  González  Serrano. 
Enero  de  1878. 


(1)    Philoaophie  de  I'  Jnconscient. 


CRÓNICA  científica. 


Liquidaciou  de  varios  gases. — Vías  férreas  de  los  Estados  unidos. — Exposición  de 
París. — El  teléfono. — Población  de  España. — L-v  industria  azucarera  en  España, 
— Fábrica  de  vidrio  templado. —  Arbo' gigantesco. — ¥lj aborandi  us&do  en  me* 
dicina. — Lámparas  para  el  alumbrado. — Composición  incen liaría. — La  eburi- 
na. — Descubrimiiinto  arqueol/jgico, — Tejidos  de  vidrio. — Manuscrito  ant'guo. — 
Producción  de  lino  en  varios  países. — Noticias  acerca  de  Franklin. — Explosiones 
de  generadores  de  vapor. — Producción  de  met  iles  preciosos  en  los  Estados-Uni- 
dos.— Coleccitin  de  objetos  de  África. — Expedición  científica. — Datos  navales. — 
Duración  de  las  cubiertas  de  zinc. — Fosforescencia  de  los  cuerpos  orgánicos. — 
Población  y  superficie  da  algunos  países. — Barómetro  de  cuadrante,— Construc 
uiones  Liger. 


Acerca  del  Uléphono,  aparato  eléctrico  para  la  trasmisión  de  los  sonidos,  inven 
tado  por  M,  Graham  Bell,  hadado  M,  Bréguet  la  siguiente  descripción:  La  voz  de 
la  persona  pone  en  vibración  ua  pequeño  d'sco  muy  dalg.\d.),  el  cual  vibrando  en 
presencia  de  uno  de  los  polos  de  una  barra  imantada,  cambia  la  distribución  mag- 
nética de  la  misma  en  cada  uno  de  sus  movimientos  y,  como  una  pequeña  bobina  de 
alambre  finísimo  rodea  la  extremidad  del  imán,  las  eorrientes  de  inducción  de  in- 
tensidad correspondiente  á  la  amplitud  de  las  vibraciones  se  originan  en  este  hilo 
conductor.  Estas  corriente"  son  recibidas  en  una  bobina  de  un  aparato  idéntico  al 
descrito:  ellas  producen  en  ollas  vibraciones  magnéticas  correspondientes  en  la 
barra  imantada,  y  por  conseouenoia  vibraciones  en  la  plancha  ó  disco  situado  enci- 
ma del  imán.  Estas  vibraciones  percibidas  por  el  oido  se  traducen  por  sonidos  idén- 
ticos p->r  su  naturaleza  á  los  emitidos  en  el  primer  Uléphono, 
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Ccn  este  aparato  paedea  eutenierse  á  grandes  cUataacias  las  voces  articuladas  y 
aun  reconocer  la  voz.  Mr.  Breguet  ':a  coinprendid)  perfect  imente  palabras  dichas 
ante  el  teléfono,  interponiendo  en  el  circuito  una  resistencia  que  correspondia  á  1. 000 
kilómetros  de  hilo  telegráfico  ordinario.  Este  aparato  puede  armarse  y  desmontarse 
con  suma  facilidad,  sin  que  se  resienta  en  lo  más  minimo  de  estas  operaciones,  pues 
esto  no  perjudica  para  que  funcione  debidamente. 

Los  ensayos  practicados  entre  Calais  y  Douvres,  Plymouth  y  la  isla  de  Jerey,  hzn 
comprobado  prácticamente  U  j  vent  ijas  que  reúne  este  útil  aparato,  y  según  un  perió- 
dico local,  ha  sido  ensayado  también  entre  Barcelona  y  Gerona  satisfactoriamente. 


El  Instituto  geográfico  ha  publicado  un  notable  trabajo  titulado  Movimiento  de  la 
población  de  España,  del  cual  extractamos  algunos  datos  interesantes  referentes  al 
decenio  de  1861  á  1870. 

El  acrecentamiento  anual  resulta  ser  de  0,70,  ó  sea  Jgnal  que  en  Italia  y  mayor 
que  Irlanda,  Austria,  Grecia,  Francia  é  Imperio  alemán.  Respecto  á  n.icimiettos,  re- 
sultan 3,71  nacidos  ^'ivos  por  cada  100  habitantes,  mientras  que  Ba viera,  Inglaterra, 
Holanda,  Escocia,  Suecia,  Bélgica,  Noruega,  Dinamarca,  Grecia,  Francia  é  irlanda 
presentan  cifras  inferieres .  Respecto  á  nacidas  muertos  ocupa  Bspaña  uq  lugar  pre- 
ferente, puerto  á  L»  cifra  de  0,05  por  cien  habitantes  exceden  ias  relativas  á  ofras  mu- 
chas uaciones,  como  Italia,  Austria,  Suecia,  Francia,  Norueg^^,  Dinamarca,  Baviera, 
Bélgica,  Piusia,  Sajonia  y  Holanda. 

En  !a  comparación  de  los  hijos  ilegítimos,  aparece  España  muy  favorecida,  com- 
parada  con  el  resto  de  Europa,  porque  resultando  para  España  5,51  hijos  ilegítimos 
por  cada  100  nacimientos,  figuran  sn  las  estadísticas  extranjeras  con  cifras  superio- 
res Inglaterra,  Bélgica,  Hungría,  Francia,  Noruega,  Prusia.  Escocia,  Suecia,  Dina- 
marca, Austria,  Sajonia,  Wurtemberg  y  Baviera. 

Representa  la  frecuencia  del  matrimonio  en  España  la  cifra  de  0,76  por  100  habi- 
tantes, y  resulta  por  los  datos  publicad  is  que  estamos  en  este  punto  á  la  misma  altu- 
ra qob  Bélgica,  y  en  sitio  superior  a  Italia,  Dinamarca,  Escocia,  Suecia,  Noruega, 
6rek.ia  é  Irlanda.  Y  en  cuanto  á  la  fecundidad  de  nuestros  matrimonios,  ocupamos 
uno  de  lus  primeros  lagares  en  Europa,  hallan  ¡ose  en  condicion-s  menos  ventajosas 
relativamente  á  este  punto  de  vista.  Escoda,  Wux  tember^',  Hungría,  Sutcia,  No- 
ruega, Holanda,  Prusia,  Inglaterra,  Bélgica,  Austria,  Sajonia,  Dinamarca,  Baviera, 
y  Francia. 

En  cuanto  á  las  defunciones,  figuran  3,01  por  100  habitantes  para  España,  mien- 
tras que  en  Italia,  Hungría,  Wurtembe»^.  Austria  y  Rusia  la  proporción  de  las  d* 
funciones  es  mayor. 
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Según  refiere  un  periódico,  el  número  de  fabricas  de  azúcar  que  existen  en  a.h 
gunas  provincias  de  España,  es  el  siguiente,  Cádiz,  una;  M4laga,  nueve;  Granada, 
ocho;  Almería,  dos. 


T.a  estadística  minera  de  Inglatera  consigna  los  siguientes  datos: 


MINERALES  EXTRAÍDOS. 

TONELADAS. 

Lib.  esterlinas. 

Hulla 

133.344.766 
16.841.583 
79.252 
1.218.078 
23.613 
48.8G3 
11 
ti 

46.670.661 

Mineral  de  hierro 

6.825.705 

Cok 

317.186 

Plomo 

79.096 

Zinc 

5  (.142 

Pirita"  de  hierro 

43.870 

Plata 

10.622 

Varios 

1.138 

En  la  fábrica  de  cristal  que  en  Barcelona  tienen  montada  los  Sres.  Tarrés  y  com- 
pañía, se  ha  efectuado  la  prueba  oficial  de  la  elaboración  del  vidrio  templado,  según 
el  procedimiento  La  Bastie,  que,  como  expresamos  en  una  crónica  anterior  al 
ocuparnos  de  este  procedimiento,  practicado  en  lina  fábrica  americana,  reviste  al 
vidrio  de  un  temple  especial,  que  disminuye  en  alta  grado  su  fragilidad. 


Entre  los  productos  forestales  que  se  preparan,  según  un  periódico,  para  fígurar 
en  la  Exposición  de  París,  seguramente  llamará  la  atención  un  disco  de  un  árbol 
de  90  metros  de  altura,  cuya  circunferencia  mide  20  metros,  procedente  de  los  bos* 
ques  de  las  orillas  del  Mississipí. 


La  terapéutica  se  ha  enriquecido  con  un  medicamento  eficaz  para  determinar 
sudores  copiosos,  y  es  la  hoja  del  jaborandi  tomada  en  infusión,  la  cual  protluce  una 
traspiración  y  salivación  cual  ningún  otro  de  los  sudoríficos  conocidos.  Como  todos  los 
medicamentos  enérgicos,  su  empleo  debe  efectuarse  con  mucha  prudencia,  y  tan  sólo 
un  facultativo  puede  prescribir  aoe.  Jadameutc  su  uso.  El  antitado  de  este  medica' 
meato  es  el  sulfato  de  atropina,  que  ^mpidela  traspiración,  en  térjatnos  que  so  ha 
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visto  á  una  persona  que  había  tomado  dicha  sal  permanecer  más  de  una  hora  en  un 
baño  de  vapor  á  75°,  sin  que  apareciese  la  menor  gota  de  sudor  sobre  su  epidermis. 
Con  estos  medicamentos  se  puede  producir  ó  cortar  la  traspiración  y  tener  un  eficaz 
medio  de  combatir  algunas  enfermedades,  cuya  curación  requiera  aquellos  acto, 
habiéndo-%e  propuesto  el  uso  del  sulfato  de  atropina  para  la  curación  de  la  tisis,  cuyos 
sudores  fatigan  y  debilitan  extraordinariamente  á  los  enfermos  que  sufren  dicha  en* 
fermedad. 


Para  evitar  los  accidentes  á  que  está  sujeto  el  alumbrado  con  lámparas  ordinarias 
de  petróleo,  llena  perfectamente  el  objeto  el  aparato  "Jftóiier's  ^¿jíAa  Gasmaliny 
Appqratu8,fi  construido  por  H.  L.  Muller,  de  Birniingham,  el  cual  r-  muy  cómodo  y 
portátil,  pues  el  de  60  luces,  por  ejemplo,  ocupa  tan  sólo  un  volumen  de  90  centíme- 
tros por  75,  bastando  para  su  alimentación  llenarlo  cada  dos  ó  tres  semanas  de  gaso- 
lina (producto  de  la  destilación  del  petróleo),  y  darle  cuerda,  como  se  hace  con  un 
reloj,  con  lo  cual  funciona  perfectamente  el  aparato,  según  se  ha  visto  en  la  Exposi- 
ción sanitaria  de  Leamington,  celebrada  en  1877.  Estos  aparatos,  de  loa  qae  el  nii.<i 
pequeño  sirve  para  12  luces,  y  cuesta  420  pesetas,  no  sirven  para  el  uso  doméstico, 
para  el  cual  llena  mejor  su  objeto  la  lámpara  Victori,  que  imita  los  aparatos  de  gas, 
desde  el  simple  nxecheio  d«  bujía  hasta  la  araña  de  cinco  luces,  asi  como  los  quinqués 
ordicarios  de  petróleo.  Las  principales  ventajas  de  esta  lámpara  consisten  en  no  ne- 
cesitar tubo  ni  mecha,  no  dar  humo  ni  tufo,  y  en  resumen,  no  necesitar  ninguna  pre- 
caución. Basta  llenar  la  lámpara  por  medio  de  un  pequeño  embudo,  y  ya  queda  en 
disposición  de  funcionar. 

Sin  embargo,  convendría  averiguar  á  qué  temperatura  se  inflama  el  petróleo  re- 
finado ó  destilado,  que  se  emplee  en  esta  clase  de  aparato»,  para  conocer  las  garantías 
de  seguridad  que  ofrece  su  uso,  que  parece  se  vá  generalizando  en  Ingla ierra. 


Los  accidentes  ocurridos  en  Austria  con  la  preparación  en  caliente  de  una  com<* 

posición  para  la  carga  de  proyectiles  huecos  y  la  confección  de  cilindros  incendiarios, 
determinaron  que  el  Comité  de  la  Guerra  procurase  buscar  un  medio  de  que  no  se  re- 
pitiesen estas  catástrofes,  evitando  así  nuevos  accidentes.  Se  habia  dispuesto  la  adop- 
ción de  un  vestido  especial  protector  para  los  artilleros  encargados  de  fundir  d'cha 
mezcla  explosiva,  pero  este  medio  ineficaz  ha  sido  desechado  ante  el  proyecto  jde 
preparar  la  sustancia  jwr  un  procedimiento  qun  no  requiere  ninguna  precaución:  con- 
siste en  la  elaboración  de  una  nueva  composición,  en  la  cual  la  mezcla  de  las  parte 


568  CRÓNICA 

sólidas,  en  vez  de  veriñcarse  la  fusión  por  el  calor,  se  efectúa  por  medio  de  la  ditolu'* 

lucion  en  el  alcohol .  Se  compone  de 

40  paite»  de  brea  seca.l ,.      ,,  ,  _i^„i,nl 

20  de  pez  negra.  i^isuelta  en  el  alcohol. 

3  de  cáñamo  recortado . 

40  de  azufre. 

80  de  nitro. 

80  de  polvorin. 

40  de  pólvora  en  grano. 
Ardiendo  al  aire  libre  esta  composición,  ha  presentado  las  mismas  propiedades 
que  la  que  se  habia  obtenido  por  medio  de  la  fusión:  ensayada  con  proyectiles  de  8  á 
9*ceniímetros,  ha  dado  mejores  resultados,  pues  las  llamas  eran  proyectadas  hasta  !a 
dis'kinoia  de  26  centímetros,  mientras  que  los  producidos  por  la  mezcla  obtenida  por 
fusicn  llegaban  tan  solo  á  unos  15  centímetros. 


El  informe  publicado  en  el  Bulletin  de  la  Societé  d' encouragement,  de  Francia, 
respecto  al  importante  producto  denominado  eburina  por  su  inventor  M.  Latr/,  dá 
á  comprender  las  grandes  aplicaciones  de  que  es  susceptible  esta  sustancia,  obtenida 
de  polvos  de  marñl,  huesos  y  otros  productos  por  medio  de  una  fuerte  compresión  y 
UQ  calor  conveniente.  Con  la  eburina  se  puede  imitar  el  jaspe,  la  malaquita  y  [otros 
minerales,  como  también  mo  Aicos,  camafeos  y  otros  objetos  de  adorno,  siendo  susf 
cept""ble  de  ser  labrad;^  como  la  madera . 


En  el  reino  de  Ñapóles,  cerca  de  monte  Gargano,  se  ha  descubierto  casualmente 
al  verificarse  trabajos  hidráulicos,  una  nueva  ciudad  enterrada,  como  lo  fué  Pompeya. 
Se  ha  encontrado  un  antiguo  templo  de  Diana,  un  pórtico  magnífico  de  más  de  veinte 
metros  de  longitud  con  columnas  sin  chapiteles,  y  finalmente,  una  necrópolis  de  unos 
15.003  metros  cuadrados  de  superficie.  Gran  número  de  inscripciones  han  quedado 
al  deicubierto,  y  algunas  de  ellas  est^.n  expuesK»  en  el  Museo  nacional  d«  Ñapóles. 

La  ciudad  descubierta  es  la  antigua  Sipontum,  menoionnda  por  Tito-Livio,  Stra- 
bon,  etc.,  la  cual,  si  no  fué  recubietta  por  cenizas  y  lavas  como  Pompeya  y  Hercu- 
lano,  desapareció  en  un  fuette  terremoto.  Las  casas  aparecen  á  unos  20  pies  da  pro« 
fittididad. 

El  Gobierno  italiano  ha  dispuesto  se  verifiquen  exploraciones  en  gran  escala,  sien- 
do sus  propósitos  secundados  por  la  población  do  Manf  rodouia,  edificada  en  parte 
sobre  la  antigua  Sipontum.  Continuamente  se  realizan  nuevos  desoubrim'eutos,  ha- 
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biéndoss  encontrado  recientemente  un  monumento  erigido  por  loa  ciudadanos  de  Si- 
pontum  en  henor  á  Pompeya,  despaes  de  la  guerra  contra  los  piratas. 


En  Alemania  se  fabrica  un  producto  ligero,  blando,  sedoso,  de  color  blanco  y  cuyo 
aspecto  es  parecido  al  del  algodón,  que  se  obtiene  del  vidrio  después  de  su  completa 
fusión  y  coaudo  tiene  ana  consistencia  semilíquida.  Este  vidrio  en  fibras  se  teje  y 
con  él  pueden  hacerse  vestidos  tan  flexibles  y  Mgeros  que  tienen  la  apariencia  de  ubt 
tejido  de  seda. 


S^on  una  Estadística  reciente,  la  superficie  de  cultivo  y  producción  aproximada 
de  lino  en  los  diversos  países  del  mundo,  es  la  siguiente. 


'  Superficie 

países.         ""'i:'"" 

Hectáreas. 

Producto 

por 
hectjrea. 

Eílógras. 

373 
518 
300 

Producto 
total. 

Toneladas 

\ 

Austria ¡     108.316 

Belg'ca 56  938 

1 

40.401  1 
29.499 
2.144 
1.515 
39.463 
74.603  \ 

153 ; 
5.131 ; 

9.232 
11  511 

213.000 
4.697 

i74íín 

Dinamarca 1         7.146 

Egiptj 6.061 

Francia 82.386 

Alemania  (N.  0.  S). . .       214.379 

Grecia 385 

Hungría I       14.662 

Holanda '       16.575 

Italia ;       32  890 

Kusis ,     646.560 

250 
479 
i^48 
350 
353 
557 
350 
309 
310 

200 

tíuec'.í» 1       15.153 

Estados-  UnMos    de- 
Améiica 87408 

Irlanda 40.97» 

5u7     1     20.774 
'      600     1       1.364 

Gran  Bi  etaña 2  727 

Total.. 1.332.256 

,.       ,  457  944 

570  CRÓNICA 

En  las  exploraciones  hechas  por  M,  Ebers  en  la  Necrópolis  de  Tebas,  tuvo  la  for» 
tuna  de  descubrir  junto  á  una  momia  de  un  sepulcro  llamado  El  Assasif,  ua  papyrus 
arrollado,  de  30  centímetros  de  ancho  y  23  metros  de  longitud,  conservado  tan  per- 
fectamente que  no  ha  desaparecido  ni  un  párrafo  de  la  escritura  en  él  consignada. 
A  lo  que  parece,  su  origen  se  remon^-a  á  diez  y  seis  siglos  antea  de  la  era  cristiana, 
y  contiene  una  parte  de  los  seis  libros  de  medicina  citados  por  Clemente  de  Alejan- 
dría, tratando  de  la  anatomía  del  cuerpo  humano,  afecciones  de  l'\,  vista,  enfermeda 
des  especiales  de  las  mujeres,  instrumentos  de  cirujía  y  medicamentos.  El  traductor 
de  este  antiguo  manuscrito,  cree  que  aun  en  los  actuales  tiempos  puede  servir  de 
utilidad  su  conocimiento,  por  lo  fáciles  que  son  de  preparar  los  medicamentos  que 
en  él  se  aconsejan,  y  por  el  gran  número  de  curicsa?  prescripciones  que  eu  él  se  con- 
signan . 


Según  refiere  una  Revista  extranjera,  un  marinero  llegado  de  las  regiones  polares 
ha  dado  algunas  noticias  que  pueden  serrir  de  guía  para  averiguar  el  paradero  de  los 
restos  de  Prankliu  y  sus  desgraciados  compañeros  de  expedición:  entregó  á  la  viuda 
de  Franklin  un  collar  con  las  armas  de  su  marido,  cuya  prenda  aseguraba  haber 
comprado  á  un  esquimal,  que  afirmaba  que  el  capitán  y  sus  compañeros  habían  muerto 
todos  de  hambre  y  frío  cerca  del  cabo  Eaghfiel.  Poco  tiempo  después,  los  esqui- 
males hallaron  los  cadáveres,  y  con  el  respeto  que  les  guardan,  los  envolvieron  en 
pieles  y  cubrieron  con  grandes  piedras  á  fin  de  evitar  que  los  osos  y  otras  fieras  de 
aquellas  regiones  devorasen  aquellos  restos  mortuorios.  Justo  a  este  grosero  monumen 
to  fueron  depositados  lo»  papele.i  de  bordo,  los  apuntes  de  viaje  y  otros  objetos,  á  ser 
exacto  lo  que  refiere  aquel  testigo  ocular. 

En  vista  de  estas  noticias,  la  viuda  Frankin  dispone  otra  expedición  para  recoger 
los  restos  mortales  de  su  infeliz  marido,  sieado  con  este  cinco  ó  sei<i  los  sitios  en  que 
«  supone  tuvo  su  fia  aquella  desgraciada  expedición. 


Según  una  estadística  industrial,  resulta  que  durante  el  año  1875  hubo  en  Ingla« 
térra  68  explosiones  de  generadores  de  vapor,  que  ocasionaro»  81  muertos  y  142 
heridos  graves:  de  las  informaciones  practicadas  en  averiguación  de  las  causas  que 
produjeron  estos  desgraciados  accidentes,  se  vino  en  conocimiento  que  13  lo  fueron 
por  defectos  ea  la  oonstruooion  de  las  máquina^,  que  hubieran  podido  evitarse  si  ae 
hubiesen  reconocido  debidamente  antes  de  su  montaje;  18  resultaron  de  diversas 
causas,  que  también  se  hubieran  impedido  vigilando  su  funcionamiento,  y  37  por 
falta  de  cuidado  del  personal  encargado  de  su  servicio. 
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La  prcdaccion  total  de  oro  y  plata  en  loa  E!stado3> Unidos,  durante  el  año  1S76, 
se  elevó  á  17.070.080  libras,  en  cuyo  valor  el  oro  coatribuye  con  9.370.000  libras,  y 
)  i  plata  con  7.7'  ).C'^0  libras.  En  el  informe  emitido  por  el  director  de  la  Moneda, 
doctor  Linderman,  se  consi^aan  curiosos  datos  sobre  este  asmto,  y,  entre  otros,  los 
relativos  á  las  producciones  parciales  de  varios  Estados,  según  los  cuales  resulta  que 
(ontribuyó  el  Estado  de  Xevada  con  los  5(7  de  la  suma  total  de  la  producción  de  1  a 
plata,  ó  tea  5.005.000  libras,  ütad  con  1.155.000  libras,  Ck)lorado  con  808.400  libras, 
y  Montana  con  231.1   O  libran. 

En  los  resúmenes  estadísticos  de  la  producción  total  de  met-iles  preciosos  desde 
1860  hasta  fin  de  Diciembre  de  1876,  consta  que  la  producción  total  en  el  primer  año 
ascendió  a  9.230.000  libras,  habiendo  desde  eu*3nces  aumentado  en  prc^.esion  crv  . 
ciente  hasta  alcanzar  la  canl  aad  de  17.070. 0C3  libras,  que  oonstiLaye  la  estimación 
para  el  iiltimo  año.  El  aumento  es  debido,  casi  exclusivamente,  á  la  obtención  de 
plata,  cuyo  rendimiento  ha  aumentado  desde  33.C03  libras  (año  1860)  hasta  7.70O.O>  > 
libras  (en  1876). 

Así,  en  17  años,  la  producción  total  de  oro  ha  sido  de  153.355.418  libras,  y  la  de 
plata  57.971.000,  lo  cual  dá  una  suma  total  de  211.3?3.418  libras. 


El  Museo  ethnográfico  de  la  Sociedad  ge  >gráflca  italiana  ha  sido  enriquecido  con 
una  magnífica  colección  de  armas,  utensilios  y  toda  clase  de  objetos  de  los  tres  rei- 
nos naturales  procedentes  del  val'e  del  alto  Nilo  y  de  los  países  de  los  Isyam- 
Xyams  y  de  los  Akkas,  recogidos  en  sus  viajes  al  África  ecuatorial  por  M.  Gessi,  el 
cual  los  ha  regalado  á  dicha  Sociedad.  Las  flechas  de  esas  tribus  de  pigmeo"  forman 
un  notable  contraste  con  lai  armas  de  grandes  proporciones  de  los  Denkases  del 
rey  Munz»,  entre  las  que  la  espada  del  verdugo  de  este  potentado  negro,  es  uno  de 
los  objetos  más  curiosos  de  la  colección,  muy  completa  y  propia  para  formarse  un» 
idea  de  las  costumbres  de  aqueJ'os  habitantes. 


Se  prepara  en  Londres  un  viaje  de  exploración  cieniífíea  al  Asia,  bajo  la  direc- 
ción de  M.  Chad  Boscawen,  antiguo  fnncion ario  del  British  Museum,  en  el  cual  se 
proponen  visitar  las  regiones  sitnadas  entre  el  Tigris  y  el  Eufrates,  63  decir,  la  Me- 
r  ipotam^-i  superior  y  parte  de  la  antigua  Arabia . 


Según  datos  recientemente  publicados,  los  navios  acorazados  que  existen  en  el 
mundo  represeatan  un  valor  de  unos  5.000  millones  de  reales.  La  capacidad  de  estas 
embarcaciones  es:  marina  inglesa,  320.000  toneJadasj  francesa,  ICO.OCO;  rusa,  95.C0O; 
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italiana,  60.000;  austríaca,  40,OOD;  española,  35.000;  brasileña,  35.000;  holandesa, 
25.000;  sueca  y  noruega,  15.000,  y  la  de  otras  naciones  25.000. 


En  las  cuentas  que  anualmente  rinde  el  War-Office  al  Parlamento  de  Inglaterra» 
se  consigna  qne  el  renombrado  cañón  de  80  toneladas  ha  costado  la  suma  de  242  325 
fraccos,  de  los  cuales  162.275  importaron  laa  primeras  materias;  52.325  la  mano  de 
obra,  y  27.525  diversos  gastos;  el  importe  de  la  fabricación  de  20  cañones  de  25  tone^ 
ladas,  ejecutados  durante  el  ejercicio  de  1875  á  1876,  asciende  á  92.975  franco 
cada  uno. 

En  documentos  oñciales  del  imperio  alemán  publicados  en  la  We8er''Zeitung  se 
consigna  que  los  barcos  acorazados  Kaiser  y  Konig-Wilhem  han  costado  respectiva- 
mente 10.066.076  y  12.477.000  francos. 


La  discusión  suscitada  en  Alemania  sobre  la  duración  de  las  cubiertas  de  zinc, 
originó  muchos  ensayos  para  determinarla,  y  entre  otros  los  hechos  durante  váiios 
años  por  el  doctor  Pettenkofer  que  recientemente  ha  reproducido  la  Zeitschrift  für 
Gewerbe,  de  los  cuales  resulta  que  una  plancha  de  zinc  de  medio  milímetro  de  espe- 
sor tardarla  1.243  años  en  ser  oxidada  completamente  toda  su  matr,. 

Aim  disminuyendo  la  cifra,  resulta  que  el  empleo  del  zinc  es  muy  ventajoso  bajo, 
el  punto  de  vista  económico  para  esta  clase  de  aplicaciones. 


La  propiedad  fosforescente  de  algunos  compuestos  de  la  química  or^ánici,  tales 
como  las  sales  de  quinina,  ya  es  conocida  hace  tiempo,  lo  propio  también  que  la  par 
ticularidad  que  ofrece  el  ácido  benzoico  de  brillar  en  la  oscuridad  cuando  ha  sido 
obtenido  cristalizado  por  sublimación:  pero  hasta  ahora  el  número  de  cuerpo»  orgáni- 
cos capaces  de  desarrollar  luz  ea  la  oscuridad,  es  muy  limitado,  y  esta  facultad  es 
debida,  en  la  mayor  parte  de  ellos,  a  acciones  mecánicas,  como  sucede,  por  ejemplu 
en  el  azúcar,  valeriato  de  quinina,  ácido  benzoico,  etc.  Analizando  M.  T.  L.  Phib«on 
la  noctilucina,  principio  nitrogenado  que  se  extrae  de  los  lampíridos,  escolopendras  y 
otros  articulados,  ha  hecho  conocer  por  vez  primera  un  cuerpo  orgánico  foeforesoeute 
por  resultado  de  una  oxidación  lenta,  como  sucede  con  el  fósforo  en  la  química  mineral. 


Según  una  estadística  reciente  la  población  y  superñoie  de  aLanos  Estados  de  la 
América  del  Sud  son  los  signieutes: 

República  del  Ecuador:  643.295  kilómetros  cuadrados,  y  1 .066.000  habitrmtís. 
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Rfpública  de  Venezuela:  1  044.443  kilómetros  cuadrados,  y  1.784.104  habitantes. 
República  del  Perú:  1.303.700  kilómetros  cuadrados,  y  2.703.075  habitantes. 
Imperio  del  Brasil;  8.337.218  kilómetros  cuadrados  y  9.930.478  habitantes,  sin 

contar  próximamente  un  millón  de  indios  que  noestia  sometidos  al  Gobierno  de 

aquel  país . 


El  barómetro  de  cuadrante,  colocado  por  M.  Redier  en  la  iglesia  de  San  Eusta- 
quio de  París,  es  el  mayor,  en  su  clase,  que  existe  en  el  mundo.  Tiene  1  metro  80 
centímetros  de  diámetro,  de  los  cuales  corresi>onden  1,50  á  la  esfera,  la  cual  se  ilnmi« 
n\  de  noche  por  medio  de  una  coron»  interior,  compuesta  de  ocho  luces  de  gas:  la 
a?uja  pesa  1.500  gramos,  y  su  longitud  total  es  de  I  10.  Un  doble  rodaje  de  relojería 
hace  girar  «sta  aguja,  siguiendo  las  indicaciones  de  un  barómetro  aneroide,  cuya 
caja  barométrica  sólo  tiene  8  ceit'metros  de  diámetro.  Sin  el  aparato  de  relojería 
de  trasmisión,  para  ponerse  en  movimiento  la  aguja  indicadora  de  la  pr«8Íon  at« 
mosférica,   seria  preciso  una   caja  barométrica  de  50  metros  de  diámetro. 


Se  ha  extendido  en  gran  escala  en  París,  especialmente  en  las  construccioiies  que 
se  ejecutan  en  las  calles  de  1'  üniversité,  de  la  Boordonnaie,  de  Lille,  de  Baurgogne, 
avenida  Rapp,  de  1'  Opera  y  otras  varias,  el  sistema  de  construcoiones  con  hierro  y 
Hirillo,  inventado  por  M.  Liger,  arquitecto  de  dicha  Villa,  coa  el  cual  se  obtiene  uno 
considerable  economía  en  la  construcción  de  edificios,  sin  que  se  perjudique  por  eata 
su:  condiciones  de  solidez  y  de  higiene. 


Eugenio  Plá  y  Rave. 
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